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Al  señok  C.  P. 

\ repta»! ,  mi  querido  Camilo,  la  dedi- 
catoria de  este  libro:  es  un  tributo  de  la 
amistad ,'mas  sincera  y  un  testimonio  de 
mi  agradecimiento.  No  ulvid.né  jamas 
cnanto  me  han  servido  vuestros  trabajos, 
fruto  de  una  larga  y  hábil  esperiencia  , 
para  esparcir  aqui  y  allí  (en  mi  modesta 
esfera  de  narrador;  lgunos  hechos  con- 
soladores ó  terribles,  mas  ó  menos  ínti- 
mamente ligados  con  la  cuestión  dé  la  óf- 
ganizàcion  del  trabajo;  cuestión  ardua  ê 
importantísima,  que  muy  pronto  domi- 
nará a  todas  las  demás,  porque  para  el 
pueblo  es  una  cuestión  de  vida  ó  de  muerte. 

Si  en  algunos  episodios  de  esta  obra  he 
intentado  demostrar  la  acción  sumamente 
benéfica  y  práctica  que  un  hombre  de  cu 
razón  noble  y  espíritu  ilustrado  puede 
ejercer  en  la  clase  trabajadora,  os  deberé 
sin  duda  este  mérito. 

También  os  seré  deudor  si  acierto  á 
pintar  en  mi  obra,  por  oposición,  bis  con 
secuencias  espantosas  del  olvido  de  toda 
justicia  y  de  toda  caridad  y  simpatía  ha- 
cia los  que  sumidos  en  las  privaciones, 


en  la  miseria  y  el  dolor,  padecen  en  si- 
lencio, y  solo  reclaman  el  derecho  del  tra- 
baja ,  es  decir,  un  salario  seguro  y  pro- 
porcionado á  su  dura  fatiga  y  á  sus  niú- 
dicas  necesidades. 

Sí,  amigo  mió;  porque  el  tierno  y  res- 
petuoso afecto  que  os  ha  consagrado  esa 
multitud  de  obreros  que  empleáis,  y  cuya 
condición  moral  y  material  mejoráis  de 
día  en  dia ,  es  una  de  las  excepciones  ra- 
ras y  gloriosas  que  hacen  mas  deplorable 
aun  el  egoísmo  inteligente  ,  á  que  con 
harta  frecuencia  se  ve  impunemente  sa- 
crificado un  pueblo  de  trabajadores  hon- 
rados  y  laboriosos. 

Adiós,  mi  querido  amigo:  si  no  se  ha- 
llan los  rasgos  del  talento  en  este  libio 
que  os  dedico,  á  vos,  que  sois  un  artista 
tan  eminente  y  uno  de  los  hombres  do 
mejor  corazón  y  de  entendimiento  mas 
claro  que  conozco,  se  hallarán  por  lo  me- 
nos tendencias  saludables  y  convicciones 

generosas. 

l'aiis  -.')  de  junio  de  18ÍÍ. 

Vuestro  de  corazón  , 
Ki  i.r.Mn  M  i.. 
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LOS  *jOS  MUNDOS. 


El  Octano  polar  rodea  con  una  faja  de 
hielos  eternos  los  connues  desiertos  de  la 

Siberia  y  de  la  America  del  Norte lí 

mite  postrero  de  los  dos  mundos  que'  es 
ton  separados  por  el  estrecho  cana!  de 
Behring. 

El  mes  de  setiembre  toca  á  su  fin. 

Acercase  el  equinoccio  con  sus  tinieblas 
y  sus  tormentas  boreales,  y  la  noche  va 
á  terminar  tino  de  los  breves  y  lúgubres 
dias  polares. 

Por  el  cielo  sombrío  y  amoratado,  se 
estiende  la  débil  Inz  de  un  >ol  sin  calor, 
cuyo  disco  apenas  se  levanta  del  horizonte 
y  parece  pálido  y  ofuscado  por  el  blanco 
resplandor  de  la  nieve,  que  cubre  basta 
donde  alcanza  la  \ista  de  una  inmensa  ¡la 


mu  a 

Por  el  Norte  termina  este  desierto  en 
una  costa  erizada  de  rocas  negras  y  gigan 
tescas.  La  base  de  esta  acumulación  tira 
nica  sujeta  al  Océano  petrificado1,  cuyas 
ondas  inmóviles  son  otras  tantas  monta- 
fus  de  hielo,  que  esconden  á  lo  lejos  en 
la  blanca  niebla  su>  cumbres  azuladas. 

Al  liste,  entre  dos  puntas  del  cabo  üu~ 
likinc,  confín  oriental  de  la  Siberia,  se 


ve  una  línea  verde  oscura  poc  don  fíe  .«• 
deslizan  y  mecen  lentamente  enormes  ma- 
sas de  h  elo 

Es  el  estrecho  de  Behring. 

Al  otro  lado  se  elevan  y  dominan  el  es- 
trecho las  masas  de  granito  del  cabo  de 
Galles,  ultimo  límite  de  la  América  sep- 
tentrional. 

liv.as  regiones  desoladas  no  pertenecen 
al  mundo  habitable:  el  frió  es  en  ellas  tan 
¡terrible  que  las  piedras  se  parlen,  ios  ár- 
bok's  se  hienden  y  el  suelo  se  abre  y  arroja 
por  sus  grietas  algunas  malillas  de  |  aja 
secas  v  heladas. 

Parece  que  ningún  ser  humano  puede 
penetraren  la  soledad  de  esta  región  de  frió 
y  tempotades,  de  hambre  y  de  miurle... 

Sin  embargo ¡cosa  estraña  !  se  u* 

la  huella  de  unos  pasos  en  la  nieve  que 
cubre  estos  desiertos,  último  linde  de  los 
dos  continentes  separados  por  el  canal  do 
Behring 

Al  lado  de  la  tierra  americana,  lashue- 
Mas  pequeñas  y  ligeras  indican  el  paso  de 
una  iiuiger 

Se  ha  dirigido  hacia  las  rocas,  desde 
donde  se  ven  al  otro  lado  del  estrecho  las 


AI. Ili  », 

iic\.ul.i>  llanuras  de  la  Biberia, 

lui  pi  lado  do  l.i  Sihct  h,  las  bu  -i Lis  sen 
m  a  voies  y  mai  profundas,  é  iudicap  el 
P  iso  il'1  un  hombre. 

También  se  dirigió  ¡il  estrecho. 

Cualquiera  diria  i|iie  oie  hombre  y  esta 
mugerae  habían  dirigido  por  ramiuo-npiies 
tóalas  extremidades  del  globo,  con  la  es- 
peranza de  verse  el  uno  al  olio  al  través 
del  !»r,i/'>  (le  mar  que  separa  los  dpi  i'im- 
tiiicntcs, 

Puro  lo  oías  esliaño  es  (file  e»te  hom- 
bre )  esta  muge?  hancni/ado  ia  inmensa 
solí  dad  en  medio  de  una  horrible  tor- 
luenla 

Algunos  cetiros  negros  y  seculares,  die- 
persos  atiui  y  allá  en  el  desierto  pomo  cru 
ees  tu  un  cementerio,  lian  sido  arranc*- 
dus  v  impelidos  á  gran  distancia  por  la 
tempestad. 

A  este  I.  iraca n  furioso  que  desarraiga 
los  áf boles,  (¡ue  conmueve  las  montañas 
de  Licio  \  las  estrellas  una  con    Otras  cm 

el  estrépito  del  rayo á  estos  lu  mies 

han  hecho  frente  los  dos  viajeros. 

Y  han  hecho  fíenle  sin  desviarse  un 
momento  de  la  línea  invariable  que  se- 
guían, cumio  se  conoce  por  la  huella  de 
su  nía  relia  igual,  derecha  é  inalterable. 

¿Quienes  son  pues  estos  d  seres  ijue 
a^i  caminan  impávidos  por  entre  las  con- 
vulsiones y  el  liaMnrnodc  la  naturait  z.i? 

Va  sea  por  acaso,  por  hítenlo  ü  por 
fatalidad,  en  la  Miela  herrad.)  del  hom- 
bre ha\  siete  clavos  salientes  en  forma  de 
cruz  : 
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En  todas  partes  do^  esta  señal  d< 
pasos... 


Rstn  hunda  impresión  sobre  ¡a  n¡<  \  • 
íeraa  y  dura  ,  pareéis  la  Ion  lia  de  hti  i  ¡ó 
de  hierro  sobie  un  Mielo  de  márui'  I. 

Pero  al  triste  dia  siguió  bien  pronl 
aoehe  sin  erepúscülo. 

Noche  fea  y  siniestra;. , 

La  brillante  refi acción  de  la  nieve  dfjV 
ver  la  infinita  llanura  blanca ,  bajo  m  i 
bóveda  de  azul  tan  sombrío  tfUC  parece 
negro:  las  pálidas  estrellas  se  pierdi  n  i  u 
'a  profundidad  de  la  cúpula  oscura  \  r.';,- 
cial. 

Iteina  un  SftenCÍ ■>  pcoiill  do  y  golen  :  c. .. 

Pero  si-  \é  una  débil  luz  en  el  hori- 
zonte hacia  el  cslrc<ho  de  Hilnih'j. 

Al  principio  «_s  eslaluz  sna\e  y  saldada 
como  la  que  precede  á  la  salida  de  M 
luna...  Despues  se  aumenla  su  claridad, 
centellea  y  toma  un  color  rosado. 

Crece  la  oscuridad  en  los  demás  punti  s 
del  cielo,  y  apenas  se  distingue  del  m  RM 
(¡i -mámenlo   la   blanca  ostensión  del  de- 

siel  lo. 

Lu  medio  de  las  tinieblas  se  oyen  mi- 
dos  confusos  y  córanos. 

Parecía  el  Mielo  torpe  y  pesado  de  gran- 
des aves  nocturnas  que  recorrían  extra- 
viadas la  llanura. 

Pero  no  se  oye  una  voz  ni  un  chillido. 

L>to  silencio  espantoso  auunria  la  preí  - 
simidatJ  de  uno  de  esos  fenómenos  imp  - 
i:enles  íjue  llenan  de  terror  á  ledos  los 
seies  animados,  desde  lus  mas  ferons 
hasta  los  menos  ofensivos...  tina  gumía 
boreal,  espectáculo  magnílico  y  mu\  !n  - 
cuente  en  las  regiones  polares,  resplan- 
deció de  repente — 

Sise  en  el  h "ii/oiilo  una  media  esfera 

ib  refulgente  claridad.  Del  çeutio  de  esto 

loe  »  esplendoroso  salen  inmeiisas  colum- 
nas de  luz,  que  elevándose  á  una  altura 
inconmensurable  iluminan  el  cielo,  la  tierra 
y  el  mar Kc  Dejos  ardientes  como  los 

J  I  c  un  ici  i  !  dit  bien  n  ;:  i¡  .  \c  del  di   ii  1 1 
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dan  un  color  morado  á  las  cumbres  azu- 
ladas de  los  montes  de  liielo  y  cubren  de 
un  rojo  sombrío  las  altas  rocas  negras  de 
los  dos  continentes. 

Despues  de  esta  magnífica  irradiación  , 
la  aurora  boreal  fu  é  perdiendo  su  brillo 
poco  á  poco,  y  su  viva  claridad  se  apagó 
en  una  niebla  luminosa. 

En  aquel  momento  la  costa  americana, 
por  consecuencia  del  sin  guiar  efecto  de 
este  fenómeno  frecuente  en  aquellas  lati- 
tudes, aunque  separada  de  la  Siberia  por 
un  brazo  de  mar,  se  vio  de  repente  tan 
cercana,  que  parecía  poderse  echar  un 
puente  del  uno  al  otro  lado. 

En  medio  del  vapor  trasparente  y  azu- 
Jado  que  cubría  las  dos  tierras,  aparecie- 
ron entonces  dos  figuras  humanas. 

En  el  cabo  de  la  Siberia,  un  hombre 


arrodillado  estendía  los  brazos  hacia  h 
parte  de  América,  con  una  espresion  de 
indecible  congoja. 

En  el  promontorio  americano,  unamu- 
ger  joven  y  hermosa  respondía  á  la  acti- 
tud desesperada  de  este  hombre  mostrán- 
dole e!  cielo.... 

Estas  dos  grandes  figuras  fueron  visi- 
bles por  espacio  de  algunos  segundos  á 
la  última  luz  de  la  aurora  boreal. 

Pero  la  niebla  se  fué  condensando,  y 
todo  se  sumergió  en  las  tinieblas. 

¿  De  donde  venían  estos  dos  seres  que 
asi  se  encontraban  en  los  hielos  polares 
al  estremo  de  los  dos  mundos? 

¿Quienes  eran  estas  dos  criaturas  que 
se  vieron  unaá  otra  por  un  instante  á  una 
luz  ilusoria,  y  que  parecían  separadas  por 
una  eternidad? 


PARTE  PRIMERA. 

LA.  HOSTERÍA  UEIíIIAIíCQ^  tóAMC». 

i  i  —i  Q  Q-Q-<jg — - 


I. 

MOROK. 

El  mes  de  octubre  toca  á  su  termino. 

Por  mas  que  no  hubiese  aun  anochecido, 
tina  lámpara  de  cobre  con  cuatro  meche- 
ros ilumina  las  hendidas  paredes  de  un 
vasto  desván  cuya  única  ventana  está  cer- 
rada, y  al  que  se  sube  por  una  escala  que 
asoma  por  una  trampa  abierta. 

Vense  acá  y  allá  esparcidas  sin  orden 
por  el  suelo  cadenas  de  hierro,  argollas  ó 
collares  con  puntas  agudas,  cabezones  con 
dientes  de  hierro,  bozales  erizados  de  cla- 
vos y  largos  punzones  de  acero  con  man- 
go de  madera.  En  un  rincón  se  vé  una 
estufilla  portátil,  parecida  á  las  que  usan 


los  plomeros  para  derritir  el  estaño,  y  el 
carbón  está  amontonado  alli  sobre  virutas 
secas;  basta  una  chispa  para  encender 
aquéllos  combustibles. 

No  lejos  de  estos  instrumentos  sinies- 
tros, parecidos  al  ajuar  de  un  verdugo, 
hállanse  algunas  armas  pertenecientes  a 
una  época  antigua.  Sobre  un  cofre,  al 
lado  de  petos,  espaldares  y  brazaletes  de 
hierro  en  buen  uso  y  con  sus  correas,  es- 
tá estendida  una  cota  de  malla,  de  unos 
anillos  tan  flccsibles ,  y  á  la  vez  tan  finos 
y  compactos,  que  parece  un  delicado  te- 
jido de  acero:  un  montón  de  armas  y  dos 
largas  picas  triangulares  con  astas  de  fres- 
no, sólidas  y  lijeras,  en  que  aun  se  notan 


ti. m  m. 


manchas  ti»'  sangre,  completan  «••«ta  ma- 
h'oplia,  algo  rejuvenecida  por  dos  Cara- 
binas tirolesas  cargadas  \  cebada». 

lui  este  arsenal  de  mortíferas  armas  y 
de  instrumentos  bárbaros,  se  halla  mez- 
clada de  fin  modo  eslraño  una  colección 
de  objetos  muy  diversos:  cru'itas  con  cris- 
talos  t ¡ * i«»  contienen  rosarios^,  medallas, 
Agnusdei,  pilas  de  ag\ia  bendita,  imáge- 
nes de  santos  con  mi<  inarcos.  En  firf,  un 
grao  número  de  esos  libritos  impresos  en 
Friburgo  en  grueso  papel  azul,  en  qdé 
se  refieren  diferentes  milagros  modernos, 
en.|iie  se  cita  una  carta  autógrafa  deJ.  C. 
dirijida  á  un  fiel,  y  en  fin  ,  en  que  seha- 
cen  para  los  años  de  1831  y  1832  las  mas 
terribles  predicciones  contra  la  Francia 
impía  y  revolucionaria. 

De  una  de  las  vigas  transversales  del 
tedio  está  colgada  una  de  esas  pinturas 
con  que  los  titiriteros  adornan  la  delan- 
tera de  sus  teatros  ambulantes,  sin  duda 
para  que  no  se  estropee  aquel  cuadro  te- 
niéndolo mucho  tiempo  enrollado. 

La  pintura  tiene  esta  inscripción  : 
Verídica  y  memorable  conversion  de  Igna- 
cio Moroli,  apellidado  cl  profeta,  acae- 
cida en  1828  en  Friburgo. 
Este  cuadro  de  un  tamaño  mayor  que 
el  natural,  de  un  color  violento,  y   de  fin 
carácter  bárbaro,  seco  ñipo  ne  de  ríes  par- 
tes, que  representan  en  accidn  las  iresfa 
ses  importantes  de  la  vida  de  dicho  con- 
vertido, apellidado  el  Profeta. 

En  la  primera,  se  ve  un  hombre  con 
larga  barba  de  un  color  rubio  muy  claro, 
rostro  feroz,  y  vestido  con  pieles  de  ren 
gífero,  como  los  salvajes  del  norte  do  la 
Siberia:  lleva  una  gorra  de  piel  de  iío'r'ro 
negro,  coronada  con  una  cabeza  de  cuer- 
vo; sus  facción.^  espresan  e!  terror;  en 
corvado  en  su  trineo  que  se  desliza  'sobre 
la  nieve  tirado  por  seis  grandes  pèrri 
monteses,  va  huyendo  de  una  multitud  de 


zorros,  lobos  y  omis  monstruosos,  que> 
con  la  boca  abierta  y  erizada  do  formida- 
bles diento  ,  paireen  capaces  do  devorar 
cien  veces  al  hombre ,*á  los  perros  y  al 

trineo. 

Al  pie  de  ovia  parte  se  lee: 

En  1810,  Moroli  et  idólatra ,  h>:<j<-  ■  !>■  los 
animales  feroces, 

Fu  la  segunda  parte  Morok  vestid 
la  túnica  blanca  del  catecúmeno,  esta  de 
rodillas,  con  las  manos  cruzadas,  delante 
de  un  hombre  que  lleva  una  larga  sotana 
negra  y  alzacuello  blanco  ;  en  un  angula 
del  cuadro,  un  ángel  con  rostro  airado 
tiene  en  una  mano  una  trompeta  y  en  la 
otra  una  espada  flamígera  ,  y  salen  de  su 
boca  estas  palabras  en  caracteres  rojos  so- 
bre fondo  negro. 
Morok  el  idólatra  huia  de  las  /¡eras;  las 

fieras  huirán  de  Ignacio  Mor  ok,  conver- 

lido  \j  bautizado  en  Friburgo. 

En  efecto,  en  la  parte  tercera,  el  nue- 
vo convertido  aparece  sobeibio,  triunfan- 
te con  su  largo  ropón  azul  de  pliegues  Ilu- 
tantes :  la  eabeza  eçguida  ,  la  mano  iz- 
quierda apoyada  en  la  cadera  y  la  dere- 
cha tendida,  parece  aterrar  á  una  multi- 
tud de  tigres,  de  hienas,  osos  y  leones 
que  con  las  garras  Tecojidas  y  las  dientes, 
se  arrastran  a  sus- pies  sumisos  y  temero- 
sos. 

Al  pie  de  está  última  parte  se  lechen 
forma  de  conclusion  moral: 

Ignacio  Morok  te  ha  converlid-o:  las  fieras 

se  tu  rustran  u  SUS  pies. 

No  lejos  de  esUs  pinturas ,  Kállanse  »  r- 

i¡o>  |iai|uetes  de  libritos  impresos  también 
en  Friburgo,  en  que  se  refiere  el  singu- 
lar rrjilagro  con  que  el  idólatra  MoruJt, 
después  de  convertido,  adquirió  súbita; 
mente  un  poder  sobrenatural,  casi  divino, 
de  ijiie  no  podían  evadirse  los  animales 
mas  íe roces,  como  lo  acreditaban  diaria- 
mente los  egercicios  á  que  se  entri 
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domando   aquellos  animales,  menos  por 
ostentar  su  valor  y  su  audacia ,  que  por 
glorificar  al  Señor. 

A  través  de  la  trapa  abierta  en  el  des- 
ván salen  exhalaciones  de  unoloi  feruno, 
acre,  fuerte  y  penetrante. 

Oyóse  por  intervalos  un  ronquido  sor- 
do y  vigoroso ,  algunas  aspiraciones  pro- 
fundas seguidas  de  un  ruido   como  el  de 
grandes  cuerpos  que  se  arrollan  y  se  es- 
tiendeii  sobre  un  entarimado. 

En  este  desván   no   hay  mas   que  un 
nombre. 

Este  hombre  es  Morok ,  el  domador  de 
fieras,  apellidado  el  Profeta. 

Tiene  cuarenta  anos,  su  estatura  es  me- 
diana, sus  miembros  endebles,   su  es>te- 
auacion  estrema;  cúbrele  un  largo  pellico 
.jolor  de  sangre,  forrado  de  negro:  la  vi- 
la  de  viajero  que  lleva   desde  su  infancia 
ha  tostado  su  rostro,  naturalmente  blan- 
co, sus  cabellos  de  ese  color  rubio  apaga- 
do peculiar  á  ciertos  pueblos  de  las  regio- 
nes polares,  caen  rectos  y  tieso&sobresus 
hombros;  su  nariz  es  afilada  y  aguileña; 
tus  descarnadas  mejillas  están  rodeadas  de 
ana  larga  barba  de  un  rubio  casi  blanco. 
Lo  que  da  un  aire  estrano  á  la  fisono- 
mía de  este  hombre  son  sus  párpados  muy. 
abiertos,  que   dejan  ver  una  pupila  roja 
rodead. i  siempre  de  un  cerco  blanco...... 

Esta  mirada,  fija  y  estraordinaria,  ejer- 
ria  una  verdadera  fascinación  en  los  ani- 
males, si  bien  no  impedia  al  Profeta  echar 
mano  para  domarlos  del  terrible  arsenal 
esparcido  en  torno  suyo. 

Sentado  delante  de  una  mesa,  acaba  de 
abrir  el  doble  fondo  de  una  rajita  llena  de 
rosarios  y  otras  chucherías  semejantes,  á 
estilo  de  los  devotos,  y  en  aquel  doble 
fondo,  cerrado  con  un  resorte  secreto,  se 
hallan  va.ias  cubiertas  de  cartas  selladas, 
sin  mas  sobrescrito  que  un  minero  cum- 


feta  coje  uno  de  estos  paquetes  f  lo  mete 
en  Tin  bolsillo  de  su  pellico ,  y  luego  cer- 
rando e!  secreto  del  doble  fondo,  vuelve á 
poner  su  caja  en  una  mesita. 

Esta  escena  pasa  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de en  la  hostería  del  Ualcon  Blanco,  úni- 
ca pasada  de  la  aldea  de  Mockern  ,  si|ua- 
da  cerca  de  Leispsík ,  viniendo  del  Norte 
hacia  Francia. 

Al  cabo  de  algunos  momentos  conmo- 
vió el  desván  un  rugido  ronco  y  subter- 
ráneo. 

— ¡Calla,  Judas  l 

Dijo  el  Profeta  con  tono  amenazador 
volviendo  la  cabeza  hacia  la  trampa... 

Oyóse  entonces  otro  gruñid  >  sordo,  pe- 
ro tan  formidable  como  un  trueno  le- 
jano. 

— ifainl  ¡calla  ! 
Gritó  Morok.  levantándose. 
De  repente  resonó  Un  tercer  rugido  de 
una  ferocidad  indecible  : , 
— ¡  Marrie ,  callarás  I 
Esclamó  el  profeta,  y  se  precipitó  hacia 
la  trampa  dirigiéndose  á  un  tercer  animal 
invisible  que  tiene  el  lúgubre  nombre  de 
ta  Muerte. 

A  pesar  de  la  autoridad  habitual  de  su 
voz.  y  á  pesar  de  sus  reiteradas  amena- 
zas, el  domador  de  fieras  no  pudo  resta- 
blecer el  silencio  ;  antes ,  por  el  contrario, 
se  confundieron  con  los  rugidos  de  las  fie- 
ras los  ladridos  de  varios  perros. 

Morok  coje  una  pica,  aproxímase  á  la 
escala,  y  va  á  bajar  cuando  >c  salir  un 
hombre  de  la  trampa. 

Este  recien  venido  es  de  cara  morena 
y  tostada;  trae  un  sombrero  pardo  de  co- 
pa redonda  y  anchos  alas,  una  chaqueta 
corta  y  un  ancho  pantalon  de  paño  ver- 
de; mis  polainas  de  cuero  empolvadas 
anuncian  que  llega  de  un  largo  viaje,  á 
las  espaldas  trae  uu  morral    pendiente  de 


Ainado  con  una  letra  del  alfabeto,  fcl  Pro-   una  correa — ;  El  diablocaryueconlosani 
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males! — esclamó  .il  poner  el  pié  en  <-lpi- 
j,0 ; — cualquiera  ('ma  ll,K'  l,u'  haoolvida- 
(I  .  m  los  tres  días  do  ausencia....  Juila* 
lia   sacad  »  SU  pala  por  entre  las  barras  de 

la  jaula y    la  ¡toarte  salté   como  tina 

furia...  ya  no  me  conocen. 

loto  fué  clicli  '  en  aliMit.m. 

Morok  ri'>|)  «lidió  en  la  misma  lengua  con 
un  lijero  acento  eslranjero... 

—  ;  lluenas  ó  malas  noticias,  kart?  pre- 
gunto c»n  inquietud. 

— Buenas... 

— ¿Los  lias  hallado? 

— Ayer,  .1  i\->*  U 'guasde  Witlemborg... 

— ¡Loado  sea  Uiosl — esclamó  Horok 
juntando  las  manos  con  una  espresion  de 
profunda  satisfacción* 

—  M  muy  sencillo...  De  Hnsin  á  Fran 
cia  ,  es  el  camino  forzoso  :  podían  apostar- 
se mil  contra  uno  á  que  se  Icsenconlrab 
entre  Wiitemberg  y  Leipsik. 

— ¿  V  las  señas? 

— Kxtclísimas  ;  las  dos  jóvenes  l'evan 
luto,  el  oballo  es  blanco;  el  viejo  tiene 
largos  bigotes,  una  gorra  azul  de  cuartel, 
una  sopalanda  parda...  y  lias  sí  un  peno 
de  Siberia. 

— ¿  Y  lo-  lias  dejado? 

— A  una  legua...  antes  de  medía  hora 
estarán  aipií. 

— Y  en  esta  hostería pueblo  que  es 

la  única  del  pueblo,  — dijo  Moi  olí  coiíaire 
pensa!i\o. 

— Y  que  está  encima  la  noche,  añadió 
Karl. 

— ¿Has  hecho  hablar  al  viejo? 

— A  él...,  ;  no  lo  reflexionáis  bien  ! 

— ¿Cómo? 

— Id  á  rozaros  con  él. 

— Y  porque  razón... 

—  Imposible. 

— ¿Imposible]  ¿por  quét 

—  Vais  a  saberlo....  l'rimero,  los  seguí 
ayer  hasta  la  posada,  ipareutaudoeucon- 


Irarlos  por  casualidad  ;  dirigí  la  palabra 
«•ii  aloman  al  viejo ,  du ondoie  lo  que  mi 
acostumbra  entre  viajeros  de  á  pié:  /  ¡lut- 
n  m  ditm  y  ftéix  vtuje,  enmarada  !  I'or  toda 
ie>|iui->la  me  iníió  de  soslavo;  y  con  l,i 
punta  del  palo  me  enseño  el  otro  lado  del 
camino. 

—  lis  francés,  y  acaso  no  comprende  el 
alemán. 

— A  lo  menos  lo  habla  tan  bien  como 
yo  ,  porque  al  llegar  á  la  posada  le  oí  pe- 
dir al  posadero  ¡o  necesario  pata  él  v  pa- 
ia  las  jóvenes. 

—  Y  en  la  posada  no  lrnta>te  aun  de 
trabar  conversación  con  él 

— t:na  sola  vez pero  me  recibió  tan 

in  ut  emente,  que  por  no  comprometerme 
no  volví  á  la  carga  :  y  hablando  ai|iii  en- 
tre nosotros,  debo ad\ erlirosquee.se  le  m- 
bre  tiene  un  aire  diabólico;  creedme,  a 
pisar  de  su  bigote  ca.-.o,  paiece  aun  lan 
a  ¡goloso  y  resuelto,,  aun. pie  descamado 
coin  >  un  esqueleto,  que  no  sé  quien  ven- 
cería en  la  lucha,  si  él  ó  mi  cantarada  el 

gigante  tío  iath No  conozco  vuestros 

proyectos ¡i.uidado  mi  amo!.... 

—  Mi  pantera  negra  de  Java  era  tam- 
bién muy  vigorosa  y  maligna.... 

Dijo  Morok  con  una  sonrisa  desdeñosa 
y  siniestra. 

— ¿La  Murrk?  Ciei  lamente,  y  es  aun 

¡vigorosa   y   maligna  rual  nunca Solo 

para  vos  es  casi  una  oveja. 

—  Yo  domaré  del  misino  modo  á  ese 
viejo,  á  pesar  de  su  fuerza  y   brutalidad. 

—  ;  Huid  !  ;  hum  !  de<co:iliad  mi  amo; 
sois  hábil,  tan  valiente  como  el  primero; 
pero  creedme,  no  haréis  nunca  un  corde 
ro  del  lobo  viejo  que  va  á  llegar  aquí  al 
in>tanle. 

— ¿Acaso  mi  león  ôûh,  mi  tigre  Judas 
no  se  arrastran  sumisos  delante  de  nu? 

—  Ya  lo  creo,  porque  tenéis  esos  me- 
dios qui'..,. 

— Porque  tengo  fn  fe nada  mes  ;  y 

esto  es  todo. 
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Dijo  imperiosamente  Morok,  interrum- 
piendo á  Karl  y  acompañando  estas  pa- 
labras con  una  mirada  ta] ,  que  aquel  in- 
clinó la  cabeza  y  enmudeció. 

1 — ¿Porque  aquel  á  quien  el  Señor  sos- 
tiene en  su  lucha  contra  las  fieras  no  se- 
ria también  sostenido  por  él  en  la  lucha 
contra  los  hombres....  cuando  estos  son 
perversos  é  impíos? 

Añadió  el  profeta  con  aire  de  triunfo  é 
inspirado. 

Sea  por  la  creencia  en  la  convicción  de 

su  amo,  ó  porque  no  se  creia  capaz  de 

-entrar  con  él  en  una  controversia  sobre 

materia  tan  delicada,  Karl  respondió  con 

humildad  al  profeta  : 

— Sois  mas  sabio  que  yo;  lo  que  vos 
hacéis  debe  estar  bien  hecho. 

— ¿Has  seguido  á  ese  viejo  y  á  las  dos 
jóvenes  todo  el  dia  ? 

Repuso  el  profeta  al  cabo  de  un  mo- 
mento de  silencio. 

— Sí,  pero  de  lejos:  como  yo  conocía  bien 
el  pais,  tomé  ya  por  él  atajo  atravesando 
el  valle,  ya  por  la  montaña,  siguiendo  con 
la  vista  el  camino  en  donde  los  distinguía 
siempre:  la  última  vez  que  los  he  visto, 
me  había  ocultado  detrás  del  molino  de 
agua  de  la  tejera... Como  estaban  aun  en 
medio  del  camino  real  y  se  acercaba  la 
noche ,  aceleré  el  paso  para  tomarles  la 
delantera  y  anunciaros  lo  que  llamáis  una 
buena  noticia. 

— Buena,  sí...  muy  buena... y  merece 
una  recompensa ,  porque  si  esas  personas 
se  me  hubiesen  escapado... 

El  profeta  se  estremeció,  y  no  acabó  la 
frase. 

Adivinábase  por  la  espresion  de  su  ros- 
tro y  el  acento  de  su  voz  cuan  importante 
creía  la  noticia  que  le  daban. 

— En  realidad,  repuso  Karl.es  menes- 
ter mirarlo  con  atención,  porque  ese  cor- 
reo ruso  cubierto  de  galones  que  ha  ve- 
nido sin  quitar  el  freno  al  caballo  desde 


San  Petersburgo  á  Leipsik  en  busca  vues- 
tra... tal  vez  era  para...  ' 

Morok  interrumpió  bruscamente  á  Karl 
y  añadió: 

— ¿Quién  te  ha  dicho  que  la  llegada  de 
ese  correo  tiene  relación  con  esos  viaje- 
ros? Te  engañas,  tú  no  debes  saber  mas 
que  lo  que  yo  te  digo... 

— En  buenhora, señor  amo;  perdonad- 
me, y  no  hablemos  mas  de  ello...  A  pro- 
pósito: voy  á  dejar  mi  morral  para  ir  á 
ayudará  Goliath  á  dar  de  comerá  las  fie- 
ras, porque  se  acerca  la  hora  de  su  cena, 
sí  es  que  no  ha  pasado  ya. ¿Se  habrá  des- 
cuidado mí  gran  gigante? 

— Goliath  ha  salido,  debe  ignorar  tu  re- 
greso, y  sobre  todo  es  preciso  que  el  vie- 
jo y  las  jóvenes  no  te  vean  aquí,  pues  les 
inspirarías  sospecha. 

— ¿A  dónde  queréis  pues  que  vaya? 

—  Te  retirarás  al  caramanchón  de  la 
cuadra,  en  donde  aguardarás  mis  órde- 
nes, porque  es  imposible  que  salgas  esta 
noche  para  Leipsik. 

-"-Como  queráis;  me  quedan  aun  algu- 
nas provisiones  en  mi  morral ,  y  cenaré 
en  el  caramanchón  mientras  descanso. 
-    —Vete 

— Señor  amo,  acordaos  de  lo  que  os  he 
dicho;  desconfiad  del  viejo  del  bigote  cano, 
pues  le  tengo  por  muy  resuelto  :  tengo 
buenas  narices,  debe  ser  mal  compañero, 
desconfiad.... 

—  No   tengas  cuidado yo  desconfió 

siempre,  dijo  Morok. 

— Entonces,  Dios  os  dé  fortuna,  señor 
amo. 

Y  Karl  tomando  la  escalera,  desapare- 
ció lentamente. 

Después  de  haber  hecho  á  su  criado  una 
seña  de  despida  amistosa,  el  profeta  se  pa- 
seó un  rato  con  aire  de  profunda  medita- 
ción :  luego  acercándose  á  la  caja  de  do- 
ble fondo  que  contenia  algunos  papeles, 
cojió  una  carta  bastante  estensa  que  leyó 
varias  veces  con  suma  atención. 
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Levantábase  de  cuándo  en  cuando  pa- 
ï.i  acercarse  á  la  ventana  cei  roda  que  da- 
ba al  patio  interior  de  la  hostería,  y  es- 
cuchaba con  atención,  pues  aguardaba  con 
impaciencia  la  llegada  de  lastres  personas 
que  acababan  de  anunciarle. 
11. 
LOS  \ IAJBBOS. 

Mientras  pasaba  la  escena  de  que  he- 
mos hablado  en  la  hostería  del  Halcón 
Blanco  de  Mockrrn,  las  tres  personas,  cu- 
ya llegada  tanto  deseaba  Morok  ,  el  do- 
mador de  lieras,  se  aproximaban  pacifi- 
camente por  entre  verdes  praderas,  que 
lindaban  por  un  lado  con  un  rio  cuyas 
aguas  movían  un  molino,  y  por  el  otro 
con  el  camino  real  (pie  conducía  al  pue- 
blo de  Mockern,  situado  casi  á  una  legua 
en  la  cima  de  una  colína  bastante  ele- 
vada. 

El  cíelo  estaba  sereno;  solo  interrum- 
pía el  profundo  silencio  de  esta  tranquila 
noche  el  ruido  de  la  rueda  del  molino  al 
caer  en  las  espumosasaguas.  Algunos  sau- 
ces frondosos  inclinados  sobre  el  rio  es- 
parcianen  él  su  verde  y  transparente  som- 
bra, y  mas  lejos,  lasaguas  reflejaban  con 
profusion  el  azulado  zenit  y  los  lojos  ce- 
lajes de  Poniente  que,  sin  las  colinas  que 
los  separaban  del  cielo,  el  oro  y  el  azul  de 
las  ondas  se  hubieran  confundido  en  una 
capa  brillante  con  el  oro  y  azul  del  (¡riua- 
mento.  Las  altas  cañas  de  la  orilla  incli- 
naban sus  negros  penachos  al  impulso  de 
la  brisa  sutil  que  suele  levantarse  al  caer 
del  dia;  el  sol  se  escondía  poco  á  poco  de 
tras  de  una  ancha  banda  de  purpúreas 
nubes  con  franjas  de  fuego....  El  aire  vi- 
vo y  sonoro  traia  el  sonido  lejano  de  las 
campanillas  de  un  rebaño. 

Por  un  sendero  practicado  en  la  yerba 
de  la  pradera,  dos  jóvenes,  casi  infantiles 
pues  acababan  de  cumplir  quince  años, 
cabalgaban  en  un  caballo  blanco  de  me- 


muga  en  donde  cabían  cómodamente    las 
h!"n  por  mi  delicada  y  pequeña  estatura. 

I  o  nombré  corpulento,  con  la  e.iralos- 
tada  y  grande*  bigotes  canos,  llevaba  el 
caballo  por  la  brida  y  de  cuando  en  cuan- 
do volvía  la  cabeza  hacia  la>>  jóvenes  con 
un  aire  paternal  y  de  respetuosa  solicitud! 
apoyábase  en  un  largo  palo;  en  sus  es- 
paldas aun  robustas,  llevaba  una  mochi- 
la ;  sus  empolvados  zapatos  y  sus  pasos 
algo  lentos  indicaban  un  largo  viaje. 

Uno  de  aquellos  perros  que  los  habi- 
tantes del  Norte  de  la  Siberia  enganchan 
á  los  trineos,  animal  vigoroso,  casi  de  la 
talla ,  forma  y  pelo  de  un  lobo,  seguía  es- 
crupulosamente los  pasos  del  conductor  de 
la  pequeña  caravana,  soplando,  como  se 
dice  vulgarmente,   los  (alones  de  su  amo. 

Nada  mas  seductor  que  el  grupo  de  tas 
dos  jóvenes. 

La  una  sostenía  con  la  mano  izquierda 
las  flotantes  riendas,  y  con  el  brazo  dere- 
cho cenia  la  cintura  de  su  dormida  her- 
mana ,  cuya  cabeza  descansaba  sobre  su 
hombro.  Cada  paso  que  daba  el  caballo 
imprimía  á  estos  dos  flexibles  cuerpos  una 
graciosa  ondulación  y  hacía  balancear  sus 
piececitos  apoyados  en  una  tabla  que  ser- 
via de  estribo. 

Estas  dos  hermanas  gemelas  se  llama- 
ban Rosa  y  Híanca,  por  un  tierno  capri- 
cho maternal  :  entonces  eran  huérfanas, 
según  lo  atestiguaban  sus  tristes  y  enluta- 
dos vestidos  á  medio  usar. 

Como  eran  sumamente  parecidas  y  de 
una  misma  talla,  se  necesitaba  el  conti- 
nuo hábito  de  verlas 'para  distinguir  una 
de  otra.  El  retrato  de  la  que  estaba  des- 
pierta podia  servir  para  las  dos,  y  la  sola 
diferencia  que  había  en  ellas  en  aquel  mo- 
mento, era  que  llosa  velaba  y  egercia  es- 
te día  las  funciones  de  hermana  mayor, 
funciones  distribuidas  asi  en  virtud  de  un 
Capricho  de  su  guía;  viejosoldadodel  im- 
perio y  fanático  por  la  disciplina,  había 


diana  talla,  sentadas  en  una  espaciosa  ja-  |  creído   oportuno   que  las   dos  hermanas 
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alternasen  en  la  subordinación  y  en  el 
mando. 

Greuse  se  hubiera  creído  inspirado  á  la 
vista  de  aquellas  dos  preciosas  cabezas, 
adornadas  con  tocas  de  terciopelo  negro , 
de  donde  salia  una  profusion  de  espesos 
rizos  de  un  cabello  castaño  claro,  que  on- 
deaban sobre  el  cuello,  sobre  los  hombros, 
y  caian  por  sus  rollizos,  colorados  y  ter- 
sos carrillos;  un  encarnado  clavel  hume- 
decido aun  con  la  escarcha  no  era  com- 
parable con  sus  floridos  labios  de  carmin; 
îl  tierno  azul  de  la  hierba  doncella  hubie- 
ra parecido  sombrío  comparado  con  el  re- 
fulgente de  sus  ojos  rasgados  ,  en  que  se 
Manifestaba  la  dulzura  de  su  carácter  y  la 
inocencia  de  sus  años;  una  pura  y  blanca 
frente,  una  pequeña  nariz  sonrosada  y  un 
hoyo  en  la  barba  contribuían  á  dar  á  es- 
tos graciosos  rostros  un  admirable  conjun- 
to de  candor  y  de  bondad. 

Era  preciso  verlas  aun  cuando,  amena- 
zadas de  la  lluvia  ó  la  tempestad,  el  viejo 
soldado  cubría  cuidadosamente  á  las  dos 
«on  un  gran  peluco  y  echaba  sobre  sus  ca- 
bezas la  vasta  capucha  do  este  vestido  im- 
permeable; entonces...  nada  era  mas  se- 
ductor que  aquellas  dos  pequeñas,  frescas 
y  risueñas  caras  abrigadas  bajo  esta  capa 
>1e  color  sombrío. 

Pero  la  noche  estaba  pacífica  y  serena; 
a  pesada  capa  cubría  las  piernas  de  las 
los  hermanas,  y  la  capucha  caia  sobre 
a  espalda  de  su  jamuga. 

Rosa  seguía  ciñendo  con  su  brazo  dere- 
mo la  cintura  de  su  dormida  hermana,  á 
juien  contemplaba  con  una  espresion  de 
/íefable  y  casi  maternal  ternura.»  porque 
aquel  dia  Rosa  era  la  mayor,  y  una  her- 
mana mayor  es  casi  una  madre... 

Aquellas  huérfanas  no  solo  se  idolatra- 
ban ,  sino  que  por  un  fenómeno  sicológi- 
co, frecuente  entre  los  gemelos,  sentían 
casi  siempre  simultáneamente;  laeriiocíuíl 
de  la  una  se  reflejaba  al  instante  en  la  íi- 
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sonoiiiía  de  la  otra;  una  misma  causa- ios 
hacia  isliemecer  y  avergonzarse,  ¡tan 
simultáneo' era  el  latir  de  sus  corazones! 
eñ  una  palabra,  ingenua  alegría,  amar- 
gos pesares,  todo  entre  ellas  era  mutua- 
mente sentido  y  al  momento  participado. 

Acometidas  á  un  mismo  tiempo  en  sn 
infamia  de  una  enfermedad  cruel,  cuno 
dos  flores  en  un  mismo  tallo,  habían  su- 
frido á  un  mismo  tiempo,  pero  también 
habían  recobrado  juntas  sus  frescos  y  pu- 
ros colores. 

¿  Deberemos  derir  que  los  misferíososé 
indisolubles  lazos  queunian  á  lasdos  geme- 
las, no  se  hubieran  podido  romper  sin  dar 
un  golpe  mortal  á  la  existencia  de  estas 
dos  pobres  niñas? 

Así,  esa  deliciosa  pareja  de  aves  llama- 
das inseparables,  no  podiendo  tener  mas 
que  una  vida  común,  se  entristecen,  su- 
fren, se  desesperan  y  mueren  cuando  una 
bárbara  mano  las  separa. 

El  conductor  de  las  huérfanas,  hom- 
bre como  de  unos  cincuenta  años  y  de  ai- 
re marcial;  presentaba  el  tipo  inmortal  dé 
los  soldados  de  la  república  y  del  imperio; 
heroicos  hijos  del  pueblo  que  llegaron  a 
ser  en  una  sola  campaña  los  primeros  sol- 
dados del  mundo,  para  probar  al  orbe  lo 
que  puede,  vale  y  hace  este  pueblo  cuan- 
do sus  veidaderos  elegidos  cifran  en  él  su 
confianza,  su  fuerza  y  su  esperanza. 

Kste  soldado,  guia  tle  las  dos  herma- 
nas, antiguo  granadero  de  á  caballo  déla 
guardia  imperial,  tenia  por  nombre  I)a- 
goberto,  en  su  fisonomía  grave  y  seveía 
había  una  espresion  de  aspereza;  sus  bi- 
gotes Ciinos,  largos  y  poblados  le  oculta- 
ban enteramente  el  labio  inferior  y  se  (on- 
funilian  con  una  espaciosa  perilla  que  ca- 
si Fe  cubría  la  barba;  sus  enjutos  canillo-, 
color  de  ladrillo  y  curtidos  como  un  per- 
gamino, estaban  esmeradamente  afeita- 
dos ;  espesas  cejas,  todavía  negras,  cubrían 
Casi  mis  ojos  (pue  eran   de  un   azul  claro  i 
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arillos  de  oro  tocaban  casi  á  su  cuello 
militar  i'""  vjyo  blauco,  un  cinlo  de  cue- 
ro le  sujetaba  alrededor  del  cuerpo  la  su- 
patanda  de  grosero  paño  paulo;  \  una 
g  >ira  azul  ilf  cuartel  cuii  burla  encarnada 
caída  sobre  el  hombro  izquierdo,  cutiría 
su  calva  cabeza. 

Dotado  en  otr<>  tiempo  de  una  fuerza 
hercúlea,  pero  con  un  cor; i  ui  de  leou 
Inicuo.)  vufíiili,  porque  era  valeroso  y 
fuerte,  Dag"bcrto,  á  pesar  «Je  la  aspereza 
qè  >u  fisonomía,  prodigaba  á  las  huérfa- 
tius  una  esquisita  solicitud,  una  urbanidad 
delicada,  y  una  ternura  adorable  y  casi 
maternal;  sí,  maternal,  porque  en  el  he- 
roísmo det  cuino,  corazón  de  madre,  eo- 
i\i/"n  del  soldado. 

Dotado  de  mía  calma  estoica,  repri- 
mien  lo  todo  genero  dr  emociones,  la  inal- 
terable serenidad  de  Dagoberto  oosedes- 
mentia  jamás;  asi  es  ijue  aunque  nadie  era 
menos  chistoso  que  él,  tenia  á  veces  mu- 
cha gr  nia  ,  en  razón  de  la  imperturbable 
serie  lad  con  que  hacia  o  decía  todas  las 
cosas. 

De  cuando  en  cuando,  y  sin  dejar  de 
marchar,  se  volvía  para  hacer  ana  caricia 
ó  decir  una  palabra  amistosa  al  buen  ca- 
ballo blauco  en  i|ue  iban  las  dos  huérfa- 
nas', y  cuya  respetable  edad  se  dejaba  ver 
en  sus  ti  >yos  y  largos  dientes.  Dos.proiuu- 
das  cicatrices ,  la  una  en  un  hijar,  y  la 
otra  en  el  pecho,  probaban  que  a<juel  ani- 
mal se  babia  hallado  en  sangrientas  bata- 
nas; asi  es  que  sacudía  algunas  veces,  no 
sin  una  apariencia  de  orgullo,  su  vieja 
brida  miliiar,  en  cuyas  chapas  de  cóbrese 
veía  aun  el  águila  en  relieve:  su  paso  era 
regulir,  seguro  y  firme,  su  peche  lino, 
su  gordura  mediana,  la  abundante  espu- 
ma que  cubría  su  bocado  manifestaba  la 
robusk.-  que  adquieren  los  caballos  ecuel 
ti  abajo,  cout  niiu  pero  moderado,  de  un 
largo  viaje  á  cortas  jornadas;  aunque  ha- 
cia mas  (Je  seis  meses  que  estaba  en  ca- 
mino, el  buen    animal  conducía  tan  ale- 
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gremeate  como  al  principio  del  viaje  á  las 
<b»  huérfanas  y  una  maleta  bastante. ,p.  - 
sada  sujeta  á  1 1  grupa. 

Si  hemos  liablado  de  los  desmesurad. <s 
dientes  de  este  caballo  signo  irrecusable 
de  sus  muchos  años),  es  porque  Ion  tuse»! 
naba  á  menudo  con  el  solo  objeto  de  no 
desmentir  su oomhreifJovkUJ  y  de  gastar 
unas  chanzas  muy  pesadas,  de  que  eia 
victima  el  perro. 

Este  último  llamado  Quitatolaccs^  un 
duda  por  hacer  contraste  con  aquel,  v  olio 
110  se  Separaba  de  los  talones  de  su  due- 
ño, se  hallaba  al  alcance  de  Jutiatqitó  de 
cuando  en  cuando  la  cojia  delicadamente 
por  el  lomo,  le  levantaba  en  af  aire  v  h 
lle\  aba  así  algunos  instantes  :  el  perro,  pto- 
tejido  por  su  tupido  pelo,  y  habituado  lia- 
na niuclio  tiempo  á  las  jocosidades  de  su 
camarada  ,  se  prestaba  á  ellas  con  una 
complacencia  estoica  ,  solo  que  cuando  la 
chanzoneta  le  parecía  demasiado  larga, 
(JuitfisuUiccs  volvía  la  cabeza  gruñendo. 
Tarta  le  comprendía  con  solo  menear  los 
labios  y  se  apresuraba  á  soltarlo  :  otras 
veces  sin  duda  por  evitar  la  monotonía, 
Jovial  mordiscaba  lijeraiiienle  la  modula 
del  soldado,  el  cual  parecía  habituado  Ce- 
rno el  ¡ierro  á  sus  jocosidades. 

listos  pormenores  darán  á  conocer  la 
escclcnte  armonía  que  reinaba  entre  las 
dos  gemelas,  el  antiguo  soldado,  e!  caba- 
llo y  el  perro. 

Avanzaba  la  pequeña  caravana  bastan- 
te impaciente  por  llegar  antea  de  anoche- 
cer al  pueblo  de  Mockern  que  se  vea  en 
la  cima  de  la  cuesta. 

Dagoberto  mit  aba  de  cuando  en  cuando 
en  torno  suyo  y  parecía  evocar  sos  recner- 
dos;  su  rostro  fué  tomando  un  aire  m>ii:- 
luío,  y  cuando  estuvo  cerca  del  molino 
que  había  II, uñado  mi  atención,  se  paró  y 
atu^ú  repetidas  veces  sus  largos  bigotes 
con  el  dedo  pulgar  j  el  índice,  li tuca  se- 
ñal qwe  revelaba  en  él  una  emoción  fuer- 
te )  concentrada.  , 
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Habiendo  hecho  Jovial  una  parada  sú- 
bita detras  de  su  dueño,  Blanca  despertó 
sobresaltada  y  levantó  la  cabeza  :  buscó 
con  la  vista  á  su  hermana  á  quien  dirigió 
una  dulce  sonrisa  y  se  hicieron  una  mu- 
tua señal  de  sorpresa  al  ver  á  Dagoberto 
inmóvil,  con  las  manos  cruzadas  sobre  su 
palo,  como  dominado  por  amargas  refle- 
xiones. 

Las  huérfanas  se  hallaban  entonces  al 
pié  de  un  cerro  poco  elevado,  cuya  cima 
estaba  oculta  por  las  espesas  ramas  de 
de  una  encina  secular  plantada  en  medio 
de  la  pendiente. 

Viendo  Rosa  á  Dagoberto  que  conti- 
nuaba inmóvil  y  pensativo,  se  inclinó  so- 
bre la  jamuga  y  tocando  con  su  linda  y 
blanca  mano  en  el  hombro  del  soldado 
que  estaba  de  espaldas,  le  dijo  con  dul- 
zura. 

—  ¿Qué  es  lo  que  tienes,  Dagoberto? 

El  veterano  se  volvió,  y  las  dos  herma- 
Tías  vieron  con  gran  asombro  una  gruesa 
lágrima  que  se  perdía  en  sus  espesos  vi- 
gotes  después  de  haber  surcado  su  curti- 
da mejilla. 

—  I  Tu  lloras....  si  ! 

Esclainaron  Blanca  y  Rosa  muy  con- 
movidas. 

— Te  lo  suplicamos...  dínos  lo  que  tie- 
nes.... 

Al  cabo  de  un  momento  de  duda ,  el 
soldado  pasó  su  callosa  mano  por  los  ojos 
y  dijo  á  las  huérfanas  con  voz  conmovida, 
mostrándoles  la  encina  secular  á  cuya  in- 
mediación se  hallaban. 

— Voy  á  entristeceros,  mis  pobres  hi- 
jas... sin  embargo  lo  que  voy  á  deciros... 

'es  como  una  cosa  sagrada >j  Y  bien! 

hace  diez  y  ocho  años...  la  víspera  de  la 
gran  batalla  de  Leipsik  traje  á  vuestro 
padre  al  pié  de  este  árbol...  tenia  dos  sa- 
blazos en  la  cabeza y  un  balazo  en  el 

liombru...  y  aquí  es  en  donde  caímos  pri- 
sioneros él  y  yo,  pues  por  mi  parte  tain- 
bien  había  recibido  un  lanzazo...  y  ¿quien 


me  lo  dio?  un  renegado...  si,  un  francés» 
un  marqués  emigrado,  que  era  coronel  en 
elejército  ruso....  y  que  mas  (arde...  En 
fin,  un  día....  ya  os  contaré  todo  esto.... 

Luego,  después  de  un  rato  de  silenció, 
continuó *el  veterano  señalando  con  su  pa- 
lo el  pueblo  de  Móckern  :  —  Si,  si>  "bien 
me  acuerdo,  he  allí  las  alturas  en  donde 
vuestro  padre  que  nos  mandaba  á  noso- 
tros y  á  los  .polacos  de  lu  guardia,  arrolló 
á  los  coraceros  rusos  después  de  tomarles 
una  batería....  ¡  Ah  !  hijas  mías...  añadió 
sencillamente  el  soldado ,  ¡  me  alegraría 
que  hubieseis  visto  á  Vuestro  bizarro  pa- 
dre, á  la  cabeza  de  nuestros  granadero!? 
de  á  caballo,  cargar  al  centro  enemigo  por 
entre  una  granizada  de  balas  de  cañón  ! 
nada  mas  hermoso  tjue  su  mai  cía!  conti- 
nente. 

Mientras  Dagoberto  espresaba  á  su  ma- 
nera sus  pesares  y  recuerdos,  las  dos  huér- 
fanas se  deslizaron  suavemente  del  caba- 
llo, por  un  movimiento  espontáneo,  y  fue- 
ron cojidas  déla  mano  á  arrodillarse  at  pie 
de  la  antigua  encina. 

Allí,  estrechada  una  contra  otra  se  echa- 
ron á  llorar  mientras  que  el  soldado,  en 
pié  detrás  de  ellas ,  y  con  las  manos  cru- 
zadas sobre  un  largo  palo  apoyaba  en  él 
su  calva  frente. 

— Vamos...  vamos,  no  hay  que  entris- 
tecerse, dijo  con  dulzura  al  eabo  de  algu- 
nos minutos  viendo  correr  las  lágrimas 
por  las  frescas  mejillas  de  Rosa  y  Blanca 
que  seguían  de  rodillas  :  puede  que  halle- 
mos al  general  Simon  en  París ,  añadió; 

yo  os  esplicaré  esto  en  la  posada He 

aguardado  de  intento  hasta  hoy  para  de- 
ciros muchas  cosas  de  vuestro  padre  :  He- 

veba  yo  mi  idea  en  esto porque  esté 

dia  es  como  un  aniversario. 

—  Lloramos,  porque  nos  acordamos 
también  de  nuestra  madre,  dijo  Rosa. 

— De  nuestra  madre,  á  quien  solo  vol- 
veremos á  ver  en  el  cielo,  añadió  Blanca. 

El  soldado  levantó  á  las  huérfanas,  las 
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>  pot  l.i  nano  y  mirándolas  alternati- 
vamente con   una   esprcaion  rie  inefable 
ternura  á  que  dalia  eierto  realce  el  con- 
traste  de*su  áspera  fisonomía,  dijo: 

— .No  ha]  que  entristecerse  asi ',  hija- 
mita.  Vuestra  madre  era  la  mejor  mujer 
del  ■Hindú...  cierto.  Cuando  vj\¡a  en  Po- 
lonia la  llamaban  la  Perla  <lr  \'iir.<mia; 
pero  debieron  llamarla  Perla  del  inundo... 
Porque  en  lodo  el  universo  no  seria  posi- 
ble.bailar  olra  igual....  No....  no.  Lavo/ 
de  Dagoberto  se  alteraba,  guardó  silen- 
cio y,  según  costumbre,  pasó  sus  largos 
bigotes  por  entre  el  dedo  pulgar  y  el  ín- 
dice. 

— Escuchad,  hijas  mins,  añadió    luego 
que  hubo  dominado  su  emoción,  vuestra 
madre  no  podía  menos  de  daros  los  me- 
jores consejos  ¿no  es  verdad? 
— Si,  Dagoberto. 

— Y  bien,  ¿que  os  recomendó  antes  de 
morir?  El  pensar  en  ella  con  frecuencia, 
pero  sin  entristeceros. 

— Es  verdad;  nos  ha  dicho  que  Dios, 
siempre  bondadoso  con  las  pobres  madres 
que  dejan  sus  hijos  en  este  mundo,  le  per- 
mitiría oírnos  desde  el  cielo,  dijo  Dlanca. 
— V  que  ella  tendría  la  vista  siempre 
íija  en  nosotras,  añadió  Rosa. 

En  seguida  las  dos  hermanas,  por  un 
movimiento  espontaneo  lleno  de  una  gra- 
cia interesante,  se  cojieron  de  la  mano, 
diríjíeron  al  cíelo  su  candida  vista  y  di- 
jeron con  la  adorable  fé  de  su  edad  : 
—  ¿No  es  verdad,  querida  madre.... 

que  nos  estás  viendo? ¿que  nos  o)es? 

— Puesto  que  vuestra  madre  os  \e  y 
os  oye,  dijo  Dagoberto  conmovido,  no  le 
causéis  mas  pesar  con  estar  tristes....  os 
lo  ha  prohibido. 
— Tienes  razón  Dagoberto. 
— No  volveremos  á  estar  tristes. 
Y  las  huérfanas  enjugaron  las  lágrimas. 
Dagoberto,  en  cuanto  á  devoción,  era 
un  verdadero  pagano  :  en  España  había 
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acuchillado  con  estrenado  placer  á  los 
monjes  de  todos  colores  y  religiones  que 
con  el  crucifijo  en  una  mano  y  tin  puñal 
en  la  otra  defendían  rio  la  libertad,  la  in- 
quisición la  tenia  aherrojada  hacia  siglos  , 

sino  sus  monstruosos  prívíli  gios.  8¡n  em- 
bargo, Dagoberto  hacia  cuarenta  año- .pie 
asistía  a  especia. -ulos  tan  terribles  v  gran- 
diosos; había  visto  de  cerca  la  muerte 
tantas  veces,  que  rebosaba  en  su  alma  el 
instinto  de  religion  natural,  omnná  todos 
los  corazones  sencillos  y  honrados.  Asi  es 
que  aunque  no  participaba  de  la  consola- 
dora ilusión  de  las  dos  hermanas,  hubiera 
tenido  por  un  crimen  el  atacarla  en  lo 
mas  mínimo. 

Viéndolas  menos  tristes,  repuso  : 
— Eso  es,  queridas  mías;  mas  quiero 
oíros  charlar  como  esta  mañana  y  ayer... 
riendo  de  cuandoen cuando  á  hurtadillas, 
y  no  respondiéndome  á  lo  que  os  pregun- 
taba.... tan  embebidas  estabais  en  vues- 
tra conversación Sí,  si,  señoritas 

Hace  dos  días  que  parece  tenéis  que  ven- 
tilar juntas  negocios  importantes....  Tan- 
to mejor,  sobre  todo  si  eso  os  divierte. 

Las  dos  hermanas  se  ruborizaron ,  se 
miraron  con  una  ligera  sonrisa  que  con- 
trastaba con  las  lágrimas  de  que  aun  te- 
nsan llenos  los  ojos,  y  Rosa  dijo  al  solda- 
do con  algún  embarazo: 

— Te  equivocas,  Dagoberto,  te  asegu- 
ro que  hablamos  de  bagatelas. 

— lien,  bien,  no  quiero  saber  nada.... 
ahora  bien,  descansad  todavía  algunos 
momentos,  y  luego  echemos  á  andar,  par- 
que se  hace  tarde,  y  tenemos  que  llegar 
á  Mockern  antes  de  anochecer....  para 
ponernos  en  camino  mañana  temprano. 

—  Tenemos  aun  mucho  que  andar.' 
preguntó  Rosa. 

— j  l'ara  llegar  á  Paris?  Si',  hijas  mías, 
unas  cíen  etapas....  No  marchamos  lije- 
ros,  pero  avanzamos....  y  viajamos  ba- 
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rato,  porque  nuestro  bolsillo  es  pobre:  un 
cuarlito  para  vosotras,  un  jergón  y  una 
manta  para  mi  á  la  entrada  de  vuestro 
cuarto,  con  mi  Quitasolaces  á  los  pies  y 
Una  cama  de  paja  fresca  para  el  viejo  Jo 
vial,  be  ahí  todos  nuestros  gastos  de  via- 
je; no  hablo  de  la  comida,  porque  no  co- 
méis entre  las  dos  tanto  como  un  pichón, 
y  yo  he  aprendido  en  España  y  en  Egip- 
to á  no  tener  hambre  sino  cuando  uno 
podía.... 

— Y  omites  que  para  economizar  aun 
mas,  quieres  preparar  tu  mismo  sobre  la 
marcha  nuestra  comida  y  que  jamás  nos 
dejas  ayudarte. 

— En  fin,  buen  Dagoberto,  cuando  una 
piensa  que  casi  (odas  las  noches  asi  que 
llegamos  á  la  posada  te  pones  á  enjabo- 
nar.... como  si  esto  no  nos  correspondie- 
se á  nosotras que.... 

— ¿A  vos?....  dijo  el  soldado  interrum- 
piendo á  Blanca,  iria  yo  á  permitir  que 
se  estropearan  vuestras  lindas  manos  con 
el  jabón,  no  es  verdad?  Además,  acaso 
el  soldado  en  campaña  no  lava  su  ropa? 
Aquí  donde  me  veis  era  e!  mejor  lavan- 
dero  de  mf  escuadrón..  .  y  que  bien  sé 
plancha!    ¿eh?  sin  alabarme. 

— Lo  cierto  es  que  planchas  bien,  muy 
bien.... 

— Solo  que  á  veces  sueles  chamuscar, 
dijo  Rosa  sonriendo. 

—  Cuando  la  plancha  está  demasiado 
caliente,  cierto  es...  j  qué  diantre!...  por 
mas  que  la  acerco  al  carrillo....  tengo  una 
piel  tan  dura  que  no  siento  su  escesivo 
calor,  dijo  Dagoberto  con  imperturbable 
seriedad. 

— No  conoces  que  nos  chanceamos, 
buen  Dagoberto? 

— Entonces,  hijas  uuas,  si  conocéis  que 
desempeño  bien  mi  oficio  delavandvro  no 
dejéis  de  ser  mis  parroquianas,  pues  es 
mas  barato,  y  viajando  no  debe  duspre- 
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ciarse  la  menor  economía ,  espeCíalmchto 
siendo  pobres  como  nosotros,  porque  ne- 
cesitamos á  lo  menos  tener  con  que  hacer 

el  gasto  hasta  Paris nuestros  papeles 

y  la  medalla  que  lleváis  harán  el  resto; -á 
lo  menos  asi  debcmas  esperarlo. 

— Esta  medalla  es  sagrada  para  noso- 
tras  nos  la  ha  dado  nuestra  madre  aJ 

morir 

' — Por  lo  mismo'euidado  c  >n  perderla; 
aseguraos  de  cuando  en  cuando  deque  la 
conservais. 

— Aquiestá,  dijo  Blanca. 

Ysacódesuseno  una  medalla  de  bronce 
que  llevaba  al  cuello  suspend. da  de  Una 
cadena  del  mismo  metal. 

Dicha  medalla  tenia  en  las  dos  caras 
las  inscripciones  signiontes: 

VÍCTIMA 
DE 

L.  C.  D.  X. 

ROGAD  POR  MI, 

PARJS 
13  DE  FEBRERO  DE  1682. 

EX   PARIS, 

CALLE  DE  SA*   FRANCISCO  N.°  3. 

DENTRO  DE  SIGLO  Y  MEDIO 

ESTARÉIS 

Á  13  DE  FEBRERO  DE  1832. 

ROGAD  POR  MI. 

— ¿Qué  significa  esto ,  Dagoberto  ?  re- 
puso Blanca  considerando  estas  lúgubres 
inscripciones. — Nuestra  madre  no  ha  po- 
dido decírnoslo. 

— Ya  hablaremos  de  todo  eso  esla  no- 
che en  la  posada,  respondió  Dagobeit>, 
marchemos,  pues  se  hace  taide...  guar- 
dad bien  esa  medalla,  y  caminemos;  te- 
nemos aun  que  andar  cerca  de  una  legua 

para  llegar  á  la  posada Vamos,  mis 

polucs  niñas,  una  mirada  aun  áese  cerro 
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'en  donde  cayó  vuestro  valiente  padre...  . 

y  a  caballo  ;■'  caballo! 

Las  dos  huérfanas  echaron  una  mirada 
piadosa  Mci.i  el  altio  que  Latí  penosos  re- 
cuerdos Iiabia  causado  á  su  guia,  y  con 
la  ayuda  de  éste  montaron  en  Jovial. 

Kste  animal  venerable  no  había  tenido 
la  menor  idea  de  alejarse;  pero  COIUO  ve? 
terano  de  tina  previsión  consumada,  ha- 
bía tratada  de  aprovechar  los  momentos, 
tomando  del  meto  estranjwo  una  ahun- 
ilante  cuntida  de  verde  y  tierna  yerba, 
rtlimdn  un  poco  de  envidia  á  Quitaaola- 
cet  cómodamente  establecido  en  el  prado 
con  >u  hocico  entre  las  palas  delanteras; 
á  la  sañal  de  marcha  ,  el  perro  volvió  á 
ocupar  su  puerto  detrás  de  su  amo;  I)a- 
goberto  tanteando  el  terreno  con  el  palo, 
llevaba  el  caballo  por  la  brida  con  pre- 
caución; porque  cada  vez  iba  siendo  mas 
pantanosa  la  pradera  ;  y  al  cabo  de  algu- 
nos pasos  tuvo  aun  <|ue  oblicuar  á  la  iz- 
quierda;! fin  de  entrar  en  el  camino  real. 

Cuando  llegaron  á  Mockern ,  habiendo 
preguntado  Dagoberto  por  la  posada  mas 
humilde  del  pueblo,  le  respondieron  que 
no  Iiabia  mas  que  una  :  la  del  IJulcun 
]i lauco. 

— Vamos  pues  á  la  posada  del  Ilulvun 
Blanco,  fué  la  respuesta  del  soldado. 
III. 

LA    LLEGADA. 

Impaciente  Morok,  el  domador  de  fie- 
ras, había  abierto  ya  varias  veces  el  pos- 
tigo de  la  claraboya  del  desván  que  daba 
al  palio  de  la  posada  del  Halcón  ¡{lauco, 
con  el  fin  de  atisbar  la  llegada  de  las  dos. 
huérfanas  y  del  soldado;  no  viéndolos  ve- 
nir, empezó  otra  vez  á  pasearse  lenta- 
mente, con  los  brazos  cruzados  y  la  ca- 
beza baja,  pensando  en  el  medio  de  poner 
en  ejecución  el  plan  que  Iiabia  concebido; 
sin  duda  alguna  sus  ideas  le  preocupaban 


de  un  modo  poco  ópalo  ,  porque  su   tefio 
parecía  mas  siniestro  que  de  costumbre. 

A  petar  de  su  ¡ispéelo  feroz,  este  hom- 
bre no  carecía  de  ilguna  inteligencia;  la 
intrepidez  que  manifestaba  en  su  ejercicio 
que  su  diestra  charlalancí  í;'  atribuía  á  mi 
reciente  estado  de  gracia,  un  lengunju 
místico  y  solemne  y  una  austera  bip  i  re- 
afa  le  habían  dado  cierta  influencia  en  los 
pueblos  que  frecuentaba  en  sus  peregri- 
naciones. 

lis  de  creer  que  "Morok  se  había  ya  fa- 
miliarizado con  h  S  costumb.  i  s  !  I  fiel  S 
mucho  tiempo  antes  de  su  conversion... 
En  efecto,  habiendo  nacido  en  el  Norte 
de  la  Siberia,  había  sido  en  su  juventud 
uno  de  los  mas  audaces  cazadores  de  <>m  s 
y  de  zorros;  mas  adelante,  en  1810,  aban- 
donando esta  profesión,  para  seivir  de 
guia  a  un  ingeniero  ruso  encargado  de  ir 
á  esplorar  las  regiones  polares,  le  siguió 
á  Petersburgo,  en  donde  después  de  al- 
gunas vicisitudes  de  fortuna,  obtuvo  el 
empleo  de  correo  imperial;  autómatas  de 
hierro,  á  quienes  el  menor  capricho  del 
déspota  lanza  sobre  un  débil  trineo  por  la 
inmensidad  del  imperio,  desde  la  I'ersia 
hasta  el  mar  Glacial.  Para  estas  gentes 
que  viajan  noche  y  dia  con  la  rapidez  del 
rayo,  no  hay  estaciones  ni  obstáculos,  ni 
fatigas,  ni  peligros;  proyectiles  humanos, 
deben  morir  en  su  oficioócump'ir  su  mi- 
sión; asi  es  fácil  concebir  la  audacia,  el 
vigor  y  la  resignación  de  unos  hombres 
habituados  á  semejante  vida. 

lis  escusado  decir  ahora  porque  combi- 
nación de  circuntancias  singulares  aban- 
don,) Morok  esta  ruda  carrera  por  otra 
prolesion,  y  como  entró  finalmente  de  ca- 
tecúmeno en  un  establecimiento  n 
le  Friburgo;  en  seguida,  bien  y  debida- 
mente convertido ,  empeló"  sus  escursio- 
nes  errantes  con  algunas  fieras,  CUJO  ori- 
nen se  ignoraba. 
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Morok  seguía  paseándose  en  su  des- 
ván. 

Ya  había  anochecido,  y  las  tres  perso- 
nas cuya  llegada  esperaba  con  tanta  im- 
paciencia, no  parecían. 

Sus  pasos  eran  cada  vez  mas  conteni- 
dos. 

Paróse  repentinamente,  inclinó  la  cabe- 
za hacía  la  ventana  y  se  puso  á  escuchar. 
Este  hombre  ténia  oidos  tan  finos  como 
los  de  un  salvaje. 

— ¡Ahí  están  !  esclamó. 

Y  su  feroz  pupila  reflejó  una  alegría 
diabólica.  Acababa  de  reconocer  el  paso 
de  un  hombre  y  de  un  caballo. 

Fué  al  postigo  de  su  desván,  lo  entrea- 
brió con  cuidado,  y  vio  entrar  en  el  pa- 
tio de  la  posada  á  las  dos  jóvenes  sobre  el 
caballo  y  al  viejo  soldado  que  les  servía  de 
guia. 

La  noche  era  oscura  y  nebulosa;  un 
viento  recio  hacia  oscilar  la  luz  de  los  fa- 
roles, á  cuya  claridad  entraron  estos  nue- 
vos huéspedes:  las  senas  dadas,  á  Morok 
eran  tan  exactas  que  no  podia  enga- 
ñarse. 

Seguro  de  su  presa ,  cerró  el  pos- 
tigo. 

Después  de  haber  reflexionado  todavía 
un  cuarto  de  hora,  sin  duda  para  coordi- 
nar bien  sus  proyectos,  se  inclinó  á  la 
abertura  de  la  trampa  donde  estaba  ja 
escala  que  servia  de  escalera,  y  llamó. 

— ¡  Goliath  ! 

— ¿Mi  amo?  respondió  una  voz  ronca: 

— Ven  acá. 

— Aquí  estoy...  vengo  de  la  carnicería 
'con  la  carne. 

Los  travesanos  de  la  escala  crujiendo 
'se  movieron,  y  una  enorme  cabeza  apare, 
ció  por  el  nivel  del  suelo. 

Goliath,  llamado  justamente  así  (tenia 
tnas  de  seis  pies  y  una  conformación  her- 


cúlea ) ,  era  horrible;  sus  \  izeos  ojos  esta- 
ban hundidos  en  una  frente  estrecha  y  sa- 
liente; sus  cabellos  y  su  barba,  incultos, 
poblados  y  tiesos  como  crines,  daban  ásü 
fisonomía  un  carácter  bestial  y  salvaje-; 
entre  sus  espaciosas  mandíbulas,  armadas 
de  dientes  en  figura  de  garfios,  traía  por 
un  estremo  un  pedazo  de  vaca  cruda  de 
diez  ó  doce  libras,  creyendo  sin  duda  mas 
cómodo  llevar  de  este  rriôVîu  la  carnepara 
utilizar  sus  manos  al  subir  la  escala  que 
bamboleaba  con  su  peso. 

En  fin,  este  enorme  cuerpo  salió  ente- 
ramente de  la  trampa:  por  la  gordura  de 
sus  brazos  y  de  sus  piernas,  se  infería  que 
este  gigante  podia  luchar  cuerpo  á  cuerpo 
y  sin  temor  con  un  oso. 

Llevaba  un  pantalon  viejo,  con  rayas 
rojas  guarnecido  de  badana ,  y  una  espe- 
cie de  casaca,  ó  mas  bien  de  coraza  muy 
espesa,  desgarrada  en  varios  sitios  por  las 
tajantes  unas  de  los  animales.  Cuando  Go- 
liath entró  en  el  cuarto,  aflojó  sus  garfios, 
abrió  la  boca  y  dejó  caer  la  vaca  lamién- 
dose despues  sus  bigotes  con  ansia. 

Esta  especie  de  monstruo  habia  empe- 
zado, como  otros  muchos  saltimbanquis  , 
comiendo  carne  cruda  en  las  ferias,  me- 
diante retribución  de  los  espectadores;  y 
habiéndose  después  habituado  á  este  ali- 
mento de  salvaje,  y  combinando  su  gusto 
con  su  interés,  preludiaba  en  los  egerci- 
cios  de  Morok,  devorando  delante  de  la 
multitud  algunas  libras  de  carne  cruda. 

— La  ración  de  la  Muerte  y  la  mía  es- 
tán abajo ,  aquí  está  la  de  Caín  y  la  de 
Judas,  dijo  Goliath  enseñando  el  pedazo  de 
vaca.  ¿Donde  está  el  machete?...  lo  divi- 
ré en  dos  pedazos...  sin  preferencia  ningu- 
na... animal  ú  hombre,  á  cada  boca...  sü 
carne... 

Arremangóse  al  decir  esto  dejando  al 
descubierto  su  brazo  velludo  como  la  piel 
de  un  lobo  con  unas  venas  tamañas  como 
el  pulgar. 
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— Vaya,  leamos,  mi  amo,  ¿donde  em 

•I  machete?  repuso  buscando  cou  la  vista 
el  instrumento. 

Kl  Profeta  on  \c/.  de  responder  hizo  mil 

preguntas  á  mi  acolito. 

—  I  listabas  poco  hace  abajo  cuando 
lian  llegado  á  la  posada  algunos  baje- 
ros ? 

— Sí  ,  mi  amo  :  \olvia  de  la  carnice- 
na. 

— ¿Quienes  mu  esos  viajeros? 

— Son  dos  jbvencitas  sentadas  sobre  un 
caballo  blanco:  un  viejo  bonazo  de  gran- 
des bigotes  las  acompaña Pero  el  ma- 
chete.... los  animales  están  rabiando  de 
hambre...  yo  también...  el  machete 

—  ¿Sabes...  donde  los  han  alojado? 
— El  posadero  ha  llevado  á  las  jóvenes 

y  al  viejo  hacia  el  fondo  del  patio. 

— ¿Al  edificio  cpie  da  al  campo'.' 

— Sí,  mi  amo,  pero  el... 

Un  concierto  de  horribles  rujiddsnizo 
temblar   el  desvaa  é   interrumpió  á  Go- 
liath. 

— ¿Oís?  esclamó,  el  hambre  enfurece 
á  esas  bestias...  Si  yo  pudiese  rugir,  ha- 
ría lo  mismo  que  ellas....  Jamás  he  visto 
á  Judas  y  á  Cain  como  esta  noche;  dan 
unos  saltos  en  la  jaula  ,  capaces  de  hacer 
U\  pedazos...  En  cuanto  á  la  Miarle,  sin 

ojos  brillan  mucho  mas  que  nunca 

parecen  dos  candelas...  ¡  Pobre  Muerte  ! 

Morok,  sin  hacer  caso  de  las  reflexiones 
de  Goliath,  ropii-n: 

— ¿Con  qué  han  alojado  a  fas  jóvenes 
en  l.i  parte  del  edificio  queeslá  en  el  fon- 
do del  patio? 

— Sí,  sí;  pero  por  el  amor  del  diablo, 
el  machete.  Desde  que  Karl  se  ausentó, 
t.'ngo  yo  que  hacerlo  todo,  y  esto  retarda 
nuestra  comida. 

— El  bonazo  del  viejo  se  ha  quedado 
cjn  las  jóvenes?  preguntó  Morok. 

Admirado  Goliath  deque  su  amo,  ápe- 
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sar  de  sin  instancia  ,  no  DCpSaba  en  I.i 
cena  de  los  animales,  miraba  al  profeta 
cada  Vez  con  mayor  sorpresa. 

— Responde,  animal-!... 

— Si    soy    un    animal,    también 
fuerzas  de  animal ,   y  animal  contra  ani- 
mal, no  siempre  quedo  debajo,  di 
li. illi  de  mal  Humor. 

— Lo  que  te  pregunto  es  si  el  viejo  se 
ha  quedado  con  las  jóvenes,  repitió  Mo- 
rok. 

— Digo  que  no  ,  respondió  el  gigante; 
el  viejo,  después  de  haber  llevado  su  ca- 
ballo á  la  cuadra,  ha  pedido  una  cubeta  y 
agua;  se  ha  quedado  en  el  portal,  y  á  la 

luz  di'l  farol...  está  jabonando ¡  uu 

hombre  con  bigotes  canos! ¡jabonar 

como  una  lavandera!  eso  es  lo  mismo  que 
si  yo  diese  alpiste  á  los  canarios,  anadió 
Goliath  encogiéndose  de  hombros  con  des- 
precio... Ahora,  que  he  respondido,  mi 
amo,  dejadme  preparar  la  cena  de  las 
bestias;  en  seguida,  buscando  con  la  \¡>- 
ta  alguna  cosa  ,  repuso:  pero  ¿donde  está 
el  machete? 

Después  de  un  meditativo  silencio,  el 
Profeta  dijo  á  Goliath. 

— No  dés  de  comérosla  noche  á  las  lie- 
ras. 

Al  principio  no  entendió  Goliath;  eüec< 
ti\ amento  tan  incomprensible  era  para  él 
esta  idea. 

— ¿Qué  decís,  mi  amo?  pregunto. 

— Te  prohibo  que  dés  de  comer  est;? 
noche  á  las  fieras. 

Goliath  no  respondió,  abrió  desmesura- 
damente sus  vizcos  ojos,  jumó  las  manos 
y  retrocedió  dos  pasos. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿no  me  oyes?  dijolfo- 
rok.  ¿Hablo  claro  ó  no? 

— ¿No  comer?  [cuando  tenemos  aquí 
la  carne,  y  cuando  hemos  retardado  lre¡ 
horas  nuestra  cena  !  cscluinó  Goliath  con 
mayor  sorpresa. 
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— ¡Obedece...  y  calla  ! 

— Sin  duda  queréis  que  esta  noche  su- 
ceda una  desgracia..!....  ¡el  hambre  va 
á  enfurecer  á  esos  animales  !  y  á  mi  tam- 
bién. 

— ¡  Tanto  mejor  ! 

— ¡  Se  pondrán  rabiosos  ! 

— ¡  Tanto  mejor  ! 

— ¡Como...  tanto  mejor!...  Pero.... 

— Basta. 

— Pero,  por  el  pellejo  del  diablo,  yo 
tengo  tanta  hambre  como  ellas. 

— Come...  ¿Quién  telo  impide?  ya  tie- 
nes la  cena  dispuesta,  puesto  que  la  comes 
cruda. 

— Yo  no  como  nunca  sin  mis  fieras.... 
ni  ellas  sin  mi... 

— Te  repito  que  si  tienes  la  osadía  de 

dar  de  comer  á  las  fieras le  dcí- 

pido. 

Goliath  diú  un  gruñido  sordo  y  tan  ron- 
co como  el  de  los  osos,  mirando  al  profe- 
ta con  aire  admirado  y  colérico. 

Morok,  después  de  haber  dado  sus  ór- 
denes, se  puso  á  pasear  en  todas  direccio- 
nes por  su  desván  con  aire  pensativo.  En 
seguida,  dirigiéndose  á  Goliath  que  se- 
guía sumido  en  un  profundo  aturdimiento, 
le  dijo  : 

— ¿Te  acuerdas  donde  está  la  casa  del 
burgomaestre,  donde  he  ido  esta  noche  á 
refrendar  mi  caria  de  seguridad ,  y  cuya 
mujer  me  ha  comprado  algunos  iibritos  y 
un  escapulario? 

— Sí  ,  respondió  brutalmente  el  gi- 
gante. 

— Anda  á  preguntar  á  su  criada  si  po- 
dré encontrar  de  cierto  á  su  amo  mañana 
temprano. 

— ¿Para  qué? 

— Tal  vez  tendré  que  decirle  alguna  co- 
sa importante;  de  todos  modos,  dile  que 
le  suplico  qu^  no  salga  antes  de  hablar 
conmigo. 


— Bien  está...  pero  las  fieras...  no  po- 
dré darles  de  cenar  antes  de  ir  á  casa' del 
burgomaestre?  A  la  pantera  de  Java  so- 
lamente... que  es  la  que  mas  hambre  tie- 
ne   Vamos,  mi  amo,  solamente  á  ha 

Muerte.  Para  no  hacerla  esperar,  yo  to- 
maré solo  un  bocado,  (uin  ,  yo  y  Judas 
esperaremos. 

— A  esa  es  á  la  que  precisamente  te 

prohibo  que  dés  de  comer.  Sí,  á  ella 

menos  que  á  los  demás. 

—  ¡  Por  los  cuernos  del  diablo  !  esclamo 
Goliath....  ¿que  es  lo  que  tenéis  hoy?  No 
comprmdo  nada:  ¡que  lástima  que  no 
esté  aqui  Karl  !  él,  (jue  es  tan  malicioso-, 
me  ayudaría  á  comprender  la  razón  que 
tenéis  para  no  permitir  á  las  fieras  que 
tienen  hambre...  que  coman. 

— No  tienes  necesidad  de  saberla. 

— Y  Kal,  ¿volverá  pronto? 

— Ya  ha  vuelto. 

— ¿Y  dónde  está? 

— Ha  salido  otra  vez. 

— Pero  ¿qué  es  lo  que  sucede  hoy  ;tqni?... 
Alguna  cosa  hay  :  Karl  sale,  vuelve,  sale 
otra  vez...  y... 

—  No  se  trata  de  Karl,  sino  de  tí;  aun 
que  tan  hambriento  como  un  lobo,  eres 
tan  malicioso  como  una  zorra  ,  y  cuando 
quieres...  tanto  como  Karl... 

Y  al  decir  esto,  .Morok  daba  amistosa- 
mente palmadas  en  el  hombro  del  gigan- 
te, mudando  de  fisonomía  y  lenguaje. 

— ¿Yo,  malicioso? 

— La  prueba  es  que  esta  noche  se  pue- 
den  ganar  diez  florines...  y  que  tú  seras 
tan  hábil  que  los  ganes...  estoy  seguro  de 
ello. 

—  A  ose  precio  sí,  soy  malicioso,  drj'> 
el  gigante  sonriéiithjse  con  aire  estúpioo 
v  satisfecho...  ¿Qué  hay  que  hacer  para 
ganar  esos  diez  llorínes? 

— Va  lo  verás...  empieza  por  ir  á  casa 
del  burgomaestre,  pero  antes  de  marchar, 

enciende  el  hornillo (Señalándoselo  , 

Goliath  con  el  dedo). 
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-— Tden  es!á.  mi  amo.  dijo  cl  gigante 
ligo  consolado  del  retardo  de  su  cena  con 
1. 1  esperanza  de  ganar  diez  florines. 

—  Kn  ese  hornillo  pondrás  á  encendei 
esc  punzón  de  acero,  añadió  el  pioféta. 

— Bien  está  ,  mi  amo. 

— Lo  dejarás  alii,  irás  «i  casa  del  bur- 
gomaestre, v  vendrás  á  esperarme. 

— lisia  bien  ,  mi  amo. 

— Cuidarás  'Id  fuego  del  hornillo. 

— Bien  está  ,  mi  amo. 

MoKtk  di"  un  paso  en  ademan  do  salir, 
piro  mudando  do  parecer  repuso: 

— ¿Dices  i|uc  H  viejo  bonazo  esta  jabo 
liando  eu  H  portal  ? 

— Si ,  mj  amo. 

— Cuidado  con  olvidar  nada, el  punzón 
di-  acero  al  filtro,  el  burgomaestre,  y 
vuelve  aqui  a  esperar  nus  órdenes. 

Y  luciendo  eslo,  el  profeta  bajó  del  des 
van  por  la  trampa  y  desapareció. 

ív. 

MOaOS   V    !>A€OBBRTO. 

il!i  no  se  li. ilna  engañado...  Dago- 
bi'rto  jabonaba  con  la  imperturbable  se- 
riedad con  que  liacia  ludas  las  cosas. 

Nadie  podrá  eslrañar  esta  aparente 
e-cenliidad  si  se  piensa  en  ias  costumbres 
de  loa  militares  en  campaña;  adema-.  Da - 
gober  tu  solo  pensaba  en  economizar  lo- 
cortos  recursos  de  las  huérfanas  y  evitar- 
les todo  género  de  cuidados  y  trabajo;  asi 
es  .-p i«-  indas  las  noches  al  l'egar  á  la  po' 
sada  s(-  entregaba  á  una  multitud  île  ocil 
paciones  mugcrilés.  Poj  lo  demás  no  se 
debe  rreer  <ine  empezaba  su  noviciado, 
pues  Minchas  veces  duraiitc¿us  camp. lóa- 
se hnltin  puesto  ¡i  reparar  con  el  mayoi 
cuidado  el  daño  y  el  desoíd  n  ijue  un  dia 
de  batalla  causa  siempre  en  el  uniforme 
de  un  soldado,  poripie  no  basta  recibii 
algunos  sablazos  sino  que  es  menester  re 
niendar  el  uniforme  pues  que  el  acero,  al 
pellizcar  la  piel,  hace  ¿n  el  vestid»  una 
abertura  poco  atenta. 


A-i.  en  la  noche  riel  dia  siguiente  de 
una  batalla  vemoa  a  los  mejores  soldado^ 
(¡ue  siempre  se  distinguen  por  su  buen 
aire  marcial  sacar  de  mi  mochila  á  de  u 
maleta  un  pequeño  estuche  guarnecido 
de  agujas,  hilo,  tijeras,  botones  y  otros 
trebejos  con  el  objeto  de  ocuparse  en  i 
especie  de  compostura  ¿  zurcidos  que  cau- 
sarían la  envidia  de  la  m.is  solícita  mugi  r 
de  gobierno. 

Seria  imposible  hallar  mejor  transición 
[jara  esplicar  el  nombre  de  Üagoherío  dado 
á  Krauciscí) BjuiIoíh  conductor  de  (asilos 
huérfanas)  a!  cí¡.'u-i  le  como  uno  délos 
mas  hermosos  y  valientes  granaderos  «lo 
¡i  caballo  de  la  guardia  ¡mpi  rial. 

Habíanse  batido  con  calor  todo  el  d'  , 
sin  ventaja  decisiva...  á  la  noche  la  com- 
pañía de  nuestro  hombre  halda  sido  des- 
ecada de  gran  guardia ,  para  ocuparlas 
ruinas  de  un  pueblo  abandonado:  coloca- 
das las  centinelas,  la  mitad  de  los  -oíd.  - 
dos  permaneció  á  caballo,  y  la  afra  pin  0 
entregarse  á  algún  reposo  atando  -u>  <  - 
liallos  á  unas  estacas,  b'.n  esta  oca-ion, 
nuestro  Immlue  liabia  cargado,  sin  reci- 
bir herida  alguna,  porque  la  sola  incm  - 
ría  que  conservaba  era  un  profond  i  ar.  - 
íiazo  <pic  un  kaiseelitt  le  había  hectio  en 
el  muslo  de  un  bayonetazo  mal  dirigido 
de  abajo  á  arriba. 

—  ¡Bandido  !  ;  mi  eàtaon  nuevo  ! 

E  clamó  el  granadero  viendo  cu  su  mus- 
lo un  enorme  de- garrón  que  él  vengó  res- 
pondiendo con  un  tajé  sabiamente  B9I  -- 
lado  de  alto  a  bajo  que  d:\idio  en 
austríaco.  Si  nuestro  hombre  manili statut 
una  indiferencia  estoica  al  ver  este  -i<  v 
lucho  en  su  piel,  no  sucedió  lo  mismo 
con  respecto  al  desastre  «pie  su  grai.de 
uniforme  había  tenido 

Aquella  misma  norl  e,  en  el  biva- 
de  remediar  este   accidente;  sacando   del 
bolsillo  su  estuche,  y  e'ígiendo  su   mejor 
hilo  y  aguja  ,  y  armando  su  dedo  i 
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dedal  se  puso  á  ejercer  el  sastre  al  reflejo 
del  fuego  del  bivac,  y  habiéndose  quitado 
aiites  stis  gYandes  botas  de  montar,  y  des- 
pués sus  calzones,  los  volvió  para  coser- 
los por  dentro  á  fin  de  que  el  zurcido  fuese 
mas  disimulado. 

Esta  parcial  desnudez  pecaba  algún  tan- 
to contra  la  disciplina;  pero  el  capitán  que 
hacia  la  ronda  no  pudo  menos  de  reírse 
á  la  vista  del  viejo  soldado,  sentado  gra- 
vemente en  sus  talones,  con  su  gorra  gra- 
nadera en  la  cabeza,  su  gran  uniforme 
encima  de  los  hombros,  las  botas  á  su  la- 
do, los  calzones  sobre  sus  piernas,  cosien- 
do y  recosiendo  con  la  imperturbabilidad 
de  un  sastre  instalado  en  su  costurero. 

Repentinamente  se  oyó  un  tiro,  y  los 
centinelas  se  Teplegaron  sobre  el  desta- 
camento, gritando  ¡á  las  armas! 

—  ¡  A  caballo  !  esclamó  el  capitán  con 
estentórea  voz. 

En  un  instante  estuvieron  montados  to- 
dos los  ginetes;  el  desgraciado  zurcidor 
era  guia  de  la  primera  fila ,  y  no  habien- 
do tenido  tiempo  para  volver  sus  calzones, 
los  metió  por  desgracia  ,  bien  ó  mal ,  del 
revés,  y  no  habiendo  podido  tomar  ni  po- 
nerse las  botas  saltó  sobre  su  caballo. 

Una  partida  de  cosacos,  aprovechándo- 
se de  la  inmediación  de  un  busque,  habia 
intentado  sorprender  el  destacamento;  la 
pelea  fué  sangrienta,  nuestro  hombre  tri- 
naba de  cólera  ,  era  muy  apegado  á  sus 
efectos,  y  la  jornada  le  fué  fatal;  ¡su  cal- 
zón rasgado  y  sus  botas  perdidas!  así  es 
que  jamás  sacudió  con  mas  gana;  un  her- 
moso reflejo  de  luna  iluminó  la  acción; 
la  compañía  pudo  admirar  el  denodado 
valor  dei  granadero  que  mató  dos  cosacos 
é  hizo  prisionero  con  sus  manos  á  un  ofi- 
cial. 

Despues  de  esta  escaramuza,  en  la  que 
el.destacamento  conservó  su  posición  ,  el 
capitán  formó  su  gente  en  batalla  y  man- 
dó al  zurcidor  que  saliese  de  las  filas  con 


ánimo  de  felicitarle  publicamente  por  sil 
bella  conducta.  Nuestro  hombre  hubiera 
querido  evitar  esta  ovación,  pero  fué  for- 
zoso obedecer. 

Juzgúese  de  la  sorpresa  del  capitán  y 
de  su  gente  al  ver  aquella  enorme  y  se- 
vera figura  adelantarse  al  paso  de  su  ca- 
ballo, apoyando  sus  desnudos  pies  en  !os 
estribos,  con  las  piernas  al  aire  y  los  pan- 
talones al  revés. 

El  capitán,  admirado,  se  acercó,  y 
acordándose  de  la  ocupación  de  su  solda- 
do en  el  momento  del  grito  de  alarma, 
comprendió  el  caso. 

—  ¡Ah!  taimado  conejo,  le  dijo,  ¡tú 
eres  como  el  rey  Dagoberto  que  se  ponía 
los  calzones  al  revés  ! 

A  pesar  de  la  disciplina ,  los  soldados 
soltaron  la  carcajada  á  esta  broma  del  ca- 
pitán. Pero  nuestro  hombre,  tieso  sobre 
su  silla,  con  el  dedo  pulgar  en  el  nudo  de 
su  brida  perfectamente  estirada,  y  con  el 
puno  de  su  sable  descansando  en  el  mus- 
lo derecho, conservó  sü  imperturbable  se- 
renidad ,  dio  media  vuelta  y  se  volvió  á 
su  fila  sin  pestañear,  después  de  haber 
recibido  las  felicitaciones  de  su  capitán. 
Desde  este  dia,  Francisco  Baudoin  recibió 
y  conservó  el  sobrenombre  de  Dagoberto. 

Hemos  dicho  que  éste  estaba  eiLel  por- 
tal de  la  posada  ocupado  en  jabonar  con 
gran  admiración  de  algunos  bebedores  de 
cerveza ,  quienes  desde  el  salon  común 
donde  se  juntaban,  le  miraban  con  cu- 
riosidad. 

En  efecto  era  un  espectáculo  bastante 
singular. 

Dagoberto  se  habia  quitado  su  sopalan- 
da parda  y  arremangado  las  mangas  déla 
camisa,  con  mano  vigorosa  y  sin  descan- 
sar frotaba  con  jabón  un  pañuelo  mojado, 
estendido  en  una  tabla  cuya  estremidad 
inferior  caia  en  un  cubo  lleno  de  agua:  en 
su  brazo  derecho  tenia  pií  tados  de  rojo  y 
azul  algunos  emblemas  guerreros  y  se 
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Veían  dos  profundas  cicatrices  en  que  ca- 

hia  el  dedo. 

Lofl  ;>!<mii;h)«'>  ,  al  misino  tiempo  que 
turnaban  l.i  pipa  y  vaciaban  su  jarro  do 
r.  rh.'/a  ,  podían  cou  razon  admirawe  de 
la  singular  ocupación  de  este  venera- 
ble anciano  de  grandes  bigotes,  calvo  y  de 
áspera  fisonomía  ,  porque  las  facciones  de 
Dagoberto  tomaban  una  eapresion  chira  y 
ceñuda  cuamlo  no  estaba  delante  de  las 
dos  jovoneílas. 

La  continua  atención  deque  era  objeto 
empezaba  á  impacientarle,  porque  creia 
muy  sencillo  hacer  lo  que  estaba  ha- 
ciendo. 

En  este  mismo  instante  entró  e!  profe- 
ta en  el  portal;  al  percibir  al  soldado  se  le 
quedó  mirando  con  sania  atención  du- 
rante algunos  segundos,  y  acercándose  en 
seguida  le  dijo  en  francés  con  tono  bastan- 
te zumbón: 

• — Parece,  camarada,  que  no  leñéis  con- 
fianza en   las  lavanderas  de  Mockern. 

Dagoberto,  sin  suspender  su  jabonado, 
frunció  las  cejas,  medio  volvió  la  cabeza, 
miró  al  profeta  de  soslayo  y  no  respondió. 

Admirado  Morok  de  este  silencio  ,  re- 
puso : 

— No  meequivoco soisfrancés,  buen 

hombre,  esas  palabras  que  veo  estampi- 
das en  vuestro  brazo  lo  prueban  bastante: 
y  ademas  por  vuestro  aire  marcial,  se  pue- 
de inferir  que  sois  un  antiguo  soldado  del 
imperio.  Así  es,  que  para  ser  un  héroe, 
me  parece  que  rematáis  algo  en  mugen 

Dagoberto  permaneció  mudo,  pero  se 
mordió  un  poco  los  bigotes  é  Imprimid  a1 
pedazo  de  jabón  con  que  frotaba  el  pa- 
ñuelo un  vairrn  precipitado  por  no  decir 
colérico;  porque  la  cara  y  las  palabras dej 
domador  de  lieras  le  desagradaban  mas 
de  lo  que  él  quería  manifestar.  El  profeta 
lejos  de  impacientarse  continuó: 

— Estoy  seguro,  buen  hombre,  que  no 
sois  sordo  ni  mudo:  ¿porqué  no  queréis 
responderme? 


Dagoberto  perdiendo  la  paciencia t  vol- 
vió de  [nonio   la  cabeza,    miró  á  Morok 

con  ceño  y  le  dijo  con  tono  brutal: 

— Ni  os  conozco,  ni  quiero  conoceros; 
iyaJmê  mi  paz,.«  y  siguió  su  ocupación. 

— Peno  se  hacen  conocimientos  bebien- 
do una  copa  de  vino  del  Huí,  hablaremos, 
dé  nuestras  campanas...  porqué  yo  tam- 
bién he  visto  la  guerra oslo  prevengo; 

este  os  hará  ser  un  poco  mas  atento... 

Las  venas  de  la  calva  frente  de  Dago- 
berto se  hincharon  sobremanera,  porque 
en  los  ojos  y  en  el  acento  de  su  interlocu- 
tor hallaba  cierto  aire  burlón  y  provoca- 
tivo; sin  embargo  se  contuvo. 

— Os  pregunto  porqué  no  queréis  beber 
conmigo  una  copa  de  vino....  hablaríamos 
de  Francia —  donde  lio  permanecido  mu- 
cho tiempo....  ¡qué  hermoso  país!  Así  es 
que  cuando  me  encuentro  en  alguna  par- 
te con  franceses,  me  pongo  contento,... 
sobre  todo  sí  manejan  el  jabón  tan  bien 
como  vos...  si  yo  tuviese  una  criada...  ¡a 
enviaría  á  vuestra  escuela. 

El  sarcasmo  no  podía  ser  mas  claro;  la 
audacia  y  la  fanfarronada  se  leían  en  las  in- 
solentes miradas  del  profeta,  Dagoberto, 
pensando  que  con  semejante  adversario 
la  querella  podría  ser  séria,  y  queriendo 
á  toda  costa  evitarla  ,  cojió  su  cubo  bajo 
el  brazo  y  se  fué  con  él  al  otro  estremo 
del  portal,  creyendo  poner  término  dees- 
te modo  á  una  escena  que  apuraba  viva- 
mente SU  paciencia. 

Un  rayo  de  alegría  brilló  en  los  feroces 
'■jos  del  domador  de  fieras.  El  cerco  blanco 
que  rodeaba  su  pupila  pareció  dilatarse; 
metió  dos  ó  tres  veces  sus  encorvados  de- 
dos en  su  larga  y  amarillenta  barba,  en 
prueba  de  satisfacción  ,  y  en  seguida  se 
acercó  otra  vez  al  soldado,  seguido  de  al- 
gunos curiosos  que  habían  salido  del  salon. 

Dagoberto,  á  pesar  de  su  tierna,  admi- 
rado y  furioso  de  la  imprudente  obstinación 
del  profeta,   tuvo  en  un  principio  la  idea 
de  romperle  en  la  cabeza  la  tabla  de  ja- 
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bonar,  pero  acordándose  de  las  huérfanas, 
se  resignó. 

Morok,  cruzando  los  brazos,  le  dijo  con 
voz  seca  é  insolente  : 

— Seguramente  no  sois  un  hombre  aten- 
to.... ¡lavanderol  En  seguida  volviéndo- 
se á  los  espectadores ,  continuó  en  ale- 
mán... Estoy  diciendo  á  este  bigotazos  de 
francés  que  no  es  atento....  Ahora  vere- 
mos lo  que  va  á  responder  ;  tal  vez  será 
preciso  darle  una  lección;  el  cielo  me  pre- 
serve de  ser  pendenciero,  añadió  con  com- 
punción, pero  el  señor  me  ha  iluminado, 
yo  soy  obra  suya,  y  por  respeto  á  él,  de- 
bo hacer  respetar  su  obra.... 

Esta  mística  y  atrevida  peroración  fué 
aprobada  por  los  curiosos;  la  reputación 
del  profeta  habia  llegado  hasta  Mockcrn  : 
contaban  al  dia  siguiente  con  una  repre- 
sentacion,|yeste  preludio  les  divertía  mu- 
cho. 

Dagoberto  al  oír  la  provocación  de  su 
adversario ,  no  pudo  menos  de  decirle  en 
alemán  : 

— Yo  comprendo  el  alemán....  hablad 
en  alemán,  se  os  entenderá 

En  esto  salieron  otros  espectadores  que 
se  reunieron  á  los  primeros  y  formaron 
un  círculo  al  rededor  de  Jos  dos  interlo- 
cutores :  la  aventura  iba  siendo  cada  vez 
mas  picante. 

El  profeta  repuso  en  alemán  : 

—  Decía  que  no  sois  atento,  y  ahora 
añadiré  que  sois  un  grosero  impudente: 
¿qué  responderéis  á  esto? 

—  Nada,  dijo  Dagoberto  con  frialdad, 
pasando  á  jabonar  otra  pieza. 

—  ¿Nada?....  repuso  Morok....  eso  es 
poca  cosa;  yo  seria  mas  breve  y  responde- 
ría que  cuando  un  hombre  honrado  tiene 
la  atención  de  ofrecer  una  copa  de  vino  á 
un  estranjero,  este  no  tiene  derecho  á  res- 
ponder una  insolencia....  y  merece  que 
se  le  enseñe  á  vivir. 

Copiosas  gotas  de  sudor  caian   de  la 


frente  y  de  los  carrillos  de  Dagoberto:  $6 
espaciosa  perilla  temblaba  á  cada  instan- 
te con  movimiento  convulsivo,  pero  se 
contenia  :  tomando  por  dos  cstremos  el 
pañuelo  que  acababa  de  meter  en  el  agua, 
lo  sacudió ,  lo  torció  para  esprimirlo  y  se 
puso  á  cantar  entre  dicutes  esta  antigua 
canción  de  cuartel: 

De  Tirlemont,  taudion  du  diable, 
Nous  partirons  demain  matin. 

Le  sabre  en  main, 
Disant  adieu  à...  etc.,  etc. 

Suprimimos  el  íinal  de  la  copla  por  set 
demasiado  libre. 

El  silencio  á  que  se  condenaba  Dago- 
berto le  sofocaba  :  esta  canción  le  desa- 
hogó. 

Morok,  volviéndose  á  los  espectadores 
les  dijo  con  aire  de  hipocresía  concen- 
trada. 

— Ya  sabíamos  nosotros  que  los  solda- 
dos de  Napoleón  eran  unos  hereges  que 
hacían  pasarla  noche á  sus  caballos  en  las 
iglesias,  que. ofendían  al  señor  cien  veces 
al  dia  ,  y  que  en  recompensa  han  sido  to- 
dos juntos  desechos  y  ahogados  en  el  Be- 
resina  como  los  soldados  de  Faraón;  pero 
ignorábamos  que  el  señor,  para  castigar 
á  estos  incrédulos,  les  había  quitado  el  va- 
lor, que  era  su  única  cualidad.  Aquí  te- 
neis  un  hombre  que  ha  insultado  en  mi 
persona  á  una  criatura  tocada  por  la  gra- 
cia de-  Dios ,  sin  querer  entender  que  es 
mi  voluntad  que  me  pida  perdón....  ó 
sino.... 

—  ¿O  sino?  repuso  Dagoberto  sin  mi- 
rar al  Profeta. 

— Sino,  me  daréis  una  satisfacción.... 
Ya  os  he  dicho  que  yo  también  conozco 
la  guerra;  aqui  ó  en  cualquier  parte.... 
encontraremos....  dos  sables,  y  mañana 
por  la  mañana,  al  despuntar  el  dia,  de- 
tras de  nna  pared  podremos  ver  de  que 
color  es  nuestra  sangre...  si  la  tenéis  en  las 
venas. 
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i  provonacion  empeló  á  asustar  »n 
poca  ;i  lus  espectadores  «1110  no  esperaban 
un  desenlace  tan  trágico. 

—  ¿Batiros?  |  bella  ideal eaelamó  uno, 
paca  haceros  encerrar  uno  y  otro —  las 
levai  lobre  el  desafia  son  severas. 

— Principalmente  cuando  se  trata  de 
estranjeros  ó  degentes  de  poco  mas  ó  me- 
nea: repuso  otro.  Si  el  burgomaestre  os 
sorprendiere  con  las  aunas  en  la  mano,  os 
metería  provisionalmente  en  jaula  yantes 
«h  ser  juzgados  tendríais  dos  ó  tres  meses 
do  carrol. 

—  ¿Seríais  capares  de  ¡r  á  denunciar- 
nos Î  pregunta  Morok. 

— [Seguramente  que  no!  dijeron  los  pai- 
sanos... Componeos...  esteno  os  mas  que 
un  eonsojd  do  amigos...  Aprovechadlo  si 
(piereis... 

—  ¡Qué  me  importa  á  mi  la  eáicel!  os- 
clainó  el  profeta...  Si  encuentro  solamen- 
te dos  sables,  veremos  si  yo  pienso  ma- 
•ñana  por  la  mañana  en  lo  que  puede  de- 
cir ó  hacer  el   burgomaestre. 

—  ¿Otié  haríais  con  dossab'es?  pregun- 
tó Dagoberto  con  cachaza  al  profeta. 

— Cuando  tengáis  uno  en  la  mano  y  yo 
otro  ya  lo  veréis...  ;  El  señor  manda  tpie 
cada  uno  defienda  su  honor! 

Dagoberto  se  encogió  de  hombros,  hizo 
un  lio  de  su  ropa  que  puso  en  su  pañue- 
lo, limpió  su  jabón  ,  lo  metió  con  cuidado 
en  una  bolsita  de  hule,  y  en  seguida  sil- 
vnmlo  entre  dientes  su  canción  favorita, 
dit»  un  pa<o  adelante. 

El  Profeta  frunció  las  cejas  y  empezó  á 
temer  que  su  provocación  quedase  solo  en 
palabras.  Dio  dos  pasos  hacia  Dagoberto, 
se  colocó  derecho  delante  de  él  como  (pie- 
riendo  impedirle  el  paso,  y  en  seguida 
cruzándolos  brazos  y  mirándola  con  amar- 
ga insolencia ,  le  dijo: 

— Con  que  un  antiguo  soldado  del  sal- 
teador Napoleón  no  es  bueno  mas  que  pa- 
ra la \ andera  y  iiu  quiere  batirse? 


—  No,  no  quiere  batirle,  respondió  Da- 
goberto cou  \,,/  firme  poniéndose  suma- 
mente .1111,11  ¡Ho. 

Aeaso  el  Beldado  na  había  dado  jamas 
a  las  huérfanas  confiadaí  í  mi  cuidada  tina 
prueba  maaevideUte  de  ternura  n  carine. 

Pari  un  hombre  de  su  temple  dejarse  in- 
sultar impunemente  de  aquel  modo  y 
negarse  abatirse,  el  sacrificio  era  in- 
menso. 

— Con  que  sois  un  cobarde tenéis 

miedo lo  confesáis 

Mu  este  momento  Dagoberto  hizo,  si 
puede  decirse  asi,  un  movimiento  como 
m  an  el  instante  de  abalanzarse  al  profeta 
le  hubiese  contenido  una  idea  repentina... 

Electivamente,  acababa  de  pensaren  las 
dos  jóvenes  y  en  el  funesto  embarazo  que 
podia  poner  á  su  viaje  un  desafio  feliz  ó 
desgraciado.  Fué  no  obstante  tan  signili- 
eativo,  aunque  instantáneo,  su  colérico 
estremecimiento;  la  espseston  de  su  adu- 
la y  pálida  fisonomía  bañada  en  sudor  fué 
tan  imponente  que  retrocedieron  un  pa- 
so el  profeta  y  los  curiosos. 

Signióse  por  algunos  momentos  un  pro- 
fundo silencio,  y  mediante  un  cambio  re- 
pentino, el  interés  general  recayó  tabre 
Dagoberto.  Uno  de  los  espectadores  dijo 
á  los  que  le  rodeaban  : 

— Seguramente  este  hombre  no  es  un 
cobarde. 

— Cierto  que  no. 

— Algunas  veces  se  necesita  mas  valor 
para  rehusar  batirse  que  para  aceptar 

— Lo  cierto  es,  que  el  profeta  no  liei  c 
razón  para  insultar  de  este  modo  á  unis- 
tranjero.... 

— Y  como  estrangero,  si  se  batiese  y 
llegasen  á  cojerle,  tendría  algún  tiempo 
de  cárcel 

— Y  en  lin,  añadió  otro,  viaja  con  dos 
jóvenes.  ¿Debe  acaso  batirse .  ea  esta  si- 
tuación, poruña  miseria?  Si  niutk-tc  ó 
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le  prendiesen  ¿que  seria  de  esas  pobres 
niñas? 

Dagoberto  se  volvió  á  la  persona  que 
acababa  de  pronunciar  estas  palabras  y 
vio  á  un  hombre  recio  y  de  aire  sencillo 
y  franco;  el  soldado  le  alargó  la  mano  y 
he  dijo  con  voz  conmovida. 

— ¡Gracias,  caballero! 

Fl  alemán  apretó  cordialmente  la  mano 
que  Dagoberto  le  ofrecía. 

— Caballero,  añadió  teniendo  en  sus 
manos  la  del  soldado,  haced  una  cosa.... 
aceptad  un  bol  de  ponche  con  nosotros  y 
obligaremos  á  este  diablo  de  profeta  á 
convenir  que  ha  sido  demasiado  suscepti- 
ble, y  beber  con  vos... 

El  domador  defieras,  desesperado  hasta 
entonces  del  resultado  de  esta  escena,  por- 
que esperaba  que  el  soldado  aceptase  su 
provocación,  miró  con  un  desprecio  feroz 
á  los  que  abandonaban  su  partido;  peroá 
poco  se  serenó,  y  creyendo  útil  á  sus  pro- 
yectos ocultar  su  percance,  dio  un  paso 
hacia  el  soldado  y  le  dijo  con  bastante 
amabilidad. 

—  Vamos ,  obedezco  á  estos  señores  ; 
conozco  mi  sinrazón,  vuestra  mala  acoji- 
da  me  ofendió  y  no  he  podido  contener- 
me.... repilo  que  no  he  tenido  razón.... 
añadió  con  concentrado  despecho...  el  se- 
ñor manda  queseamoshumildcs...ospido 
perdón.... 

Esta  prueba  de  moderación  y  de  arre- 
pentimiento fué  sumamente  aplaudida  y 
apreciada  por  los  espectadores. 

— Os  pide  perdón,  buen  hombre,  nada 
tenéis  que  decir  á  eso,  repuso  uno  de  ellos 
dirigiéndose  á  Dagoberto;  vamos  á  beber 
juntos....  os  hacemos  esta  oferta  de  todo 
trorazon,  aceptadla  del  mismo  modo. 

— Si,  os  rogamos  que  la  aceptéis,  en 
nombre  de  nuestras  preciosas  jovencitas, 
"dijo  el  gordo  para  decidir  á  Dagoberto. 

Agradecido  éste  á  las  cordiales  ofertas 
de  los  alemanes,  les  respondió: 


— Gracias,  señores...  sois  Unas  buenas 
gentes.  Pero  cuando  se  acepta,  es  menes- 
ter ofrecer  á  su  turno. 

— ¡  Bien  está  !  aceptamos.».,  conveni- 
dos—  cada  uno  á  su  turno»...  es  justo» 
Noso'ros  pagaremos  el  primer  bol  y  vos 
el  segundo» 

— La  pobreza  no  es  un  defecto,  repuso 
Dagoberto.  Asi  debo  deciros  que  yo  no 
tengo  dinero  para  convidaros:  todavía  nos 
queda  mucho  que  andar  y  no  debo  hacer 
gastos  inútiles. 

El  soldado  pronunció  estas  palabras  con 
tan  sencilla  dignidad  y  al  mismo  tiempo 
con  un  tono  tan  decidido,  que  los  alema- 
nes no  se  atrevieron  á  repetir  su  oferta, 
comprendiendo  que  un  hombre  del  ca- 
rácter de  Dagoberto  no  podía  aceptar  sin 
humillarse. 

— Lo  siento,  dijo  el  hombre  gordo»  Hu- 
biera querido  beber  con  vos.  ¡Buenas  no- 
ches, buen  militar,  buenas  noches!  Ya 
es  tarde*  y  el  dueño  de  la  posada  del  Hal- 
cón Blanco  nos  va  á  poner  á  la  puerta» 

— ¡Buenas  noches,  señores!  dijo  Da- 
goberto, dirigiéndose  en  seguida  hacia  la 
cuadra  para  dar  á  su  caballo  la  segunda 
mitad  del  pienso» 

Morok  se  acercó  á  él  y  le  dijo  con  una 
voz  cada  vez  mas  humilde  : 

— Confieso  mi  falta  ;  os  he  pedido  per- 
don y  nada  me  habéis  respondido 

¿estáis  aun  enfadado  conmigo? 

— Si  llego  á  encontrarte...  cuando  mis 
niñas  no  necesiten  mas  de  mí,  dijo  el  ve- 
terano con  voz  sorda  y  sostenida,  yo  te  diré 
dos  palabras,  y  te  prometo  que  no  serán 
largas. 

En  seguida  volvió  de  pronto  la  espalda 
al  profeta ,  que  salió  muy  despacio  del 
patio. 

La  posada  del  Halcón  Blanco  formaba 
un  paralelógramo.  En  uno  de  sus  estre- 
ñios estaba  construido  el  edificio  princi- 
pal ,  y  al  otro  los  ordinarios  donde  había 
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algunos  cuartos  que  se  alquilaban  a  pre- 
cios bajos  á  loi  viajeros  pobres:  una  puerta 
abovedada  practicada  en  la  pared  «le  este 
cuerpo  del  edificio  daba  salida  al  campo; 
finalmente,  en  todas  las  paredes  del  patio 
se  velan  cocheras  y  cobertizos  coronados 
de  desvanes  y  boardillas. 

Al  entrar  Dagoberto  en  una  de  estas 
cuadras,  fué  á  tomar  sobre  un  aica  una 
ración  de  avena  preparada  para  su  ca- 
ballo: la  echó  en  un  hamerillo  y  la  cernió 
acercándose  á  Jovial. 

Con  gran  admiración  suya ,  su  viejo 
compañero  no  respondió  con  un  aleare 
relincho  al  ruido  de  la  avena  en  el  har- 
nero; llamó  á  Jovial  con  inquietud  v  con 
tono  amistoso;  pero  este,  en  vez  de  vol- 
ver á  su  amo  sus  inteligentes  ojos  y  me- 
near las  manos  ,  permaneció  inmóvil. 

MI  soldado  se  acercó  cada  vez  mas  sor- 
prendido. 

A  !a  trémula  luz  de  un  farol  de  cuadra, 
vio  al  pobre  animal  en  una  actitud  que 
anunciaba  el  espanto;  los  corvejones  me- 
dio doblados,  el  cuello  estirado,  las  ore- 
jas bajas,  las  na.  ices  hinchada*;  tiraba  de 
su  ronzal  como  queriendo  romperlo  y  ale- 
jarse de  la  pared  á  que  estaba  sujeto  su 
pesebre  y  su  rastrillo:  un  frió  y  abun- 
dante sudor  jaspeaba  su  piel  con  azulado* 
colores,  y  en  vez  de  estender  mi  Iím>  v 
plateado  pelo  sobre  el  sombrío  suelo  (li- 
la cuadra,  estaba  pirado  por  todas  paites 
es  decir,  herindo,  oscuro;  en  lin,  de 
cuando  en  cuando  agitaban  mi  <  inipo  al- 
gunos estremecimientos  convulsiV  - 

— ¿Qué  es  eso?  ¿qué  es  eso,  viejo  Jo- 
vial? dijo  el  soldado  dejando  en  el  suelo 
el  harnerillo  [tara  acariciar  á  su  caballo, 
¡con  qué  eres  como  tu  amo!...  ¿Tienes 
miedo?  añadió  con  tristeza  pensando  en 
la  ofensa  que  se  había  visto  forzado  á  su- 
frir. Tú ,  que  regularmente  no  eres  co- 
barde, tienes  miedo... 

A  pesar  de  las  caricias  y  de  la  voz  de 


su  amo,  el  caballo  seguía   dando   mudta 
tras  de   terror  :    sin    embargo  ,   aflojo*  le. 

ronzal,  acercó  mis  narices  con  temor  á  la 
mano  de  Dagoborto,  olténdola  con  ruido, 
como  si  dudase  que  mese  61  rnjsmo. 

— ¿No  me  reconoces?  èsclamd   D 
berto  :  [  aquf  sucede  alguna  cosa  extraor- 
dinaria I 

Y  el  soldado  miró  á  todas  partes  con 
inquietud. 

La  cuadra  era  sombría  y  apenas  estaba 
iluminada  con  el  farol  colgado  en  el  techo 
entapizado  con  innumerables  telarañas; 
;.l  otro  estremo,  y  separado  de  Jovial  por 
algunos  sitios  marcados  con  palos,  se  veían 
los  tres  vigorosos  y  negros  caballos  del 
domador  de  fieras...  que  estaban  tan  tran- 
quilos como  Jovial  temblando  y  asustado. 

Dagoberto,  admirado  de  este  contraste 
singular,  cuya  esplicacion  no  tardaría  en 
saber,  acarició  otra  vez  al  caballo,  que 
poco  á  poco  se  fué  serenando  con  la  pro- 
sencia  de  su  amo,  á  quien  lamió  las  ma- 
nos, frotó  su  cabeza  contra  él,  relinchó 
lijeramente  y  le  dio  al  fin,  como  siempre, 
mil  pruebas  de  afecto. 

— Vamos,  asi  me  gusta  verte,  mí  viejo 
Jovial,  dijo  Dagoberto  volviendo  á  tomar 
el  harnerilio  y  echando  su  contenido  en 
el  pesebre.  Vamos,  come...  buen  ape- 
tito... Mañana  tenemos  uní  larga  jorna- 
da... i»¡  tu  compañero  Qtuíandaen  estu- 
viese aquí...  te  tranquilizarías...  peroestá 
arriba  con  las  niñas...  en  mi  ausencia  es 
su  defensor...  Vamos,  en  vez  de  mirar- 
me... come... 

Pero  el  caballo  después  de  haber  re- 
vuelto la  avena  con  la  punta  del  I, 
como  en  ademan  de  opedecei  á  mi  amo, 
no  volvió  á  tocarla  mas,  y  empezó  á  tirar 
mordiscos  en  la  manga  de  la  sopalanda  de 
Dagoberto. 

—  ;Ah!  ¡pobre  Jovial  mió!...  alguna 
cosa  tienes,  tú  que  ordinariamente  comes 
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con  apetito...  para  dejar  tu  avena...  Esta 
es  la  primera  vez  que  te  sucede  di  s  'e  que 
nos  hemos  puesto  en  marcha ,  dijo  el  sol- 
dado sumamente  inquieto,  porque  la  con- 
tinuación del  viaje  dependía  en  gran  parto 
del  vigor  y  de  la  robustez  de  su  caballo. 

Un  rugido  espantoso  y  tan  inmediato 
que  parecía  salir  de  la  misma  cuadra,  causó 
tanta  sorpresa  á  Jovial,  que  de  un  tirón 
rompió  su  ronzal,  saltó  la  valla  que  mar- 
caba su  sitio,  corrió  hacia  la  puerta  que 
estaba  abierta  y  se  escapó  al  patio. 

Dagoberto  no  había  podido  menos  de 
estremecerse  al  oir  este  repentino,  fuerte 
y  feroz  rugido  que  le  esplicó  el  terror  de 
su  caballo. 

La  cuadra  inmediata ,  ocupada  por  las 
fieras  ambulantes  del  domador  de  fieras, 
solo  estaba  separada  por  el  tabique  donde 
se  hallaban  los  pesebres;  los  tres  caballos 
del  profeta ,  habituados  á  estos  ahullidos, 
permanecían  sosegados. 

— Bueno,  bueno,  dijo  el  soldado  algo 
mas  tranquilo:  ahora  comprendo:  sin  duda 
Jovial  había  oido  un  ruido  semejante:  olía 
ahí  los  animales  de  ese  insolente  bribón; 

no  era  menester  mas  para  asustarle 

añadió  el  soldado,  juntando  muy  despa- 
cio la  avena  en  el  pesebre;  poniéndole  en 
otra  cuadra,  porque  debe  haberla  aquí, 
no  dejará  su  celemín,  y  podremos  conti- 
nuar la  marcha  manaría  temprano. 

El  caballo  azorado,  despues  de  haber 
corrido  y  brincado  en  el  pnlio,  acudió  á 
la  voz  del  soldado,  que  le  cojió  por  el  ca- 
bezal; un  mozo  á  quien  Djgoberto  pre- 
guntó si  habia  otra  cuadra  vacante,  le  in- 
indicó  una  donde  no  cabía  mas  (pie  un 
solo  caballo,  yen  la  que  Jovial  fué  cómo- 
damente instalado. 

Libre  ya  de  sus  feroces  vecino»!,  el  ca- 
ballo se  amansó  y  aun  se  divirtió  mucho 
á  espensas  de  la  sopalanda  de  Dagoberto, 
quien  gracias  á  estos  gracejas  hubiera  po 
dido  aquella  misma  noche  ejercer  su  ta- 
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lento  de  sastre,  pero  no  pensó  mas  qYre 
en  admirar  la  prontitud  con  que  Jovial 
devoraba  su  pienso. 

Tranquilizado  enteramente,  el  soldado 
cerró  la  puerta  de  la  cuadra,  y  se  apre- 
suró á  irá  cenar  con  el  objeto  de  reunirse 
después  con  las  huérfanas  que  ya  se  arre- 
pentía de  haber  dejado  solas  tanto  tiempo,. 
V. 

ROSA  Y  BLANCA. 

Las  huérfanas  ocupaban  en  una  de  las 
dependencias  mas  retiradas  del  edificio  u» 
cuarto  malo  y  pequeño,  cuya  únka  vea* 
tana  daba  al  campo.  Una  cama  sin  corti- 
nas, una  mesa  y  dos  sillas  componían  el 
ajuar  masque  modesto  de  osle  tabuco  ilu- 
minado por  un  velón;  la  mochila  de  Da- 
goberto estaba  sobre  la  mesa  al  lado  de 
la  ventana. 

Quintasolace* ,  fiero  mastín  de  Síbería, 
acostado  junto  á  la  puerta,  habia  pro- 
rumpido  ya  dos  veces  en  un  sordo  g  i  ti- 
nido, volviendo  la  cabeza  á  la  vtntana  sin 
continuar,  dejando  suspensa  esta  mani- 
festación hostil. 

Las  dos  hermanas ,  medio  echadas  en 
su  cama,  estaban  envueltas  en  largos  pei- 
nadores blancos  abotonados  hasta  el  ciielk> 
y  los  puños.  Nose  habían  pueslocofia;  una 
cinta  ancha  de  hilo  sujetaba  hasta  las  sie- 
nes sus  hermosos  y  castaños  cabellos,  con 
el  objeto  de  que  no  se  enredasen  durante 
la  noche.  Estos  vestidos  y  esta  especie  de 
blanca  guirnalda  que  ceñía  su  frente  da- 
ban un  aspecto  mas  candido  á  sus  frescas 
y  delicadas  fisonomías. 

Las  huérfanas  hablaban  y  roían  ,  por- 
que á  pesar  de  sos  precoces  disgustos  con- 
servaban la  ingenua  alegría  propia  de  su 
edad:  algunas  veces  las  entristecía  el  re- 
cuerdo de  su  madre;  pero  esta  triite/;i, 
lejos  de  ser  acerba ,  ora  mas  bien  una 
dulce  melancolía  que  ellas  alimentaban  eu 
\ez  de  evitar;  para  ellas  no  t£#ia  muerto 


Al  l;i  M. 


27 


*sla  madre  siempre  adorada...  cataba  au 
m  lite. 

(!¡im  tan  ignorantes  como  Dagubcrto  en 
punto  á  prAoticM  religiosas,  porqm  en  el 
desierto  en  que  habían  vivido  ira  habia 
iult*>ia  ni  eclesiásticos, creían  únicamente, 
como  j i  te  lia  ditlio,  que  Dios, justo  y 
bueno,  tenia  lanía  misericordia  con  las 
madres  rayas  lujas  vivían  aun,  que  gra- 
cias  a  él  podían  verlas  y  oirías  siempre 
desde  <•!  ciclo,  de  donde  las  enviaban  al- 
gunas reces  ángeles  líennosos  de  la  guarda 
pai a  protegerla*. 

Gracias  ¡i  esta  sencilla  ilusión,  lashnér- 
fanas,  persuadidas  de  (pie  su  madre  \e- 
l.dia  conliiiiüiiiinle  sobre  ellas,  conocían 
que  obrar  mal  sería  afligirla  y  Nacerse  in 
dignas  de  la  protección  de  los  ángeles. 

A  esto  se  Incitaba  la  teología  de  llosa  V 
de  Blanca ,  teología  suficiente  para  aque- 
l'as  tiernas  y  pinas  almas. 

La  noche  de  aquel  dia  las  dos  herma- 
nas estaban  I. ablando  mienli  as  venia  l)a- 
g'd'ei  (o. 

Su  conversación  las  interesaba  mucho, 
porque  desde  algunos  días  antes  teman  un 
secreto  que  muchas  veces  hacia  latir  >u 
virginal  corazón,  agitaba  su  tierno  panno, 
cambiaba  en  encarnado  el  color  <|e  rosa 
de  -o-  carrillos,  y  minia  á  Veces  de  in- 
quieta y  pensativa  melancoliasus  grandes 
ojos  tan  dulcemente  aculados. 

Aquella  noche  \\o*a  ocupaba  el  borde 
de  la  cuna,  teniendo  >u>  FulÜZoS  brazo* 
cruzados  detrás  de  la  cabeza,  (pie  volwa 
al^un  tanto  hacia  su  lier. nana,  quien  apo- 
yada con  el  codo  en  la  a  !  di  lia, la  ,  !a  mi- 
raba son  riéndose  v  la  decía  : 

—  ¿Crees  que  todavía  llegará  e-la  no- 
che? 

—  Si,  porque  ayer.»,  nos  raba  prome- 
tido.' 

—  Ks  tan  bueno....  no  fallará  á  «u  pa- 
labra. 

—  Y  ademas  tan  bonito....  con  sus  lar- 
gos y  rubios  cabellos  rizados. 


—  Y  su  nombre...  ;  <¡ué  nombre  tan 
agradab'e...  qué  bien  va  .1  su  cara! 

— Y  qué    dulce  sonrisa y    qué    \<>z 

tii  rn-  tan  ^rata  cuando  nos  dice  cogiendo- 
nos  la  mano:  Hijas  mías,  bendecid  a  Dioi 
por  baberos  dado  una  misma  alma...  Lo 
que  lia  ais  de  buscar  en  los  estrenos,  lo 
bailaréis  en   vosotras  mismas... 

Porque  vuestros  dos  corazones  forman 
uno  solo...  añadió. 

- — ¡  Qué  dicha  para  nosotras  el  acor- 
damos de  todas  sus  palabras,  hermana 
mía  ! 

— lisiamos  tan  atenta-:...  Mira,  queri- 
do espejito,  cuando  te  Veo  escuchándole, 
es  como  si  me  viera  á  mi  misma  hacer 
otro  tanto,  dijo  llosa  riendo  y  dando  á-u 
hermana  un  beso  en  la  frente.  ¡Y  bien! 
cuando  habla,  tus  ojos...  ó  mas  bien  nues- 
tros ojos,  están  muy  abiertos;  nuestros 
labios  se  mueven  como  si  repitiésemos  in- 
teriormente cada  palabra  que  dice...  .Vi 
no  es  estrado  que  no  olvidemos  nada  de 
lo  (pie  habla. 

—  ;  Y  lo  que  dice  es  tan  bueno,  tan  no- 
ble y  tan  generoso! 

— Y  ademas,  ¿no  es  verdad,  hermana 
mía?  ¡á  medida  que  habla  nos  hace  con- 
cebir tan  buenos  pensamientos!  Con  tal 
que  nos  acoidemos  siempre... 

—  No  tengas  cuidado,  se  quedarán  en 
nuestros  "corazones  como  pajaritos  en  «I 
nido  de  su   madre. 

—  Sabes,  liosa,  que  es  una  gran  feli- 
cidad que  nos  quiera  á  las  dos  á  un  mis- 
mo tempo. 

— ¿Cómo  es  posible  querer  á  Rosa  sin 
querer  á  Blanca! 

— ¿Y  (pié  seria  déla  que  quedase  aban- 
donada? 

— Además,  ¡  le  hubiera  sido  tan  difícil 
use  >jer  ! 

—  | Nofl   parecemos  lauto! 

—  I'ara  evitar  este  embarazo,  dijo  RoM 
rundo,  n   -  ha   escojido  á  las  d<>-. 
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—  ¿No  es  eso  mejor?  Kl  es  s,olo  para 
amarmos...  y  nosotras  dos  para .  quererle. 

— Con  tal  que  no  nos  deje  (fasta  Paris. 

— Y  que  en  Paris  este  también  con  no- 
sotras... 

—En  Paris  es  donde  principalmente  de- 
be estar  con  nosotras...  y  con  Dagober- 
to....  en  sea  ciudad  tan  grande...  ¡Dios 
mío!  ¡qué  bueno  debe  ser  esto,  Blanca!.. 

—  ¿Paris?...  debe  ser  como  una  ciudad 
de  oro.... 

—  Una  ciudad  donde  todo  el  mundo  de- 
be ser  feliz....  puesto  que  es  tan  her- 
mosav... 

—  Pero  nosotras  que  somos  unas  po- 
bres huérfanas,  ¿nos  atreveremos  á  en- 
trar solas?...  ¡  cómo  nos  mirarán  !...    . 

—  Sí...  pero  supuesto  que  todo  el  mun- 
do es  feliz  allí ,  también  todo  el  mundo 
debe  ser  bueno. 

— Y  nos  querrán... 

—  Y  además,  estaremos  con  nuestro 
amigo....  de  cabellos  rubios  y  de  ojos 
azules. 

—  Todavía  no  nos  ha  dicho  nada  de 
Paris... 

—  No  se  le  habrá  ocurrido...  Será  pre- 
ciso  que  le  hablemos  de  ello  esta  noche. 

—  Si  está  da  humor  de  hablar por- 
gue ya  sabes  que  muchas  veces  parece 
■que  se  complace  en  contemplarnos  en  si- 
lencio, con  sus  ojos  clavados  en  los  nues- 
tros... 

—  Sí,  y  en  esos  momentos  sus  mira- 
das me  recuerdan  algunas  veces  las  de 
nuestra  querida   madre. 

—  Y  ella...  ¡qué  feliz  debe  ser  con  lo 
-que  nos  sucede!...  puesto  que  nos  ve. 

—  Si  nos  quiere  tanto  es  porque  sin  du- 
da lo  merecemos... 

—  ¡Calia,  vanidosa!  dijo  Blanca  po- 
niéndose con  mucho  gusto  á  alisar  con  el 
estremo  de  sus  espeditos  dedos  los  cabe- 
llos de  su  hermana  divididos  sobre  su 
trente. 


Después  de  un  momento  de  reflexión  le 
dijo  H  osa  : 

—  ¿Te  parece  que  debemos  contárselo 
todo  á  Dagoberto? 

—  Si  lo  crees...  hagámoslo... 

—  Se  lo  dirernos  todo,  como  hacíamos 
con  nuestra  madre...  ¿áqué  viene  ocul*- 
tarle  nada?... 

] — Y  sobre  todo  una  cosa  que  rs  para 
nosotras  una  felicidad  tan  grande. 

—  ¿No  te  parece  que  desde  que  cono- 
cemos á  nuestro  amigo,  nuestros  cora- 
zones laten  con  mas   fuerza  y  prontitud? 

— Si,  parece  que  están  mas  llenos. 

— Eso  es  muy  sencillo,  nuestro  amigo 
tiene  en  él  un  puestecito  tan  grande. 

— Por  eso  haremos  bien  en  decir  á  Da- 
goberto cuan  buena  ha  sido  nuestra  es- 
trella. 

— Tienes  razón. 

En  este  instante  el  perro  dio  otro  gru- 
ñido sordo. 

— Hermana  mia,  dijo  Bosa  estrechán-- 
dose  contra  Blanca,  ¿oyes  como  gruñe 
otra  vez  el  perro?  ¿qué  es  lo  que  sucede? 

— ¡  Quitasolaces  !  no  gruñas;  ven  aquí, 
repuso  Blanca  dando  una  palmadita  en  el 
borde  de  la  cama. 

El  perro  se  levantó ,  dio  otro  gruñido 
sordo ,  y  vino  á  poner  sobre  la  colcha  de 
la  cama  su  grande  c  inteligente  cabeza, 
mirando  con  atención  á  la  ventana;  las 
dos  hermanas  se  inclinaron  hacia  él  para 
acariciar  su  espaciosa  frente,  cuyo  Centro 
tenia  una  notable  protuberancia,  signo  evi- 
dente de  la  suma  pureza  de  su  raza. 

— ¿Por  qué  gtuñesde  este  modo,  Qui- 
tasolaces? d\'}0  Blanca  tirándole  dulcemen* 
te  de  las  orejas....  ¿eh?  ¡mi  buen  perro! 

—  ¡Pobre  animal!  ¡está  siempre  tan 
inquieto  cuando  Dagoberto  no  está  aquí! 

— Es  verdad,  parece  que  sabe  que  en- 
tonces debe  velar  mas  por  nosotras. 

— Hermana  mia,  me  parece  que  Dago- 
berto tarda  mucho  en  venir  á  darnos  las 
buenas  noches. 


vi.iu;m 

—Sin  di  uto  Oslará  cuidando  á  Jovial. 
— Esto  me  recuerda  <itie  tampoco  lie- 
ntos dado  las  buenas  noches  á  Jovial. 

LO  siento. 

—  ;  Pobre  animal  !  parece  tan  conten- 
to citando  nos  lame  las  manos Se  po- 
il, ¡a  creer  que  nos  agradece  la  visita. 

— Felizmente  Dagoberto  se  habrá  des- 
pedido de  él  por  nosotras. 

—  ;  Qué  bueno  es  Dagoberto  1  siempre 
está  ocupado  en  nuestras  cosas;  como  nos 

mima Nosotras  hacemos  las  perezosas 

y  él  carga  con  todo  el  trabajo. 

—  ¿Cómo  liaremos para  aliviarle? 

—  ¡  Cjué  desgracia  el  no  ser  ricas  para 
asegurarle  algún  dtscanso!... 

—  ¡Nosotras ricas!    | A'y ,  hermana 

mía  !  jamás  seremos  mas  que  unas  pobres 
huérfanas. 

• — Pero  en  fin  ¿esta  medalla?.... 

— Sin  duda  debe  ser  signo  de  alguna 
esperanza,  sin  esto  no  hubiéramos  empren- 
dido este  largo  viaje. 

— Dagoberto  nos  ha  prometido  decír- 
noslo todo  esta  noclie. 

La  joven  no  pudo  continuar. 

Dos  vidrios  de  la  ventana  saltaron  con 
grande  ruido.  Las  huérfanas,  dando  un 
grito  de  espanto,  se  arrojaron  inútuamen 
te  una  á  los  brazos  de  la  otra,  al  mismo 
tiempo  que  el  perro  se  avalanzó  á  la  ven- 
tana ladrando  con  furia.... 

Las  dos  hermanas,  pálidas,  temblando 
é  inmobles  de  susto,  contenían  mi  respi- 
ración sin  atreverse  á  mirar  hacia  la  ven- 
tana. 

(Juilasolaca,  con  las  manos  puestas  en 
el  plinto  é  irritado,  no  cesaba  de  ladrar. 

— ¡  A  y  !...  ¿  Oué  es  esto?  murmuraron 
las  huérfanas,  ¡y  Dagoberto  no  está  aqUÍl 

Kn  seguida  Kosa  esclamó  de  pronto  co- 
giendo el  brazo  de  Blanca: 

— ¡  Escucha,  escucha... alguno  sube  la 
escalera  ! 

— ¡  Dios  mió  !  me  parece  que  no  son 
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los  pasca  de  Dagobei 
tan  pesados? 

—¡Qitiiaiolacei.i  ven  aqui  pronto.. .ven 
á  defendernos,  esclamaron  las  dos  berma> 

ñas  llenas  de  terror. 

Efectivamente  se  oyeron  algunos  pasos 
estraorilinaríamente  pesados  en  los  sono- 
ros escalones  de  madera,  y  en  ej  sutil  ta- 
bique que  separaba  el  cuarto  de  la  mese- 
ta, una  especie  de  roce  singular. 

Kn  fin  un  pesado  cuerpo  que  cayó  jun- 
to á  la  puerta,  la  conmovió  con  violen- 
cia. 

Las  jóvenes,  sumamente  asustadas  se 
miraron  sin  decirse  una  palabra. 

La  puerta  se  abrió. 

Kra  Dagoberto. 

Kosa  y  Blanca,  al  verle  se  abrazaron  cen 
alegría  como  si  hubiesen  escapado  de  uu 
gran  riesgo. 

— ¿Oué  tenéis?  ¿A  qué  viene  ese  mie- 
do ?  les  preguntó  el  soldado  sorpren- 
dido. 

— ;  Oh  !    ¡  si  supieseis  !   dijo  Kosa   con 
voz  balbuciente,  porque  su  corazón  y  el 
de  su  herma. 1a  latían  con  violencia. 
,   — ¡  Si  supieras  lo  que  acaba  de  suceder! 
Ademas  no  hemos  reconocido  tus  pasos... 

Nos  parecían  tan  pesados! y  después 

ese  golpe...  detras  del  tabique... 

— I'ero,  medrosíllas,  yo  no  podía  subir 
la  escalera  com3  si  tuviera  quince  años, 
porque  traía  acuestas  mi  cama;  es  decir 
un  jergón  que  acabo  de  echar  junto  á 
vuestra  puerta  para  acostarme  en  él  co- 
mo siempre. 

— |  Dios  mió!  ¡qué  locas  somos,  her- 
mana mía,  en  no  haber  pensado  en  esto  ! 
dijo  Kosa  mirando  á  Blanca. 

\  estes  dos  preciosos  rostros,  que  se 
habían  demudado  á  un  tiempo,  recobra- 
ron juntos  sus  frescos  colore.-. 

Durante  esta  escena  ,  el  perro,  de  pió 
contra  la  ventana,  no  cesaba  de  ladrar. 

— ¿for  qué  ladra  tanto  Qatouotaceibéf 
cia  ese  lado?  dijo  el  soldado. 
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— No  lo  sabemos... acaban  do  romper 
los  vidrios  de  l'a  ventana,  y  esto  es  lo  que 
nos  alistó  tanto  al  principio. 

Dagoberto,  sin  responder  una  palabra, 
corrió  á  la  ventana,  la  abrió  precipitada, 
mente,  empujó  la  persiana  y  sacó  la  ca- 
beza... 

Nada  vio mas  que  la  obscuridad  de 

la  noche... 

Aplicó  el  oído... y  solo  oyó  efsilvidodel 
viento. 

— ¡  Quitasolaccs!  dijo  á  su  perro  seña- 
lándole la  ventana  abierta,  salta  y  busca. 

El  valiente  animal  dio  un  enorme  brin- 
co y  desapareció  por  la  ventana  que  esta 
ba  solo  á  ocho  pies  del  suelo. 

Dagoberto,  on  la  cabeza  afuera,  esci- 
taba á  su  perro  con  la  voz  y  el  gesto. 

— Busca,  animal,  busca Si  encuen- 
tras á  alguien,  abalánzate...  buenos  gar- 
fios tienes no  le  sueltes  hasta  que  yo 

baje. 

Quilasolaces  no  halló  nada. 

Oíasele  ir  y  venir  olfateando  por  todas 
partes,  dando  á  veces  un  ladrido  ahogado 
como  un  sabueso  que  acecha. 

— No  hay  nadie,  valiente,  porque  si 
hubieses  visto  á  alguno,  ya  le  tendrías  su- 
jeto por  la  garganta en  seguida,  vol- 
viéndose hacia  las  jóvenes  que  escucha- 
ban sus  palabras  y  seguían  sus  movimien- 
tos con  inquietud  .  les  preguntó  : 

— ¿Cómo  han  roto  estos  vidrios?  ¿lo 
habéis  visto,  hijas  mias? 

— No,  Dagoberto,  estábamos  hablando 
cuando  oímos  un  ruido  muy  grande,  y  en 
seguida  cayeron  los  vidrios  en  oí  cuarto. 

— Me  ha  parecido,  anadió  ilusa,  oír  de 
pronto  corno  un  postigo  que  daba  contra 
la  ventana. 

Dagoberto  examinó  la  persiana  y  vio 
un  gancho  bastante  grande  que  servia  pa- 
ra cerrar  por  dentro. 

— Ventea  mucho;  el  viento  habría  em- 
pujado la  persiana... y  esto  gandío  (labra 
roto  los  vidrios... 


— Sí,  sí,  eso  es — Vdemás,  ¿qué  ínteg- 
ros p¡>d:a  haber  en  esa  malaífrecion? 

En  seguida  dirigiéndose  á  Quittisolaces, 
le  dijo  : 

— Vamos,  animât,  no  hay  nadie." 

El  porro  respondió  con  un  ladrido,  cu- 
yo sentido  negalivo  comprendió  sin  duda 
el  soldado,  porque  le  dijo  : 

— Vamos,  ve».,.dá  la  vuelta  entera... 
y  hallarás  siempre  una  puerta  abierta... 
tú  no  encuentras  tropiezos... 

Qaitaiitlaees  siguió  este  consejo:  después 
de  haber  gruñido  algunos  instantes  al  pié 
de  la  ventana,  echó  á  correr  para  dar  I» 
vuelta  á  la  casa  y  entrar  en  el  patio. 

— Vamos,  tranquilizaos,  hijas  mias,  di- 
jo el  soldado  volviendo  hacia  las  huér- 
fanas,  era  solo  el  viento... 

—Buen  miedo  liem  >s  tenido,  dijo  Ros». 

— Yo  lo  creo...  pero  me  parece  que  por 
esa  parte  puede  entrar  viento  colado,  y 
tendréis  frió,  dijo  el  soldado  volviendo  ha- 
cia la  ventana  que  estaba  sin  cortinas. 

Después  de  haber  procurado  remediar 
este  inconveniente,  tomó  de  una  silla  l.i 
pellica  de  piel  de  zorro,  colgóla  en  la  fa- 
lleba ,  y  con  los  faldones  tapó  tan  hermé- 
ticamente como  fué  posible  las  dos  aber- 
turas que  habían  dejado  los  vidrios  rotos. 

—  Gracias,  Dagoberto que  bueno 

eres... ya  estábamos  inquiétasele  tu  tar- 
danza. 

— Es  verdad has  tardado  mas  de  lo 

regular. 

En  seguida,  Rosa  notando  entonces  la 
palidez  y  alteración  de  las  facciones  di; 
Dagoberto,  que  estaba  aun  impresionado 
de  su  escena  con  ¡Vlorok,  dijo: 

— Pero  ¿qué  tienes?  ¡qué  pálido  oslas! 

— Yo,  no,  hijas  mias.  No  tongo  nada. 

— Sí,  crétlu...  listas  demudado...  Rosa 
tiene  razón. 

— Os  aseguro...  que  no  tengo  nada,  res- 
pondió el  soldado  con  bastante  embarazo, 
porque  sabia  mentir  poco;   en  seguida, 
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vucontraudo  m  i  rscclcrrtr  dísrulp  i  i  su 

li  »...  m  pan  ce  que  ti  liguai- 
çuii.i  (•'>>.!  o  .1  causa  de  vuestro  miedo 
que  mi-  li.i  inquietado;  eu  resumidas cueu- 
Las  yo  leï  go  ..i  culpa... 

— ¿  La  culpa? 

— si,  si  hubiese  tardado  menos  eu  ce- 
nar, hubiera  estado  aipu  cuando  se  rom- 
pterou  los  vidrios.»  y  us  Iwbiera  atiorra- 
db  un  n. a!  rato. 

—  Aliora  estas  aquí.. .va  nu  pL-ii>ann;> 
mas  ¿pi  es  ... 

—  ;  CóuKj  !  i  no  le  sientas? 
— si,  lujas  inias,  porque  tenemos  tflin 

,  dijo  f)agotn?i  lo  acercando  una  si- 
lld  )  sentando-e  junio  a  la  cabecera  de  la 
cama  dé  las  il  >s  hermanas...  Vtunos,  ¿es- 
tais  dispiertas?  anadió  procurando  son- 
reíase para  tranquilizarlas Veamos, 

¿esos  grandes  ojos  estás  bien  abiertos? 

— Mira,  Dagoberlo,  dijeron  !a>  ninas 
riéndose  a  -.ti  vez  \  abriendo  con  toda  sn 
fuerza  >ih  ojos  azul*  .... 

—  »  «unís,  \  uuqs,  uiju el  soldado...  lícují 
py  licué  d«  cerrarse,  nu  son  mas  que  las 
nueve. 

— lanibicn  nosotras  tenemos  alijo  que 
decirle.  Uagoherlo,  repuso  iWsa  después 
<ir  haber  consultado  a  su  hermana  con  la 
vista. 

— ;.  I)e  veras? 

— .  n  seci  eto   pie  <l  'cirte. 

— ;.  I  h  secreto? 

—Si. 

—  l'ero  mira,  un»  secreto  mil]  ¡nip  .«- 
tanie...  mucho,  añadió  l<s  cbn  suma 
formalidad. 

— I  n  secreto  <pie  nos  concierne  á  la- 
dos, repuso  Blanca. 

—  [Como  hay  Dios!  yo  lo  creo;  lo  que 
concierne  á  la  una  concierne  á  la  oh  a. 
,;.  vcaso  no  soi>  siempre, contóse  dice,  (J4)> 
cabezas  bajo  un  uiisniu  gorro  ? 


— Caiamba,  asi  es;  cuando   lu  cubres    /    I,  \.i     -  .    cuello 
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mtesti  .1-  r  ibi  zas  con  la  capticlia  de  tu  ¡  •  ■- 
ihi.i....  dijo  liosa  riendo. 

—  Ven  ustedes;  ¡  burlonas!  siempre ie« 
mis  un  motivillo;  veamos, señoritas, 
secretos,  puesto  que  loa  haj . 

—  Había,  hermana  mía,  dijo  Blanca. 
— No,  señorita,  a  quien  toca  hablai  es 

a  \  d.  II  <s  está  Vd.  de  facción  tcnt(M}  her- 
mana major,  y  una  cosa  tan  importantu 
como  un  m  cielo,  segup  decís,  loca  de  de- 
recho ú  la  mayor...  Vamos,  ja  os  escucho, 
dijo  (i  soldado  esforzandose  en  reii  para 
oculíai  mejor  á  las  niñas  ta  impresión  que 
aun  le  babia  quedado  di-  los  ultraje*  que 
el  domador  de  fiei as  le  baliia  hecho  im- 
punemente. 

llosa,  lu  mayor  de  (acción,  como  decía 
Dagobcrh),  lué  quien  bal  ó  pur  ella  Jf  por 
su  hermana. 

VI. 


I.AS  COM  IA>'ZAS. 

—  Primeramente,  mi  buen  Dagoberlo, 
dijo  llosa  con  cariñosa  gracia,  pue.d 
«amos  á  hacerte  nuestras  confianzas,  ts 
■  ijue  nos  piomelas  que  no  nos  ic- 
ñii  á  ■. 

— ¿No  es  verdad pie  no  reñirás  <i 

tus  niñas?   añadió  Blanca  con   no  menos 
caí ¡ño. 

— Concedido  ,    respondió    gra^emcnle 
Dagoberlo ,  en  razón  a  qinj  no  saiil 
mu  hacerlo...  L'ero  ¿por  qué  os  iiabia  do 
nñii  ? 

— Poique  tal   vez   hubiéramos  debido 
liacéi  lelas  antes... 

— Kscuchad,  liijas  mía-*,  respondió  sen- 
tent i úsamente  Dagobcrto,  después  de  ha- 
ber reflexionado  en  instante  sobre  ••-'•• 
taso  de  conciencia  ;  una  dedos,  ó  IiuIhh 
tenido  ó  no  razón  en  ocultarme 
¿osa...  en  el  primer  caso,  habéis  hecho 
min  bien;  en  el  otro.  \a  e«iá  Indio;  ,i>í 
no  hablemos  mas  de  esto.  N  amo.,  umpé- 
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Rosa,  tranquilizada  enteramente  con 

esta  luminosa  decisión,  repuso  sonríén- 
dose  con  su  hermana: 

— Figúrale,  Dagoberto,  que  durante 
dos  noches  consecutivas  hemus  tenido  una 
visita.... 

— ¡Una  visita!... 

El  soldado  se  enderezó  de  pronto1  en  su 
'••silla. 

— Sí,  una  visita  muy  agradable...  por- 
que es  rubio... 

— ¡  Como  diablos  !...  ¡  es  rubio! 

Esclamó  Dagoberto  sobresaltado. 

—Rubio.......  con  ojos  azules ,  añadió 

Bíanca. 

— ¡Como  diablos! ¡ojos  azu-¡ 

les! 

Y    Dagoberto  dio   otro   briuco  en   su 

silla. 

— Si,  ojos  azules....  grandes  como  es- 
to  

Repuso  Rosa  poniendo  la  punta  del 
dedo  índice  de  la  mano  derecha  en  me- 
dio del  correspondiente  del  de  la  iz- 
quierda. 

— ¡Caramba!  ¡tan  grandes  como  es- 
to!.... y  exagerando  las  cosas,  el  vetera- 
no señaló  toda  la  estensionde  su  antebra- 
zo.... Aunque  fueran  de  este  tamaño,  no 
importaría......  Un  rubio,  y  con  ojos  azu- 
les   ¡Vaya!  señoritas,  ¿qué  significa 

•  esto? 

Dagoberto  se  levantó  esta  vez  con  airo 
severo  y  sumamente  inquieto. 

— ¡  A  h  !  ¿lo  ves  Dagoberto?  ya  empie- 
zas á  regañar. 

— ¡  Como  !  ¿desde  el  principio?  añadió 
Blanca. 

— ¿Al  principio?  ¿con  qué  hay  algo  mas? 
*¿un  final? 

— ¿Un  final?  esperamos  que  no... 

Y  Rosa  empezó  á  reír  «orno  una  loca. 

— Lo  que  únicamente  deseamos  es  que 
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Dagoberto  seguia  mirando  con  mucha 
seriedad  á  las  dos  jóvenes ,  procurando 
adivinar  este  enigma;  pero  cuando  vio  sus 
deliciosas  caras  graciosamente  animadas 
con  una  risa  franca  é  ingenua,  reflexionó 
que  no  estarían  tan  alegres  si  luviesèirffl* 
go  de  que  acusarse,  y  no  pensando  mas 
que  en  regocijarse  de  ver  á  las  huérfanas 
tan  contentas  en  medio  de  su  precaria  po- 
sición ,  dijo  : 

—Reíd...  reid,  hijas  mias,  ¿me  gusta 
tanto' veros  reír! 

En  seguida,  creyendo  que,  á  pesar  de 
esto,  no  debia  responder  precisamente  de 
aquel  modo  á  la  singular  confesión  de  las 
niñas,  añadió  con  voz  elevada  : 

— Sí,  me  gusta  veros  icir,  pero  tío 
cuando  recibís  visitas  de  rubios  con  ojos 
azules,  señoritas;  vamos,  confesad  que 
soy  un  loco  en  escuchar  lo  que  me  estáis 
contando...  queréis  burlaros  de  mí...  ¿no 
es  verda  d 

— No;  lo  que  te  decimos  es  cierto.... 
muy  cierto... 

— Ya  lo  sabes...  jamas  hemos  menti- 
do, añadió  Rosa. 

— Tienen  Vds.  razón,  sin  embargo..;, 
jamas  mienten, — dijo  el  soldado  volvien- 
do à  sus  perplejidades... — Pero,  ¿cómo 
diablos  ha  sido  posible  esa  visita?  Yo  duer- 
mo á  la  parte  de  afuera  delante  de  la  puer- 
ta de  vuestro  cuarto,  y  Quítasolaces  al 
pié  de  la  ventana;  todos  los  rubios  y  ojos 
azules  no  podrían  entrarmas  que  por  una 
ó  por  otra,  y  si  hubieran  tratado  de  ha- 
cer un  ensayo,  nosotros,  Quitasolaccs  y 
yo  que  tenemos  los  oidos  finos ,  hubiéra- 
mos recibido  estas  visitas...  ónuestro mo- 
do... Pero,  veamos,  niñas,  hablemos 
con  formalidad ,  esplicáos. 

Las  dos  hermanas  viendo  por  la  espre- 
sion  de  la  fisonomía  de  Dagoberto  que  es- 
taba   realmente   inquieto,    no   quisieron 


do  de  la  alegría  de  su  hermana. 


dure  siempre,  añadió  Blanca  participan-    abusar  mas  tiempo  de  su  bondad.   Mirá- 


ronse mutuamente,  y  Rosa  cojiendo  con 
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<:in  pequeñas  manos  la  ruda  y  espaciosa 
del  veterano,  le  «lijo: 

— YaniuN...  no  te  inquietes  le  oop  tí  re- 
in •  >  lai  visitas  de  nuestro  amigo...  (ia- 
briel. 

—  ¿  l-'.npt  /ais  otra  ve*î  ¿C00  qué  ha\ 
un  nombre t 

— Ciertamente  an  nombre,  va  le  Iode- 
ci  mos...  (¿ul'iiil... 

— ¡Oué  bonito  nombreJ  ¿oo  es  \  erdi ni 
I>.i^.  -Ln'i  t<  >  ".'  ;  Oh!  \;i  verá»,  tu  quenas 
como  nosotras  a  nuestro  ¡indu  Gabriel. 

— Querré  á  vuestro  linde  (¡abrid,  dijo 
el  vetera no  encojiéndose de  hombros;  quer- 
ré á  vuestro  lindo  Gabriel...  según,  por- 
que untos  es  menester  que  yo  sopa...  (En 
seguida  interrumpiéndose)...  lis  cosa  sin- 
gular... anadió...  Esto  me  hécc  recordar 
una  cosa... 

— ¿Qu6,  Dagoborto? 

— Hace  quince  años  que  mi  mujer  me 
decía  en  su  última  carta  que  me  trajo 
\  ue>tro  padre,  al  volver  de  Eranrii,  que 
á  pesar  de  estar  muy  pobre. y  de  que  te- 
nia ya  á  nuestro  Agricol,  que  iba  crecien- 
do cada  dia  mas,  acababa  de  recojer  á  un 
pobre  niño  abandonado,  que  tenia  una 
cara  de  querubín,  llamado  (iabricl....  y 
aun  no  hace  mucho  tiempo  que  lie  reci- 
bido algunas  noticias  de  él. 

— ¿Y  por  quién? 

— No  tardaréis  en  saber  todo  ese, 

— Ya  ves;  puesto  que  tú  también  tie- 
nes tu  Gabriel,  es  una  razón  mas  para 
querer  al  nuestro. 

— El  vuestro....  el  Mestro..*  veamos, 
¿quien  es  el  vuestro?...  Efttb]   m  brasas. 

— Ya  sabes,  Dagoberto,  repuso  Rosa, 
que  Blanca  y  yo  tenemos  la  costumbre 
de  dormirnos  con  las  manos  enlazadas. 

— Si,  si,  así  os  he  visto  muettes  vires 
en  la  cuna —  Como  estabais  tan  precio- 
sas no  me  cansaba  de  miraros. 

— Pues  bien,  hace  dos  noches  que  aca- 
bábamos de  dormirnos  cuando  vimos 


—  ¡C«»n  que  estabais  soñando  J...  es- 
clamo  Dagoberto,  ¡soñando!  puesto  que 

estab, its  dormidas. 

— Si,  soñando ¡.Corno  querías  qué 

ujes«  dé  otro  modo? 

—  Deja  que  hable  mi  hermana. 

— Enhorabuena ,  dijo  el  soldado  dando 
un  suqiiro  de  contento;  enhorabuena.... 
Ciertamente,  de  todos  modos  yo  i 
bien  tranquilo....  porque  en  lin....  reim- 
porta.... ¡Un  sueño!  mejores  eso...  Con- 
tinuad, Rosita. 

— Luego  que  nos  dormimos,  soñamos 
una  misma  cosa. 

— ¿Las  dos?  ¿una  misma  cosa? 
•    — Sí,  Dagoberto,  porque  á  la  mañana 
del  día  siguiente  al  dispertarnos  nos  con- 
tamos lo  que  acabábamos  de  sonar. 

— ¿l'na  y  otra?...  ¡Cosa  estraordina- 
ria  !  ¿y  ese  sueÜO  que  os  decía,  hijas 
mias? 

— En  este  sueño,  Rlanca  y  yo  estába- 
mos sentadas  una  junto  á  otra,  y  vimos 
entrar  un  ángel  muy  hermoso  que  lema 
una  túnica  blanca  muy  larga,  cabellos 
rubios,  ojos  azules,  y  una  cara  tan  bonita 
y  tan  buena  que  juntamos  nuestras  ma- 
nos como  para  adorarle....  Entone 
dijo  con  mur  voz  muy.  dulce,  que  se  lla- 
maba Gabriel,  que  nuestra  madre  leen- 
\iaba  para  ser  nuestro  ángel  custodio,  y 
que  no  nos  abandonaría  jamás. 

— Y  después. .  anadio  Rlanca,  cojíén- 
donos  una  mano  á  cada  una  é  inclinando 
hacia  nesotras  su  ¡bello  rostro,  nos  estovo 
mirando  largo  tiempo  y  en  silencio,  con 
mucha  bondad...  con  tanta  bondad,  que 
no  podíamos  separar  nuestros  ojos  de  los 
SQ706. 

— Si,  repuso  Ro>a,  y  nos  parecía  que  sus 
miradas  nos  atraían  sucesivamente, ó  nos 
¡(.aban  al  corazón....  Despues,  G 

¡ó,  con  gran  sentimiento  nuestro, 
dicíéndones  que  6  la  noche  siguiente  le 
veríamos  otra  v<  /. 
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—¿Y  volvió? 

— Sin  duda  ;  ya  te  figuras  con  qué  im- 
paciencia esperaríamos  el  momento  de 
quedarnos  dormidas,  para  ver  si  nuestro 
amigo  volviera  á  buscarnos  durante  núes 
tro  sueño. 

— Hum...  esto  me  Jiáce  recordar  que 
antes  de  ayer  os  frotabais  lindamente  los 
ojos,  señoritas,  dijo  Dagoberto  rascándo- 
se la  frente....  apuesto  que  era  para  des- 
pedirme antes  y  empezar  á  soñar  mas 
pronto. 

— Si ,  Dagoberto. 

— Lo  cierto  es  que  no  podíais  decirme 
como  á  Quitasolaces :  ¡vete  á  acostar, 
Dagoberto!....  ¿Y  el  amigo  Gabriel  vol- 
vió? 

— Ciertamente,  pero  esta  vez  nos  ha- 
bló mucho,  y  nos  dio  en  nombre  de  nues- 
tra madre  tan  buenos  y  escelentes consejos, 
que  á  la  mañana  siguiente  Rosa  y  yo  pa- 
samos todo  el  tiempo  en  recordar  las  me- 
nores palabras  de  nuestro  ángel  custodio... 
su  cara...  y  sus  miradas. 

— Esto  me  hace  recordar,  señoritas, 
que  ayer  chuchoteabais  mucho  durante 
el  camino....  y  que  cuando  yo  os  decía 
blanco,  me  respondíais  negro.... 

— Si,  Dagoberto,  pensábamos  en  Ga- 
briel. 

— Y  desde  entonces  le  queremos  tanto 
como  él  á  nosotras. 

— Pero  ¿es  solo  para  vosotras  dos? 

— Y  nuestra  madre  ¿no  era  sola  para 
las  dos? 

— Y  tú,  Dagoberto,  no  eres  también 
solo  para  nosotras? 

— ¡Tenéis  razón  I....  ¡Vaya!  ¿sabéis 
que  concluiré  por  tener  celos  de  ese  jo- 
ven? 

—  Tú  eres  nuestro  amigo  durante  el 
dia,  y  él  durante  la  noche. 

—Entendámonos:  si  habláis  de  dia  y 
soñáis  de  noche,  ¿qué  es  lo  que  me  que- 
da á  mi? 


— Te  quedarán....  j  tus  dos  huérfana*, 
que  tanto  te  quieren  !  dijo  Hosa. 

— Y  que  no  tienen  mas  que  á  tí  en  el 
mundo,  ñaadió  Blanca  con  voz  cariñosa. 

— ¡  Hum  !  j  hum  !  eso  es,  mimarme.». 
Vamos,  hijas  mías,  añadió  tiernamente 
el  soldado...  estoy  conten  tocón  mi  parte... 
y  os  concedo  á  Gabriel;  bien  seguro  esta- 
ba de  que  yo  y  Quitasolaces  podíamos 
dormirá  pierna  suelta...  Ademas,  esto 
no  tiene  nada  de  estraño:  vuestro  primer 
sueño  os  impresionó,  y  á  fuerza  de  charlar 
le  habéis  vuelto  á  tener;  asi  no  estrañaré 
que  veáis  por  tercera  vez  á  ese  pájaro 
nocturno. 

•  — ¡Oh I  Dagoberto.  ¡no  te  burle»! esos 
son  solo  sueños....  pero  nos  parece  que 
nuestra  madre  nos  lo  envía.  ¿No  nos  de- 
cía que  las  niñas  huérfanas  tienen  ánge- 
les custodios?....  ¡  Pues  bien  !  Gabriel  es 
nuestro  ángel  custodio;  y  nos  protegerá 
y  á  ti  también. 

— Sin  duda  alguna  es  una  atención  de 
su  parte  el  pensar  en  mi;  pero,  hijas  mias 
para  ayudarme  á  defenderos  prefiero  á 
Quitasolaces;  no  es  tan  rubio  como  el  án- 
gel, pero  tiene  mejores  dientes,  y  esto  es 
mas  seguro. 

—  ¡Qué  pesado  eres  con  tus  bromas, 
Dagoberto  ! 

— Es  verdad,  de  todo  te  ríes. 

— Sí,  es  un  prodigio,  como  soy  alegre... 
me  rio  como  el  viejo  Jovial,  sin  aflojar  los 
dientes.  Veamos,  niñas,  no  me  riñáis;  en 
resumidas  cuentas  no  tengo  razón,  la  idea 
de  vuestra  madre  está  unida  á  este  sueño; 
hacéis  bien  en  hablar  de  ello  con  formali- 
dad. Y  además...  añadió  con  aire  grave... 
algunas  vecesi  no  falta  verdad  en  los  sui  - 
ños...  En  España,  dos  dragones  de  la  em- 
peratriz, camaradas  mios,  soñaron,  la  vís- 
pera de  su  muerte,  que  serian  envenena- 
dos por  los  frailes...  Si  continuais  soñando 
tan  obstinadamente  con  ese  buen  ángel  Ga- 
briel... es  porque...  porque... çn  fin,  por- 
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Yfne  os  divierte*..  ;  Tenéis  tan  poca» diver- 
sion*-, durante  el  dia  !  á  lo  mono>  tened 
tin  sueño...  di\ertido;  ahora,  hijas  niias, 
yo  l.nntiien  tengo  muchas  rosas  que  deci- 
ros, trataremos  de  vuestra  madre;  pro- 
ineledmc  que  no  os  entristeceréis. 

—No  tencas  cuidado,  cuando  pensamos 
en  ella  no  estamos  tristes,  sino  sérias. 

— |  Knhorabuena  l  temiendo  afligiros, 
lie  retardado  siempre  el  momento  de  dó- 
ricos lo  i|ne  vuestra  pobre  madre  os  hu- 
biera confiado  cuando  salieseis  de  la  ni- 
ñea; pero  ha  muerto  tan  pronto  qi»e  no 
lia  tenido  tiempo;  y  además  lo  uue  tenia 
que  deciros  la  despedazaba  el  corazón,  y 
a  mi  también;  yo  retardaba  todo  lo  ^osi- 
bleel  haceros  estas  confianzas,  y  había  he- 
cho ánimo  de  no  hablaros  de  na  Ja  antes 
del  dia  que  atravesamos,  el  campo  de  ba- 
talla donde  vuestro  padre  fué  hecho  pri- 
sionero... Con  esto  ganaba  tiempo...  pero 
ya  ha  llegado  el  momento  de  dejar  á  un 
lado  las  tergiversaciones. 

— Ya  te  escuchamos,  Dagoberto ,  res- 
pondieron las  jóvenes  con  aire  pensativo 
y  melancólico. 

El  veterano  después  de  un  corto  silen- 
cio durante  el  cual  se  recogió  un  poco, 
dijo  á  las  jóvenes  : 

—  Nuestro  padre,  el  general  Simon,  hi- 
jode  un  artesano  que  permaneció  tal,  por 
que  á  pesar  de  todo  lo  que  el  general  pu- 
do hacer  y  decir,  el  buen  hombre  se  em- 
peñólo no  dejar  su  olido:  cabeza  de  hier- 
ro y  corazón  de  oro  del  mismo  modo  que 
su  hijo;  ya  conoceréis  hijas  niias,  que  si 
vuestro  padre,  después  (Je  haber  sentado 
plaza  de  simple  soldado,  llegó  á  general... 
y  á  conde  del  imperio...  no  ha  sido  sin  pe- 
nas ni  gloria. 

— ¿(loude  del  imperio?  ¿y  qué  quiere 
decir  eso,  Dagoberto? 

— Una  tontería...  un  título  que  el  cm 
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lido  de  él...  |  Niños  1  ¿qu-Tiis  JlIgST  á  la 
nobleza  como  los  antiguos  nobles'.'  \  .1  io¡4 
nobles,  ¿queréis  jugar  á  los  reyes?  Vasüii 

reyes — probad  de  todo ¡niños!  nada 

os  basta  !...  regalaos... 

—  ¡Keyes!   dijeron  las  niñas  juntando 
sus  manos  con  admiración. 

—  Todo  lo  mejor  que  hay  en  maten.» 

de  reyes j  Oh  !   no  era  escaso  en  d.ir 

coronas,  j  el  emperador!...  He  tenido  un 
compañero  de  cama,  soldado  valiente,  que 
es  ahora  rey;  eso  nos  lisonjeaba,  perqué 
en  On  cuando  no  era  el  uno,  era  el  otro; 
lo  cierto  es  que  á  ese  paso  \  u estro  padie 
llegó  á  ser  conde;  era  el  mejor  mozo  y  el 
general  mas  valiente  del  «jéicito. 

— Era  buen  mozo,  ¿no  es  verdad,  Da- 
goberto? nuestra  madre  lo  decía  Siempre. 

— ¡Oh!  sí;  pero  por  ejemplo,  era  pre- 
cisamente todo  lo  contrariode  vuestro  ru- 
bicundo ángel  custodio.  Figuraos  un  mo- 
reno soberbio:  en  gran  uniforme  era  ca- 
paz de  deslumhraros  y  de  inflamar  vues- 
tro corazón....  Con  él  se  hubiera  podido 
dar  una  carga  hasta  al  mismo  Dios —  >i 
Dios  lo  hubiera  mandado,  por  supuesto; 
se  apresuró  á  añadir  Dagoberto, como  un 
correctivo,  no  queriendo  ofender  en  nada 
la  sencilla  fé  de  las  huérfanas. 

— Y  nuestro  padre  era  tan  bueno  co- 
mo valiente  ¿no  es  verdad,  Dagoberto? 

—  ¡  Bueno  !  hijas  mías,  ¡él!  ;>ok>cieo! 
hubiera  doblado  una  herradura  con  sos 
manos  con  tanta  facilidad  como  vos  po- 
déis doblar  un  papel;  y  el  dia  que  eayó 
prisionero,  liabla  acuchillado  á  losarli- 
lleros  hasta  en  sus  cañones....  Con  un  \a- 
lor  y  una  fuerza  semejante.,  ¿cómo  que- 
réis que  no  fuese  bueno?  Hace  casi  diez 
y  nueve  años  que  aquí  cerca —  en  el  J- 
U'o  que  os  he  enseñado  antes  de  llegar  .1 
este  pueblo,  el  general,  que  estaba  peli- 
grosamente  herido.    CSVO  del  calillo 


pej-.idor  daba  además  del  grado,  diciendo  h  o  le  seguía  como  su  ordenanza,   y  coní 
al  pueblo  que  le  amaba,  porque  había  sa-  |á  su  socorro.  Cinco  minutos  después  luí- 
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mos  hechos  prisioneros,  ¿y  por  quién?... 
per  un  francés. 

—  ¿Un  francés? 

—  Si,  un  marqués  emigrado,  coronel 

al  servicio  de  Rusia respondió  Dago- 

berto  con  amargura A*í,  cuando  ese 

marquésdijoal  general  adelantándose  ha- 
cia él  ((Rendios  ú  un  compatriota....  » — 
Un  francés  que  se  bate  contra  la  Francia 
no  es  mi  compatriota....  es  un  traidor,  y 
yo  no  me  rindo  á  un  traidor,  respondió 
el  general;  y  herido  como  estaba,  se  fué 
casi  arrastrando  hasta  un  granadero  ruso, 
á  quien  entregó  su  espada,  diciéndole: 
«  jA  vos  es  á  quien  me  rindo,  valiente!  » 
El  marqués  se  puso  pálido  de  rabia. 

Las  huérfahas  se  miraron  con  orgullo, 
sus  mejillas  se  sonrosaron  vivamente,  y 
esclamaron  : 

—  ¡Oh!  |  padre  valiente....  padre  va- 
liente! 

—  ¡  Hum  !  Estas  niñas....  dijo  Dago- 
berto  pasándose  la  mano  por  sus  bigotes 
con  orgullo  ¡bien  se  conoce  que  corre  por 
sus  venas  sangre  de  soldado!  En  seguida 
repuso  :  henos  ya  prisioneros.  El  último 
caballo  que  montaba  el  general  habia  si- 
do muerto:  para  seguir  su  camino,  mon- 
tó en  Jovial,  que  aquel  dia  no  salió  heri- 
do; llegamos  á  Y'arsovia,  y  allí  fué  donde 
conoció  á  vuestra  madre;  la  llamaban  la 
Perla  de  Yarsovia:  con  esto  está  dicho  to- 
do. Así  es  que  él,  que  gustaba  de  todo  lo 
bueno  y  hermoso,  se  enamoró  de  ella  al 
instante:  ella  le  correspondió,  pero  sus 
padres  habían  prometidosu  manoá  otro... 
y  este....  era  también.... 

Dagoberto  no  pudo  continuar. 
Rosa  dio  un  agudo  grito,  señalando  á 
Ja  ventana  con- espanto.  \ 

Vil, 


El,  VIAJERO. 


Al  grito  de  la  joven  ,  Dagoberto  se  le- 
vantó de  pronto. 


—  ¿Qué  tenéis,  Rosa? 

— -Allí....  allí,  dijo  señalando  á  la  ven- 
tana. 

— Me  parece  haber  visto  una  mano  que 
meneaba  la  pellica. 

Apenas  acabó  Rosa  de  pronunciar  es- 
tas palabras  cuando  Dagoberto  eclióá  cor- 
rer á  la  ventana. 

Abrióla  con  violencia,  después  de  ha- 
ber quitado  la  capa  que  estaba  colgada  en 
la  falleba. 

La  noche  seguía  muy  lóbrega  y  hacia 
muchoMento. 

El  soldado  aplicó  el  oido,  y  no  oyó 
nada...^ 

Volviendo  para  tomarla  luz,  procuró 
alumbrar  por  la  parte  de  afuera, cubrien- 
do la  llama  con  la  mano. 

Tampoco  vio  hada. 

Creyendo  que  una  ráfaga  de  viento  ha- 
bia movido  la  pellica  ,  y  que  Rosa  habia 
tenido  un  miedo  infundado,  volvió  á  cer- 
rar la  ventana. 

—Tranquilizaos,  hijas  mias Hace 

mucho  viento,  y  este  es  el  que  habrá  he- 
cho mover  el  estremo  de  la  capa. 

—Me  parece  haber  visto  bien  unoS  de- 
dos que  la  levantaban,  dijo  Rosa,  qiiees- 
taba  aun  temblando. 

— Dagoberto,  yo  he  mirado  y  no  he 
visto  nada,  repuso  Blanca. 

— Ni  tampoco  habia  que  ver;  hijas  mias, 
eso'es  una  cosa  muy  sencilla;  la  ventana 
está ,  lo  menos ,  á  ocho  pies  del  suelo  :  se 
necesita  ser  un  gigante  para.  llegar  á  ella, 
ó  tener  una  escalera  para  subir,  y  no  ha- 
bido tiempo  de  quitarla,  puesto  que  en  el 
momento  que  Rosa  ha  gritado,  he  echado 
á  correr  y  no  he  visto  nada  ,  con  todo  y 
haber  sacado  la  luz. 

— Me  habré  engañado,  dijo  Rosa. 

— Ya  lo  ves,  hermana  mía  ,  es  el  vien- 
to, añadió  Blanca. 

— Entonces,  perdona  que  te  haya  in- 
comodado, mi  buen  Dagoberto, 


Al 

No  importa^  repuso  el  soldado  aefle- 
iii.i,  siento  que  m>  haya  vuelto  aun 
Qu<7a¿ol<icr?,,  porque  hubiera  vigilarlo  la 
ventana,  y  filóos  hubiese  tranquilizado; 
ni  duda ,  olit  mío  l.i  cuaJra  de  mi 
compañero  Jovial,  habrá  ¡«lo  á  darle 'las 
buenas  noches  a!  pasq.  tengo  gana  ríe  ir 
á  busca  i  le. 

—  ¡  Olí  !  no,  Dagoberto,    no  nos  dejes 
•  ■-clamáronlas    niñas,   tendríamos 
mucho  midió. 
— Ciertamente,  Quitasçlaca  no  puede 

ya  tardar;  estoj  SCgUN  queaules  de  mu- 
cho tiempo  le  oiremos  arañar  lapueria... 
;\.i;,i!  continuemos  nuestra  relación, 
añadió-  Dagoberto  sentándose  á  la  cabece- 
ra de  la  cama  de  las  dos  hermanas,  pero 
vuelto  á  la  ventana  : 

— Va. tunemos  a.1  general  prisionero  en 
Var>o\ia  y  enamorado  de  vuestra  madre, 
á  quien  querían  çasar  cou  otro,  repusoel 
soldado*  luí  ISli  supimos  la  conclusion 
de  la  finira,  ei^  destier.ro  del  emperador 
á  la  isla  de  Elba  y  la  \uelta  de  los  Uor- 
bones,  que,  de  acuerdo  con  los  prusia- 
nos y. con  hs  nisosque  los  trajeron  á  Fran- 
cia^desterraron  al  emperador  a  dicha  isla  ; 
vuestra  madre  a  I  saber  est  a  noticia  dijo  al  ge 
neral:  Loquen  a está  uacotuluida,  $oÍ8Íibre  , 
el  cmperailur,  á  quien  délais  lodo,  esdesgra 
ruido;  id  i¡  biitcvrlc...  >/>>  ne  sfe  cuando  no» 
volveremos  ú  \ser,  pero  mi  mono  tío  terá  de 
nadir  ma*  que  rv.cslra,  me  encontrareis has- 
ta la  muerte VA  general,  antes  de  par- 
tir, me  llama:  Dagoberto ,  me  dijo,  qué- 
date aipií,  la  señorita  Eva  necesitará  tal 
vez  de  tí  para  sustraerse  á  su  familia,  si  la 
atormentan  demasiado:  nuestra  Corres- 
pondencia  pasará  por  tus  man  »s:  m  Pa- 
ría veré  á  tu  mujer  y  á  tu  lujo,  J  los  tran- 
quilizaré.... les  diré  que  t"i  eres  para  mi... 
un  amuo. 

— Siempre  el  mismo,  (lijo  (losa  enter- 
necida y  mirando  á  Dagoberto. 


iu  \;.  ,{7 

—  l'an  bueno  con  el  padre  ventila  ma- 
dre eomt  <on  loa  hijas,  añadí..  Jílnric.i . 

— Qlierer  á  unos  is  querer  a  la     i 

respondió  el  soldad. >.  V,i  leñen 

n. Mal  en  la  i-la  de  Elba  Con  <  I  ernp,  i 
\   yo  en  \  ai-o\ia,  oculto  en  |j>  inmedia- 
ciones «le  la  casa  de  vuestra  madre,  reri- 
hiendo   las  cartas  y   llevando 

creto En  una  de  estas  cartas,   hija* 

mías,  el  general  me  decía  que  el  emp.-. 
rador  se  había  acordado  de  mí. 

— ¡De  tí!  i  con  que  te  conocía  ! 

— .Me  lisonjeo  (pie  un  poco:  '<;Ah!  ¡Da- 
Roberto!  dijo  a  vuestra  padre  que  le  ha- 
blaba de  mí,  un  granadero  de  á  caballo 
demi  antigua  guardia...  soldado  de  I ■" u ¡ ¡ . !  . 
y  de  Italia,  acribillado  de  heridas,  un 
tiejo  cazurro  á  quien  yo  puso  con  mía  ma* 
nos  la  cruz  en  YYagram...  no  le  he  olvi- 
dado... 

¡Caramba!  hijas  mías,  cuando  w 

madre  me  leyó  esto...  lloré  como  un  ani- 
mal  

—  El  emperador...  [que bello  rostro  de 
oro  tenia  en1u  cruz  de  plata  con  la  cinta 
colorada  que  tu  nosenseñabas  cuando  era  • 
mos  buenas! 

— Ello  es,  (pie  también  esta  cruz,  dolí 
por  él,  es  para  mí  una  reliquia,  y  allí 
está  en  mi  mochila,  con  todo  I  >  mas  pre- 
cioso qué  tengo,  con  nuestro  bolsillo  y 
nuestros  papeles...  Pero  volviendo á  vues- 
tra madre,  esta  se  consolaba  con  las  car- 
las  (¡ne  yo  la  llevaba,  y  con  hablar  con- 
migo, porque  padecía;  ¡oh!  >/,  mucho", 
y  por  mas  que  sus  padres  la  atormenl  ¡- 
han,  \  se  encarnizaban  con  ella,  siempre 
respondía,  no  Hlfl  casare  jama  - 
general  Simon f  ¡Noble  rougerl  resignada* 
pero  animosa,  causaba  admiración!  (  ri 
dia  recibió  una  caria  del  geaeral  en  la 
que  de£Ía  que  había  salido  de  la  ¡fija  da 
Elba  con  el  emperador  :  be  aquí  Ja  guet  ra 
que  vue! Y4  6  empezar:  en  esta  campaña 
de  Francia,  principalmente  en  Montmi- 
li 
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rail,  hijas  mias,  vuestro  padre  se  bate 
como  un  león ,  igualmente  que  su  cuerpo 
de  ejército;  aquello  no  era  ya  valentía... 
sino  rabia;  me  dijo  que  los  paisanos  de 
Champaña  habían  matado  tantos,  tantos 
prusianos,  que  sus  campos  han  tenido 
abono  para  muchos  años:  ¡hombres,  mu- 
geres  y  niños,  todos  les  iban  al  alcance! 
Hoces,  piedras,  picas,  todo  era  bueno 
para  aquella  matanza ¡verdadera  ba- 
tida de  lobos!... 

Y  las  venas  de  la  frente  del  viejo  sol- 
dado se  hinchaban;  sus  carrillos  se  infla- 
maban; este  heroísmo  popular  le  recor- 
daba el  sublime  arrojo  de  las  guerras  de 
la  república,  y  aquellos  .levantamientos 
en  masa  en  que  habia  tenido  parte;  pri- 
mer paso  de  su  vida  militar. 

Las  huérfanas,  hijas  de  un  soldado  y 
de  una  madre  valerosa,  se  enternecieron 
al  oír  estas  palabras  en  vez  de  asustarse 
de  su  rudeza  ;  su  corazón  latia  con  mas 
vigor,  y  sus  colores  se  animaron. 

— ¡Qué  dicha  para  nosotras  ser  hijas 
de  un  padre  tan  valiente!  esclamó  Blanca. 

—  ¡Qué  dicha!...  y  qué  honor,  hijas 
mias  !  porque  la  noche  del  combate  de 
Montmirail  el  emperador,  con  gran  sa- 
tisfacción de  todo  el  ejército,  nombró  á 
vuestro  padre  en  el  campo  de  batalla  du- 
que de  Ligny  y  mariscal  de  Francia. 

— ¡Mariscal  de  Francia  !  dijo  llosa  ad- 
mirada ,  sin  comprender  bastante  el  va- 
lor de  estas  palabras. 

— Duque  de  Ligny  !  repuso  Rosa  sor- 
prendida también. 

— ¡Sí,  Pedro  Simon,  hijo  de  un  arte- 
sano, duque  y  mariscal!  Es  menester  lle- 
gar á  rey  para  ser  mas,  repuso  Dago- 
herto  con  orgullo...  Hé  aquí  como  trataba 
el  emperador  á  los  hijos  del  pueblo ,  por 
eso  tenia  en  su  favor  á  todo  el  pueblo, 
por  mas  que  le  decían  á  ese  pueblo:  pero 
tu  emperador  te  ha  convertido  en  cante 
para  el  cañón. 


«  ¡Vaya!  otro  me  haría  carne para  nn- 
«  teria ,  respondía  el  pueblo ,  qne  no  e* 
«  tonto;  prefiero  el  cañón  y  aventurarme 
«  á  ser  capitán,  coronel,  marital,  rey  ó 
«inválido:  esto  es  mejor  que  morir  de 
«  hambre,  de  Trio  y  de  vejez  en  la  paja 
«  de  su  desván ,  después  de  haber  traba- 
jado cuarenta  años  para  otros;  » 

— Y  di  me,  Dagoberto,  en  Francia  y  en 
Paris,  en  esa  ciudad  tan  hermosa...  ¿hay 
también  desgraciados  que  mueren  de  ham- 
bre y  de  miseria  ? 

— También  en  Paris...  Sí,  hijas  mias; 
asi  es  que  yo  soy  del  mismo  pareeer;  pre- 
fiero el  cañón,  porque  puede  uno  llegar, 
como  vuestro  padre,  ó  ser  duque  y  ma^- 
riscal;  cuando  oigo  duque  y  mariscal , tengo» 
y  no  tengo  razón ,  porque  después  no  le 
han  reconocido  el  titulo  niel  grado,  por- 
que de  resultas  de  la  batalla  de  MoDtmi- 
rail...  hubo  un  dia  de  luto...  en  qne  sol- 
dados tan  viejos  como  yo,  me  decía  el 
general,  lloraron,  sí,  lloraron...  la  noche 
de  la  batalla;  ese  dia,  hijas  mias.....  se 
llama  Waterloo. 

Estas  sencillas  palabras  de  Dagoberto 
tenían  una  espresion  tan  profunda  de  tris- 
teza, que  las  huérfanas  se  enternecieron. 
— En  fin,  repuso  el  soldado  suspirando, 
hay  días  aciagos,  aquel  lo  fué...  El  gene- 
ral cayó  en  Waterloo  cubierto  de  heridas, 
á  la  cabeza  de  una  division  déla  guardia. 
Apenas  restablecido,  para  lo  cual  se  ne- 
cesitó mucho  tiempo  ,  pidió  ir  á  Santa 
Elena...  otra,  isla  al  estremo  del  mundo 
donde  los  ingleses  llevaron  al  emperador 
para  atormentarle  á  sus  anchuras;  porque 
si  fué  feliz  al  principio,  también  ha  pasa- 
do miserias. 

—  ¡Cómo  dices  esas  cosas,  Dagoberto? 
¡nos  das  ganas  de  llorar! 

— Hay  motivo....  El  emperador  ha  su- 
frido tanto  y  tantas  cosas Bien  amar- 
gamente ha  llorado....  Desgraciadamen- 
te e)  general  no  estaba  con  él  en  Santa 
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ïïlena  .    ¡huilier;!  sido  uno  nias  pora  con- 
solarle!   pero  no  se   lo   permitieron. 

faasperado  entonces  contri  los  Rorbones, 
romo  otros  muchos,  organizó -una  cunipi 
ración  para   proclamar  al   hijo  del  empe- 
rador. Quiso  ganar  à  un  regimiento  rom 
puerto  casi  todo  de  antiguos  soldado*  su- 
yos, marchó  á  una  ciudad  de  Picardía, 
donde  este  regimiento  estaha  de  guarni- 
ción ;  pero  la  conspiración  estaha  ya  des 
cubierta,   l'.n  el  momento  en  que  llega  el 
general,  le  prenden  y  Ir  ondneen  á  pre- 

sencii  del  coronel  del  regimiento Y 

este  oorénel —  dijo  el  soldado  después  de 
«n  imevo  silencio...  ¿sabéis  quien  era?... 
i  Vaya  !  seria  largo  de  contar,  y  os  entris- 
tecería mas....  Kn  Un  era  un  hombre  a" 
quien  détele  mucho  tiempo  antes  vuestro, 
padre  tenia  bástanles  razones  para  odiar. 
Asíes  que  estando  cara  acara  con  él,  le  dijo: 
«  Si  no  sois  un  cobarde,  ponodine  en  li- 
bertad por  una  hora  y  nos  batiremos  has 
ta  morir porque  os  aborrezco  por  es- 
to, os  desprecio  por  aquello  y  aun  por  lo 
demás  allá.»  Kl  coronel  acepta,  y  pone  á 
diestra  padre  en  libertad  liarla  «I  dia  si- 
guiente por  la  mañana,  en  que  aquel  que- 
dó por  muerto  en  el  sitio  en  un  encarni- 
zado desafío. 

—  ¡  A  y  !  ¡  Dios  mío! 

— FJ  general  estaba  limpiando  su  espa- 
da cuando  llegó  un  amigo  liel  diciéndole 
que  solo  tenia  el  tiempo  necesario  naca 
salvarse;  en  efecto,  felizmente  logró  salir 
de  Francia...  si,  felizmente,  porque  quin- 
ce días  después  fué  condenado  á  muerte 
como  conspirador. 

—  ¡  Cuántas  desgracias  !  ¡  Dios  nu'ol 
— En  esta  desgracia  ha  habido  una  di- 
cha ;  vuestra  madre,  en  cumplimiento  «le 
su  promesa,  le  estaba  espirando;  escri- 
bióle, diciéndole,  primero  <7  emperador  dé* 
jmeffn,  Kl  general,  no  podiendo  hacer 
nada  por  el  emperador  ni  por  su  hijo ,   y 


destenado  de  Francia  ,  llega  a  Varso\'n. 
Vlietlra  madre  acababa  de  perder  á  mis 
padres;  era  ya  libre;  casáronse,  y  yo  soy 
uno  de  los  testigos  del  casamiento. 

— Tienes  razón,  Dag>berto ¡cuánta 

duba  en  medio  de  tamañas  desgracias  ' 

— Eran  ya  muy  dichosos;  pero  como 
todos  los  Inicuos  corazones,  cuanto  mas 
felices  eran  tanto  mas  les  entristecían  las 
desgracias  de  los  demás,  y  en  Varsovui 
hay  motivos  de  entristecerse.  Los  rusos 
empezaban  á  tratar  los  polacos  como  e>- 
elavos;  vuestra  animosa  madre,  aunque 
de  origen  francés,  era  polaca  de  alma  y 
corazón;  decia  publicamente  y  con  el  ma- 
yor descaro  lo  que  los  demás  no  se  atie- 
vian  ¿pronunciaren  secreto:  con  esto, 
los  desgraciados  la  llamaban  su  buen  án- 
gel, lo  que  bastó  para  poner  sobre  sí  al 
gobierno  ruso.  Un  dia  uno  de  los  amigos 
del  general,  antiguo  coronel  de  lanceros, 
hombre  digno  y  valiente,  fué  desterrado  á 
Siberia  por  una  conspiración  militar  con- 
tra los  rusos;  se  escapa,  vuestro  padre  le 
oculta  en  su  casa,  y  le  descubren;  por  la 
noche  del  dia  siguiente  llega  á  nuestra 
punta  una  partida  de  cosacos  mandada 
por  un  oficial  y  seguida  de  una  silla  do 
posta;  sorprenden  al  general  durmiendo 
y  se  le  llevan. 

—  ¡  Dios  mío!  i  qué  querían  hacerle? 

—  Conducirle  fuera  de  Rusia,  prohi- 
biéndole volver  á  poner  mas  los  pies  allí 
bajo  pena  de  ser  encerrado  perpetua- 
mente. 

He  aquí  sus  últimas  palabras:  Dai¡<>- 
hcrlo ,  le  confio  mi  mutjtr  y  mi  hijo;  p<  r- 
que  vuestra  madre  debía  daros  á  luz  al 
cabo  de  algunos  meses  :  ;  y  bien  !  á  pesar 
de  esto  la  desterraron  á  Siberia;  buena 
ocasión  para  deshacerse  <lc  ella!  como  ha- 
cia mucho  bien  en  Varsovia,  la  temían. 
No  contentos  con  desterrarla,  le  conlÍM-a- 
ron  lodos  sus  bienes,  y  por  mucha  pr.u  ia 
consiguió  que  yo  la  acompañase;  y  á  no 
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ser  Jovial ,  que  cl  general  dejó  á  mi  cui-, 
dado,  se  hubiera  visto  obligada  á  hacer  el 
camino  á  pié.  Así  llegamos,  ella  á  caballo 
y  yo  conduciéndola  como  os  conduzco  aho- 
ra, hijas  mias,  á  un  pueblo  miserabledon- 
de  nacisteis  tres  nieges  después. 

—  ¿Y  nuestro  padre? 

—  No  podía  volver  á  Rusia,  imposible 
que  vuestra  madre  pudiese  pensar  en  huir 
con  sus  dos  hijas,  ni  que  el  general  la.es-. 
cribiese  puesto ijilie  no  sabia  su  paradero. 

—  ¿Con  que  desde  entonces  no  hay  no- 
ticias suyas? 

— Sí;  hijas  mías....  una  sola  vez  hemos 
tenido.... 

—  ¿Y  por  quién? 

Al  cabo  de  un  momento  de  silencio,  Da- 
goberto repuso  con  singular  espresion  : 

—  ¿Por  quién?  por  uno  que  no  se  pa- 
rece en  nada  á  los  demás  hombres. ..si... 
y  para  que  comprendáis  estas  palabras, 
es  preciso  que  os  cuente  una  aventura es- 
traordinaria  que  sucedió  á  vuestro  padre 
durante  !a  campaña  de  Francia,...  Elem- 
perador  le  había  dado  la  orden  de  tomar 
una  batería  que  incomodaba  á  nuestro 
ejército;  despues  de  muchas  tentativas 
desgraciadas,  el  general  se  pone  á  la  ca- 
beza de  un  regimiento  de  coraceros,  car- 
ga sobre  la  batería,  va  según  costumbre, 
y  acuchilla  bastaren  los  mismos  cañones; 
estaba  precisamente  á  caballo  á  la  boca 
de  una  pieza  cuyos  artilleros  acababan  de 
ser  muertos  ó  heridos;  sin  embargo  uno 
de  ellos  tuvo  fuerzas  para  levantarse  ,  po- 
nerse sobre  una  rodilla  y  para  acercar  al 
oido  la  mecha  que  conservaba  en  su  ma- 
no.... y  esto,  precisamente  cuando  el  ge- 
neral estaba  á  diez  pasos  en  frente,  de  la 

;boca  del  cañón  cargado — 

— ¡(irán  Dios!  ¡  Que  peligro  para  nues- 
tro padre  I 

— Me  dijo  que  jamás  halia  tenido  otro 
mayor porque  cuando  vio  al  artillero 


aplicar  la  mecha  al  oido,  salió  el  tiro'. 

pero  al  mismo  tiempo  un  nombre  alto, 
vestido  de  paisano,  que  vuestro  padre  no. 
había  visto  nunca  hasta  entonces,  se  ar- 
rojo delante  del  cañón 

— ¡  Ah  !  desgraciado  !  j  Que  horrible 
muerte! 

— Sí,  repuso  Dagoberto  con  aire  pen- 
sativo  No  podia  dejar  de  suceder 

Debia  quedar  hecho   añiegs...  y  sin  em- 
bargo no  le  sucedió  nada. 

— ¡Qué  dices! 

—Lo  que  me  ha  contado  el  general  : 
«En  el  momento  de  salir  el  tiro,  me  ha 
fi  repetido  muchas  veces  ,  y  por  un  movi- 
«  miento  involuntario  de  horror ,  cénelos 
«ojos  para  no  ver  el  cadáver  mutilado  de 
«aquel  infeliz  que  se  sacrificaba  por  mí... 
«Cuando  los  volví  á  abrir  ¿qué  es  !o  que 
«  percibí  en  medio  del  humo?  aquel  hom- 
«  bre  alto  que  estaba  de  pié  y  tranquilo 
«en  el  mismo  punto,  echando  una  mira- 
adatriste  y  compasiva  al  artillero,  que 
«con  una  rodilla  en  tierra  y  el  cuerpo  ¡n- 
«clinado  atrás  le  miraba  tan  espantado 
«como  si  hubiese  visto  al  mismo  demonio; 
«después  con  el  movimiento  de  la  batalla 
«  me  fué  imposible  volverá  encontrar  á 
«este  hombre »  añadió  vuestro  pa- 
dre. 

— -¡  Dios  mió  !  Dagoberto  ¿como  es  po- 
sible eso?  • 

—Eso  es  lo  que  yo  dije  al  general,  quien 
me  respondió  que  jamás  pudo  concebir  un' 
acontecimiento  tan  increíble  como  positi- 
vo.... Ademas  vuestro  padre  debió  que- 
dar vivamente  impresionado  de  la  fisono- 
mía de  este  hombre,  que,  según  él,  pa- 
rcela como  de  unos  treinta  años,  y  obser- 
vó que  sus  cejas  muy  negras  y  muy  jun- 
tas no  formaban  mas  que  una  sola,  de 
modo  (pie  parecía  tener  la  frente  rayada 
con  una  lista  negra....  Tened  bien  pre- 
sente esto,  hijas  mias,  vais  á  saber  por 
qué»... 
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—Sí,  Dagoberto,  no  lo  olvidaremos , 
dijeron  las  huérfanas  cada  voz  mas  admi- 
radas. 

— ¡  Olio  cosa  tan  estiala!  ¡  un  hombro 
con  una  raya  negra  on  la  frente! 

—  escuchad  aun  ,  ya  os  he  dicho  quecl 
general  había  quedado  por  muerto  en  Wa- 
terloo... Durante  la  noche  que  pasó  en  el 
campo  de  batalla  ei¡  una  especie  de  deli- 
rio causado  por  la  calentura  que  produje- 
ron sus  heridas,  le  pareció  ver  al  rellojo 
de  la  luna  á  ese  mismo  hombre  inclinado 
hacia  él,  mirándole  con  mucha  dulzura  y 
tristeza,  restañando  la  sangro  de  sus  he- 
ridas y  procurando  reanimarle Pero 

como  vuestro  padre,  que  apenas  estaba 
en  sí,  desechaba  estos  cuidados,  diciendo 
que   después   de  semejante   derrota  solo 

•quería  morir ;  le    pareció  también  oír 

á  esto  hombre   que  le  decía  :  /  fia  preciso 

vivir  por  aval este  era  el  nombre  de 

vuestra  madre  que  el  general  había  de- 
jado en  Varsovía  cuando  fué  á  reunirse 
con  el  emperador  y  hacer  con  él  la  cam- 
pana de  Francia. 

— ;Qué  singular  es  eso  Dagoberto!.... 
¿Y  nuestro  padre  ha  vuelto  á  ver  después 
á  ese  hombre? 

— Sí,  le  volvió  á  ver....  puesto  que  o! 
fué  quien  llevó  á  vuestra  pobre  madre  no- 
ticias -del  general. 

— ¿Y  cuando  fué  eso?  ¡  Nosotros  no  lo 
hemos  sabido  nunca  1 

— ¿No  os  acordáis  que  la  mañana  del 
día  en  que  murió  vueslra  madre  fuisteis 
con  la  vieja  Fedora  al  bosque  de  pinos? 

— Sí ,  respondió  tristemente  Kosa  ,  n 
Tniscar  un  poco  de  brezo  deque  tanto  gus- 
taba nuestra  madre. 

— Pobre  madre.  ;  Ay  !  estaba  tan  bue- 
na que  no  podíamos  pensar  en  la  desgra- 
na ipie  nos  sucedió  aqueila  noche,  repu- 
so Blanca. 

— Cierta-mente ,  hijas  mías;  aquel  día 
yo  mismo  estaba  cantando  mientras  tra- 


bajaba en  el  jardín  ;  porque  del  mismo 
modo  que  v<».. tiras,  no  tenia  motivo  al- 
guno de  tristeza;  estaba  pues  trabajando 
y  cantando,  cuando  de  repente  oí  una  v<  z 
que  me  preguntaba  en  franco: — ,  lis  ts- 
(e  et  pueblo  '/<•  MHosch  ? 

Me  vuelvo  y  me  encuentro  con  un  ex- 
tranjero.... Fn  vez  de  responderle  le  mi- 
re atentamente,  y  doy  dos  pasos  otras 
aturdido. 

— ¿  Por  qué  ! 

— Fra  de  una  estatura  elevada,  muy 

pálido,  la  cabeza  erguida,  descubierta 

sus  dos  cejas  negras  no  formaban  masque 
una...  y  parecían  rayarle  la  frente  con  una 
señal  negra. 

— ¿Fra  acaso  el  hombre  que  había  en- 
contrado mi  padre  dos  veces  en  sus  ba- 
tallas? 

— Sí,  el  mismo. 

— Pero  Dagoberto,  dijo  Rosa  pensativa, 
¿hace  mucho  tiempo  de  esas  batallas? 

— Como  unos  diez  y  seis  años. 

— I  Y  qué  edad  tenía  el  estranjero  que 
creísteis  reconocer? 

— No  pasaba  de  treinta. 

— Fntónces,  ¿cómo  quieres  que  sea  el 
Tiiismo  que  Iwce  diez  y  seis  años  estuvo 
en  la  guerra  con  nuestro  padre? 

— Tenéis  razón,  dijo  Dagoberto  al  cabo 
de  un  momento  de  silencio  y  encogiéndo- 
se do  hombros:  sin  duda  me  equivoqué 
por  la  casualidad  de  su  semejanza... y  sin 
embargo... 

— O  si  era  el  mismo,  no  debía  haber 
envejecido... 

— ¿  V  no  le  preguntaste  sí  en  otra  oca- 
sión había  socorrido  á  nuestro  padre? 

— Primeramente  me  quedé  tan  pasma- 
do, que  no  pensé  en  ello,  y  después  per- 
maneció allí  tan  poco  tiempo,  que  no  pu- 
de informarme:  me  pregunta  por  el  pue- 
blo de  Milosk;  este  es,  caballero,  ¿pero 
cómo  sabéis  que  soy  iraní 

— Al  pasar  por  aquí  os  he  oído  cantar.. 
11 
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me  respondió:  ¿sabréis  decirme  donde  vi- 
ve la  señora  esposa  de  Simon ,  del  ge- 
neral? 

— En  esta  misma  casa. 

Se  queda  callado  mirándome,  conocien- 
do que  me  sorprendía  esta  visita,  yen  se- 
guida me  alargó  la  mano  diciéndome  : 

— j  Sois  amigo  del  general  Simon ,  su 
mejor  amigo  ! 

— Juzgad  de  mi  admiración,  hijas  mías. 
Pero  caballero,  ¿cómo  sabéis?... 

— Muchas  veces  me  ha  hablado  de  vos 
con  gratitud. 

— ¿Habéis  visto  al  general? 

— Sí,  hace  algún  tiempo  que  le  vi  en  la 
India;  yo  soy  también  su  amigo,  y  traigo 
á  su  muger  noticias  suyas;  yo  creía  que 
estaba  desterrada  en  Siberia;  en  Tobolsk, 
de  donde  vengo ,  he  sabido  que  vivia  en 
este  pueblo.  Conducidme  á  su  presencia. 

— iQué  buen  viajero!  ya  le  quiero,  di 
jo  Rosa. 

— Era  amigo  de  nuestro  padre. 

— Lesupliqué  que  esperase  un  momen- 
to, pues  quise  prevenir  á  vuestra  madre 
para  evitar  la  sorpresa:  cinco  minutos  des- 
pués ya  estaba  en  su  presencia  el  viajero. 

— ¿Y  cómo  era  ese  viajero,  Dagoberto? 

—Alto,  pelo  negro  y  llevaba  una  pelli- 
za oscura  y  una  gorra  de  pieles. 

—¿Y  era  bonito? 

— Sí,  hijas  mias,  muy  bonito,  pero  te- 
nia un  aire  tan  triste  y  tan  dulce,  que  me 
conmovió  el  corazón... 

— ¡Pobre  hombre.... sin  duda  tendría 
algún  gran  pesar  1 

— Hacia  algunos  instantes  que  vuestra 
madre  estaba  encerrada  con  61,  cuando 
me  llamó  para  decirme  que  acababa  do 
recibir  buenas  noticias  del  general;  estaba 
deshecha  en  lágrimas  y  tenia  delante  un 
gran  rollo  de  papeles,  era  un  especie  de 
diario  que  vuestro  padre,  para  consolarse, 
la  escribía  casi  todas  las  noches;  no  pu- 
diendo  hablarla ,  ponía  en  el  papel  lo  que 
.  hubiera  dicho  á  ella... 


— ¿Y  dónde  están  esos  papeles ,  Dago* 
berto? 

— Allí,  en  mi  mochila,  eon  mi  cruz  y 
nuestro  bolsillo;  ya  llegará  dia  que  os  los 
dé;  solamente  tengo  aquí  algunas  hojas 
que  vais  á  leer  ahora  :  ya  veréis  por  qué. 

— ¿Y  hacia  mucho  tiempo  que  nuestro 
padre  estaba  en  la  India? 

— Por  las  pooas  palabras  que  me  dijo 
vuestra  madre,  el  general  había  ido  allí, 
después  de  haberse  batido  contra  los  tur- 
cos en  .defensa  de  los  griegos;  porque  lo 
que  mas  le  gusta  es  ponerse  del  partido 
de  los  débiles  contra  los  fuertes:  al  llegar 
á  la  India  ,  se  encarnizó  contra  los  ingle- 
ses... que  habían  asesinados  nuestros  pri- 
sioneros en  los  pontones,  y  martirizado  al 
emperador  en  Santa  Elena;  esta  era  una 
buena  guerra ,  y  mas  que  buena  guerra , 
porque  haciéndoles  mal  servia  una  buena 
causa. 

— ¿Y  qué  causa  servia? 

— La  de  uno  de  aquellos  príncipes  in- 
dios cuyo  territorio  arruinan  los  ingleses 
hasta  que  se  apoderan  de  él  sin  fé  ni  de- 
recho. Ya  veis,  hijas  mias,  que  todavía  se 
batía  en  favor  del  débil  contra  el  fuerte  ; 
vuestro  padre  no  ha  dejado  de  hacerlo. 
En  pocos  meses  disciplinó  ios  doce  ó  quin- 
ce mil  hombres  de  tropas  de  ese  príncipe, 
que  en  dos  encuentros  esterminaron  á  los 
ingleses,  quienes  sin  duda  no  habían  con- 
tado con  vuestro  padre,  hijas  mias...  pero 
tomad... algunas  hojas  de  su  diario  donde 
leeréis  cierto. nombre  que  deberéis  tener 
siempre  en  la  memoria;  por  esta  razón 
he  escojido  este  pasaje. 

— jOh!  [qué  dicha leer  estas  hojas 

escritas  por  nuestro  padre!  ¡es  lo  mismo 
que  si  le  oyéramos!  dijo  Kosa. 

— Como  si  estuviera  aquí,  á  nuestro  la- 
do, anadió  Blanca. 

Y  las  dos  jóvenes  alargaron  con  pron- 
titud las  manos  para  tomar  los  pápelo* 
que  Dagoberto  acababa  dt*  «car  de  su  fal- 
triquera. 
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Kn  soguilla,  por  un  movimiento  simul- 
táneo lleno  de  tierna  gracia ,  besarou  su- 
cesivamente y  en  silencio  la  letra  de  su 
padre. 

—  También  veréis,  hijas  mias.al  fin  de 
esta  carta,   porqué  me  admiraba  de  que 
vuestro  ángel  custodio,  como  decís,  se  Ha 
mase  (iabriel....  Leed....  leed....  anadio 
el  soldado,   viendo  la  admiración  de  las 

huérfanas Solo  debo  advertiros  que 

cuando  el  general  escribió  esto,  «o  había 
encontrado  todavía  al  viajero  que  trajo  ¡os 
papeles. 

Habiéndose  sentado  Rosa  en  la  cama, 
tomó  el  escrito  y  empezó  á  leer  con  voz 
dulce  y  conmovida. 

Blanca ,  con  la  cabeza  apoyada  en  el 
hombro  de  su  hermana  ,  escuchaba  con 
atención  y  aun  se  conocía  por  el  moví* 
miento  de  sus  labios  que  estaba  también 
leyendo,  pero  mentalmente. 
Mil. 

FRAti.XKSTO     DEL     DIARIO     DEL    GENERAL 
SIM(TN. 

Bivaque  de  las  montañas  de  Ava, 
•20  de  febrero  de  1830. 

« Siempre  que  añado  á  este  diario 

«  algunas  hojas,  que  escribo  ahora  eu  el 
«  fondo  de  la  India,  donde  me  ha  condu- 
«  cido  mi  vida  errante  y  de  proscripto,  día- 
■  rio  que  tal  vez  no  leerás  jamás.,  mi  que- 
<<  rida  Kva,  experimento  una  sensación  gra- 
«  la  y  cruel  á  un  mismo  tiempo,  porque 
u.  hablar  así  contigo  espara  mí  un  consue- 
«  lo,  y  sin  embargo  mis  disgustos  no  son 
«  nunca  mas  acerbos  que  cuaudo  te  hablo 
«  sin  verte. 

»  Kn  lin  ,  si  estas  páginas  llegan  á  caer 
a  alguna  vez  .en  tus  manos,  tu  generoso 
«  corazón  latirá  al  leer  el  nombre  del  in- 
"  trépido  ser  á  quien  debo  hoy  mi  vida,  y 
«  á  quien  tal  vez  deberé  también  la  dicha 
«  de  voherte  á  ver  un  día....  á  tí  y  á  mi 
•  hijo,  porque  este  vive  aun,  ¿no  es  ver 
a  dad?  Debo  creerlo;  siu  esto,  pobre  m 
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ajer,  ¿qué  eiislencia  seria  la  tuya  en  al 
«  fondo  de  tu  atroz  destierro?...  ;  Ángel 
«  mió  !  debe  tvuer  ya  catorce  añoi...  ¿(lomo 
«es?  te  se  parece,  ¿no  es  verdad?  tiem» 
«  ojos  hermosos  y  azules...  ¡  Qué  loco  soy! 
«  Cuántas  veces  en  este  largo  diario  ta  he 
«  hecho  involuntariamente  esta  inténsala 
«  pregunta  á  la  cual  no  puede»  responder- 
«  me....  ¡y  cuántas  veces....  debo  hacéi- 
«  tela  aun  !...  Tu  enseñarás  á  nuestro  lu- 
it jo  á  pronunciar  y  á  amar  el  nombre  al- 
»  go  bárbaro  de  Djalma  ». 

—  ¡  Djalma  !  dijo  Hosa  con  los  ojos  hú- 
medos é  interrumpiendo  su  lectura. 

—  ;  Djalma  !  repitió  Blanca  participan- 
do de  la  conmoción  de  su  hermana.  ;  Oh! 
¡jamás  olvidaremos  este  nombre! 

— Y  haréis  muy  bien,  hijas  mías,  por- 
que parece  que  es  el  de  un  famoso  solda- 
do aunque  muy  joven»  Continuad ,  Ho* 

sita. 

«  Kn  las  liojas  precedentes  mi  querida 
«  Eva,  eontinuó  Kosa ,  te  he  hecho  rela- 
«  cion  de  las  dos  felices  acciones  que  lie» 
«  mos  tenido  este  mes;  las  tropas  del  prín- 
«cipe  indio,  mi  anciano  amigo,  cada  wz 
«  mejor  disciplinadas  á  la  europea  han  he- 
•■  cho  prodijios.  Hemos  arrollado  á  los  in=- 
«  gleses  que  se  han  visto  forzados  á  aban- 
«  donar  pronto  este  desgraciado  pais,  que 
<<  invadieron  hollando  todo  derecho  y  justi- 
«  cia  y  que  continúan  asolando  sin  consi- 
«  deracion;  porque  en  este  suelo,  guerra 
«  inglesa,  es  sinónimo  de  traición,  pillaje 
»  y  asesinato.  Esta  mañana  ,  después  de 
«  una  penosa  marcha  por  medio  de  ro<,i> 
«y  de  montañas,  supimos  por  nuestras 
«  descubiertas  que  el  enemigo  iba  a  n  <  i- 
i  bir  refuerzo  y  que  se  disponía  á  tomar 
«  la  ofensiva  ;  y  como  solo  distaba  pocas 
«  leguas  de  nosotros  era  inevitable  una  ae- 
«  cion  ;  mi  anciano  amigo  ,  el  príncipe  iu- 
«  dio,  padre  de  mi  salvador,  solo  deseaba 
«  combatir.  La  acción  que  empezó  á  cosa 
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«de  las  tres  ha  sido  sangrienta  y  encarniza- 
«da.  Viendo  en  los  nuestros  alguna  inde- 
*< cisión,  porque  eran  muy  inferiores  en 
«número*  y  como  los  refuerzos  de  losin- 
«gleses  se  coihponian  de  tropas  frescas, 
«  he  cargado  á  la  cabeza  de  mi  pequeña 
«  reserva  de  caballería. 

«El  anciano  príncipe  ocupaba  el  centro 
r<y  se  batía  como  acostumbra,  intrépida- 
«  mente.  Su  hijo  Djahna,  que  apenas  tte- 
«  ne  diez  y  ocho  años  y  que  es  tan  bizar- 
«  ro  como  su  padre,  no  se  separó  de  mí; 
r«en  el  momento  mas  crítico  de  la  acción 
«perdí  mi  caballo  y  rodó  conmigo  en  un 
«precipicio  por  cuyo  borde  iba  marchán- 
«do;  y  viéndome  enredado  en  él,  creí 
'«durante  un  momento  que  tenia  el  muslo 
*  roto...-. 

'—  ;  Pobre  padre  !  dijo  Blanca. 
—Felizmente,  este  será  el  mayor  peli- 
gro que  habrá  corrido  en  ^esta   ocasión, 


igrsfcifls-á  &¡almai....  Ya  ves,  Dagoberto, 
que  me  acuerdo  bien  del  nombre,  repuso 
Rosa , 

Esta  continuó: 

«Los  ingleses  creían  que  despues  dç 
«  mi  muerte  (  opinion  muy  lisonjera  para 
«mí)  concluirían  fácilmente  con  el  ejér- 
"«  cito  del  príncipe.  Un  oficial  de  papayos; 
«w.y^mce  ó  seis  soldados  irregulares,  co- 
'  «  bardes  *  y  feroces  salteadores ,  viéndome 
•«  rodar  en  el  abismo1,  se  precipitaron  á  él 
>«para  acabar  conmigo....  En  medio  del 
•«  fuego  y -del  humo,  nuestros  montañeses, 

«  llevados  de  su  ardor ,  no  habían  notado 
*  mi  caída  ;  pero  como  Djalma  no  me  aban- 
<m  donaba  ,  saltó  al  precipicio  para  socor- 
rí rerme  y  su  fria  intrepidez  me  salvó  la 

«  vida  :  conservaba  aun  -cargada  su  cara- 
«<  bina  de  dos  uros;  de  uno  dejó  muerto 
•«  á  sus  ;píés  al  oficial ,  y  del  otro  rompió 
«ieJ  brazo  á  un  irregular  que  ya  mehabia 

«  atravesado  la  mano  izquierda  de  un  ba- 

«  yonetazo  ;  pero  tranquilízate  Eva  mia, 


«esto  no  es  nada...  no  es  masque d na rtr- 
«  nazo....1"» 

— ¡Herido!  j  herido  otra  vez!  ¡Diosmio! 
esclamó  Blanca  juntando  las  manos  é  in- 
terrumpiendo á  su  hermana. 

— Tranquilizaos,  dijo  Dagoberto;  no, 
eso  no  habrá  sido  mas  que  un  arañazo, 
como  dice  el  general;  antiguamente  las 
heridas  que  no  impedían  batirse,  se  lla- 
maban heridas  blancas...  Solo  él  es  capaz 
de  inventar  palabras  semejantes. 

«Djalma,  viéndome  herido,  continuó 
«  Rosa  enjugándose  los  ojos ,  se  sirvió  de 
«  su  pesada  carabina  como  de  una  maz.1 
«  é  hizo  retroceder  á  los  soldados;  pero 
«en  aquel  momento  y  detrás  de  unos  bam- 
«bús  que  dominaban  el  precipicio  vi  á 
«  otro  enemigo  inclinar  lentamente  su  fu- 
«sil,  colocar  el  cañón  entre  dos  ramas* 
«  soplar  la  im»cha  y  apuntar  á  Djalma  ;  el 
«  valeroso  /joven  recibió  un  balazo  en  el 
«  pecho  antes  que  mis  gritos  pudiesen  ad* 
«vertírselo...  Sintiéndose  herido  retroce- 
«"dió  involuntariamente  dos  pasos,  cayó 
«sobre  una  rodilla,  pero  sosteniéndose 
«  siempre  y  procurando  cubrirme  con  su 
«"cuerpo...  Ya  concibireis  mi  rabia  y  mí 
«desesperación;  desgraciadamente  un  <Jo- 
«  lor  atroz  que  sentí  en  el  muslo  paralizó 
«  los  esfuerzos  que  traté  de  hacer,  limti- 
«  lirado  y  sin  armas  presencié  durante  al- 
«  gunos  segundos  esta  hiena  desigual. 

«  Djalma  perdía  mucha  sangre;  sus  br'a- 
«20S  se  debilitaban,  y  Hno  de  \o$  ¡rregtr- 
«  lates,  escitando  á  los  otros  con  él  gesto, 
«descolgaba  ya  dfe  su  cinturon  una  espv- 
«  cié  de  hoz  enorme  y  pesada  que  siega  la 
«cabeza  de  on  solo  golpe,  cuando  llegaron 
«  algunos  de  nuestros  montañeses  atraídos 
«  por  el  movimiento  del  combate.  Libertan 
«  á  Djalma,  me  sacan  de  aquel  conflicto  y 
«  al  cabo  de  un  cuartodehorâ  pude  mon» 
«  tar  á  caballo.  Apesar  de  nuestras  pér- 
«  didas  la  Ventaja  ha  quedado  hoy  por 
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•  nosotros...  La  acción  sera  mañana  de- 
icisiva,  porque  estamos  viendo  las  ho- 

gueras  del  bivasjue  inglés. H»- ai|iií,i|ui' 

■  rul.i  lv \ a ,  tumi)  debo  la  wda  á  estejó- 

■  ven.  Felizmente  su  herida  no  caus,i  la 
r«  menor  iiKjtiietuü ,  la  bala  solo  lo  ha  ro- 
«<  zado  las  natillas.  » 

— Kse  valiente  joven  habrá  dicho  como 
el  general:  huida  blanca,  saltó  Dago- 
herto. 

••  Ahori ,  mi  querida  Kva ,  prosiguió  Ho- 
a  sa  ,  debes  conocer,  a  lo  menos  por  esta 
«relación,  al  intrépido    Djalma:  apenas 

•  tiene  diez  y  ocho  años.  Con  una  sola  pa- 
«  labra  te  pintaré  esta  noble  y  valiente 
«  criatura;  en  su  pais  se  acostumbra  al- 
ce gimas  veces  á  dar  sobrenombres;  á  los 

■  quince  anos  le  llamaban  ya  el  generoso, 
«generoso  de  alma  y  de  corazón,  se  en- 
«  tiende;  medíanle  una  costumbre  del 
i  pois ,  costumbre  tierna  y  singular,  este 
m  nombro  ha  llegado  á  su  padre  á  quien 
«llaman  el  padre  del  «eneiMMO,  pudiendo 
«con  rasen  llamárselo  el  Justo,  porque 
«este  anciano  indio  es  un  tipo  raro  de 
a  lealtad  caballeresca  y  de  noble  indepen- 
c  dencia:  hubiera  podido  doblar  humildo- 
«  mente  su  cerviz,  como  muclios  pobres 
fl  príncipes  de  este  pais,  al  execrable  des- 
«  potisino  inglés,  comerciar  con  la  abli- 
t  cacion  de  su  soberanía  ?  resignarse  i  la 
.<  fuerza....  Kl,  al  contrario.  Tédo  >ni  </<•- 
«rrcho  ó  una  twmba  <•,.•  las  montañas  »¡ue 

•  han  sido  mi  runa  :  tal  es  su  <li\ isa.  hato 
«  no  es  baladronada,  sino  convicción  de 
«su  justicia  y  derecho...  Sucumbiréis  en 
ala  lucha,  le  dije.  Amina  mío,  rt  para 
«  forzara*  á  una  acción  dajvauutttc ,  os  <//'- 
»  jr.<i-n:  rede  ó  mucre  ,  ;.que  responden. ii>'.' 
«  me  pregunto.  Desde  e>ta  época  le  cosn- 
«  prendí  y  me  consagré  en  cuerpo  y  alma 
«á    la  siempre   sagrad, i  causa    del  débil 

i  'nitra  el  fuerte.  Va  ves,  Kva  mía,  que 
«  Djalma  se  muestra  digno  del  tal  padre. 
«  liste  joven  indio  os  tan  heroico,  bizarro 


«  y    noble  que    combatí-  «uno    un  jd*i  f! 

i  griego  del  tiempo  de  Leonid 

.<  pecb.i  demibierto,  atmismo  tiempo  que 

»  los  demás  soldados  de  mi  pais,  que  el.-. 
I  tivailXMltr  lienell    los    |¡,,,,  ,.  (    |os    |,om. 

»  broa  j  el  peché  desnudos,  se  p  mi 

«  la  guerra  una  casaca  bástente  gruesa; 
«  la  loca  intrépide/  de  este  joven  ,  me  ha 
«  hecho  recordar  el  rey  de  Ñapóles  de 
quien  te  he  hab  ado  muchas  veces  y  á 
a  quien  be  visto  á  nuestra  cabeza  en  las 
«cargas  mas  peligrosas,  sin  mas  armas 
«  que  liu  latiguillo  en  la  mano». 

i — Béé  es  también  uno  de  aquellos  de 
quien  os  hablé  y  con  quien  el  emperador 
se  divertía  en  hacer  jugar  al  monarca,  di- 
jo Dagoberto. 

He  visto  á  un  oficial  ruso  prisionero  á 
quien  eso  furioso  rey  de  Ñapóles  cruzó  la 
cara  do  un  latigazo  que  le  hizo  un  buen 
cardenal.  Kl  prusiano  decía  jurando ,  que 
estaba  deshonrado,  y  que  hubiera  preferi- 
do ui^sablazo....  Yo  lo  creo...  ¡  diablo  de 
monarca  !  no  conocía  mas  que  una  cosa  , 
ir  derecho  al  cañón  ,  y  cuando  oía  el  caño- 
neo en  alguna  parle,  parecía  que  los  tiros 
ie  llamaban  por  todos  sus  nombres  v  cor- 
ría diciendo:  ;  presente!...  Si  os  hablo  de 
él,  hijas  mías ,  es  porque  repetía  á  quien 
quería  oírlo:  el  cuadro  que  no  rompamos 
el  general  Simon  ó  yo,  wadio  lo  des- 
hará. 

Hosa  continuó  : 

«  He  observado  con  sentimiento  que 
«  Djalma,  á  pesar  de  sus  pocos  años  teína 
«  con  frecuencia  accesos  de  profunda  me- 
lancolía. A  veces  he  sorprendido  ende 
«él  y  su  padre  algunas  miradas  singo' i- 
»  res...  y  a  pesar  de  nuestra  amistad  croo 
«que  uno  y  otro  me  ocultan  algún 
«  to  triste  de  familia ,  si  se  h,i  de  juzgas? 
«  por  varias  palabras  sueltas  que  se  les 
a  han  escapado;  se  trata  do  un  acontecí- 
«miento  singular,  al  que  su  imaginación, 
a  aalnra  I  mente  cabilosa  y  exaltada  habrá 
12 
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«  dado  un  carácter  sobrenatural.  Por  lo 
«  Jemas  ya  sabes,  amiga  mía,  que  liemos 
«  perdido  el  derecho  de  burlarnos  de  las 

«  incredulidades  de  los  estraños Yo, 

«  después  de  la  campana  de  Francia  en 
«  la  que  me  sucedió  aquella  aventura  tan 
«  estraña  que  todavía  no  putdo  espli- 
«  car...  » 

— Sin  duda  quiere  dar  á  entender  aquel 
hombre  que  se  puso  á  la  boca  de  un  ca- 
non... dijo  Dagoberío. 

«Tú,  repuso  la  joven  continuando  su 
k  lectura,  tú,  querida  Eva,  desde  las  visi- 
«  tas  de  aquella  hermosa  y  bella  mujer  que 
«  tu  madre...  pretendía  haber  visto  tam- 
«  bien  en  casa  de  la  suya.. ..cuarenta  anos 
«  antes.  » 

Las  huérfanas  miraron  al  soldado  con 
admiration. 

— Vuestra  madre....  no  me  ha  hablado 
jamás  de  ello...  ni  tampoco  el  general.... 
hijas  mias:  esto  me  parece  tan  singular 
como  á  vosotras:  Rosa  continuó  cqji  una 
emoción  y  una  curiosidad  cada  vez  ma- 
yor. 

«  De  todos  modos,  querida  Eva,  la  ca- 
sualidad, la  semejanza  ó  una  combina- 
«  cion  natural  ,  esplican  muchas  veces 
«  ciertas  cosas  que  son,  al  parecer  estraor- 
«  diñarías.  Como  lo  maravilloso  es  siem- 
«  pro  una  ilusión  de  óptica  ó  el  efecto  de 
«  la  imaginación,  hay  momentos  en  que 
h  lo  que  nos  parece  sobrehumano  ó  sobre- 
«  natural,  es  lo  mas  humano,  lo  mas  na- 
«  tural  del  inundo;  asi  es  que  no  dudo 
«que  lo  que  llamamos  prodigios,  tiene  tar 
«  de  ó  temprano  este  seguro  desenlace». 

— Ya  lo  veis,  hijas  mias,  esto  parece  al 

principio  maravilloso...  y  en  el  fondo 

es  la  cosa  massencilla...  locualno  se  opo- 
ne á  que  durante  mucho  tiempo  no  com- 
prendamos nada... 

— Supuesto  (pie  nuestro  padre  lo  dice 
es  menester  creerlo  y  no  admirarnos;  ¿no 
es  verdad,  hermana  mia? 


— No,  porque  al  fin  llega  á  complWr- 
derse. 

— El  hecho  es ,  dijo  Dogoberto,  después 
de  haber  rcfleiíonado  un  momento...  ha^ 
gamos  una  suposición.  Vosotras  os  pare- 
céis tanto  ¿no  es  verdad,  hijas  mias?  que 
cualquiera  que  no  esté  habituado  á  vero* 
diariamente,  os  equivocaría  una  con  otra 
¡Pues  bien!  si  no  supiese  que  sois,  por 
decirlo  asi,  dobles,  ya  podéis  imaginaros 
cuantas  veces  estrañaria  ciertas  cosas..... 
Seguramente....  creería  en  el  diablo  tra- 
tándose de  unos  angelitos  como  voso^- 
tras. 

— Tenéis  razón,  Dagoberto,  de  ese  mo- 
do se  esplican  muchas  cosas,  como  dice 
nuestro  padre. 

Rosa  prosiguió  leyendo. 

— «  Por  lo  demás,  mi  tierna  Eva,  síem* 
«  pre  que  pienso  que  corre  sangre  fian- 
«  cesa  por  las  venas  de  Djalma ,  me  lleno 
«de  orgullo;  hace  muchos  años  que  su 
«  padre  se  casó  con  una  joven  cuya  fami- 
«  lía  ,  de  origen  francés,  se  había  estable* 
«  cido  desde  mucho  tiempo  antes  en  Ba- 
«  tavia,  en  la  isla  de  Java;  esta  similitud 
«  de  posición  entre  mi  anciano  amigo  y  yo 
«  ha  contribuido  á  aumentar  mi  simpatía 
«hacia  él,  porque  tu  familia,  Eva  mia, 
«es  oriunda  de  Francia,  y  se  estableció 
u  desde  mucho  tiempo  antes  en  el  estran- 
«jero  ;  desgraciadamente  hace  muchas 
«  años  que  el  pobre  príncipe  perdió  esta 
«  muger  á  quien  adoraba. 

«  Mira,  amada  mia,  mi  mano  tiembla 
«  al  escribir  estas  palabras,  me  siento  dé- 
«bíl,  fuera  de  mi...  pero  jah!  mi  cora- 
«  zon  se  opíime  y  se  despedaza  ,  al  pen*ar 
«  que  pudiera  sucedenne  semejante  des- 
«  gracia...  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¿quesería 
«de  nuestro  hijo,  sin  tí...  y  sin  mí...  en 
«ese  bárbaro  pais?...  No,  no,  este  temor 
«  es  insensato...  Pero  ;  qué  tormento  tan 
«cruel  es  la  incertidumbre  !...  porque  al 
«fin,  ¿dónde   estas?  ¿qué   haces?  ¿qué 


AÎKIT». 

<vps  ilr  tí?  Perdóname estas  lúgubres 

ij4m„,    iiuii'li^  M'as    nu*  dominan  sin 
«  querer  !...   Momentos  fnnrstiis...   atro- 
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■  ci'»...  porque  ruando  no  me  persignen, 

■  me  iWtn  á  mi  mismo:  >o  estoy  pn.s- 
«  f  ripio  y  soy  de-graciado;  pero  á  lo  me 

i  hoí,  en  el  otro  estretoo  del  mundo,  liay 
«  dos  corazones  ifiio  laten  por  mi,  el  lujo 

«  Kva  mia  ,  y  el  Je  nuestro  l.ijo...  » 

Apenas  pudo  llosa  acabar  de  leer  estas 
pal.i'lu-as  :  hacia  algunos  instantes  que  lo- 
sollozos  ahogaban  su  voz.  Motivamente 
había  una  doloroso  simpatía  entre  los  le- 
ni'trfi  del  general  Simon  y  la  triste  réá- 
tidad;  y  adeuias,  jqtté  cosa  hay  mas  tierna 
que  estos  desahogo*,  escritos  la  noche  de 
rm  dia  de  hatada,  al  Alega  de  un  bivaque. 
por  un  soldado  que  procuraba  consolar  ib- 
es k*  modo  la  amargura  de  una  separación 
tan  penosa  y  qtie  ignoraba  entonces  que 
esta  debía  ser  eterna? 

— ¡Pobre  general! ignora   nuestra 

desgracia,  dijo  Daguberto  al  cabo  de  un 
momento  de  silencio;  pero  no  sabe  tam- 
poco ipie  en  vez  de  un   hijo  tiene  dos 

A  lo  menos  esto  será  un  consuelo...  Pero, 
escuchad  Itlauca  ,  continuad  vos  la  lec- 
tura ,  me  temo  que  esto  aluja  á  vuestra 
.hermana...  [  lista  tan  enternecida ¡1  ,*,  v 
ademas,  es  justo  que  dividáis  el  placer  v 
el  senliinieiilo  île  esta  narración. 

Blanca  tomo  la  carta,  y  Kosa ,  enju- 
gando sus  ojos  llenos  de  lágrimas  apoyó 
la  cátala  en  el  hombro  de  su  hermana 
que  continuó  de  asile  modo  : 

«  Aboca  estoy  mas  tranquilo,  mi  tierna 
«  Era;  he  suspendido  un  momento  mi  es 
«crilo  y  desechado  estas  lugubres  ideas; 
«  continuemos  nuestra  conversai-ion. 

'<  Después  de  haber  discurrido  lai$a- 
<  mente  contigo  de  la  India,  le  baldare 
'-un  poco  de  Kuropa;  ayer  noche,  uno 
«de  uue-lros  criados,  hombre  muy  se- 
"-111".  ba  venido  á  nuestras  avanzadas 
'  «coi-   una  carta   que  Míe  ha  sido  dirigida 


«desde  r rancia  á  Cainita;  en  fin  ha  rr- 
«  sado  mi  inquietud ,  pues  tengo  rtotteial 
«  ib-  mi  padre.  K-ta   carta    tiene   la    focha 

"del  mes  de  agosto  del  año  pasado.  P..r 
«su  contenido  infiero  que  se  ban  perd  -do 
«ó  ret.irdado  otras  varias  á  que  hace  a'u- 
«  sion  ;  porque  hay  mas -de  dos  afn-  que 
«no  había  recibido  ninguna,  asi  es  que 
«  mi  padre  me  causaba  una  inquietud  tnor- 
«  tal.  ¡  K-celenht.  padre  !  siempre  el  mi-- 
»  tno  :  los  años  no  le  lian  debilitado  ,  mi 
«carácter  es  tan  enérgico  y  su  salud  tan 
«robusta  como  antes,  según  me  dice; 
«siempre  artesano,  de  K>  que  se  enya- 
tf-hece,  siempre  bel  á  sus  austeras  ideas 
«republicanas,  y  con  muchas  espera  u- 
«  zas 

«  Díce  que  el  tiemjpo  xe  acerró  y  raya 
«estas  palabras...  Según  vasa  ver,  me 
«  da  también  buenas  noticias  de  la  fami- 
«  lia  de  nuestro  anciano  Pagoherlo...  de 
«  uuestro  amigo...  Créelo  amiga  mia.  mi 

«  disgusto  es  menos   amargo cuando 

«  pienso  que  este  hombre  escelenlc  está 
«á  tu  lado,  porque  '.  •  conozco  demasía - 
«  do  para  creer  que  te  habrá  acompañado 

«en   tu   destierro iQne   corazón  de 

«  oro Iiajo   la  inda   corteza  de  si  I  la- 

«do! ¡  cuanto  debe- quenr  á  nuestro 

«  hijo  !  » 

Al  llegará  este  pasage.  Dagoberto  tosió 
dos  ó  1res  veces,  y  se  bajó,  buscando  al 
parecer  en  el  suelo  su  pequeño  paùuefo 
de  cuadros  azules  y  col. nados  que  tenia 
encima  los  muslos,  lui  esta  postura  per- 
maneció algunos  mementos,  y  al  levan- 
tarse se  limpiaba  los  bigote*. 

— ¡Qué  bien  te  conoce  maestro  padre1! 

—  ¡Mira  como  ha  adivinado  que  nos 
quiere*  ! 

—  Ibón.  b:en,  bijas  ¡nia-,  pasein  -  ade- 
lante... Lleguemos  cuanto  aide-  a  lo  que 
diicel  general  de  mi  tg(ÚM  \  d<-  <  i.ibl  iel, 
el  hijo  adoptivo  ib-  mi  mugei  !...  fpobrc 
muger!...  ¡cuando  pmisuqucia;  vezdcn- 
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Iro  de  tres  meses!...  Vamos  hijas  mías, 
leed ,  leed ,  anadió  el  soldado  queriendo 
contener  su  emoción. 

«  No  me  alrevo  á  confiar  enteramente, 
«  mi  querida  Eva,  que  esta  carta  llegará 
«  algún  dia  á  tus  manos ,  pero  para  este 
«  caso  quiero  incluir  en  ella  lo  que  puede- 
«interesar  también  á  Dagoberto.  Será  pa- 
tera él  un  conduelo  recibir  algunas  noti- 
«  cias  de  su  familia.  Mi  padre,  que  continua 
«  de  oficial  mayor  en  casa  del  escelente 
«  Sr.  Hardy,  me  dice  que  éste  ha  admitido 
'»  también  en  su  casa  al  hijo  de  nuestro 
«  anciano  Dagoberto  !  Agricol  trabaja  en 
«el  obrador  de  mi  padre  que  está  muy 
«contento  con  él;  añade  que  es  un  joven 
walto  y  vigoroso  que  maneja  como  una 
«  pluma  su  pesado  martillo  de  hierro;  tan 
«  alegre  como  inteligente  y  laborioso,  es 
«el  mejor  oficial  del  establecimiento,  lo 
«cual  no  le  impide  componer  canciones  y 
«  versos  patrióticos  sumamente  notables 
«  durante  la  noche.,  después  de  su  rudo 
m  trabajo,  cuando  vuelve  al  lado  de  surna- 
ge d.re  que  le  adora.  Su  poesía  es  enérgica 
«  y  elevada;  y  es  la  sola  que  se  canta  en 
„«  la  fragua  inflamando  los  mas  trios  y  tí- 
«midos  corazones.  » 

—i  Qué  vanidad  debes  tener  con  tu  hi- 
o,  Dagoberto  !  le  dijo  Rosa  con  admira- 
ción ¿compone  canciones? 

— Ciertamente,  es  unaco&a  soberbia... 
pero  lo  que  me  lisonjea  mas  que  nada  es  su 
bondad  para  con  su  madre  y  que  maneje 
"Vigorosamente  el  martillo.  En  cuanto  á 
las  canciones  mucho  habrá  batido  el  hier- 
ro antes  de  haber  compuesto  el  Iievcil  du 
■Peuple  y  la  Marseillaise...  pero,  no  impor- 
ta ¿dónde  habrá  aprendido  eso  ose  diablo 
'de Agricol?  sin  duda  en  la  escuela, á  don- 
de iba  con  su  hermano  adoptivo,  como 
vais  á  verlo. 

El  nombre  de  Gabriel  que  recordaba  á 
las  jóvenes  el  ser  ideal  á  quien  llamaban 


curiosidad;  Blanca  redobló  su  atención  y- 
continuó  de  este  modo: 

«  El  hermano  adoptivo  de  Agricol,  aquel 
«pobre  niño  que  recogió  con  lauta  gene- 
«  rosidad  la  muger  de  nuestro  buen  Dá- 
«goberto,  ofrece  un  contraste  con  Agri- 
«col  según  me  dice  mi  padre.no  encuan- 
«  to  á  su  corazón,  por  que  uno  y  otro  lo 
«tienen  escelente;  sino  que  al  paso  que 
«Agricol  es  vivo,  alegre  y  activo,  Gabriel 
«es  melancólico  y  meditabundo;  por  lo 
«demás,  añade  mi  padre,  el  carácter  de 
«de  uno  y  otro  está  reflejado  en  sus  íiso"^ 
«  nomías  :  Agricol  es  moreno,  alto  y  fuer- 
«te...  tiene  aspecto  alegre  y  osado;  Ga- 
«briel,  al  contrario,  es  rubio,  delicado, 
«tímido  como  una  joven,  y  su  fisonomía 
«tiene  una  espresion  angélica  y  dulce.» 

Las  huérfanas  se  miraron  sorprendidas  t 
y  en  seguida  volviendo  sus  ingenuos  ros- 
tros hacia  el  soldado,  dijo  Rosa  : 

— ¿Has  oido,  Dagoberto?  Nuestro  pa- 
dre dice  que  tu  Gabriel  es  rubio,  y  que 
tiene  una  cara  de  ángel...  es  enteramente 
como  el  nuestro... 

—Sí ,  sí ,  he  oido  bien  ;  esa  es  la  razón 
por  la  qué  me  ha  sorprendido  vuestro 
sueño. 

— Desearía  saber  si  tiene  también  ojos 
azules,  dijo  Rosa. 

— ^En  cuanto  á  eso,  hijas,  mias,  aunque 
el  general  no  dice  nada ,  respondería  de 
ello:  todos  esos  rubillos  tienen  siempre 
los  ojos  azules;  pero  azules  ó  negros,  no 
se  atreverá  á  mirar  con  ellos  cara  á  cara 
á  las  jóvenes;  continuad,  ahora  sabréis 
por  qué... 

Blanca  prosiguió  : 

«  La  fisonomía  de  Gabriel  tiene  una  es- 
«  presión  de  dulzura  angelical;  uno  de  los 
«  hermanos  de  las  escuelas  cristianas  á 
«  donde  concurría  con  Agricol  y  con  otros 
«niños  del  barrio,  admirado  de  su  inte- 
«  ligencia  y  de  su  bondad,  ha  hablado  en 


u  ángel  custodio ,  escitó  vivamente  su  |  «  su  favor  á  su  protector  colocado  en  alto 
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puesto  que  té  lia  Interésalo  pur  cl;  y 
i  habiéndole  hecho,  mirar  en  su  semina- 
«  rio  liare  dos  iños  que  se  ha  ordenado; 
<  ha  mirado  on  las  misiones  estrattgerasy 
i  oodebe  tardar  mucho  eb  salir  para  Amé" 
i. 

— ¿Tu  Gabriel  es  sacerdote)  dijo  Bosa 
mirando  ú  Dagoberto. 

—  V  el  nuestro  es  un  ángel  añadió 
Blanca. 

— Lo  cual  prueba  (fue  el  vuestro  tiene 
un  grado  mas  que  el  mió;  no  importa,  á 
cada  uno  su  gusto;  en  todas  partes  secn- 
cuentran  buenas  gentes,  poro  prefiero 
qne  sea  Gabriel  el  que  haya  elegido  laso- 
tana  negra ,  y  ver  á  mi  hijo  cor»  los  bra- 
zos al  aire,  ceñido  de  un  delantal  de  cuero 
y  manejando  el  martillo,  ni  mas  ni  menos 
que  vuestro  anciano  abuelo ,  hijas  niias, 
llamado  por  otro  nombre  el  padre  del 
mariscal  Simon  ,  duque  de  Ligny  ;  poi- 
que en  resumidas  cuentas  el  general  os 
duque  y  mariscal ,  por  la  gracia  del  em- 
perador; ahora  tenuidad  vuestra  lectura. 

—  Si;  por  desgracia  no  quedan  masque 
algunas  líneas,  dijo  Blanca,  y  en  seguida 
continuó  : 

— «Si  llega  á  tu;  manos  esto  diario,  mi 
«tierna  y  querida  Eva,  podrás  tranquifi- 
«  zar  á  Dagoberto  sobre  la  muerte  de  mi 
«tmuger  y  d«  su  hijo,  que  el  ha  abando- 
«  nado  por  ripsotros.  ¿Cerno  podremos 
«pagar  jamas  un  sacrificio  semejante? 
«  Pero  estoy  tranquilo  porque  lu  penero- 
«  so  y  buen  corazón  sabrá  indemnizarle... 

«Adiós...  adiós  otra  vez  por  hoy,  mi 
«querida  Eva;  he  interrumpido  un  ins- 
«  tante  este  diario  para  ir  á  la  tienda  de 
«Djalma;  duerme  tranquilamente,  y  su 
«  padre  vela  á  su  lado;  con  una  sena  me 
•(  he  tranquilizado.  El  intrépido  joven  es* 
«  tá  ya  fuera  de  peligro.  ¡Ojalá  que  salga 
«  sano  del  combate  de  mañana.... 

¡ios  mi  tierna  Eva,  la  noche  está 


•  tranquila  y  silenciosa,  las  hogueras  del 
"  vivac  se  van  apagando  p<>ro  á  poco,  y 
i  nuevlros  pobres  montañeses  están  des- 
cansando de  sata  sangrienta  jomada  ; 

m  solo  oigo  de  hora  en  hura  la  lejana  voi 
«de  nuestros  centinelas....  Estas  palal  ras 

«escritas  en  pais  ostraño,  rne  entristecen 
«aun,  y  me  recuerdan  lo  que  olvido  al- 
«  punas  veces  al  escribirte....  que 
«  en  lo  último  del  mundo  y  separado  de 
«  ti....  y  de  mi  hijo....  ¡Pobres  queridos 

«seres!    ¿cual  es cual   será  vuestra 

«suerte....?  ¡  Ah!  si  á  lo  menos  pudiese 
«enviaros  á  tiempo  esta  medalla,  que  una 
«  funesta  casualidad  me  ha  hecho  sacar 
«de  Varsovia,  tal  vea  lograría  ir  á  Eran- 
«cia,  ó  á  lo  menos  enviar  allí  á  mí  hijo 
«con  Dagoberto:  ya  sabes  su  importan- 
«  cia....  l'en,  ¿á  (pie  añadir  este  disgusto 
«á  los  domas?  Desgraciadamente,  los 
«años  pasan...  llegará  el  día  fatal,  y  per- 
«  doré  la  postrer  esperanza  que  me  aní- 
«  ma  por  vosotros  ;  pero  no  quiero  con- 
«  cluir  hoy  con  una  idea  triste. 

«Adiós,  mi  querida  Eva,  abraza  á 
«  nuestro  hijo  y  cúbrele  con  todos  los  be- 
«  sos  (pie  desde  el  fondo  del  destierro  os 
envió  a  los  dot\ 

«  Hasta  mañana  después  del  combate.» 

Un  larguísimo  silencio  sucedida  esta  lec- 
tera. 

Las  lágrimas  de  llosa  y  de  Blanca  caian 
poco  ó  poco. 

Dagoberto  estaba  también  dolorosa- 
mente,  absorto  con  la  frente  apoyada  en 
su  mano. 

La  violencia  del  viento  aumentaba;  una 
copiosa  y  sonora  lluvia  azotaba  los  vidrios 
y  en  la  posada  reinaba  el  mas  profundo 
silencio. 

Mientras  qœ  lis  hijas  del  general  Si- 
mon leian  con  una  emoción  tan  tierna  al 
L'imox  fragii  diario  de  su  p. 
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pasaba  una  misteriosa  y  singular   escena 
en  la  cuadra  del  domador  de  fieras. 
IX. 

LAS   JAULAS. 

Morok  acababa  de  armarse;  por  enci- 
ma de  su  chaqueta  de  gamuza  se  había 
puesto  la  cota  de  malla  de  acero  flecsible, 
como  el  lienzo  y  dura  como  el  diamante; 
y  cubriéndose  después  con  los  brazaletes, 
las  piernas  y  los  botines  de  hierro ,  disi- 
muló este  preservativo  aparato  bajo  un 
ancho  pantalon  ó  amplia  pelliza  esmera- 
damente abotonada,  y  cojió  por  el  man- 
go de  madera  un  largo  punzón  de  acero 
candente. 

Aunque  dumados  mucho  tiempo  hacia 
por  la  habilidad  y  energía  del  profeta,  el 
tigre  Cuia,  el  león  Judas  y  la  pantera  ne- 
gra la  Muerte,  quisieran  en  algunos  es- 
cesos  deinsubordinacion  ensayar  en  él  sus 
dientes  y  uñas;  pero  merced  á  la  armadura 
oculta  bajo  la  pelliza  embotaron  las  unas 
en  una  acerada  epidermis,  mellaron  los 
otros  en  los  brazos  ó  en  las  piernas  de 
hierro ,  al  mismo  tiempo  que  un  ligero 
golpe  de  la  varilla  metálica  de  su  amo 
hizo  humear  y  encojer  su  piel  surcándola 
con  una  profunda  quemadura. 

Estos  animales,  dotados  de  una  memo 
ria  prodijiosa ,  conociendo  la  inutilidad  de 
sus  mordiscos,  comprendieron  que  en 
vano  ensayarían  ya  sus  garras  y  quijadas 
en  un  ser  invulnerable.  Creció  tanto  su 
tímida  sumisión  que  en  ¡os  ejercicios  pú- 
blicos, su  amo,  al  menor  movimiento  de 
una  varilla  forrada  de  papel  de  color  de 
fuego,  los  hacia  humillarse  y  echarse  asus- 
tados. 

El  profeta,  precariamente  armado,  y 
teniendo  en  la  mano  el  hierro  que  Goliath 
habia  enrojecido,  bajó  por  la  trampa  del 
desván  que  se  estendia  por  encima  (!<d 
vasto  cobertizo  donde  estaban  las  jaulas, 
de  sus  animales;  un  simple  tabique  de  ta 
blas  separaba  esta  sitio  de  la  cuadra  don- 


de reposaban  los  caballos  del  domada  Ô& 
fieras. 

Un  fanal  de  reverbero  despedía  sobre 
las  jaulas  una  viva  luz. 

Las  jaulas  eran  cuatro. 

Una  reja  de  hierro,  cuyas  barras  deja- 
ban un  anchuroso  espacio,  guarnecía  sus 
fases  laterales.  Por  un  lado ,.  esta  reja  se 
abría  sobre  goznes  como  una  puerta,  con 
el  fin  de  dar  entrada  á  los  anímales  en- 
cerrados alli  :  el  piso  de  las  jaulas  descan- 
saba en  dos  ejes  y  en  cuatro  ruedecitas 
de  hierro  con  el  objeto  de  trasladarlas  con 
mas  facilidad  al  gran  carro  cubierto  dotide 
se  colocaban  durante  el  viaje.  Una  de  es- 
tas jaulas  estaba  vacía,  y  las  otras  1res 
contenían,  como  se  ha  dicho,  una  pan- 
tera, un  tigre  y  un  león. 

La  pantera,  oriunda  de  Java,  parecía 
merecer  el  lúgubre  nombre  de  ta  Muirle 
por  su  aspecto  siniestro  y  feroz. 

Enteramente  negra,  estaba  acurrucada 
y  recogida  en  sí  misma  en  el  fondo  de  su 
jaula:  el  color  de  su  piel  se  confundía  con 
la  oscuridad  que  la  circundaba;  su  cuerpo 
no  se  distinguía  ,  y  solamente  se  veían  en 
la  sombra  dos  ardientes  y  fijos  reflejos... 
dos  espaciosas  pupilas  de  un  fosforescente 
amarillo  que  no  se  inflamaban,  por  de- 
cirlo asi,  sino  de  noche,  porque  todos  los 
animales  de  carnívora  raza  no  gozan  de 
la  entera  lucidez  de  su  vista  sino  en  me- 
dio de  las  tinieblas. 

El  profeta  habia  entrado  silenciosamente 
en  la  cuadra;  la  roja  sombra  de  su  es- 
tensa pelliza  contrataba  con  el  rubio  y 
amarillento  mate  de  sus  erizados  cabellos 
y  de  su  enorme  barba  :  el  farol ,  colocado 
á  bastante  altura ,  reflejaba  enteramente 
sobre  esta  hombre,  y  la  actitud  de  la  luz 
en  oposición  á  la  dureza  de  las  sombras, 
.icen! naba  mucho  mas  lus  cortados  períi- 
les  de  su  feroz  y  descarnada  fisonomía. 

Acercóse  con  lentitud  á  la  jaula  de  la 
Muerte. 


AT.IIl  M 

'Kl  corro  blanco  que  rodeaba  su  ferpi  pu- 

| ti l.i  paiecia  (lil.il.nx-:  d  reflejo  e  inmovi- 
lidad île  mi*  ojos  lurlialta  eon  cl  lijo  y  bri- 
llante de  los  de  la  pantera 

Acurrucada  siempre  á  lu  oscuridad, es 
taba  ya  bajo  la  influencia  de  la  Fascina- 
dora mirada  de  SU  amo:  cèrré  dos  ó  Iris 
veces  de  pronto  sn-s  parpados,  prorum- 
piendo  en  mi  sordo  rojido  de  (fifia;  poco 
después  abrid  los  ojos  como  á  pesar  >uyo, 
y  los  clavó  lijamente  en  los  del  profeta* 

Las  redondas  orejas  de  la  Muerte  se 
pegaron  entonces  á  su  cráneo,  tan  apla- 
nado como  el  de  tina  víbora:  la  piel  de 
su  frente  se  arrugó  con  trayendo  841  hocico, 
erizado  de  largas  cerdas,  y  abrió  dos  veces 
consecutivas  mi  boca ,  guarnecida  de  for- 
midables gaijios. 

En  este  momento  pareció  establecerse 
una  relación  magnética  entre  las  miradas 
del  hombre  y  las  de  la  liera. 

líl  profeta  alargó  hacíala  jaula  su  pun 
zoii  de  acero  candente,   y  con  voz  impe- 
riosa y  breve  dijo  : 
— ;  Muerte/...  ¡  aquí! 
La  poniera  se  levantó,  pero  con  tanta 
humildad,  que  su  vientre  rozaba  el  suelo. 
Tenia  lies  pies  de  alto  y  casi  cinco  de  lar- 
go; su  elástico  y  carnudo  lomo;  sus jar- 
retes  tan  bajos  y   tan  anchos  como  los  de 
un  corcel;  su  pecho  profundo,  mis  espal- 
dillas eiioiims  y  salientes,  sus  patas  ner 
vioaas  y  rechonchas,  anunciaban  que  este 
animal  reunía  el  vigor  ai  artificie,  y   la 
fu<  r/a  a  la  agilidad. 

Morok,  con  mi  varilla  siempre  esten- 
dida  hacia  la  jaula,  se  acerco  un  paso  á  la 
pantera... 

La  pantera  dio  un  paso  hacia  el  pro- 
feta  

.Morok  se  detuvo 

La  M  <i rte  se  paro 

Ko  este  momento  el  ligre  Judat%  ;í  quien 

Morok   daba    la   espalda ,  dio   un   enorme 
sallo  en  su  jaula  como  encelado  de  la  aten 
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cion  de  su  amo  por  la  pantera:  prorrum- 
pid «mi   un   gruñido   ronco,   )    levantando 
su  cabe/. i ,  enseñó  sus  ipiij. olas  ti  ¡  íncola- 
k^  v  mi  impon,  nte  pecho,    de  un  blanco 
■ucii  ,  donde  venian|á  confundirse  los  mu- 
tices  de  cobro   (le  MI    piel  leu./   con  : 
negras:  su  cola,  semejante  a  un. i  gruesa 
serpiente  rojiza  con   anillos  de  ébau 
se  ajustaba  á  sus  lujares,  ó  ya  la  meili  iba 
con  un  movimiento  lento  y  continu 
ojos,  de  un  verde  transparente  y  lumi- 
noso, se  lijaron  en  el  profeta. 

La  influencia  de  este  hombre  sobre  i  s- 
tos  animales  era  tan  grande,  que  ludís 
cesó  de  pronto  de  gruñir,  Como  asustado 
de  su  temeridad;  sin  embargo  continuó 
respirando  fuerte  y  con  ruido-  Morok  s,« 
volvió  hacia  él,  y  durante  algunos  segun- 
dos se  quedó  mirándolo  con  suma  aten- 
ción. 

La  pantera  no  viéndose  ya  sometida  á 
la  influencia  de  los  ojos  de  su  amo,  se 
volvió  á  su  rincón. 

Un  crujido  fuerte  y  compasado  ,  seme- 
jante al  que  hacen  los  animales  al  roer 
un  cuerpo  duro,  re  ti)  fabo  en  la  jaula  del 
Icón.  Calit  llano»  la  atención  del  profeta, 
t|iie,  dejando  al  tigre,  (lió  un  paso  hacia 
la  jaula. 

De  este  león  solo  se  veían  las  ancas 
monstruosas  de  un  rojo  amarillento:  lepia 

los  muslos  recogidos  bajo  el  cuerpo,  \  mi 
poblada  cabellera  le  ocultaba  enter.iiueii'.o 
la  cabeza:  por  lu  tension  y  estremeci- 
miento de  los  músculos  de  .sus  lujares  y 
por  el  surco  de  sus  vértebras,  se  adivi- 
naba fácilmente  que  estaba  haciendo  vio 
lentos  esfuerzos  con  la  boca  y  con  las 
manos. 

El  profda,  inquieto,  seacerèd  á  la  jau- 
la .  SOS]  l'clial  do  qili    C¡  ■  ¡allí  había  dadoá 

fon  algunos  huesos  al  león,  a*  pesai  de 
- 1 1  -  i  r de  íes. 
Para  cerciorarse  Jijo  coi    v»/  firme  y 

•  e: 
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ÁLBUM, 


— /  Cáin  ! 

Cain  no  mudó  de  posición. 

— jCáin....  aqui/ 

Repuso  Morok  elevando  la  voz. 

Llamada  inútil;  el  león  no  se  moYíó,  y 
el  ruido  continuó. 

" — ¡Caín...  aqui  I  dijo  por  tercera  vez 
el  profeta;  pero  al  pronunciar  estas  pala- 
bras aplicó  con  fuerza  el  eslrcinodel  pun- 
zón do  acero  candente  sobre  el  anca  del 
león. 

Apenas  un  ligero  surco  de  humo  se 
desprendió  entre  el  pelo  rojo  de  Cain , 
cuando  dando  una  vuelta  con  increíble 
velocidad,  se  volvió  y  abalanzó  á  la  reja 
no  arrastrando,  sino  de  un  salto,  y  por 
decirlo  asi  de  pié,  soberbio....  y  terrible á 
Ja  vista. 

El  profeta  se  hallaba  en  unaoquinade 
)a  jaula,  y  Cain  enfurecidose  habia levan- 
tado de  costado  para  hacer  frente  á  su 
amo,  apoyando  su  anchuroso  hijar  en  las 
barras  por  medio  de  las  cuales  sacó  una 
-de  sus  forzadas  garras,  cuyos  músculos  se 
habían  hinchado,  pareciendo  á  lo  menos 
tan  gruesos  como  el  muslo  de  Goliath. 

— ¡Cain...  abajo  I 

Dijo  el  profeta  acercándose  con  preci- 
pitación. 

El  león  no  quería  obedecer...  Sus  labios 
levantados  á  impulso  de  la  cólera  dejaban 
ver  unos  garfios  tan  largos  como  los  col- 
millos de  un  javalí. 

Morok  rozó  el  hocico  de  Cain  con  la 
punta  de  su  acero  candente....  Al  sentir 
esta  dolorosa  quemadura  y  al  oir  la  re- 
pentina voz  de  su  amo,  el  león ,  no  atre- 
viéndose á  riijir,  gruñó  sordamente,  y 
aquella  enorme  masa  cayó  abrumada  so- 
bre sí  misma  con  sumisión  y  temor. 

El  profeta  descolgó  el  farol  para  ver  lo 
tjue  roía  Cain  ;  era  una  de  las  tablas  del 
suelo  de  la  jaula  que  habia  logrado  levan- 
tar y  que  movía  con  los  dientes  para  en- 
lletener  el  hambre. 


Un  silencio  profundo  sucedió  algunos 
instantes  en  là  cuadra  de  las  fieras. 

El  profeta,  con  las  manos  atrás,  iba  de 
una  en  otra  jaula  observando  con  sagaci- 
dad é  inquietud  á  sus  animales ,  como  Sí 
dudase  hacer  una  elección  importante  y 
difícil. 

De  cuando  en  cuando  aplicaba  el  oido 
á  la  puerta  principal  del  cobertizo  que  da- 
ba al  patio  de  la  posada. 

Esta  puerta  se  abrió;  presentóse  Go- 
liath con  los  vestidos  chorreando  agua. 

— -¿Qué  tenemos?  le  dijo  el  profeta. 

—No  ha  dejado  de  costarme  trabajo..-. 
Felizmente  la  noche  es  o:»cura ,  hace  mo- 
cho viento  y  llueve  á  cántaros. 

—¿No  han  sospechado  nada? 

—Nada,  mi  amo;  vuestras  señas  eran 
exactas;  la  puerta  de  la  bodega  da  al  cam- 
po, precisamente  debajo  de  la  ventana  de 
las  jovencillas.  Cuando  silbasteis  para  ad- 
advertirme que  era  tiempo,  salí  con  un 
banco  que  yo  habia  llevado,  lo  coloqué 
junto  á  la  pared  y  subí  en  él  :  con  mis 
seis  pies  de  altura,  el  total  componía  nue- 
ve; pude  apoyarme  en  la  ventana  y  co- 
jiendo  con  una  mano  la  persiana  y  con  la 
otra  el  mango  de  mi  cuchillo,  rompí  los 
vidrios  y  empujé  la  persiana  con  toda  mi 
fuerza... 

— '¿Han  creido  que  era  el  viento? 

Han  creido  que  era  el  viento.  Ya  veis 
que  el  animal  no  es  tan  animal....  Hecho 
-esto  me  metí  con  prontitud  en  la  bodega 
con  mi  banco...  Al  cabo  de  un  rato,  oí  la 
voz  del  viejo razón  tuve  en  despa- 
charme. 

— Si,  cuando  silbé  acababa  de  entrar 
en  el  comedor  donde  creí  que  permanece- 
ría mas  tiempo. 

— Ese  hombre  no  acostumbra  tardar 
mucho  en  cenar,  dijo  el  gigante  con  des- 
precio... Algunos  momentos  después  de 
haber  roto  los  vidrios..;,  el  viejo  abrió  la 
ventana  y  llamó  á  su  perro  diciéndole... . 


\l  III  ïl 

Salla....  yo  eché  à  correr  al  instante  al 
otro  estremo  de  la  bodega,  sin  lo  cual  el 
maldito  perro  me  hubiera  olido  detrás  '!<• 
I.,  puerta, 

— lil  perro  está*  ya  encerrado  en  la 
cuadra  con  el  caballo  viejo Conti- 
nu.i  : 

— Cuando  oí  cerrar  la  persiana  y  la 
ventaua  ,  volti  á  salir  de  la  bodega;  colo- 
qué otra  vei  mi  Imiico  y  subí  encima:  ti- 
rando con  cuidado  de  la  falleba  de  la  per- 
siana, la  abrí  de  nuevo,  pero  los  dos  agu- 
jero-; estaban  tapados  con  el  vuelo  de 
una  pelliza;  oia  hablar  ,  pero  no  veía 
nada. 

— ¿Y  su  mochila...  su  mochila?  eso  es 
lo  importante. 

— Su  mochila  estaba  junto  á  la  ventana, 
en  una  mesa  al  lado  del  velón;  con  solo 
alargar  el  brazo  hubiera  podido  tocarla. — 
¿Qué  oíste? 

— Como  me  habiaisencargadoque  úni- 
camente pensase  en  la  mochila  ,  solo  me 
acuerdo  de  lo  que  tiene  reljcion  con 
ella;  el  viejo  ha  dicho  que  contenia  sus 
papeles,  cartas  de  un  general,  su  dinero 
y  su  cruz. 

— Bien....  ¿Qué  mas? 

— Como  era  dilicil  separarla  pelliza  del 
agujero  del  vidrio,  se  me  escurrió...  qui- 
se volverlaa  cojer,  pero  adelanté  mucho  la 

mano,  y  una  de  las  muchacbucias la 

habrá  visto  sin  duJa...  porque  dio  un  gri- 
to señalando  á  la  ventana..-.. 

—  ¡. Miserable! todo  e.>lá  perdi- 
do  esclamo  el  profeta  pálida  de 

colera. 

— Esperad...  no  está  perdido  todo 

Cuando  oí  gritar  me  bajé  del  banco  y  me 
metí  en  la  bodega,  y  como  el  perro  .10  es- 
taba ya  allí,  deje  la  puerta  entreabierta, 
y  oí  abrir  la  ventana;  por  el  reflejo  cono- 
cí que  el  viejo  sacaba  afuera  la  luz;  miró 
y  no  había  escala  ninguna;  la  ventana  es- 
taba demasiado  alta  para  que  un  hom- 
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bu-  de  mediana  estatura  pudie 

ella... 

— Habrá  creído  que  era  el  viento 

como  la  [trimera   vez...    V, • 

diestro  que  lo  que  yo  <  reía. 

—  Efecto  de  los  di.,- 11  riñes,  mi  amo 
Ya  lo  habéis  dicho,  el  lobo  s  ■  ba  convj  1 
tido  en  zorra.... cuando  supe  donde  ota- 
ba la  mochila,  el  dinero  y  los  papeles,  j 
como  no  podiajiaccr  mas  por  el  momen- 
to, me  be  vuelto.*,  y  heme  aipií. 

— Sube  á  buscar  la  pica  mas  larga  d»> 
fresno. 

— Sí ,  mi  amo. 

— Y  la  manta  de  paño  colorado. 

— Sí ,  mi  amo. 

— Anda. 

Goliat  subió  la  escalera  ;  pero  al  llegar 
á  la  mitad  se  paró. 

—  Mi  amo,  ¿no  queréis  que  baje....  un 

pedazo  de  carne  parala  Munir'! Ya 

veréis  como  me  guarda  rencor...  me  cul- 
pará de  todo.. .y  como  nada  oUida,  á  la 
primera  ocasión... 

—  ;  La  pica  y  la  manta  !' 
Repitió  el  profeta  con  voz  imperiosa. 
Mientras  que  (¡oliat  ejecutaba  las  úr- 

denos  de  su  amo,  jurando  entre  dientes, 
Morok  Fue  á  abrir  la  puerta  principal  del 
cobertizo.  Miró  al  palio  y  escucho  otra 
vez. 

— Hé  aquí  la  pica  de  fresno  y  la  manta... 
dijo  el  gigante  bajando  la  escala  on  es- 
tos objetos. 

— ;, Qué  debo  hacer  ahora? 

— Volver  a  la  bodega,  subir  á  la  uni- 
taria, y  cuando  el  \iojo  salga  con  precipi- 
tación del  cuarto 

— ¿Quién  le  hará  salir? 

— I  Qué  te  importa?  saldrá. 

— I  Y  despues? 

— ¿Me  has  dicho  que  el  velón  est  . 
ca  de  la  ventana  ? 

— Inmediato sobre  la  nesa,  ll  lado 

de  la  mochila. 
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— Cuando  el  viejo  salga  del  cuarto,  em- 
puja la  ventana,  deja  caer  el  velón,  y  si 
haces  con  viveza  y  precisión  lo  que  te  que 

da cuenta  con  los  diez  florines ¿te 

acuerdas  bien  de  todo?... 

— Sí,  si. 

— Las  jovenallas  quedarán  tan  aterra- 
das con  el  ruido  y  la  oscuridad,  que  en- 
mudecerán de  miedo. 

— No  tengáis  cuidado ,  el  lobo  se  lia 
convertido  en  zorra  y  se  volverá  serpiente. 

— Todavía  queda  alguna  cosa. 

— ¿Y  qoé  es  ello? 

— El  techo  de  este  cobertizo  no  es  alto, 
y  la  claraboya  del  desván  es  de  fácil  acre- 
so...  la  noche  está  oscura. ..en  vez  de  en- 
trar por  la  puerta... 

— Entraré  por  la  claraboya. 

— Y  sin  hacer  ruido. 

— Corno  una  verdadera  serpiente. 

El  gigante  salió. 

— Sí,  dijo  mentalmente  el  profeta  al 
cabo  de  un  largo  silencio,  estos  medios 
son  seguros...  no  he  debido  dudar...  ciego 
y  oscuro  instrumento... ignoro  el  motivo 
de  las  ordenes  que  he  recibido;  pero  por 
las  recomendaciones  que  las  acompañan... 
y  según  la  posición  del  que  me  las  ha 
trasmitido,  no  dudo  que  se  trata  de  gran- 
des intereses...  repuso  despueble  un  nue- 
vo silencio,  que  tienen  relación  con  lo  mas 
grande  y  elevado  que  puede  haber  en  el 
mundo.  Pero  ¿cómo  es  posible  (pie  estas 
dos  jóvenes  que  casi  mendigan,  y  ese  mi- 
serable soldado  puedan  representar  seme- 
jantes intereses?...  No  importa,  anadió»  yo 

soy  el  brazo  que  obra á  la  cabeza  que 

piensa  y  que  ordena esa  quien  toca 

responder  de  sus  obras... 

De  allí  á  poco  salió  el  profeta  del  cober- 
tizo llevándose  la  manta  colorada  y  se  di- 
rigió hacia  la  reducida  cuadra  de  Jovial; 
esta  puerta  mal  afirmada  .-¡pina-;  estaba 
sujeta  con  su  picaporte. 

Quílasolaccs&\  verá  un  estraño,cP  aba- 


lanzó á  él,  pero  sus  dientes  trnpr  zaron  crfñ 
las  piernas  de  hierro,  y  el  profeta,  á  pe- 
sarde  los  mordiscos  del  perro,  cojió  á  Jo- 
vial por  el  ronzal,  le  cubrió  la  cabeza  coi» 
la  manta  para  impedirle  la  vista  y  el  ob- 
jeto ,  le  sacó  de  la  cuadra ,  le  metió  en  la 
de  las  fieras  y  cerró  la  puerta. 
X. 

LA  SORPRESA» 

Las  huérfanas ,  .después  de  haber  leído 
el  diario  de  su  padre,  se  quedaron  algún 
tiempo  silenciosas,  tristes  y  pensativas, 
contemplando  aquellas  hojas  descolorida* 
p  >r  el  tiempo. 

Üagoberto,  tan  absorto  como  ellas,  es- 
taba pensando  en  su  muger  y  su  hijo  de 
quienes  estaba  separado  tanto  tiempo  ha- 
cia yá  loscuale*  esperaba  ver  muy  pronto. 

El  soldado,  rompiendo  el  silencio  que 
duró  algunos  minutos,  tomó  el  escrito  de 
las  manos  de  Blanca,  y  doblólo  con  sumo 
cuidado,  y  metiéndolo  en  su  faltriquera 
dijo  asilas  huérfanas... 

— Vamos,  hijas  mias.  ánimo... ya  veis 
que  valiente  es  vuestro  padre;  ahora  no 
penséis  mas  que  en  el  placer  de  abrazar- 
le, y  acordaos  siempre  del  digno  joven  á 
quien  debéis  esta  dicha;  porque  sin  é! , 
vuestro  padre  hubiera  muerto  en  la  India. 

— Se  llama  üjalma,  no  lo  olvidaremos 
nunca,  dijo  Rosa. 

— Y  si  nuestro  ángel  custodio  vieneotra 
vez,  añadió  Blanca,  le  pediremos  que  pro- 
teja á  Djalma  como  á  nosotras... 

— Bien,  hijas  mias,  estoy  seguro  de  que 
tocante  á  los  sentimientos  del  corazón,  rto 
olvidareis  nada...  pero  volviendo  al  viaje- 
ro que  vino  á  Siberia  en  busca  de  vues- 
tra pobre  madre,  habia  visto  al  general 
un  mes  despues  de  los  sucesos  que  acabáis 
de  leer  y  en  el  momento  de  entrar  de  nue- 
vo en  campaña  contra  los  ingleses;  en- 
tóneos fué  cuando  vuestro  padre  le  confió 
estas  palabras  y  la  medalla. 

— Pero  i  le  qué  nos  servirá  esta  meda- 
lla, Dagoberto? 
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— ,.  \  .|i  ó  significan  estas  pahibi 
bailan  encima?  repuso  Kosa  sacándola  de 
su  pecho. 

\  i.  iniv. 

D8 

L.  C.  I).  J. 

ROGAD    POB    MI. 

IWIIIS 
13  DE  FKBRRRO  DB  1C»S2. 

l'.N  ivvitis. 

<  vi  il.  DB  BAR  RBARCISCO  N.  3. 

DBSfTRO  DR  S!<;.'.«)  V  M1CDIO 

RSTABBIS 
A   13  DBFBBRBBO  DE  183:2. 

ROGAD   l'iill   Mi. 

— Hijas  mías,  oso  significa  <pie  es  pré- 
cis» que  el  13  de  Febrero  de  1862 estemos 
on  Paris,  en  la  ca  le  de  Sau  Francisco  nú- 
mero '{. 

— ;.  V  por  qué? 

—  La  enfermedad  arrebató  tan  pronto 
á  vuestra  puliré  madre.,  que  no  pudo  de- 
oírmelo;  todo  cuanto  sé,  e¡s  que  hereddde 
sus  padres  esta  medalla,  y  qué  hacía  mas 
do  cien  anos  que  su  familia  cunservaba 
osla  reliquia.. 

— ,'.  V  como  so  hallaba  en  poder  de  nues- 
tío  padre? 

—  i'^otro  los  objetos  que  se  pusieron  con 
precipitación  on  su  coche  cuando  lo  obli- 
garon .i  silir  do  Varsovia  do  unmodu  tan 
violento,  habia  un  estudie  perteneciente 
a  vuestra  madre  dundo  oslaba  osla  meda 
I!, i  ;  el  gener.il  no  pudo  mandarla  después 
por  no  tener  nínguu  medio  de  cumuuica- 
cion  ¡¡or  ignorar  nuestro  paradero, 

— ¿Con  (pío  según  eso  esta  medalla  os 
muy  importante  p  ira  nosotra  ? 

— Sin  iluda,  porque  en  quince  años  no 
vi  nunca  á  vuestra  madre  tan  reliz  como 

i-i  di. i  que  la  trajo  el  viajero aluna . 

mo  dijo  dolante  de  éste  y  llorando  de  ale- 


ona, la  suerte  do  mis  hijas  será  tal  vea 
tan  feliz,  como  miserable  l'a  sido  hasta 
aqùi  ;  voy  ¡i  pedir  .il  gubei  nador  du 
ría  que  mo  permita  ir  a  li 
Til  vez  pensarán  que  quinceavos  di 
Horro  y  la  confiscación  de  mis  bieiii  ü  I. a 
sido  un  castigo  sufictente....  Si  me  lu  nie- 
gan... permaneceré  aqui .  pero  .1  lo 
1  os  creo  que  mo  permitirán  «pío  las  envie 
¡i  Francia,  a  donde  vo>  los  conduciréis, 
Dagnherto,  os  pondréis  on  marcha  a!  iii  - 
tante,  porque  por  desgf  u  ia  se  hapenlid  > 
ya  inuo!, o  tiempo j   m    no  llcg&is    1    • 

res  dol  13  di-  ft'brerb  pTi  simo ,  ¿¿ta  <  m  ! 
si  par  ici.  u  y  esté  viaje  tata  penoso  beraii 
inútiles. 

— ¡(anuo!  un  solo  dia  de  retardo 

'.  — Si  Hoyamos  el  14  01,  lugar  del  13,  no 
sera  ya  tiempo,  decía  vuestra  m.:die; 
también  me  entregó  una  carta  muy  ahui- 
lada que  yo  debia  e6nar  al  correo  en  el 
primer  pueblo  de  Franrja  que  encontrá- 
semos, y  asi  lo  he  hecho. 

— ¿  Y  crees  que  ll<  - 
Paris? 

— Asi  lo  espero;  sin  embargo, ser; 
ciso  duplicar  estas  j  miadas  si  tenéis  [tu  r- 
zas  para  ell  >,  p  >ruuu  .-1  solo  andan, 
co  leguas  vm\^  dia  \  sin  accidente  • 
llegan  mos  á  Paris,  lo  mas  pronto  ¡i  prin- 
cipios do  febrero,  y  seria  mejor  estar  alli 
anlos. 

— Pero  supuesto  que  nuestro jj>adi 
tá  en  la  India,  y  que  una  sentencia  do 
mueilo  le  impido  volverá  Francia  fccuan- 
do  le  veremos"? 

— I  Y  ¡í  donde  le  veremos? 

—  Pobres  niñas,  teneisTazon...  Ifa?  lan- 
ías on, as  que  no  saben  ;  es  vei  1 1  I  que 
cuando  el  viagoro  le  dej  no  podía  vo  ver 
a  Francia,  pero  almi 

— ,'.  s  esb? 

—  Porque  el  año  |  >u  de 
Francia  los  Borbones  qmj  \é  habían 

I  1  rado...  la  leu. c¡a  .  -  idoá  ia  i,.- 
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dia,  y  seguramente  vuestro  padre  vendrá 
á  aguardarnos  á  Paris,  puesto  que  espe- 
ra que  vosotras  y  Vuestra  madre  estén 
allí  para  el  13  de  febrero  del  año  que 
viene. 

— ¡  Ali  !  ahora  comprendo,  podemos  te- 
ner esperanzas  de  verle,  dijo  Rosa  suspi- 
rando. 

— Dagoberto  ¿sabes  como  se  llama  ese 
viajero? 

— No,  hijas  mias ,  pero  llámese  Pedro 
ó  Juan,  lo  cierto  es  que  es  un  hombrees- 
celente.  AT  despedirse,  vuestra  madre  le 
dio  llorando  las  gracias  por  haber  sido  tan 
celoso  y  tan  bueno  con  el  general,  con 
ella  y  con  sus  hijas.  Entonces  el  viajero 
le  apretó  las  manos  y  le  dijo  con  una  voz 
tan  dulce  que  me  enterneció:  ¿Por  queme 
dais  1rs  gracias  ?  ¿  no  lie  dicho ,  amaos  unos 

a  OTROS? 

— ¿Quién  dijo  eso,  Dagoberto? 

— Si,  de  quien  quería  hablar  el  via- 
jero? 

— Yo  no  lo  sé  ;  lo  cierto  es  que  me 
chocó  mucho  el  modo  con  que  pronunció 
estas  palabras ,  que  son  las  últimas  que 
dijo. 

— Amaos  unosá  otror,  repitió  Rosa  pen- 
sativa. 

— ¡  Que  hermosas  son  estas  palabras!., 
anadió  Blanca. 

— ¿Y  donde  iba  ese  viajero? 

— Muy  lejos muy  lejos,  hacia  el 

Norte,  respondió  á  vuestra  madre,  que 
al  verle  salir  me  dijo  hablando  de  él  :  «Su 
«lenguaje  dulce  y  triste  me  ha  hecho  llo- 
<v  rar  de  ternura;  mieníras  (pie  hablaba 
«conmigo  me  sentí  mas  aliviada,  amaba 
«  mucho  mas  á  mí  marido  y  á  mis  hijas  f 
«y  á  pesar  de  esto  considerando  laespre- 
«  sion  de  la  fisonomía  de  este  estranjero 
«  podía  decirse  que  nunca  había  nEino 
*w  ni  llorado,»  anadia  vuestra  madre. 

Cuando  se  marchó,  ella  y  yo  le  seguí- 
mos desde  la   puerta  con  los  ojos,  hasta 


que  le  perdimos  de  vista  ;  iba  con  la  ca- 
beza baja,  despacio,  tranquilo  y  anima- 
do  parecía  que  contaba  sus  pasos... 

y  á  propósito  de  su  paso ,  he  observado 
una  cosa. 

— ¿Qué  cosa,  Dagoberto? 

— Ya  sabéis  que  el  camino  de  vuestra 
casa  estaba  siempre  húmedo  á  causa  de 
la  fuentecita  que  rebosaba.... 

—Sí. 

— ¡  Y  bien  !  sus  huellas  quedaron  es- 
tampadas en  la  tierra,  y  conocí  que  en  su 
suela  habia  algunos  clavos  en  forma  de 
cruz.... 

— ¿Cómo  es  eso...  en  forma  de  cruz? 

— Mirad ,  dijo  Dagoberto  poniendo  sie- 
te veces  su  dedo  sobre  la  colcha  de  la  ca- 
ma; mirad,  esta  es  la  figura  que  tenia  de- 
bajo del  talon  : 


Ya  veis  que  esto  forma  una  cruz. 

— ¿Y  qué   querrá   decir   eso,    Dago- 
berto? 

— Una  casualidad  tal  vez si....  una 

casualidad sin  embargo....  ese  diablo 

de  cruz  me  ha  parecido,  bien  á  mi  pesar, 
de  mal  agüero,  porque  apenas  se  marchó, 
empezaron  á  caer  sobre  nosotros  infinitas 
desgracias. 

—  ¡  Ay  !    ¡la  muerte  de   nuestra  ma- 
dre I 

— Sí;  ¡pero  antes otro  disgusto! 

Todavía  no  habíais  vuelto;  vuestra  ma- 
dre escribía  la  súplica  pidiendo  permiso 
para  ir  á  Francia  ó  para  enviaros,  cuan- 
do oigo  el  galope  de  un  caballo:  era  un 
correo  del  gobernador  general  deSiberia, 
que  nos  traia  la  orden  de  que  mudásemos 
de  residencia  :  tres  días  después  debíamos 
reunimos  á  otros  sentenciados  para  ir  jun- 


'tos  cuatrocientas  leguas  mas  hádacINor- 
to \s¡,  al  cabo  dé  quincbaíios  de  des- 
tierro, duplicaban  los  tormentos  y  la  per- 
secucion  de  vuestra  madre... 

— ¿  Y  porqueta  atormentaban  dé  este 
modo  ? 

— Parecía  que  un  mal  genio  se  encar- 
nizaba con  ella  ,  porque  algunos  dias  des- 
pués el  \  ¡ajero  no  nos  halló  en  Milosk ,  y 
si  nos  hubiese  encontrado  algún  tiempo 
después,  hubiera  sido  tan  lejos,  que  ya 
no  servirían  de  nada  los  papeles  y  la  me- 
dalla que  traia pues  que  habiendo  po- 
dido partir  al  instante,  apenas  tendremos 
ahora  tiempo  de  llegar  á  Paris.  «No  po- 
a  drian  obrar  de  otro  modo  si  tuviesen  ¡n- 
s  teres  en  impedirnos  ir  á  Francia  á  mí 
«  y  á  mis  hijas,  decia  vuestra  madre,  por- 
«  que  desterrándonos  ahora  á  cuatrocien- 
a  tas  leguas  mas  lejos,  equivale  á  imposi- 
«  bilitar  este  viaje,  cuyo  término  está  Pi- 
njado. »  Esta  idea  la  desesperaba. 

—  ¡  Puede  ser  que  esta  desgracia  im- 
prevista haya  causado  su  repentina  enfer- 
medad ! 

— Por  desgracia  no,  hijas  mías;  solo  ha 
sido  ese  infernal  culera  que  llega  sin  sa- 
ber de  donde,  porque  también  él  viaja... 

os  acomete  como   el  rayo Tres   horas 

después  de  la  partida  del  viajero,  y  cuan- 
do volvisteis  tan  alegres  y  tan  Cunten  tas 
del  bosque  con  vuestros  grandes  ramos  de 

flores  para  vuestra    madre ya  estaba 

casi  agonizando y  desconocida  ;  el  có- 
lera se  declaró  en  el  pueblo Aquella 

noche  murieron  cinco  personas.  Vuestra 
madre  solo  tuvo  tiempo  de  echaros  al  cue- 
llo la  medalla,  querida  Rosita  mía,  y  de 
recomendarme  á  vosotras  dos....  de  pe- 
dirme que  nos  pusiéramos  al  instante  en 
camino.  Muerta  vuestra  madre,  la  nueva 
orden  de  destierro  no  podia  entenderse 
isotras:  el  gobernador  nos  permitió 
salir  para  Francia,  según  la  última  vo- 
luntad de  vuestra-.»,. 
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El  soldado  no  pudo  concluir;  Ucrrá  t4 

mano  á  los  ojos  al  mismo  tiempo  que  las 

huérfanas  se  abrazaron  sollozando. 

— ¡Oh!  repuso  Dagoberto  ron  orgu- 
llo  al  cabo  de  un  momento  <|i-  silencio 

doloroso entonces  sí,  que  os  mostras- 
teis dignas  hijas  del  general;  á  pesar  del 
riesgo  no  pudieron  arrancaros  del  lecho 
de  vuestra  madre ,  donde  permanecí-' 
hasta  el  fin....  La  cerrasteis  los  ojos  y  la 
velasteis  toda  la  noche....  sin  querer  par- 
tir hasta  haberme  visto  poner  la  cruceci- 
ta  de  madera  sobre  la  sepultura  que  yo 
había  hecho. 

Dagoberto  calló  de  repente. 

Un  relincho  estraño  y  desesperado  mez- 
clado con  rugidos  feroces ,  hizo  estreme- 
cer al  soldado  en  su  silla  ;  perdió  el  color 
y  esclamó  : 

— ¡  Es  Jovial!  ¡mi  caballo!  ¡qué  ha- 
cen á  mi  caballo  ! 

En  seguida ,  abriendo  la  puerta,  bajó 
precipitadamente  la  escalera. 

Las  dos  hermanas,  asustadas  de  la  re- 
pentina salida  del  soldado,  se  estrecharon 
tanto  una  contra  otra,  que  no  vieron  sa- 
lir por  el  agujero  de  los  vidrios  rolos  una 
enorme  mano  que  abrió  la  falleba,  em- 
pujó con  fuerza  los  postigos  y  derribó  el 
velón  de  la  nu^ita  donde  estaba  la  mochila 
de  Dagoberto. 

Asi  es  que  las  huérfanas  se  hallaron  en 
una  profunda  oscuridad. 
XL 

JOVIAL  Y  LA    Ml  RRTE. 

Morok  ,  después  de  haber  conducido  á 
Jovial  á  la  leonera,  nuilóle  la  manta  que 
le  impedia  ver  y  oler. 

En  el  momento  en  que  el  tii;re,  el  león 
y  la  pantera  divi>aron  al  caballo,  se  ar- 
rojaron hambrientos  á  las  barras  de  sus 
jaulas.  Jovial,  asombrado,  con  el  cuello 
erguido  y  los  ojos  lijos,  temblaba  de  pies 
á  cabeza  v  parecía  clavado  en  cl  suc  !o¿ 
15 
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un  sudor  abundante  y  frió  empezó  á  cor- 
rer de  sus  lujares. 

El  león  y  el  tigre  daban  rujidos  espan- 
tosos, y  se  movían ^con  violencia  en  sus 
jaulas. 

La  pantera,  al  contrario,  estaba  silen- 
ciosa, pero  su  muda  rabia  causaba  hor- 
ror. 

De  un  enorme  salto,  en  que  pudo  rom- 
perse el  cráneo,  se  arrojó  desde  el  fondo 
á  los  hierros  de  la  jaula;  en  seguida  , 
siempre  muda  é  irritada,  volvía  arras- 
trando á  la  estremidad  opuesta,  y  eon 
nuevo,  enérgico  y  ciego  impulso  procu- 
raba todavía_conmover  la  verja. 

Tres  veces  brincó...  terrible  y  silencio- 
sa.... cuando  el  caballo,  pasando  de  la 
inmovilidad  del  miedo  á  la  desesperación 
del  espanto,  prortimpió  en  relinchos  pro- 
longados, y  fuera  de  si  echó  acorrer  hacia 
la  puerta  por  donde  había  entrado. 

Hallándola  cerrada  ,  bajó  la  cabeza , 
dobló  un  poco  las  piernas,  aplicó  el  ho- 
cico á  la  abertura  que  quedaba  entre  el 
suelo  y  las  tablas,  en  ademan  de  respirar 
el  aire  esterior,  y  en  seguida,  mas  y  mas 
desatinado  redobló  los  relinchos,  patean- 
do con  fuerza  con  sus  manos. 

El  profeta  se  acercó  á  la  jaula  de  la 
Muerte  en  el  momento  en  que  esta  iba 
otra  vez  á  saltar,  y  con  su  pica  corrió  é 
hizo  salir  de  su  anillo  el  pesado  cerrojo 
que  sujetaba  la  puerta...  lin  un  segundo 
ganó  Morokla  mitad  de  la  escala  que  con- 
ducía á  su  desván. 

Los  rujidos  del  tigre  y  el  león,  mezcla 
dos  con  los  relinchos  de  Jovial,  retumba- 
ron entontes  en  todo  el  ámbito  de  la  po- 
sada. 

La  pantera  se  había  arrojado  otra  vez 
á  la  verja  con  tan  furioso  encarnizamiento 
que  las  barras  cedieron  y  ella  saltó  en 
medio  del  cobertizo. 

La  luz  del  fanal  reflejaba  sobre  el  peto 
lustroso  de  su  piel,  sembrada  de  manchas 
de  un  negro  mate... 


Durante  un  momento  permaneció  ïrr* 
móvil  y  recojída  sobre  sus  rollizos  miem- 
bros.... con  la  cabeza  estirada  ha-la  c\ 
suelo,  como  si  calculase  la  distancia  del 
salto  que  ¡ha  á  dar  hasta  el  caballo,  y  en 
S'guida  se  arrojó  precipitadamente  so- 
bre él. 

Jovial,  viéndola  salir  de  la  jaula,  dio 
una  huida,  se  echó  sobre  la  puerta  que 
sí-  abría  hacia  dentro....  y  la  empujó  co» 
todas  sus  fuerzas  como  ni  quisiera  echarla 
abajo.  En  el  momento  en  que  saltó  la 
Muerte,  el  caballo  se  levantó  de  manos 
poniéndose  casi  derecho;  pero  la  fiera, 
con  la  rapidez  del  relámpago,  se  colgó  de 
su  cuello,  clavando  al  mismo  tiempo  en 
el  pecho  las  agudas  garras  de  sus  pata» 
delanteras. 

La  vena  yugular  del  caballo  se  abrió;  y 
la  pantera  de  Java,  con  sus  dientes,  hizo» 
saltar  á  chorros  la  sangre  de  Jovial:  apo- 
yándose entonces  en  sus  pies  de  atrás, 
estrechó  con  violencia  á  su  v  te  tinta  contra 
la  puerta,  la  despedazó  y  abrió  el  hijar 
con  sus  punzantes  garras.... 

La  carne  del  caballo  estaba  viva  y  ja- 
deando; los  apagados  relinchos  del  animal 
eran  cada  vez  mas  espantosos. 

Repentinamente  se  oyeron  estas  pala- 
bras ; 

— Jovial ánimo aquí   estoy  — 

ánimo.... 

Era  la  voz  de  Dagoberto  que  se  desha- 
cía en  desesperados  esfuerzos  para  abrir 
la  puerta  delrásde  la  cual  tenia  lugar  esta 
sangrienta  lucha. 

—  ¡  Jovial  !  repuso  el  soldado,  vengo... 
á  socorrerte. 

A  este  bien  conocido  y  amigo  acento, 
el  pobre  animal  casi  espirando  ya  procuró 
volver  la  cabeza  hacia  el  sitio  de  donde 
venia  la  voz  de  su  amo;  respondióle  con 
un  laslimso relinchos,  y  cediendo  á  loses- 
fuerzos  de  la  pantera  ,  cayó....  primi-to 
sobie  las  rodillas,  y  en  seguida  de  cosL- 


ami  M. 
•flo....  de  modo  qui'  su  lomo  y  su  erui 
dando  contra  la  punta  lu  Impedían  que 

se  abriese. 

Entonces  lodo  quedó  concluido. 

La  pantera  se  acomodó  sobre  el  caba- 
llo, le  api  do  con  mis  cuatro  palas,  û  pe- 
sar de  algunas  débiles  coces  \  inclioeii  el 
lujar  su  ensangrentado  hocico. 

— ;  Socorro  !  ¡  socorro  á  mi  caballo  i  gri- 
taba Dagoberto,  conmoviendo  con  fuer- 
za la  cerradura;  y  añadiendo  después  con 
Tabla  : 

—  Y  sin  armas....  sin  arma  ninguna 

—  (Cuidado!  (iiitú  el  domador  do  lie- 
ra- isomindose  á  la  ventana  del  desvao 
que  se  abría  hacia  el  palio,   no  truleis  de 

entrar,   porque  os  va  la  vida  en  ello 

mi  pantera  osla  furiosa... 

—  ¡  Y  mi  caballo...  mi  caballo!  escla- 
ino  Dagoberto  con  voz  lastimosa. 

—  lisia  noche  ha  salido  de  la  cuadra, 
\  empujando  la  puerta  ha  entrado  en  el 
cobertizo;  la  pantera,  al  verle,  ha  loto 
la  jaula  y  se  le  ha  abalanzado...»  Seréis 
responsable  de  las  desgracias  que  suce- 
dan   añadió  el  domador  de  lieras  cor. 

aire  amenazador porque  voy  á  expo- 
nerme mucho  para  hacer  entrar  á  la 
Muer  le  en  su  jaula. 

—  ;  l'ero  mi  caballo....  salvad  mi  ca- 
balla! esclamó  Dagobeito  desesperado  y 
en  ton  i  de  súplica. 

Ll  piofeta  desapareció  de  la  ventana. 

Los  rujidos  de  los  animales  \  los  gritos 
de  Dagoberto  desperaron  á  lodos  los  tria- 
dos de  la  posada  del  Halcón  Banco.  Al- 
gunas ventanas  se  abrieron  precipitada- 
mente y  se  iluminaron.  Los  mozos  acu- 
dieron peco  después  al  patio  con  linternas, 
rodearon  a  Dagoberto  y  se  informaron  de 
lo  qi»e  acababa  de  suceder. 

— Alli  está  mi  caballo...  y  uno  de  los 
animales  de  ese  miserable  se  ha  escapado 
de  IU  jaula  ,  Csdamó  el  soldado  que  seguía 
meneando  !a  puerta. 


A  rslai  palabras,  los  errados  de  la  p«  - 
sada.  asustados  ya  de  estos  espantoso!  n.- 

jidos,  cebaron  a  correr  para  pie\euir  á 
su  amo. 

Bs  fácil  concebir  cual  seria  la  agón  a 
del  soldado,  esperando  que  abriesen  la 
puerta. 

Palillo,  sin  poder  respirar  y  eon  el  oíd  > 
aplicado  á  la  cerradura,  estaba  escuchan- 
do  

Poco  á  poco  cesaron  lof  rugidos:  solo 
se  oía  un  gruñido  sordo  y  los  si  nies  ti  -. 
acento,  i  ppetidos  por  la  dina  voz  del  pi  »• 
feta  ,  que  decia  : 

— ¡Muerte ,  aquí!  ;  Muerte  ! 

La  noche  era  sumamente  lóbrega  ,  y 
Dagoberto  no  víó  á  (¡oliath,  que  arras- 
trándose  con  precaución  per  el  tejado  vol- 
vía al  desván  por  la  ventana. 

Poco  despues  se  volvió  á  abrir  la  puerta 
del  palio  y  se  presentó  el  amo  de  la  po- 
sada seguido  de  varios  hombres  que  se 
aproximaba  con  precaución  armado  de  una 
carabina,  sus  criados  traian  hoces  y  pal,-. 

— ¿Qué  es  lo  i|ue  sucede?  dijo  acercán- 
dose á  Dagoberto  ¡qué  desorden  en  Di  i 
posada!  Vayan  al  diablo  esos  en-eñadoies 
defieras}  losdescuidadosque  no  saben  alar 

a!  pesebre  el   ronzal  de  un  caballo Si 

vuestro  animal  está  herido...  tanto  peor 
pera  vos...  ¿porqué  no  habéis  tenido  mas 
cuidado) 

Ll  soldado  en  vez  de  responder  á  estas 
reconvenciones,  seguía  escuchando  lo  que 
pasaba  en  el  interior  del  cobertizo  é  hizo 
un  gesto  coa  la  mano  encargando  silencio. 

Repentinamente  se  oyó  un  mugido  fe- 
roz, seguido  de  un  agudo  grito  del  pro- 
feta, y  casi  al  mismo  tiempo  ¡a  pantera 
-mu  i  de  un  modo  lamentable. 

— Tal  vez  seréis  causa  de  una  desgra- 
cia... díjO  asustado  á  Dagoberto  el  amo  de 
la  posada,  ¿habéis  Otfio  UU«  l:iiIo.'  Puedo 
que  Moiok  e-ié  peligrosamente  herida; 

Ll  soldado  iba  á  responder,  cuaudu  .a 
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puerta  sé  abrió:  presentóse  en  ella  Go- 
liath diciendo  : 

— Ya  se  puede  entrar no  hay  pe- 
ligro. 

El  interior  del  cobertizo  presentaba  un 
siniestro  espectáculo. 

E!  profeta,  pálido  y  no  pudiendo  ape- 
nas disimular  su  emoción  bajo  una  apa- 
rente tranquilidad,  estaba  arrodillado  á 
algunos  pasos  de  la  jaula  de  la  pantera 
en  actitud  recogida;  por  el  movimiento 
de  sus  lábiossepodia  adivinar  que  rezaba. 

A  la  vista  del  amo  y  de  los  triados  de 
la  posada,  Morok  se  levantó  diciendo  con 
acento  solemne. 

— jBendito  seáis,  Dios  mió,  que  ha- 
béis permitido  que  venza  aun  esta  vez  con 
la  fuerza  que  me  habéis  dado! 

Cruzando  entonces  sus  brazos  sobre  el 
pecho,  levantando  la  cabeza  y  mirando 
imperiosamente,  parecía  gozar  del  triunfo 
que  acababa  de  lograr  sobre  la  Muerte, 
la  cual  echada  en  el  fondo  de  su  jaula 
continuaba  aun  sus  quejosos  gruñidos.! 

Los  espectadores  de  esta  escena,  igno- 
rando que  la  pelliza  del  domador  de  fie- 
Tas  ocultaba  una  armadura  completa ,  y 
atribuyendo  al  temor  los  gritos  déla  pan- 
lera  se  quedaron  absortos  de  admiración 
al  considerar- Ja  intrepidez  y  el  dominio 
casrsobrenatural  de  este  hombre. 

À  su  espalda  y  á  pocos  pasos  estaba 
Goliath  de  pié,  apoyado  sobre  la  pica  de 

fresno 

r  En  fin ,  no  lejos  de  la  jaula  y  en  medio 
<de  un  charco  de  sangre  yacía  tendido  el 
cadáver  de  Jovial. 

Dagoberto  á  la  vista  de  estos  sangrien- 
tos y  despedazados  despojos,  se  quedó  in- 
móvil, y  su  ruda  fisonomía  tomó  una  es- 
presion  de  profundo  dolor.....  En  seguida 
poniéndose  de  rodillas,  levantó  la  cabeza 
tic  Jovial.  Al  ver  aquellos  ojos  muertos  y 
Vidriados,  poco  antes  tan  inteligentes  y 
alegres  cuando  los  volvía  hacia  su  querido 
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amo,  el  soldado  no  pudo  contener  uña 
dolorosa  esclamacion. 

Dagoberto  olvidaba  su  enfado  y  las  de- 
plorables consecuencias  de  este  accidente 
tan  fatal  á  lo?  intereses  de  las  dos  jóvenes 
que  ño  podían  ya  continuar  su  ruta  ;  solo 
pensaba  en  la  horrible  muerte  de  aquel 
pobre  y  viejo  caballo,  su  antiguo  compa- 
ñero de  fatigas  y  de  guerra,  fiel  animal 

herido  dos  veces  como  él y  de  quien 

no  se  había  separado  en  tantos  {irlos.. ... 

Esta  aguda  emoción  estaba  tan  cruel  y 
acerbamente  pintada  en  el  rostro  del  sol- 
dado, que  el  amo  y  los  criados  de  la  po- 
sada se  compadecieron  un  instante  viendo 
á  este  anciano  venerable  arrodillado  junto 
á  su  caballo  muerto. 

Pero  cuando  el  veterano,  dando  cursó 
á  su  dolor,  pensó  que  Jovial  había  sido 
también  su  compañero  (fe  destierro,  y  que 
la  madre  de  las  huérfanas  había  empren- 
dido en  otro  tiempo,  como  sus  hijas,  so- 
bre este  desgraciado  animal  un  penoso 
viaje,  se  representaron   vivamente  á  sñ 


imaginación  las  funestas  consecuencias  de 
la  pérdida'que  acabábale  esperimentar; 
á  la  ternura  sucedió  ebfuror;  levantóse 
con  los  ojos  encendidos' y  arrojando  espu- 
ma fíe  cólera  y  se  precipitó  sobre  el  pro- 
feta1: con  una  mano  le  cojió  la  garganta 
y  con  la  otra  le  dio  militarmente  en  el  pe- 
cho cinco  ó  seis  puñetazos  que  se  amorti- 
guaron sobre  la  cota  de  malla  de  Morok. 

— ¡  Salteador  !  ¡  me  'responderás  de  la 
muerte  de  mi  caballo!  decia  el  soldado 
continuando  la  corrección. 

Morok  suelto  y  nervioso  no  podía  ,  sin 
embargo,  luchar  con  ventaja  contra  Da- 
goberto, quien  gracias  á  su  estatura  ma- 
nifestaba un  vigor  poco  çom un.  Fué  pues 
menester  que  Goliath  y  clamo  de  la  posa- 
da interviniesen  para  arrancar  al  profeta 
de  las  manos  del  antiguo  granadero. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  separaron 
á  los  dos  campeones.  Morok  estaba  lívido 
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(].•  rabia,  y  lu.-  forzoso  acudirá  nuevos 
•tffutrzûsJpftra  impedir  que  -«•  apoderase 

de  la  pica  cou  la  ijue  quería  dar  a    Dst'¿  > 
bei  h>. 

—  ;l"-o  es  bbominable!  esclamó  el  aun» 
dirigiéndose  al  soldado  que  trina  sus  dos 
puños  cerrados  sobre  su  calva  frente. 

Çon  que  ademas  de  esponer  á  este  digno 

hombre  á  ser  devorado  por  sus  linas 

repuso  el  amo,  queréis  echaros  sobre  él... 

Ba  ese  el  modo  de  conducirse  un  hom- 
bre de  vuestra  edad'  ¿Será  monester  pe 
dir  ausilio?  poco  antes  habéis  sido  nías 
ratona  ble. 

lisias  palabras  calmaron  al  soldado;  pe- 
sóle lanío  mas  de  su  vivacidad  cuanto  que 
su  calidad  de  estranjero  podía  aumentar 
el  embarazo  de  su  posición;  era  preciso 
hacerse  indemnizará  toda  costa -de  su  ca- 
ballo con  el  fin  de  poder  continuar  el  via- 
je,  cuyo  éxito  podría  quedar  comprome- 
tido con  un  solo  dia  de  retardo.  Hacienda 
un  esfuerzo  violento  sobre  sí  mismo  logró 

contenerse. 

—  Tenéis  razón he  sido  demasiado 

vivo dijo  al  amo  con  voz  alterada  que 

él  procuraba  calmar...  No  he  tenido  tanta 
paciencia  como  antes.  Pero  en  lin,  ¿este 
hombre  no  debe  ser  responsable  de  la  pér- 
dida de  mi  caballo?  Sed  vos  mismo  el  juez. 

—  ¡Pues  bien!  como  juez  no  soy  de 
vuestro  parecer.  Nadie  tiene  la  culpa  de 
esto  sino  vos.  Habéis  atado  mal  vuestro 
caballo  que  habrá  entrado  en  el  cobertizo 
cuya  puerta  estaba  sin  duda  entreabierta, 
dijo  el  amo,  tomando  evidentemente  el 
partido  del  domador  de  lieras. 

—  lis  verdad,  repuso  Goliath,  ahora 
me  acuerdo  ;  yo  habia  dejado  osla  noche 
la  puerta  medio  abierta  con  el  lin  de  dar 
airéalos  animales;  las  jaldas  oslaban  bien 
cerradas  y  no  habia  riesgo 

—  [Eso  es!  dijo  uno  de  los  asílenles. 

— Con  solo  haber  visto  al  caballo  se  ha- 
brá enfurecido  la  pantera  en  términos  de 
romper  la  jaula repuso  otro. 


— MI  profeta  es  quien  debía  queja  i 
dijo  un  tarefero. 

— El  parecer  de  unos  y  otros  importa 
muy  poco,  repuso  Dagoberto  que  emp< 
/alia  á  perder  la  paciencia;  por  mi  parte, 
digo  que  necesito  al  instauto  el  dinero  i 

mi  caballo;  si,  al  iiislanto,  porque  quino 
salir  de  esta  desventurada  posada. 

— Y  yo  digo  que  sois  vos  el  «pie  rata  .1 
indemnizarme,  esclamó  Morok  que  sin  du- 
da preparaba  esta  escena  para  el  lin,  por- 
que enseñó  su  mano  izquierda  ensangren- 
tada que  habia  tenido  oculta  hasta  enton- 
ces en  la  manga  de  su  pelliza.  Tal  vez 
quedaré  estropeado  por  toda  mi  vida,  aña- 
dió. ¡.Mirad  que  batida  me  ha  hecho  la 
pantera  ! 

Esta  herida ,  sin  ser  tan  grave  como 
pretendía  el  profeta,  era  bastante  profun- 
da. Este  último  argumento  le  concilio  la 
simpatía  general.  Contando  sin  duda  con 
este  incidente  para  ganar  una  causa  que 
consideraba  como  propia,  el  posadero  di- 
jo al  mozo  de  la  cuadra  : 

— Solo  hay  un  medio  de  concluir  esto... 
el  de  ir  al  instante  á  despertar  el  burgo- 
maestre para  rogarle  que  venga;  el  deci- 
dirá quien  tiene  razón. 

—  Iba  á  proponéroslo,  dijo  el  soldado, 
porque,  bien  mirado,  no  soy  yo  quien  de- 
bo hacerme  justicia  á  mí  mismo. 

— Krilz,cu;  re  á  casa  del  burgomaestre, 
dijo  el  amo. 

El  tnoao  salté  precipitadamente.  Su  amo, 
temiendo  comprometerse  en  el  interroga- 
torio del  soldado  cunos  papeles  habia  des- 
cuidado pedirle  la  víspera,  le  dijo: 

— El  burgomaestre  vendía  de  mal  hu- 
mor  por  haberle  incomodado  tan  lar- 
de    Yo  no  tengo  gana  de  pagarle,  así 

procurad  ir  á  buscar  vuestros  papeles  pa- 
ra ver  si  están  en  regla —  porque  he  he- 
cho mal   en   DO  pedíroslos   axera  wiesti,» 
llegada. 
l(i 
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— Están  arriba  en  mi  mochila  ;  ahora 
los  veréis....  respondió  el  soldado. 

En  seguida,  volviendo  la  vista  y  ponién- 
dose la  mano  en  los  ojos  al  pasar  por  de- 
ltnte  del  cuerpo  de  Jovial,  fué  á  reunirse 
con  las  dos  huérfanas. 

El  profeta  le  siguió  con  una  mirada 
triunfante  y  dijo  para  sí.... 

— Ya  está  sin  caballo,  sin  dinero  y  sin 
papeles...  Yo  no  podia  hacer  mas...  pues- 
to que  me  estaba  prohibido...  y  que  yo 
debia  poner  de  mi  parte  la  posible  segu- 
ridad y  salvar  las  apariencias... 

Todo  el  mundo  culpará  á  este  soldado, 
y  yo,  á  lo  menos,  podré  responder  que 
en  algunos  dias  se  verá  imposibilitado  de 
continuar  su  ruta  ,  puesto  que  de  su  ¡ir- 
resto  y  del  de  estas  dos  jóvenes  penden 
tan  grandes  intereses. 

Un  cuarto  de  hora  despues  Je  esta  re- 
flexion del  domador  de  fieras,  Karl,  el 
camarada  de  Goliath,  salió  del  escondite 
donde  su  amo  le  había  confinado  durante 
la  noche,  y  partió  para  Leipsik  con  una 
carta  que  Morok  acababa  de  escribir  pre- 
cipitadamente y  que  Karl  debía  echar  al 
correo  en  el  momento  que  llegase. 

El  sobre  de  esta  carta  estaba  concebido 
en  estos  términos  : 

A  Monsieur 
Monsieur  Rodin, 
Rue  du  Milieu  des  Ursins  num.  11. 
A  PARIS. 
(France.) 
XII. 

EL  BURGOMAESTRE. 

La  inquietud  de  Dagoberto  aumentaba 
por  momentos:  persuadido  de  que  su  ra 
bailo  no  habia  entrado  voluntariamente 
en  el  cobertizo,  atribuía  este  doloroso  acon- 
tecimiento á  la  malignidad  del  domador 
de  fieras;  en  vano  se  preguntaba  á  sí  mis- 
mo el  motivo  del  encarnizan^ uto  de  este 
miserable  contra  él,  y  pensaba  con  es- 
pinto  que  su  causa,  por  justa  que  fuese, 
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iba  á  depender  del  buen  ó  mai  humor  áé 
un  juez  arrancado  al  sueno  y  que  podiá 
fallar  bajo  engañosas  apariencias. 

Rien  decidido  á  ocultar  todo  el  tiempo 
po-ible  alas  huérfanas  el  nuevo  golpe  que 
habían  llevado  abrióla  puerta  de  su  cuarto 
y  tropezó  con  (Jiuintasolaces,  que  había  acu- 
dido á  su  sitio  después  de  haberse  opuesto1 
inútilmente  á  que  el  profeta  llevase  á  Jo- 
vial. 

— Felizmente  el  perro  habia  vuelto  aqm', 
y  las  pobres  niñas  estaban  guardadas...» 
dijo  el  soldado  abriendo  la  puerta. 

La  profunda  oscuridad  que  reinaba  en 
el  cuarto  le  causó  gran  sorpresa. 

— ¡Hijas  mias!  esclamó,  ¿porqué  estáis 
sin  luz? 

Nadie  le  respondió. 


Asustado,  corrió  á  la  cama  á  tientas, 
cogió  la  mano  de  Una  de  las  hermanas,  y 
la  halló  helada. 

— ¡Rosa!  ¡hijas  mias!  esclamó,  ¡Blan- 
ca!... respondedme me  asustáis: 

Igual  silencio;  la  fría  é  inerte  mano  se- 
guía el  impulso  que  le  imprimía  Dago- 
berto. 

La  luna ,  libre  entonces  de  las  densas 
nubes  que  la  rodeaban  ,  reflejaba  en  et 
tuartito  y  en  el  íecho  colocado  en  frente 
de  la  ventana  una  viva  claridad,  de  modo 
que  el  soldado  pudo  Ver  desmayadas  á  la§ 
dos  hermanas. 

La  azulada  luz  de  la  luna  contribuía  á 
aumentar  la  palidez  de  las  huérfanas  que 
estaban  medio  abrazadas;  Rosa  había  ocul- 
tado su  cabeza  en  el  seno  de  Blanca. 

— Se  habrán  diS;nayado  de  niedo,  >s- 
clámó  Dagoberto  corriendo  hacia  su  cala- 
baza. ¡Pobres  niñas!  ¡  no  es  éstránó  des- 
pués de  una  jomada  en  que  han  tenido 
tantas  emociones! 

Ye!  soldado  echando  en  una  punta  del 
pañuelo  algunas  gotas  de  aguardiente,  se 
puso  de  rodillas  junto  á  la  cama,  frotó 
Iberamente  las  sienes  délas  dos  hermanas 
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Y  ap'ieó  ,\  si»ï  narices ¡»onri  sidas  el  lieoco 
empapado  en  el  licor. 

Arrodillado  siempre,  inclinando  hacia 
las  huérfanas  su  moreno  rostro,  inquieto, 
conmovido,  esperó  algunos  segundos  an- 
tes do  renovar  el  empleo  del  único  medio 
do  socorro  <|iie  tuvo  on  su  pudor. 

Un  lijero  movimiento  do  Rosa  dio  ai- 
puna  esperanza  al  soldado:  la  joven  vol- 
vió su  cabeza  sobre  la  almohada  suspi- 
rando; en  seguida  so  ostromoció,  abrió 
azorada  sus  ojos,  y  no  conociendo  do  pronto 
á  Dagoberto,  esclamó: 

—  ¡Hermana  mía  I  y  se  escondió  entre 
los  brazos  de  blanca* 

Es. a  principió  ¡i  sentir  también  los  efec- 
tos de  los  ausilios  del  soldado,  sacándola 
completamente  de  su  letargo  el  grito  de 
Ilusa,  pero  participando  otra  vez  de  mi 
terror  sin  sabor  la  causa.se  estrechó  con- 
tra ella. 

—  Va  han  vuelto  en  sí.....  esto  es  lo 
que  importa  ,  dijo  Dagoberto,  El  pavor  se 
les  pasará  pronto,  lio  seguida,  añadió  tem- 
plando su  voz: 

— Ea  ,  hijas  mias...  ánimo...  estais  me- 
jor..,soy  yo.. .que  estoy  aquí...  yo...  Da- 
goberto. 

Las  huérfanas  hicieron  un  brusco  mo- 
vimiento, volvieron  hacia  el  soldado  sus 
encantadores  rostros  todavía  llenos  de  tur 
bacion  ,  y  con  un  arranque  lien.)  de  gra- 
cia ambas  le  alargaron  los  brazos  oscia- 
maiido  : 

—  Brea  tú Dagoberto....  nos  hemos 

salvado... 

— Sí,  hijas  mias,,.. soy  yo,  dijo  el  vete- 
rano cogiéndoles  las  manos  y  estrechán- 
dolas cariñosamente.  ¿Habéis  tenido  mu 
cho  miedo  durante  mi  ausencia? 

—  ¡  Oh  !  sí...  terrible... 

— Si  supieras riios  mi) si  supie 

ras 

— ¿Pero  quién  ha  pagado  la  lo/.? 
— Nosotras  no... 


— Vamos,  tranquilizaos,  pobres  niiïa-, 
y  eoniaduie  eso...Esle  mesón  m  (isa  p.i- 

reee  seguí  o Eeüziuciile    lo    .iband.oi.i- 

remos  muy  pronto...  Maldita  «merle  que 
me  lia  ron, lucid»  a  él...  «.obre  todo  noh.i- 

bia  otra  posada  ESI  el  pueblo y   biet , 

¿qué  ha  pasado? 

— Apenas  te  marchaste se  abrió  la 

ventana  con  mucha  fuerza ,  y  cayeron  la 
lámpara  y  la  mesa  con  un  cstrópito  ter- 
rible. 

—  Entonces  se  nos  oprimió  el  COraSnr  , 
nos  abrazamos  lanzando  un  grito,  p»rqi  e 
nos  pareció  también  oir  pasos  por  el  »p  >- 
sonto. 

— V  nos  sentimos  malas,  tanto  era  el 
miedo  que  teníamos  !... 

Desgraciadamente  persuadido  deque  la 
violencia  del  viento  habría  roto  losvidri'  s 
v  empujado  la  ventana,  Dagoberto  crotó 
haber  cerrado  mal  la  falleba,  atribuyó  á 
este  segundo  accidento  la  misma  can  a 
que  al  primero  y  pensó  que  el  espanto  «Jo 
las  huérfanas  las  engaùaba. 

— En  lin,  eso  ha  pasado  ya,  no  pense- 
mos mas  en  ello,  calmaos,  les  dijo. 

— Poro,  «linos,  Dagoberto,  ¿por  qué 
nos  dejaste  tan  pronto?... 

— Es  verdad,  ahora  me  acuerdo ,  ¿no 
oimos  un  gran  ruido,  bjf mtlfië.  y  D«g-- 
berlo  Corrió  hacia  !a  escalera  gritando  mí 
caballo...  ¿qué  hacen  á  mi  caballo? 

— ¿No  era  Jovial  que  relinchaba? 

listas  preguntas  renovaban  las  angus- 
tias del  soldado,  y  temiendo  responder  a 
ollas,  dijo  con  cierto  embarazo: 

— Sí. ..Jovial  relinchaba...  |  pt-ro  noera 

nada! pero  necesita  moa  luz.   ¿Sabéis 

donde  puso  mis  avíos  do  encender ,  ayr 
tarde?  Va\a,  yo  pierdo  la  cabeza  ;  i  Ü  n 
en  mi  bolsillo.  Afortunadamente  aquí  hay 
una  vola;  voy  á  encenderla  para  bjUSCar 
en  mi  morral  papeles  que  neeesit  .. 

Dagoberto  hizo  algunas  .hispas,  encec- 
dió  la  luz,   y  vio  en  ekctu  ia  \outaiu  lo- 
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davía  abierta ,  la  mesa  caida ,  y  al  lado 
de  h  lámpara  su  mochila:  cerró  la  venta- 
na, levantó  la  mesita,  y  colocando  en  ella 
su  mochila  la  desató  á  fin  de  cojer  su  car- 
tera colocada  así  como  su  cruz  y  su  bolsa, 
en  una  especie  de  bolsillo  entre  el  forro 
y  la  piel  del  morral ,  que  no  parecía  ha- 
ber sido  registrado,  gracias  al  cuidado  con 
que  estaban  sujetas  las  correas. 

El  soldado  metió  la  mano  en  el  bolsillo 
de  la  mochila  y  nada  encontró. 

Herido  de  sorpresa,  palideció  y  esclamó' 
dando  un  paso  hacia  atrás  : 

— Qué  es  esto  !!!  ¡  no  hay  nada  ! 

— Dagoberto,  ¿qué  tienes?  dijo  Blanca. 

El  soldado  no  contestó. 

Inmóvil,  inclinado  sobre  la  mesa,  per- 
maneció con  la  mano  metida  en  el  secre- 
to de  la  mochila,  después  cediendo  de  pron- 
to á  una  vaga  esperanza porque  tan 

cruel  realidad  no  le  parecía  posible,  vació 
precipitadamente  el  contenido  sobre  la 
mesa:  consistía  aquel  en  algunas  prendas 
de  ropa  medio  usadas,  y  en  su  raído  uni- 
forme de  granadero  á  caballo  de  la  guar- 
dia imperial,  santa  reliquia  para  el  solda- 
dado.  Pero  por  mas  que  Dagoberto  desen- 
volvió caila  objeto  de  su  equipaje,  no  ha- 
lló ni  su  bolsa  ni  su  cartera  donde  esta- 
ban sus  papeles,  las  cartas  del  general  Si- 
mon y  su  cruz. 

En  vano  con  esa  puerilidad  tembleque 
acompaña  siempre  á  las  investigaciones 
desesperadas ,  el  soldado  cojió  el  morral 
por  las  dos  puntas  y  le  sacudió  fuerte- 
mente: nada  salió  de  él. 

Mirábanse  las  huérfanas  con  inquietud, 
no  comprendiendo  nada  del  silencio  y  de 
la  acción  de  Dagoberto  que  les  volvía  la 
espalda. 

Blanca  se  aventuró  á  decirle  con  voz 
tímida: 

— ¿Qué  tienes?...  no  nos  respondes.... 
¿qué  buscas  en  tu  morra!? 

Dagoberto ,  siempre  mudo,  registró  pre- 


cipitadamente y  volvió  del  revés  todos  sus 
bolsillos,  nada... 

Quizás  por  la  primera  vez  de  su  vida  , 
sus  dos  hijas,  como  él  las  llamaba,  le  ha- 
bían dirijido  la  palabra  sin  que  les  con* 
testase. 

Blanca  y  Rosa  sintieron  que  gruesas  lá- 
grimas humedecían  sus  ojos,*  creyendo  (pie 
c!  soldado  estaba  enfadado,  no  so  atre- 
vieron á  hablarle  mas. 

— No,  no  puede  ser...  no. 

Decia  el  veterano  apoyando  su  mano  en 
su  frente  y  buscando  todavía  en  su  memo- 
ria donde  había  podido  colocar  objetos  tan 
preciosos  para  él ,  pues  no  quería  resol- 
verse á  creer  que  se  habían  perdido...  Un 
rayo  de  alegría  brilló  en  sus  ojos...  corrió 
á  cojer  sobre  una  silla  la  male.'a  de  las 
huérfanas,  la  cual  contenia  un  poco  de 
ropa  blanca ,  dos  vestidos  negros  y  una 
cajita  de  madera  blanca  que  guardaba  un 
pañuelo  de  seda  que  había  pertenecido  á_ 
su  madre,  dos  bucles  de  sus  cabellos,  y 
una  cinta  negra  que  llevaba  al  cuello;  pues 
lo  poco  que  poseían  había  sido  confiscado 
por  el  gobierno  ruso.  Dagoberto  lo  regis- 
tró todo,  sin  perdonar  los  últimos  rinco- 
nes de  la  maleta,  pero,  nada...  nada... 

Esta  vez  completamente  anonadado  se 
apoyó  sobre  la  mesa. 

— Este  hombre  tan  robusto,  tan  enér- 
jico,  se  sentía  desfallecer....  su  rostro  es- 
taba á  la  vez  ardiente  y  bañado  de  un  su- 
dor frió,  y  se  le  doblaban  las  rodillas. 

D ícese  vulgarmente  que  un  naufragóse 
agarraría  á  un  ascua,  también  hay  deses- 
peración que  no  quiere  absolutamente  de- 
sesperar. Dagoberto,  pues  se  dejó  arras- 
trar á  la  última  prueba,  absurda,  loca, 
imposible...  volvióse  bruscamente  hacia 
tas  dos  huérfanas,  y  les  dijo,  sin  pensar 
en  la  alteración  de  sus  facciones  y  de  su 
voz: 

— Decid,  ¿no  os  los  he  dado  á  guar- 
dar? 
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lui  lugar  de  constelarle ,  Uosa  y  Blan- 
ca, espantadas  al  ver  su  palidez  y  la  cs- 
preSÍon  de  mi  rostro,  lanzaron  un  grito. 

— j  Dios  mío!....  ¡Dios  mió!....  ¿ijue 
tienes?  murmuró  Rosa. 

— ¿I.<»s  tenéis  vosotras,  si  ó  no?  cscla- 
ttu5  con  voz  de  trueno  el  desgraciado,  es- 

traviado  por  el  dolor.  Si  no  los  tenéis . 

voy  á  cojer  el  primer  cuchillo  que  encuen- 
tre y  me  lo  clavo  en  el  corazón  ! 

— ¡  Ali  !  tú  tan  bueno...  perdónanos  si 
te  hemos  causado  alguna  pena... 

— ;  Nos  amas  tanto!...  no  querrás  ha- 
cernos mal. 

Y  las  huérfanas  se  echaron  á  llorar 
alargando  sus  manos  suplicantes  hacia  el 
soldado. 

Este,  sin  verlas,  las  miraba  con  ojos  fi- 
jos, inmóviles,  terribles:  en  seguida,  di- 
sipada esta  especie  de  vértigo,  pronto  se 
presentó  la  realidad  ásu  pensamiento  xson 
todas  sus  horrorosas  consecuencias  :  juntó 
las  manos,  cayó  de  rodillas  delante  de  la 
cama  de  las  huérfanas,  apoyó  en  ella  su 
frente,  y  al  través  de  sus  sollozos  pene- 
trantes, porque  este  hombre  de  hierro  so- 
llozaba, no  se  oian  masque  oslaspalabras 
entrecortadas  : 

— Perdón....  perdón....  no  sé....  ^ah* 
¡qué  desgracia  !....  -¡  qué  desgracia  !  per- 
don... 

A  esta  esploskm  de  dolor,  cuya  causa 
no  comprendían,  pero  que  en  semejante 
hombre  inspiraba  mas  lástima  ,  las  dos 
hermanas,  sobretojidas,  rodearen  con  -ih 
brazos  su  \ieja  cabeza  cana,  y  esclama- 
ron llorando:  ¡  pero  míranos  !  di  nos  loque 

te   aflijo ¿Somos    nosotras    la  causa 

de....? 

Un  ruido  de  pasos  resonó  en  la  esca- 
lera. 

Al  mismo  tiempo  se  oyeron  los  ladri- 
dos de  Quitasolaces  que  estaba  fuera  de 
la  puerta. 

€uanto  mas  se  aproximaban  los  pasos, 


mas  furiosos  (Tan  los  ladridos  del  perro  : 
indudablemente  eran  acompañados  dé  de- 

mo>traciones   hóStÍTét,   porque   se  ajó   ti 
posadero  gritar  con  tono  de  cólera  : 

—  ¡Hola  I  ¡eh!  llamad  á  vuestro  [ier- 
ro  es  el  señor  burgomaestre  que  su- 
be.... 

— Dagoberto,  ¿oyes?  es  el  burgoma< 
tre,  dijo  Kosa. 

—Sube  gente....  añadió  Hlanca.... 

La  palabra  burgomaestre  volvió  en  si 
á  Dagobefto,  y  completó  por  decirlo  así 
el  cuadro  de  su  t<  nible  posición.  Su  caballo 
estaba  muerto,  se  hallaba  sin  papeles,  sin 
dinero,  y  un  día ,  un  solo  dia  de  retardo, 
destruía  la  última  esperanza  de  las  dos 
hermanas,  y  hacia  inútil  aquel  largo  y 
penoso  viaje. 

Las  personas  de  temple  de  alma  como 
lo  tenia  el  veterano,  prefieren  los  grandes 
peligros,  las  situaciones  graves  pero  cier- 
tas á  esas  angustias  vagas  que  preceden  á 
una  desgracia  dudosa. 

Dagoberto,  ayudado  por  su  buen  sen- 
lido  y  por  su  admirable  abnegación,  com- 
prendió que  no  k'  quedaba  otro  recurso 
que  la  justicia  del  burgomaestre,  y  que 
todos  sus  esfuerzos  debían  tender  á  cap- 
tarse la  benevolencia  de  este  magistrado; 
enjugó  sus  ojos  con  la  ropa  de  la  cama, 
se  levantó  erguido,  tranquilo,  resuelto  y 
dijo  á  las  huérfanas: 

—Nada  teníais,  hijas  mias;  el  que  lle- 
ga debe  ser  nuestro  salvador. 

— ¿Queréis  llamar  á  vuestro  ¡ierro?.... 
gritó  el  mesonero  que  permanecía  dele- 
nido  en  la  escalera  por  Ouitasolaces,  cen- 
tinela vigilante  que  continuaba  disput.ín- 
dole  el  paso.  ¿  Kstá  rabioso  este  anima!  ? 
atadle:  ¿no  habréis  causado  ya  bastantes 
desgracias  en  mi  casa?...  Os  digo  que  el 
señor  burgomaestre  quiere  interrogaros 
ahora,  pues  acaba  de  oir  á  Morok. 

Dagoberto  pasó  la  mano  por  sus  cabe- 
17 
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líos  canos  y  por  su  bigote,  se  abrochó  el 
cuello  de  su  casaca,  limpió  sus  mangas 
con  las  manos  á  fin  de  darse  el  mejor  aire 
posible;  conocía  que  la  suerte  de  las  huér- 
fanas iba  á  depender  de  su  conferencia 
con  aquel  magistrado. 

No  sin  fuertes  latidos  de  corazón  puso 
la  mano  sobre  la  cerradura,  después  de 
haber  dicho  alas  niñas  cada  vez  mas  asus- 
tadas con  tantos  acontecimientos  :  quedaos 
quietas  en  la  cama  hijas  mías....  si  es  ab- 
solutamente preciso  que  entre  alguno  aquí 
será  solo  el  burgomaestre.... 

Abriendo  después  la  puerta,  el  soldado 
llegó  hasta  la  meseta  y  dijo  : 

— Quitasolaces....  ven  aquí. 

El  perro  obedeció  con  marcada  repug- 
nancia, y  fué  preciso  que  su  amo  le  man- 
dase dos  veces  que  se  abstuviese  de  toda 
manifestación  hostil  hacia  el  mesonero  : 
este  último  con  una  linterna  en  una  ma- 
no y  un  gorro  en  la  otra ,  precedió  respe- 
tuosamente al  burgomaestre,  cuya  figura 
magistral  se  perdía  en  la  penumbra  de  la 
escalera. 

Detrás  del  juez,  y  algunos  escalones  mas 
bajos  que  él,  se  veian  vagamente,  alum- 
brados por  otra  linterna,  los  semblantes 
«uriosos  de  los  criados  y  demás  gente  de 
la  posada. 

Dagoberto,  después  de  haber  hecho  en- 
\trar  á  Quitasolaces  en  su  cuarto ,  cerró 
a  puerta,  y  avanzó  dos  pasos  en  la  mese- 
ta bastante  espaciosa  para  contener  mu- 
chas personas  y  en  cuyo  ángulo  había  un 
banco  de  madera  de  respaldo. 

Al  llegar  el  burgomaestre  al  último  es- 
calón,  pareció  sorprendido  de  ver  á  Da- 
goberto cerrar  la  puerta  del  aposento  co- 
mo si  quisiera  prohibirle  la  entrada. 

— ¿Porqué  cerráis  esa  puerta?  pregun 
tó  con  tono  áspero. 

— En  primer  lugar,  porque  dos  jóve- 
nes que  me  han  sidj  confiadas,  están  acos- 
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tadas  en  esta  estancia,  y  después,  porquifr 
vuestro  interrogatorio  asustaría  á  estastií- 

ñas,  respondió  Dagoberto sentaos  en 

este  banco  é  ¡nterrogadme  aquí  señor  bur- 
gomaestre; crea  que  os  sea  indiferente. 

—  ¿Y  con  qué  derecho  pretendéis  se- 
ñalarme el  lugar  de  vuestro  interrogato- 
rio? preguntó  el  juez  con  visibles  mués- 
tras  de  desagrado. 

— ¡Oh!  nada  pretendo,  señor  burgo- 
maestre, se  apresuró  á  decir  el  soldado, 
temiendo  mas  que  nada  indisponer  á  su 
juez.  Solamente  os  suplico,  que  como  es- 
tas jóvenes  están  acostadas,  y  están  ya 
asustadas,  os  dignéis  preguntarme  aqui, 
con  lo  cual  daréis  una  muestra  de  vuestro 
buen  cor;  a>n. 

— ¡Humt  ¡aquí!  dijo  el majistrado  con 
mal  humor.  Despertarme  á  media  no- 
che... bien,  sea  asi,  os  interrogaré aqui... 
En  seguida,  dirijiéndose  al  posadero,  le 
dijo:  Poned  vuestra  linterna  en  este  ban- 
co y  dejadnos 

El  posadero  obedeció  y  bajó  la  escalera 
seguido  de  los  curiosos  que  le  habian  acom- 
pañado ,  unos  y  otros  disgustados  de  no 
poder  asistir  al  interrogatorio. 

El  veterano  quedó  solo  con  el  majis- 
trado. 

XIII. 

EL  JUICIO. 

El  buen  burgomaestre  de  Mockern  te- 
nia encasquetado  un  gorro  de  paño  y  es- 
taba embozado  en  una  capa,  sentóse  pe- 
sadamente en  el  banco,  porque  es  de  ad- 
vertir (pie  era  gordo  y  frisaba  en  los  se- 
senta años,  de  semblante  fiero  y  ceñudo: 
con  su  puño  colorado  y  robusto  frotaba 
frecuentemente  sus  ojos  hinchados  y  en- 
rojecidos por  la  falta  de  dormir. 

Dagoberto,  de  pié,  con  la  cabeza  des- 
cubierta ,  el  aire  sumiso  y  respetuoso  te- 
nia entre  amb3S  manos  su  vieja  gorra  de 
cuartel  y  procuraba  leer  en  la  tosca  fiso- 
nomía de  su  juez  las  probabilidades  que 
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$)mïia  tener  de  qm  te  interesara  por  su 
Bllèrte,  es  decir,  por  la  de  l«i>  huérfanas. 
Kn  este  memento  crfliee,  el  pobre  sol 
dado  llamaba  en  mi  atiaititi  loda  su  sangae 

fria  .  toda  mi  razon  ,  t"da  su  elocuencia, 
toda  su  resolución  :  el  qne  veinte  veces 
había  desaliado  á  la  muerte  con  fría  im- 
pixidez,  el  que  tranquilo  y  sereno  jamas 
babil  bajado  |os  ojos  ante  la  mirada  de 
águila  del  emperador,  su  héroe,  su  Dios... 
sentíase  embarazado  y  tremido  en  pre- 
s  -nria  de  un  burgomaestre  de  aldea. 

Asi  tambnn,  algunas  lloras  antes,  ha- 
bía sufrida  impasible  y  resignado  las  pro- 
vocaciones del  profeta  para  no  compro- 
meter la  sagrada  misión  que  una  madre 
moribunda  le  encomendara  ,  |mostrando 
p<H-  este  medio  á  r|ité  heroísmo  de  abne- 
gación puede  llegar  un  alma  honrada  y 
sencilla. 

— ¿(Jué  tenéis  que  decir para  jus- 
tificaros ?...  Vamos,  despáchenlos...  pre- 
gunto brutalmente  con  un  bostezo  de  ¡m 
paciencia  el  burgomaestre. 

— Na  lengo  porqué  justificarme...  voy 
•á  quejarme,  señor  burgomaestre, dijo  l)a- 
goberto  con  voz  firme, 

— ¿Pensáis  ensenarme  en  qué  términos 
debo  haceros  mis  preguntas?  Ksclamó  el 
majislrado  con  tono  tan  áspero,  que  el 
soldado  le  pesó  haber  entablado  tan  mal 
la  audiencia;  queriendo  calmar  á  su  juez, 
se  apresuró  á  responder  con  sumbinjK 

— ;  Perdón ,  señor  burgomaestre  !  me 
habré  explicado  mal,  quena  decir  sola- 
mente que  en  este  negocio  nu  lema  culpa 
alguna. 

—  Kl  profeta  dice  lo  contrario. 

—  Kl  profeta Ilespoiidío  el   soldado 

con  aire  de  duda. 

— Kl  profeta  es  un  hombre  compasivo 
y  honrado,  incapaz  de  mentir,  replicó  el 
juez. 

— Nada  puedo  decir  sobre  este  parti- 
cular, peí  o  sois  demasiado  justo  y  bueno, 


señor  burgomaestre  para  condenarme  mu 
oírme...  No  aeréis  vea  quien  camela  una 
Natis ticia...  ¡oh!  eso  le  re  aVsde  luego. 

Itesígnándose  asi,  á  su  petar,  al  papel 
de  cortesano ,  Dagoberto  dulcificaba  todo 
lo  posible  su  bronca  voz  y  procuraba  dar 
á  su  austera  (igura  una  espresion  risueña, 
agradable  y  lisonjera. 

—  l;n  hombre  como  vos,  añadid  ha- 
ciendo cada  vez  mas  meliflua  la  voz,   un 

juez  tan   respetable no  oye  sino  por 

una  oreja. 

— No  se  trata  de  orejas...  sino  de  ojo»; 
y  aunque  los  mlOs  me  escuecen  como  si 

rae  los  hubiera  frotado  con  ¡ortiga* 

he  visto  la  mano  del  domador  de  fieras 
horriblemente  herida. 

— Asi  es  la  verdad,  señor  burgomaes- 
tre; pero  reflexionad  que  si  hubiese  cer- 
rado sus  jaulas  y  su   puerta nada  de 

esto  Imfolera  ocurrido. 

— No  es  él,  sino  vos.  quien  tenéis  la 
Colpa,  porque  no  atasteis  fuei  teniente 
\  ueslro  caballo  al  pesebre. 

—  Tenéis  razón,  señor  burgomaestre; 
indudablemente  tenéis  razón,  dijo  el  sol- 
dado con  vo/  cada  \ez  mas  afable  y  con- 
ciliadora. No  será  un  pobre  diablo  como 
yo  quivn  os  contradiga;  sin  embargo,  sí 
poruña  mala  intención  hubiesen  desalado 
á  mi  caballo para  que  fuese  á  la  leo- 
nera... en  ese  caso,  confesaríais-,  ¿no  es 
verdad?  que  no  tengo  la  culpa,  ó  al  no- 
nos lo  confesaríais  si  asi  os  agradase,  sM 
apresuró  á  decir  el  soldad  »  ;  yo  l\o  tenuo 
derecho  de  mandaros  nada. 

— ¿Y  por  qué  diantres  se  os  fia  pue-to 
en  el  magin  que  us  han  jugado  psa,  mala 
piez.i  1 

—  No  lo  sé,  señor  burgomaestre;  pero... 

—  ¡No  lo  sabéis,  eh  !  ni  yo  tampoco, 
dijo  impacientemente  el  burgomaestre. 
| On,  Dios  mió!  cuantas  palabras  necias 
por  un  esqueleto  de  caballo  muei  lo  ! 

l\\  roslro  del  soldado ,  perdiendo  d(  re. 
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■pente  sn  esprcsion  de  amabilidad  forzada, 
volvida  ponerse  severo;  respondió  con1 
Voz  grave  y  conmovido: 

— Mi  caballo  está  muerto....  ya  no  es 
mas  que  un  esqueleto,  es  cierto,  y  bace 
una  hora  que,  aunque  muy  vñ-jo,  estaba 
lleno  de  vida,  de  valor  y  de  inteligencia... 
Relinchaba  alegremente  á  mi  voz...  y  ca- 
da noche  lamia  las  manos  de  las  dos  po- 
bres niñas  que  habia  llevado  (Jurante  to- 
do el.  dia...  como  en  otro  tiempo  llevó  á 
su  madre...  Ahora  ya  no  llevará  á  nadie, 
lo  arrojarán  al  muladar,  se  lo  comerán 
los  perros,  y  asunto  concluido...  ¡Segu- 
ramente no  merecía  que  me  lo  recorda- 
sen con  tanta  dureza,  porque  yo  quería 
mucho  á  mí  caballo! 

A  eslas  palabras,  pronunciadas,  con  su- 
ma naturalidad,  el  burgomaestre,  con- 
movido á  pesar  suyo ,  reprendióse  á  sí 
mismo  por  las  que  acababa  de  proferir. 

—Concibo  el  sentimiento  que  tenéis  por 
ïa  muerte  de  vuestro  caballo,  dijo  con  voz 
menos  imp  ciento.  ¿Pero  en  íin, ¿qué que- 
réis? es  una  desgracia-. 

— Una  desgracia-....  sí,  señor  burgo- 
maestre, una  desgracia  inuy  grande;  las 
jóvenes  que  acompaño  son  demasiado 
delicadas  para  emprender  un  viaje  largo 
á  pie,  y  demasiado  pobres  para  caminar 
-en  coche...  Sin  embargo,  es  preciso  que 
lleguemos  á  París  antes  del  mes  de  fe- 
brero... Cuando  murió  su  madre  le  pro- 
metí que  las  conduciría  á  Francia,  porque 
estas  niñas  no  tienen  ya  en  el  mundo  mas 
tjue  á  mí. 

~Sois  sin  duda  su... 

— Soy  su  hcl  criado,  señor  burgomaes- 
tre, y  ahora  que  mi  caballo  está  muerto 
i  qué  queréis  que  haga  !  ¡Olí  !  vos  sois 
muy  bueno,  ¿tenéis  acnso  hijas?  Si  algún 
tiia  se  hallan  en  la  situación  de  mis  dos 
huérfanitas  teniendo  por  único  bien ,  por 
único  recurso  en  el  mundo...  á  un  viejo 
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soldado  que  las  ame,  y  un  viejo  caballo 
que  las  lleve...  si  después  de  haber  sido 
muy  desgraciadas,  desde  su  nacimiento, 
sí,  muy  desgraciadas  porque  mis  huerfa- 
nilas  son  hijas  de  desterrados....  se  halla 
Su  felicidad  al  cabo  de  este  viaje,  y  por  la 
muerte  de  un  caballo  se  hace  este  viaje 
imposible,  decid;  señor  burgomaestre* 
semejante  acontecimiento  no  os  enterne- 
cería el  corazón?  ¿No  pensaríais  entonces 
como  yo  que  la  pérdida  de  mí  caballo  es 
irreparable? 

— Segurameute,  respondió  el  burgo- 
maestre, bastante  bueno  en  el  fondo,  y 
participando  involuntariamente  de  la  emo- 
ción de  Dagoberto.  Ahora  comprendo  to- 
da la  gravedad  de  la  pérdida  que  habéis 
sufrido,  y  ademas  esas  huérfanas  me  in- 
teresan, ¿qué  edad  tienen? 

— Quince  años  y  dos  meses...  son  ge- 
melas. 

— Qu'nce  años  y  dos  meses....  casi  là 
misma  edad  de  mi  Federica. 

— ¿Tenéis  una  hija  de  esta  edad? dijo  Da- 
goberto  recobrando  la  esperanza  ;  pues 
bien,  señor  burgomaestre,  os  confieso 
francamente  ahora  que  ya  no  me  inquieta 
la  suerte  de  mis  pobres  niñas...  Vos  nos 
haréis  justicia. 

— ^Hacer  justicia....  ese  es  mi  deber; 
después  de  todo...  en  este  asunto  las  cul- 
pas son  casi  iguales:  por  una  parte  vos 
habéis  atado  mal  á  vuestro  caballo;  por 
la  otra  el  domador  de  fieras  hà  dejado  sü 
puerta  abierta.  El  dice:  he  sido  herido  en 
la  mano...  pero  vos  me  respondéis:  han 
matado  á  mi  caballo...  y  por  mil  razones 
la  muerte  de  mi  caballo  es  una  pérdida 
irreparable. 

— Me  hacéis  hablar  mejor  que  he  ha- 
blado nunca,  señor  burgomaestre,  dijoel 
soldado  con  sonrisa  humildemente  cari- 
ñosa, ese  mismo  es  el  sentido  de  lo  que 
yo  hubiera  dicho,  porque  como  vos  mis- 
mo conocéis,  ese  caballo  era  toda  mi  for- 
tuna, y  es  muy  justo  que... 
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— Indudablemente,  dijo  el  burgoinaes 
tri-,  interrumpiendo  al  toldado,  vuestras 
razones.son  csccleutcs...  cl  profeta...  honv 
bre  bonrado  y  santo  «  habia  presentado  a 
su  manera  los  liecLos  muy  bábiltnente,  y 
adema>  li. ne  mucho  tiempo  que  se  le  en- 
noce  en  este  [uiis ,  donde  casi  todos  somos 
ferviente-»  calólio.s  ;  dé  a  nuestra-  inu.i  - 
ris  muy  baratos  libidos  edificantes ,  y  les 
vende,  perdiendo  seguramente!  rosarios  j 
ayant  «M  muy  bien  trabajados...  esto  no 
hace  nada  al  caso,  me  diréis,  y  tendréis 
razón;  sin  embargo,  os  eonfiese  que  ba- 
lda venido  aquí  cou  la  intención... 

— ¿  De  adiarme  la  culpa de  conde- 
fiarme,  no  es  así  señor  burgomaestre?  di 
jo  Dagoberlo  cada  vez  mas  tranquilo.  Sin 
duda  ,  como  no  babíais  despertado  com- 
pletamente ,  \ueslra  juslicia  no  tenia  to- 
davía mas  que  un  ojo  abierto. 

— Así  es  la  verdad*  señor  soldado,  res- 
pondió el  juez  con  buen  liuiutir,  bien  po- 
día ser  así,  porque  desde  lOfg'J  nooculléa 
Iforokque  le  daba  la  razón;  entonces  me 
dijo-,  muy  generosamente  por  cierto:  pues- 
to que  condenáis á  mi  adversario,  noijiiie 
ro  agravar  su  situación  y  deciros  ciertas 
cosas 

— ¿Contra  mí?... 

—  Sin  duda;  pero  á  Cuerdo  genei  iso 
oncmigocalló  cuando  le  dije  que  según  lo 
das  las  apariencias  os  condenaría  á  una 
fuerte  multa  en  su  favor,  porque  os  lo 
confieso,  antes  de  haber  oído  vuestras  ra- 
zones, estafas  decidido  á  exigir  do  \o-  una 
indemnización  por  \*  herí  la  dei  profeta. 

— Ved, sin  embargo,  señor  burgomaes- 
tre comb  las  personds  mas  justas  \  di- mas 
sana  razón  pueden  ser  engañadas,  dy  i  i>a- 
goberto  luciéndose  el  cortesano;  en  se- 
guida añahó  procurando  lomar  un  aire 
prodigiosamente  malicioso;  pero  recono- 
cen la  verdad  y  no  pueden  oscurecerla  por 
mas  froftUu  que  sean  ! ... 

l'or  este  piadoso  juego  de  palabras,  el 
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primero ,  el  único  que  l).i_".i„  1 1  .  había 

pmás  usado ,  puede  juzgarse  la 

de  la  situación  y  lo>  esfuerzos ,  las  I 

li\.is  inauditas  que  hacia  el    ¡ 

para  captarse  la  benevolencia  <le  su  juez. 

Kl  burgomaestre  no  comprendió  pi  rdú 
pronto  la  clianza,  y  solo  pudo  apeí 
de  i*ll.i  pu-  el  airo  satisfecho  dü  I). liber- 
to y  por  su  mirada  interrogativa  que  pa- 
recía decir:  ¡  eli  !  esto  es  magnifico  ,  yo 
mismo  estoy  admirado. 

lil%magistrado  se  sonrió  también  con 
aire  paternal  meneando  ¡a  cabeza;  des- 
pocs  contestó  marcando  mas  el  juego  de 
palabras. 

— ;  Kh!...  i  el»  !  —  ¡  eli  !...  tenéis  ra/  >u  , 
el  profeta  ha  profetizado  mal...  no  le  pa  • 
gareis  ninguna  indemnización;  considero 
las  culpas  iguales  y  los  daños  compensa- 
dos... él  ha  sido  herido  y  vuestro  caballo 
muerto,  por  lauto,  nada  os  debéis  el  uno 
al  otro. 

— ¿Y  entonces  cuanto  creéis  que  me 
debe  dar?  preguntó  il  soldado  con  extraor- 
dinaria candidez... 

— ¿Hué  decís? 

—  Digo,  señor  burgomaestre...  que  ¿qué 
suma  me  lia  de  pagar? 

— ¿Qué  suma  ? 

—  K>  i  es,  pero  antes  de  lijarla  debo  ad- 
vertiros una  cosa,  señor  burgomaestre  ; 
creo  estar  en  mi  derecho  no  empleando 
todo  el  dinero  en  la  adquisición  de  un  ca- 
ballo... e-t  ,y  segürto  que  en  las  inmedia- 
ciones de  Leipsik  hallaré  a  buen  precio 
una  bestia  entre  los  campesinos...  también 
os  coní'esai  é,  aquí  para  los  dos*  que  si  pu- 
diese encontrar  un  a»no...iu>  seofeuderia 
mi  amor  propio...  lo  preferiría;  porque, 
muerto  mi  pobre  Jovial,  la  compañía  de 
otro  caballo  me  sena  eeuosa. 

—  ¡  I'ero  diantre!  esclamó   el    bu 
maestre  interrumpiendo á  Dagoberto,  ¿de 
que  suma,  de  que  asno  y  do  que  olio  ca- 
ballo me  eslais  hablando?...  Os  digo  que 
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no  debéis  nada  al  profeta  ni  él  tampoco 
os  debe  nada. 

— ¿No  me  debe  nada? 

— Sois  testarudo  de  veras,  os  repito 
que  si  los  animales  del  profeta  han  ma  la- 
do vuestro  caballo,  el  profeta  ha  sido  he- 
rido gravemente... ó  si  queréis  mejor,  ni 
vos  le  debéis  indemnización  alguna  ,  ni  él 
os  la  debe  á  vos... ¿comprendéis  ahora? 

Dag)berto,  estupefacto,  permaneció  al- 
gunos imomentos'sinfrespondor ,  miranda 
al  burgomaestre  con  una  angustia  profun- 
da, porque  veía  destruidas  nuevamente 
sus  esperanzas  con  este  juicio. 

— Sin  embargo,  señor  burgomaestre, 
añadió  con  voz  alterada,  sois  demasiado 
justo  para  no  fijar  la  atención  en  una  co- 
sa :  la  herida  del  domador  de  fieras  no  le 
impidecontinuarsu  ejercicio... y  la  muer- 
te de  mi  caballo  me  impide  continuar  mi 
viaje:  luego  es  preciso  que  me  indem- 
nice... 

El  juez  creía  haber  hecho  ya  mucho 
por  Dagoberto  con  no  hacerle  responsa- 
ble de  la  herida  del  profeta ,  porque  Mo- 
rok,  ya  lo  hemos  dicho,  ejercía  cierta  in- 
fluencia sobre  los  católicos  del  pais,  y  so- 
bre todo,  sus  mugeres,  con  su  venta  de 
chucherías  de  devoción:  sabíase  ademas 
que  era  el  protegido  por  algunas  perso- 
nas eminentes.  La  obstinación  del  soldado 
ofendió  al  magistrado,  que  volviendo  á  to 
mar  su  fisonomía  adusta,  respondió  seve- 
ramente : 

— Me  liareis  arrepentir  de  mi  impar- 
cialidad. ¡Cómo!  ¿en  lugar  de  darme  las 
gracias,  pedís  todavía? 

—Pero,  señor  burgomaestre...  pido  una 

cosa  justa quisiera  estar  herido  en  la 

mano  como  el  profeta  y  poder  continuar 
mi  camino. 

— No  se  trata  de  lo  que  queráis  ó  nó... 
he  fallado  y  no  hay  que  replicar. 

— Pero... 


— Basta...  basta... pasemos  á  otra  TD»- 
saT..  vuestros  papeles. 

— Sí,  vamos  á  hablar  de  mis  pápele*..-, 
pero  os  suplico,  señor  burgomaestre,  que 

os  compadezcáis  de  esas  dos  niñas h;r- 

red  que  podamos  continuar  nuestro  via- 
je... y... 

—  lie  hecho  cuanto  puedo  hacer...  tal 
vez  mas  de  lo  que  debia dadme  vues- 
tros papeles. 

—  lín  primer  lugar  es  menester  que  os 
esplique.... 

—  ^o  quiero  esplicaciones....  vuestros 
papeles....  ¿ó  queréis  que  os  prenda  como 
vago? 


—  Î  A  mí!....  ¡  Prenderme  l 

—  Ouiero  decir ,  que  si  no  me  dais 
vuestros  papeles  es  como  si  no  los  tuvie- 
seis.... y  en  este  caso  las  personas  que 
no    los  tienen ,    son  presas  hasta  que  ia 

autoridad    dispone    de   elas veamos 

vuestros  papeles.  Concluyamos  de  una  vez 
porque  tengo  prisa  de  volverme  á  mi  ca- 
sa.... 

La  posición  de  Dagoberto  se  había  he- 
cho tanto  mas  penosa  ,  cuanto  que  por 
un  momento  se  había  dejado  arrastrar  de 
una  viva  esperanza.  Faltaba  que  añadir 
este  último  golpe  á  lo  que  el  veterano  su- 
fría desde  el  principio  de  esta  escena  ; 
prueba  tan  cruel  como  peligrosa  para  un 
hombre  de  su  temple,  de  carácter  recto, 
pero  firme;  leal,  pero  rudo  y  absoluto; 
para  un  hombre  en  fin,  que  soldado  mu- 
chos años,  y  soldado  victorioso,  habíase 
habituado  á  pesar  suyo  á  ciertas  fórmu- 
las singularmente  despóticas  para  con  los 
paisanos. 

A  estas  palabras:  vuestros  pnp  leu,  Da- 
goberto se  quedó  pálido ,  pero  procuró 
ocultar  su  emoción  bajo  una  apárenle 
tranquilidad  que  creia  a  propósito  para 
inspirar  al  majistrado  una  buena  opinion 
de  el. 

— En  dos  palabras,  señor  burgomaes- 


U.IU  11. 


71 


■pe,  vof  i   deciros  loque  bay..,  Nadamaí 

•eneillo...   Kstu  puede  suceder  á  t *  •«.! i  ►  ei 

mundo....  Yo  no  tengo  trazas  do  sermen- 

H  \.i^",  ¿no  esvi ni. id*.'  )  ademas.... 

\  ademas ya  conocéis  que  un  hombre 

do  bien  tjiic  \.aja  coa  dos  jóvenef — 

—  I  Cuanta  charla  !  |  vuestros  papeles! 

Dos  poderosos  auxiliares  por  una  feli- 
cidad inesperada  v uncí  on  eo  ajuda  del 
cuidad'». 

Las  huérfanas  cada  rea  mus  inquietas, 
y  oyendo  siempre  a  Dagobertu  1 1  ¿«  1  >  I  a  r  eu 
ia  meseta  de  la  escalera,  habíanse  levan- 
tado y  vestido;  do  modo  que  en  el  mo- 
mento en  que  el  magistrado  decía'  con 
\"i  brusca  4  ¡cuanta  citarla!  ¡  vtu*lru$  ]>u- 
p$k$\  Rosa  )  blanca,  asidas  de  la  mano, 
salieron  del  aposento. 

Al  ve:  a  estas  dus  encantadoras  criatu- 
ras, á  quienes  sus  pobres  vestidos  de  lu- 
to hacían  mucho  mas  iuleí  chantes ,  el 
burgoiiiacstie  .se  !e\anlo  lleno  de  sorpre- 
sa y  de  admiración. 

Por  un  movimiento  espontáneo,  cada 
hermana  cojió  una  mano  de  Dagobertu  y 
se  estrechó  contra  él ,  mirando  al  majis- 
trado  ceii  aire  a  la  \ez  inquieto  y  cando- 
raso. 

Lia  tan  ■ntercsantecJ  cuadro  que  ofre- 
cía e.-te  anciano  soldado,  presentando, 
por  decirlo  asi,  á  su  juez  á  estas  dos  gra- 
nóos niñas,  de  lace  iones  llenas  de  ino- 
cencia y  de  encanto,  que  el  burgomaeslie 
volviendo  á  sus  sentimientos  compasivos 
se  hallaba  vivamente  conmovido;  U 
berlo  !u  observó  \  le  dijo  cun  \oz  en l  r- 
necida. 

— Miradlas,  señor  burgomaestre;  á  es- 
tas pobres  niñas.  ¿Puudu  pi Caen la ros  me- 
jor pasaporte  ? 

\  vencido  por  tantas  sensaciones  p  - 
uosas,  contenidas,  precipitadas ,  Dago- 
berfto  sintió  a  pesar  suyo  llena  rae  sus  ujos 
de  lagrimas. 

Aunque  naturaimente  brusco,   y    mu- 


cho más  por  lo  interrupción  de  su  suefn», 
e'  huí  gomaestre  no  tan  cia  de  buen 
lulo  ni  de  sensibilidad,  (¿•mprvndió,  pui  » 

que  un  hombre  lui  acompañado  debía  di- 

In  iliin  nie  inspirar  desconfianza. 

—  I  Cobres  niñas  djo  ecsainiuándola* 
con  vivo  interéa,  liuérfiuas  ei  tan  tierna 

edad ¿  y  vienen  de  muy  lejos? 

—  Del  interior  déla  Siheiia,  señor  bur- 
gomaeslre,  a  donde  su  madre  fué  des- 
terrada antes  de  (jue  nacieran....  mas  de 
cinco  meses  hace  ya  que  viajamos  bacieu- 
|lo  jornadas  cortas ¿no  es  esto  bástan- 
le din  o  para  niñas  de  su  edad?  Para  el'as 

solo   os  pillo  protección  y    apoyo jiaia 

ellas,  coiilra  quienes  parece  que  hoy  lodo 
se  conjura,  porque  ahoia  mismo....  al 
buscar  mis  (tápeles....  en  mi  moiral,  no 
he  encontrado  la  caí  lera  dende  estaban 

con  mi  bolsa  y  mi  cruz porque  al  lin, 

señor  burgomaestre,  perdonad...  si  os  di- 
go esto —  no  es  por  vanidad peí.»  he 

sido  condecorado  por  la  mano  misma  ib  I 
emperador  ,  y  un  hoinbie  que  ha  sido 
condecorado  por  su  mano,  ya  couonieis 
(¡ueno  puede  ser  un  malvado,  aunque 
desgraciadamente  haya  peidido  sti>  pa- 
peles—  y  su  bolsa.  Ksto  es  lo  que  me 
I; .u  e  ser  tan  ecsigente  para  la  indemniza- 
ción  

— ¿Y  como....  y  donde los  habéis 

perdido? 

— No  lo  sé,  señor  burgomaestre,  pero 
estoy  seguro  que  antes  de  ayer  en  la  po- 
sada tomé  un  poco  de  dinero  de  la  boi>a 
y  vi  la  caí  leí  a  ayer;  no  abrí  mi  mon  ai, 
porque  me  bastó  el  cambio  ile  la  moneda 
del  día  précédents?. 

—  V  ayer  y  hoy  donde  estaba   vuestro 

morral  ? 

—  IJi  el  aposento  de  estas  niñas;   [ero 

esta  noche....  Dagoberto  fin*  interrumpi- 
do por  los  pasos  !)<•  alguien  que  subia. 
Rra  el  profeta. 

Oculto  on  la  son. Lia  a!  |  R  d..  la  esca- 
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lera  había  oido  esta  conversación  y  temía 
que  la  debilidad  del  burgomaestre  perju- 
dicase al  completo  logro  de  siis  proyectos, 
ya  casi  enteramente  realizados. 
XIV. 

LA  DECISION. 

Morok  (pie  llevaba  el  bruzo  izquierdo 
entrapado  y  colgado  del  po"ho,  saludó  res- 
petuosamente al  burgomaestre  después  de 
liaber  acabado  de  subir  pausadamente  la 
escalera. 

Al  aspecto  de  la  siniestra  figura  del 
domador  de  fieras ,  llosa  y  Blanca  re- 
trocedieron un  paso  y  se  acercaron  mas  al 
soldado. 

La  frente  <\o  éste  se  arrugó ,  y  el  cora- 
zón comenzó  á  latirle  violentamente  de 
có  era  á  la  presencia  de  aquel  hombre, 
causa  de  todos  sus  conflictos  (y  eso  que 
aun  ignoraba  que  fuese  Goliath  el  que  por 
orden  del  profeta  le  babia  robado  los  pa- 
peles.) 

— ¿Qué  queréis,  Morok?  le  dijo  el  bur- 
gomaestre entre  enojado  y  afable.  Yoque- 
ria  estar  solo,  y  asi  se  lo  he  dicho  al  due- 
ño de  la  posada. 

'—Vengó  á  prestaros-  un«servieio,  señor 
burgomaestre. 

— ¿Un  servicio? 
•     — Un  gran  servicio,  y  á  no  ser  por  esta 
circunstancia  me  hubiera  guardado  muy 
bien    de  venir  á    turbaros;    pero  me  ha 
ocurrido  un  escrúpulo. 

— ¿Un  escrúpulo? 

— Si,  señor  burgomaestre.  Ne  he  arre- 
pentido de  no  haberos  dicholo  que  he  de- 
bido deciros  respecto  á  ese  hombre:  una 
Jalsa  piedad  me  lo  había  impedido  aluci- 
nándome por  algunos  momentos. 

—  I'ero,  en  lin,  ¿que  es  lo  que  tenéis 
'que  decir? 

Morok  «<e  acercó  entonces  al  juez,  y  le 
habló  al  oido  en  tono  muy  bajo ,  durante 
'un  buen  espacio  de  tiempo. 

La  fisonomía  del  burgomaestre  que  al 


principio  hizo  una' contracción  de  sorpre- 
sa, fué  pócó  á  poco  adquiriendo  un  aire 
marcado  de  atención  y  de  inquietud,  y  el 
magistrado  dejaba  escapar  algunas  BScía- 
maciones  de  admiración  y  de  duda,  arro- 
jando continuas  miradas  sobre  el  grupo 
formado  por  Dagoherlo  y  por  las  dos 
huérfanas. 

En  la  espresion  do  estas  miradas  cada 
vez  mas  inquietas,  mas  escudriñadoras  y 
mas  severas,  se  descubría  fácilmente  que 
las  palabras  secretas  del  profeta  iban  pro- 
gresivamente cambiando  el  interés  que  el 
magistrado  babia  concebido  por  las  huér- 
fanas y  por  el  soldado,  en  otro  sentimien- 
to lleno  de  desconfianza  y  de  enemis- 
tad. 

D'agoberto  comprendió  perfectamente 
lo  que  dentro  del  corazón  del  burgomaes- 
tre estaba  sucediendo,  vio  renacer  mas 
fuertes  y  mas  poderosos  que  antes  sus  te- 
mores que  por  algunos  momentos  se  ha- 
bían calmado.  llosa  y  Blanca  permanecía!} 
absortas,  porque  no  alcanzaban  á  com- 
prender nada  de  aquella  escena  muda  ,  y 
solo  veian  crecer  la  ansiedad  del  soldado. 

— '¡Demonio!...  dijo  el  burgomaestre 
levantándose  bruscamente  de  su  asiento. 
Nada  de  eso  me  había  ocurrido  á  mi.  ¿En 
donde  tendría  yo  la  cabeza?...  Pero,  que 
queréis,  Morok,  cuando  se  le  hace  á  uno 
levantar  de  la  cama  á  medía  noche  inter- 
rumpiéndole el  primer  sueño,  no  se  suele 
tener  enteramente  despejada  la  imagina- 
ción... Teníais  razón.  Acabáis  de  prestar- 
me un  gran  servicio. 

— Sin  embargo,  yo  nada  aseguro... 

— 'Es  lo  misino.  Desde  luego  se  pueden 
apostar  mil  contra  uno  á  (pie  tenéis  ra- 
zón. 

— Esto  no  es  mas  que  una  sospecha 
fundada  sobre  algunas  circunstai'cias..... 
pero,  en  fio,  es  una  sospecha.., 

— Que  puede  conducir  á  la  averigua- 
cien  de  la  verdad...  j  Y  yo,  necio  de  mi, 
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tan  tontamente  me  ¡ha  á  dejar  enro- 
d.ir  «mi  la  ml  !...  ¡  Vamos,  yo  no  so*  den- 
.].•  lenta  la  cabeza  : 

— Ks  difícil  defenderse  de  cierta  cje.se 
de  Bpa riendas... 

— ,-.  A  quien  decís  oso?  querido  Morok 
¿  A  quien  ticéis  eso? 

Bn  tanto  que  duró  esla  conversación 
misteriosa  ,  sofría  Dagoberto  el  suplicio 
mas  angustioso,  porque  presenlia  vaga- 
mente que  iba  á  estallar  muy  pronto  una 
tempestad  terrible,  y  él  sedo  se  ocupaba 
en  una  cosa,  en  prepararse  para  dominar 
su  cólera. 

Morok  se  acercó  otra  vez  al  magistra- 
do, y  señalándole  con  una  signiíicativa 
mirada  á  las  huérfanas,  comenzó  de  nue- 
vo á  hablarle  en  voz  baja  al  oído. 

—  ¿Porqué  no?  dijo  c¡ juez  levantando 
las  manos  al  cielo.  Kstas  gentes  son  tapa- 
ees  de  todo.  Además  él  dice  que  viene  del 
fondo  do  la  Sibcria  con  ollas  ;  ;  y  quéprue 
las  hay  para  creer  que  toda  su  relación 
no  sea  una  sarta  de  impudentes  mentiras? 
¡  Pero  no  se  me  engaitará  dos  veces  como 
a  un  tonto  !  esclamó  el  burgomaestre  coi, 
aire  de  enojado,  porque  como  todas  las 
personas  de  carácter  indeciso,  mudabie  y 
débil,  era  implacable  contra  aquellos  á 
quienes  creia  capaces  de  haber  soipun- 
dido  sus  sentimientos. 

— No  os  precipitéis,  sin  embargo,  para 
juzgar....  no  deis,  sobre  todo,  a  mis  pa- 
labras mas  valor  que  el  que  ellas  tienen 
en  sí,  añadió  Morok.  con  una  humildad 
hipócrita.  Mi  posieien  iiá<¡a  este  hombre 
(y  señalaba  á  Dagoberto  es  por  desgra- 
cia tan  falsa-,  que  acaso  podría  alguno 
creer  que  yo  obro  aquí  por  resentimiento 
del  mal  que  me  ha  causado;  qui/.á  obro 
por  este  impulso  sin  conocerlo  yo  mis- 
mo.... y  cuando,  por  el  contrario,  creo 
caminar  guiado  por  el  amor  á  la  justicia, 
por  el  horror  á  la  mentira,  y  por  el  res- 
peto á  nuestra  santa  religion.  En  lin...  el 
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tiempo  aclarara    las  COSM Si   n 

equnocado,  ,-\  faite*  me  lo  perdón 
todos  modos  la  justicia  (aliará  ,,  y  al  (  al  o 
de  uno  (i  dos  meses  podren  todos  estai  i  a 

libertad  si  son  inocentes. 

— Por  eso  mismo  no  hay  que  titubear 
un  momento.  E¡sq  es  una  simple  raí 
de  prudencia  que  no  me  parece  que  li  s 
mataría.  Además,  cuanto  mas  pienso  ,  n 
ello,  tanto  mas  verosímil  me  parece.  In- 
dudablemente: este  hombre  debe  ser  un 
espia  ó  uno  de  esos    agitadores    france- 


ses... Y  mas  se  confirma  esta  idea,  si  e's- 
tas  sospechas  pueden  tener  alguna  acla- 
ración con  esa  manifestación  de  los  estu- 
diantes de  la  universidad  de  Francfort. 

—  Y  en  esta  hipótesis  para  calentar, 
para  exaltar  lus  ánimos  de  esos  jóvenes 
ilusos,  no  hay  cosa  masa  propósito  que... 
y  Morok  al  pronunciar  estas  últimas  pa- 
labras, señaló  con  una  mirada  rápida  á 
las  dos  hermanas;  y  después  de  un  silen- 
cio de  algunos  instantes,  añadió  con  un 
suspiro:  «  l'ara  el  demonio,  todos  los  me- 
dios son  buenos  ». 

— Verdaderamente  que  eso  seria  odio- 
so, fiero  sagazmente  imaginado.... 

—  V  en  lin,  señor  burgomaestre,  exa- 
minadle con  atención,  y  hallareis  sin  du- 
da que  este  hombre  tiene  una  figura  peli- 
grosa... observad...  Hablando  todavía  en 
voz  baja,  Morok  se  referia  indudable- 
mente a  Dagubei  to, 

A  peSOT  del  dominio  que  éste  ejercía 
sobre-  >í  mismo,  la  violenta  posición  en  que 
se  encontraba  desde  que  había  entrado 
en  aquella  posada  maldita,  y  mas  parti- 
cularmente desde  el  principio  de  la  con- 
versación sc-n  la  de  Moruí  con  el  bur- 
gomaestre, ¡bah-ágotándoscle  las  fuerzas 
de  su  paciencia,  é  iba  persuadiendo! 
que  lodos  sus  esfuerzos  para  captarse  la 
voluntad  del  magistrado  acababan  de  ser 
completamente  aniquilados  por  la  fatal 
influencia  del  domador  de  fieras;  y  per- 
19 
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diendo  con  semejante  convencimiento  to- 
do su  resignación,  se  acercó  á  este  con  los 
brazos  cruzados  delante  del  pedio ,  y  le 
preguntó  con  una  voz  que  todavía  se  es- 
forzaba en  contener  algún  tanto. 

—  ¿Es  de  mí  de  quien  acabáis  de  ha- 
blar al  señor  burgomaestre? 

— Si,  dijo  Morok  mirándole  fijamente. 

— Si  de  mí  habláis,  ¿porque  no  habéis 
hablado  mas  alto? 

La  agitación  casi  convulsiva  del  espeso 
bigote  de  Dagoberto  que  después  de  ha- 
ber dicho  estas  palabras  miró  á  su  vez  con 
ceno  terrible  á  Morok,  anunciaba  el  vio- 
lentocombate  que  estaba  verificándose  en 
su  corazón;  y  viendo  que  su  adversaria 
no  le  contestaba,  sino  que  guardaba  un 
silencio  irónico  y  de  desprecio,  le  dijo  le- 
vantando mas  la  voz. 

—  Os  he  preguntado  que  ¿porque  ha- 
béis hablado  al  señor  burgomaestre  en  to- 
no bajo  cuando  se  trataba  de  mí? 

— Porque  hay  cosas  tan  repugnantes 
que  hasta  cuesta  vergüenza  decirlas  en 
voz  alta,  respondió  con  insolencia  Morok. 

Dagoberto  que  hasta  entonces  habia  te- 
nido cruzados  los  brazos ,  los  estendió  de 
pronto  y  violentamente,  y  cerró  los  pu- 
ños   Este  movimiento  brusco  fué  tan 

significativo,  que  las  dos  huérfanas  se  es- 
tremecieron, arrojaron  un  grito  de  espan- 
to y  se  acercaron  mas  á  él. 

—  ¡Por Dios,  señor  burgomaestre!  di- 
jo el  soldado  apretando  los  dientes  de  có- 
lera, haced  que  este  hombre  se  aloje...  ó 
yo  no  respondo  de  mí. 

—  ¡  Qué  es  eso  !  dijo  con  altivez  o!  bur- 
gomaestre. ¡OrJeues  á  mí!....  ¿Os  atre 
Yeis?.... 

—  Os  recomiendo  que  hagáis  alejar  á 
ese  hombre,  repuso  Dagoberto,  ó  sucede 
rá  una  desgracia. 

—  ¡Dagoberto!...  ¡Diosmio!...  tran- 
quilízate—  esclamaron  las  dos  hoe'rfarias 
cogiéndole  las  manos. 


— Os  sienta  bien,  por  cierto,  miseral>V 
vagamundo,  por  no  decir  otra  cosa,  os 
sienta  bien  dai  aquí  órdenes...  replicó  fu- 
rioso el  burgomaestre.  ¿Creíais  que  para 
engañarme  no  necesitabais  mas  ,que  de- 
cir que  habíais  perdido  vuestros  papeles? 
Y  para  eso  habéis  I  raido  esas  dos  jóvenes, 
que  á  pesar  de  su  candorosa  apariencia... 
pudiera  muy  bien  suceder  que  no  fuerais 
mas  que.... 

—  ¡  Desgraciadas! 

Esclamó  el  soldado  interrumpiendo  con 
un  gesto  y  una  mirada  tan  terribles,  que 
el  burgomaestre  no  se  atrevió  á  concluir 
la  frase. 

El  soldado  cojió  entonces  por  el  brazo 
á  las  dos  huérfanas,  y  sin  que  ellas  pudie- 
sen contestar  una  palabra  las  hizo  entrar 
apresuradamente  en  su  cuarto,  y  luego 
cerrando  la  puerta  y  metiéndose  la  llave 
en  el  bolsillo,  ^volvió  hacia  donde  estaba 
el  burgomaestre,  que  aterrado  con  la  ac- 
titud y  la  fisonomía  amenazadora  del  ve- 
terano, retrocedió  dos  pasos  y  se  agarró 
con  una  mano  á  la  barandilla  de  la  esca- 
lera. 

— Escuchadme  con  atención  ,  dijo  Da- 
goberto cojiendo  por  el  brazo  al  juez.  Ya 
otra  vez  me  ha  insultado  ese  miserable... 
(y  señalaba á  Morok)  y  yo  lo  he  sufrido;...* 
porque  se  trataba  de  mí  solamente...  Vos 
mismo  habéis  visto  con  cuanta  paciencia 
he  escuchado  vuestras  sandeces,  solo  por- 
que creí  haberos  visto  interesado  por  esas 
niñas  desgraciadas;  pero  ahora  que  veo 
que  no  te  neis  ni  corazón,  ni  piedad,  ni  ju  - 
ticia...  os  prevengo  terminantemente,  que 
á  pesar  de  que  seáis  burgomaestre  y  tuda 
lo  que  queráis... os  trataré  como  lie  Ira- 
tadoá  ese  perro,  y  señaló  de  nue\  o  al  pro- 
feta, si  tenéis  la  desgracia  de  no  hablar  de 
esas  dos  jóvenes  como  hablaríais  de  vues- 
tro   propio  hijo.. .¿Lo  entendéis?... 

— ¡Qué  lenguaje  es  esc!. ..¿Os  atrevejs 
á  decir?... esclamó  el  burgomaestre  tai- 
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'r.i mineando  ile  cólera,  que  sí...  yo  hablo 

i  i.  stras  dos  aventureras?... 

— Fuera  ese  sombrero...  cuando  se  ha- 
bla d«'  las  hijasdel  mariscal  duque  de  Lig- 
Tii .  Óij  >  el  soldado  arrar.cmd  »  al  burgo- 
maestre su  gorra  y  arrojándosela  á  los 
pies... 

Esta  repentina  agresión  causó  una  in- 
decible alearía  á  Morok. 

I'.n  efecto,  Dagoberto  exasperado  y  re- 
nunciando á  toda  esperanza,  se  dejaba 
desgraciadamente  arrebatar  por  la  vio- 
lencia de  su  ira  contenida  con  tanta  difi- 
cultad por  espacio  de  algunas  horas. 

Cuando  el  burgomaestre  vio  arrojada 
su  gorra  á  sus  pies,-  miró  al  domador  de 
lieras  con  vierto  aire  de  estupor,  como  si 
no  pudiera  ara  bar  de  convencerse  de  se- 
mejante enormidad. 

Dagoberto  sintiendo  ya  la  acción  que 
acababa  de  cometer,  y  conociendo  que  no 
le  quedada  ya  nmgun  medio  de  concilia- 
ción, arrojó  á  su  alrededor  Un  rápido  gol* 
pe  de  vista,  y  retrocediendo  algunos  pa- 
sos ganó  de  este  modo  los  primeros  esca- 
lones. 

El  burgomaestre  permanecía  en  pié  al 
lado  del  banco,  en  uno  de  los  lados  del  pa- 
sillo. Morok  con  el  brazo  colgado  al  pe- 
cho para  dar  mas  importancia  á  su  heri- 
da, estalla  cerca  del  magistrado. 

Este  engañado  por  el  movimiento  de 
retirada  de  Dagoberto,  esclamó: 

— ¡  Ahí  ¿piensa-;  que  le  vas  á  encapar 
impunemente  después  de  haberme  ultra- 
jado? viejo  miserable  ! 

—  Seo  t  burgomaestre perdonad- 
me... ha  sido  un  momento  de  ímpetu  que 
no  he  podido  dominar;  y  creed  <pn-  me 
pesa  runcho  de  lo  que  he  hecho,  dij  >  Da- 
goberto con  una  voz  arrepentida  y  bajan- 
do humildemente  !a  cabeza. 

— No  hay  piedad  para  ti... ¡desgracia- 
do! [Quieres  volver  nuevamente  a  enter- 
necerme con  tu  hipocresía!...  Pero  ja  he 


nor»  73 

descubierta  tus  desígnaos...  no  eres  tú  lo 
que  aparentan,  y  pudiera  muy  bien  nw  - 
(1er  que  en  todo  esto  hubiera  al'jun  nego- 
cio de  eslailo;  añadió  el   juez  ■  l.i  1 1  <  t  < 
tas  espresiones  una  importancia  diploml  - 

tica.  Los  medios  de  nue  tu  te  valen,  s  (l 
muy  propios  de  esas  gentes  que  trabajan 
por  revolver  á  la  Europa. 

— Yo  no  60y  masque  un  pobre  diablo. .. 
señor  burgomaestre...  Y  pues  tenéis  tan 
buen  cor.izon ,  no  os  mostréis  vengativo 
conmigo... 

—  ;  .-Vli ,  tú  me  has  arrancado  la  gorra 
de  la  cabeza  ! 

—  V  vos,  añadió  el  soldado  dirigiéndose 
hacia  Morok,  vos  que  sois  la  causa  de  to- 
do ..  compadeceos  de  mí...  no  abriguéis 
ningún  género  de  rencor....  Y  yaquesois 
un  santo  decid  al  señor  burgomaestre  una 
palabra  en  mi  favor. 

-■-Ya  le  he  dicho lo  que  debía  de- 
cirle, cu. testó  Lróiúcameule  el  profeta. 

— ¡Ola!  estás  ya  avergonzado  y  ai  re- 
pelido. \iejj  vagamundo.*.  Creíais  m- 
gañarme  con  tus  jeremiadas ,  dijo  el  I  ur- 
gomaestre  adelantándose  hacia  Dagolur- 
to.  Qracias  ¡i  Dios  do  he  caldo  en  tus  en- 
gaños, y  no  soy  ya  juguete  de  lusuu  mi- 
ras—  Ya  verás,  ya  verás  qué  buenos  ca- 
labozos hay  en  Letpsik  para  los  conspira- 
dores franceses  y  pira  las  jóvenes  qtie  se 
lanzan  i  correr  aventuras  por  el  mundo; 
porque  estoy  convencido  de  que  tus  don- 
cellas son  olías  tales  como  tu...  Ma,  va- 
mos, añadió  dándose  un  tono  dermpm- 
lancia  estremada  é  hinchando  los  carrillos  : 
vamos,  vamos;  echa  á  andar  delante  de 
mi...  Kn  cuanto  á  vos1,   Morok,   vais  i... 

VA  burgomaestre  no  pud  >  acabar.  Ha- 
cia al^ui!. is  minutos  que  Dag  tberlo  rt  i 
trataba  sino  de  ganar  tiempo,  y  . 
examinando  cuidadasa mente  con  h  \.>- 
ta  una  puerta  entreabierta  que  estala 
en  el  mismo  pasillo  y  fíenle  pur  frente  de 
Ij  de  la»  huérfanas-,  y  ahora  que  ci 
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momento  mas  favorable,  se  arrojó  con  la 
velocidad  di;l  rayo  sobre  el  burgomaestre 
lo  agarró  por  el  cuello  y  lo  arrojo  tan  brus- 
camente contra  la  piierta  que  estaba  á 
medio  cerrar,  que  el  magistrado,  estu- 
pefacto con  aquel  ataque  inesperado,  fué 
á  caer  rodando  en  medio  de  la  habitación 
sin  hablar  una  palabra  y  sin  dar  un  solo 
grito. 

Después  volviéndose  hacia  Morok  que 
con  el  brazo  entrapado  y  viendo  libre  la 
escalera  se  precipitó  por  ella ,  el  soldado 
lo  alcanzó,  asiéndolo  por  su  larga  Cabe- 
llera ;  y  cogiéndole  entre  sus  brazos  de 
hierro  y  poniéndole  una  mano  en  la  boca 
para  sofocar  sus  gritos,  y  á  pesar  de  la 
desesperada  resistencia  que  opuso,  lo  ar- 
rastró al  mismo  cuarto  o-:e.uro  en  que  se 
hallaba  contuso  y  Zurdido  el  burgomaes- 
Ire. 


Después  dehabercerradolapuertadan- 
do  dos  vueltas  a  la  llave,  metió  esta en  su 
¡bolsillo -el  soldado,  y  de  dos  saltos  bajóla 
escalera;  pero  encontró  cerrada  la  puerta 
de  la  posaila  ,  y  por  consiguiente  era  im- 
posible salir  por  aquel  lado. 

La  lluvia  caia  á  cántaros,  y  al  pasar 
por  delante  de  una  de  las  habitaciones  que 
caian  al  patio  y  que  estaba  alumbrada  por 
el  resplandor  de  la  lumbre  ,  vio  al  dueño 
<le  la  posada  con  loda  la  gente  de  la  casa, 
que  estaban  esperando  la  bajada  del  bur- 
gomaestre. 

Ocurriósele  entonces  la  idea  de  echar 
el  cerrojo  de  aquella  puerta,  interceptan- 
tío  de  esta  manera  la  comunicación  con  el 
patio;  en  un  hâtante  puso  por  obra  su 
pensamiento,  volviendo  á  subir  en  segui- 
da al  cuarto  de  las  huérfanas. 

Morok  vuelto  en  sí  de  la  primera  im- 
presión que  la  acción  del  veterano  le  ha- 
bía causado,  llamaba  en  su  ayuda  á  todas 
sus  fuerzas,  pero  ni  estas  podían  pro- 
porcionarle su  intento,  ni   sus  gritos  pu- 


dieran haber  sido  oidos,  porque  el  ruido 
de  la  lluvia  y  del  viento  los  hubieran  so- 
focado. Dagoberto  tenia  en  su  favor  una 
hora  de  que  disponer,  porque  era  precisó 
que  pasase  algún  tiempo  para  que  la  tar- 
danza del  burgomaestre  comenzara  á  im- 
pacientar, y  aun  después  de  que  parecie- 
ra escesiva  j  era  preciso  todavía  romper 
dos  puertas  para  llegar  adonde  estaba  en- 
cerrado con  el  profeta. 

— Hijas  mías,  vais  á  probar  que  corro 
por  vuestras  venas  sangre  de  soldado,  di- 
jo Dagoberto  entrando  bruscamente  en  el 
cuarto  de  las  huérfanas,  que  se  hallaban 
espantada?  ílftl  ruido  que  estaban  oyendo 
hacia  algunos  momentos. 

— j  Dios  mió  1  ¿Que  sucede,  Dagober- 
to? esclamó  Bla»ca. 

—  ¿Qué  quieres  que  hagamos?  dijo 
Rosa. 

El  soldado  sin  responderlas  corrió  al le- 
chp,  sacó  las  sábanas,  hizo  un  grueso  nu- 
do en  una  punta  que  colocó  en  la  parte 
superior  de  la  hoja  izquierda  de  la  venta- 
na abierta  primero  y  cerrada  luego  con 
cuidado;  y  de  esta  manera  aseguró  sóli- 
damente las  sábanas  en  la  parte  interior, 
porque  aquel  nudo  grueso  no  podia  pasar 
por  entre  la  hoja  y  el  marco  de  la  venta- 
na :  la  otra  cstremidad  de  las  sábanas  es- 
taba flotante  á  la  parte  de  afuera  y  casi 
llegaba  al  suelo  del  campo  :  la  hoja  dere- 
cha de  la  ventana  quedó  abierta  para  ser- 
vir á  los  fugitivos  de  paso. 

El  veterano  cogió  entonces  su  mochila, 
la  maleta  de  las  niñas  y  la  gran  pelliza  de 
piel  de  rengífero,  lo  arrojó  todo  por  la 
ventana,  hizo  una  señala  Quilasoloces 
para  que  saltase,  y  lo  envió,  ñor  decirlo 
asi ,  á  que  guardara  aquellos  objetos. 

El  perro  se  mostró  obediente  dando  un 
salto,  y  de  un  brinco  desapareció  por  la 
ventana. 

Rosa  y  Blanca  miraban  estupefactas  á  Da- 
goberto sin  hablar  una  sola  palabra. 


,  hijas  mias,  les   dijo,  las  puertas 

de  la  potada  i'^t.ni    cerradas....  valor 

Y  ensenándoles  Id  ventana,  es  necesario 
que  huyamos  por  ella  si  no  queremos  ver- 
nos detenidos...  presos...  vosotras  por  un 
lado...  yo  por  olro...  y  desbaratado  nues- 
tro viage. 

—  [Presas!...  esclamó  llosa. 

— Separadas  de  tí dijo  Blanca. 

—  [Sí,  hijas,  mias!...   Nos  han  muerto 

á  Jovial Ks  preciso  salvarnos  á  pié  y 

tratar  de  llegar  á  Leipsik Cuando  es 

sintáis  fatigadas,  yo  os  cogeré  alternati- 
vamente en  brazos,  y  nosotios  llegaremos 
aunque  me  sea  preciso  para  ello  mendi- 
gar en  medio  del  cam.no....  Si  nos  dete- 
nemos un  cuarto  de  hora  mas  otamos 
perdidos...  Vamos,  hija-;,  tened  confianza 
en  mi Haced  ver  que  las  hijas  del  ge- 
neral Simon  fio  tienen  un  espíritu  apo- 
cado y  pusilánime Ks  la  única  espe- 
ranza (pie  nos  ipieda 

Las  dos  jóvenes  ,  por  un  movimiento 
simpático  se  cocieron  de  la  mano  como  si 
quisieran  unirse  contra  el  peligro;  sus  ros 
tros  pálidos  por  tantas  sensaciones  desa- 
gradables tomaron  una  espresíoh  de  reso- 
lución sencilla  y  fundada  en  la  le  ciega 
que  profesaban  al  afecto  del  soldado. 

— Tranquilízate,  Dagoberto...  no  ten- 
dremos miedo,  dijo  Hosa  eon  una  voz 
firme. 

— Nosatras  haremos.....  cuanto  sea  ne- 
cesario  añadió  Blanca. 

—  ¡Ya  estaba  yo  seguro  de  eso!  cscla- 
mó  Dagoberto.  La  buena  sa n;_re  no  puede 
desmentirse  nunca...  Pues  vamos  allá... 
Vosotras  pesais  tan  poco  como  dos  plu- 
mas; la  sábana  es  fuerte,  no  hay  mas 
que  ocho  pies  de  distancia  desde  la  ventana 
al  suelo  y  Quitasolaces  os  espera  abajo. 

— A  mi  me  toca  ser  la  primera,  por- 
que hoy  soy  la  hermana  mayor,  dijo  Rosa 
después  de  haber  abrazado  cariñosamente 
a  su  hermana. 
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Y  corrió  en  seguida  hacia  la  vcnl 


queriendo  esponerse  ellas  antes  que  f  tl.t  :  i 
ca,  per  si  habla  blgdií  peligro  en  aquel 
pasó. 

Dagoberto  adivinó  al  momento  la  i 
de  aquella  preferencia  que  redamaba  Roiaj 
y  dijo  á  las  dos  huérfanas: 

— Hijas  rnias,  os  comprendo  perfecta-- 
mente;  pero  no  temáis  launa  por  la  otra. 
Aqui  no  hay  ningún  peligro...  Yo  mismo 
he  atado  la  sábana...  Vamos  pronto,  Ro- 
sita. 

La  joven,  tan  ligera  como  un  pajar", 
subió  al  alféizar  d"  la  ventana  sostenida  por 
Dagoberto  :  cogió  la  sábana  y  dejó  resba- 
lar suavemente  sus  manos  por  ella,  si- 
guiendo las  instrucciones  de  Dagoberto, 
<pie  casi  todo  él  fuera  de  la  ventana  la 
animaba  con  sus  palabras. 

— Hermana  mia ,  no  tengas  miedo 

dijo  Rosa  con  voz  baja  en  cuanto  se  vio 
en  tierra.  Es  muy  fácil  bajar  de  esta  ma- 
nera   Aqui  está  Quitasolaces  que  me 

lame  las  manos. 

Blanca  ¡10  tardó  mucho  en  seguirla  :  y 
tan  valiente. como  su  hermanase  descolgó 
con  igaal  facilidad. 

— (Jué  criaturas  tan  hermosas!...  Por- 
qué son  tan  desgraciadas?  [Qué  demo- 
nio! Parecí-  que  la  maldición  persigue  á 
esta  familia  :  esclamó  Dagoberto  cor  el 
corazón  traspasado  de  dolor,  viendo  de- 
sa  parecer  a  Blanca  entre  las  tinieblas  de 
esta  noche  profundamente  oscura,  que  el 
aguacero  y  los  silvidos  del  viento  hacían 
mas  siniestra  aun. 

— Dagoberto,  que  te  estamos  esperan- 
do: ven  pronto,  dijeron  en  voz  baja  las 
huérfanas  reunidas  ya  al  pié  de  la  fu- 
lana. 

Merced  á  su  alta  estatura,  el  soldado 
puede  decirse  que  saltó  en  vez  de  descol- 
garse. 

Haria  un  cuarto  de  hora  que  Dagoberto 
y  las  dos  jóvenes  habían  abandonado  la 
20 
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posada  del  Halcón  Blanco,  cuando  sonó 
un  terrible  crugido  que  estremeció  todo 
el  edificio. 

La  segunda  puerta  del  cuarto  en  «pío 
estaban  encerrados  el  burgomaestre  y  Mo- 
rok  cayó  á  los  esfuerzos  reunidos  de  am- 
bos que  se  habían  servido  de  una  tabla 
gruesa  para  derribarla ,  y  guiados  por  ia 
luz  corrieron  inmediatamente  á  la  habi- 
tación de  las  huérfanas,  desierta  ya  por 
entonces. 

Morok  vio  las  sábanas  que  colgaban  por 
fuera  de  la  ventana  y  esclamó. 

—Por  aquí  han  buido,  señor  burgo- 
maestre   Van  á  pié la  noche  está 

borrascosa  y  oscura no  pueden  estar 

muy  lejos. 

— No  habrán  andado  mucho: no...  Los 


atraparemo? ¡Vagamundos,  miserâ- 

b'esf ¡Ah!  Yo  tomaré  mi  vengan,  i 

correspondiente...  Pronto:  vamos  pronto, 

Morok Vuestio  honor  y  el  mió  e.stán 

interesados 

— ¡Mi  honor!  Se  tnîa  aqui  d  )  'gomas 
que  de  mi  honor,  señor  burgomaestre: 
respondió  el  profeta.  Y  luego  descendien- 
do rápidamente  por  la  puerta  del  patio, 
y  con  voz  de  trueno  dijo: 

— Goliath desata  los  perros y, 

v>s,  posadero,  encended  teas,  faroles, 
hachas.....  Armad  á  vuestros  criados..... 

Haced  abrir  las  puertas Corramos  en 

persecución  de  los  fugitivos Ellos  no 

pueden  escapar Es  preciso  cojerlos.*» 

muertos  ó  vivos. 

FIN    DE  LA  PARTE    PRIMERA. 


PARTE  SEGUNDA. 


LA  CALLE  UEL  MILIEU  DES  IRM.W* 


XV. 

LOS    MENS  AGES. 

Cuando  se  les  en  las  reglas  de  la 
Compañía  de  Jesús  bajo  el  título  de 
fórmula  escribendi  (Institud.  2. — 
11,  página  125-129)  el  desarrollo 
de  la  parte  octava  de  sus  constitu- 
ciones, causa  no  pequeño  asom- 
bro contemplar  el  inmenso  nnaie- 
ro  de  cartas,  de  relaciones,  de  re- 
gistros, de  escritos  de  todas  clases 
que  los  archivos  de  la  sociedad  con- 
servan. 


Su  policía  es  infinitamente  más 
exacta  y  está  mucho  mejor  infir- 
mada que  la  que  ningún  listado 
ha  podido  tener  hasta  ahora;  y 
aun  el  mismo  gobierno  veneciano 
ha  sido  sobrepujado  por  los  jesuí- 
tas. Cuando  en  ItíOO  fueron  espul- 
gados de  aquella  república  y  los 
agentes  del  gobierno  se  apoderaron 
de  sus  papeles,  les  echó  encara  su 
escesiva  y  trabajosa  curiosidad.  Es- 
ta policía,  esta  secreta  inquisición» 
elevadas  á  tan  alto  grado   de  per- 
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îecciitt,  demuestran  laomnÎLOtcn- 
cia  de  un  gobterou  tan  bien  infor- 
mado, tnn  perseveran  te  en  su* pro- 
pósitos, tan  fuerte  p»>r  su  unidad, 
y  como  decían  sus  conslil liciones, 
por  la  union  Je  sus  miembros.  Fá- 
cil es  de  comprender  por  consi- 
guiente la  inmensa  fuerza  adqui- 
rida por  el  gobierno  de  esta  socie- 
dad, 5  la  »  ictitud  «mii  «pie  el  ge- 
neral de  los  jesuítas  podía  decir  al 
♦Juque  de  Itrisac  :  Yo  Skñor  ,  g<>- 
HIKUNO  ItKSDK  MI  APOSENTO  ICO 
solo  Á  París,  sino  a  la  China: 
mi  solo  a  la  China,  sino  al 
mi  ndo  entkko,  sin    ql  k  nadie 

« :o>irKKM)A  LOS  MEDIOS  l'AKA  KLLO 
ÜMPLKADOS. 

(Constituciones  de  los 
Jesuítas    con   Ins  decla- 
raciones, testo  latino  con- 
forme á  la  edición  «le  fra- 
ga: páginas  470  á   178. | 
(Paulin.— París,  18Í3.) 
Morok,  el  domador  de  fieras,  viendoá 
Dagoberto  sin    caballo,    sin   papeles,  sin 
dinero    y  creyéndolo,    por  consiguiente, 
fuera  de  estado  de  poder  continuar  SU  fié- 
ge,  halda  antes  de  la  Negada  del  burgo- 
maestre, enviado  a  Karl  á  que  echara  en 
el  correo  de  Leipsík  una  carta  cuyo  sobre 
era  el  siguiente: 

.4/  .señor  ¡{«din  ,  calle  de  Milieu  îles  l'rsins, 
en  Pai  Es. 

Hacia  la  mitad  de  esta  calle  solitaria  y 
poco  conocida ,  situada  mas  baja  que  el 
muette  de  Napoleón  al  «jue  iba  á  desem- 
bocar, no  lejos  de  la  calle  de  San  Lamfrí, 
había  entonces  una  casa  de  modesta  apa- 
riencia ,  construida  en  un  rincón  sombrío 
y  estrecho,  y  aislada  de  la  calle  por  una 
pared  no  muy  alta  «pie  tenia  una  puerta 
con  arco  y  dos  ventanas  con  fuertes  y  es- 
pesas rejas. 

El  interior  de  esta  casa  silenciosa  eia 
sumamente  sencillo,  como  lo  demostraban 
loa  muebles  de  una  sala  bastante  grande, 
colocada  en  el  piso  bajo  de  la  parte  prin- 


cipal del  edificio.  Las  paredes  oslaban  cu- 
bieilai  con  maderas  blanquecinas  anti- 
guas, las  ladrillos  del  pavimento  rilaban 
pintados  de  encamado  y  bruñidos  encuna 
coa  esmero:  y  las  ventanas  ballábanaa 
adornadas  con  cortinas  blancas  de  algo- 
don. 

Un  globo  terráqueo,  como  de  unos  cua- 
tro pies  de  diámetro,  colocado  sobra  ,,n 
fuerte  pedestal  de  encina,  estaba  en  un 
estremo  de  la  sala  haciendo  juego  con  la 
chimenea  francesa  tpie  tenia  Lidíenlo  en 
el  estremo  opuesto. 

Notábase  en  este  globo  una  gran  por- 
ción de  crucecillas  rojas,  sembradas  en 
todas  las  partes  del  mundo:  desdeel  Nor- 
te hasta  el  Sud  :  desde  Levante  hasta  el 
Poniente:  desde  los  países  mas  barbaros, 
desde  las  islas  mas  remotas,  hasta  las  na- 
ciones mas  civilizadas,  hasta  la  misma 
Francia:  no  había  un  solo  rincón  de  la 
tierra  en  que  no  se  viesen  muchas  de  es- 
tas crucecillas  rojas  que  sen  ¡an  induda- 
blemente de  señales  de  indicación  ó  de 
puntos  de  reconocimiento. 

Delante  de  una  mesa  de  ébano  llena  «le 
papeles  y  arrimada  á  la  pared  no  muy 
distante  de  la  chimenea  liabia  una  sil. a 
«pie  nadie  ocupaba  en  aquel  momento  y 
mas  lejos  entre  las  «los  ventanas  liabia  un 
búlete  «le  nogal  que  tenia  enriáis  un  es- 
tante lleno  «le  carpetas. 

l"n  dia  de  los  últimos  de  octubre  de 
1831  ,  como  á  las  ocho  de  la  mañana, 
hallábase  sentado  y  esetibieudo  un  hom- 
bre delante  «le  aquel  bufete. 

Ksle  hombre  era  el  señor  Modín,  cor- 
responsal de  Morok,  el  domador  de  tic- 
ras. 

Tendria  como  unos  50  años  de  edad  y 
sé  hallaba  vestido  con  el  traje  siguiente: 
una  levita  raída  de  color  «Je  aceituna  cou 
el  cuello  muy  grasiento,  mi  pañuelo  de 
mano  por  corbatín,  un  chaleco  y  un  pan- 
talon de  paño  negro  también  muy  raidos 
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que  dejaban  ver  claramente  el  tejido,  y  I  respetuoso  y  volvió  á  continuar  su  tarea 
finalmente  sus  pies  estaban  calzados  con   sin  pronunciar  una  sola  palabra. 

El   contraste   de  estos  dos  personages 
entre  sí  era  admirable. 

El  recien  venido ,  de  mas  edad  que  la 


Unos  zapatones  bastos  y  descansaban  so 
bre  un  pedazo  de  alfombra  de  color  verde 
situado  sobre  los  ladrillos  encarnados  y 
brillantes.  Sus  cabellos  grises  estaban  pe- 
gados á  sus  sienes  y  ,le  tapaban  en  gran 
parle  la  frente  calva;  sus  cejas  eran  casi 
imperceptibles:  el  párpado  superior  débil 
y  caido  como  la  membrana  que  cubre  la 
mitad  del  ojo  de  los  reptiles,  ocultaba  tam- 
bién la  mitad  del  pequeño,  animado  y  ne- 
gro ojo  de  este  hombre:  sus  labros  peque- 
ñísimos y  completamente  descoloridos  se 
confundía?)  con  el  color  pálido  de  su  rostro 
enjuto:  su  barba  y  su  nariz  eran  puntia- 
gudas: esta  máscara  sin  labios  por  decirlo 
asi,  parecía  tanto  mas  estraño  cuanto  que 
permanecía  en  una  inmovilidad  sepul- 
cral: y  á  no  ser  por  el  rápido  movimiento 
<Je  los  dedos  del  señor  Rodin,  que  dobla- 
do sobre  el  bufete  hacia  crujir  la  pluma , 
cualquiera  hubiera  juzgado  que  era  una 
figura  cadavérica. 

Con  el  ausilio  de  una  cifra  ó  alfabeto 
secreto  que  tenia  delante  trasladaba  de 
una  manera  inteligible,  para  quien  no  po- 
seyera la  clave  de  estos  signos,  ciertos 
periodos  de  una  hoja  escrita  con  caracte- 
res Comunes. 

Habia  algo  de  incierto  en  este  hombre, 
de  aspecto  helado,  (pie  estaba  escribiendo 
signos  misteriosos  en  medio  de  un  silencio 
profundo ,  en  un  dia  nebuloso  y  sombrío, 
y  en  aquella  habitación  triste,  Iría  y  poco 
amueblada. 

Los  relojes  dieron  las  ocho,  y  muy  po- 
co tiempo  después  se  oyó  sonar  el  alda- 
bón de  la  .puerta  cochera  ,  y  muy  luego 
dos  campanillazos,  abriéndose  en  seguida 
varias  puertas  hasta  que  entró  en  la  sala 
un  nuevo  personage. 

Cuando  el  señor  Rodin  le  vio ,  puso  la 
pluma  entre  los  labios,  le  saludó  con  aire 


que  repiesentaba^  parecía  tener  á  lo  mas 
de  treinta  y  seis  á  treinta  y  ocho  años: 
era  alio  y  airoso:  el  brillo  de  su  larga 
pupila  gris  era  fuerte  como  el  del  acero í 
su  nariz  i  ancha  en  su  nacimiento,  se  ter- 
minaba repentinamente,  sin  concluir  en 
punta:  su  barba  estaba  muy  marcada  ,  y 
como  se  conocía  que  acababa  de  afeitarse 
la  sombra  azulada  que  en  esle  caso  queda 
en  la  parte  rasurada,  contrastaban  con  el 
vivo  carmín  de  sus  labios  y  con  la  blan- 
cura de  sus  hermosísimos  dientes.  Cuan- 
do se  quitó  el  sombiero  para  tomar  de 
encima  de  la  mesa  pequeña  un  gorro  de 
terciopelo  negro,  descubrió  una  cabellera 
dé  color  castaño  claro,  que  la  edad  no 
habia  comenzado  aun  á  encanecer.  Tenía 
puesta  una  gran  levíto  de  militar ,  abro- 
chada hasta  1 1  cuello. 

La  penetrante  mirada  de  este  hombre 
y  su  frente  espaciosa  revelaban  la  ecsís-*- 
tencia  de  un  talento  claro,  al  paso  que  la 
anchura  de  su  pecho  y  de  sus  espaldas 
anunciaban  una  vigorosa  organización  fí- 
sica ;  y  la  finura  de  sus  modales ,  la  ele- 
gancia de  sus  guantes  y  de  su  calzado,  el 
ligero  perfume  que  ecshalabasu  cabeilera* 
y  toda  su  persona,  y  la  gracia  y  delicade- 
za, hasta  de  sus  mas  pequeños  movimien* 
tos,  hacían,  en  fin,  conocer  que  aquel 
personaje  era  un  hombre  de  mundo,  y 
hacían  creer  que  podía  aspirar  en  la  so- 
ciedad á  toda  clase  de  empresas,  desde  las 
mas  frivolas  hasta  las  mas  importantes. 

De  este  conjunto,  tan  difícil  de  encon- 
trar, de  talento  claro,  de  brillantes  fa- 
cultades físicas  y  de  una  estremada  ele- 
gancia y  finura  en  los  modales,  resultaba 
un  compuesto  que  se  hacia  tanto  mas 
notable ,  cuanto  que  la  parte  que  de  este 
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i ••  podra  llamarse  dominadora  .  ti 
t»a  dulcificada  y  templada  con  la  afabili- 
dad de  una  sonrisa  constante  aunque  n  ) 
uniforme;  porque  esta  muestra  de  corto- 
saoia  na  según  las  circunstancias  lo  re- 
querían-, afectuosa  unas  veces,  irónica 
otras, cordial  ó  alegre,  discreta  ó  a\  oido- 
ra ,  de  manera  que  venia  >íi'ím |>rf  á  au- 
entar  d  encanto  de  aquella  insinuante  fi- 
sonomía que  aunque  no  so  \iera  mas  que 
da  vez  quedaba  grabada  para  siem- 
pre iii  I.:  memoria. 

Sin  embargo  de  todas  las  ventajas  in- 
dicadas, y  aunque  ejercía  siempre  la  ¡n- 
tlueneia  de  su  irresistible  seducción  ,  ei 
sentimiento  que  causaba  iba  mezclado  con 
cierta  inquietud  vaga  é  indefinida,  como 
si  la  gracia  y  la  estremada  urbanidad  de 
los  ademanes  de  este  personage,  el  atrac- 
tivo de  su  figura,  la  dulzura  de  sus  pala- 
bras, la  agradable  amenidad  de  su  sonrisa 
ocultarán  alguna  tendencia  insidiosa  y  si- 
niestra. 

La  impresión  que  este  hombre  causa- 
ba, era  de  tal  naturaleza  que  hubiera  po- 
dido preguntarse  uno  á  sí  mismo  cedien- 
do á  la  involuntaria  simpatía,  si  esta  con- 
duda hacia  el  bien...  ó  hacia  el  mal 


El  señor  Kodin,   secretario  del   recién 

llegado,  con  turnaba  escribiendo,  cuando 

!Ste  le  preguntó. 

— ¿Hay  cartas  de  Dunquerqne,  Ilodin'.' 

— No  han  traiio  todavía  la  eorresp  m- 

dencia. 

— Aunque  no  estoy  muy  desasosegado 
por  la  salud  de  mi  madre,  porque  se  Italia 
va  en  la  verdadera  convalencia,  anadió  el 
otro,  no  otaré  tampoco  completamente 
satisfecho  hasta  que    reciba   carta  de    la 

princesa  de  Saint  Üisier mi  apreciante 

amina....  pero  ota  mañana  debo  recibir 
buenas  noticias...  así  lo  espero... 

— Así  es  de  desear,  dijo  el  secretario 
tan  humilde  y  respetuoso,  como  impasi- 
ble y  lacónico. 
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— Seguramente  que  es  muy  de  d 
añadió  su  amo.   porque   Uno  de   loi  ■• 
mas  felices  de  mi  vida  lia  sido  aquel  en 
alie  la  princesa  de  Saint-Usier  me  anun- 
cio que  esa  enfermedad  tan  repentina 
mo  peligrosa ,  habia  felizmente  cédidí 
los  esfuerzos  del   esmero  Con  tpie   ha  si. lo 

cuidada   mi   madre por  ella....  sin  esta 

circunstancia  yo  hubiera  volado  al  instan- 
te al  ladode  mi  madre  enferma, -por  muy 
necesaria  que  hubiera  sido  aquí  mi  pie- 
sencia.Y  acercándose  luego  á  la  mesa  del 
secretario,  le  preguntó:  ¿Se  ha  examina- 
do va  la  correspondencia  estranjera? 
— Sí,  señor.  Aquí  está  el  estrado. 
— ¿Vienen  siempre  las  cartas  con  so- 
bre para  los  puntos  convenidos,  y  se  traen 
aquí  guardando  las  precauciones  que  ten- 
go prevenidas? 

— Sí  señor.  Así  se  hace  exactamente. 
— Leeduit-  el  análisis  de  esa  correspoo» 
deocia;  que  yo  os  diré  si  hay  alguna  car- 
ta á  que  deba  contestar  yo  por  mi  mano. 
Y  después  de  haber  dicho  esto  comen- 
zó á  pasearse  por  la  sala,  con  las  manos 
cojidas  por  detrás  de  la  espalda,  haciendo 
las  corresponientes  observaciones  según 
Ilodin  iba  .<  j  codo. 

El  secretario  tomo  un  \  oluminoso  legajo 
y  comenzó  á  leer  de  esta  manera  : 

— Don  Ua [ñon  Olivares  desde  Cádiz 
acusa  el  recibe  de  Ja  carta  mim.  ID."  y 
dice  que  se  atendrá  á  ella  negando  toda 
participación  en  el  robo. 
— Bien.  I'ara  clasificar... 
— Kl  conde  Romana  desde  IViga  ,  ma- 
nifiesta que  se  halla  en  una  p  >síci  »n  muy 

crítica 

— Que  se  diga  á  Duplesis  que  le  envie 
un  socorro  de  cincuenta  luises.  l:n  otro 
tiempo  serví  yo  con  el  grado  de  capitán 
en  el  regimiento  del  conde,  y  ademas  nos 
ha  prop  >rcionado  muy  buenas  not 

— Se  ha  recibido  de  l'dadellia  la  ultima 
remesa  de  histoi  i  i<  rfr  F  i 
íj 
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para  el  uso  de  los  fieles.  Se  pidió  esta  por 
haberse  agotado  la  anterior. 

— Tomad  nota,  y  escribid  á  Duplesis... 
Continuad. 

— M.  Espind'er  envia  desde  Namur  la 
relación  secreta  que  se  le  pidió  acerca  de 
M.  Ardonin. 

— Para  analizarla... 

— M.  Ardonin  desde  el  mismo  punto 
envia  la  relación  secreta  que  se  le  habia 
pedido  respecto  á  M.  Espindler. 

— Para  analizarla. 

— El  doctor  Van-Ostadt,  también  des- 
de Namur  remite  su  nota  secreta  y  confi- 
dencial acerca  de  M.  Espindler  y  de  M. 
Ardonin. 

— Para  compararla  con  las  dos  anterio- 
res.... Segnid. 

— El  conde  Malipierri  desde  Turin 
anuncia  estar  ya  firmada  la  donación  de 
300,000  fr. 

— Avísese  á  Duplesis...  Adelante. 

— Don  Estanislao  acaba  de  marchar  de 
los  baños  de  Badén  con  la  reina  Maria 
Ernestina.  Participa  que  S.  M.  recibirá 
con  gratitud  los  consejos  que  se  le  anun- 
cien, y  que  contestará  de  su  propia  le- 
tra. 

—Tomad  nota  de  eso yo  me  en- 
cargo de  escribir  por  mi  mano  á  la 
reina. 

En  tanto  que  Rodin  escribía  algunas 
notas  al  margen  del  papH  que  tenia  en  la 
mano,  su  amo  que  continuaba  paseándo- 
se á  lo  largo  de  la  sala  se  encontró  junto 
al  gran  mapa-mundi  señalado  cor)  las 
cruceciltas  rojas;  y  lo  estuvo  contemplan- 
do por  espacio  de  algunos  ¡lisiantes  con 
aire  pensativo. 

llodin  continuó: 

— Según  el  estado  de  los  ánimos  en  al- 
gunos puntos  de  Italia  cuyos  rcvoluciofja 
ríos  tienen  puestas  en  F  raneta  sus  miradas 
de  esperanza  ,  escribe  desde  Mitán  al  pi- 
are Ursini  que  seria  muy  conveniente  y 


muy  importante  esparcir  con  profusion  cH 
aquel  pais  un  fol'eto  en  que  se  presenta- 
ra como  impíos,  libertinos...  como  ladro- 
nes y  como  sanguinarios,  á  nuestros  com-- 
patriotas  los  franceses. 

—  ¡  Escelcntc  ideal  Pueden  esp'otarse 
hábilmente  los  escesos cometidos  por  nues- 
tras tropas  en  Italia  cuando  lasguerrasde 

la  república Es  necesario  encargar  á 

Santiago  Dumouchin  el  desempeño  de  es- 
te trabajo.  Kste  hombre  está  Heno  de  bi- 
lis, de  hiél  y  de  veneno:  el  folíelo  serai 
terrible...  Además  yo  dar¿  también  algu- 
nos apuntes...  pero  que  no  se  pague  á  Ja- 
cobo  Dumonchin  hasta  de  pues  iu  hiya 
entregado  el  manuscrito. 

— Tenéis  razón...  Si  se  le  pagara  anti- 
cipadamente, se  emborracharía  y  perma- 
necería ocho  dias  asi  en  cualquiera  paite. 
Por  no  haberlo  hecho  como  ahora  man- 
dais, ha  sido  necesario  pagarle  dos  veces 
su  ataque  virulento  contra  las  tendencias 
panteistas  déla  doctrina  filosófica  del  pro- 
fesor Martin. 

—Anotad  y  seguid. 

— El  negociante  anuncia  que  el  comi$¡o~ 
nado  está  próximo  á  enviar  al  banqniro  á 
que  rinda  cuentas  ante  quien  de  derecho... 

Después  de  haber  recalcado  notable- 
mente estas  palabras,  Uodin  dijo  á  su 
amo". 

— ¿Comprendéis...? 

— Sí:  perfectamente...  dijo  el  otro  es- 
tremeciéndose,  esas  son  las  palabras  exac- 
tas... Seguid. 

— Pero  el  comisionado ,  añadió  el  se- 
cretario, se  halla  contenido  por  un  escrú- 
pulo. 

Después  de  un  móntenlo  de  silencio, 
durante  el  cual  las  facciones  de  Kodiii  se 
con  trago  ro»  visiblemente,  dijo: 

—  Lo  <]ue  hay  que  hacer  es  continuar 
por  ahora  obrando  sobre  la  imaginación 
del  comisionado  por  medio  del  silencio  y 
de  la  soledad;  y  luego  hacerle  que   tea 
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•miicli.H  veces  la  lista  de  los  casos  en  que 

el  pegit^dio  eslá  autorizado  y  aosuelto 

\  tutos  adulante. 

—  La  señora  Sitlitey  escribe  de  Dresde 
nue  aguarda  instrucciones.  Kscenas  vio- 
lentas de  celos  ¡tan  ocurrid  •  cutre  el  pa- 
dre y  el  hijo  respecto  a  ella;  y  en  medio 
de  estas  nuevas  minchas  del  odio  que 
mutuamente  se  profesan,  cu  estas  coníiau- 
/.\s  que  cada  uno  la  hace  emitía  mi  rival, 
no  encuentra  na  Ja  que  pueda  tener  reia- 
CÍOU  COU  .as  noticia.-,  que  se  le  piden.  Ma- 
i.i,u>ia  i|tie  liarla  ahora  ha  podido  ir  con- 
temporizando cun  los  dos  sin  decidirse 
abiertamente  por  ninguno:  si  se  prolonga 
mucho  esta  situación   ambigua,    podrán 

despertarse  sospechas ¿A  quien  debe 

p:eferir?  ¿Al  padre  ó  al  hijo? 

— Al  lujo...  porque  el  resentimiento  de 
los  celos  sera  mucho  mas  violento,  mucho 
mas  cruel  en  el  corazón  del  padre,  y  es 
probable  que  á  trueque  de  vengarse  de-la 
preferencia  obtenida  por  el  hrju  diga  lo 
que  tanto  impolla  á  los  dos  tener  cu  se- 
creto... Proseguid. 

— Hace  ya  tres  ano»  que  desaparecidas 
dos  criadas  de  Ambrosio,  á  (pih-nse  colo- 
có en  la  pequeña  parroquia  del  Vales 

sin  que  hasta  ahora  se  sepa  que  lia  -ido 
de  el  as,  otra  tercera  criada  ¿n;aba  de  su- 
frir la  misma  suerte....  Los  protestantes 
del  |iai-.  se  han  afectado  con  oh»  sucosos 

repelidos...  hablan  de  asesinatos con 

e-pan  osa    circuns'ai  cas... 

—  :jue  ha>ta  la  prueba  evidente  vcom 
nieta  del  hecho  se  defienda  a  Ambrosio 
contra  e>as  infames  calumnias  de  un  par- 
tido «pie  no  retrocede  nunca  ni  aun  de- 
Jante  de  las  invenciones  mas  monstruo- 
sas...continuad. 

—  l'oinpsonde  Liverpool  ha  I  igradd  :n 
troducir  a  Justiuu  en  calidad  de  secretad- 
no  en  ca>a  de  loíd  I  steward,  rico  rnfóli- 
«  ■  h  andes ,  ítiya  rar-n  va  debilitándose 
de  día  eu  dia. 


— Puesto  qno  ya  lo  ha  conseguido,  que 
se  den  cincuenta  luises  de  gratificación  a 
lo  npson'  Tomad  oía  de  ello  para  Uu« 
plesU...  adelante', 

— Frank  Dichesteín,  de  Vfcna,  anun- 
cia que  >u  padre  acaba  de  morril  del  có- 
lera... en  un  pueblo  pequeño  distante  al- 
guna leguas  de  aquella  capital.,  .'.porque 
la  epidemia  continua  avanzando  leu  I  amen  • 
le,  viniendo  del  mute  de  la  llus:a  por  la 
Polonia... 

—  Vcidad  es,  dijo  el  amo  de  Itodin  in- 
terrumpieridoá  aquel  en  su  lectura.  ¡Oja- 
lá que  e-a  plaga  terrible  no  siga  su  cami- 
ní) )  perd  uie  a  la  V rancia  !... 

— Frank  Dichesleiñ,  continua  .leyendo 
Rudin,  anuncia  que  sus  dos  hermanos  tra- 
tan de  atacar  la  valide/,  de  la  donación  he- 
cha por  su  padre...  pero  que  él  es  di-  opi- 
nion contraria... 

— Consúltese  á  las  dos  personas  que  es- 
láu  encargadas  de  lo  conl<'iicio-o...sf  _uid. 

—  Ll  cardenal  principe  de  Alinaii  se 
conformará  con  los  tres  primeros  punios 
de  la  memoria,  pero  solicita  hacer  sus  re- 
servas respeto  al  cuarto. 

—  No  se  admiten  reservas...  acepta*  i  n 
plena  y  absoluta...  \  sino  la  guerra.  Anu- 
ladlo bien.  ¿Lo  entendéis?  Una  guerra 
encarnizada,  sin  compasión  para  él  ui  pa- 
ra mi>  hechura*... ¿Qué  mas? 

—  Kra  l'aolo  anuncia  que  el  patriota 
ílocari.  gele  de  una  socie  lad  secreta  muy 
temible,  desesperad  >  al  ver  que  su.-,  ami- 
gos le  trataban  de  traidor  a  consecuencia 
de  las  sospechas  que  el  ini*nV)  Lia  Paoh 
hábil  sembrado  sagazmente,  se  ha  suici- 
dado. 

— ¿linean!!!  ;  "era  posible!..  ..  ;  Este 
enemigo  tan  peligroso!...  liaclámó  el  amo 
de  Itodin. 

— Ll  patriota  Boca r i...  repitió  fiiamcn- 
(■•  el  impasible  secretario. 

— Pues  decid  á   Üuplesis  que,   i  emita  a 
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Vra  Polo  una  libranza  de  veinte  y  cinco 
luises...  lomad  nota. 

— Hausman  anuncia  que  la  bailarina 
francesa  Albertina  Dticornet  es  la  querí- 
'8a  del  príncipe  reinante,  y  ejerce  sobre 
él  la  mas  completa  influencia  ,  y  que  po- 
dría aprovecharse  esta  circunstancia  para 
conseguir  el  objeto  propuesto;  pero  aña- 
de  quç 'esta  Albertina  está  ¡í  sti  vez  domi- 
nada por  su  amante,  que  es  un  francés 
condenado  por  falsario,  y  que  ella  no  dá 
•un.paso  sin  consultar  primero  á  este... 

— Escribir  á  Hausman  que  se  aviste 
*con  ese  hombre,  y  acceda  á  las  pioposi- 
ciones  que  presente  sisón  razonables;  y 
que  averigüe  si  esa  joven  tiene  algunos 
parientes  en  Paris. 

— El  duque  de  Orlano  anuncia  que  el 
rey  su  señor  autorizará  el  nuevo  estable- 
-cimiento  propuesto,  pero  bajo  condiciones 
nuevamente  estipuladas. 

—No  se  admiten  condiciones.....  ó  una 
adhesión  franca  y  esplícita,  ó  una  negati- 
va terminante  y  positiva. ..este  es  el  mo- 
do de  conocer  cuales  son  los  amigos  y  cua- 
les los  enemigos...  cuanto  mas  desfavora- 
bles so  nos  presenten  las  circunstancias... 
tanto  mas  es  necesario  mostrar  íirmeza  y 
hacer  alarde  do  la  confianza  que  tenemos 
en  nuestras  propias  fuerzas. 

— El  mismo  anuncia  que  el  cuerpo  di- 
plomático sigue  apoyando  las  reclamacio- 
nes del  padre  de  esa  joven  protestante  que 
se  niega  á  abandonar  el  convento  en  que 
ha  encontrado  un  asilo  de  protección,  co 
.mo  no  sea  para  casarse  con  su  amante  á 
cuyo  enlace  se  opone  su  padre. 

— ¿El  cuerpo  diplomático  sigue  todavía 
reclamando  en  nombre  del  padre? 

— Si  señor. 

— Pues  entonces  continuemos  nosotros 
respondiéndole  que  el  poder  espiritual  no 
tiene  nada  que  ver  con  el  poder  temporal. 

En  este  momento  se  oyó  sonar  otras 
dos  veces  la  campanilla  de  la  puerta  de 
entrada. 


— Id  á  ver  qué  es  eso,  dijo  el  amo  á 
Rouin. 

Este  se  levantó  y  salió. 

Aquel  continuó  paseando  pensativodes- 
de  un  estféiho  al  otro  de  la  sala. 

El  paseo  le  trajo  otra  vez  cerca  del  globo 
terráqueo,  y  se  detuvo  dclantt  de  él. 

Cohtemplópor  espacio  dealgnn  tiempo 
en  medio  de  un'  profundo  silencio  aquella 
inmensidad  de  crucecitas  rejas  que  pare- 
cían una  estensa  redecilla  cubriendo  todas 
las  regiones  de  la  tierra. 

Reflexionando  sin  duda  en  la  invisible 
acción  de  un  poder  que  parecía  estenderse 
sobre  el  mundo  entero,  se  animaron  mas 
las  facciones  de  este  hombre  ,  brillaron 
mas  fuertemente  sus  ojos,  hincháronse 
sus  narices,  y  su  aspecto  varonil  adquirió 
una  increíble  espresíon  de  energía,  de  au- 
dacia y  de  soberbia. 

Acercóse  al  mapa  con  la  frente  altiva, 
con  una  sonrisa  desdeñosa  y  apoyó  su  vi- 
gorosa mano  sobre  el  polo. 

Al  ver  esta  toma  de  posesión  y  este 
movimiento  imperioso,  cualquiera  hubie- 
ra dicho  que  este  hombre  se  creía  seguro 
de  dominar  el  globo  que  estaba  contem- 
plando y  dominando  con  su  elevada  esta- 
tura, y  sobre  el  cual  había  pasado  su  mano 
con  aire  tan  altivo,  tan  audaz  tan  sobe- 
rano. 

En  estos  momentos  no  brillaba  en  sus 
labios  la  sonrisa. 

Su  ancha  frente  estaba  arrugada  de  una 
manera  formidable:  su  mirada  era  ame- 
nazadora; y  el  artista  que  hubiera  que- 
rido retratar  al  demonio  tutelar  de  la  as- 
tucia y  del  orgullo,  al  genio  infernal  de 
una  dominación  insaciable  ,  no  hubiera 
podido  encontrar  modelo  mas  análogo  y 
mas  á  propósito. 

Cuando  Kodin  volvió  á  entraren  la  sala, 
tomó  aquel  nuevamente  su  espresíon  ha- 
bitual. 
— Era  el  cartero,  dijo  llodin  mostrando 
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varias  carias  que  traia  on  la  mano,  pero 
no  haj  ninguna  de  Dunkerque. 

—  ¡Ninguna!  »  1 1 j ■  »  tristemente  su  amo. 
Y  -u  d  olorosa  conmoción  contrastaba 

notablemente  con  la  espresíon  de  altane- 
ria  que  haiña  mostrado  pocos  momentos 
antes 

—  ¡Nada  !  ;  Ninguna  noticia  dé  mi  ma- 
dre! anadió.  ¡Tener  que  aguardar  toda- 
vía otras  treinta  y  seis  horas! 

—  Yo  creo   que  si   la  señora   princesa 
hubiera  tenido  alguna  mala  noticia  os  ha 
bria  escrito  indefectiblemente.  Así,  puesto 
que  no  recibís  carta,  es  de  suponer  que 
la  mejoría  va  adelante. 

— Tenéis  ra/on  sin  duda,  Uodin  ;  pero 
HO  importa yo  no  puedo  estar  tran- 
quilo     Si    mañana   no   recibo  policías 

completamente  satisfactorias,  me  polígO 
en  camino  para  enterarme  por  mí  mismo 

del  Miado  de   la   salud   de  mi  madre 

¡Qué  fatalidad   habrá  hecho  que  fuera  á 

pasar  el  otoño  en  ese  pais Temo  que 

los  alrededores  ile  Bunker  pie  no  sean  muy 
á  propósito  para  su  salud 

Después  de  un  breve  silencio,  y  sin  de- 
jar de  pasearse  añadió: 

■ — lin  lin veamosesas  cartas...  ¿De 

"dónde  son? 

Kodin,  después  de  haber  examinado  el 
sello ,  contestó: 

—  De  las  cuatro  que  vienen,  tres  son  re- 
lativas al  grave  é  importante  negocio  de 
las  medallas 

— Dios  sea  loado si  las  noticias  que 

traen  son  favorables,  esclanió  el  amo  de 
Uodin  con  cierta  espresién  dé  inquietud 
que  manifestaba  la  estremada  importan- 
cia tpie  para  él  tenia  este  a-unto. 

—  Una  es  de  Citarles  ton,  y  sin  duda 
tiene  relación  con  Gabriel  el  misionero, 
respondió  Uodin.  La  otra  es  de   Bata\ia, 

y  se  referirá  al  príncipe  Djalma lista 

es  de  Leipsik que  confirmará  proba- 


blemente la  recibida  ayer,  en  la  cual 
domador  de  fieras  I!, uñado  Morok  anun- 
ciaba que  según  las  órdenes  ajue  hábil  n  - 
cibido,  y  sin  que  se  le  pudiera  ai  utar  en 
lo  mas  mínimo,  la-  hija-  del  ganterai  Si- 
mon no  pudrían  continuar  su  viage. 

Al  oír  pronunciar  el  nombré  del  gene» 
ral  Simon  ,   pasó  rápidamente  una   nub- 
ífera por  las  facciones  del  amo  de  Uodin. 
XVI. 

LAS    ÓRDKNIS. 

Las  casas  de  provincia  están  en 
correspondencia  con   lado   Paris, 
y  están  al   mismo  tiempo  en  rela- 
ciones directas  con  id  general  que 
reside  en  Uoina.   lisia  correspon- 
dencia de   los  jesuítas   tan   activa, 
tan   variada  y  organizada   por  un 
método  tan  mara\ ¡Ileso,  tiene  por 
objeto  proporcionar  á  los  superio- 
res todas  las  noticias  y  dalos  que 
necesiten.   Kl   geperal   recibe  dia- 
riamente una   inmensidad  de  co- 
municaciones que  se  fiscalizan  las 
unas  fias  otras.  Kn  la  casa  central 
de  U  mía,  hay  un  gian  cumulo  de 
registros  en  que  están  inscritos  I  «; 
nombres  de  todos  los  jesuítas;  do 
sus  afiliados  y  de  todas  las  perso- 
nas de  alguna  consideración,  ami- 
gos ó  enemigos,  con  qu¡<  tu- 
tengan  algún  negocio  que  ventilar, 
liu  estos  registros  se  refieren  los 
hechos  relativos  á  le  vida  de  cada 
individuo,  sin  odio,  -in  pasión  v 
s:n  alteraciones  de  ningún  genero; 
y  forman  la   cole/rciun    biogí 
mas  gigantesca    que    ha-ta  ahora 
haya  existido.  La  conducta  de  una 
mugir  frivola   y   ligera,    las  fallas 
mas  ocultas  y  mas  pi  ivadas  de  un 
hombre  de  estado,    todo  está  en 
esos  libros  con  la  mas  fria  ¡u 
cialidati.  Asi  es,  que  estas  b 
lia-  redactadas  paia   un  obj»  tu  de 
utilidad  son   por  preci>ion  >  x. lelí- 
simas. Cuando  ha)    necesidad    do 
obrar  respecto  á  un  individuo,  -e 
abre  la  hoja  del  libro  en  que  e-tá 
22 
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su  nombre,  y  al  primer  golpe  de   informaciones rocíen  llegadas iwdrarânif'jr- 
vista  se  conocen  su  vida,  sucarâc-  .  analmente  en  lugar  oportuno. 


ter,  sus  cualidades,  sus  d.fvctos, 
sus  proyectos,  su  fami!ia,sus  ami 
gos  y  hnsla  sus  mas  íntimas  rela- 
ciones. Por  estas  noticias  conoce- 
réis toda  la  superioridad  de  aérien 
que  da  á  tina  compañía  esto  libro 
inmenso  de  policía  <pie  se  estien- 
de á  todo  el  mundo.  Y  no  cual> 
que  hablo  de  esos  registros  sin  te- 
ner fundamento  para  asegurar  lo 
que  os  digo,  pues  que  las  anterio- 
res aserciones,  las  tengo  por  uno 
que  ha  vislo  con  sus  propios  ojos 
ese  repertorio.  Muchas  reflexiones 
podrían  deducirse  de  aquí  respec- 
ta á  las  familias  que  admiten  fá- 
cilmente en  su  seno  á  los  miem- 
bros de  una  comunidad  que  tan 
hábilmente  sabe  esplotar  el  estu- 
dio de  la  biografía. 

(Librí,  miembro  fiel 
instituto,  Cautas  so- 
bre  EL   CLERO.) 

Después  de  haber  dominado  la  involun- 
taria emoción  que  le  había  causado  el 
nombre  ó  el  recuerdo  del  general  Simon, 
dijo  el  gefe  de  Rodin  : 

— No  abráis  ahora  esas  eartasde  Leip- 
sík,  de  Charlesion  y  de  Ratavia,  porque 
probablemente  las  noticias  que  traigan  se 
clasificarán  ellas  por  sí  mismas  en  su  lu- 
gar opor'uno,  y  así  nos  abonaremos  te- 
ner que  hacer  un  trabajo  doble. 

El  secretario  le  miró  eomo  par-a  pre- 
guntar lo  que  debía  hacerse  en  aquel  mo- 
mento. 

El  otro  añadió  : 

—  ¿Habéis  acabado  la  nota  relativa  al 
negocio  de  las  medallas? 

—  Aquí  ostá....  Acababa  de  ponerla  en 
nuestra  escritura  de  cifras. 


— Quiero  \er  si  esa  nota,  añadió  el  otro, 
es  demasiado  clara  y  osphcila,  poique >u- 
pongo  que  os  acordareis  de  que  la  perso- 
na á  quien  se  dirige  no  debe  saberlo  todo* 

—  No  ene  he  ohidado  de  esa  eircuns- 
tauria,  y  teniéndolo  mu/  presente  be  le- 
daeîado  la  n    a  ... 

— Vamos  á  ver Leed. 

El  .señor  Kodin  leyó  muy  pausadamen- 
te y  con  el  debido  detenimiento  lo  quesi1- 
gtie: 

«  Hace  ciento  cincuenta  años  que  una» 
familia  francesa  protestante  se  espalrié» 
voluntariamente  previendo  la  próx-i ma  re- 
vocación del  edicto  de  Nantes,  y  ecn  e4 
objeto  de  librarse  de  los  diemlos  rigoro- 
sos y  justos  dados  contra  los  sectario»  de 
la  reforma,  enemigos  implacables  de  nues- 
tra santa  religion. 

«  Rntre  los  individuos  de  esta  fami'ia, 
hubo  unos  que  se  refugiaron  primero  eu 
Holanda  y  después  en  las  colonias  holan- 
desas, otros  en  Pulouia,  otros  en  Alema- 
nia, oíros  en  Inglaterra,  y  otros. finalmen- 
te en  América. 

«  Por  las  noticias  adquiridas  se  cree  que 
hoy  no  quedan  mas  que  siete  descendien- 
tes de  aquella  familia  que  ha  sufrido  muy 
est  rafias  vicisitudes  de  fortuna,  pues  sus 
representantes  se  hal'anhoy  pe n pando  di- 
ferentes grados  de  la  escala  social ,  desde- 
él  trono  de!  monarca  hasta  el  taüer  de  im 
artesano. 

«Estos  siete  descendientes  directos  ó 
tndi.-ectos  son  las  siguientes  personas; 

Linca  materna. 
«Las  señoritas   Rosa  >j  !iï>inca  Simon  : 
menores.  (Kl  ueneral  Hmoneasó  en  \  ;tr- 


—  Leedla,  y  según  la  relación  de  los  Novia  con  una  nu>ger  que  pertenceia  á  es- 
hechos,  iréis  añadiéndolas  nuevas  noticias  ¡  (a  familia). 

que  estas  caitas  nos  propoicioneJt.  «  (SI  señor  Francisco  I/urdy,  fabrican- 

—  Efectivamente,  dijo  J'.odin,  así  las  ¡te  en  Plesís,  cena  de  Paris. 
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Pj'tlmn  ,  !ii¡.'  'le  A  i  Ija  - 
Sintj,  rc\  <1«  M  -ii  i  .  Kadja-Sing  raw  «m 
l  cou    una    descendien'e  di-  mrha  la- 

milla (¡m-  >e  hallaba  entonces  establecida 
en  Itatavia.  isla  du  Java,  posesión  holan- 
desa  . 

/  inea  Pat\  ma. 

«  RI  señ.ir  Santiago  Re  rpont,  confíenlo 
<on  cl  mote  du  Üutnnt  en  cuero*,  arte- 
sano. 

«  La  «señorita  Adriana  dt  f'(tr<f>>¡-i!!c,  h¡ 
j  i  ilel  c  'ii  Ji-  II i  nepunt ,  duque  de*  Car  lo 
\ftle. 

«  El  sen"  ir  .7/V.V  Rsneponl,  sacerdote 
ocupado  en  las  misione:*  estranjeras. 

a  Cadii  uñó  de  los  iniumpros  de  esta  fa- 
milia posee,  ó  debe  poseer,  una  medalla 
•le  bronce,  en  la  que  están  grabadas  las 
inscripciones  úguientes  : 

VICTIMA. 

DÉ 

L.  C.  t).  J. 

ROGAD    POÉ    MI. 

I'AI.ÍS 

13  DE  F1.BRF.RO  de  Ki.Si. 

K\   l'ARIS. 

CALLE  DE  SW   I  It  tffl  ISI  O  \.  '). 

DEM  l  RO  DE  SIGLO  \    Aü.Oin 

ESTARÉIS 

el  13  de  per  :¡;.:n  oí-   ! 

rogad  ;  or  m. 

la-  palabras  j  esta  lecha  indica  que 
es  île  grande  interés    para  !n,  micmhio 
de  esta  familia  dallarse  en  Paris  eJ  dia  l'{ 
de  obrero  du  1  Si-2  ,   y  no  por  medio  de 
representantes  ni  procuradores  pro\istos 

tipeh  ntes  poderes,  sino  k\  p 
n  v .  sea  cual  ¡niera  su  edu  i ,  mi  estado  j 
mi  i  ondici  n. 

ro  h  n  también  otras  personas  que 
tienen  un  inmenso  interés  en  que  ninguno 
de  Jus  descendiente*  do  esta  faaúlia  seen- 


ni  ».  .S7 

éiientre  en  Paris,  cl  refendu  «lia  13  de  fe- 
brero.,, á  Qscepciun  de  üabri  1  Rcncpnnt, 
larerdole  ocupado  en  lus  misiones  c>nau- 

h'l  ,|s. 

« /:'>  indi*pen»abU  por  lo  (auto  q\  ¡¡  v 
toda  costa  tea  Gabriel  el  úptic  <  q  /  ■  acu- 
la ó  esa  ala  dada  h  tce  siglo  y  asedio  a  I  > 
representantes  de  aquella  familia. 

«  Para  impedir  á  las  otras  si  ls  peí  son  is 
que  vengan  á  l'aris  para  el  citado  día,  6 
pua  ¡mríilizar  su  presencia  i  se  han  (].m¡  » 
ja  muchos  pasos-;  p<  ro  resta  aun  no  poro 
que  hacer  para  asegurar  t  rminanteiuen- 

te  el  Inieii  éxito  du  ese  neg0CÍ0(|UC  bC  o. i- 
racoino  de  grandísima  importancia; 
el  mas  vital  de  l.i  época  á  causa  de   ¡us 
probables  resultados. d 

— Eso  es  mucha  verdad, dijo  el  gefe  de 
Hodin  interrumpiendo  á  este  en  su  lectu- 
ra y  moviendo  la  cabeza  cni  aire  pensa- 
tivo. Añadid  fhora ;  que  las  consecuen- 
cias de  un  buen  resultado  son  incalcula- 
bles, j  «pie  no  hay  valor  para  preveer  los 
niales  de  un  cxito,desgraciadóencstea.suu- 
to...  En  una  palabra,  «pie  se  data  nada 
menos  que  de  existir...  ó  no  existir  por 
espacio  de  muchos  años.  Por  Consigu  i  li- 
le,  es  necesario  para  triunfar  <;/i/</.  <//  /<<  • 
dos  los  medios  posibles  sin  retroceder  unte 
ningún  obstáculo,  tea  dé  helase  quesea, 
procurando  siempre  salvar  cun  habilidad 
|.i>  apariencias. 

— Va  «tstá  escrito ,  dijo  Rodin  después 
de  haber  añadid)  en  la  nota  las  ¡palabras 
que  su  gefe  acababa  de  dictarle. 

— Continuad  la  lectura... 

Rodin  prosiguió  leyendo  lo  siguiente: 

«  Para  asegurar  ó  facililar  el  triunfo  en 
este  negocio,  es  necesario  d 
talles  particulares    j 

los  siete  individuos  que  representan  á  esta 
familia. 

«  Los  detallo  son  ex   •  I    -  yen  ca 
Cesario  se  complétai  ¿in  de  la  manera  m  is 
minuciosa  ,  porque  Si  las  UoücÁus 
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mas  circunstanciadas,  gracias  à  las  infor- 
maciones contradictorias  que  con  este  ob- 
jeto se  han  mandado  hacer. 

«  Procederemos  en  esta  relación  por  el 
orden  de  las  personas,  y  hablaremos  so- 
lamente de  los  hechos  consumados  hasta 
•hoy. 

(Ñola  núm.  i.h) 

«  Las  señoritas  Rosa  y  Blanca  Simon, 
hermanas  recruzas,  de  edad  como  unos  lo 
años,  son  muy  bellas  y  tan  parecidas  en- 
tre sí  que  cuesta  no  pequeño  trabajo  dis- 
tinguir la  una  de  la  otra;  su  carácter  es 
dulce  y  tímido,  pero  es  susceptible  de  exal- 
tación, y  bat»  sido  educadas  en  la  Siberia 
"por  su  madre  que  era  una  muger  de  un 
talento  claro,  vigoroso  y  deísta.  Estas 
huérfanas  ignoran  completamente  los  mis- 
terios de  nuestra  santa  religion. 

«  El  general  Simon  ignora  aun  la  exis- 
tencia de  estas  dos  hijas  suyas,  por  la  ra- 
zón de  haber  sido  separado  de  su  muger 
antes  que  aquellas  nacieran. 

«  Primero  se  creyó  impedir  que  pudie-, 
tan  venir  á  Paris  estas  jóvenes  para  eldia 
43  de  febrero,  haciendo  enviar  á  su  ma- 
dre á  un  lugar  de  destierro  mas  remoto 
que  el  que  anteriormente  se  le  habia  se- 
ñalado; pero  habiendo  ocurrido  la  muer- 
te de  la  madre,  el  gobernador  general  de 
la  Siberia,  que  está  enteramente  á  nues- 
tra devoción,  creyó  que  la  medida  recla- 
mada era  personal  para  la  madre,  y  des- 
graciadamente concedió  licencia  á  las  hi- 
jas para  que  pudieran  trasladar-e  á  Francia 
acompañadas  de  un  antiguo  soldad*. 

«  Kste  hombre  emprendedor,  liel  y  re- 
suelto, está  designado  como  peligroso. 

«  Las  señoritas  Simon  son  inofensivas. 

Hay  motivos  para  creer  que  á  estas  ho 
tas  estarán  presas  ó  detenidas  en  las  in- 
mediaciones de  Lcipsik.» 

El  gefe  de  Rodin  interrumpió  á  este  en 
su  lectura  diciéndole: 

*eed  ahora  la  carta  de  Leipsik  que 


es. 

acabamos  de  recibir,  y  de  esta  manera 
podrá  completarse  el  informe; 

Rodin  leyó  y  esclamó: 

— {  Magnífica  noticia  !  Las  dos  jóvenes 
y  su  guia,  que  durante  la  noche  lograrán 
escaparse  de  la  posada  del  Halcón  /¡lauco, 
han  sido  alcanzados  y  detenidos  á  tuid 
legua  de  Mockcrn ,  trasladándoseles  en 
seguida  á  Leipsik  en  calidad  de  presos  co- 
mo vagamundos.  Ademas  se  ha  formado 
proceso  de  acusación  contra  el  soldado  y 
está  ya  convencido  de  rebelión  y  de  insul- 
tos de  hecho  á  la  autoridad. 

— -Según  eso,  es  ya  cosa  Segura  que  en 
atención  á  la  lentitud  de  Ips  procedimien- 
tos alemanes  (y  que  se  procurará  alargar 
también  )  las  jóvenes  no  podrán  llegar  á 
París  para  el  13  de  febrero,  dijo  el  gefcde 
Rodin.  Añadid  esta  nueva  noticia  á  la  no- 
ta que  estabais  leyendo. 

El  secretario  obedeció  y  escribió  en  lá 
nota  el  estrado  de  la  carta  de  Morok;  des- 
pués de  lo  cual  dijo: 

— Ya  está  con. o  lo  habéis  mandado. 

—Seguid  adelante -en  la  lectura-,  añadió 
el  otro. 

Rodin  continuó  leyendo  en  los  termines 
siguientes: 

(Ñola  núm.  1.a ) 

M.  Francisco  Hardy,  fabricante  ■  n  Plesis, 
cerca  de  Paris. 
«Tiene  48  años,  es  un  hombre  robusto, 
rico,  de  talento, instruido,  activo,  de  gran 
probidad,  idólatra  de  sus  dependientes  y 
trabajadores:  no  cumple  nunca  con  los 
deberes  que  impone  nuestra  santa  religion, 
está  notado  de  muy  peligroso.  Kl  odio  y 
la  envidia  que  causan  sus  progresos  á  los 
demás  fabricantes  de  su  clase,  y  mas  par- 
ticularmente al  señor  baron  deTripeaud, 
su  rival,  pueden  ser  una  arma  que  se 
emplee  útilmente  contra  él.  Si  este  re- 
curso no  bastara,  y  fueran  necesarios 
otros  medios  de  acción,  seconsuítará  nue- 
vamente á  su  nota  que  es  muy  larga.  Esto 
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hombre  está  marcado  y  vigilado  hace  mu- 
olio  tiempo. 

v'  lia  conseguido  alucinarlo  de  tal 
manera  respecto  á  la  medalla,  qiic  noco- 
noce  aun  la  importancia  de  lus  intereses 
«pie  ella  representa.  Kn  cuanto  ¡í  lo  (le- 
mas, no  por  eso  deja  de  estar  constante- 
mente espiado,  rodeado  y  aun  dominado 
sin  «pie  él  lo  conozca;  pues  uno  de.  SUS 
mas  íntimos  amigos  es  el  que  le  vende  y 
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ïte  se  salten  hasta  sus  mas  secretos 
pensamientos  ». 

(tfqta  núm.  3.°) 
/•.  /  príncipe  Djalma. 
«  De  cdatl  de  diez  y  ocho  años,  carác- 
ter enérgico  y  generoso,  altivo,  indepen- 
diente y  salvage,  favorito  del  general  Si- 
mon, que  lid  tomado  el  mando  délas  tro- 
pas de  su  padre  Kadja  Sing  en  la  ludia 
que  este  sostiene  contra  los  ingleses  en  la 
India.  De  Djalma  solo  $e  habla  aqui  por 
hacer  memoria  de  él  ;  pues  su  madre  mu- 
rió muy  joven,  ciando  tudavia  vivian  sus 
parientes  que  habian  quedado  residiendo 
"".'i  Batavia.  Despues  de  muertos  estos  na- 
die se  ha  presentado  á  reclamar  la  mo- 
desta herencia  que  dejaron  :  ni  Djalma  ni 
el  rey  su  padre;  por  consiguiente  se  tie- 
ne la  seguridad  de  que  ambos  ignoran  los 
graves  intereses  que  van  unidos  á  la  po- 
sesión de  la  medalla  de  que  se  trata,  y  que 
forma  parte  de  la  herencia  de  la  madre  de 
Djalma  ». 

El  gefe  de  Uodin  le  interrumpió  di- 
ciendo: 

— Ahora  es  cuando  debéis  leer  la  carta 
de  Batavia  para  completar  el/HÏfbrme  re-i 
lativo  á  Djalma. 

Rodin  dijo  después  de  haberla  leído: 
— Otra  buena  noticia...  .M.  Josué- Van- 
Dael,  comerciante  de  Batavia  'que  ha  si- 
do educado  en  nuestra  casa  de  l'ondiche- 
ri)  ha  sabido  por  su  corresponsal  de  Cal- 
cuta ,  que  el  viejo  rey  indio  murió  en  la 
última  batalla  que  dio  á  los  ingleses.  Su 


hijo  Djalma,  despojado  del  trono  de  iti 
padre,  ha  sido  enviado  provisionalmente 

á  una  fortaleza  de  la   India  como  prlsil  - 
ñero  de  estado. 

—  Estamos  á  fines  de  octubre,  dijo  1 1 
gefe,  y  aunque  queramos  suponer   qi.e 
Djalma  fuese  puesto  en  libertad  \   logra* 
se  poder  salir  de  la  India,  es  pum  ¡mpi 
ble  ó  por  lo  menos  muy  difícil  que  pueda 
llegar  á  Pa;is  para  el  mes  de  febrero.... 
— M.Josué,  anadió  Kodin,  siente  no  ha- 
ber podido  en  esta  ocasión  probar  su  ce- 
lo como  éí  hubiera  deseado  que  las  cir- 
cunstancias se  lo  permitieran  ;  pero  dice 
ue  si  contra  todas  las  probabilidades  el 
ríncipe  Djalma  lograra  saür  de  su  pri- 
sión,  ya  por  permitírselo  los  ingleses,  ya 
porque  se  fugará  de  la  fortaleza  y  se  pre- 
sentara en  Batavia  á  reclamar  la  heren- 
cia de  su  madre  que  son  los  únicos  bienes 
(pie  le  quedan  en  "el  mundo,  puede  con- 
tarse con  toda  su  actividad  y  decisión.... 
En  recompensa  pide  que  por  el  próximo 
correóse leremitan  algunas  noticias  acer- 
ca del  estado  de  los  intereses  del  ban.n 
Tripeaud  fabricante  y  banquero,  con  cu- 
ya casa  está  en  correspondencia. 

— Contestad  de  una  manera  evasiva  so- 
bre este  último  punto  á  M.  Josué,  pues 
hasta  ahora  no  hay  grandes  hechos  que 

nos  demuestren  su  celo Y  completad 

el  informe  respecto  al  príncipe  Djalma... 
con  esas  nuevas  noticias. 
Kodin  se  puso  á  escribir. 
Al  cabo  de  algunos  instantes  le  dijo  su 
gefe  con  una  espresion  particular. 

—  ¿No  dice  nada  M.  Josué  respecto  ;¡\ 
general  Simon  cuando  habla  de  la  muer- 
te del  padre  de  Djalma  ó  de  la  prisión  de 
este  ? 

— No  me  dice  ni  una  sola  palabra  res- 
pecto al  general  Simon  ,  contestó  el  se- 
cretario sm  dejar  de  escrihir. 

El  gefe  de  este  guardó  silencio  y  se  pa- 
scó con  aire  muy  pensativo  per  la  sala  ; 
23 
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cuando  Rodin  acabó  su  escritura  le  dijo  : 

—  Ya  están  puestas  las  nuevas  noti- 
cias.... 

— Pues  continuad  leyendo... 
(Nota  núm.  4.°) 
El  señor  Santiago  Renepont,  llamado  Duer- 
me en  cueros. 

«  Oficial  de  la  fábrica  del  baron  deTri- 
peaud,  rival  industrial  de  M.  Francisco 
Hardy  :  este  artesano  es  borracho,  holga- 
zán, camorrista  y  gastador,  no  deja  de  te- 
ner algún  despejo;  pero  los  vicios  le  han 
pervertido  completamente.  Un  agente 
muy  sagaz  y  de  toda  confianza,  ha  enta- 
blado relaciones  con  una  joven  llamada 
Gejisa  Soliveau  y  conocida  con  el  mote  de 
la  reina  Bacanal,  que  es  la  querida  de  es- 
te artesano,  y  por  este  medio  el  agente 
ha  adquirido  también  algunas  relaciones 
con  aquel  ;  y  casi  se  le  puede  considerar 
como  separado  de  los  intereses  que  recia 
marian  su  presencia  en  Paris  el  dia  13  de 
febrero  ». 

(Nota  núm.  5.°) 

Gabriel  Renepont,  sacerdote  ocupado  en  las 

viisiones  estrangeras. 

«Es  pariente  del  anterior,  pero  ignora 
la  existencia  de  este  deudo,  y  de  este  pa- 
rentesco. Es  huérfano  abandonado,  y  lía 
sido  recogido  por  Francisca  B<  u  Un,  mu- 
ger  de  un  soldado  llamado  Dagoborto. 

«  Si  contra  todas  las  esperanzas  estt 
soldado  llegara  á  presentarse  en  Paris, 
podría  ejercerse  sobre  él  un  poderoso  me- 
dio de  acción  valiéndose  de  su  muger. 
Ella  es  una  criatura  escelente,  ignorante 
y  crédula,  de  una  devoción  ejemplar,  y 
sobre  la  cual  hace  algún  Ik'inpo  que  se  ha 
adquirido  una  influencia  y  una  autoridad 
ilimitadas.  Por  esta  influencia  se  ha  con- 
seguido decidir  á  Gabriel  á  que  tomara 
las  Ó!  (lenes eclesiásticas,  á  posar  di-  la  re- 
pugnancia que  mostraba  al  principio  ha- 
cia esta  carrera. 


«  Gabriel  tiene  25  anos  :  su  carácter  "e% 
angelical  como  su  rostro:  está  dotado  de 
sólidas  y  Taras  virtudes;  aunque  por  des- 
gracia ha  sido  educado  en  compañía  desu 
hermano  adoptivo,  Agrícol,  hijo  de  Da- 
goberto.  liste  Agrícol  es  poeta  y  uno  dé 
los  mejores  oficíales  de  la  Tabrica  de  mon- 
sieur Francisco  Hardy  :  está  imbuido  en 
las  doctrinas  más  detestables:  es  idólatra 
de  su  madre,  trabajador,  honrai  o;  pero 
no  abriga  ningún  sentimiento  religioso,  y 
está  considerado  como  muy  peligroso,  por 
lo  que  se  temía»  sus  relaciones  con  Ga- 
briel. 

«Este,  á  posar  de  sus  recomendables 
cualidades,  no  deja  de  causap-algunas  in- 
quietudes ,  por  lo  que  ha  sido  necesario 
retardar  el  hater  de  él  una  completa  cota- 
fianza,  á  fin  de  evitar  que  un  paso  dado 
en  falso  haga  de  Gabriel  uno  de  los  ciie» 
migos  mas  peligrosos.  Es  preciso  por  con  • 
siguiente  halagarle  todo  lo  posible,  al  meó- 
nos hasta  el  13  de  febrero ,  porque,  con^ 
viene  repetirlo  ,  sobre  e?,  sobre  mí  presen^ 
cia  en  Paris  en  el  citado  dia  descansan 
esperanzas  inmensas  y  no  menores  inte* 
reses. 

«Gomo  consecuencia  de  este  plan  de 
contemplaciones,  ha  sido  necesario  con* 
sentir  en  que  formara  parle  de  la  misión 
enviada  á  América  ,  porque  á  su  dulzura 
angelical  reúne  las  circunstancias  de  una 
pacífica  intrepidez  y  un  espíritu  aventu- 
rero que  no  podia  satisfacerse  de  »  tro  modo 
<pie  permitiéndole  ir  á  participar  de  la 
peligrosa  carrera  de  los  misioneros.  Afor- 
tunadamente sus  superiores  de  Gharles- 
ton  han  recibido  severas  instrucciones  para 
que  no  espongan  tan  preciosa  vida,  y  para 
que  le  hagan  venir  á  Paris  per  lo  menus 
un  mes  ó  dos  antes  del  13  de  febrero...  » 

— Leed  ahora  la  carta  de  Charleston, 
dijo  el  gefe  de  Uodin  interrumpiéndote. 
Ved  lo  que  en  ella  dicen  para  completar 
también  este  informe. 
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ï)espnos  Jo  hal)iT  leído  dij'>  Hudin  : 

—  l>pcran  M  (i.iImuI  de  un  dia  a  otru 
tic  vuclia  do  las  montañas  Rochemos ,  a 
CUV!  misión  se  lia  empeñado  tciiazinenk- 
tu  ir  solo 

—  ¡ijué  imprudencia  1 

—  hay  inulno  paia  cuit  que  no  lia 
corrido  ningún  riesgo,  pues  Ol  misino  lia 
anunciado  su  prokima  suella  a  Citai  U- si- 
tu n lin  cuaulo  llegue,  que  debo  soi 

lu  mas  larde  a  mediados  do  oslo  inos,  (li- 
ten que  se  hará  embarcar  para  Ir  rancia. 

— Añadid  a  la  nula  lo  que  correspondo, 
dijo  el  yole  de  llodin. 

—  Va  osla,  contestó  este  después  de 
liaber  escrito  por  espacio  de  algunos  ins- 
tantes.     * 

— Pues  proseguid  ,  le  dijo  el  otro- 
HoJín  CoiilMiUo  leyendo. 

(Mota  mam.  G.u/ 
La  fihorila  Adriana  Heneponl  de  Curdv- 
vdle. 
«  Es  par  ion  ta  lejana  (y  sin  tener  noti- 
cia de  tal  parentela j  de  ?»aiiliago  Hene- 
puiil,  llamado  Duerme  en  cueros ,  y  de 
(iabiiel  Keiicpont,  sacerdote  misionero: 
tiene  unos  :21  añus,  lisonomía  expresiva, 
una  hermosura  extraordinaria  ,  aunque 
es  algo  pecosa,  un  talt  uto  notable  por  su 
originalidad,  una  lortuua  inmensa,  y  esta 
dolada  de  todos  los  instintos  sensuales, 
l'.ipaula  el  -porvenir  de  esta  jo\cii  cuando 
se  reflexiona  la  innoble  audacia  de  su  ca- 
rácter; pero  poi  fortuna  su  lutor  el  baiotí 
Tripe* Ud  baron  desde  18¿í»y  a.itesagvrde 
Ce  negocios  del  diruulo  cunde  de  Kenc- 
.pont,  dmjue  de  Carduuile  está  enlazado 
Cuu  relaciones  do  intereses  y  casi  bajo  l.i 
dependencia -«Je  la  lia  de  la  señorita  Car- 
düvilic.  llaj  motivos  poderosos  para  p  - 
tler  contar  con  esta  digna  y  respetable  se- 
ñora, y  cwji  .Mr.  Tnpeaud  para  combatir 
y  VCticer  lus  eslrañus  é  inauditos  proyec- 
tos que  esta  ju\eu  tan  resuelta  como  ¡n- 
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dependiente  no  ten>e  anunciar y  que 

por  desgracia  no  podrían  esplolarse  l,i\o- 
rablemeule...  al  negocio  dekque¡se  traía, 
poi  ipie « 

Kodiu  no  pudo  continuar,  porque  vi* 
nioroii  á  interrumpir  su  lectura  dos  aatt* 
fit  dados  con  cierta  pausa  en   la  píx-rla. 

lil  secretario  se  levantó  de  su  asiento, 
fué  a  saber  quií'i)  llamaba  y  á  poco  tiempo 
corrió  ron  dos  caí  tas  en  la  mano  diciendo: 

— 1.a  señora  princesa  lia  aprovechado 
la  salida  de  un  correo  para  enriar 

— Venga  la  carta  de  la  princesa ,  es- 
-damó  con  viveza  el  gofo  de  Uudin,  y  -in 
dejarle  acabaí  ;  ¡  al  lin  voy  atener  noti- 
cias de  mi  ruadle!  añadió. 

Apenas  leyó  algunos  renglones  de  la 
cirla  comenzó  á  ponerse  pálido,  y  su  fi- 
sonomía adquirió  una  terrible  espresiun 
de  sorpresa  profunda  y  dolorosa,  pasando 
luego  á  dejar  ver  sus  rasgos  la  señal  de 
una  aguda  pena. 

—  -Madre  mía  !  esclamó.  j  Dios  mió! 
j  .Madre  mía! 

— ¿lia  sucedido  alguna  desgracia?  pr<  - 
gtinto  Itodin  con  acento  de  sorpresa  al  oir 
la  esclamacion  de  su  g  efe. 

— Su  coiixalesci'iuia  era  una  convales- 
cencia  engañadora,  contestó  estecen  aha- 
Liinieulo.Ha  recaído  y -se  encuentra  ahora 
en  un  estado  casi  sin  esperanza.  Kl  mé- 
dico cree  que  mi  presencia  podrá  salvarla, 
porque  á  cada  momento  me  está  llaman- 
do. Dice  que  quiere  verme  por  la  última 

vez,  para  morir  tranquila ¡Ah!  ¡Si! 

¡liste  es  un  deseo  sagrado!...  ¡  Dejar  de 
ir  sería  cometer  un  parricidio!...  ;  II. i- 
ced ,  Dios  uño,  que  no  llegue  larde í.„ 
¡  Desde  ¡iqui adonde  está  1a  princesa,  po- 
dré tardar  dos  días,  corriendo  de  día  y 
de  noche! 

—  ¡Dios  mío!  ¡Oué  desgracia!  dijo  Ko- 

lin  juntando  las  manos  y  alzando  los  ojos 

al  cielo 

ICI  gefe  tiró  violentamente  del  coidou 
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de  la  campanilla,  y  dijo  al  criado  anciano 
que  abrió  la  puerta  para  saber  que  man- 
daba. 

—Meted  al.jn&tante  en  las  arquetas  de 
mi  coche  de  camino  lo  que  me  sea  nece- 
sario... Qne  el  portero  tome"  inmediata- 
mente mibinlocho  y  *aya  volando  á traer 
caballos  =de, posta...  Necesito  marchar  an- 
tesde  media. hora. 

El  criado. salió  precipitadamente. 

— »¡  Madre mia!...  ¡.Madre  mía!...  ¡No 
volverá  verla  jamás!...  ¡Oh!  esto  seria 
terrible,  esclamó  dejándose  caer  sobre  urça 
silla  con  el  mayor  abatimiento,  y  cubrién- 
dose la  cara  con  las  manos. 

Este  gran  dolor  era  verdadero^  poró-je'l  '°mar-  su. carácter  de  gravedad  y  de  cal- 


— i  Gran  Diosl  esclamó  este  hombre 
con  acento  desesperado.  ¡  Marchar  sin 
tolver  á  ver  á  mi  madre!...  ;  Esto  es 
atroz!...  j  Esto  es  imponible!  ¡  Es  matar- 
la quizás Î  ¡  Sí,  eso  es  un  parricidio  ! 

Al  decir  estas  palabras  sus  ojos  se  fija- 
fon  calmosamente  en  él  globo  terráqueo 
marcado  con  la  inmensidad  de  erucecíllas 
encarnadas... 

Una  brusca  revolución  se  verificó  en  él 
en  aquel  momento;  parecía  que  se  arre- 
pentía de  la  facilidad  con  que  se  había  en- 
tregado á  aqiHÍ's  tristes  sensaciones;  y 
progresiVameiile   su    fisonomía    volvió  á 


este  hombre  amaba  entranab]p>:„ei>te  á 
madre;  y  este  sentín^nto  g^jj  habja 
hasta  entone-  atraYt;Sado   ¡naUerabIey 

fgà  por  todas  las  fases  de  su  vida...  casi 
siempre  criminal... 

Al  cabo  de  algunos minutps  desilencio, 
Rodin  se  Venturo  á  decir  á  sugefe  ense- 
*\l'iiQù]e  la  otra  carta: 

«-También  han  traído  al  mismo  tiem- 
po de  parte  de  M.  Duplesis  esta  otra  car- 
ta: es  asi  mismo  muy  importante...  y  muy 
turgente... 

— Mirad  á  que  se  reduce,  y  respon- 
ded... Que  yo  ahora  no  tengo  la  cabeza 
para  nada... 

— Esta  carta  es  reservada...  dijo  Rodin 
mostrándola  á  sugefe.  Yo  no  puedo  abrir- 
la... como  lo  veis  por  la  señal  que  tracen 
el  sobre... 

A  la  vista  de  esta  señal  particular,  el 
aspecto  del  gefe  de  Rodin  tomó  una  inde- 
finible espresion  de  temor  y  de  respeto, 
íy  con  mano  trémula  rompió  el  sello. 

La  carta  no  contenia  mas  que  las  pala- 
bras siguientes: 

Dejando  todos  los  negocios....  sin  perder 
'hh  instante...  poneos  tn  camino,.,  y  venid. 
M.  Duplc&is  os  rcewplQWÍ*  Vara  cny° 
efecto  tiene  ya  las  órdenes  correupondien- 


ma.,, aunque  triste  y  melancólica... 

Dio  en  seguida  la  carta  fatal  áaeu  secre- 
tario, y Jç,d (jo. sofocando  un  suspiro: 

— Tomad  para  que  la  pongáis  en  el  lu- 
gar que  le  corresponda  por  el  orden  de  su 
número. 

Rodin  tomó  la  carta ,  escribió  en  ella. 

fin  número,  y  la  colocó  en  un  legajo  par- 
ticular. 

Después  de  un  momento  de  silencio , 
jaquel  le  dijpi 

—Duplesis  os  dará  sus  órdenes:  y  tra- 
íbaj aréis  CQtt  éL  Le  entregareis  la  nota  re- 
lativa al  negocio  de  las  medallas:  ya  sabe 
•él  á,  quien  dirigirse.  Vos  contestareis  á 
Ratavia,  á  Leipsik  y  á  Charieston,  en  el 
ser\tiùû  que  os  he  manifestado.  Es  nece- 
sario impedir  á  toda  cost?.  q,,.-.  jas  j^jag 
del  general  Simo-;,  salgan  de  Leipsik: 
apresurar  la  venida  de  Gabriel  á  Paris  y 
en  el  caso  poco  probable  de  que  el  princi- 
pe Djalma  se  presente  en  Batavia  ,  escri- 
bir á  Josué  Van-Dael  que  se  cuenta  con 
su  celo  y  su  obediencia  para  sostener,r> 
alli. 

Y  en  seguida  este  hombre  que  en  el 
momento  en  que  lo  llamaba  en  vano  Su 
madre  moribunda  conservaba  la  sangre 
fria  necesaria  para  dar  estas  disposiciones 
se  entró  en  su  gabinete. 


\l.lll  )l. 


«>a 


todin  se  puso  a  escribir  las  respuesta! 

que  se  le  habían  dictado,  y  luegc  las  co- 
pia en  riiras  mfitertocas. 

AI  cabo  de  tris  Cuarto*  de  hora  de  pa- 
sada la  anterior  escena,  se  oyeron  los  cas- 
cabeles y  las  campanillas  de  los  caballos 
de  posta. 

El  criado  anciano  volvió  á  entrar  des- 
pués de  haber  lllamadoá  la  puei  la  cuida- 
dosamente, y  dijo: 

— H  coche  está  ya  enganchado. 

Kodin  hizo  una  señal  con  la  cabeza >  el 
criado  se  marchó. 

El  secretario  fué  en  seguida  á  llamar 
t.unbien  con  cuidado  á  la  puerta  de¡  gabi- 
nete de  su  gefe. 

Al  momento  salió  este,  grave  é  impasi- 
ble siempre,  pero  cubierto  el  semblante 
con  una  palidez  espantosa,  y  trayendo  en 
la  mano  una  carta. 

— l'ara  mi  madre,  dijoá  Kodin.  Enviad 
al  instante  un  correo  que  la  lleve. 

— Si,  señor,  al  momento.  Respondió  el 
secretario. 

— Que  no  dejen  de  remitirse  hoy  mis- 
mo y  por  el  conducto  acostumbrado  las 
tres  cartas  para  Leipsik,  Batavia  y  Char- 
Jeston;  porque  este  asunto  es  de  la  ma- 
yor importancia.  Va  lo  sabéis. 

Estas  fueron  las  últimas  palabras  de  es- 
te hombre,  que  obedeciendo  ciegamente 
órdenes  implacables,  se  puso  en  camino 
sin  atreverse  á  ir  á  ver  á  su  madre  mori- 
bunda. 

El  secretario  le  acompañó  hasta  el  car- 
ruage. 

— ¿Qué  camino  tomamos,  señor?  Pre- 
guntó el  postulo».  • 

— ¡Camino  de  Italia! Kcspondió  el 

gefé'de  Kodin  sin  poder  contener  un  sus- 
piro tan  profundo  y  tan  doloroso  que  pa- 
recía un  gemido 


Enando  los  caballos  del  coche  salieron 
al  galope,  Kodin  hizo  una  profunda  revé 


rende,  y  volvid  á  entrar  en  la  sala  fría  y 
ia>i  desamueblada. 

La  actitud,  la  fisonomía  y  bastad  mo- 
do 4a  andar  de  este  personage   vai 
repentinamente. 

Parecía  que  su  cuerpo  había  m-rido 
ya  no  era  un  autómata  a  quien  una  hu- 
milde y  ciega  obediencia  hacia  obrar  rua 
quinalmente:  sus  facciones  impasibles  h  91 
ta  entonces,  su  mirada  medio  cubierta 
continuamente,  se  animaron  súbitamente 
y  revelaron  que  dentro  de  aquella  eabeáa 
poco  antes  sin  espresion  había  una  astucia 
diabólica:  una  risa  sardónica  contrajo  sua 
diminutos  labios;  y  una  siniestra  satisfac- 
ción alegró  algún  tanto  aquel  rustro  cada- 
vérico. 

También  él  se  detuvo  entonces  delante 
del  enorme  globo  terráqueo. 

También  él  lo  contempló  á  vez  silen- 
ciosamente como  lo  habia  contemplado  su 
«efe 

Después  encorvándose  sobre  el  globo, 
y  abarcándolo  con  sus  brazos,  por  decirlo 
así y  después  de  haber!  j  mirado  fija- 
mente con  sus  ojos  de  reptil,  paseó  sobre 
aquella  superficie  tersa  y  circular  su  dedo 
nudoso,  y  sacó  con  la  vista  uno  por  nu- 
tres puntos  diferentes  y  distantes  entre  sf, 
en  los  cuales  habia  colocadas  crucecillu.s 
rojas. 

Al  designar  cada  una  de  las  tres  ciudades 
situadas  en  tan  remotos  países,  decía  su 
nombre  en  alta  voz  asomando  á  suslaLoos 
una  siniestra  sonrisa... 

J-cipsili... 

(¡utrlvMon... 

/Hilaria... 

Y  luego  añadió  : 

—  En  cada  una  de  estas  fres  ciudades 
tan  apartadas  entie  sí,  viven  personas  que 
est. m  bien  distantes  de  creer  qm 
está  mirando  y  observando  desde  esla  ca- 
llejuela oscura  ,  desde  ■  sic  cuarto qjj 

no  se  figuraran  por  cierto  que  se  espi 
2  i 
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y  se  saben  todos  sus  movimientos que 

se  conocen  todas  sus  acciones y  que 

desde  aquí  van  á  salir  nuevas  icistr  no- 
ciones respecto  á  ellas,  y  que  esta»;  ins- 
trucciones serán  irremisiblemente  ejecu- 
tadas   porque  se  trata  dejun  asunto 

de  grande  interés  y  que  puede  ejercer 
«na  grande  inlluencia  sobre  la  Europa... 
sobre  el  mundo  entero...  Pero  afortuna- 
damente tenemos  amigos  fieles  en  Leip- 
fkl  en  Charleston  y  en  Batavia. 

Este  hombre  pequeño,  viejo-sórdido, 
mal  vestido,  con  la  máscara  lívida  é  ina- 
nimada de  un  cadáver,  que  se  arrastraba 
en  cierto  modo  sobre  aquel  globo,  se  pre- 
sentaba ahora  mas  siniestro  y  temible  que 
lo  había  parecidosu  «efe  anteriormente... 
cuando  en  pié  y  derecho  había  puesto  su 
mano  imperiosamente  sobre  aquel  globo 
que  parecía  querer  dominar  á  fuerza  de 
«rgullo  y  de  audacia. 

El  uno  parecía  'al  águila  que  se  arroja 
sobre  su  presa... el  otro  al  reptil  que  en- 
reda su  víctima  entre  el  laberinto  de  sus 
pliegues. 

Al  cabo  de  algunos  instantes,  Hodin  se 
acercó  á  la  mesa  restregándose  las  manos, 
y  escribió  la  carta  siguiente,  con  auxilio 
de  un  abecedario  particular,  en  una  cifra 
desconocida  de  su  gefe. 

Paris  á  las  9  s/v  de  la  mañana. 

Se  ha  puesto  en  camino pero  ha  titu- 
beado algún  tiempo... 

Su  madre  moribunda  le  llamaba  cuando 
hi  recibido  la  órdrn  ;  y  le  anunciaban  que 
acaso  su  presencia  podría   salearla  de   la 

muerte en  esta  titilación  ha  esclamado; 

;  No  volar  al  lado  de  mi  madre.'...  ¡  Esto 
seria  un  parricidio.'....  Sin  embargo — el 
ha  marcha. 'o...  \pero  ha  titubeado!... 

Yo  le  vigilo  siempre... 

Estos  renglone<  llenarán  á  Roma  al  mis- 
mo tiempo  que  él... 

Posdata:  décidai  príncipe  carder d que 


puedevtcontar  conmigo,  pero  que  á  su  vét 
espero  que  me  servirá  con  toda  actividad. 

Despues  de  haber  doblado,  cerrado  y 
sellado  esta  carta,  se  la  metió  en  el  bol- 
sillo. 

A  poco  tiempo  dieron  las  diez.  Esta  era 
la  hora  de  almorzar  de  Hodin. 

En  su  consecuencia  arregló  y  guarda 
sus  papeles  en  una  gabela, eoya  llave  me- 
tió en  el  bolsillo,  atusó  con  el  brazo  su 
mugriento  sombrero-,  cogió  un  .paraguas 
remendado  por  muchas  partes,  y  salió  de 
aquella  habitación,  (-i) 

En  tanto  que  estos  dos  hombres  desde 
el  fondo  de  la  oscura  habitación  urdían 
esta  trama  en  que  debían  quedar  envuel- 
tos los  siete  descendientes  de  una  familia 
proscrita  en  otro  tiempo... un  protector, 
est  rano  y  misterioso,  trataba  de  defender 
á  esta  familia  que  también  era  la  suva. 
XVII. 
EPÍLOGO. 

EL->JID10  ERRANTE. 

El  sitio  era  agreste  y  salvage... 

Erafuna  alta  colina  cubierta  de  enor- 
mes rocas  arcillosas  colocadas  en  desigual 
gradería  ,  de  enmedio  de  las  cuales  se  le- 
vantaban aquí  y  allí  añosas  encinas  y  vie- 
jos abedules  cuyo  follage  estaba  ya  ama- 


(1)  Después  de  hacer  citado  las  precio- 
sas cartas  de  M.  Libri  y  la  obra  curibsa 
publicada  por  SI.  Paulin,  creernos  deber 
hacer  una  mención  distinguida  de  los  tra- 
bajos atrevidos  y  concienzudos ,  publica- 
dos por  M  M .  Dupin,  Michèle!,  Quinet , 
Genin  y  el  conde  de  Sain-Priest:  obra; 
de  inteligencia  elevada  é  imparcial,  en  que 
se  ponen  al  descubierto  y  reciben  su  ¿asta 
condenación  las  perniciosas  teorías  de  es- 
la  óruVn.  Desearíamos  haber  contribuido 
nosotros  también  á  colocar  una  piedra  en 
el  dique  poderoso  y,  en  nuestra  opinion, 
duradero,  que  esos  corazones  generosos, 
esos  talentos  distinguidos  han  levantado 
contra  un  torrenleiinpuro  y  siempre  ame- 
nazador. (Sota  del  autof.J 


a  mm. 

'rillento  por  los  calotes  y  los  vientos  del 
otoño...  Kilos  robustos  árboles  que  sobre 
mis  ti>jas  secas  reflejaban  el  rogtxo  rvtptah- 
dór  del  sol  que  llegaba  á  su  ocaso,  daban 
al  p.iis  el  aspecto  lúgubre  de  reverbera- 
ción de  un  poderoso  incendio. 

Desde  ;  quell  altura  estendíase  la  vista 
por  un  valle  profundo,  sombiio,  fértil  y 
medio  cubierto  por  una  de  esas  ligeras 
'neblinas  do  la  tai  du...  Las  fertiles  prade- 
ras ,  los  espesos  bosques,  los  campos  des 
pojados  y»  délas  maduras  mie.es  confun- 
dianse  en  una  tinta  sombría  y  ui. ¡firme 
que  contrastaba  maravillosa  nente  con  el 
límpido  y  puro  azul  de  los  cielos. 

l.os  i  ampaiui  ios  de  piedra  blanquecina 
ó  de  pizarra  lanzaban  al  aire  en  varios 
puntos  su  agudas  flecbas  desde  el  fondo 
de  este  vallo,.,  porque  en  el  había  mu- 
chas aldeas  esparcidas,  guarneciendo  las 
orillas  de  un  camino  que  se  estemJía  de 
Norte  á  Poniente. 

Aquella  era  la  hora  del  reposo...  la  ho 
ra  en  que  las  ventanas  de  cada  cabana  se 
iluminaban  con  el  ccnlc'lar.tc  resplandor 
del  hogar  rústico,  y  biillaban  al  través 
de  la  nieblecilla  y  del  ramage,  en  tanto 
que  las  nubes  de  humo  que  salían  do  las 
humildes  chimeneas  se  levantaban  orgu- 
llosameute  Inicia  los  cíelos. 

Y  mii  embargo,  en  este  valle  sucedía 
tina  cosa  eslraña,  porque  todos  lus  hoga- 
res pane. an  apagados)  doMeihs. 

Pero  olía  cosa  mas  est  rafia  aun  se  no- 
toba  :  toij.is  l<is  campanarios  doblaban 
tristemente  el  lúgubre  son  de  los  muer- 
tos... La  actividad,  el  movimiento,  la  vi- 
da parecían  enteramente  secuestrados  en 
esta  fúnebre  vibración  que  se  eslemba  por 
aquellos  contornos. 

Pero  lié  aqui  que  en  estas  aldeas  oscu- 
ras hasta  ahora  comienzan  á  aparecer  al- 
gunas claridades... 

Sin  embargo,  estos  resplandores  no 
son  producidos  por  el  vivo  y  alegre  Li  i  lio 
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de  las  luminaiías  del  rostid»  ho^ar...  sino 
logizas,  como  lo  son  Ijs  hogueras  de  i..-, 
pastores  vistas  al  ti  ave-  de  las  nieblas  d<* 
la  noche.... 

Ademas  estas  luces  no  permanecen  ¡i,- 
móvüos,  sino  que  caminan  lenta  v  acom- 
pasadamente hacia  el  cementerio  de  cada 
ig'esia. 

Los  sonidos  de  las  campai  a-,  que  (oran 
á  muerto  redoblan  enlomes,  el  aire  se 
estremece  á  los  precipitados  é  incesantes 
golpes  de!  sonoro  metal,  y  de  liein;  o  en 
tiempo  llegan  á  la  cima  de  la  colina  ¡»*s 
acentos  de  cantos  funerales  debilitados  \a 
por  el  espacio  que  han  recurrido  en  la 
admósfera. 

¿Por  quó    son    todos   estos    funerales? 

¿Qué  valle  de  desolación  es  c>le en 

donde  las  canciones  pacificas  que  eu  toda* 
partes  suceden  al  trabajo  del  día  si'  ven 
reemplazadas  por  los  cantos  de  la  nuier- 
te?...  ¿Qué  valle  es  este  en  donde  e!  des- 
canso de  la  noche  va  seguido  del  reposo 
cierno  ? 

¿Qué  valle  de  desolación  es  este  en  que 
cada  aldea  llora  lautos  muertos  á  la  vez 
y  los  entierra  en  la  misma  noche  y  a  la 
misma  hora  ? 

;  \v •"!  es  que  la  mortalidad  es  tan  rá- 
pida, tan  numerosa,  tan  terrible,  que 
apenas  bastan  los  que  viven  para  enlenir 

á  los  que  mueren l'n  Irabaj  >  pcnwo 

y  necesario  encadena  durante  el  dia  á  los 
vivos  sobré  la  tierra,  y  solamente  por  i.  s 
noches  á  la  vuella  de  sus  campestres  fae- 
nas, cuando  toman  á  sus  habitaciones 
quebrantados  de  fatiga,  pueden  dedicarse 
á  cavar  otros  nuevos  y  mas  hondos  siu- 
CUS  en  que  deben  reposar  sus  hermanos 
amontonados  como  loa  piano-  de  simiente 
sembrada  por  la  mano  del  labiador. 

Pero  no  es  solo  este  valle  el  que  pré- 
senla la  imagen  de  tanta  desolación. 

Kn  el  curso  do  nCux  malditos,  rourlias 
aldeas,  mucha*  villas  muchas  ciudades, 
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muchos  estensos  países  han  visto  como 
este  valle,  apagados  y  desiertos  sus  ho- 
gares. 

El  duelo  ha  reemplazado  á  la  alegría 
como  en  eite  valle...;.  El  doblar  por  los 
muertos  ha  sucedido  al  ruido  de  las  fies- 
tas...... 

Como  en  este  valle,  han  llorado  también 

muchas  muertes  en  un  mismo  dra y 

como  en  este  valle,  los  han  enterrado  de 
noche,  al  siniestro  resplandor  de  las  an- 
torchas fúnebres...;. 

-Porque  durante  estes  anos  malditos,  un 
viagero  terrible  ha  atravesado  la  tierra 
-desde  uno  á  otro  polo...;,  desde  la  India 
y  desde  el  Asia hasta  los  intensos  hie- 
los de  la  Siberia desde  los  intensos 

hielos  de  la  Siberia,  hasta  las  playas  del 
•Occéano  francés, 

Este  viagero  misterioso  como  la  muerte, 
lento  como  la  eternidad,  irresistible  como 
el  destino,  terrible  como  la  mano  de  Dios... 
era 

¡EL  CÓLERA!!!...;. 

El  ruido  de  las  campanas  y  de  los  fú- 
nebres cantos  continuaba,  subiendo  desde 
el  profundo  valle  hasta  la  cima  de  la  co- 
lina, como  una  gran  voz  que  se  quejaba... 

El  resplandor  de  las  antorchas  funera- 
rias se  distinguía  también  al  través  de  la 
-niebla  vespertiira. 

Duraba  todavía  la  luz  del  crepúsculo, 
era  esa  hora  cstraüaque  da  una  aparien- 
cia vaga ,  fantástica  é  indefinible  hasta  á 
las  formas  mas  marcadas  y  que  mas  re- 
saltan  

Pero  el  suelo  pedregoso  de  la  montana 
Resonó  xtn  momento  bajo  un  paso  lento, 
acompasado  y  seguro...  Un  hombre  paso 
•al  través  de  los  robustos  y  negros  troncos 
'de  los  árboles. 

Su  estatura  era  alta;  llevaba  la  cabeza 
'inclinada  sobre  el  pecho;  su  fisonomía  era 

noble,  dulce  y  melancólica sus  cejas 

unidas  entre  sí  se  estend.au  desde  la  una 


á  la  otra  sien  y  parecían  una  línea  sinies* 
tra  que  le  rayaba  la  frente. 

Este  hombre  caminaba  sin  apariencia 
de  escuchar  los  lejanos  golpes  de  las  fú- 
nebres campanas y  sin  embargo  h» 

calma ,  la  felicidad ,  la  salud ,  la  alegría 
reinaban  dos  diasantes  en  aquellas  aldeas 
que  él  había  atravesado  lentamente,  y  que 
ahora  dejáha  dttras  de  sí  tristes  y  deso- 
ladas. 

El  viagero  continuaba  su  camino,  ab- 
sorto en  sus  pensamientos. 

—  «El  día  13  se  acerca...  decía  él  en- 
tre sí.  Acércansií  estos  dias  en  que  los  des- 
cendientes de  mi  querida  hermana ,  estos  . 
últimos  vastagos  de  nuestra  raza  deben 
reunirse  en  Paris.... 

«  j  Ay  !  por  tercera  vez  hace  ciento  cin- 
cuenta años  que  la  peisecucion  diseminó 
por  toda  la  tierra  á  esta  familia ,  á  quien 
con  tanto  cariño  he  seguido  de  generación 
en  generación  por  espacio  de  diez  y  ocho 
siglos....  en  medio  de  sus  emigraciones, 
de  sus  destierros,  de  sus  cambios  de  re- 
ligion y  las  alteraciones  de  su  fortuna  y 
de  su  nombre. 

«  ¡Ahí  ¡  para  esta  familia  nacida  demi 
hermana  :  para  mí,  pobre  artesano  (i) 
cuánta  grandeza  y  cuánto  abatimiento» 


(  1  )  Se  sabe  que  segan  la  leyenda  ,  el 
Judio  era  un  pobre  zapatero  de  Jerusa- 
len.  Cuando  Cristo  caminaba  al  calvario 
con  la  cruz  á  cuestas,  y  cuando  pasaba 
por  delante  de  la  puerta  del  zapatero, 
pidió  á  este  que  le  dejara  tomar  un  poco 
de  aliento  en  el  asiento  de  piedra  que  es- 
taba cerca  de  la  puerta.  Marcha,  marcha, 
le  dijo  con  sequedad  el  judio  rechazándo- 
le. Tú  serás  el  que  marcharás  hasta  la  con- 
sumación de  lus  siglos,  le  contestó  Cristo 
con  un  tono  triste  y  severo.  Pora  obtener 
mas  detalles  sobre  este  punto  puede  exa- 
minarse la  obra  y  elocuente  noticia  de 
M.  Charles  Magnin,  colocada  á  la  cabeza 
de  la  magnífica  epopeya  de  Ahaverns  y 
por  M.  Ed.  Quínet. 
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vw.mia  oscuridad,  cuánto  brillo,  cuántas 
rñistl  i.is  y  cuanta  gloria  ! 

Cqn  ciíántos  crímenes  se  li;i  mane  lia 

tío!....  ;  Cuantas  virtudes  la  han  lionra- 
do  también  ' 

I  i  hrstoria  de  esta  familia...  es  la  his- 
toria dé  la  humanidad  entera. 

«  Pasando  al  travos  do  tantas  edades 
por  las  venas  del  pobre  y  por  las  del  rico, 
del  soberano  y  del  bandido,  del  sabio  y 
del  ignorante,  del  cobarde  y  del  valiente, 
del  religioso  y  del  ateo,  la  sangre  de  mi 
hermana  se  lia  perpetuado  hasta  este  día. 
; .  Oué  individuos  quedan  hoy  de  esta 
familia?.... 

o  ;  Sitie  vîstag 

«  Dos  huérfanas,  hijas  de  una  madre 
proscrita  y  de  un  padre  proscrito.  , 

»  On  príncipe  destronado. 
Un  pobre  sacerdote  misionero. 
I  ii  hombre  de  la  clase  media. 
I  na  joven  de  alto  nombre  y  de  con- 
siderable fortuna. 

"  Un  artesano. 

¡En  todos  ellos  se  reasumen  el  \alor, 
el  talento, las  degradaciones,  el  esplendor, 
las  miserias  de  nuestra  raza  !.... 

«  La  Siberia la  India la  Ame- 
rica  

«  Hé  aquí  los  puntos  del  globo  á  donde 
la  suerte  los  ha  arrojado. 

*  Kl  Instinto  me  advierte  cuando  algu- 
no de  ellos  está  en  peligro Entoures 

desde  el  Norte   al   Mediodía desde  el 

Oriente  al  Poniente  yo  \e.y  a  buscarlo  — 
ayer  bajo  los  hielos  del  polo...  hoy  bajóla 
zona  templada...  mañana  I  >  ;  * j  t  »  el  fuego  de 
los  trópicos...  Pero  continuamente  \  aj  ! 
en  el  momento  en  que  mi  presencia  pu- 
diera salvarlo,  la  mano  invisible  me  ar- 
ranca de  alli ,  el  torbellino  me  arrebata 
y 

—  «/  Marcha  .'  ;  Marcha  ! 

—  *  ;<v>i.c  al  menos  pueda  yo  terminar 
"tai  misión! 
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— ¡  M  VIO  II  \  ' 

—  ¡  Una  hora  solamente'  ¡Una  Kbra  M 
mas  de  descanso  !... 

—  ;  Maimiia  !... 

—  ¡  Ay  !  ¿habré  de  dejar  al   b  >r«l 
abismo  lo  que  tanto  amo  ".'... 

—  ;  M  vit.  ii  \  I...  ;  Mai;<  ma  ' 
¡l  Ved  ai|ui  mi  castigo...  si  (  i  ,  -  -1.1: 

mi  delito  ha  sido  muclio  mayor... 

i  Sujeto  á  las  privaciones  y  a  la  miseiia 
como  artesano...  el  infortunio  me  haba 
hecho  mezquino... 

«¡Oh!  ¡maldito!  ¡cien  veces  mald.io 
sea  aquel  dia  en  que  mientras  yo  trabaja- 
ba sombrío,  remoróse  y  desesperado  per- 
qué á  pesar  de  mi  asiduo  afanar  y  de 
mi  perene  tarea,   mi    familia  carecía  de 

todo el  Cristo  [tasó  por  delante  de  mi 

puerta  ! 

«Colmado    de  injuiias,    abrumado  de 
golpes,  llevando  con  dilicultad  el   ¡  • 
la  enorme  cruz ,   me  pidió  que   le  dejara 
descansar  un  momento  sobre  mi  banco  de 

madera Un  copioso  sudor  caía  de  su 

frente:  sus  pies  estaban  ensangrentados  : 

la  fatiga  despezaba  sus  miembros y 

sin  embargo  me  dijo  cqn  una  dulzura  ine- 
fable: ;  Vo  sufro!  —  ¡Y  yo  también  sufro'! 
le  respondí  rechazándolo  con  cólera  \  coíi 
dureza:  yo  también  sufro  y  nadie  viene  a 

consolarme ¡  Los  insensibles 

hacen  los  insensibles  !...  ;  Marcha  !  ;  Mar- 
cha .'... 

«  lüitonces  él  exhalando  un  profund  > 
y  doloroso  suspiro  me  dijo  : 

— «  }    tú    también   marcharás  sin 
hu-<ta  tu  rcihiicioii.   Ad  lu  ijuicrc  ci  Señor 
(¡uc  está  en  to$  ciclo*. 

— «  ¡Y  mi  castigo  comenzó!... 

«Cuando  abrí  los  ojos  a  la  luz,  eia  \. 
demasiado  tarde...  Demasiado  tai.! 

despertado  en  mí  el  ai  1 1 •|.entimiento 

Demasiado  tarde  heconocidolaclaridad... 
Demasiada  Urtk,  so  (jn,  aquellas  pala- 
bras divinas  pronunciadas    p  .1    el  que    ye» 
25 
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ultrajé,  aquellas  palabras  que  deberían 
ser  la  ley  suprema  de  todos  los  hom- 
bres : 

Amaos  los  unos  á  los  otros. 

«En  vano  en  el  transcurso  de  tantos 
siglos,-  para  obtener  mi  perdón,  empapan- 
do mi  fuerza  y  mi  elocuencia  en  estas  cé- 
lebres palabras  he  logrado  henchir  de 
amor  y  de  conmiseración  muchos  corazo- 
nea  que  solo  abrigaban  el  rencor  y  la  en- 
yidia:  en  vano  he  inflamado  muchas  almas 
en  el  santo  horror  á  la  opresión  y  á  la 
injusticia. 

«  ¡  Aun  no  ha  llegado  el  dia  de  la  cle- 
mencia!... 

«  Y  asi  como  el  primer  hombre  atrajo 
con  su  pecado  el  infortunio  sobre  toda  su 
descendencia,  del  mismo  modo  yo,  pobre 
artesano,  he  condenado  á  todos  los  demás 
pobres  artesanos  á  eternos  dolores,  y  á 
que  espíen  mi  crimen....  porque  ellos  son 
los  únicos  que  en  el  espacio  de  diez  y 
ocho  siglos  no  han  podido  lograr  su  eman- 
cipación. 

«  Diez  y  ocho  siglos  hace  que  los  opu- 
lentos y  los  afortunados  están  diciendo  á 

ese  pueblo  de  trabajadores lo  que  yo 

dije  al  Cristo  cuando  me  suplicaba:  ¡Mar- 
cha !  ¡  Marcha  ! 

«  Y  ese  pueblo  quebrantado  como  él 
por  la  fatiga,  llevando  como  él  una  enor- 
me cruz...  dice  como  él  también  con  una 
amarga  tristeza: 

— «  ¡Oh!  por  piedad...  dadnos  algunos 
instantes  de  tregua...  Estamos  abruma- 
dos... 

— «  ¡  Marcha  ! 

— «  Pero,  y  si  morimos  de  cansancio  y 
de  angustia  ¿qué  será  de  nuestros  tiernos 
hijos?  ¿Qué  será  de  nuestras  ancianas  ma- 
dres? 

— «  ¡ Ma rcha!...  ¡ Ma rcha!... 

«Y  después  de  tantos  siglos  ellos  y  yo 
marchamos  y  sufrimos  sin  que  una  voz 


de   misericordia  se  levante  y   nos  diga-: 
¿Hasta! 

«  .¡  Ay  !  ;  Tal  es  mi  castigo  !  ¡  Es  inmen- 
so !.. .  ¡Y  además  está  doblado  ! 

«  Yo  sufro  en  nombre  de  la  humanidad 
viendo  á  los  pueblos  -miserables  sumidos 
en  ásperos  y  duros  trabajos. 

«  Yo  sufro  en  nombre  de  la  familia  "po- 
bre y  errante,  no  pudiendo  acudir  siem- 
pre al  socorro  délos  míos,  de  esos  descen- 
dientes de  una  hermana  querida. 

«Una  sola  vez  en  cada  siglo,  como  (ios 
planetas  que  se  acercan  por  un  momento 
en  su  revolución  secular.....  logro  encon* 
trar  á  esa  muger durante  la  triste  se- 
mana de  pasión. 

«Y  después  de  festa  entrevista  llena  de 
recuerdos  terribles  y  de  inmensos  dolores, 
astros  errantes  en  la  inmensidad,  volve- 
mos á  proseguir  nuestro  camino  sin  fin. 

«Y  esta  rnuger,  la  sola  que,  como  yo, 
sobre  la  tierra  asiste  á  la  muerte  de  cada 
siglo,  diciendo  siempre:  ./  ToUaciaU!... 
esta  muger  de  uno  á  otro  cstremo  del 
mundo  responde  á  mi  pensamiento...... 

«Ella,  la  única  que  en  el  mundo  par- 
ticipa de  mi  triste  suerte,  ha  querido  par- 
ticipar también  del  único  interés  que  me 
ha  consolado  al  través  de  tantos  siglos... 
Ella  ama  también  á  estos  -descendiente* 

«  Pero  cuando  el  dolor  supera  mis  fuer- 
zas.... cuanto  presiento  la  aproximación 
para  los  míos  de  algún  daño  deque  yo  no 
puedo  salvarlos,  entonces  atravesando  los 
mundos  vuela  mi  pensamiento  á  encon- 
trar á  esa  muger  maldita  también  como 
yo...,  á  esa  hija  de  reina  (1)  que  como  yo 
hijo  de  artesano  marcha.....  marcha,  y 
marchará  hasta  el  dia  de  su  redención.... 

(1)  Según  una  leyenda  muy  pococono- 
cida  que  hemos  debido  á  la  bondad  de 
Mr.  Maury,  sabio  sub-bibliotecario  del 
instituto,  Herodias  fué  condenada  hasta 
el  dia  del  juicio  final  por  haber  pedido  (a 
muerte  de  San  Juan  ltautU«a. 
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tir  mi  querida  hermana.....  los  protege 

-también,    l'or  ellos   también  camina 

llega...  desde  el  Oliente  al  Occidente,  desde 
el  Mediodía  al  Septentrion 

«Pero  ¡a)  !  también  la  mano  invisible 
la  arranca  como  me  arranca  á  mi...  Tam 
bien  el  torbellino  la  arrebata  como  me 
arrebata  ó  mi.  V..... 

— «¡Marcha! 

— «Que  al  menos  pueda  yo  terminar 
mi  misión dice  ella. 

— «  ¡Marcha  ! 

— «¡Una  hora  solamente!...  ¡Una  hora 
no  mas  de  descanso! añude. 

— «¡Marcha! 

— «-¡Ay!  ¿Habré  de  dejar  al  borde  del 
abismo  lo  que  tanto  amo? 

— «¡Marcha  !~...  ¡Marcha!  » 


Eu  tanto  que  este  hombre  caminaba 
•asi. por  las  alturas,  absorto  en  sus  pensa- 
mientos, la  brisa  de  la  larde  sua\e  y  pa- 
cilica  ha>ta  entonces  comenzaba  a  tor- 
narse en  viento  recio,  cuja  violencia  cre- 
cía por  instantes...  el  relámpago  serpen- 
4eaba  en  lu  admosfera...  los  tíllenos  y  los 
Mlvidos  oVl  viento  anunciaban  ya  la  aproe 
limación  de  una  tempestad. 

De  npenle  este  hombre  maldito  que 
-no  podía  ni  llorar  ni  reír...  se  estremece. 

No  hay  dolor  físico  de  ningún  género 
que  pueda  afligirle......   y   sin  embargo  él 

itera  \iolcntamcnle  la  mano  á  siicoiazoii 
-como  si  acabara  de  recibir  algún  golpe 
cruel 

—  ¡Oh!  csclamó;  ya  lo  siento En 

-este  instante muchos  de  los  míos 

4os  descendientes  de  mi  hermana  querida, 
sulieny  corren  grandes  é inminentes  ries- 
gos   unos  en  el  fondo  de  la  india 

•oíros  en  América.....  otros  en  Alemania. 


La  lucha  comienra  otra  ncz Se  huí 

reanimado  mezquinas    pasiones ¡Olí 

ttl  que  me  escm  li as  !  ¡lu  enante  y  mal- 
dita como  yo!  Herodias,  ayúdame  a  pro- 
tegerlos  (Jué  mi  suplica   llegue  ú  tus 

oidos -ahora  que  estás  en  medio  de  bi  so- 
ledades de  la  América ¡Ojalá  que  po- 
damos llegar  á  tiempo  ! 

Kn  míe  momento  sucedió  una  cosa  es- 
traordinaria. 

Habia  caído  ya  completamente  la  no- 
che con  toda  su  oscuridad. 

i'! I   VÍagero  hizo   un   mo\  ¡miento    para 

volver  precipiladainente  hacia    airas 

pero  una  fuerza  invisible  le  impelió  y  le 
arrrojó  en  dirección  contraria  de  la  que 
parecía  desear..,.. 

La  tempestad  estalló  con  toda  su  ma- 
gestad  sombría. 

Uno  de  esos   torbellinos  violentos  que 

descuajan  los  árboles que  conmm\eu 

las  rocas,  pasó  por  la  montaña  rápido  y 
estrepitoso  como  el  rayo. 

Kn  medio  de  los  sil\idos  del  huracán, 
al  fulgor  de  los  relámpagos,  se  vio  enton- 
ces en  uno  de  los  ángulos  «le  la  montana, 
se  descubrió  al  hombre  de  la  frente  mar- 
cada con  una  línea  negra,  bajar  precipi- 
tadamente por  entre  las  rucas  y  los  árbo 
les  encorvados  por  la  tempestad. 

La  marcha  de  este  hombre  no  era  ya 
lenta,  firme  y  tranquila sino  penosa- 
mente contenida  como  la  de  Un  Ser  que 
>e  \é  á  su  pesar  arrastrado  por  una  po- 
tencia irresistible ó  á  quien  un  terri- 
ble huracán  arrebata  en  su  torbellino. 

Kn  vano  estendia  este  hombre  sus  ma- 
nos hacia  el  cielo.  Il:en  pronto  desapare- 
ció entre  las  sombras  de  la  noche  y  el  es- 
trago de  Id  tempestad. 

UN   I»l.   l.A    BKGI  M»A   PARTE. 
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E,»S  ESTI*  AN  GUISADORES.  (*\ 


I. 

EL    AJOIPA. 

En  tanto  que  M.  Kodin  despaohaba  su 
'eorrtvpondencia  cosmopolita,...  .desde  el 
fondo  de  la  .calle  del  Milieu  des  Ursi.ns , 
en  Paris;  en  tanto  que  las  hijas  del  ge- 
neral Simon  habían  sido  detenidas  y  lle- 
vadas con  Dagoberto  á  Leipsik  después 
de  haber  buido  de  la  posada  del  Halcón 
Blanco,  pasaban  otras  escenas  no  menos 
•interesantes,  paralelamente  por  decirlo 
asi,  en  la  misma  época...  en  la  estremi- 
dad  de!  mundo,  en  el  fondo  del  Asia,  en 
l-i  isla  de  Java ,  no  lejos  de  la  ciudad  de 
Batavia ,  en  cuyo  punto  residía  Mr.  Jo- 
sué Van-Dae!,  que  era  uno  de  los  cor- 
•responsales  de  M.  Rodin. 

¡Java!!  pais  magnifico  á  par  que  sinies- 
tro, ci  donde  las  llores  mas  hermosas  ocul- 
taban los  mas  temibles  repíílcs;  cuyos  fru- 
tos bellos  encierran  los  venenos  mas  linos; 
en  donde  crecen  árboles  espléndidos  cuya 
sombra  mata:  en  donde  ej  vampiro,  elgi- 
gan  tosco  murciélago,  chupa  la  sangre  de  las 
víctimas  durante  el  sueño  que  el  misino 
'^prolonga  refresci.udolascon  un  viento  sua- 
ve y  apacible,  porque  el  abanico  mas  li- 


(1)  PkanèilHfars i  ó  ahogadores  (de  la, 
palabra  phaúgua,  ahogar).  Mas  adelante 
daremos  algunas  noticias  acerca  de  esta 
est  raña  sociedad  llamada  también  de  la 
jiuctia  Obra. 


gero  no  es  tan  rápido  como  e!  latir  de  las 
alas  de  este  murciélago  monstruoso. 

El  mes  de  octubre  de  1831  estaba  yaá 
su  próesimo  fin. 

Seria  la  hora  de  mediodía  ,  hora  terri- 
ble y  casi  fnortal  para  los  <jue  tienen  que 
sufrir  aquel  sol  abrasador  que  esparce  so* 
bre  el  esmalte  azul-oscuro  del  cielo  sá- 
banas estensas  de  ardiente  resplandor. 

Un  ajoupa,  especie  de  pabellón  de  des- 
canso, construido  con  tejidos  de  juncos 
sostenidos  con  gruesos  bambúes  hincados 
en  el  suelo,  se  lev-a n taba  en  medio  de  la 
umbría  fojmada  por  árboles  frondosos, 
cuyo  verdor  era  tan  brillante  como  el  de 
la  porcelana  verde  ;  estos  árboles  de  for- 
mas estrañas,  estaban  en  unas  partes  en- 
lazados como  los  estribos  de  un  puente 
por  el  arco  que  las  ramas  unidas  forma- 
ban á  cierta  altura  ,  en  -otras  se  lanzaban 
en  una  dirección  como  si  fueran  flechas 
despedidas  de  un  arcocolosa'  por  una  ma- 
no hercúlea  :  aqni  se  presentan  «.  n  figura 
de  quita-soles ,  pero  tan  juntos,  tan  es- 
pesos, tan  entrelazados  los  tamos  de  los 
unos  con  los  de  los  oíros,  que  en  el  suelo 
que  debajo  de  ellos  estaba  no  penetraba 
ni  el  sol  ni  el  agua. 

El  suelo  siempre  húmedo  y  pantanoso 
apesar  del  calor  infernal  de  aquellas  re- 
giones, desaparecía  debajo  de  un  sin  fin 
de  plantas  de  una  frescura  y  de  un  vigor 
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elación  incomprensibles,  y  que  se 
levantaban  càsi  hasta  el  lecho  uYI  ajoupa 
alli  rteúlto  rmno  un  nido  entro  la  yerba. 

No  puedo  liaber  ninguna  cosa  mas  so- 
focante que  osta  admósfera  cargada  do 
••¿salaciones  J  de  mialmas  húmedos,  co- 
mo el  vapor  que  despide  el  agua  caliente 
é  impregnado  de  los  mas  violentos  perfu- 
mes, asi  como  de  los  olores  mas  desagra- 
da tiles. 

Estaba  cubierta  esta  cabana,  por  en- 
cima de  la  estera  de  juncos,  por  anchas 
hojas  de  plátano,  En  uno  do  sus  ángulos 
había  una  abertura  cuadrada  que  servia 
do  ventana  ,  y  estaba  ingeniosamente  en- 
rejad;! con  plantas  vegetales  que  impe- 
dían á  los  reptiles  é  insectos  venenosos  po- 
der entrar  on  el  ajoupa. 

Un  tronco  enorme -y  soco,  poro  en  pie 
todavía,  aunque  bastante  inclinado,  cu\a 
superficie  superior  tocaba  al  tedio  del 
ajoupa,  se  levantaba  ¡de  entre  las  plantas 
que  le  rodeaban.  Do  cada  grieta  de  su 
corteza  negra  y  musgosa  ,  brotaba  una 
flor  ostraña  y  fantástica  que  escedia  en 
finura  y  delicadeza  al  ala  do  la  leve  ma- 
riposa ,  y  mi  color  ora  brillante  como  l.i 
púrpura,  ú  negra  como  el  terciopelo  ;  ni 
estos  pájaros  imaginarios  que  se  croo  ver 
en  medio  de  la  ilusión  de  un  sueno,  se 
presentan  conformas  mas  estrañas  y  sor- 
prendentes que  c.-itas  plantas  indefinibles, 
estas  flores -aladas  que  parecen  continua- 
mente dispuestas  a  volar  y  huirse  de  mis 
_•  js  débiles  y  desnudos.  Largos  fila- 
mentos redondosy  flecsiblos  que  pudieran 
tomarse  con  facilidad  por  reptiles;  rodea- 
ban también  aquel  tronco. 

Una  serpiente  pequeña  del  grueso  de 
una  pluma  gorda  y  de  cinco  á  seis  ¡ 
das  de  largo  asomaba  su  chala  eab< 
en  medio  de  la  coi  ola  de  una  de  aquellas 
flores  en  que  tenia  oculto  y  .enroscado  el 
cuerpo. 

En  el  fondo  del  ajoupa  había  un  joven 


tendido  sobre  ni  a  cifra  y  prolund.i 
le  doi  nudo. 

Al  ver  su  color  bronceado, 
le  hubiera  tenido  por  una  estatua  di 
!'!.•.  sobre  cuya  megilla  brillaba  un  r.iy» 
de  Sol.   Hallábase  on  una  posición  n  l 
y  graciosa;  doblado  el  brazo  derecho  de- 
bajo de  mi  cabeza  le  servia  de  sosten  y  Iji 
iHbntenia  un  poco  levantada  y  de  ; 
su   túnica  de  muselina   Manea   temblada 
con  algunas  pintas  de  difi  Butte  col 
jaba  ver  su  pecho  y  sus  brazos  digo 
Antíuoo,  y  puede  desdo  luego  asegu 
que  el  mármol  no  podía  ser  ni  mas 
ni  estar  mejor  redondeado  que  su  culis, 
cuya  tintura  bronceada  contrastaba   ma- 
ravillosamente'con  la  blancura  de  su  ves- 
tido. Sobre  su  pecho  levantado  j 
cioso  >o  divisaba   una  cicatriz   profunda, 
liste  joven  había  recibido  la  herid 
dejó  esta  marca,  defendiendo  la  vida  del 
general  Simon,  del  padre  de  llosa  y  de 
Blanca. 

Este  mismo  joven  tenía  al  cuello  una 
medalla  semejante  á  la  que  poseían  y  cui- 
daban las  dos  hermanas. 

Kra  Djalma. 

Las  facciones  de  su  rostro  tenían  una 
eneijía  varonil  y  una  belleza  encantadora; 
sus  cabellos  do  un  negro  claro  con  un  :in- 
le  azul  caían  flecsibKes.,  pero  no  rizados, 
por  mis  hombros:  sus  cejas  bellamente 
delineadas  oran  tan  negras  como  sus  lar- 
gas pestañas,  cuya  sombra  se  proyi 
en  la  imberbes  mejillas  del  dormido  jó\  en: 
sus  labios  un  poco  entreabiertos  y  de  un 
vivísimo  encarnado  ecsalaban  una 
ración  comprimida  y  \  su  sueño 

era  pesado  y  penoso  porque  el  calor  era 
por  momentos  mas  sofocante. 

Ll  silencio  qué  reinaba  era  pn  nodo, 
y  ni  una  pequeña  bi  interrum- 

pirlo con  su  ruido. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  algunos  mi- 
nutos los  enormes  heléchos  que  cubrían 
2G 
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el  suelo  en  las  inmediaciones  del  ajoupa 
comenzaron  á  agitarse  casi  impercepti- 
blemente, como  si  un  cuerpo  que  se  ar- 
rastrara con  lentitud  por  entre  ellos  mo- 
viera por  su  base  los  tallos  sobre  que  se 
levantaban. 

De  tiempo  en  tiempo  esta  oscilación  ce- 
saba repentinamente,  y  entonces  tudo 
volvía  á  quedar  inmóvil. 

Después  de  muchas  alternativas  de  mo- 
vimiento y  de  quietismo,  de  ruido  y  de 
silencio,  apareció  una  cabeza  humana  de 
enmedio  de  algunos  juncos  y  no  lejos  del 
tronco  del  árbol  muerto. 

Este  hombre  de  aspecto  siniestro  tenía 
un  color  bronceado  que  tiraba  á  verdoso, 
cabellos  negros,  largos  y  trenzados  al  re- 
dedor de  la  cabeza ,  des  ojos  relucientes 
pero  con  un  brillo  salvaje,  y  una  fisono- 
mía que  manifestaba  talento,  pero  un  ta- 
lento feroz.  Este  hombre  permaneció  in- 
móvil algún  tiempo  conteniendo  su  aliento, 
hasta  que  al  fin  comenzó  á  caminar  otra 
vez  apoyándose  en  las  manos  y  en  las  ro- 
dillas, separando  suavemente  las  hojas 
de  las  plantas  por  donde  pasaba,  con  tan 
to  cuidado,  que  no  causaba  ni  el  mas  pe- 
queño ruido  en  su  camino.  De  esta  ma- 
nera llegó  con  lentitud  y  prudencia  hasta 
el  tronco  del  árbol  muerto  cuya  parte  su- 
perior casi  tocaba  al  techo  del  ajoupa. 

Este  hombre ,  malayade  origen  y  que 
pertenecía  á  la  secta  de  los  estrangulado- 
res,  escuchó  de  nuevo  por  algunos  ins- 
tantes y  después  salió  casi  enteramente 
de  entre  las  plantas  que  le  ocultaban,  y 
dejó  ver  su  cuerpo  desnudo  á  escepcion 
de  la  parte  que  le  cubrían  unos  calzones 
blancos  de  algodón  ajustados  y  sujetos  en 
la  cintura  por  un  ceñidor  de  diferentes 
colores:  un  baño  de  aceite  que  había  da- 
do á  sus  miembros  les  daba  un  color  acei- 
tunado y  prestaba  agilidad  y  robustez. 

Cuando  se  halló  cerca  del  trunco  al  lado 
opuesto  de  la  cabana  ocultándose  detras, 


comenzó  á  subir  por  él  silenciosamente  y 
con  tanto  cuidado  como  paciencia.  En  la 
ondulación  de  su  espinazo ,  en  la  fiecsibi- 
lidad  de  sus  movimientos,  en  su  vigor 
contenido  se  descubría  alguna  semejanza 
con  el  paso  lento  y  traidor  del  tigre  algu- 
nos momentos  antes  de  arrojarse  sobre 
su  presa. 

Obrando  con  tanta  cautela  logró  llegar 
á  la  parte  superior  del  tronco  que  casi 
tocaba  en  su  inclinación  con  el  lecho  del 
ajoupa  ,  y  se  colocó  á  un  pie  de  distancia 
de  la  pequeña  ventana  ;  avanzó  entonces 
hacia  ella  su  cabeza ,  y  con  vista  escudri- 
ñadora ecsaminó  el  interior  de  la  cabana 
buscando  un  medio  para  entrar  en  ella. 

A  la  vista  de  Djalma  profundamente 
dormido,  brillaron  con  doble  fuerza  los 
ojos  del  estrangulado!-,  y  una  contracción 
nerviosa  ,  ó  por  mejor  decir  ,  de  muda  y 
feroz  sonrisa,  se  asomó  á  los  dos  estreñios 
de  su  boca  que  atraídos  hacía  sus  mejillas, 
dejaron  ver  dos  hileras  de  dienles  limados 
en  figura  triangular  como  la  hoja  de  una 
sierra ,  y  teñidos  de  un  negro  reluciente. 

Djalma  estaba  acostado  tan  cerca  de  la 
puerta  del  ajoupa  que  se  abría  hacia  aden- 
tro, que  si  aquel  hubiera  intentado  entrar 
por  ella,  habría  irremisiblemente  desper- 
tado al  joven. 

El  estrangulador ,  con  el  cuerpo  siem- 
pre oculto  deiras  del  árbol,  queriendo 
ecsaminar  mas  atentamente  el  interior  de 
la  cabana,  se  inclinó  algún  tanto  hacia 
adelante,  y  para  encontrar  apoyo  en  esta 
incómoda  postura,  fijó  ligeramente  su 
mano  en  el  reborde  que  servía  de  marco 
á  la  ventana,  y  esta  acción  movió  un 
poco  la  llor  en  (file  estaba  la  pequeña  ser- 
píente,  la  cual  saliendo  inmediatamente 
de  la  corola,  se  enroscó  en  un  momento 
al  rededor  del  puño  del  estrangulador. 

Va  fuera  por  dolor,  ya  por  sorpresa, 
no  pudo  ésle  contener  un  grito  que  salió 
de  sus  labios....  pero  vuelto  al  instante 
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sobre  m.  m  retiro*  Iras  ílel  tronco,  y  notó 
que    Djalma    Rabia    btcho   algun    movi 
miento. 

lui  efecto.,  ri  joven  indio  conservaba 
todavía  mi  indolente  postura  ;  pero  en* 
Urea  brío  los  ojos,  volvió  flojamente  la  ca- 
beta  hacia  la  ventana  ,  y  una  profunda 
aspiración  agitó  mi  pecho,  porque  el  ca 
lor  concentrado  bajo  aquella  espesa  bó- 
veda ,  húmeda  y  verde,  era  insoportable. 

Acababa  Djalma  de  hacer  este  movi- 
miento cuando  de  detras  del  honro  saló 
ese  graznido  rápido,  sonoro  y  ugudo  que 
tía  el  ase  de!  paraíso  al  le\anlarsii  Vuelo, 
y  que  es  algo  parecido  al  del  faisan 

Repitióse  varias  veces  este  ruido;  pero 
oyéndose  menos  cada  ves,  como  si  el  pá- 
jaro fuera  alejándose  do  aquel  sitio,  Djalma 
creyó  descubrir  en  los  graznidos  el  ruido 
que  le  había  despertado  un  momento,  ten- 
Rió  ligeramente  id  brazo  que  antes  babia 
tenido  doblado  para  que  sir\iera  de  al- 
mohada á  mi  cabeza,  y  volvió  á  dormirse 
nuevamente  ca>i  sin  mudar  de  postura. 

Por  espacio  de  algunos  minutos  reinó 
otra  vezetmas  profundo  silencio  en  acue- 
lla soledad,  y  todo  permanecía  inmóvil, 

III  cslrangulador ,  por  medio  de  su  há- 
bil imitación  del  graznido  del  ave,  reparó 
la  imprudencia  que  babia  ci  m<  t  do  no  so- 
focando el  grito  de  dolor  ó  de  sorpresa 
que  le  babia  arrancado  la  picadura  del 
reptil;  y  cuando  supuso  a  Djalma  dor- 
mido de  nuevo,  adelantó  la  cabeza  \  vio 
realizada  su  presunción,  porque  el  ¡oven 
había  vuelto á caer  en  mi  profundo  sueño. 

iiajo.>e  entonces  del  tronco  cou  las  mis- 
mas precauciones  con  que  había  subido, 
apesar  de  (pie  mi  man  >  izquierda  estaba 
bastante  hinchada  por  !a  mordedura  de 
la  pequeña  serpiente;  y. desapareció  por 
entre  los  juncos. 

En  este  momento  comenzó  á  oiise  un 
canto  lejan  »,jde  cadencia  monótona  y  me- 
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lancólica. 


MI  esli  angulador  se  levantó ,  escuchó 
con  estremada  ■tención,  i  mi  aspecto  to- 
mó progresivamente  nnaespresion di  -  r- 
pi  esa  tel  i  ible  \  de  ■  .ni i  .nía. 

Acercábase  cati  i  \«  /  mas  el  canto  ■>  '  > 
cabana. 

Al  cabo  de  pocos  minul  ubrió 

un  indio  que  atravesaba  una  pequen 
planada  ,  y  se  dirigía  hacia  el  sitio  en  que 
se  bailaba  oculto  e!  estrangulados 

Kste  descíñó  una  cuerda  larga  y  de1- 
gaila  (pie  traía  rode  ni  i  á  mi  cintura,  \  en 
una  de  cuyas  estremidades  babia  atada 
una  bala  de  plomo  de  la  liguia  v  el  la- 
maño  de  un  huevó,  enlazó  la  oirá  punta 
á  su  muñeca  derecha,  aplicó  nuevamente 
el  oido,  y  desapareció  arrastrándose  por 
entre  las  altas  yerbas  con  dirección  hacia 
el  indio  que  venia,  y  que  se  acercaba  len- 
tamente mu  interrumpir  su  cántico  triste 
y  monótono. 

Era  un  Joven  que  podía  tener  á  lo  mas 
unos  \  i  ¡ufe  anos  y  era  esclavo  de  Djalma. 
Tenia  el  color  bronceado:  Un.  ceñidor  de 
muchos  colores  sostenía  sus  pantalonesde 
aîgod  n  azul:  traía  cubierta  la  cabeza  con 
un  turbante  i  j  •,  \  colgaban  de  sus  oie- 
¡as  arillos  de  plata  ,  de  cuyo  metal  traía 
también  unas  pulseras  en  ambas  m uñecas. 

Venía  a  dar  un  mensaje  á  su  m  ñor  que 
durante  el  escesivo  calor  del  día  rtp  >-al>i 
en  este  aj.mpa,  sit nado á considerable  dis- 
tancia de  la  casa  en  que  habitaba. 

Cuando  el  esclavo  llegó  al  punto  en  que 
el  camino  se  dividía,   tomo  >in   titubear 

la  senda  que  conducía  á  la  cabana de 

la  que  apenas  distaba  unos  cuarenta  pa- 
sos  

I  n.i  di'  esa-;  enormes  mariposas  que  se 
Ci  ¡an  en  Java  ,  y  coyas  alas  esti  i 
tienen   de  seis  á   ocho  pulga  ¡a--  'le 
y  presentan    el    licrmo>o   espectáculo  de 
contemplar  sus  rayas  verticales  d< 
lie  oro  sobre  un  fondo  de  verde  mar,  \  .1- 
gaba  de  f]  1  en  flor  y  de  h>jj  1 
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vino  á  posarse  sobre  un  arbusto  florecido 
y  odorífero  al  lado  del  joven  indio. 

Suspendió  este  su  cántico,  se  detuvo, 
comenzó  á  caminar  con  mucha  cautela, 
adelantando  primero  él  pié,  luego  la  ma- 
no   y  por  fin  se  apoderó  de  la  mari- 
posa. 

De  repente  el  indio  víó  levantarse  de- 
lante de  él  la  siniestra  figura  del  estran- 
gulado^.... oyó  un  silvido  semejante  al 
que  causa  la  honda  al  despedir  la  piedra, 
y  sintió  enredarse  con  triple  vuelta  á  su 
pescuezo  una  cuerda,  y  un  momento  des- 
pues el  pedazo  de  plomo  venir  á  herir  su 
cráneo  en  la  parte  posterior. 

Tan  repentino  y  tan  improviso  fué  este 
ataque,  que  el  esclavo  de  Djalma  no  pudo 
Jar  ni  un  solo  grito,  ni  un  solo  gemido. 

Titubeó  un  momento Entonces  el 

estrangulador  dio  una  fuerte  sacudida  á 
la  cuerda El  rostro  bronceado  del  es- 
clavo se  puso  negruzco  y  amoratado,  y 
el  infeliz  cayó  sobre  las  rodillas  agitando 
vanamente  los  brazos 

El  estrangulador  lo  acabó  de  derribar... 
apretó  tan  fuertemente  la  cuerda,  que 
brotó  sangre  de  la  piel  del  esclavo..... La 
víctima  hizo  aun  algunos  movimientos  con- 
vulsivos, y  luego  dejó  completamente  de 
vivir 

Durante  esta  cruel  pero  terrible  ago- 
nía ,  el  asesino  arrodillado  delante  de  su 
víctima,  espiando  hasta  sus  mas  peque- 
ras convulsiones  y  teniendo  fijos  sobre  el 
indio  sus  ojos  vivos  y  radiantes,  parecía 

sumido  en   un  estasis  de  placer  feroz 

Dilatábasele  la  parte  inferior  de  la  nariz, 
lonchábanse  las  venas  de  sus  sienes  y  de 
su  cuello,  y  aquella  misma  contracción 
siniestra  que  había  prolongado  sus  labios 
al  contemplar  á  Djalma  dormido,  volvió 
ahora á dejar  descubiertos  sus  dientes  ne- 
gros y  agudos  que  una  agitación  nerviosa 
de  las  mandíbulas  hacían  sonar  dando  los 
linos  contra  los  otros. 


Pero  bien  pronto  cruzó  sus  brazos  so- 
bre el  pecho  que  palpitaba  con  violencia. 
Bajó  un  poco  la  frente  y  murmuró  algu- 
nas palabras  misteriosas  como  si  pronun- 
ciara alguna  invocación  ó  alguna  plega- 
ria... En  seguida  volvió  á  caer  en  la  terri- 
ble contemplación  que  le  inspiraba  la  vis- 
ta del  cadáver. 

La  hiena  y  el  tigre  que  antes  de  devo- 
rarla miran  á  la  presa  que  acaban  de  sor- 
prender ó  de  cazar,  no  tienen  una  mira- 
da mas  torva  ni  mas  sanguinaria  que  la 
de  cs'e  hombre  en  aquellos  momentos...-. 

Pero  acordándose  de  pronto  que  no  es 
taba  concluida  su  obra,  aunque  sintiendo 
grave  dolor  en  separarse  de  aquel  fúnebre 
espectáculo,  desenredó  su  cuerda  del  cue- 
llo de  la  víctima,  se  la  arrolló  otra  vez  á 
la  cintura,  arrastró  el  cadáver  fuera  del 
sendero  y  sin  cuidarse  de  despojarlo  de 
sus  pendientes  y  brazaletes  de  plata  lo 
ocultó  entre  unos  espesos  y  altos  juncos. 

En  seguida  el  estrangulador  comenzó 
volviendo  otra  vez  á  arrastrarse  por  en- 
tre las  yerbas  y  llegó  hasta  la  cabana  de 
Djalma. 

Después  de  haber  escuchado  con  mu- 
cha atención  por  espacio  de  algunos  minu- 
tos, sacó  un  cuchillo  que  llevaba  en  el  ce- 
ñidor, cuya  hoja  aguda  y  afilada  estaba 
envuelta  en  otra  hoja  de  plátano  y  con 
ella  abrió  en  la  estera  de  juncos  un  agu- 
jero como  de  tres  pies  de  largo.  Todo  es- 
to lo  hizo  en  tan  poco  tiempo  y  con  un 
instrumento  tan  bien  afilado,  que  sonó 
menos  que  un  diamante  cuando  se  resba- 
la cortando  sobre  un  cristal... 

Viendo  ya  practicable  esta  abertura  que 
debia  servirle  de  paso,  y  á  Djalma  que 
dormía  profundamente  delante  de  ella,  el 
estrangulador  se  deslizó  en  la  cabana  con 
inconcebible  temeridad. 
II. 

EL  «ESTREGAMIENTO.  . 

El  cielo  cubierto  hasta  entonces  de  un 
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azul  trasparente,  fut1;  poco  a  poco  encapo- 
tándose, y  el  sol  tomó  un  color  rogizo  y 
siniestro. 

I-Me  resplandor  estrado  y  nirtimlar  em- 
parda sobro  toilos  los  objetos  in  colorido 
nuevo  y  raro;  del  cual  podrá  formarse 
una  i. lea  cl  «¡uo  M  iHMgilM  el  B*pe*t0  do 
Da  paisano  mirado  al  tra\es  d,-  un  anteo- 
jo cuyos  crir.lalo  sean  do  Color  ('"luí/i. 

Km  aquellos  climas  esto  fon  inicuo  uni- 
do al  aumonlo  dol  calor  sofocante,  anun- 
cia la  aproximación  de  una  U'inpestad. 
Sentíase  do  tiempo  en  tiempo  un  olor 

pasagero  como  lie  azufre entonces  las 

hojas,  ligeramente  agitada*  por  corrien- 
tes eléctricas  so  movian  sobre  sus  tallos... 
y  un  momento  después  volvía  to;lo  á  caer 
en  la  misma  inmovilidad  fue  antes. 

La  atmósfera  estaba  cargada  ,  abrasa- 
dora ,  llena  de  olores  desagradables  que 
la  hacían  casi  insoportable.  Pur  la  frente 
de  Djalma  ,  que  continuaba  sumido  en  su 
profundo  sueño,  corrían  gruesas  gotas  dé 
sudor...  no  eiá  para  ó|  un  sueño  de  ropo- 
so  aquel  en  que  yacía,  sino  mas  bien  una 
postración  y  un  abatimiento  penosos. 

Klostranirulador  so  deslizó  como  ti  n  rep- 
til á  lo  largo  de  la  pared  del  ajoupa,  llego* 
arrastrándose  basta  la  estera  en  que  esta- 
ba durmiendo  Djalma,  y  so  acurrucó  á  su 
tolo  á  lin  de  ocupar  el  menor  espacio  po- 
sible. 

Comenzó  entonces  una  escena  terrible 
por  el  misterio  y  el  silencio  profundo  que 
la  rodeaba. 

La  vida  de  Djalma  estaba  eomplcta- 
mente  á  merced  del  estrangulados 

Este,  recojído  sobre  sí  mismo,  apoyado 
sobre  sus  manos  y  sus  rodillas,  con  el  p<s- 
cuezo  estendido  hacia  adelante,  lija  \  di- 
latada la  pupila,  oslaba  inmóvil,  COino  una 
liera  que  está  aguardando  el  momento  di' 

losarse  sobre  su  pro-a solamente  un 

ligero  estremecimiento  convulsivo  adiaba 
■US  mandíbulas,  dando  algún  movimiento 


á  aquella  fisonomía  feroz,  a  aquel  rostro 

que  parecía  una  mistara  de  bronce. 

Pero  bien  pronto  sW>  [horribles  faccio- 
nes vinieron  á  revelar  la  violenta  lucha 
que  pasaba  dentro  de  aquel  hombre  ¡entre 
la  sed...  el  placer  del  homicidio  que  el  re- 
ciento  asesinato  acaba!). 1  de  despertar  en 
él...  y  la  orden  que  había  recibido  de  no 
atontar  contra  la  vida  de  Djalma,  aunque 
el  motivo  que  le  traía  á  la  cabana  fuera 
para  este  joven  mas  temible  que  la  muer- 
te misma... 

Dos  veces  ya  elcstrangulador,  cuya  mi- 
rala  so  inflamaba  repentinamente  con  el 
brillo  de  la  ferocidad,  apoyándose  sola- 
mente con  !a  mano  izquierda  ,  habia  lle- 
vado la  derecha  a  la  estremidad  de  su 
cuerda... 

Pero  dos  veces  también  la  habia  aban- 
dooado...el  instinto  de  asesinar  cediaá  la 
omnipotencia  de  una  voluntad  cuyo  irre- 
sistible imperio  dominaba  al  malayo. 

Preciso  era  que  su  rabia  homicida  se 
viera  levantada  hasta  el  grado  de  locura, 
puesto  (¡ue  perdía  un  tiempo  precioso  en 
estas  oscilaciones  yen  estas  dudas...  Djal- 
ma podía  despertar  de  un  momentoáotro, 
y  su  vigor,  su  agilidad  y  el  aliento  de  su 

corazón  eran  demasiado  conocidos y 

aunque  sin  armas,  no  podía  dejar  de  ser 
un  adversario  temible  para  e!  estrangu- 
lados 

Este  se  resignó  por  fin...  comprimió"  un 
profundo  suspiro  de  colérica  pena  y  se  de- 
ci  lid  i  cumplir  la  misión  con  que  habia 
venido  al  ajoupa... 

A  cualquiera  otro  hubiera  parecido  im- 
posible llenar  felizmente  esta  misión... 

Juzgúese  de  su  dificultad  pot  la  relación 
que  si^uc  : 

Djalma  estaba  con  ¡a  cara   VUCÍla  hacia 
eMado  izquierdo  y  apoyaba  su  cato  ¡ 
bre  el  brazo  que  tenia  d  il  ;  idd.   En 
posición  y  sin  despeí  '  11  le  era  preciso  obfi 
Mai  le  á  que  volviese  1  !  rostro  li 
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-rocha,  os  decir,  hacia  la  puerta,  para  que 
cuando  medio  se  despertara  no  tropeza- 
sen sus  ojos  por  primer  objeto  con  el  es- 
trangulado^ que  necesitaba  estar  allí  al- 
gunos minutos  para  concluir  la  operación 
que  iba  á  comenzar. 

El  cielo  se  encapotaba  cada  vez  mas... 
El  calor  llegaba  á  su  último  grado:  to- 
do concurría  á  que  el  sueño  de  Djalma 
fuera  mas  pesado  y  mas  profundo,  y  por 
consiguiente  á  favorecer  los  intentos  del 
estrangulados.,  este  arrodillándose  enton- 
ces delante  del  joven  comenzó  á  dejarres- 
balar  suavemente  las  yemas  de  sus  dedos 
frotados  con  aceite  sobre  la  frente,  las  sie- 
nes y  los  párpados  de  Djalma ,  pero  con 
tanta  delicadeza  que  apenas  se  hacia  sen- 
sible el  contacto  de  las  dos  epidermis... 

Despues  de  algunos  momentos  de  esta 
especie  de  encantamiento  magnético,  co- 
menzó á  ser  mas  abundante  el  sudor  que 
bailaba  la  frente  y  la  cara  de  Djalma  :  se 
percibió  salir  de  sus  labios  un  suspiro  me- 
dio sofocado;  y  luego  se  estremecieron  por 
dos  ó  1res  veces  los  músculos  de  su  ros- 
tro, porque  aquellos  tocamientos  demasia- 
do ligeros  para  desvelarlo,  le  cansaban  un 
sentimiento  de  incomodidad  indeíinible... 
Mirábale  el  estrangulador  con  una  mi- 
rada fija,  ardiente  y  comprensiva,  y  con- 
tinuaba su  tarea  con  lauta  paciencia  y  tan- 
ta destreza,  que  Djalma  dormido  siempre, 
no  podiendo  sufrir  por  mas  tiempo  aque- 
lla sensación  vaga  ,  pero  ingrata  ,  que  no 
podía  esplicarse  á  sí  mismo,  llevó  su  ma- 
no derecha  hacia  el  rostro  como  para  si- 
quiera alejar  y  librarse  del  roce  importu- 
no de  algún  insecto...  pero  faltó  fuerza  y 
energía  al  brazo,  y  su  mano  volvió  á  caer 
inerte  y  pesada  sobre  su  pecho.  . 

Vio  el  estrangulador  que  este  síntoma 
le  anunciaba  que  iba  logrando  su  objeto, 
y  reiteró  con  mas  velocidad  sus  tocamien- 
tos sobre  los  párpados,  en  la  fíenle  y  en 


las  sienes,  aunque  siempre  con  el  mismo 
cuidado  y  con  la  misma  suavidad. 

Djalma,  mas  inquieto  cada  vez,  abru- 
mado por  su  pesadez  soñolienta,  y  care- 
ciendo sin  duda  de  fuerza  y  de  volunta  1 
para  llevarse  la  mano  á  la  cara,  volvió 
maquinalmente  su  cabeza,  y  no  pudiondo 
levantarla  la  dejó  caer  sobre  el  hombro 
derecho,  buscando  en  este  cambio  de  pos- 
tura huir  de  la  impresión  desagradable 
que  le  perseguía... 

Cuando  el  estrangulador  obtuvo  osle 
primer  resultado  favorable,  conoció  que 
ya  podía  obrar  con  entera  libertad. 

Pero  antes  quiso  hacer  todavía  mas  pe- 
sado el  sueño  que  acababa  de  turbar  sin 
romperle  por  entero.  Para  conseguir  este 
objeto,  procuró  imitar  al  vampiro,  y  for- 
mando con  sus  dos  manos  un  abanico,  co- 
menzó á  agitarlas  á  un  lado  yá  otro  sobre 
el  rostro  abrasado  del  joven  indio... 

A  esta  sensación  de  frescura  inesperada 
y  deliciosa  en  medio  de  aquel  calor  sofo- 
cante, las  facciones  de  Djalma  hicieron  un 
movimiento  maquinal  de  espansion,  res- 
piró con  mas  desahogo  su  pecho ,  sus  la- 
bios entreabiertos  aspiraron  esta  brisa  fres- 
ca y  consoladora,  y  cayó  en  un  sueño  to- 
davía mas  profundo  que  antes,  y  mas  in- 
vencible cuanto  que  hasta  entonces  había 
sido  contrariado,  y  ahora  percibía  la  in- 
fluencia de  una  sensación  agradable  y  de- 
leitosa. 

Un  relámpago  iluminó  con  su  oscilante 
resplandor  la  sombría  habitación  en  que 
se  ejecutaba  esta  escena;  y  el  estrangu- 
lador temiendo  que  el  primer  estallidodel 
trueno  despertase  repentinamente  á  Djat- 
ma,  conoció  que  debía  verificar  manto 
antes  el  intento  con  que  había  venido. 

Djalma  echado  de  espaldas  tenia  la  ca- 
beza apoyada  sobre  el  hombro  derecho, 
y  estendido  el  brazo  izquierdo;  y  el  es- 
trangulador acurrucado  á  este  mismo  la- 
do fué  gradualmente  dejando  de  abanicar- 
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n  ras  inanus,  hasta  que  cesó  colera- 
mente. Entonces  comenzó  otra  operación. 
don  l.i  mayor  Itábffidad  logró  levantar  has- 
ta l.i  sangría  la  ancha  manga  (le  muselina 
Manca  que  cubría  el  brazo  izijuierdo  deJ 
jo\cn. 

Sacó  ni  seguida  del  bolsillo  «lo  su  pan- 
talon una  pequeña  caja  de  cobre,  lomó 
de  rila  una  aguja  de  una  finura  extraor- 
dinaria y  un  pedazo  tic  raíz  negruzca. 

Hincó  muchas  veces  la  punta  de  la  agu- 
ja rn  la  rail,  y  cada  \ez  que  repelía  la 
operación  salía  de  esta  un  licor  blanque- 
cino y  glutinoso. 

Cuando  creyó  que  la  punta  de  la  aguja 
estaba  suficientemente  impregnada  de 
aquella  materia  ,  se  bajó  y  sopló  suave- 
mente en  la  parte  interior  del  brazo  de 
Djafma  para  causar  allí  una  nueva  impre- 
sión de  frescura,  y  comenzó  con  la  punta 
acerada  y  finísima  de  la  aguja  á  trazar, 
pero  de  una  manirá  casi  imperceptible, 
en  la  piel  del  jóveii  algunos  signos  miste- 
riosas y  simbóüci  -. 

Todo  esto  fué  ejecntado  con  lanía  deli- 
cadeza y  suavidad,  \  la  punía  de  la  agq- 
¡a  era  tan  sufil,  que  Djalma'  no  sintió  el 
mas  pequeño  aramizo,  ni  la  menor  pica- 
dura que- rompiera  su  epidermis. 

Al  pronto  las  ligeras  rayas  hechas  poi 
el  estrangulador  eu  el  brazo  de  aquel,  se 
presentaron  con  un  color  de  rosa  seca  y 
apenas  perceptibles  a  la  vista,    por    sef 
mas  linas  aun   que  el  cabello  mas  sutil; 
pero  era  tal  la  potencia  corrosiva  y  lenta 
la  sustancia  en  que  estaba  impregnada 
la  aguja,  que  Gllréndose  poco  a  poco  ai 
trav&  de  la  piel,  llegaba  á  encarnarse  de 
tal  manera  que  á  la  vuelta  déposas  horas 
debían  presentarse  ya  aquellas  rayas  con 
un  color  subido  de  violeta,  %  hacer  de  es- 
ta manera  ostensibles  y  patentes  estos sig- 
n  m  ahora  Casi  invisibles. 

El  eslrangulador,  después  de  haber  aca- 
bado su  Urca ,  arrojó  nuevamente  sobre 


Djalma  una  mirada    u  que  iba  pintado  el 

deseo  del  homicidio.... 

En  seguida  se  alejó  da  la  attira  m  q"e 

dormía  el  joven,  y  arrastrándose  fué  hti  - 
ta  la  abertura  que  bahía  Imcuo  para  en- 
trar en  la  cabana,  salió  por  ella,  voly.ió  ¡» 
juntar  lit  rmélie amenté  los  bordes  dé  la 
parle  coitada,  á  fin  de  quitar  toda  - 
cha ,  y  desapareció  en  el  momento  mismo 
en  que  el  tmeno  comenzaba  á  retumbar 
suidamente  en  lontananza    I   . 


(1)  Kn  las  caitas  del  difunto  Víctor 
Jacqucniont  sobre  la  India  se  leen  los  s  - 
qtiientes  pormenores  acerva  de  la  increí- 
ble habilidad  de  estos  hombres: 

n  Ellos  se  arrastran  por  las  boy  as  y  por 
los  surcos  de  las  heredades,  imitan  cien 
voces  diferentes,  reparan,  por  medio  de 
un  grito  semejante  al  detjajkal  6  al  de  al- 
l:uh  pájaro,  cualquier  ruido  involuntario 
que  hayan  causado  en  su  camino,  callan 
después  y  otro  repite  á  cierta  distancia  el 
ahullido  o  el  graznido  del  animal  á  quien 
han  ¡untado:    atormentad  el  sueno  con 

ruidos,  con  fracci" -,  )  hacen  turnar  al 

cuerpo  y  á  lo.  miembros  en   particular  la 
actitud  (pie  les  conviene  para  sus  planes». 
El  conde  Eduardo  de  "Warron  en  su  ex- 
celente obra  sobre  la  ludia  inglesa,  que 
tendremos  ocasión  de  citar  mas  adelante, 
se  espresa  en  los  mismos  términos  ¡nena 
de  l.i  inconcebible,  destreza  de  los  indios  : 
«  Rllps   Saben,  dice  este  escnti.r,  h.i-l.i 
lícsp  jai  os  de  las  sábanas  mismas  en  que 
os  halléis  envuelto,  sin  interrumpir  Mies- 
tro  sueno,  Ñu  se  crea  que  esto  es  nnai  \  - 
geracion,  sino  que  es  una  verdad  y  un 
lucho.  Lo¿  movimientos  del  I  fteel  son  co- 
mo   los    movimientos  de   una    serpiente. 
Dormios  si  gustáis  en  vuestra  lleuda  'I»; 
campaña  con  un  criado   tendido  á  cada 
púi  ría:  el   Vhed  vendrá  á  agazapara  <  r 
la  parte  est<  iior,  desde  donde  pueda  ocul- 
to oír  la  respiración  década  uno.  Cuaudo 
el  europeo  sf  duerme,  el  Vhctl  está  sejiíi- 
ro  de  lograr  su  intento,  y  el  atractivo  del 
sueño  l<  atrae  al  lado  de  aquel  :  ha 

s  una  hendidura  vi  rtical  en  el  lien- 
la  tienda ,  penetra  j  .  ai¡  la 


108 


ALBUM, 


II] 


BL    CONTRABANDISTA. 

Ceso  fa  tempestad  de  la  mañana. 

El  sol  está  en  su  ocaso;  lian  pasado  al 
-gunas  horas  desde  que  el  estrangulador 
se  introdujo  en  la  cabana  de  Djalma. 

Adelántase  uncaballerorápidamentepor 
en  medio  de  una  larga  alameda  de  fron- 
dosísimos árboles.  Al  abrigo  de  esta  espe- 
sa bóveda  de  verdura  ,  mil  y  mil  pájaros 
saludaban  con  sus  trinos  y  revolteos  la 
esplendente  tarde.  Papagayos  verdes  y  co- 
lorados saltan  con  ayuda  de  su  encorvado 
picoa  la  copa  de  las  rosadas  acacias;  el  mai- 
na-mainou,  grande  pájaro  de  un  color  azul 
subido,  cuyo  cuello  y  larga  ala  semejan 
los  reflejos  del  oro  pulimentado,  persigue 
al  reyezuelo ,  de  un  negro  de  terciopelo 
con  matiz  naranjado.  Las  palomas  deKo- 
lo,  morado  tornasoladas,  hacen  oir  su 
^ulce  arrullo  al  lado  de  los  pájaros  del 
Paraíso,  cuyo  vistosísimo  plumaje  reúne 

como  un  fantasma  sin  hacer  sonar  ni  el 
menor  grano  de  arena  :  va  enteramente 
desnudo,  con  el  cuerpo  untado  de  aceite, 
y  un  puñal  colgado  del  pescuezo.  Se  acur- 
rucará cerca  de  vuestra  cama  y  con  una 
sangre  fria  y  una  habilidad  increíbles  do- 
blará vuestras  sábanas  en  pequeños  do- 
bleces al  lado  del  cuerpo  de  la  manera 
que  ocupe  el  menor  espacio  posible  ;  en 
seguida  pasará  al  otro  lado,  liará  unas  li- 
geras y  casi  imperceptibles  cosquillas  al 
durmiente  que  parecerá  haberlo  magne- 
tizado hasta  que  logre  hacerlo  retirar  ins 
tintivamenle,  volverse  y  dejar  detrás  de 
sí  la  sábana  plegada.  Si  por  casualidad  se 
despierta  el  europeo  y  quiere  cojer  al  la- 
drón ,  su  cuerpo  escurridizo  se  fe  va  de 
-entre  las  manos  como  una  aguja,  y  si  por 
desgracia  logra  abrazarlo  y  detenerlo  ¡in- 
feliz de  él  !  poique  el  puñal  que  cuelga 
"del  coello  del  asiática  viene  á  clavarse  en 
su  corazón  y  á  hacerle  caer  bañado  en  su 
sangre  y  muerto,  en  tanto  que  el  asesino 
desaparece  librándose  de  todos  los  que 
quieran  oponerse  á  su  fuga. 


el  bello   crisma  tico  de  la  esmeralda  y  del 
rubí,  del  topacio  y  del  zafiro. 

La  alameda,  algo  levantada  sobre  el 
terreno,  dominaba  un  pequeño  estanque, 
dundo  aqui  y  allí  se  proyectaba  la  som- 
bra verde  de  los  tamarindos  y  nopales.  IÍI 
agua  clara  y  sosegada  dejaba  ver  como 
incrustados  en  una  masa  de  cristal  azulado, 
tan  inmóviles  estaban,  pescados  platea- 
dos con  escamas  de  púrpura  ,  y  otros  de 
azul  con  escamas  esmaltadas;  todos  sin 
movimiento  en  la  superficie  del  agua  don- 
de reflejaba  un  rayo  deslumbrador  desoí, 
gozaban  sintiéndose  inundados  de  luz  y  de 
calur.  Mil  insectos,  á  manera  de  pedre- 
rías vivientes  con  alas  de  fuego ,  se  desli- 
zaban, revoloteaban  y  zumbaban  sóbrela 
onda  transparente,  donde  á  una  estraor- 
dinaria  profundidad  se  reproducían  los 
matices  abigarrados  de  las  hojas  "y  de  las 
flores  acuáticas  de  la  ribera. 

Imposible  es  dar  una  ¡dea  de  esa  natu- 
raleza pródiga ,  rica  de  colores,  de  per- 
fumes, de  sol ,  y  que  por  decirlo  asi  ser- 
via de  cuadro  al  joven  y  brillante  caballero 
que  llegaba  del  fondo  de  la  alameda. 

Es  Djalma. 

Todavía  no  ha  notado  que  el  estrangu- 
lador  le  ha  grabado  en  el  brazo  ciertos 
signos  indelebles. 

Su  yegua  jabanesa  de  mediana  altura, 
vigorosa  y  ardiente,  es  negra  como  la  no- 
che. Un  estrecho  tapiz  encarnado  hace 
los  oficios  de  silla.  Para  moderar  los  im- 
petuosos botes  de  su  yegua,  Djalma  se 
sirve  de  un  pequeño  bocado  de  acero, 
cuya  brida  y  riendas,  tejidas  de  seda  es- 
carlata, son  tan  leves  como  un  hilo.  Nin- 
guno de  esos  admirables  caballeros  tan 
diestramente  esculpidos  en  el  friso  del 
Parthenon  aparece  mas  graciosa  y  gallar- 
damente á  caballo  que  el  joven  indio  cu- 
yo hermoso  rostro  iluminado  por  el  solde 
Occidente,  está  radiaitte  de  serena  felici- 
dad ;  sus  ojos  brillan  de  alegría  ;  por  sus 
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an  (reabiertos  labios  aspira  deliciosamente 

la  brisa  embalsamada  de  las  flores  y  el 
olor  de  la  arboleda  ,  porque  los  ¡(r boles 
están  húmedos  todavía  de  la  abundante 
lluvia  que  !ia  sucedido  á  la  tempestad. 

Un  gorro  encarnado,  semejante  al  que 
llevan  los  griegos,  colocado  sobre  los  ne- 
gros cabellos  de  Üjalma,  hace  resallar  mas 
todavía  el  dorado  color  de  >u  tez;  su  cue- 
llo está  desnudo:  viste  su  túnica  de  mu- 
selina blanca  con  anchas  mangas,  ajustada 
á  la  cintura  con  un  ceñidor  de  escarlata; 
un  ancho  calzón  blanco  deja  ver  la  mitad 
de  sus  piernas  desnudas,  leonadas  y  ter- 
sas; su  contorno,  deunn  pureza  antigua, 
se  dibuja  sobre  los  costados  de  su  yegua, 
que  Djalma  oprime  lijeramenle  con  su 
nervuda  pierna.  No  lleva  estribos;  su  pié 
pequeño  y  estrecho  está  calzado  con  san- 
darins  de  tafilete  encarnado. 

El  tropel  de  sus  pensamientos ,  ya  im- 
petuosos, ya  sosegados,  se  espresaba,  por 
decirlo  asi,  por  el  movimiento  que  im- 
primía á  su  caballo.  Ora  valiente,  preci- 
pitado como  la  imaginación  que  no  co- 
noce barreras;  ora  tranquilo,  mesurado, 
como  la  reílecsion  que  sucede  á  las  ilu- 
siones insensatas. 

En  esta  marclia  gallarda  sus  menores 
movimientos  revelaban  una  gracia  inde- 
pendiente y  algo  salvaje. 

Djalma,  desposeído  del  territorio  pa- 
terno por  los  ingleses,  y  encarcelado  al 
principio  por  ellos,  como  prisionero  de 
Estado,  después  de  la  muerte  de  mi  pa- 
dre, muerto  con  las  armas  en  la  mano 
(como  Mr.  Josué- Van- Dael  había  escrito 
desde  Batavia  á  Mr.  Kodin  ),  recobró  á 
poco  su  libertad. 

Abandonando  en  seguida  la  india  con- 
tinental, en  compañía  del  general  Simon, 
qué  no  había  dejado  los  alrededores  de  la 
prisión  del  hijo  de  su  antiguoamigo  el  rey 
Kadjá-Sing ,  el  joven  indio  ha  venido  á 
Batavia,   lagar  donde  nació  su   madre, 


Í00 


para  recoger  la  modesta  herencia  do  sus 
abuelos  maternos. 

En  esa  herencia ,  menospreciada  ú  ol- 
vidada durante  tanto  tiempo  por  su  pa- 
dre, se  han  encontrado  papedes  impor- 
tantes y  una  medalla  idéntica  á  !a  que 
llevaban  llosa  y  Blanca.  Tan  sorprendido 
como  gozoso  de  este  descubrimiento,  rpie 
no  solamente  establecía  un  grado  de  pa- 
rentesco entre  su  muger  y  la  madre  de 
Djalma,  sino  que  ademas  prometía  á  este 
último  grandes  ventajas  para  el  porvenir, 
el  general  Simon,  dejando  á  Djalma  en 
Batavíd  para  que  arreglase  algunos  asun- 
tos, marchó  á  la  isla  vecina  de  Sumatra, 
donde  le  habían  dicho  que  podría  encon- 
trar M  buque  que  directa  y  rápidamente 
le  condujese  á  Europa;  pues  desde  aquel 
momento  era  necesario  que  á  toda  costa 
el  joven  indio  estuviese  en  Paris  el  día  13 
de  febrero  de  1832.  Si  en  efecto  el  gene- 
ral Simon  encontraba  un  buque,  que  in- 
mediatamente se  diese  á  la  vela  para  Eu- 
ropa ,  debia  volver  al  momento  en  busca 
de  Djalma,  y  este  último,  aguardando 
de  un  dia  para  otro  la  vuelta ,  marchaba 
por  el  camino  de  Batavia  con  la  espe- 
ranza de  ver  llegar  en  el  paquebot  de  Su» 
matia  al  padre  de  Rosa  y  Blanca. 

Aquí  consideramos  necesarias  algunas 
noticias  acerca  de  la  infancia  y  juventud 
del  hijo  de  Uadja-  Sing. 

Habiendo  perdido  desde  muy  níñoá  su 
madre,  educado  sencilla  y  rudamente, 
habia  acompañado á su  padrea  esas  gran- 
des cacerías  de  tigres,  que  olreren  tantos 
peligros  como  las  batallas;  apenas  adoles- 
cente, le  habia  seguido  á  la  guerra  para 

defender  su  territorio ¡guerra  dura  y 

sangrienta  ! 

Viviendo  asi  desde  la  muerte  de  su  ma- 
dr«  en  medio  de  lo>  bosques  y  montañas 
paternas,  ó  de  combates  incesantes,  aque- 
lla naturale/a  vigorosa  j  espontánea  se 
había  consonad j  pura;  ¡a  :  nadi<j 
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el  sobrenombre  de  generoso,  con  que  se 
le  designaba,  fué  mas  merecido.  En  cual 
quier  situación  se  revelaba  el  príncipe, 
siendo  muy  denotar  que  din  ante  su  cau- 
tiverio habia  impuesto,  como  un  sobe 
rano,  por  su  dignidad  silenciosa,  á  sus 
carceleros  ingleses.  Jamás  salía  de  su  boca 
una  observación  ni  una  queja;  una  tran- 
quilidad altiva  y  melancólica  fué  su  única 
defensa  contra  un  tratamiento  tan  injusto 
como  bárbaro ,  hasta  que  le  pusieron  en 
libertad. 

Acostumbrado  hasta  entonces  á  la  exis- 
tencia patriarcal  ó  guerrera  de  las  mon- 
tanas de  su  pais,  que  habia  trocado  algu 
nos  meses  por  la  prisión  ,  Djalma  no  co- 
nocía la  vida  civilizada.  Pero  sin  tener 
positivamente  los  defectos  de  sus  cualida- 
des, llevaba,  sin  embargo,  sus  consecuen- 
cias á  un  estremo:  inflexiblemente  tenaz 
en  el  cumplimiento  de  la  fé  jurada  ,  dis- 
puesto á  sacrificar  hasta  su  vida,  ciega- 
mente confiado,  bondadoso  hasta  el  com- 
pleto olvido  de  sí  mismo,  no  hubiera  per- 
donado jamás  al  que  se  hubiese  moslrado 
hacia  él  ingrato,  engañoso  ó  pérfido.  Fi- 
nalmente, hubiera  dado  buena  cuenta  de 
la  vida  de  un  traidor  ó  perjuro,  porque 
hubiera  creido  justo  matarlo  en  el  caso 
correspondiente  de  traición  ó  de  perjurio. 

Era  en  una  palabra  el  hombre  de  los 
sentimientos  vigorosos  y  absolutos,  y  se- 
mejante personage  en  lucha  con  el  tem- 
peramento, cálculos,  falsías,  engaños, 
astucias,  restricciones  y  falsas  apariencias 
de  una  sociedad  tan  refinada .  por  ejem- 
plo, como  la  de  Paris,  seria  indudable- 
mente asunto  de  un  curiosísimo  estudio. 
Establecemos  esta  hipótesis;  porque  desde 
que  se  resolvió  su  viaje  á  Paris,  Djalma 
solo  tenia  un  pensamiento  lijo,  ardiente... 
hallarte  en  Paris. 

f-.n  Paris....  en  esa  ciudad  mágica,  de 
la  que,  en  la  misma  Asia,  en  ese  pais, 
también  mágico, se referían  cosas  tan  ma- 
ravillosas. 


Lo  que  inflamaba  la  imaginación  "virgen 
y  ardorosa  del  joven  indio  eran  las  muge- 
res  francesas...  esas  parisienses  tan  bellas, 
tan  seductoras,  maravillas  de  elegancia, 
gracia  y  encantos,  que  al  decir  de  las  gen- 
tes, eclipsaban  las  magnificencias  de  la  ca- 
pital del  mundo  civilizado. 

En  este  momento  mismo  y  en  esa  tar- 
de espléndida  y  templada,  rodeado  de  flo- 
res y  perfumes  deliciosos  qué 'aceleraban 
mas  y  mas  los  latidos  de  aquel  corazón  jo- 
ven y  ardiente ,  Djalma  pensaba  en  esas 
criaturas  encantadoras,  á  las  que  se  com- 
placía en  rodear  de  formas  ideales.  Pare- 
cíale divisar  á  la  estremidad  de  la  alame- 
da ,  en  medio  del  luminoso  mar  dorado, 
que  los  árboles  rodeaban  con  sus  copas  de 
verdura,  parecíale  divisar  pasando  y  re- 
pasando blancos  y  esbeltos  sobre  aquel 
fondo  esmaltado,  voluptuosos  fantasmas 
que  con  la  sonrisa  en  la  boca  le  arrojaban 
besos  del  estremo  de  sus  rosados  dedos. 
No  pudiendo  entonces  contener  \a  las 
abrasadoras  ilusiones  que  le  agitaban  ha- 
cia algunos  minutos,  llevado  de  una  exal- 
tación estraña ,  y  dando  de  repente  algu- 
nos gritos  de  alegría  varonil,  profunda  y 
de  una  sonoridad  salvaje,  hizo  botar  con 
loca  enagenacion  á  su  vigorosa  yegua. 

Un  rayo  de  sol  traspasando  las  bóvedas 
sombrías  de  la  alamenalo  iluminó  enton- 
ces completamente. 

Hacia  algunos  momentos  que  un  hom- 
bre se  adelantaba  con  rapidez  por  una  sen- 
da que  cortaba  diagonalmente  la  alameda 
por  donde  venia  Djalma. 

Este  hombre  se  detuvo  un  momento  <  n 
la  sombra  contemplando  á  Djalma  con  ad- 
miración. 

Era,  con  efecto,  encantador  ver  en  me- 
dio de  una  brillante  auréola  de  luz  á  ese 
joven  tan  hermoso,  tan  enagenado...  con 
su  traje  blanco  y  flotante,  montado  con 
tanta  soltura  sobre  su  valiente  yegua  nc- 
|  gra  ,  que  cubria  de  espuma  su  biida  en- 
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ramada,  y  cuya  lare.»  rola  y  crin  rapeta 
ondeaban  al  viento  de  la  tarde.  Mas  por 
mi  contraste  rjue  sucede  siempre  á  los  de- 
seos mímanos,  Djalma  se  sintió  pronto 
acometido  « t * •  una  dulce  é  indefinible  me- 
lancolía, llevando  la  niano  á  sus  húmedos 
y  entreabiertos  ojos  y  dejando  caer  las 
riendas  sobre  el  cuello  de  su  dócil  caba- 
llería. 

Detúvose  al  memento  esta;  alargó  su 
cuello  de  cisne  v  medio  volvió  la  cabeza 


ni 

D   míe  lias 


—  Te   digO    i|Ue   H 

visto  ¡il  general  Simon? 
— Pueblo  que  mm  el  hijo  de  Radja-Sine, 

replico  M.ilial  mirando  siempre  á  D|aluu 
con  rícelo ,  ¿cual  es  vuestio  SubfcnOW» 
ble?.... 

—  Llamaban  á  mi  padre,  si  pmti 
generoso,  respondió  el  joven  indio,  y  una 
nube  de  tristeza  cruzo  por  sus  bellas  foc- 
ciones. 

Estas  palabras  convencieron  algún  bu- 


en dirección  del  personaje  que  didiugtiia  |  tü  á  Malial  <le  la  identidad  de  Djalma; 
al  través  de  la  arboleda.  Este  hombre  lla- 
mado Malial.  el  contrabandista,  estaba 
vestido  sobre  poco  mas  ó  menos,  como 
los  marineros  europeos:  llevaba  una  es- 
pecie de  Musa  de  tela  blanca,  un  ancho 
ci rí turón  encamado  y  un  sombrero  de  pa- 
ja muy  chato.  So  rostro  era  moreno  y 
caracterizado,  y  aunque  tuviese  40  anos, 
no  so  le  descubría  indicio  de  barba. 

Instantáneamente  Malial  estuvo  al  lado 
del  joven  nidio. 

—  ¿Sois  el  príncipe  Djalma?...  le  dijo 
en  muy  mal  francés,  (levando  respetuo- 
samente la  mano  al  sombrero. 

—  I  Oui  quieres?...  dijo  el  indio: 

—  ¿Sois el  hijo  de  Radja-Sing? 

—  De  nuevo  te  pregunto  ¿qué  quieres? 

—  ¿El  amigo  del  general  Simon? 

—  j  líl    general    Simon! esclamó 

Djalma. 

—  ¿Vais  á  su  encuentro como  vais 

todas  las  tardes  desde  que  esperáis  su  vuel- 
ta de  Sumatra? 

—  Si....  pero  ¿cómo  sabes?....  dijo  el 
indio  mirando  al  contrabandista  con  tanta 
sorpresa  como  curiosidad. 

— Hoy  ó  mañana  debe  desembarcaren 
lialavia. 

—  (. Vienes  acaso  de  parte  suya?... 

—  Puede,  dijo  Mahal,  con  aire  do  des- 
confianza. ¿Pero  sois  efectivamente  el  hi- 
jo de  Kadja-Sing? 


pero  queriendo  sin  duda  cerciorarse  IM8, 
repuso  : 

— Habéis  debido  recibir  hace  dos  días 
una  carta  del  general  Simon...  escrita  en 
Sumatra. 

— Si ¿pero  á  qué  vienen  esas  pre- 
guntas? 

— Para  asegurarme  bien  de  que  sois  et 
hijo  de  Kadj a-Sing...  y  ejecutar  las  órde- 
nes que  he  recibido... 

— ¿  De  quién?... 

— Del  general  Simon... 

— ¿Pero  donde  está? 

— Cuando  me  haya  cerciorado  de  que 
sois  el  príncip»*  Djalma,  01  '<>  diré;  esper- 
to que  me  han  dicho  que  ibais  montado 
en  una  yegua  negra  con  bridas  encarna- 
das... per  .  . 

—  ¡  Por  vida  mía  !...  ¿hablarás?... 
— Os  I»)  diré  todo si  podéis  decirme 

(iiál  era  el  papel  impreso  que  contenia  la 
última  carta  que  el  general  Simon  os  lia 
escrito  desde  Sumatra. 

— Kra  un  fragmento  de  un  periódico 
francés. 

— ¿Y  ese  periódico  anunciaba  al  gene- 
ral una  noticia  buena  ó  mala? 

—  Una  noticia  buena,  porque  decía  que 
durante  su  ausencia  se  le  habia  reconori.- 
do  el  último  título  y  grado  que  di  bia  al 
emperador,  I»  cual  se  habia  hecho  tam  - 
bien  con  sus  otros  hermanos  de  armas, 
Ji. Murados  como  él. 
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— Veo  bien  que  sois  el  principe  Djal- 
îria,  dijo  el  contrabandrsfad  cspucs  de  un 
momento  de  reflexión;  puedo  hablar. ..el 
general  Simon  fía  desembarcado  esta  no- 
^clie  en  Java...  pero  en  un  paraje  desierto 
de  la  costa... 

— ¿En  un  parag'e  desierto?... 

^Porque  es  necesario  que  se  oculte... 

— ¡El  !... esclamó  Djalma  sorprendido; 
ocultarse... ¿y  por  qué? 

—No  lo  sé. 

—Pero  ¿dónde  está?  preguntó  Djalma 
con  el  Tostro  alterado  é  inquieto. 

— A  tres  leguas  de  aquí. ...^  cerca  de  la 
orilla  del  mar...  de  las  ruinas  de  Tcharídi-... 

— Obligado  á  ocultarse  él.. repitió 

Djalma ,  y  su  fisonomía  espresó  una  pena 
y  una  angustia  crecientes. 

— No  lo  sé  á  punto  fijo ,  pero  creo  que 
se  trata  de  un  desafio  que  ha  tenido  en 
Sumatra...  dijo  misteriosamente  el  contra- 
bandista. 

— ¡Un  desafio!... ¿y  con  quién? 

^"i-Lo  ignoro,  no  estoy  seguro^  ¿pero 
conocéis  las  ruinas  de  Tchandi? 

—Sí. 

— El  general  os  espera  allí,  y  me  ha 
mandado  que  os  lo  diga. 

— .¿Luego  tú  has  venido  con  él  de  Su- 
matra? 

— Yo  era  el  piloto  del  falucho  contra- 
bandista que  lo  ha  echado  esta  noche  en 
Hjna  playa  desierta.  Sabia  (pie  veníais  dia- 
riamente á  esperarlo  en  el  camino  del 
muelle  y  estaba  seguro  de  que  os  encon- 
traría  me  ha  dado  acerca  de  la  carta 

que  habéis  recibido  de  él  los  pormenores 
que  os  he  manifestado,  con  objeto  de  pro- 
baros (pie  venia  desuparte;  si  hubiese 
podido  escribbíios  lo  hubiera  hecho. 

— ¿  Y  no  te  fia  dicho  por  qué  se  veía 
'obligado  á  ocultarse? 

— No  me  ha  dicho  nada...  pur  algunas 
palabras  he  sospechado  lo  que  ós  he  di- 
cho... un  desafio... 


Conociendo  el  ¡valor  y  la  vivera  del  ge- 
neral Simon ,  Djalma  creyó  harto  funda- 
das las  sospechas  del  contrabandista. Des- 
pués de  un  momento  de  silencio  le  dijo  : 

—¿Podrás  encargarte  de  llevar  mi  ca- 
ballo?  mi  casa  está  fuera  del  pueblo. 

allá  abajo,  escondida  entre  los  árboles  al 

lado  de  ,1a  mezquita  nueva mi  caballo 

me  incomodaría  mas  bien  para  subir  la 
montaña  de  Tchandi;  iré  mucho  mas  pron- 
to á  pié... 

— Sé  donde  vivís;  el  general  Simon  me 
lo  ha  dicho...  y  si  no  os  hubiera  encontra- 
do aquí  hubiera  ¡do  á  buscaros  á  vuestra 
casa... dadme,  pues,  vuestro  caballo... 

Djalma  se  apeó  Jiferamente,  tiró  las 
riendas  á  Mahal ,  desató  el  estremo  de  su 
cínturon,  y  tomando  su  bolsillo  de  seda 
lo  entregó  al  contrabandista  diciéndole: 

— Has  sido  fiel  y  obediente...  toma.  Es 
poco...  pero  no  tengo  mas. 

— Con  razón  llamaban  á  Radja-Sing  el 
padre  del  generoso,  dijo  el  contrabandista 
inclinándose  con  respeto  y  gratitud,  to- 
mando en  seguida  el  camino  de  Batavia  y 
conduciendo  la  yegua  de  Djalma  ;  mien- 
tras que  el  joven  indio  penetró  en  la  ar- 
boleda, y  marchando  precipitadamente  se 
dirigió  hacia  la  montaña  donde  estaban  las 
ruinas  de  Tchandi,  á  donde  no  podía  lie*- 
gar  ya  sino  denoche. 
IV. 


MR.    JOSUÉ  VAN-IÍAEL. 

Mr.  Josué  Van-Dael,  negociante  ho- 
landés, corresponsal  de  Mr.  Rodin  ,  ha- 
bía nacido  en  Batavia  (capital  de  la  isla 
de  Java).  Sus  padres  le  enviaron  á  edu- 
carse á  Pondichery  en  un  célebre  con- 
vento ,  establecido  hacia  mucho  tiempo 
en  aquella  ciudad  y  perteneciente  á  la 
compañía  de  Jesús.  Alli  se  había  afiliado 
en  la  congregación  como  profeso  de  los  1res 
votos,  ó  miembro  lego,  llamado  vulgar- 
mente coadyutor  temporal. 


Ai  m  m. 
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^Mr.  Josué  era  un  hombre  cuya  probi 
dad  pasaba  por  proverbial,  do  rigurosa 
exactitud  en  los  negocios,  frió,  discreto, 
reservado,  de  una  habilidad  y  una  saga- 
cidad notables;  sus  operaciones  mercan- 
tiles eran  casi  siempre,  afortunadas,  por- 
tjue  un  poder  prolector  le  daba  siempre 
conociiniento  oportuno  de  los  aconteci- 
mientos que  podían  influir  ventajosamente 
en  sus  transacciones  comerciales.  El  con- 
vento dePondichery  otaba  interesado  en 
sus  negocios.,  y  le  encargaba  laesporta- 
cion  y  el  canje  de  los  productos  de  algu- 
nas vastas  haciendas  que  poseii  en  esta 
culouia.  , 

Hablando  poco,  escuchando  mucho,  sin 
discutir  jamas ,  con  una  política  estrema- 
da ,  y  dando  poco ,  pero  con  buena  elec- 
ción y  á  propósito,  Mr.  Josué  inspiraba, 
él  no  simpatía,  ese  frío  respeto  á  que  siem- 
pre se  hacen  acreedoras  las  personas  ri- 
goristas; porque  en  lugar  de  sufrir  la 
influencia  de  las  costumbres  de  las  colo- 
nias,.por  lo  regular  libres  y  disolutas, 
parecía  vivir  con  gran  regularidad  y  su 
aspecto  tenia  una  austeridad  que  impo- 
nía. 

Ocurría  la  osceim  siguiente  eu  Batavia 
•  mientras  que  Djalma  se  dirijiaá  las  ruinas 
de  Tchandi  con  la  esperanzado  encontrar 
allí  al  general  Simon. 

Mr.  Josué  acababa  de  retirarse  á  su 
gabinete  en  el  «pie  se  veían  .varios  legajo» 
con  carpetas  de  carton  ■  y  grandes  libros 
de  caja  abiertos  sobre  los  pupitres. 

La  sola  ventana  de  este  gabinete,  que- 
daba á  un  patío  pequeño  y  desierto,  es- 
taba fuertemente  enrejada  por  la  parle 
csteríor,  reemplazando  una  persiana  mo 
vible  los  cristales  de  la  ventana,  á  causa 
de  lo  caluroso  del  clima  de  Java. 

Mr.  Josué,  después  de  colocar  sobre 
Mi  mesa  de  despacho  una  hugía  encerrada 
en  un  vidrio,  miró  el  reloj... 

— La»  nueve  y  media Alalial  debe- 
llegar  pronto. 


Diciendo  cstu ,  salió,  atravesó  una  an- 
tesala ,  abrió  otro  puerta  muy  gruet.a  cla- 
vada con  grandes  clavos  á  ta  holandeta  , 
saliendo  a!  patio  con  precaución  ,  á  lin  de 
que  los  criados  do  la  casa  no  le  oyesen  , 
y  corriendo  el  cerrojo  swroto  que  cerra  bu 
la  puerta  de  una  gran  barrera  de  vi-,  pi.  ., 
de  alto  formidablemente  armada  con  pua, 
de  hierro. 

En  seguida, dejando  estasalida  abierta, 
volvió  á  su  gabinete  después  de  haber  cer- 
rado sucesivamente  y  con  el  mayor  cuida- 
do todas  las  demás  puertas. 

Sentóse  Mr.  Josué  delante  de  una  me- 
sa de  despacho,  tomó  del  fondo  secreto 
de  un  cajón  una  larga  carta ,  ó  mas  bien 
una  memoria  empezada  hacia  tiempo  y 
escrita dia  por  dia.  (Inútil esdecir  que  la 
carta  diríjida  á  Mr.  Kodin ,  calle  Miücu 
des  1  rsi/is  en  Paris,  era  anterior  á  lu 
libertad  de  Djalma  y  á  su  llegada  á  .Bata- 
via.) 

La  memoria  de  que  se  trata ,  iba  tam- 
bién dirijida  á  Mr.  Uodin  ,  y  Mr.  Josué 
continuó  escriljiendo  en  ella  de  esta  .ma- 
nera : 

«  Temiendo  la  vuelta  del  general  Simon., 
m  de  la  que  me  i»e  enterado  inter- 
«  copian  do  sus  cartas  (  ya  os  he  dicho 
«  que  había  conseguido  que  me  elijiera 
«  por  curres,ponsal) ,  cartas  que  leia  ty  <fi»c 
«.  remitía  injustas  á  Djalma,  me  he  \i-lu 
a  obligado  por  el  tiempo  y  las  circunstan- 
«  cias  á  recurrir  á  medios  estreñios ,  aun  - 
•  que  siempre  salvando  completamente 
«  las  apariencias,  y  haciendo  un  señalado 
«  servicio  á  la  humanidad  :  este  último 
«  argumento  me  decidió  especialmente. 

«  Ademas,  un  nuevo  peligro  lijaba  na - 
«  penosamente  mi  conducta. 

«  El  vapor  Ilut/lcr  entró  ayer  en  este 
«  puerto,  y  saldrá  mañana. 

«  Este  buque  hace  su  viage  á  Europt 
«  por  el  golfo  arábigo;  los  pasageros  de- 
«  sembarcan  en  el  istmo  de  Suez;  lo  atra- 
2Ù 
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«vesarán,  y  tomarán  en  Alejandría  otro 
«  buque  que  los  conduzca  á  Francia. 

«  Este  viaje,  tan  rápido  como  directo, 
«es  de  siete  á  ocho  semanas;  estamos  á 
«  fines  de  octubre,  y  por  lo  tanto,  el  prín- 
«  cipe  Djalma  podria  estar  en  Francia  á 
«  principios  de  enero  ;  y  según  vuestras 
«  órdenes ,  cuyo  motivo  ignoro  ,  pero  que 
«  ejecuto  con  celo  y  sumisión  ,  era  preci- 
«  so  impedir  á  toda  costa  esle  viage;  por 
«que  según  decis,  uno  de  I*  s  mas  graves 
«  intereses  de  la  sociedad  severia  compró- 
te metido  con  la  llegada  de  este  joven  indio 
«  á  Paris  antes  del  mes  de  abril. 

«  Si  logro ,  como  espero ,  hacerle  per- 
«  der  la  ocasión  del  Ruytcr,  le  será  ma- 
«  terialmente  imposible  llegar  á  Francia 
«  antes  del  mes  de  abril ,  porque  este  bu- 
«que  es  el  único  que  hace  la  travesía  di- 
«  rectamente;  los  demás  tardan  cuatro  ó 
«  cinco  meses  en  llegará  Europa. 

«Antes  de  hablaros  del  medio  de  que 
«he  debida  valerme  para  detener  aqui  al 
«príncipe  Djalma,  medio  cuyo  buenómal 
«resultado  ignoro  aun,  es  necesario  po- 
«  ñeros  al  corriente  de  ciertos  hechos.  - 

«  Acaba  de  descubrirse  en  !a  India  in- 
«  glesa  una  hermandad  cuyos  miembros  se 
«  intitulan  Hermanos  de  la  Buena  Obra,  ó 
«  Phansegars,  lo  cual  quiere  decir  simple- 
«  mente  líslranguladores:  estos  asesinos 
«  no  derraman  sangre  sino  que  ahogan  á 
«  sus  víctimas,  no  con  objeto  de  robarlas, 
«sino  con  el  de  obedecer  á  una  homicida 
.f  vocación  y  á  las  leyes  de  una  infernal 
«  divinidad  que  ell>>s  llaman  fíhowanie.n 
«No  puedo  daros  mejor  idea  de  esta 
«  horrible  secta  que  copiar  a  gunas  lineas 
«del  prólogo  del  informe  del  coronel  Slee- 
«  rnan  ,  que  ha  perseguido  esta  tenebrosa 
«asociación  con  un  celo  infatigable.  Es- 
«  te  informe  ha  sido  publicado  hace  dos 
«  meses. 

«  Hé  aqui  un  estrado,  dice  el  coronel... 
«  Durante  los  anuí  trascurridos  de  1822 


«  á  1824,  estando  yo  encargado  de  la  ma- 
«  gist  ratura y  de  la  administración  civil  del 
«  distrito  de  Nersigpóur  no  se  camelia  un 
«solo  asesinato  ni  el  mas  pequeño  rob)  por 
«  un  bandido  ordinario  sin  qué  yo  'tuviese 
«  inmediatamente  conocimiento  del  , hecho; 
«pero  si  en  esta  época  hubiri  i\>nido  al- 
«  guien  á  decirme  que  una  cuadrilla  de  ase- 
«  sinos  de  profesión  hereditaria  vicia  en  et 
«pueblo  de  KundehV,  á  cuatrocientos  me- 
«  tro*-á  lo  mas  de  mi  tribunal,  que  /os  ad- 
«  mirables  bosques  de  la  aldea  de  Munde- 
«  soor  ,   á  una  jornada  de  mi  residencia  . 
«  eran  unos  espantosos  sitios  donde  se  comv- 
«  lian  los  asesinatos  de  toda  la  India;  que 
«  numerosas  bandas  de  hermanos  de  la  Uue- 
«na  obr-a  que  venían  del  Industan  y  de  De- 
«hen  se  daban  anualmente  cita   bajo  esta 
«sombra,  como  para  celebrar  fiestas-  sole  m- 
«  nes ,  para  ejercitar  sti  espantosa  tocación 
«  en  todos  los  caminos  que  cruzan  tstcsíthx, 
«  hubiera  tenido  á  este  indio  por  un  loco  cit- 
«  ya  imaginación  habían  asustado  convuen- 
«  los;  y  sin  embargo  era  una  verdad:  ceu- 
«  tenares  de  viajeros  eran  enterrados  lodos 
«  los  años  en  los  bosques  de  M undesoor;  una 
«  tribu  entera  de  asesinos  vivía á  mis  inme- 
«  diaciones  durante  el  tiempo  que  ejercí  en 
«  la  provincia  la  suprema  magistratura  ,  y 
«estendia  sus  devastaciones  hasta  lásciuda- 
«des  de  Poonak  y  de  Jlyderabab;  jama* 
«  olvidaré  que  para  convenierme  uno  de  los 
«  gefes  de  estos  Eslranguladores,  que  fué  su 
«denunciador,  hizo  desenterrar  en  el  mis- 
«  mo  sitio  donde  estaba  mi  tienda  Irccccu- 
«  dáveres,  y  ofreció  sacar  un  número  i!i>u.i- 
«  lado  de  los  alrededores  del  terreno  que  el 
«  ocupaba  (2). 

«  Estas  lacónicas  palabras  del  coronel 
«  Sleeman  os  darán  una  idea  de  esta  ter 
«libio  sociedad  que  tiene  sus  leyes,  sus 

(2)  Este  informe  está  sacado  de  la  es- 
colante obra  del  señor  conde  Eduardo  do 
Warreu  sobre  la  India  inglesa  publicada 
en  1831. 


ttttm 
res  y  su>  moa  en  opcaidon  qpn  lo- 

9  das  tas  leyes  «Iin «¡us  y  humana*.  Ligai- 
.  dos  v  odiosos  1 1 1 1 1 1  ii  i  ■  i  ento  hasta  el  he- 
roísmo, obedeciendo  ciegamente  a  9us 
a  gefes  que  pretenden  ser  los  representan 
.  !,•>  inmediatos  de  mi  lúgubre  divinidad, 
■  considerando  oómb  enemigos  ¡i  todos  los 
.que  no  pertenecen  á  su  cofradía,  reclü- 
a  lindóse  en  Lodos  partes  por  medio  de  un 
d espantoso  prosehtismo,  estos  apostólo 
«  do  una  religion  do  homicidio  iban  pre- 
«  ilicando  subrepticiamente  sus  abomina- 
i  bles  doctrinas  y  cubrían  la  India  do  sus 
«  innumerables  secuaces. 

<•  Tros  do  sus  principales  gefes  y  uno 
«tío  sus  adeptos,  huyendo  do  la  persécu- 
«  cion  dol  gobernador  inglés  y  después  «le 
m  haber  logrado  sustraerse  á  olla  ,  lléga- 
n  ron  al  estremo  septentrional  de  la  ludia 
«  hasta  el  estrecho  do  M  daka  ,  situado  á 
«cotta  distancia  de  nuestra  isla;  un  con- 
«  trahamlista ,  qdé  tiene  a.'go  de  pirata, 
k asociado  á  su  lioruiand.nl  y  llamado 
•  Mahal,  los  ha  tomado  á  bordo  de  su 
«  barra  eostero  }  los  ha  trasportado  aquí, 
c  donde  se  creen  por  algún  tiempo  segu- 
-«ros,  porque  siguiendo  los  consejos  de! 
o  contrabandista,  se  han  refugiado  en  una 
«espesa  selva  dando  hay  muchas  minas 
«  de  templos  y  cuyos  numerosos  subtér- 
«  ránoos  les  ofrecen  un  asilo. 

or  fflitre  estos  gefes ,   todos  tres  de  una 
«  notable  inteligencia,  hay  principalmente 
«  uno  llamado  Faringhea  dota. lo  de 
«  traordinaria  energía  j  de  eminentes cua- 
«  jidades  que  lo  constituyen  eu  unude  lus 
«li  ni'  res  mas  temibles;  estoque  es  mes- 
alizo,  esdecif,   hijo  de  un  blanco  y  de 
«una  india,   ha  \ivido  mucho   tiempo  en 
«  las  ciud  :d.'s  ¡donde  están    las    factorías 
oí  >|*aiS  J    habla  perfectamente  elfran- 
-   n  el  inglés;   los  domas  gefes  son  el 
uno  negro  y  el  otro  indio;   el  adopto  os 
u  un  mal  \\  o. 

Ll  ontrabandisU  Mahal,    pensando 
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«que  podia  lograr  una  buena recompeí 
«  entre  ¡an  lo  .i  estoá  trWgefes  \  a  mi  adejf- 

••  to,   ha   Venido  a   près.  ni. us, Miie  ,    -ah: 
■  do  Como  lodo  el  mundo  mi  estrecha  ie- 
«  laciou  con  una  persona  que  tiene  la  ma- 

« yof  influencia  con  nuestro  gobernador; 

«me    ha    prometido   hace   dos    dia-.,    ha/» 

t  ciertas  condiciones ,  entregarme  el  h 
«gro,  el  mestizo-,  el  indio  y  el  mata}  <... 
«  Mstas  condiciones  son  una  sama  bastan* 
o  te  considerable  y  la  seguridad  de  un  pa- 
ir sajo  en  un  buque  que  salga  para  Euro- 
«  pa  ó  América,  con  el  fin  do  sustraél 
«la  implacable  venganza  de  loslistrangu- 
«  ladores. 

«  He  aprovechado  solícitamente  esta 
«ocasión  para  entregároslos  tros  asesinos 
«  á  la  justicia  humana,  y  he  prometido  a 
«  Mahal  mediar  con  el  gobernador,  igual- 
«  mente  bajo  ciertas  condiciones  muy  ino- 
«centes  en  sí  y  relativasá  Dja lina...  Daré 
«  espHcacion.es  mucho  mas  amplias,  si  mi 
«  proyecto  st'  realiza;  lo  cual  voy  a  saber 
«  al  instante  porque  Mahal  está  para  lie*— 
«  gar  aquí  de  mi  momento  á  olio.  Mién- 
«  tras  cierro  las  cartas  que  saldrán  maíia- 
«  na  para  Europa  por  el  lluijtrr  on  el  que 
<■  he  pagado  el  pasaje  dol  contrabandista 
«  Mahal,  en  el  caso  de  que  salga  bien  de 
«su  empresa,  abro  un  paréntesis  relativo 
«  á  un  negocio  do  hablante  importancia. 

«  lln  mi  última  carta,  en  la  que  os  anun - 
«ciaba  la  muerto  del  padre  de  Djihiii  y 
u  la  prisión  do  osle  pm  los  ingleses,  pedia 
«  noticias  sobre  la  solvencia  dol  baron  Tri - 
« peaud  ,  banquero  y  fabricante  on  Paris 
«que  lieue  en  Calcula  una  hijuela  de  mi 
a  casa.  listos  informes  serian  \a  inútiles 
«  si  lo  que  se  me  acaba  de  decir  íu  >se  '¡<  - 
«graciadamente  cierto;  vos  obran 
■  gun  las  circunstancias. 

«  Su  casa  de  Calcuta   nos  debo  BU  Utas 
«  muy  considerables  á  mí  y  á  mies': 
..  legio  do  l'ondichory  ,    y  so  dice  que  ha- 
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'  «  hiendo  querido  M.  1  ripeaud  ,  asesar  del 
«atraso  de  sus  negocios,  establecer  una 
«casa  para  arruinar  medianil'  una  com- 
«  petencia  implacable  un  inmenso  esta- 
«  blccímicn.to  fundado  J^ace  mucho,  tiem- 
«  po  por  AI.  Francisco  Hardy  ,  fabricante 
«de  consideración ,  tía  sepultado  y^perdi- 

*  «  do  grandes  capitales  en  esta  empresa; 
«  que  s'»  duda  ha  perjudicado  mucho  á 
«  íá.  Hardy,  pero  que  al  misruo  tiempo 
«  ha  comprometido  su  fortuna;  si.  llega  á 
»<  quebrar,  el  rechazo  de  su  desastre  nos 
«seria,  .muy' .funesto,  pues  debe  mucho  di 
«  ñero ,  tanto  á  los  nuestros  como  á  mí. 

<>  En  esta  situación  seria  de  desear  que 

«por  los  poderosos  medios  de  que  pode- 

«  mos  disponer,  se  llegase  á  desacreditar 

«y  arruinar  enteramente  la  casa  de  M. 

*«líardy,  desquiciada  ya  algún  tanto  con 

"*  la  erica rntzáda  competencia   de  M.  Tri- 

%  peaud  :  si  semejante  combinación  llegase 

~«áHcnei  buenos  resultados.,    este  se  re-1 

«  pondría  en  poco  tiempo  de  todo  lo  que 

-<ha  perdido,. y  la  ruina   de  sú  rival  ase- 

•-«•gnratfa'la   prosperrda  t  «de  'í  ripeaud  ,  y 

•«¡nuestros  créditos  serian  satisfechos. 

*  Sin  duda  alguna  seria  sensible  y  dolo- 

•  «roso  verse  obligado  »á  recurrir  á  estees- 
«  tremo  para   efectuar   el   reembolso  de 

-•«  nuestros*  fwi'dos.,  pero  en  esta  época  ¿  no 
'«  está  uno  autorizado  algunas   veces  para 
-«valerse  rie  las  armas  que  continuamente 
"«se  emplean  contra  nosotros?  Si  la  injus- 
te ticia  y  la  maldad  de  los  hombres  nos  re- 
<«  ducen  á  esto.es   menester  resignarse, 
<■«  pensando  que  si  leñemos  interés  en  con- 
r«  servar  estos  bienes  terrestres,  es  solo  con 
•*■■  la  intención  de    glorificar  mas  á    Dios, 
«mientras  que  en  manos  de  nuestros  ene- 
«  inigos  solo  servirían  de  peligrosos  medios 
«de  perdición  y  escíndalo. 

«  Por  lo  demas-esto  no  pasa  deuuahu- 
«  milde  proposición  que  os  someto,  y  aun 
«cuando  tuviese  la  posibilidad  de  tomar 
«  la  iniciativa  relativamente  á  estos  cré- 


pi ditos,  no  haría  nada  por  mí  mismo;... 
myo.no  tungo  voluntad  propia...  pues  dvi 
«mismo  modo  que  todo  cuanto  poseo, 
«pertenece  á  las  personas  á  quienes  he 
'«jurado  una  ciega  obediencia. 

Un,  lajero  ruido  esterior   interrumpió' y 
llamó  Ja  atención  de  M.  Josué. 

Levantóse  precipitadamente  y  se  dirigió 
en  derechura  á  la  ventana. 

Por  la  parte  de  afuera  dieron  tres  gol- 
pecitos  en  una  de  las  hojas  de  la  persiana. 

— r¿Sois  vos,  Mahal?  preguntó  M.  Jo- 
sué en  boz  baja. 

— Si ,  yo  soy  ,  respondieron  también  en 
voz. baja  desde  afuera. 

—¿Y  el  malayo? 

— Ha  salido  con  suempresa. 

—  1  De  veras!  esclamó  M.  Josué  con 
acento  profundamente  satisfecho...  ¿Estais 
seguro  de  ello? 

—Segurísimo  :  no  hay  demonio  alguno 
que  sea  mas  diestro  ni  mas  intrépido. 

—¿Y  Djalma? 

— Los  pormenores  que  Je  he  citado  de 
la  carta  del  general  Simon  lo  han  conven- 
cido de  que  yo  venia  de  su  parte,  y  de 
que  le  encontraría  en  las  ruinas  de  TchandL 

—De  modo  que,  á  estas  horas.... 

— Djalma  está  en  las  ruinas ,  en  donde 
encontrará  al  negro ,  aj  mestizo  y  al  indio. 
Allí  es  donde  han  citado  al  malayo  que  ha 
marcado  al  príncipe  mientras  dormía. 

— ¿Habéis  ido  á  reconocer  el  paso  sub- 
terráneo? 

—Ayer  estuve...  una  de  las  piedras  del 
pedestal  de  la  estatua  gira  sobre  si  mis- 
ma,... La  escalera  es  ancha....  será  sufi- 
ciente. 

— ¿Y  los  tres  gefes  no  han  sospechad» 
nada  ? 

-«Nada...  Esta  mañana  Jos  vi...  y  esta 
noche  vendrá  el  malayo  á  informarme  de 
todo  antes  de  ir  á  lem  irse  con  ellos  cu 
las  ruinas  de  Tchaudi,  porque  se  ha  que- 
dado oculto  en  la  maleza  ,  no  atreviéndo- 
se á  salir  durante  el  día. 
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•—  Mahal....  si  lu  que  decís  os  \erdaJ, 
U  t>.lo  sale  bien,  tenéis  asegurado  el  per- 
don  y  una  buena  recompensa...  V.i  eftá 
pagado  vuestro  pasaje  en  el  Kuijlcr,  y 
marchareis  mañana...  de  este  modo  que- 
dareis á  cubierto  de  la'venganzadeloslvs- 
'tranguladores,  que  os  perseguirían  hasta 
aquí  mismo  para  vengar  la  muerte  desús 
gefes,  puesto  que  la  Providencia  os  tta 
escajidopaga  entregar  á  lajustiriaestostres 
criminales...  Dios  os  bendecirá...  Id  á  es- 
perarme á  la  puerta  de  la  casa  del  gobcr- 
dador...  yo  os  presentaré;  se  trata  de  co- 
sas tan  importantes,  que  no  tengo  la  me- 
nor dificultad  en  ir  á  dispertarle  á  media 
noche...  Id  pronto....  voy  i  seguiros  al 
instante. 

Oyéronse  poco  después  por  la  parte  de 
afuera  los  precipitados  pasos  de  alabad, 
que  se  alejaba  y  la  casa  volvió  á  quedar 
en  un  profundo  silencio. 

M.  Jomé  volvió  á  su  bufete,  y  añadió 
apresuradamente  á  la  memoria  interrum- 
pida las  siguientes  palabras: 

—  «  De  todos  modos  es  ya  imposible  que 
Djalma  salga  de  Batavia....  Tranquili- 
"  zaos,  no  estará  en   Paris  para  el  13  de 
«  febrero  del  año  próximo.... 

«  Como  yo  balda  previsto,  voy  á  estar 
«  en  un  pié  toda  1a  nocla1',  salgo  corrien- 

•  do  para  la  rasa  del  gobernador,  y  ina- 

•  ñaua  añadiré  algunas  palabras  á  esta 
«larga  memoria  que  el  RuyUr  llevará  á 
«  Europa  ». 

Mr.  Josué,  después  de  haber  cerrado 
su  bufete,  llamó  precipitadamente,  y  con 
gran  admiración  de  los  criados  de  su  casa, 
sorprendidos  de  verle  salir  en  medio  de 
la  noche  se  encaminó  con  diligencia  hacia 
la  residencia  del  gobernador  de  la  isla. 

Ahora  vamos  á  conducir  al  lector  á  las 
ruinas  de  Tchandi. 

V. 

l.AS   Rl  !N  \S  I>K  TCII  \NI)|. 

A  la  borrasca  del  mediodía  cuyos  anun- 


cios habían  favorecido  tanto  los  designio* 
del  estrangnlador  contra  Djalma  ,  siguió 
una  noche  tranquila  y  serena. 

Kl  discode  la  luna  se  elevaba  lintaiu.'.- 
te  detrás  de  una  masa  de  imponentes  rui- 
nas, situadas  sobre  una  loma,  en  medio 
de  un  áspeio  bosque  casi  á  tres  leguas  de 
Batavia. 

Espaciosos  sillares,  elevadas  paredes  (fe 
ladrillos  carcomidos  por  el  tiempo,  in- 
mensos pórticos  llenos  de  verde,  ostentan 
vigorosamente  su  forma  al  través  de  la 
plateada  luz  combinada  en  el  horizonte 
con  el  refulgente  azul  del  cielo. 

Algunos  rayos  de  luna,  introduciendo*: 
por  las  aberturas  de  uno  de  los  pórtico-, 
iluminan  dos  estatuas  colosales  colocadas 
al  pié  de  una  inmensa  escalera,  cuyos  dis- 
locados peldaños  desaparecen  casi  entera- 
menteenteraniedte  entre  layerba,  el  mus- 
go y  la  maleza. 

Sobre  el  suelo  yacen  algunos  restos  de 
una  de  estas  estatuas  quebrada  por  me- 
dio; y  la  otra,  que  permanece  intacta  so- 
bre su  pedestal,  es  de  un  aspecto  pavo- 
roso  

Representa  un  hombre  de  gigantescas 
proporciones;  la  cabed  tiene  tres  pies  de 
alto  y  su  espresíon  es  feroz:  sobre  su  par- 
do rostro  se  ven  dos  pupilas  de  esqtiisilo 
y  brillante  negro;  su  grande  y  profunda 
boca  eslá  desmesuradamente  abierta-,  y 
los  reptiles  han  formado  sus  nidos  en  sus 
labios  de  piedra;  al  reflejo  de  la  luna  se 
distinguía  en  ellos  un  asqueroso  hormi- 
guero  

Un  espacioso cinturon  cargado  de  ador- 
nos simbólicos  rodea  el  cuerpo  de  esta  es- 
tatua y  sostiene  á  su  derecha  una  larga 
espada  :  este  gigante  tiene  cuatro  brazos 
estendidos,  y  con  sus  cuatro  enormes  ma- 
nos sostiene  la  cabeza  d.-  un  elefante,  de 
una  serpiente  enroscada,  de  un  Cféoeo 
humano  y  de  un  pájaro  parecido  á  una 
narza  real. 
30 
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La  luna  reflejando  sobre  el  costado  de 
la  estatua,  la  delinca  con  una  viva  bizque 
aumenta  mucho  mas  su  feroz  y  cstrann 
aspecto. 

Yacen  esparcidos*  y  embocados  en  pa- 
redes de  ladrillos  algunos  fragmentos  de 
bajos  relieves  igualmente  de  piedra  pro- 
fundamente escavados;  el  mejor  conser- 
vado representa  un  hombre  con  cabeza 
de  elefante,  con  alas  de  murciélago  y  de- 
vorando á  un  niño. 

Nada  mas  siniestro  que  estas  ruinas  en- 
tre los  grupos  de  verdes  y  frondosos  ár- 
boles, llenas  de  terribles  emblemas  que  se 
perciben  al  reflejo  de  la  luna  en  medio 
del  silencio  profundo  de  la  noche. 

A  una  de  las  paredes  de  este  antiguo 
templo,  dedicado  á  alguna  misteriosa  y 
sangrienta  divinidad,  está  arrimada  una 
grosera  choza  construida  de  resquicios  de 
piedras  y  ladrillos;  la  puerta  formada  de 
juncos,  está  abierta  y  da  salida  á  un  ro- 
jizo reflejo  que  esparce  su  ardieute  luz  so- 
bre las  crecidas  yerbas  que  cubren  ía  tier- 
ra.... 

En  esta  casucha,  que  ilumina  una  lám- 
para de  barro  donde  arde  una  mecha  de 
fibras  de  coco  hay  tres  hombres  reunidos. 

El  primero  de  estos  tres  hombres,  que 
representa  unos  cuarenta  anos ,  está  po- 
bremente vestido  á  la  europea;  su  blanco 
y  casi  pálido  color  anuncia  que  pertenece 
á  la  casta  mestiza  ;  es  bijo  de  un  blanco  y 

de  una  india. 

El  segundo  es  un  robusto  negro  afri- 
cano de  gruesos  labios,  vigorosas  espaldas 
y  delgadas  piernas;  sus  crespos  cabellos 
empiezan  á  encanecer;  cubierto  de  an- 
drajos, está  de  pié  junio  al  indio. 

El  tercer  personaje  yace  dormidoen  un 
rincón  de  la  choza  sobre  una  estera  de 
junco. 

Todos  tres  eran  gefes  de  estrangulado- 
res;  perseguidos  en  la  India  continental, 
habían  venido  á  buscar  un  asilo  en  Javo, 


conducidos  por  el  contrabandista  Mahal. 
— rEI  malayo  tarda  mucho,  dijo-el  llama- 
do Faringhea  ,  el  gefe  mas  audaz  de  esta 
homicida  seda;  acaso  Djalma  le  habrá 
muerto  al  ejecutar  nuestras  órdenes. 

— La  tormenta  de  esta  mañana  lis  he- 
cho salir  de  la  tierra  á  todos  los  reptiles, 
repuso  el  negro,  tal  vez  hayan  mordida 
al  malayo.,.»  y  á  «sta  hora  s\i  cuerpo séTá 
un  nido  de  serpientes. 

— Para  servir  bien  á  la  Buena  Obra  tü 
precisa  saber  arrostrar  la  muerte,  salló 
Faringhea  con  un  aire  sombrío*. 

— Y  darla añadió  el  negro. 

Un  ahogado  grito  seguido  de  algunas 
palabras  inarticuladas  Jlainó  la  atención 
de  estos  dos  hombres,  que  volvieron  de 
pronto  la  cabeza  hacia  el  personaje  dor- 
mido. 

Este  último  tenia,  lo  mas,  treinta  años; 
su  imberbe  cara  dv  un  amarillo  de  cubre, 
su  tosca  túnica  de  tela,  su  pequeño  tur- 
bante listado  de  caña  y  de  oscuro,  anun- 
cian que  pertenece  á  una  raza  india;  su 
sueño  parece  agitado  y  penoso,  un  sudor 
abundante  cubre  sus  facciones  contraídas 
por  el  terror  ;  habla ,  soñando ,  con  voz 
cortada  y  breve,  acompañada  de  algunos 
movimientos  convulsivos. 

— ¡Siempre  el  mismo  sueño  !  dijo  Fa- 
ringhea. al  negro;   ¡siempre  el  recuerdo 
de  aquel  hombre! 
— ¿Qué  hombre  1 

— ¿No  te  acuerdas  que  el  feroz  coronel 
Kennedy...  verdugo  de  los  indios...  vino 
cinco  años  hace,  á  las  riberas  del  Ganges 
con  veinte  caballos,  cuatro  elefantes  y 
cincuenta  criados  á  caza  de  tigras? 

Sí sí dijo  el  negro,  nosotros 

1res,  cazadores  de  hombres,  hicimos  solos 
una  cacería  mejor  que  la  suya;  Kennedy 
con  sus  caballos,  sus  elefantes  y  sus  nu- 
merosos criados  no  pudo  cojer  un  solo  ti- 
gre...  y  nosotros  cogiólos  el  nuestro  ana- 
dió con  siniestra  ironía.  Sí,  Kennedy,  ese 
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'tigre  ci'ii  rostro  humano  cayó  en  nuestra 
•emboscada  ,  y  los  hermanos  do  la  Hucna 
Ol„a  Imh  ofrecido  esta  escelente  presa  á 
si)  diiisa  liohtvanir. 

—¿IV  acuerdas  «|tie  en  el  momento  en 
(JIM  acabábamos  de  apretar  nuestro  lazo, 
por  la  ultima  vez,  al  entilo  de  Kennedy, 
fué  ruando  percibimos  de  pronto  al  via- 
jcio?  Cuma  nos  vio,  fué  preciso  desha 
terse  de  él.  Desde  entonces,  añadió  Fa- 
i  ingina,  el  recuerdo  de  este  liomicitlio  le 

persigue  en  sueños y  señaló  al  indio 

dormido, 

— V  también  dispiorto,  dijo  el  negro 
■mirando  á  Faringheaeon  aire  significativo. 

—  Escucha,  repuso  este  señalando  al 
indio  »[iie  en  la  agitación  de  su  sueño  em- 
pezaba á  bailar  otra  vez  con  voz  cortada; 
escucha,  escucha  como  repite  las  respues- 
tas del  viajero  cuando  le  propusimos  mo- 
tít  ó  servir  con  nosotros  ala  fitiena  Obra. 
¡Su  imaginación  esta  herida! ¡siem- 
pre horida  ! 

I. lectivamente,  el  indio  pronunciaba  en 
alta  voz  una  especie  de  interrogatorio  mis 
teriuso,  haciéndose  á  si  mismo  y  sucesi- 
vamente las  preguntas  y  respuestas. 

—  Viajero,  decía  con  acento  cortado 
por  re|vutiuos  silencios,  ¿qué  significa  e*a 
raya  negra  tpic  tienes  sobre  la  frente  I  Se 

estiende  de  una  á  otra  sien es  una 

marca  fatal;  tus  miradas  son  distes  como 
la  muerte...  ;  Eres  una  víctima?  ven  con 
nosotros Bohvvánie  venga  a  las  vic- 
timas. ¿  Has  padecido?  —  .SV  ,  mucho.  — 
¿i'u.into  tiempo  hace? — Mucha. —  ¿Y  pa- 
deces aun?  —  Siempre. — ¿Qué  reservas 
al  que  leba  hecho  desgraciado? —  La  rom- 
pa ion.  —  ¿Quieres  pagar  en  la  misma  mo- 
neda?—  Lo  (¡ur  quiero  m  ¡mijar  ti  o  Un  roí 
fl  untar.  —  ¿Quién  eres  pues  tú,  ipie  das 
el  bien  por  el  mal?  —  Soy  qaivn  ama,  su- 
ffi y  perdona. 

—  Hermano ¿oyes?  dijo  el  negM  á 

Faringhea;    no  ha   olvidada   la»  palabras 
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que  pronunció  el  vi.'j.  m  antes  de  moiir. 

— La  vision  le  persigue;..  Escucha 

todavía  esta  hablando...  ¡Qué  pálido  Hit  á! 
Efeclivaim  nle,  el  indio  perseguido  smnii 
,pre  por  su  sueño,  continuo: 

— Viajero somos  1res,  y  valerosos, 

tenemos  la  muerte  en  nuestras  manos,  y 
tu  no  has  visto  hacer  sacrificios  á  la  liu,- 
na  Obra.  O  entra  en  nuestra  herman- 
dad... ó  muere muere    •  .  ¡Oh!  ¡qué 

niñada!...  no  me  mires  asi 

Al  decir  estas  últimas  palabras,  el  indio 
hizo  un  movimiento  repentino,  como  que 
riendo  alejar  un  objeto  tpie  se  le  acercaba, 
y  en  seguida  se  dispertó  sobresaltado. 

Pasándose  entonces  la  mano  por  su 
frente  bañada  de  sudor...  miró  alrededor 
de  sí  ton  ojos  espantados: 

— Hermano siempre  el  mismo  sue- 
ño..... le  dijo  Faringhea  :  te  has  dejado 
trastornar  la  cabeza  por  un  atrevido  caí  - 

1or Fclzmente  tu  corazón  y  tu  brazo 

son  fuertes 

El  indio  permaneció  un  momento  s¡- 
'encioso  con  la  frente  entre  las  manos,  y 
en  seguida  dijo  : 

— Hace  roncho  tiempo...  que  no  había 
Soñado  con  este  viajero. 

— ¿No  fe  has  muerto?  dijo  Faringhea. 
encojiéndose  de  hombros  ;  ¿no  le  echaste 
tu  mismo  el  lazo  al  rededor  del  cuello? 
— Si ,  dijo  el  indio  sobresaltándose. 
— ¿No  hemos  hecho  su  sepultura  al 
lado  de  la  del  coronel  Kennedy?  ¿No  Id 
hemos  enterrado,  con. o  al  verdugo  ingles, 
bajo  la  arena  y  los  juncos?  dijo  el  negro, 
— Si,  hemos  hecho  su  sepultura...  rC- 
piiso  el  indio  estremeciéndose;  y  sin  em- 
bargo hace  un  año  que  estaba  yo  una 
noche  cerca  de  la  puerta  de  Bombay. ;r. 
esperando  á  uno  de  nuestros  henn.uio-. 
El  sol  iba  á  ponerse  detrás  de  la  pac  A.\ 
ijijc  está  en  la  petpieña  colina;  desdes  ,u¡ 
lo  e.slnv  \  iendo  ;  sentado  bajo  una  higue- 
ra... oí  pasos  lentos,  tranquil  is  y  Qrnics, 


128  ALBUM. 

'volví  la  cabeza...  ora  él...  que  salía  de  la' 
ciudad. 

— ]  Eso  es  una  vision  !  dijo  el  negro  ; 
i  siempre  la  misma  vision  ! 

— Vision  ó  vaga  semejanza,  repuso  Fa- 
ringhea. 

— Le  reconocí  por  la  señal  negra  de  la 
frente;  era  él;  permanecí  estático  de  es- 
panto.... con  los  ojos  desencajados:  detú 
vose  mirándome  con  tristeza  y  sosiego... 
contra  mi  voluntid  ,  grité  :  ¡  Es  él  ! — Yo 
soy,  respondió -con  dulce  voz,  ya  ves  que 
•  todos  los  que  tú'has  muerto  resucitan  como 
yo.  Y  en  esto  señaló  al  cielo.  ¿Qué  objeto 
tiene*  en  matar?  Escucha...  vengo  de  Java: 
voy  al  otro  estremo  délmmido...  á  un  pais 
cubierto  de  eternas  nieves...  alli  ó  aqui,  so- 
bre una  tierra  ardiente  lo  mismo  que  sobre 
otra  helada ,  seré  siempre  el  mismo.  Otro 
tanto  sucede  con  el  alma  délos  que  sucum- 
ben á  tu  lazo,  en  este  mundo  ó  arriba.... 
en  este  cuerpo  ó  en  otro....  el  alma  será 
simpre  alma,  tú  no  puedes  herir la *..  .¿á 
qué  viene  matar?...  Y  meneando  triste- 
mente la  cabeza....  pasó....  marchando 
siempre  con  lentitud...  y  cania  frente  in- 
clinada... subió  la  colina  de  la  pagoda. 

Yo  le  seguí  con  la  vista  sin  poder  me- 
nearme ;  en  el  momento  en  que  se  puso 
el  sol ,  se  detuvo  -en  la  cima  ;  su  elevada 
estatura  se  preprodujo  en  el  cielo  y  de- 
sapareció... i  Oh  Î  ¡era  él!.,,  añadió  el 
indio  temblando,  y  al  cabo  de  un  largo 
silencio...  ¡Era  él  ! 

La  relación  «Jel  indio  no  habia  variado 
jamas;  porque  muchas  veces  habia  ha- 
blado á  sus  compañeros  de  esta  misterio- 
ísa  .avuntura.  Semejante  persistencia  de 
su  parle  concluyó  por  alterar  su  incredu- 
lidad o  mas  bien  por  hacerles  buscar  una 
causa  natural  á  este  acontecimiento  so- 
brehumano en  apariencia. 

—  l'ucde  ser,  repuso  Faringhea  des- 
pués de  haber  reflecsionado  un  momento, 


que  el  nudo  que  apretaba  el  cuello  de» i 
viagero  se  haya  detenido  y  que  este  haya 
conservado  un  soplo  de  vida  ;  el  aire  ha- 
brá penetrado  por  los  juncos  que  echa- 
mos en  su  sepultura,  y  habrá  recobrado 
la  vida. 

— No,  no,  dijo  el  indio  meneando  la 
'cabeza.  Este  hombre  no  pertenece  á  nues- 
tra raza. 

— Esplícate. 

— Ahora  sé... 

— ¿Qué  es  lo  que  sabes? 

— Escuchad,  dijo  el  indio  con  vo^  so- 
lemne :  el  número  de  víctimas  sacrifica- 
das .por  los  hijos  de  Bohwanie  desde  el 
principio  de  los  siglos  no  es  nada  en  com- 
paración de  los  inmensos  muertos  y  mo- 
ribundos que  deja  tras  de  sí  en  su  marcha 
homicida  ese  terrible  viajero. 

•—¿Ese?  esclamaron  el  negro  y  Farin- 
ghea. 

— Ese,  repitió  el  indio  con  un  acento 
de  convicción  que  chocó  á  sus  com pane- 
ros... Escuchad  aun  y  temblad.  Cuando 
■encontré  á  este  \iajero  x;n  las  puertas  de 
Bombay...  venia  de  Java,  y  se  dirijía  ha- 
cia «I  norte..-,  segim  me  dijo.  Al  día  si- 
guiente Bombay  Tué  asolado  por  el  cóle- 
ra... y  algún  tiempo  después  se  supo  que 
esta  plaga  habia  caído  aqui...  sobre  Java. 

— Es  verdad,  dijo  el  negro. 

— Escuchad  aun,  repuso  el  indio...  Voy 
hacia  el  norte....  á  un  pais  cubierto  de 
nieves  eternas  -,  me  dijo  el  viajero...  El 
cólera  se  dfrijió  también  hacia  el  norte... 
pasó  por  Máscate,  Ispahan,  Tauris...  T¡- 
ífis...  y  cayó  en  Siberia. 

— Tiene  razón  ,  dijo  Faringhea  que- 
dándose pensativo. 

—Y  el  cólera...  repuso  el  indio,  solo  an- 
daba cinco  leguas  al  día...  la  jornada  de 
un  hombre...  Jamas  aparecía  al  mismo 
tiempo  en  dos  sitios...  sino  que  adelanta- 
ba siempre  igual  y  lentamente...  como  la 
jornada  de  un  hombre... 


ALUIM 

Al  oir  ton  estr.ifia  coincidencia,  lóselos 
compañeros  del  indio  SO  miraron  espan- 
tados... 

Al  cano  de  algunos  minutos  de  silencio, 
el  negro  asustado,  dijo  al  indio: 

— ;.  V  croes  que  ese  hombre?... 

— Creo   que  este  hombre  que  hemos 

matado,  y  que  aginia  infernal  divinidad 
volvió  á  la  \ida,  recibió  de  esta  la  misión 
de  pasear  sobre  la  tierra  esta  terrible  pla- 
ga.... y  de  esparcir  por  todas  partes  la 
muerte...  de  la  que  esta"  libre...  Acordaos 
anadió  el  indio  con  sombría  ecsaltacion, 
acordaos  que  este  terrible  viajero  pasó  por 
Java...  y  el  cólera  devastó  á  Java...  que 
este  viajero  pasó  por  liombay ,  y  que  el 
cólera  asoló  á  Bombay...  que  prosiguió 
hacia  el  norte...  y  que  el  cólera  diezmó 
el  norte... 

Y  al  decir  esto  el  indio  cayó  en  profun- 
da meditación. 

El  negro  y  Farínghoa  quedaron  sumi- 
do» en  una  sombría  admiración. 

El  indio  tenia  razón  en  cuanto  á  la  mar- 
cha misteriosa  (no  osplicada  basta  el  dia  ) 
de  esta  espantosa  plaga,  que  romo  es  sa- 
bido, no  anduvo  jamás  sino  cinco  ó  seis 
leguas  diarias  y  sin  que  nunca  apareciese 
simultáneamente  en  d<>s  sitios  diferentes. 

Ei¡  efecto,  no  hay  cosa  mas  extraña  que 
observaren  lo  mapas  de  esta  época  el  pa- 
so lento  y  progresivo  de  esta  viajera  pla- 
ga que  presento  á  la  vista  admirada  todos 
los  caprichos  ó  incidentes  de  la  marcha  de 
un  hombre. 

Pasando  por  un  sitio  con  preferencia  ó 

otro eligiendo  las  provincias   en   un 

pais...  las  ciudades  en  aquellas...  un  har 
rio...  una  casa  en  una  calle...  teniendo 
aun  sus  sitios  de  reposo  y  de  descanso, 
continuaba  en  seguida  su  lenta,  terrible  y 
misteriosa  marcha. 

Las  palabras  del  indio,  al  mismo  tiem- 
po que  hadan  resaltar  estos  singulares  y 
espantosos  caprichos,  debían  impresionar 
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vivamente  al  negro  y  é  Faringhea,  natu- 
ralezas fereces  á  las  que  espantosa*  doc- 
trinas habían  infundido  la  monomanía  del 

homicidio. 

Sí,  porque  (y  esto  es  un  hecho  proba- 
do) en  la  ludia  han  existid,)  I.»  sectario! 
de  esta    abominable  hermandad  ,   gentes 

que  generalmente  mataban  sin  motivo  y 

sin  pasión... solo  por  matar...  por  el  pla- 
cer de  asesinar...  para  sustituir  la  muer- 
te á  la  vida...  para  hacer  de  un  oteo  un 
cadáver...  según  lo  han  declarado  en  uno 
de  sus  interrogatorios... 

La  imaginación  so  confunde  queriendo 
penetrarla  causa  de  estos  monstruosos  fe- 
nómenos... ¿  Por  qué  increíble  sucesión  de 
acontecimientos  se  han  dedicado  los  hom- 
bres á  este  sacerdocio  de  muerte? 

Sin  duda  alguna  semejante  religion  so- 
lo puede  florecer  en  países  condenados  co- 
mo la  India  a  una  atroz  esclavitud  y  á  la 
mas  implacable  esplotacion  del  hombre 
por  el  hombre... 

Semejante  culto...  ¿no  es  el  odio  de  la 
humanidad  exasperada  por  la  opresión  has- 
ta su  último  grado?  Tal  vez  esta  secta  lio 
nucida  cuyo  origen  se  pierde  en  la  oscuri- 
dad «le  lus  tiempos,  se  haré  perpetuado  has- 
ta el  dia  ei.  esas  regiones  como  la  única  v 
posible  protesta  de  la  esclavitud  contra  el 
despotismo.  Acaso,  y  al  lin,  Dios  en  sus 
impenetrables  designios  ha  criado  á  los 
Phansegares  como  ha  criado  í  los  tigres , 
á  las  serpientes... 

Lo  mas  notable  aun  en  esta  siniestra 
congregación  es  el  estrecho  y  misterioso 
lazo  que  uniendo  entre  si  á  sus  miembros 
los  aisla  de  los  demás  hombres;  porque 
tiem  n  sus  leyes  y  costumbres  peculiares, 
su  sostienen,  se  defienden  y  se  ayudan 
mutuamente...  y  para  ellos  no  hay  pais, 
ni  familia...  A)lo  proceden  de  un  sombrío 
é  invisible  pudor  á  cuyo-  decretos  obede- 
cen con  ciega  sumisión,  y  en  cuyo  nom- 
bre te  esparcen  por  todas  partes,  con  el 
31 
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objeto  de  hacer  cadáveres ,  según  una  de 
sus  feroces  espresiones...  (i) 


Los  estranguladores  quedaron  en  pro- 
fundo silencio  durante  algunas  momentos. 

La  luna  segnia  proyectando  su  inmensa 
y  blanca  luz  y  las  azuladas  y  espaciosas 
sombras  sobre  la  imponente  masa  de  rui- 
nas: las  estrellas  brillaban  en  el  firma- 
mento; de  cuando  en  cuando  una  ligera 
brisa  hacia  resonar  las  espesas  y  barniza- 
das hojas  de  los  plátanos  y  de  los  palmeros. 

El  pedestal  de  la  gigantesca  estatua,  qm 
enteramente  intacta  se  elevaba  á  la  iz- 
quierda del  pórtico,  estaba  sostenido  so- 
bre espaciosas  losas  medio  enterradas  en 
la  maleza. 

Repentinamente  una  de  estas  pareció 
hundirse. 

(1)  Hé  aquí  algunos  pasajes  de  la  inte- 
resantísima obra  del  señor  condede  "YVa.r- 
rén  sobre  la  India  inglesa  en  1831  : 

«Ademas  de  los  ladrones  que  matan 
por  el  botin  que  esperan  obtener  de  los 
viajeros,  hay  otra  clase  de  asesinos  orga- 
nizados en  sociedad ,  con  sus  gefes ,  una 
ciencia,  fracmasonería  y  aun  una  religion 
que  tiene  su  fanatismo  y  su  celo,  sus  agen- 
tes, sus  emisarios,  sus  colaboradores,  sus 
tropas  y  sus  afiliados  pasivos  que  contri- 
buyen con  sus  caudales  á  la  buena  obra. 
Esta  es  la  hermandad  de  los  Thugsó  Phan- 
segars,  (engañadores  ó  estranguladores, 
«le  la  palabra  thugna  engañar,  y  phanma 
estrangular)  hermandad  religiosa é  indus- 
trial que  esplota  la  raza  humana  estermi- 
nándola y  cuyo  origen  se  pierde  en  la  os- 
curidad de  los  tiempos. 

Hasta  el  año  de  1810  su  existencia  era 
aun  desconocida  no  solo  de  los  conquista- 
dores europeos  sino  aun  de  los  gobiernos 
indígenas.  En  los  años  qu>*  han  mediado 
de  1816  á  1830  muchas  de  sus  bandas 
habían  sido  cojidas  infraganti  y  castiga- 
das; pero  hasta  esta  última  época  todas 
las  revelaciones  hechas  sobre  esta  herman- 
dad por  oficiales  de  consumada  esperien- 
cia,  habían  parecido  demasiado  monstruo 


sas  para  poder  merecer  la  atención  y  ÏS 
creencia  del  público  y  fueron  despreciadas 
Como  sueños  de  una  delirante  imagina- 
ción. Y  sin  embargo,  hay  muchísimos 
años,  alo  menos  medi  >  siglo,  que  esta  pla- 
ga social  devoraba  los  pueblos  con  su  es- 
pantoso desarrollo,  desde  el  pié  del  Hima- 
laya hasta  el  cabo  ComorJn  y  desde  Cutch 
hasta  Asam-. 

Solo  en  1830  con  las  revelaciones  de  un 
célebre  gefe  á  quien  se  concedió  la  vida 
bajo  condición  que  denunciase  á  sus  cóm- 
plices ,  se  descubrió  todo  su  sistema  :  la 
base  de  la  sociedad  Thugie  es  m>a  creen- 
cia religiosa,  el  culto  de  Bhovvenie,  divi- 
dad  que  solo  se  complace  en  carnicerías  y 
que  delecta  principalmente  la  raza  huma- 
na :  sus  mas  agradables  sacrificios  san  las 
víctimas  humanas ,  y  cuantas  mas  se  ha*- 
yan  inmolado  en  este  mundo,  tanta  ma- 
yor será  en  el  otro  la  recompensa  con 
todos  los  goces  del  alma  y  sentidos,  como 
son  mugeres  siempre  hermosas  y  placeras- 
nuevos.  Si  el  asesino  tropieza  en  su  car- 
rera con  el  cadalso,  muere  con  el  ëittii*- 
siasmo  d*  un  mártir,  porque  espera  la 
palma.  Para  obedecer  á  su  divina  señora 
degüella  sin  cólera  y  sin  remordimiento! 
anciano,  á  la  muger  y  al  niño:  debe  ser 
caritativo,  humano,  generoso  y  afecto. ú 
sus  correligionarios;  todo  lo  que  poseen 
es  común  entre  ellos ,  porque  como  él , 
son  ministros  é  hijos  adoptivos  de  Bohwc- 
nie.  La  destrucción  de  sus  semejantes,  si 
no  pertenecen  á  la  hermandad  y  la  dismi- 
nución de  la  especie  humana,  tal  es  su 
objeto:  este  no  es  un  medio  de  fortuna: 
el  botin  es  cosa  accesoria,  un  corolario 
muy  agradable  sin  duda,  pero  secundario 
en  su  apreciación.  La  destrucción,  héaqui 
su  objeto,  su  misión  celeste  y  su  vocación: 
también  es  el  goce  de  una  deliciosa  pa- 
sión, y  según  él  la  caza  de  hombres  es  l.i 
mas  seductora.  Encontráis  un  gran  p'a- 
cer,  he  oblo  d.-cir  á  uno  de  los  sentencia- 
dos, en  perseguir  una  fiera  en  su  guarida, 
en  acometer  á  un  javalí  y  á  un  tigre  por- 
que hay  riesgos  que  arrostrar  y  hacer 
alarde  de  valor  y  de  energía.  Figuraos 
cuanto  debe  redoblar  este  atractivo  tra- 
tándose de  luchar  con  el  hombre  y  euan- 
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i>e  la  esrnvacion  qiM  ie  formé  sin  rui- 
do, un  honore  vestido  Je  uniforme  ajoaid 
la  mitad  de  su  cuerpo,  miró  atentamente 
al  rededor... y  aplicó  el  oído". 

Viendo  oscilar  cutre  las  enormes  hojas 
il  resplandor  de  la  lámpara  que  ilumina- 
ba el  interior  de  la  choza..,  se  volvió,  hi- 
zo «uta  «o  ña,  y  á  poco  subió  con  dos  sol- 
dados cu  el  mayor  silencio  y  con  muy 
grandes  precauciones  los  últimos  pelda- 
ños île  esta  escalera  subterránea,  y  jun- 
tos pasaron  con  tiento  por  medio  de  las 
Tuinas. 

Sus  movedizas  sombras  se  proyectaron 
por  algunos  momentos  sobre  tina  parte 
del  suelo  tkuiiiiiado  por  la  luna,  y  en  se- 
guida desaparecieron  por  detras  de  los 
restos  de  paredes  derruidas. 

Kn  el  instante  en  que  la  gruesa  losa 
apareció  de  nuevo  en  su  sitio  y  nivel,  hu- 
biera sido  fácil  distinguir  las  cabezas  de 
Otra  multitud  de  soldados  emboscados  en 
esta  escavacion. 

Nada  de  esto  notaron  el  mellizo,  el  in- 
dio ni  el  negro,  que  permanecieron  en 
aquella  choza  abismados  en  sí  mismos. 

•do  es  á  este  al  que  se  debe  aniquilar.  En 
•vez  de  ejercitar  una  sola  facultad  ,  como 
■es  el  valor,  hay  qué  poner  en  juego  á  un 
mismo  tiempo  astucia,  previsión,  elocuen- 
cia y  diplomacia,  ;  cuantos  resortes  es 
preciso  mover  I  Jugar  con  todas  estas  pa- 
siones y  aun  hacer  vihrar  las  cuerdas  del 
amoi  y  de  la  amistad  para  atraer  I..  pre- 
sa á  vuestros  lazos,  esla  es  una  caza  su- 
blime, y  en  una  palabra,  un  deüro. 

Cualquiera  «pie  se  haya  hallado  en  la 
India  durante  los  afios  de  1831  y  1 832  no 
podrá  olvidar  el  terror  y  el  esp.into  que 
infundio  en  toda  la  sociedad  el  descubri- 
miento de  esla  complicada  máquina  infer- 
nal. Una  multitud  de  magistrados-  v  de 
administradores  de  provincia  no  quisieron 
<l.ir  crédito  á  esto  y  no  podían  compren- 
der que  un  sistema  tan  vasto  hubiese  Je- 
vorado  tanto  tiempo  silenciosamente  á  mi 
vista  v  sin  comprometéis- ,  él  cuerpo  so- 
cial. 


VI. 

I. A  KMIliisi  Alt  V. 
MI  mestizo  l.mn-ln.i  queriendo  sjn 
duda  evitar  las  siniestras  ideas  que  tas  p  - 
labras  del  indio  sobre  la  misteriosa  iii.h- 
cha  del  cólera  habían  suscitado  en  su  es- 
píritu, cambió  repcutinaiiH'tite  de  conver- 
sación. Sus  ojos  despidieron  tin  fuegosom- 
brio,  y  tomando  una  espresion  exaltada  y 
feroz,  esclamó: 

— ]  Bohwenie...  velará  siempre  por  no- 
sotros que  somos  cazadores  intrépidos  de 
hombres.'  Hermanos...  ánimo...  ánimo... 
el  mundo  es  inmenso.  .  y  en  todas  partes 
tenemos  segura  nuestra  presa...  losingle- 
ses  nos  obligan  á  dejar  la  India...  á  noso- 
tros, que  somos  todos  tres  gefes  de  la 
buena  obra',  ¿que  importa  esto?  aquí  que- 
dan nuestros  hermanos,  tan  ocultos,  nu- 
merosos y  terribles  como  los  escorpiones 
negros  que  solo  revelan  su  presencia  con 
una  picadura  mortal;  el  destierro  ensan- 
cha nuestros  dominios Hermano....  la 

América  para  tí,  dijo  al  indio  con  aire 
inspirado....  Hermano....  para  tí  el  Áfri- 
ca, dijo  al  negro.  Hermanos,  la  Europa 
para  mí...  Kn  todas  partcí  hay  hombres, 
verdugos,  víctimas...  ¡Kn  todas  partes  hay 
victimas  y  pechos  rebosando  odio;  á  no- 
sotros nos  loca  inllamar  este  ocho  con  to- 
do el  ardor  de  la  venganza!  A  fuerza  de 
artificios  y  seducciones  debemos  atraer 
hacia  nosotros  á  los  siervos  de  Hohwenie 
y  á  todos  aquellos  cuyo  celo,  valor  y  au- 
dacia pueden  sernos  de  alguna  utilidad. 
Kntre  nosotros  y  por  nosotros  mismos  ri- 
valicemos en  amor  y  abnegación:  démo- 
nos mutuamente  fuerza  ,  amparo  y  pro- 
tección !  Todos  los  que  no  pertenezcan  á 
los  nuestros  deben  >er  nuestra  presa;  ais- 
lémonos en  medio  de  todos,  contra  y  á  pe- 
sar de  todos.  Para  nosotros  que  no  tene- 
mos familia  ni  bogar,  nuestra  sola  f  i 

BOU  nuestros  hermanos;  nuestro  pais 

el  mundo. 
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Esta  especio  de  elocuencia  salvaje  im- 
'prcsionó  vivamente  al  negro  y  al  indio 
que  ordinariamente  estaban  sometidos  á 
la  influencia  de  Farmghea,  cuyo  enten- 
dimiento era  muy  superior  al  de  ellos,  á 
pesar  de  ser  también  gules  de  esta  san- 
guinaria cofradía. 

— S¡ ,  tienes  razón ,  hermano  ,  esclamó 
el  indio  participando  de  la  exaltación  de 
Faringliea...  nuestro  es  el  mundo...  Aquí 
mismo ,  en  Java  ,  dejemos  la  huella  de 
nuestro  paso...  Anles  de  partir  fundemos 
la  buena  obra  en  esta  isla....  pronto  cun- 
dirá, porque  la  miseria  es  grande  aquí  y 
los  holandeses  son  *íñ  rapaces  como  los 
ingleses....  Herma». o,  en  los  pantanosos 
arrozales  de  esta  isla,  siempre  funestos 
á  los  que  tos  cultivan,  Iré  \isto  hombres á 
quienes  la  necesidad  obliga'ba  á  este  tra- 
bajo homicida  ;  estaban  lívidos  como  ca- 
dáveres; y  algunos  estenuados  por  las  en- 
fermedades, el  cansancio  y  el  hambre,  han 
caído  para  no  levantarse  mas ¡Her- 
manos, la  buena  obra  hará  progresos  en 
este  pais!.... 

—  La  otra  noche,  dijo  el  mestizo,  me 
hallaba  á  la  orilla  del  lago,  detrás  de  una 
roca,  donde  vino  una  jó^en;  algunos  an- 
drajos cubrían  solo  su  débil  cuerpo  que- 
mado por  el  sol;  traía  en  sus  brazos  una 
•criatura  á  quien  estrechaba ,  llorando, 
•contra  su  agotado  seno.  Tres  veces  abra- 
¿ó  á  este  niño  y  le  decia:  Tú, alo  menos, 
tú  no  serás  desgraciado  como  tu  padre; 
y  en  seguida  lo  armjó  al  agua;  el  niño 
desaparéela  dando  un  grito...  A  este  gri- 
to, los  caimanes  ocultos  en  las  cañas  sal- 
taron jovialmente  en  el  lago....  Herma- 
nos, en  este  pais  las  madres  matan  á  sus 
hijos  por  compasión...  la  buena  obra  pro- 
gresará a(|uí  ! 

— Esta  mañana,  repuso  el  negro,  un 
hombre  viejo  y  pequeño,  comerciante  de 
Batavia,  mientras  que  desgarraban  á  gol- 
pes á  uno  de  sus  esclavos,  salió  de  su  ca- 


sa de  campo  para  ir  a  la  ciudad.  En  sti 
palanquin  recibía  con  cansada  indolencia 
las  tristes  caricias  de  dos  jóvenes  donce- 
llas que  encerró  en  su  harem,  después  de 
haberlas  comprado  á  sus  familias,  dema- 
siado pobres  para  sostenerlas.  Doce  jóve- 
nes robustos  llevaban  el  palanquin ,  don- 
de estaban  el  viejo  y  las  doncellas.  Her- 
manos, aquí  existen  madres  á  quienes  la 
miseria  obliga  á  vender  á  sus  hijas;  escla- 
vos que  azotan,  hombres  que  conducen  á 
otros  hombres  como  bestias  de  carga;  la 
buena  obra  progresará  en  este  pais. 

— En  este  pais...,  y  en  todos  los  países 
de  opresión  ,  de  miseria ,  de  esclavitud  y 
de  corrupción. 

— Ojalá  que  podamos  reclutar  á  Djalma 
como  nos  lo  ha  aconsejado  el  contraban- 
dista Mahal,  dijo  el  indio;  nuestro  viaje  á 
Java  tendrá  un  doble  interés,  porque  an- 
tes de  partir  contaremos  entre  los  nuestros 
á  este  emprendedor  y  osado  jó*ven  que 
tantos  motivos  tiene  de  aborrecer  á  los 
hombres, 

— Va  á  llegar...  enconemos  sus  resen- 
timientos. 

— Recordémosle  la  muerte  de  su  padre. 

— La  carnicería  de  los  suyos. 

— Su  cautividad. 

— Si  el  odio  inflama  su  corazón,  po- 
dremos contar  él. 

El  negro  que  se  había  quedado  algún 
tiempo  pensativo,  dijo  repentinamente: 

— Hermanos,  ¿y  si  el  contrabandista 
Mahal  nos  engañase? 

— ¡Él!  esclamó  el  indio  casi  con  indig- 
nación; nos  hadado  asilo  en  su  barco  cos- 
tero y  ha  protegido  nuestra  fuga  del  con- 
tinente; debe  embarcarnos  aqui  en  una 
goleta  que  vá  á  mandar  y  conducirnos  á 
Bombay ,  donde  hallaremos  buques  para 
América,  Europa  y  África. 

— ¿Qué  interés  tendría  Mahal  en  ven- 
dernos? dijo  Faringliea.  Ya  sabe  que  na- 
da podría  sustraerle  á  la  venganza  de  los 
hijos  de  Bohwanie. 


Al   ¡Il   M. 

— Bn  lin,  dijo  el  negro,  nos  ha  pro- 
tii t-i :*  1 . >  que  con  ulueûi  decidiría  á  Dja!- 
ih.i  .1  venir  iqui  este  noche...  Cuando  se 
\ca  antre  nosotros...  le  será  forzoso  sG« 
liane  con  nosotros. 

— ¿Y  nonos  lia  ilícito  laminen....  Man- 
dad al  malayo  que  \aya  á  la  OJOtipO  de 
Üja'ma  á  sorprenderle  en  sueños,  y  que 
en  vez  d'1  ma  [irle  como  le  sería  muy  fá- 
cil, que  le  merque  eo  el  brazo  el  nombre 
de  Bohwanie?  de  este  modo  podrá  Djal- 

ina  tener  una  idea  de  la  resolución,  ha- 
bilidad y  obediencia  de  nues '.ros  herma- 
no-, \  comprenderá  lo  queso  debe  esperar 
ó  temer  de  tales  hombres  ...  Por  admi- 
ración ó  terror  será  menester  obligarle  á 
ser  di'  los  nuestros. 

— ¿Y  si  se  itegase,  á  pesar  de  los  mo- 
tivos que  le  animan  para  aborrecer  u  los 
hombre? 

—  Kn  ese  caso...  Bohwanie  decidirá  de 
su  suerte,  dijo  Farínghea  con  aire  sinies- 
tro; tengo  un  proyecto — 

— ¿Pero  el  malayo  lograré  sorprender 
á  Djalma    durante    su  sueño?  dijo  el  ne- 
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gro. 

— No  hay  nadie  mas  osado-,  mas  á¡.¡!, 
ni  mas  diestro  que  el  malayo,  respondió 
Farínghea.  Ha  tenido  la  audacia  de  ir  á 
sorprender  en  su  guarida  á  una  pantufa 
negra  que  estaba  criando...  Malo  a  lámar 
d,re  y  se  llevó  la  hija,  que  ha  vendido 
después  al  capitán  de  un  buque  europeo. 

—  ¡  K!  malayo  ha  salido  con  la  empre- 
sa !  esclamo  el  indio  aplicando  el  oido  á 
un  grito  singular  que  resonaba  en  medio 
del  profundo  silencio  de  la  noclie  y  de  los 
bosques. 

— Si,  es  el  grito  del  buitre  a'  cargar 
con  su  presa,  dijo  el  negro    pon* 
tamliien  á  escuchar,  esa  es  la  señal  con 
que  nuestros    hermanos  anuncian  igual- 
mente que  se  han   apoderado  de  la  suya. 

A  poco  se  presentó  el  malayo  á  la  puer- 
ta de  la  choza. 


\  enia  embozado  en  un  inmenso  ropaje 
de  colon  rayado  de  eolwres  \¡\ox. 
— jQoÓi  tenemos?  dijo  el  negro  con  lo» 
quietud;  ;,  has  logrado  tu  miento? 

—  Djalma  llevará  toda  tu  vida  la  sen. ¡I 
do  la  Buttm  (Una,  dijo  el  malayo  con  or- 
gullo; pata  llegar  á  él  he  i.-nidoqueofre- 
Cer  á  Bohwanie  un  hombro  que  encontré 
al  paso...  su  cadáver  yace  entre  la  malera, 

inmediato  á  la  ajoupa.  Pero  Djalma 

lleva  ya  nuestra  señal.  Bl  contrabandista 
Mahal  fué  el  primero  que  lo  supo. 

— ¿Y  Djalma  no  se  disperto?  dijo  el 
indio  confundido  por  la  destreza  del  ma- 

lavo. 

•  .  » 

— Si  se  hubiese  dispertado,  respondió 

este  con  calina,  yo  hubiera    fenecido 

puesto  que  debía  respetar  su  rida. 

— Si,  porque  su  vida  puede  sernos  mas 
útil  que  su  muerte,  repuso  el  mestizo.  En 
seguida,  dirigiéndose  al  malayo,  Je  dijo: 
Hermano,  al  arriesgar  tu  vida  por  la /o/e - 
naobra,  lias  hecho  hoy  lo  que  nosotros 
hicimos  ayer,  y  loque  haremos  maña- 
na   Hoy  obedeces,  otro  día   manda - 

:   ¡S. 

— Todos  somos  hijos  de   Bohwanie  , 

res  pon  dio  el  malayo.  ¿  Hay  masque  hacer  ? 
■  stoj  dispuesto. 

\  hablando  de  este  modo,  el  malayo 
miraba  á  la  puerta  de  la  gruta;  repenti- 
namente dijo  en  voz  baja. 

— Ya  \iene  Djalma;  está  cerca  de  la 
cabana.  Mahal  no  nos  ha  engañado... 

— No  guiero  que  me  vea  todavía,  dijo 
Farínghea  retirándose  á  un  rincón  oscuro 
y  ocultándose  detras  de  una  estera  de 
junco,  procurad  convencerle:...  si  se  re* 
sisle...  tengo  un  provecto.. . 

Apenas  Farínghea  había  dicho  estas 
palabras  y  desaparecido,  cuando  Djalma 
;  e_"  á  :.i  puerta  de  la  casmlia. 

A  la  \ista  de  est  »s  tres  personaj. 
siniestra  fisonomía,  Djalma  retrocediósor- 
preodído.  Ignorando  que  esl  >s  ho  ubres 
32 
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pertenecían  á  la  secta  de  los  Phansegarsy 
sabiendo  que  con  frecuencia  muchos  via- 
jeros, á  falta  de  posadas,  pasan  las  noches 
en  este  pais  bajo  una  tienda  ó  en  las  rui- 
nas que  encueníran,  dio  un  paso  hacia 
ellos;  luego  que  se  recobró  de  su  primera 
admiración  y  reconociendo,  por  la  tez 
bronceada  y  el  vestido  de  uno  de  estos 
hombres,  que  era  indio,  le  dijo  en  su  len- 
gua: 

— Creí  encontrar  aquí  á  un  europeo... 
á  un  francés.... 

— Ese  francés  no  ha  llegado  aun,  pero 
no  tardará,  respondió  el  indio. 

Este,  adivinando  por  la  pregunta   de 
Djalma  el  medio  de  que  se  había  valido  Ma- 
hal  para  hacerle  caer  en  el  lazo,  espera- 
ba ganar  tiempo  prolongando   este    ter 
ror. 

— ¿Conoces...  á  ese  francés?  preguntó 
Djalma  al  phansegar. 

— Nos  ha  citado  aquí...  como  á  tí,  re- 
puso el  indio. 

— ¿Y  con  que  objeto?  dijo  Djalma  ca- 
da vez  mas  admirado. 

— A  su  llegada  lo  sabrás. 

— ¿Es  el  general  Simon  quien  os  ha 
dicho  que  os  reunieseis  aqui  ? 

— El  mismo,  respondió  el  indio. 

A  estas  palabras  sucedió  un  corto  silen- 
cio, durante  el  cual  Djalma  procuraba  en 
vano  interpretar  esta  misteriosa  aven- 
tura. 

— ¿Y  quien  sois?  preguntó  al  indio  con 

aire  de  sospecha;  porque  el  triste  silencio 
de  los  compañeros  del  phansegar  que  se 
miraban  fijamente,  empezaba  á  infundirle 
algún  recelo... 

— ¿Quienes  somos?  respondió  el  indio; 
estaremos  á  tu  discreción....  si  tn  quieres 
ponerte  á  la  nuestra. 

— No  os  necesito...  ni  vos  á  mí... 

. — ¿Quien  sabe? 

—Yo...  losé. 

— Te  equivocas...  los  ingleses  han  ma- 


tado á  tu  padre...  era  rey...  te  han  hecho 
cautivo...  estás  proscripto...  ya  no  poree* 
nada... 

A  este  recuerdo  cruel  las  facciones  de 
Djalma  se  entristecieron.  Sobresaltóse,  y 
una  amarga  sonrisa  contrajo  sus  labios. 
El  phansegar  continuó: 
— Tu  padre  era  justo  y  valiente,  que- 
rido de  sus  subditos llamábanle  el  pa- 
dre del  generoso...  y  con  razón.....  ¿De- 
jarás su- muerte  sin  venganza?  ¿  Y  estéril 
el  odio  que  corre  en  tu  corazón? 

— Mi  padre  murió  con  las  armas  en  la 

mano y  yo  he  vengado  su  muerte  cu 

los  ingleses  que  he  matado  en  la  guerra... 
líl  que  ha  reemplazado  á  mi  padre  y  ha 
combalido  también  por  él,  me  ha  d  ici  i  o 
que  en  la  actualidad  seria  una  locura  do 
mi  parte  querer  luchar  contra  los  ingleses 
para  reconquistar  mi  lerritork).  Cuando 
me  pusieron  en  libertad  ,  juré  no  volver 
á  poner  jamás  los  pies  en  !a  India. .,.-.  y 

yo  cumplo  mis  juramentos. 

— Los  que  te  han  despojado...  y  hecho 
cautivo,  los  que  han  matado á  tu  padre... 
son  hombres En  otra  parte  hay  hom- 
bres sobre  quien  puedes  vengarte...  que 

tu  odio  recaiga  sobre  ellos 

— Según  hablas  de  los  hombres...  debo 
creer  que  no  lo  eres. 

— Yo  y  los  que  se  me  parecen  somos 

mas  que  hombres y  ademas,  somos 

respectivamente  á  la  raza  humana  lo  que 
los  atrevidos  cazadores  á  las  fieras  que 

persiguen  en  los  bosques ¿Quieres  ser 

como  nosotros...  mas  que  hombre?  ¿quie- 
res saciar  «en  seguridad eslensac  im- 
punemente el  odio  que  devora  tu  corazón, 
después  del  mal  que  te  han  hecho? 

— Tus  palabras  son  cada  vez  uvas  os- 
curas  en  mi  corazón  no  reina  el  odio, 

dijo  Djalma Cuando  un  enemigo  e> 

digno  de  mí combato  con  él y  si 

al  contrario le  desprecio Asi,  yo 

no  detesto  ni  á  los  valientes ni  á  los 

cobardes. 
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—  Traición! gritó  repentinamente 

cl  negro .  señalando  .1  la  puerta  cotí  un 
lo,  porque  Djalma  y  al  indio 
se  habían  casi  b tejado  de  ella  durante  su 
conversación  y  se  hallaba  entonces  en  una 
di»  lus  rincones  de  la  caballa. 

Al  grito  del  negro,  Faringlica,  á  quion 
Djalma  no  fut i>ia  visto,  separó  de  pronto 
la  estera  que  le  ocultaba ,  sacó  su  puñal, 
brincó  como  un  tiyre  y  de  un  salto  salió 
fuera  de  la  grilla.  Viendo  entonces  un 
cordon  de  soldados  que  m  acercaban  con 
precaución,  hirió  á  uno  de  ellos  moi  tal- 
mente, ochó  por  tierra  á  otros  dos  y  de- 
sapareció on  las  ruinas. 

Ksta  acción  Fué  tan  precipitada,  que  en 
el  momento  enqueDjalma  se  volvió  para 
saber  la  causa  dol grito  do  alarma  del  ne 
gro.  Faríngea  acababa  dé.  desaparecer. 

Varios  soldados  reunidos  á  la  puerta 
apuntaron  á  Djalma  y  á  los  tros  estrange- 
ladoros;  otros  echaron  á  error  en  per- 
secución de  Faringhea* 

El  negro,  el  malayo  v  el  indio,  cono- 
ciendo la  imposibilidad  de  resistirse  so  di 
jeron  mutuamente  algunas  palabras  y  alar- 
garon mi^  manos  á  las  cuerdas  que  traían 
los  soldados. 

l-'.n  este  instante  entró  en  la  cabana  el 
oficial  holandés  que  mandaba  el  piquete. 
— ,.Y  este?  dijo,  señálatelo  á  Djalma, 
á  los  ties  phansegaro.*. 

— Unos  despues  du  otros,  mi  oficial, 
dijo  un  viejo  sargento,  ahora  vamos  á  él. 
Djalma  quedó  petrificado  de  sorpresa, 
no  comprendiendo  nada  de  lo  que  alii  su- 
cedía; poro  al  ver  al  sargento  y  á  los  sol- 
dados que  so  acercaban  para  alarle,  los 
rechazó  con  violenta  indignación  y  coiri'í 
á  la  puerta  donde  estaba  el  oficial. 

Los  soldadas  creyendo  que  Djalma  se 
sometería  á  su  suerte  con  igual  impasibi 
lidad  que  mis  compañ  ros,   no  <  speraban 
semejante  resistencia;  sorprendidos,  ape- 


lar suyo,  ib!  airo  de   nobleza  y  digni  lad 
del  hijo  de  Kadja  Sing,  retrocedieron  . 
gimos  pat 

— ¿Porqué  queréis  atarme c  onn  .1 

esos  hombres?  esclninó  Djilma  hablando 
en  indio  con  el  oficial  que  entendía  «  «la 
lengua  ,  porque  hacia  mucho  tiempo  que 
sei \ ¡a  en  las  colonias  holandés  1  >. 

—  (Porqué  quieren  atarte,  miseraldi  ! 
porque  Eormas  parlo  de  esa  cuadrilla  de 
asesinos.  Y  voso t roa,  añadió  el  oficial  ha- 
blando en  holandés  á  sus  soldados,  ¿  ii  - 
neis  miedo  de  él?  Apretad,  apretad  los 
nudos  en  sus  muñecas  en  el  ínterin  que 
le  aprietan  otra  al  cuello. 

— Os  engañáis,  repuso  Djalma  con  una 
calma  y  tranquilidad  que  admiró  a!  ofi- 
cial; apenas  hace  un  cuarlo  de  hora  qua 
he  llegado yo  no  conozco  á  esos  hom- 
bres... creí  encontrar  aquí  aun  francés... 
— ¿No  eres  un  phansegar  como  ellos? 
¿á  quien  pretendes  hacer  creer  esa  men- 
tira? 

—  ¡iülos!  exclamó  Djalma  con  un  mo- 
vimienlo  y  una  espresíon  de  horror  tan 
natural  que  el  comandante  delu\o  con  nu 
gesto  á  los  soldados  que  se  iban  aproxi- 
mando otra  vez  para  alar.alhijode  Kadja 
Sing; estos  hombres  son  miembros  né  esa 
horrible -cuadrilla  de  asesinos,  ¡y  me  acu- 
sáis de  ser  su  cómplice! Kn  este  cas  » 

estoy  lunqudo,  caballero,  dijo  el  joven 
encogiéndose  de  hombros  y  con  una  son- 
risa  de  desprecio. 

— No  basta  decir  que  estais  tranquilo, 
repuso  el  oficial;  gracias  á  las  revelacio- 
nes, se  sabe  aboia  qué  clase  de  signos 
misteriosos  dan  á  conocer  á  los  pliaiue- 
gares. 

— Os  repito  que  profeso  el  mayor  hor- 
ror á  esos  asesinos y  que  he  1 

para 

El  negro,  interrumpiendo  á  Djamia , 
díj  >  al  oliri  1!  con  feroz  alegría  : 

— Acabáis  de  decirlo,  los  hijos  do  la 
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Buena  Obrase  reconocen  por  los  signos 
qae  llevan  marcados  en  sus  carnes..... 
Nuestra  última  hora  ha  llegado  ya,  y  en- 
tregaremos nuestro  cuelo  á  la  cuerda.... 
Con  demasiada  frecuencia  la  hemos  apre- 
tado al  de  los  que  no  sirven  á  la  Buena 
Obra  ...  Mira  nuestros  brazos  y  el  de  ese 
joven. 

El  oficial  interpretando  mal  las  pala- 
bras del  negro,  dijo  á  Djalma: 

— Es  evidente  que  si,  como  dice  el  ne- 
gro, no  tenéis  en  el  brazo  esa  señal  mis- 
teriosa.... y  ahora  vamos  á  cerciorarnos; 
si  esplicais  de  un  modo  satisfactorio  vues 
tra  presencia  en  este  sitio,  estaréis  libre 
dentro  de  dos  horas. 

— No  me  entiendes,  dijo  el  negre  al 
oficial,  el,  príncipe  Djalma  es  de  los  nues- 
tros, porque  en  el  brazo  izquierdo  tiene 
pintado  el  nombre  de  Buhwanie.... 

— Si,  es  como  nosotros,  hijo  de  \a  Bue- 
na Obra,  anadió  el  malayo. 

— Es  Phansegar  como  nosotros,  repu- 
so el  indio. 

Estos  tres  hombres ,  irritados  del  hor- 
ror que  Djalma  habia  manifestado  alsaber 
que  eran  Phansegates,  cifraban  su  feroz 
orgullo  en  hacer  creer  que  el  hijo  de  Kadja. 
Sing  pertenecía  á  su  horrible  asociación. 

— ¿Qué  respondéis  á  eso  dijo  el  oficial 
á  Djalma . 

Este  se  eneojió  de  hombros  con  desde- 
ñosa compasión,  levantó  dm  su  mano 
derecha  su  larga  y  espaciosa  manga  iz- 
quierda y  enseñó  su  brazo. 

—  ¡  Qué  audacia  !  esclamó  el  oficial. 

En  efecto,  un  poco  mas  abajo  de  la 
sangria  y  en  la  paite  interna  del  brazo  se 
"veía  escrito  en  indio  con  un  color  rojo  y 
■vivo  el  nombre  de  Blmwanie. 

E!  oficial  corrió  al  malayo  y  descubrióle 

'el  brazo;  vio  a\  misino  nombre  é  iguales 

signos....  No  satisfecho  aun ,  se  cercioró 

si  el  negro  y  el  indio  los  tenían  también. 

— ¡  Miserable!  csclamó  volviéndose  fu- 


rioso á  Djalma  ;  tú  inspiras  mas  horror 
que  tus  cómplices.  Atadle  como  á  un  Co- 
barde asesino  ,  dijo  á  los  soldados  ;  como 
á  un  bajo  asesino  que  miente  al  borde  de 
la  tumba,  porque  su  suplicio  no  tardará 
mucho. 

Djalma,  petrificado,  espantado  y  fijan- 
dolos  ojos  por  algunos  momentos  en  aque- 
lla funesta  marca ,  no  podía  proferir  una 
palabra  ni  hacer  el  menor  movimiento; 
su  imaginación  estaba  abismada  al  veres- 
te  hecho  incomprensible. 

— ¿Te  atreverás  á  negar  este  signo?  le 
dijo  el  oficial  indignado. 

— No  puedo  negar...  lo  que  estoy  vien- 
do... lo  que  realmente  ecsiste....  respon- 
dió Djalma  abatido. 

— Felizmente...  lo  confiesas  al  fin,  mr- 
serable,  repuso  ekoficial;  soldados....  vi- 
giladle....  vigilad  á  sus  cómplices....  res- 
ponderéis de  ellos. 

Djalma  creyéndose  el  juguete  de  un  sue- 
no estraño  no  opuso  la  menor  resistencia 
y  se  dejómaquinalmente  atar  y  conducir. 
El  oficial  y  parte  de  los  soldados  tenían 
alguna  esperanza  de  descubrir  á  Faríu- 
ghea  en  las  ruinas;  pero  sus  pesquizas  fue- 
ron vanas,  y  al  cabo  de  un.i  hora  marchó 
para  Batavia ,  hacia  donde  se  habia  ade- 
lantado la  escolta  que  conducía  á  los  pre- 
sos. 


AIgnnas  horas  después  de  estos  acon- 
tecimientos, Mr.  Josué-Van-Dael  termi- 
naba su  larga  memoria  dirigida  á  Paris  á 
Mr.  Uodin,  en  estos  términos: 

«  ....  Las  circunstancias  eran  tales  «jijo 
no  he  podido  obrar  de  otro  modo;  en  su- 
«  ma,  esto  es  un  pequeño  mal  en  cambio 
de  un  gran  bien. 

«  Tres  asesinos  están  ya  en  poder  de  la 
«justicia,  y  la  prisión  provisional  de  Djah 
«ma  contribuirá  á  hacer  resaltar  mas  su 
«  Inocencia. 


en  las  ruinas   de  I  <  lundi. 
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I  -ta   mañana   estuve  en  ca-a  del  go- 

•  bcrnador  para  interceder  >n  favor  de 
I  nur-tro  jdven  príncipe.;  puesto  qneámi 
.1  >r  debe,  le  dije,  qiie  eslos  1res  misera- 
..  bles  li. iy.  m  caùio  en  manos  <!e  la  auto- 
o  ridad  que  te  me  manifieste  a  lo  meaos 
a  alguna  gratilud  procurando  per  todos 
i  los  medios  posibles  hacer  mas  evidente1 

«  que  la   luz  del  día  la  inocencia  del  joven 

•  Djalma,  tan  interesante  <n  la  actualidad 
i  pur  mis  desgracias  y  nobles  bualidadus. 
«  Ciertamente,  añadí,  cuando  mi*  apresu- 
b  ré  a\er  á  paiiiiipai  al  gobernador  que 

•  se  encontrarían  reunidos  los  phansega- 
res  en  las  ruinas  de  Tchnndi,  estaba  Muy 

«  lejos  de  pensar  que  se  confundiría  con 
«  ellos  al  liijo  adoptivo  del  general  Simon, 
<  sugeto  escelen  te  con  quien  hace  mucho 
«tiempo  me  I  i  t^n  n  honrosas  relaciones, 
o  Es  pues  preciso  descifrar  á  toda  costa  el 
o  incomprensible  misterio  que  ha  |  noto 
•<  á  Djalma  en  tan  peligrosa  situación,  y 
a  estoy  tan  persuadido,  añadí,  de  qtfe  no 
•<  es   culpable,  que  no  pido  por  él   uiugU- 

■  na  gracia.  Posee  suficiente  valor  y  dig- 
d  nidad  para  esperar  resignado  en  su  prl- 

-  ¡n  el  m'a  de  la  justicia. 
a  Va  veis  que  decía  la  verdad  sobre  i  >- 

•  do  esto  y  que  no  tenia  que  acusa  i  me  d.« 
«la  menor  mcn'ira  .  porque  nadie  en  el 
'i  mundo  está  mas  conveheído  que  vo  de 
«  la  inocencia  del  príncipe. 

«  Kl  gobernador  me  respondió*  como  yo 
i  esperaba;  que  ntenknente  esrafea  tan 
a  persuadido  como  yo  de  la  inocencia  dej 
vjdven  Djalma ,  que  tendrfi  por  él  las 
«mayores  consideraciones,  perú  que  era 
«  preciso  dejar  su  curso  á  la  justicia,  por- 
«  que  este  era  el    único  inPdio  de   probar 

■  la  falsedad  de  la  delación  y  de  descubrir 

fatalidad  incomprensible1  se  !ia- 
Hal>  i  ii    misterioso  en  el  biazo 

de  Djaln 

m  Kl  contrabandista  Mahal,  qui  era  el 

u  único  que  podiu  iluminar  á   la  justicia  , 


«saldrá  dentro  de  una  hora  de  Itatavia 
a  para  embarcarse  en  el  Ruy/rrque  le  con- 
aducirá  á  Egipto;  porque  debe  cntregai 

a  al  capitán  una  caita  im.i  certificando  que 

«Mahal  es  la  persona  para  quien  he  to- 
«  mado  y  pagadoel  pasaje.  Al  mismo  tiem- 
po será  portador  de  esta  larga  memoria^ 
aporque  el  Ruyíer  debe  salir  dentro  de 
«  una  hora  ,  «y  solo  hasta  ayer  noche  se 
«  recibían  en  el  correo  lascarlas  paraEu- 
«  ropa,  y  antes  de  cerrarla  he  querido  ver 
«  esta  m atlana  al  gobernador.  He  aquí  al 
«  príncipe  Djalma  detenido  forzosamente 
(dm anle  un  mes:  habiendo  perdido  la 
«  ocasión  del  lluijli  r  es  materialmente  im- 
«  posible  que  se  halle  en  Francia  antes  del 
«  13  de  febrero  del  año  que  viene. 

«Ya  lo  veis...  habéis  ordenado  y  yo  he 
a  obedecido  ciegamente  según  los  medios 
*  que  estaban  á  mi  alcance,  sin  conside- 
«  rar  mas  que  el  fin  que  los  justilicaiá , 
«  porque  según  me  habéis  escrito,  se  tra- 
«  ta  de  un  inmenso  interés  para  la  socie- 
.<  dad. 

«  lie  sido  en  vuestras  manos  lo  quede- 
«  hemos  ser  entre  las  de  nuestros  supe- 
a  riores...  un  instrumento,.,  porque  para 
«  mejor  gloria  de  Dios,  nuestros  superio- 
«  re>  hacen  de  nosotros,  en  cuanto á  la  no- 
cí Imitad,   U» «S  riuli'ii 

«  Dejemos  pues  atacar  nuestro  poder  y 
"  niiestra  union,  los  tiempos  nos  parecen 
a  adversos;  pero'splo  lo;  acontecimientos 
■  son  los  que  cambian,  nosotros  no  eam- 
6  biamos  nunca. 

«  Obediencia  y  valor,  secreto  y  pacien- 
«  cía,  astucia  y  audacia,  union,  celo  entre 
a  nosotros  que  tenemos  por  patria  elmun- 
«do_,  por  familia  á  nuestros  hermano-  \ 
a  p  >r  reine  i  Roma.  •)•  \ 


.i  las  «.'!'■/  de  la  mañana ,  el  con- 
trabandista Mahal  salid  llevaude  estacar- 
la sellada  parí  I  -;  ■  b  >!■!  i  del 
Ruyi 

'SA 
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Una  hora  despues  se  halló  cl  cuerpo  del 
contrabandista  estrangulado  al  modo  de 
los  Phansegares,  y  oculto  en  los  juncos 
junto  á  una  playa  desierta  donde  había 
ido  á  buscar  el  bote  para  embarcarse  en 
el  Ruyícr. 

Cuando  algún  tiempo  después  de  la  sa- 
lida de  este  buque  se  encontró  el  cadáver 
de  Mahal,  Mr.  Josué  hizo  inútiles  y  ac- 
tivas diligencias  para  buscar  en  sus  ves- 
tidos lavuluminosa  memoria  que  le  había 
confiado.  Tampoco  se  halló  la  carta  que 
el  contrabandista  debía  entregar  al  capi- 
tán del  Ruyícr  para  que  le  recibiese  como 
pasagero. 

En  fin,  las  pesquisas  y  las  batidas  man- 
dadas hacer  y  ejecutar  en  el  país  para 
descubrir  áFaringhea  fueron  siempre  ¡nú- 
tiles. 

Jamás  se  volvió  á  ver  en  Java  al  peli- 
groso gefe  de  los  estranguladores. 
Vil. 

MR.  RODIN. 

Tres  meses  han  pasado  desde  que  Djal- 
ma,  acusado  de  pertenecer  á  a  homicida 
secta  de  los  Phansegares  ,  fué  preso  en 
Batavia.  A  principios  de  febrero  de  1832 
pasó  en  Francia  la  escena  siguiente,  en 
el  palacio  de  Cardoville ,  antigua  habita- 
ción feudal,  situada  en  las  escarpadas  cos- 
tas de  la  Picardía,  no  lejos  de  S.  Valerio, 
sitios  peligrosos  en  que  .anualmente  se 
pierden  muchos  buques  y  pasageros,  á 
causa  de  los  vientos  de  Noroeste  que  ha- 
cen tan  azarosa  la  navegación  del  canal 
de  la  Mancha. 

Desde  el  interior  del  palacio  se  oye  bra- 
mar la  violenta  borrasca  de  la  noche;  un 
ruido  formidable,  semejante  al  de  una 
descarga  de  artillería,  muge  muchas  ve- 
ces á  lo  lejos ,  repetido  por  los  ecos  de  la 
orilla  ;  este  ruido  proviene  del  mar  (pie 
se  estrella  con  furor  contra  las  altas  ro- 
cas dominadas  por  la  antigua  morada 

Son  casi  las  siete  de  la  mañana,  y  ape- 


nas se  percibe  el  día  á  través  de  las  ven- 
te ñas  de  un  inmenso  cuarto  situado  en  ei 
piso  bajo  del  palacio;  en  esta  habitación , 
iluminada  por  una  lámpara ,  una  muger 
como  de  unos  sesenta  anos ,  de  aspecto 
sencillo  y  honrado,  vestida  al  estilo  de  tas 
ricas  labradoras  de  Picardía,  está  ocupa- 
da ya  en  su  costura  ,  á  pesar  de  la  tem- 
prana hora.  Un  poco  mas  lejos,  su  mari- 
do, casi  de  la  misma  edad  que  ella  ,  sen- 
lado  á  una  gran  mesa ,  clasifica  y  mete 
en  varios  saquitos  algunas  muestras  de 
trigo  y  de  avena.  La  fisonomía  de  ese 
hombre  cano  es  inteligente  y  franca;  ann 
cía  su  buen  sentido  y  probidad  mezclados 
con  algún  resquicio  de  rústica  malicia;  vis- 
te un  chaquetón  de  paño  verde;  sus  enor- 
mes botines  de  caza  ocultan  á  medias  su 
pantalon  de  terciopelo  negra. 

La  terrible  borrasca  parece  dulcificar 
mas  aun  el  aspecto  de  este  do-inós-lko  y 
pacífico  cuadro.  En  una  gran  chimenea; 
de  blanco  mármol  brilla  un  hermoso  fue- 
go, y  esparce  su  alegre  claridad  sobre  el 
pavimentode  madera  esmeradamente  en- 
cerado; nada  mas  alegre  que  el  aspecto 
de  las  colgaduras  y  cortinas  de  antigua 
tela  persa  con  chinescos  rojos  sobre  fondo 
blanco,  ni  nada  mas  grato  que  las  porta- 
das que  representan  escenas  pastoriles  por 
el  estilo  de  Wateau.  Uní  péndola  de  ala- 
bastrado Sevrés,  muebles  de  palo  de  rosa 
con  embutidos  verdes,  de  forma  grosera, 
redondos  y  contorneados,  completan  el 
ajuar  de  este  cuarto. 

La  tempestad  continuaba  aun ,  y  de 
cuando  en  cuando  se  introducía  y  reso- 
naba el  viento  en  la  chimenea  ó  conmo- 
vía las  ventanas.  El  hombre  que  se  ocu- 
paba en  clasificar  las  muestras  de  grano 
era  Mr.  Dupont,  administrador  de  la  po- 
sesión y  del  palacio  de  Cardoville. 

—  ¡Virgen  santísima!  ¡que  tiempo  hace 
amigo  mió  1  le  dijo  su  mujer.  Mr.  Uodín, 
cuya  llegada  nos  anuncia  para  hoy  el  ma- 


totem. 
y.inloiuo  do  la  señora  princesa  deSan  Di- 
rier,  lia  cscujidâ  an  mal  di.i. 

—  I.o  cierto  es  que  raras  voces  lie  oido 

mi  huracán  semejante Si  Mr.  Kodin 

no  lia  visto  uuuca  el  mar  enfurecido,  po- 
dra* regularse  boj  con  esle  espectáculo. 

—  ¿Qué  es  lo  que  puede  traer  á  aquí  ele 
Mr.  Rodin;  amigo  mío? 

— Como  soy  que  lo  ignoro;  el  mayor- 
domo  <le  la  princesa  me  encarga  en  su 
carfa  que  lenga  las  mayores  consideracio- 
nes con  ó!  y  que  le  obedezca  como  á  mis 
amos.  I'orfrbnsiguientc,  á  Mr.  Rodin  tu- 
ca esplicarse  y  a  mí  ejecutar  sus  órdenes, 
puesto  que  viene  de  parte  de  la  señora 
princesa. 

—  En  rigor  debería  venir  de  parte  de 
Mlle.  Adriana,  pues  desde  la  muerte  de 
SU  padre  el  señor  conde-duque  de  Cardo- 
ville,  á  ella  es  a  quien  pertenece  la  pose- 
sión. 

— Si,  peto  la  princesa  es  su  lia;  su  ma- 
yordomo corre  con  los  asuntos  de  ma- 
demoiselle Adriana,  y  que  vengan  de  >u 
parte  6  de  la  pi  mc<  sa  es  siempre  lo  mismo. 

—  Puede  que  Mr.  Rodin  piense  com- 
prar la  posesión Sin  embargo  aquella 

señora  gruesa  que  liacc  ocho  días  vino  es 
presamente  de  Paris  á  ver  el  palacio,  pa- 
recía tener  mucho  deseo  de  adquirirlo. 

Al  decir  estás  palabras  el  administrador 
se  odio  á  reir  con  aire  zumbón. 

— J  De  qué  te  ries?  le  preguntó  su  inu- 
•_'«  i ,  «pie  era  una  estélente  criatura,  pero 
de  poca  penetración  é  inteligencia. 

—  Me  iio,  respondió  Dupont,  parque 
me  acuerdo  de  la  liuura  y  del  aire  de  esa 
obesa...  do  esa  enorme  mujer:  ;  qué  dia- 
li  o!  con  semejante  figura  es  eseusade  lia 
narseseùora  de  la  Saink-Cviombe.  ;  Dios 
del  nel.i .'  ¡qué  santa  y  que  paloma  I  e> 
tin  gruesa  como  un  tonel,  tiene  vuzaguar- 
dietttaaa,  bigotes  blancos  como  un  grana- 
dero \i. jo,  y  sin  (¡ue  ella  se  lo  imagine  la 
he  uido  decir  á  mi  criado:  ramos,  hija 
tin,;  s  ella  »e  llama  $ai*lc- Colon 


ni 


—  ;  Oué   COSn*    tienen!    nadie   e-coj.      n 
nombre,  y  ademas  li  esa  señnra  tiene  |..n  - 

bas,  no  pf  culpa  suyai 

—  Si,    pero   lo  es   el  de   llamarse  de  'a 
Sttinte-Colûmbr.   [Te  imaginas  que  es  «o 

su  verdadero  nombre,  tú! ¡  \li  ,  po- 
bre Catalina  mia,  bien  se  conoce  que  en  * 
de  tu  pueblo  ! 

— Y  tú,  pobre  Dupont  mió,  tuno  pue- 
des menos  menos  de  tener  algunas  veces 
un  poco  de  mala  lengua:  esa  señora  tie- 
ne un  ;.ire  muy  respetable Lo  prime- 
ro que  preguntó  al  llegar,  fué  por  la  ra- 
capilla  del  palacio  de  que  la  habían  ha- 
blado   Y  aun  dijo  que  baria  en  ella  al- 
gunos reparos Y   cuando   la    respondí 

(pie  en  este  pequeño  pais  no  había  iglesia, 
pareció  que  sentía  verse  sin  cura  en  el 
pueblo. 

—  ¡  Kli  !  ;  Dios  mío  !  sí,  lo  primero  que 
hacen  las  aventureras  es  jugar  á  la  dama 
de  parroquia,  á  lo  gran  dama. 

—  La  señora  de  Saiutc-Colombeno  tie- 
ne necesidad  de  hacer  la  grande,  puesto 
que  lo  es. 

—  ;  Esa  !  ¿gran  señora  ? 
— Si;  no  había  mas  (pie  verla  tan  bien 

puesta  con  su  vestido  punzón  y  sus  her- 
mosos puantes  color  de  violeta  como  les 
de  un  obispo;  y  después  cuando  se  quitó 
el  sombrero  tenia  sobre  su  rodete  postizo 
un  frontal  de  diamantes  y  pendientes  de 
lo  misino,  tan  gruesos  como  el  dedo  pul- 
gar  y  sortijas  de  brûlantes  en  todos  I  s 
dedos.  Seguramente,  una  persona  cual- 
quiera no  se  pondría  tantos  adornos  du- 
rante el  día 

— Ilicn,  bien  se  conoce  que  lo  entú  li- 
des... 

—  Y  no  es  eso  solo — 

—  Bueno,  ,. y  qué  nías? 

— No  me  ha  hablado  mas  que  de  du- 
ques, condes  y  marqueses,  de  señor  • 
ricos  que  frecuentaban  >u  casa  y  eran  «tu 

;    s      l<  más,  al  ver  ti  p.iln ¡lonci.0 
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del  parque  que  los  prusianos  medio  que- 
maron en  otro  tiempo  y  que  el  difunto 
conde  no  quiso  jamás  reedificar,  me  pre 
guntó  qué  significaban  aquellas  ruinas. 
Yo  la  respondí:  señora,  este  pabellón  fué 
incendiadoen tiempo  de  los  aliados,  j  Ah! 
¡querida  mía  !  esclamó,  los  aliados,  ios 
buenos  y  escelentes  aliados....  ellos  y  la 
restauración  lian  echado  los  cimientos  de 
mi  fortuna.  Entonces  yo,  ya  veis,  Dupont, 
yo  dije  al  instante  para  mí...  Seguramente 
es  una  antigua  emigrada. 

—  ¡La  señora  de  la  Sainte-Colombe  I 
esclamó  el  administrador  soltando  la  car- 
cajada; jali!  ¡pobre  mujer,  pobre  mujer 
mia  1 

— ¡Oh!  ¡lú!  porque  has  estado  tres 
anos  en  I*arís  ya  te  crees  un  adivino... 

— Catalina,  dejemos  este  asunto:  me 
liarás  decir  alguna  necedad,  y  hay  cosas 
que  las  criaturas  escelentes  y  honradas  co- 
mo tú  deben  ignorar  siempre. 

— No  sé  lo  que  quieres  decir  con  eso... 
pero  procura  no  tener  tan  mala  lengua, 
porque  si  al  fin  Ja  señora  de  la  Sainte- 
Colombe   comprase  la  posesión no  te 

disgustaría  seguir  de  administrador  ¿no 
es  verdad? 

— En  cuanto  á  eso,  tienes  razón. ..por- 
que ya  vamos  siendo  viejos,  mi  buena  Ca- 
talina; hace  veinte  años  que  estamos  aquí 
y  somos  demasiado  honrados  por  haber 
pensado  en  vendimiar  para  nuestra  vejez... 
y  á  fé  mia,  (pie  seria  muy  duro  en  nues- 
tra edad  tenei  que  buscar  otra  colocación 
que  tal  vez  no  encontraríamos.,,..  jAh! 
solo  siento  que  Mlle.  Adriana  no  conser- 
je esta  posesión...  porque  parece  que  lia 
querido  venderla...  y  que  la  señora  prin- 
cesa no  era  de  esta  opinion. 

—  ¡Dios  mió  1  Dupont,  ¿no  te  parece 
muy  eslranoMUe.  Adriana, áquesu  edad  y 
•tan  joven,  disponga  por  sí  misma  de  su 
inmensa  fortuna  ? 

— liso  es  muy  sencillo;  como  la  seño- 


rita no  tiene  padre  ni  madre,  es  dueña 
de  sus  bienes  ;  prescindiendo  de  que  tiene 
una  buena  cabecita  ;  ¿te  acuerdas,  hace 
dos  años,  qué  d»monio  era  cuando  el 
señor  conde  la  trajo  aquí  un  verano? 
¡  qué  malicia  !  ¡  y  qué  ojos  !  ¡  en  !  ¡  y  có- 
mo brillaban  ya  ! 

— Lo  cierto  es  que  Mlle.  Adriana  tenia 

entonces  en  sus  miradas una  espre- 

sion...  en  fin  una  espresion  bastante  sin- 
gular para  su  edad. 

— Si  ha  cumplido  lo  que  uromelia  su 
viva  cara  ,  debe  ser  ahora  muy  linda,  á 
pesar  del  color  un  poco  dudoso  de  sus  ca- 
bellos, porque,  aquí  para  nosotros,  si  en 
vez  de  ser  una  señorita  de  alta  clase,  fue- 
ra una  personita  vulgar,  si  diria  sencilla- 
mente qrje  es  roja. 

— Vamos, siempre  has  de  ser  maligno. 

— ¿Con  Mlle.  Adriana?  ¡  No  lo  permi- 
ta Dios!...  porque  prometía  ser  tan  bue- 
na como  linda.  Si  digo  que  es  roja  no  es 
por  perjudicarla...  Al  contrario,  todavía 
me  acuerdo  que  tenia  un  pelo  tan  fino, 
tan  brillante  y  tan  dorado...  que  iba  tan 
bien  á  su  cutis  blanco  como  la  nieve,  y  á 
sus  ojos  negros  que  verdaderamente  no 
era  de  desear  que  fuese  de  otro  color;  así 
es  que  ahora  estoy  seguro  que  este  color 
de  pelo  que  hubiera  sentado  mal  á  otras, 
da  cierto  aire  mas  picante  á  Mlle.  Adria- 
na,  ¡debe  tener  una  cara  de  diablillo! 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  diablo,  es  menes- 
ter ser  justos,  lo  era...  siempre  corriendo 
en  el  parque,  haciendo  rabiar  á  su  aya  , 
trepando  por  los  árboles,  en  fin  haciendo 
mil  diabluras. 

— Te  concedo  que  Mlle.  Adriana  era 
un  diablo  en  carne  mortal;  pero  ¡(pié ta- 
lento! ¡  qué  gentileza!  y  sobre  todo  ¡qué 
buen  cora/un  !  ¿cb? 

—  En  cuanto  á  buena  ,  es  menester  con- 
venir en  que  lo  era.  ¿No  ti;  acuerdas  que 
un  dia  dio  su  chai  y  su  vestido  de  merino 
nuevos  á  una  pobrccita  y   que  volvió  al 


Al  III    M. 


i:n 


palacio  en  enaguas  y  con  los  brazos  al 
aire? 

— Va  lo  ves,  bueno*  sentimientos  siem- 
pre bueno*  sentimientos';  pero  una  cabe- 
za... ;  ob  !  una  cabeza. 

— Sí,  una  malísima  cabeza.-.,  asi  es  que 
debía  concluir  mal...  porque  parece  que 
en  París  ha  hecho   cosas pero    ;  qué 

— I  Qué  ha  hecho? 

— ¡Ah,  amigo  mío!  no  me  atrevo... 

— Vamos ,  ¿qué? 

— ;  Y  bien  !  anadió  la  digna  mujer  con 
cierto  embarazo  y  confusion  que  manifes- 
taba cuanto  la  asustaban  tamañas  enor- 
midades; dicen  <]iio  Mlle.  Adriana  no  po- 
ne jamás  los  pies  en  la  iglesia*.,  que  ha 
ido  á  vivir  sola  en  un  templo  idólatra,  al 
estremo  del  jardin  de  la  casa  de  su  tia... 
que  se  hace  servir  por  mujeres  enmasca- 
radas que  la  visten  de  diosa,  y  que  las 
araña  todo  el  dia  porque  se  mliorracha... 
V  esto  prescindiendo  de  que  todas  las  no- 
ches toca  una  trómpela  de  caza  de  oro 
macizo...  lo  cual  puedes  inferir  muy  bien 
que  causa  la  desesperación  y  el  tormento 
de  su  pobre  tia  la  princesa. 

Al  oir  esto  el  administi ador  soltó  una 
carcajada  que  interrumpió  á  su  muger. 

—  ¡Hola!  ¡esas  tenemos!  le  dijo  cuan 
do  peso*  vu  a,  ceso  de  risa,  ¿y  quién  te  ha 
referido  todos  esos   cuentos   sobre   Mlle. 
\driana  ? 

— La  muger  de  Renato  qué  fué  á  París 
en  BUSCa  de  una  cria;  estuvo  en  casa  di 
Saint- Dizier  á  ver  a  su   madrina  .Mme 

GrtVois Ya  sabéis,  la  primera  don 

celia  de  la  señora  princesa,  la  cual  le  contó 
sin  rebozo  todo  esto  y  seguramente  debe 
estar  bien  informada  puesto  que  i 
casa. 

— Sí,  Mme.  Grivois,  otra  buena  pieza  y 
lina  mosca.    Antiguamente   era  una   \a- 
liente  alhaja,  y  ahora  es  como  si 
que  patoea  una  santa;  j¡  la  devota  !  a  tal 


amo  tal  criado:  y  aun  la  princesa  misma 
que    ahora    es    tan    rígida,  iba    en  otro 

MfMDO ¿eh? hace    quince   sAtS, 

¡qué   linda    pieza!    Teacuerdas  de   a. piel 

hermoso  coronal  de  húsares  que  estaba  de 
guarnición  en  Abbeville?  Va  sabes,  ique 
migrado  que  sirvió  en  Rusia,  .1  quien  los 
Horbones  dieron  Un  regimiento  en  tiem- 
po de  la  restauración. 

— Sí,  sí,  me  acuerdo:  pero  tienes  una 
lengua  muy  larga. 

— Como  soy  que  no,  digo  la  verdad;  el 
coronel  pasaba  su  vida  en  el  palacio,  y 
todo  el  mundo  decia  que  estaba  muy  bien 

con  la  Santa  Princesa  del  dia |Oh1 

¡aquellos  eran  buenos  tiempos  !  Todas  las 
noches  había  fiestas  ó  comedias  en  el  pa- 
lacio. ¡Qué  bulle  bulle  era  ese  coronel  ! 
que  bien  representaba...  Me  acuerdo 

Kl  administrador  no  pudo  continuar. 

Una  rolliza  criada  con  el  vestido  y  to- 
cado á  la  picarda  entró  precipitadamente 
en  el  cuarto  y  dirigiéndose  á  su  ama ,  la 
dijo: 

— Señora,  un  hombre  solicita  hablar 
con  mi  amo;  viene  de  Saint-Varely  en  la 
silla  del  maestro  de  postas  y  dice  que  se 
llama  Mr.  Modín. 

— ¿Mr.  llodin?  dijo  el  administrador 
levantándose,  que  pase  adelante  el  mo- 
mento. 


Dn  instante  después  entró  Mr.  llodin 
que  venia,  según  costumbre,  mas  que 
modestamente  vestido; saludé  con  mucha 
humanidad  al  administrador  y  á  su  mu  - 
ger,  la  que  á  una  seña  de  mi  mando,  >,• 
marcho  del  cuarto. 

lil  cada  vélico  aspecto  de  Mr.  Rodiu 
sus  casi  invisibles  labios,  sus  pequen 
ile  icptd  medio  cubiertos  p  'i  >n  aplanado 
párpado  superior,  y  sus  c  ¡-;  sói didí 
tidos,  le  dab  m  ' 
vorable;  sin  eml 

cmm>  i!'  II  arle 
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'tan  diabólico  tanta  mansedumbre  y  sin- 
ceridad, sus  palabras  eran  tan  afectuosas 
y  tan  sumamente  penetrantes,  que  la  im- 
presión desagradable  y  repugnante  que 
inspiraba  al  pronto  su  aspecto,  se  iba  dis- 
minuyendo poco  á  poco,  y  casi  siempre 
concluía  por  enlazar  invenciblemente  á  su 
víctima  en  los  tortuosos  pliegues  de  su  fa- 
cundia tan  suave  como  melosa  y  pérfida, 
porque  parece  que  lo  malo  y  lo  horroroso 
tienen  su  fascinación  peculiar  como  lo 
bueno  y  lo  bello.  El  honrado  administra- 
dor miraba  á  este  hombre  con  sorpresa 
pensando  en  las  eficaces  recomendaciones 
del  mayordomo  de  la  princesa  de  Saint- 
Dizier;  como  esperaba  ver  un  personaje 
diferente,  y  no  pudiendo  apenas  disimu- 
lar su  admiración,  le  dijo: 

— ¿Es  Mr.  Rodin  á  quien  tengo  el  ho- 
nor de  hablar? 

— Sí,  señor;  aqui  tiene  Vd.  otra  casta 
del  mayordomo  de  la  señora  princesa. 

— Suplico  áVd.  que  se  acerque  al  fuego 
mientras  la  leo:  ¡hace  tan  mal  tiempo! 
dijo  el  administrador  con  mucha  amabi- 
lidad, ¿gusta  Vd.  tomar  alguna  cosa? 
— Mil  gracias,  caballero,  voy  á  comer 

dentro  una  hora , 

Mientras  que  Mr.  Dupont  leia ,  Mr.  Ro- 
din miraba  con  curiosidad  todo  cuanto  ha- 
bía en  el  cuarto;  porque,  como  hombre 
hábil ,  sacaba  con  frecuencia  consecuen- 
cias muy  justas  y  útiles  de  ciertas  apa- 
riencias, que  muchas  veces  revelan  gusto 
y  hábito  y  dan  en  cierto  modo  una  noción 
característica;  pero  esta  vez -quedó  fallida 
su  curiosidad. 

—Muy  bien,  caballero,  dijo  el  admi- 
nistrador después  de  haber  leido  la  carta. 
El  señor  mayordomo  me  renueva  la  re- 
comendación de  ponerme  enteramente  á 
vuestras  órdenes. 

— Se  reducen  á  muy  poco ,  y  no  mo- 
lestaré á  Vd.  mucho  tiempo. 
— Caballero. ..será  para  mi  un  honor... 


-—No  ignoro  cuales  deben  ser  sos  0cH> 
paciones,  porque  al  entrar  en  esle  pala- 
cio, causan  admiración  el  orden  y  la  lim- 
pieza que  reinan  en  él ,  lo  cual  prueba, 
caballero,  el  valor  de  vuestros  cuidado*. 

— Caballero ciertamente...  Vd.  me 

lisonjea. 

— ¿Lisonjearos?  un  pobre  hombre  co- 
mo yo  no  piensa  en  eso pero  vamos 

á  nuestro  asunto.  ¿Hay  aquí  tm  cuarto 
llamado  el  cuarto  verde? 

— Sí,  señor;  es  el  que  servia  de  des- 
pacho al  difunto  señor  conde  duque  de 
Cardoville. 

— Tenga  Vd.  la  bondad  de  conducirme 
á  él 

— Caballero,  desgraciadamente  es  im- 
posible. Despues  de  la  muerte  del  señor 
conde  y  desde  (jue  quitaron  los  sellos,  han 
metido  muchos  papeles  en  un  m«eble  de 
este  cuarto,  y  los  curiales  sé  han  llexado 
las  llaves  á  Paris 

— He  aquí....  las  llaves...  dijo  Mr.  Ro- 
din enseñando  una  pequeña  y  otra  gran- 
de atadas. 

—  ¡Ahí  eso  es  otra  cosa,  caballero... 
¿viene  Vd.  á  buscar  los  papeles? 

— Si,  ciertos  papeles...  y  una  cajita  d.» 
madera  de  sándalo  con  cerradura  de  pla- 
ta... ¿conoce  Vd.  ese  objeto? 

— Si,  señor,  muchas  veces  lo  he  visto 

sobre  el  bufete  del  señor  conde debe 

estar  en  el  grande  armario  de  laca  cuya 
llave  trae  Vd.  consigo. 

— Tenga  Vd.  la  bondad  de  conducirme 
á  ese  cuarto  según  la  autorización  de  la 
señora  princesa  de  Saint- Dizier. 

— Con  mucho  gusto...  ¿Y  cómo  esta  la 
señora  princesa? 

— Perfectamente...  siempre  entregada 
á  Dios.... 

—¿Y  Mlle.  Adriana? 

— Desgraciadamente...  dijo  Mr.  Rodin 
dando  un  doloroso  y  contrito  suspiro. 

—  ¡  Cómo  !  ¡  Dios  mió  !  ¿  ha  sucedido 
alguna  desgracia  á  Mlle.  Adriana? 


-— - ;,0ut'«  es  lo  que  Vd.  entiende  por  eso? 
— ;.Ksta  enferma? 

No,  no,  desgraciadamente  está  tan 

buena  corno  hermosa — 

—  ¿Desgraciadamente?  «J ij«>  rl  admi- 
nistrador sorprendido. 

— Si  señor,  desgraciadamente,  porque 
manilo  la  belleza  y  la  juventud  se  juntan 
;i  iiiifsphil.i  de  insubordinación  y  de  per- 
versidad  á  un  carácter...  que  segura 

mente  no  tiene  igual  sobre  la  tierra...  se- 
ria  mucho  mejor  carecer  de  semejante.-* 

\ enlajas que  son  otras  tantas  causas 

de  perdición....  Pero  suplico  á  Yd.  que 
hablemos  de  otras  cosas Esta  conver- 
sación mees  muy  sensible...  dijo  Mr.  Ho- 
din con  voz  sumamente  conmovida,  y  lle- 
vándose el  esti ■cilio  de  su  meñique  dedo 
izquierdo  al  lagrimal  de  su  ojo  derecho 
como  queriendo  enjugar  una  lagrima  que 
apuntaba. 

ICI  administrador  no  notó  esta  lágrima 
pilo  advirtió  el  movimiento  y  estrañó  la 
alteración  de  la  voz  de  Mr.  Hodin.  Asi  es 
que  respondió  con  acento  penetrado: 

— Caballero perdone  Vd.  mi  indis- 
creción.... yo  no  sabia 

— Vo  soy  quien  pide  á  Vd.  perdón  de 
este  involuntario  enternecimiento....  Los 
viejos  lloran  rara  vez...  pero  si  hubiera  us- 
ted sido  testigo ,  como  yo ,  de  la  de>c>po- 

rtrion  de  esta  e«  célente  princesa que 

solo  ha  tenido  el  defecto  de  ser  demasia- 
do büeua demasiado  débil  con  su  so- 
brina... y  de  haber  fomentado  sus...  Pe- 
10  repito  á  Vd.  que  hablemos  de  otra  co- 
sa, mi  querido  señor. 

Al  cabo  de  un  momento  de  silencio  du 
rante  el  cual  Mr.  Hodin  pareció  reponer- 
se de  su  emoción,  dijo  á  Mr.  Dupont: 

— lie  aquí  cumplida  una  p  irte  de  mi 
manen  en  cuanto  al  cuarto  verde...  aho- 
ra queda  otra....  Y  antes  dibo  recordar 
una  cosa  que  tal  vez  habrá   Vd.  olvida- 


T.T5 

seis  años  que  el  señor  marqués  d'Aigrigny, 
entonce*  coronel  de  húsares,  naaú  aquí 

algún  tiempo. 

—  ¡  Ah  !  ;  qué  buen  olleial .  caballero  Î 
precisamente  acabo  de  hablar  de  él  á  mi 
mugir.  Era  la  alegría  del  palacio  ¡  y  qué 
bien  representaba,  principalmente  ton  |  i 
peles  de  calavera  !  Kn  los  Dos  lídmntufi* 
hacia  morir  de  risa  en  el  popel  del  tolda- 
do borracho....  y  como  tenia  ¡una  voï  Ion 
dulce...  aquí  cantó  Juconda  como  no  se 
canta  en  Paris,  caballero.    • 

Hodin  después  de  haber  escuchado  con 
atención  al  administrador,  le  dijo: 

— N  >  ignora  Vd.  sin  duda  míe  despnca 
de  un  terrible  desafío  que  tuvo  con  un  fu- 
ribundo bonapartista  ,  llamado  el  general 
Simon,  el  coronel  marqués  d'Aigrigny  (de 
quien  tengo  el  hmçr  de  xer  en  este  momento 
secretario  íntimo)  dejó  el  mundo  por  la 


iglesia. 

—  ¡Cómo!  caballero...  ;  es  posible  !... 
aquel  bello  coronel.... 

— -Aquél  bello  coronel,  valiente,  noble, 
rico,  festejado  y  buscado,  ha  abandonado 
todas  esas  ventajas  por  una  pobre  sotana 
negra:  y  á  pesar  de  su  nombre, de  su  po- 
sición ,  de  sus  relaciones  y  reputación  du 
gran  predicador,  es  en  el  dia  lo  que  era 
hace  catorce  años...  un  simple  clérigo.... 
en  vez  de  ser  arzobispo  ó  cardenal  como 
otros  muchos  que  no  tienen  ni  sus  íncli- 
tos ni  sus  virtudes.*. 

Mr.  Hodin  se  esputaba  con  tanta  man- 
sedumbre y  tanta  convicción,  y  los  hechos 
que  cítala  eran  tan  incontestables,  que 
Mr.  Dupont  no  pudo  menos  de  esclamar: 

— Pero,  caballero eso  es  una  co>j 

soberbia.... 

— ¿Soboibia?  ¡oh!  ¡Diosmio!  no  ¡di- 
jo Mr.  Hodin  con  inimitable  y  natund  es- 
presión... ,  eso  es  muy  sencillo....  cuando 
>c  tiene  un  corazón  como  el  de  Mr.  Ai- 
Igrigny Pero  enlie  todas  sus  cualidades 


do....  á  saber,  que  hace  quince  ó  diez  ylposee  la  de  no  ol\idar  jamas. á  los  Boni 
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bres  de  bien,  á  las  gentes de.probidad,  de 
bonor  y  de  conciencia....  es  decir,  mi  buen 
señor  Dupont,  que  se 'hà  acordadodeVd. 
— ¡Cómo!  ¿el  señor  marqués  soba  dig- 
nado?... 

—  Hace  tres  días  que  be  recibido  una 
carta  suya  en  la  que  me  habla  de  Vd. 

— ¡Con  que  está  en  Paris! 

— Llegará  allí  de  un  momento  á  otro: 
hace  cerca  de  tres  meses  que  salió  para 
Italia....  durante  este  viaje  tuvo  una  no- 
ticia bien  cruel....  supo  la  muerte  de  su 
señora  madre  que  había  ido  á  pasar  el 
otoño  en  una  de  las  posesiones  de  la  se- 
ñora princesa  de  Saint  Dizier. 

—  1  Ay,  Dios  mió!  yo  ignoraba... 
— Sí,  este  ha  sido  un  duro  golpe  para 

él...  pero  es  menester  saber  resignarse  á 
los  decretos  de  la  Providencia. 

— ¿Y  sobre  qué  asunto  el  señor  mar- 
ques me  hacia  el  honor  de  hablar  a  usted 
de  mí? 

—Voy  á  decírselo  á  usted....  antes  de 
todo  es  menester  que  usted  sepa  que  este 
palacio  esta  vendido....  y  que  el  contra- 
to se  firmó  la  víspera  de  mi  salida  de 
Paris. 

— ¡Ah!  caballero,  usted  renueva  mis 
inquietudes... 

— ¿Por  qué? 

— Temo  que  los  nuevos  propietarios 
tío  me  conserven  mi  empleo  de  adminis- 
trador. 

— ¡Vea  usted  qué  feliz  casualidad!  pre- 
cisamente tengD  que  hablar  á  usted  apro- 
pósito  de  este  destino. 

— ¿Seria  posible?... 

— Ciertamente,  conociendo  el  interés 
tjue  anima  al  señor  marques  en  favor  de 
Xistcd ,  desearía  mucho,  muchísimo,  que 
pudiese  conservar  este  destino,  y  yo  lia- 
ría todo  lo  posible  para  ello  ,  sí... 

— ;  Ali  !  caballero,  esclamó  Dupontín- 
terrumpiendo  a  Ilodin  ¡cuánto  reconoci- 
miento! el  cielo  es  quien  os  envia... 


— Por  vuestra  parte...  usted  me  lison- 
jea ,  mi  querido  caballero;  primeramente 
debo  confesar  que  tengo  que  poner  una 
condiccion...  en  favor  mió. 

— 1¡  Oh  !  caballero ,  no  importa  ,  hable, 
hable  usted. 

— La  persona  que  debe  venir  á  habilar 
este  palacio,  es  una  señora  vieja  digna 
en  todos  conceptos  de  veneración;  esta  res- 
petable señora  se  llama  Mme.  de  la  Sainte- 
Colombe. 

— -¡-.¡Cómo!  dijo  el  administrador  inter- 
rumpiendo á  Ilodin...  >¿ y  es  esa  señora  la 
que  ha  comprado  el  palacio?  ¿Mme.  de 
la  Sainte  Colombe? 

— Con  que  según  eso  la  conoce  usted? 

— Sí,  señor;  hace  ocho  días  que  vino 
á  ver  la  posesión,..  Mi  mujer  sostiene  que 
es  una  gran  señora...  pero,  aquí  para  no- 
sotros... por  ciertas  palabras  que  la  he 
oido  decir... 

—Usted  es  un  hombre  lleno  de  pene- 
tración, mi  buen  Mr.  Dupont...  Mme.  de 
la  Sainte  Colombe  no  es  una  gran  señora, 
ni  con  mucho...  yo  creo  que  no  era  mas 
que  una  modista  que  tenia  su  tienda  en 
la  galería  de  madera  del  Palacio  Real.  Ya 
ve  usted  que  le  hablo  con  franqueza. 

— Y  que  se  gloriaba  mucho  de  qué  sñ 
casa  estuviese  en  aquel  tiempo  frecuenta- 
da por  muchos  señores  franceses  y  estran- 
jeros. 

— Fs  natural ,  sin  duda  venían  á  com- 
prar sombreros  para  susmujeres...  lo  cier- 
to es  que  después  de  haber  reunido  una 
gran  fortuna  ..  y  de  haber  sido  en  su  ju- 
ventud y  edad  madura...  indiferente,  ¡ay! 
mas  que  indiferente  por  su  salvación, 
Mme.  de  la  Sainte  Colombe  ha  entrado 
ahora  en  una  via  escelente  y  meritoria... 
Esto  es  lo  que  la  hace,  como  acabo  de  de- 
cir á  usted ,  digna  en  todos  conceptos  de 
veneración ,  porque  no  hay  cosa  mas  res- 
petable que  un  arrepentimientosíncero... 


Al  m  H. 
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y  amatante.. .  Para  lograr  su  salvación  do  lira  ipoyo,  es  un  hombre  por  quien  m 


un  modo' mas  eficaz ,    leñemos  necesidad 
de  usted,  mi  querido  sëfto'r  Dupont. 

— ¿'Dé  un,  caballero?  ;  y  que  efe  laque 
puedo  hacer? 

— Usted  puede  mucho,  y  hé  áqui  có- 
mo: en  está  aldea  que  se  halla  á  igual  dis- 
tancia di'  dos  parroquias,  no  liaj  iglesia. 
Mme.  de  la  Sainte  Colombe,  queriendo 
elegir  uño  de  los  dos  ecónomos  deberá  to- 
mar necesariamente  informes  de  usted  y 
du  Mme.  Dupoht  que  hace  mucho  tiempo 
ijue  yíven  cñ  el  pais, 

—  ¡Olí!   eso  no  será  muy  largo el 

cura  de  Dauicourt  es  e|  mejor  dolos  hom- 
bres. 

— Eso  es  lo  que  precisamente  es  nece- 
sario ocultar  á  Mme.  do  la  Sainte  Co- 
Joinhc. 

— ¿Cómo  S 

—  Al  contrario,  es  menester  alabar  m'ii- 
cho  y  sin  cesar  al  señor  cura  de  Itdrvíllé, 
de  la  otra  parroquia  ,  para  decidir  ¡í  es- 
ta buena  señora  á  que  le  confie  su  salva- 
ción. 

— ¿V  porqué  esa  preferencia  • 

— ¿'Pórqm1?  va  usted  ;i  saberlo:  sfttstotl 
v  Mme.  Dupont  hieran  (pie  Mme.  de  la 
Sainte  Colomba  elija  el  que  yo  deseo ,'putí- 
de  usted  contar  ron  la  administración  de 
ésta  posesión'.  Doy  á  osted  mi  palabra  de 
honor...  y  yo  soy  hombre  que cumfjtomia, 
promesas; 

— No  dudo,  caballero;  que  nsted  ten- 
ga ese  poder,  dijo  Dupont  convencido  por 
el  acento  y  por  las  palabras  deltddiñ;  pe- 
ro quisiera  saber'/.. 

— Una  palabra  mas,  dijo  Modín  inter- 
rumpiéndole... debo  v  muero  ser  franco, 
y  decir  el  moti\o  por  el  cual  insisto  sobre 
la  preferencia  que  debeu>tcd  apo\  ,n.  Mu- 
cho ¿ehtiria  qué  na  viese  ü$t<  il  éú  h>i!o 
obra,  de  una  intriga. 
Solo  se  líala  de  una  buena  acción.  I'.lcu 


interesa  muy  par  titula  riñen  te  el  senara  ha- 
te  d'Aigrigny.  Aunque  es  muy  pobro  man- 
tii  im'  á  su  anciana  madre,  y  si  se  encar- 
gase de  la  salvación  de  Mme.  de  la  Sain- 
te Colombe,  trabajaría  en  ella    con  mas 
eficacia  que  nadie,  porque    está  lleno  de 
unción  y  de  paciencia,  y  ademas,  es  eví- 
dente  que  por  medio  de  esta  digna  señora 
tendrá  algunos  provechos  que  contribui- 
rán al  alivio  de  su  madre....  Hé  aquí  el 
secreto  de  esta  gran  maquinación,  tillan- 
do supe  que  dicha   señora  habia   h  échu 
ánimo  de  comprar  esta  posesión,  inme- 
diata á  la  parroquia  de  nuestro  protejido, 
esciibí  al  instante  al  señor  marqués,  que- 
so acordó  de  usted  y  me  respondió  que  le 
[lidíese  este  pequeño  servicio,  el  cual  no 
será  estéril,  como  verá  usted.  Porque,  re- 
pito, y  lo  probaré,  tengo  facultad  para 
conservar  á  usted  la  administración. 

— Oiga  usted,  caballero,  respondió  Du- 
pont despues  de  un  momento  de  refle- 
xión... Usted  es  tan  franco  y  tan  servicial 
que  quiero  imitar  su  franqueza.  Tan  res- 
petado y  querido  es  en  él  pais  el  cura  de 
Dauicourt,  cómo  temido  por  su  intoleran- 
cia es  el  de  lloiville  que  tanto  me  reco- 
mienda usted...  Y  ademas... 

-¿.Y- pie?... 

— Y  en  lín  ,  se  dice  ademas... 

— Yeamos,  ¿que  es  lo  que  se  dice? 

— Dicen  que...  es  un  jesuíta. 

A!  oir  estas  palabras  Mr.  Ilodin  soltó 
una  carcajada  tan  franca  que  el  adminis- 
trador se  quedó  atónito,  porque  el  aspeó- 
lo de  Mr.  Ilodin  tenía  una  singular  espn  - 
síon  cuando  se  echaba  á  reír... 

—  ¡Un  jesuíta!  repetía  Mr.  Rodín  con 

nueva  risa ;  un  jesuíta  ! V.na,  mi 

querido  señor  Dupont,  ¿cómo  un  hombre 
,:■•  (ulido  eo.nun,  «le  experiencia  y  talen- 
to como  usted  ,  puede  t  i  ;anu-> 
eles?    ;  l  m            ta  I ,'.  ue.. 


ra  de  Itoivffle  eti'cuyó'taV. 
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¿puede  usted  dar  crédito  á  esos  cuentos 
¿b  jacobinos  y  á  esos  disparates  del  viejo 
liberalismo?  Vamos,  ¡apostaría  que  ha 
leido  usted  todo  eso... en  el  Constitution  l! 

— Sin  embargo,  caballero...  dicen... 

—  ¡  Dios  miol  se  dicen  tantas  cosas 

pero  ios  hembres  prudentes  6  ilustrados 
como  usted  no  hacen  caso  de  dichos,  sino 
que  se  ocupan  con  preferencia  de  sus  in- 
tereses, y  no  sacrifican  á  una  necedad  un 
buen  destino  que  les  asegura  su  existencia 
hasta  el  fin  de  sus  dias;  porque,  franca- 
mente, si  usted  no  consigue  hacer  que 
Mme.  de  la  Sainte  Colombe  prefiera  á  mi 
protejido,  no  permanerá  usted  aquí. 

— Pero,  caballero,  dijo  el  pobre  Mr.  Du- 
pont, yo  no  tendré  la  culpa  si  esa  señora 
oye  alabar  al  otro  cura  y  le  prefiere  á 
vuestro  protejido. 

— Tiene  usted  razón  ;  pero  si  las  per 
sonasque  tanto  tiempo  habitan  este  pais... 
personas  dignas  de  toda  confianza  yá  quie- 
nes Mme.  de  Sainte  Colombe  verá  diaria- 
mente, hablasen  muy  bien  en  favor  de  mi 
protejido  y  mal  del  otro  cura,  no  hay  du- 
da que  le  prefiriria ,  y  usted  conservaría 
la  administración. 

— Pero...  caballero...  eso  seria  una  ca 
lumnia...  esclamó  Mr.  Dupont. 

— ¡  Ah  !  mí  querido  señor  Dupont,  re- 
puso Mr.  Hodin  con  aire  afligido  y  tono 
de  afectuosa  reconvención,  ¿cómomecree 
usted  capaz  de  darle  malos  consejos?  Esto 
no  pasa  de  ser  una  simple  suposición.  Us- 
ted desea  conservar  la  administración  de 
esta  propiedad.  Pues  bien,  yo  presento  á 
usted  un  medio,  un  medio  cierto...  ahora 
le  toca  á  usted  consultar  y  decidirse. 

— Pero,  caballero... 

— Escuche  usted  una  palabra  mas...  ó 
mas  bien  una  nueva  condición...  Desgra- 
ciadamente se  ha  visto  á  algunos  minis- 
tros del  Señor  abusar  de  la  edad  y  debili- 
did  de  espíritu  de  sus  penitentes  para  sa- 
arcun  buen  partido  para  sí...  ó  para  otras 


personas;  pero  yo  creo  á  mi  protejido  in- 
capaz de  semejante  bajeza...  sin  embargo, 
para  poner  á  cubierto  mi  responsabilidad 
y  principalmente  la  de  usted...  puesto  que 
habrá  contribuido  á  la  elección  de  mi  pro- 
tejido, deseo  que  me  escriba  usted  dos  ve- 
res á  la  semana  y  con  los  mayores  deta- 
lles todo  cuanto  usted  observe  sobre  elca 
rácter,  usos,  relaciones  y  lecturas  de  ma- 
dame de  Sainte  Colombe;  porque  vea  us- 
ted la  influencia  de  un  director  se  conoce 
en  todo  el  conjunto  de  la  vida,  y  yo  deseo 
estar  al  corriente  de  la  conducta  de  mi 
protejido  sin  que  él  pueda  sospecharlo.... 
de  modo  que  sí  usted  advirtiese  alguna 
cosa  vituperable  que  le  chocase,  yo  lo  sa- 
bría inmediatamente  por  vuestra  corres- 
pondencia semanal  muy  detallada. 

— Pero,  caballero,  eso  seria  un  espio- 
naje...,, esclamó  el  desgraciado  adminis- 
trador, 

— ¡Ah!  mi  querido  Mr.  Dupont,...., 
¡puede  usted  vituperar  de  ese  modo  una. 
de  las  mas  santas  inclinaciones  del  hom- 
bre... cual  es  la  confianza!...  porque  yo 
no  solicito  otra  cosa...  mas  que  me  escri- 
ba usted  confidencialmente  hasta  los  me- 
nores detalles  sobre  todo  lo  que  suceda 
aquí.  Sajo  estas  condiciones  inseparables, 
usted  conservará  la  administración....  de 
lo  contrario,  tendré  el  sentimiento..,  y  el 
disgustode  verme  obligado  á  nombrarotro 
administrador  á  Mme,  de  la  Sainte  Co- 
lombe. 

— Caballero suplico  á  usted....  dijo 

Dupont  conmovido...  sea  usted  generoso 
sin  exigir  condición  ninguna...  mi  miiger 
y  yo  solo  contamos  con  esto  para  \ivir; 
ya  somos  demasiado  viejos  para  buscar 
otro  destino...  no  quiera  usted  espene r  á 
luchar  una  probidad  de  cuarenta  años  con 
el  miedo  de  la  miseria,  que  es  tan  ma!a 
consejera... 

— Mi  querido  Mr.  Dupont,  usted  no  es 
un  niño,  reflexione y  dentro  de  ocho 


a  i  m -m. 


t» 


•liai  me  JUri  usted  la  respncsta....  |Ab, 

señor,  compasión  !... 

Ksfa-convi Tsacion  fin''  interrumpida  por 

(m  retumbante  mido  que  repitieron  los 
ecos  il»-  la>  escarpadas  rocas. 

— ¿<Jué  signillea  eso?  dijo  Mr.  Hodin. 

Apenas  acabó  de  pronunciar  estas  pa 
labras  cuando  se  sintió  otra  \ez  el  mismo 
nudo,  poro  mas  sonoro. 

—  ¡Cañonazos!  esc  lamo  Dupont  levan 
lindóse...  ¡cañonazos!  sin  duda  es  algún 
buque  que  pide  socorro  ó  un  piloto. 

AnligO  mió,  dijo  la  muger  del  adminis- 
trador entrando  de  pronto:  desde  la  azo- 
tea se  ve  un  buque  de  vapor  y  otro  de  ve- 
la cuteramente  desmantelado las  olas 

los  impelen  hacia  la  costa  y  el  buque  de 
Vela  pule  socorro está  perdido... 

—  ¡Ah!    ¡cosa  terrible!     ¡y  no  poder 

hacer  nada nada  mas  míe  presenciar 

un  naufragio!    esclamó  el  administrador 
tomando  su  sombiero  en  ademan  de  salir. 

— i  Nú  hay  socorro  ninguno  con  que 
acudir  á  e»os  imques?  preguntó  Mr.  Ko- 
(lui. 

¡Socorro!  si  llegan  á  entrar  en  los  ar- 
recifes, no  hay  poder  humano  que  pueda 
salvarlos;  desde  que  empero  el  equinoc- 
eio  se  han  perdido  ya  dos  buques  en  esta 
eosta. 

—  ;  Perdido  !  ¡  personas  y  carga  !  ;  ah  ! 
es  terrible...  dijo  Mr.  Kodin. 

—  Con  semejante  borrasca  poca  espe- 
ranza puede  quedar  desgraciadamente  á 
I M  pasageros;  pero  no  obstante,  dijo  el 
administrador  hablando  con  su  muger,  \.>\ 
alas  rocas  con  los  criados  de  la  quinta  pa- 
ra ver  si  puedo  salvar  algún  desgraciado: 
enciende  la  chimenea  en  varios  cuartos... 
prepara  ropa  blanca...  vestido**.,  cordia- 
le-;... No  me  atrevo  a  esperar  que  se  sal- 
xai.in....  pera  en  fin,   haré  lo  posible 

— ínterin  acude  Vd.  á  esa  sania  misión, 
dijo  Mr.  Rodin,  su  muger  de  Yd.  tendrá 
la  bondad  de  decirme  donde  está  el  cuar 


lo  verde;  tomaré  los  objetos  que  vei         | 
buscar  y  marcharé  inmediatamente  á  Pa- 
rís porque  estoy  muy  de  prisa. 
— (lomo  Vd.  guste,  caballero;  Cataln  a 

va  á  o  n  lucir  á  Yd y  tú  loca  la  raí   - 

pana  grande,  dijo  Mr.  Dupont  a  mi  tria- 
da... y  di  á  todas  las  gentes  de  la  casa  que 
vengan  á  reunírseme  al  pié  de  las  rocas 
con  cuerdas  y  tabla*. 

— Si,  amigo  mió,  pero  no  te  esponga  . 

— Abrázame,  y  esto  será  un  buen agüe- 
ro para  mí,  dijo  el  administrador. 

Kn  seguida  salió  corriendo  y  diciendo  : 

— ¡Pronto,  pronto!  á  esta  hura  tal  vei 
no  habrá  quedado  una  sola  tabla  de  U  s 
buques. 

— Mi  querida  señora,  ¿tendría  Vd.  la 
bondad  de  conducirme  al  cuarto  verde? 
dijo  Mr.  Hodin  que  continuaba  impasible. 

— Puede  Yd.  seguirme,  caballero,  res- 
pondió Catalina  enjugándose  las  lacri- 
mas    porque  estaba  temblando  por  l.i 

suerte  de  su  esposo  cuyo  valor  le  era  bien 
conocido. 

YIH. 

LA    TI'VW'KSTAD. 

Fl  mar  está  horroroso.... 

Inmensas  olas  de  verde  oscuro,  jaspea- 
do de  blanca  espuma  ,  ostentan  con  mil 
ondulaciones  su  elevación  ó  profundidad 
al  dilatado  reflejo  de  una  espaciosa  faja  de 
rojiza  luz  que  se  csliciide  en  el  horizonte. 
Esposas V  negras  masas  de  nubes  se  amon- 
tonan en  la  atmósfera:  otras  decolor  par- 
do y  de  fuego  se  desprenden  lijeras  \  \<  - 
loces  en  aquel  higubie  cielo. 

Fl  pálido  sol  tle  invierno,  antes  de  de- 
saparecer en  medio  de  aquel  inmenso  nu- 
blado á  cuya  espalda  sube  lentamente  re- 
flejando sobre  el  borra-coso  mar  su»  obli- 
cuos rayos,  dora  las  trasparentes  CÍmasde 
algunas  de  las  olas  mas  elevada»-. 

I  i, a  faja  de  blanca  espuma  hierve  y  sal- 
pica en  el  inmenso  espacio  los  arrecí:'  ide 


Í40 


ALW5J. 


•  (me  esta  erizada  ota  asnera  v  peligrosa 
cusía. 

A  Ib  Ici  »s  v  á  poca  distancia  de  un  pro- 
montorio  üe  rocas  bahtanu;  internado  en 
el  mar,  se  eleva  el  palacio  de  Eardo\il!o, 
cuyos  vidrios  despiden  el  rèlTèjji  île  un  ra- 
yo dé  sul  :  sus  paredes  de  ladrillo  y  sus 
agudos  tedios  de  pizarra  ostentan  sus  for- 
-mas  en  medio  de  este  cielo  cargado  de  va 
pores. 

Ui»  grai\  buque  fuera  d»>  rumbo  y  na- 
vegando al  solo  impulso  de  retazos  de  ve- 
la lijos  en  los  residuos  de  sus  mástiles,  se 
dirijo  hacia  la  cosía,  ya  elevándose  en  la 
cima  de  las  olas  ó  ya  bajando  á  lo  mas 
profundo  del  abismo. 

De  repente  brilla  un  relámpago....  y  á 
este  sigue  al  instante  un  ruido  sordo,  ape- 
■  ñas  perceptible  en  medio  del  ruido  de  la 
tempestad....  Este  cañonazo  os  la  última 
señal  de  socorro  de  aquel  buque  qne  se 
pierde  y  corre  liácia  la  costa  â  pesar  de 
sus  esfuerzos. 

lín  este  instante,  un  buque  de  vapor  de 
cuya  chimenea  se  escapa  una  oscura 
espiral  de  humo,  venia  del  este  con  direc- 
ción al  oeste,  haciendo  mil  esfuerzos pa raí 
mantenerse  lejos  de  la  costa;  á  su  izquier- 
da dejaba  los  arrecifes.. 

El  buque  desmantelado  debia  pasar  de 
un  nunnentu  á  otro  por  delante  de  la  proa 
-del  vapor,  corriendo  sobre  las  rocas  a 
.donde  lo  arrojan  el  vienta  y   la  marea. 

Un  repentino  golpe  de  mar  luhiz.j  \ul- 
>car  subie  el  costado;  las  enormes  y  furio- 
sas olas  penetraron  _e.ii  el  puente;  en  un 
segundo  cayo  !.:  chimenea  .  se  rompió  el 
tambar,  y  una  de  las  rueras  déla  maqui- 
na quedo  inutilizada jjtras  ola-,  suce- 
diendo a  las  primera,  dieron  de  costado 
en  el  buque  y  aumentaron  tanto  las  ave- 
rias, que  perdiendo  el  i  timbo  se  dirigió  á 
poco  hacia  la  costa....  en  la  misma  direc- 
ción que  el  otro  buque. 

l'ero  este  aunque  mas  lejos  de  loo  ai  re- 


çues, y  oponiendo  á  la  furia  del  viento  y 
|(le  las  aguas  mayor  superficie  que  el  va- 
por, volaba  con  mas  precipitación  en  su 
rombo  comiin  y  se  acercó  á  él  en  térmi- 
nos (¡ue  debió  teu;er>e  un  choque  entre 
ambos  buques —  nuevo  peligro  une  aña- 
dir á  todos  los  horrores  de  un  naufrajio, 
en  aquel  momento  terrible. 

El  buque  de  vela,  que  era  inglés,  lla- 
mado el  lilack- Iuujlc,  venia  de  Alejandría 
donde  había  recojido  los  pasajeros  que  al 
llegar  de  la  India  y  de  Java  por  el  mar 
llojo  en  el  Ruylcr,  habian  dejado  este  bu- 
que para  atravesar  el  istmo  de  Suez.  Des- 
pués de  haber  pasado  e!  estrecho  de  (ii- 
bralíar,  hizo  escala  en  las  Azoies  de  don 
de  venia  entonces...  cm  dirección  á  i'orst- 
niouth  ,  cuando  fué  acometido  por  la  rá- 
faga del  noroeste  que  reinaba  entuncesen 
la  Mancha. 

El  vapor,  Ila.nado  GuilMmo  l\íl ,  ve- 
nia de  Alemania  por  el  Elba  :  después  de 
haber  pasado  por  Hamburgo  se  dirje  al 
Havre. 

Ambos  buques,  hechos  el  juguete  de 
enormes  olas,  impelidos  por  la  borrasca  y 
arrastrados  por  la  marea,  corrían  sobre 
los  arrecifes  con  espantosa  rapidez. 

Sus  respectivos  puentes  ofrecían  un  si- 
niestro y  terrible  espectáculo;  la  muerto 
ele  todos  los  pasajeras  parecía  casi  cierta, 
porque  el  furioso  mar  se  estrellaba  sobre 
las  vivas  rocas  de  la  escarpada  orilla. 

El  capitán  del  B!ack-E>¡(j(c ,  de  pie  so- 
bre la  [jopa  y  agarrado  á  un  resto  de  más- 
til, daba  en  este  terrible  lance  sus  últimas 
órdenes  con  valerosa  calma.  No  había  es- 
peranza tic  echar  la  chalupa,  porque  ¡as 
olas  acababan  de  arrebatar  los  botes;  la 
sola  y  única  esperanza,  en  el  caso  en  que 
el  buque' no  se  estrellase  antes  en  fos  ba- 
jíos de  piedra,  era  estaba  t'er  con  un  caldo 
ñor  medio  de  w»  rucas  una  Cumimicaeio:) 
muy  peligrosa  entre  ia  tierra  y  I.. s  ic^os 
de  uno  de  los  buques. 
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El  puente  estaba  cubierto  do  pasajeros 
Cliyoi  gritos  y  e>pantoaumentaban  runcho 
mil  la  confusion  general. 

I  m»  estáticos  y  agarrados á  laseavillas 
de  los  obenques,  esperaban  la  muerte  con 
estúpida  insensibilidad;  otros,  desespera- 
dos, pateaban  6  se  revolcaban  sobre  el 
puente  pronimpiendo  en  terribles  impre- 
caciones. 

A  un  lado  vacian  mugares  arrodillas  y 
rezando;  otras  escondían  su  rostro  en  las 
manos  para  no  ver  los  siniestros  anuncios 
déla  muerte;   una   madre  -joven,   pálida 

como  un  espectro  y  con  su  hijo  estrecha- 
mente apretado  al  seno,  iba  suplicando  a 
todos  los  marineros  y  ofreciéndoles  al  (pie 
se  encargase  de  salvar  á  su  hijo  un  bolsi- 
llo lleno  de  oro  y  sus  alhajas  que  acababa 
<k-  ir  á  buscar.... 

Estos  gritos,  estas  lágrimas  y  espanto 
contrastaban  con  la  sombría  y  taciturna 
resignación  de  los  marineros.  Conociendo 
la  inminencia  de  un  horroroso  é  inevita- 
ble riesgo,  unos  se  despojaban  de  una 
parte  de  susvstidos,  esperando  el  momen- 
to de  hacer  su  último  esfuerzo  para  dis- 
putar su  vida  al  furor  de  las  olas;  otros 
renunciando  á  toda  esperanza,  aguardaban 
la  muerte  con  estoica  indiferencia. 

Por  todas  partes  se  veían  escenas  tier- 
nas ó  terribles  sobre  este  fondo,  por  de- 
cirlo asi,  de  sombría  y  triste  d»*ses.pera  - 
cion. 

Un  jos  en  como  de  diez  y  ocho  á  veinte 
años,  de  cabellos  negros  y  relucientes,  de 
•color  de  cobre,  cuyas  facciones  eran  de 
una  perfecta  y  regular  belleza,  contem- 
plaba esta  escena  de  desolación  y  terror 
con  aquella  triste  calma  propia  de  los  que 
han  arrostrado  con  frecuencia  grandes  pe- 
$:  embozado  en  una  capa  ,  con  la 
espalda  apoyada  en  los  (¡Jaretes,  se  soste- 
nía con  los  pies  en  uno  de  los  palos  de  re- 
serva. Repentinamente  la  desgraciada  ma 
dre,  que  con  su  hijo  en  los  brazos  y  cloro 
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en  sos  manos  se  había  dirijido  en  vano  i 
algunos  marineros  suplicándole*  que  sal- 

vnaen  a  su  hijo,  viendo  al  joven  de  color 

de  cobre,  se  echó  á  Mis  piel  y  Icalargósil 
hijo  con  inesplicablc  acento  de  desespera- 
Clon,  II  joven  tomó  la  criatura,  menee 
tristemente  la  cabeza  y  señaló  las  furiosa* 
(das  á  esta  muger  desconsolada....  peto 
haciendo  un  gesto  espresivo,  pareció  pro- 
meterla que  trataría  de  salvarle...  La  jo- 
ven madre  alborozada  con  insensata  ale- 
gría se  puso  entonces  á  bañar  con  sus  li- 
grimas las  manos  del  joven. 

Mas  lejos,  otro  pasajero  parecía  anima- 
do de  la  mas  activa  compasión. 

Apenas  podían  echársele  veinte  y  cinco 
años;  al  rededor  de  su  cara  angelical  caian 
flotando  largos,  rizados  y  rubios  cabellos. 
Uevaba  una  sotana  negra  y  un  alzacuello 
blanco:  prefiriendo  á  los  que  parecían 
mas  desesperados,  iba  de  nno  á  otro  in- 
fundiendo con  sus  piadosas  palabras  re- 
signación ó  esperanza:  al  oirle  consolar  á 
unos,  animar  á  otros  con  un  lenguaje  lle- 
no de  unción,  de  ternura  y  de  inefable 
caridad  ,  parecía  enteramente  estraño  ó 
indiferente  á  los  peligros  que  también  le 
amenazaban. 

Sobre  aquel  pacífico  y  bello  rostro  se 
leia  una  fria  y  santa  intrepidez,  un  reli- 
gioso ''espreiidinñenlo  de  toda  especie  de 
pensamientos  terrestres:  de  cuando  en 
cuando  levantaba  sus  grandes  y  azules 
•  jos  llenos  da  reconocimiento,  de  amor  y 
lie  serenidad  ,  como  para  dar  gracias  a 
Dios  de  haberle  reservado  una  de  aquellas 
formidables  pruebas  en  que  el  hombre  de 
sentimientos  y  de  valor  puede  sacrificarse 
por  mis  hermanos,  y  si  no  salvar  á  todos 
á  lo  menos  morir  con  ellos,  señalándoles 
el  cielo....  Ym  fin,  parecía  un  ángel  envia- 
do por  el  Criador  para  dulcificar  los  gol- 
pos  de  una  fatalidad. 

¡Contrasto  singular!    no   lejos  d< 
joven,  tan    bello  como  un  arcángel,    Í6 
30 
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hallaba  un  ser  que  parecia  al  demonio  del 
mal. 

Osadamente  subido  sobre  un  resquicio 
del  bauprés  y  agarrado  á  algunos  rest  s  de 
jarcias,  dominaba  la  escena  que  pasaba  en 
el  puente. 

En  su  amarilla  y  mate  frente,  color  pe- 
culiar á  los  hijos  de  un  blanco  y  de  una 
criolla  mestiza,  brillaba  una  siniestra  y  fe- 
roz alegría  :  solo  llevaba  una  camisa  y  un 
pantalon  de  lienzo,  y  en  su  cuello  estaba 
suspendido  con  un  cordon  un  canuto  de 
hojalata  semejante  al  que  tienen  los  solda- 
dos para  guardar  su  licencia. 

Cuanto  mas  aumentaba  el  peligro,  cuan- 
to mas  espuesto  estaba  el  buque á  ser  ar- 
rojado contra  el  arrecife  ó  á  aboríar  al 
vapor,  hacia  el  que  corría  con  rapidez 
(abordaje  terrible  que  debía  hacer  ir  á 
pique  a  los  dos  buques  aun  antes  de  que 
hubiesen  encallado  en  medio  de  las  rocas) 
tanto  mas  feroces  eran  los  trasportes  de 
la  infernal  alegría  de  este  pasajero.  Pa- 
recia apresurar  con  impaciencia  salvaje 
la  obra  de  destrucción  que  estaba  amena- 
zando. 

Al  verle  saciarse  de  este  modo  de  la 
agonía,  del  terror  y  desesperación  de  to- 
dos, se  le  bubiera  creído  el  apóstol  de  un.i 
de  las  sanguinarias  divinidades  que  en  los 
países  bárbaros  presiden  al  homicidio  val 
estrago. 

El  Bla-ck-Eagle  impelido  por  el  viento 
y  por  las  enormes  olas  llegó  á  poco  tan 
cerca  del  Guillelmo  Tell,  que  desde  este 
buque  se  podia  distinguir  á  los  pasajeros 
reunidos  en  el  puente  del  vapor  que  casi 
había  perdido  también  el  rumbo. 

Sus  pasajeros  se  bailaban  ya  reducidos 
á  un  corto  número. 

La  oleada  que  arrebató  el  tambor  y 
rompió  una  de  las  ruedas,  se  había  lleva- 
do casi  al  mismo  tiempo  todo  el  borde  de 


riendo  el  puente  con  una  fuerza  irresisír- 
ble,  se  llevaban  cada  vez  algunas  victi- 
mas. 

Entre  los  pasajeros  que  parecia  no  ha- 
berse librado  de  este  riesgo  sino  para  si?r 
estrellados  entre  los  rocas  ó  aniquilados 
por  el  choque  de  estos  dos  buques,  cuya 
encuentro  se  hacia  cada  vez  nías  inmi- 
nente, habia  un  grupo  sumamente  digno 
del  mas  tierno  y  doloroso  interés.  Un  \&- 
nerable  anciano  ,  de  calva  frente  y  bigo- 
tes canos,  refugiado  en  la  popa  ,  se  habia 
rodeado  al  cuerpo  una  cuerda  ,  y  sólida- 
mente amarrado  al  borde  del  buque  en^- 
lazaba  con  los  brazos  y  apretaba  contra  el 
pecho  dos  jóvenes  de  quince  á  diez  y  seis 
años,  medio  embozadas  ton  una  pellica 
de  piel  de  zorro';.....  á  sus  pies  se  dialla- 
ba  un  enorme  mastín  chorreando  agua  y 
ladrando  con  furor  contra  las  otas. 

Estas  jóvenes,  ceñidas  con  el  brazo  del 
anciano,  se  estrechaban  una  contri  otra, 
y  sus  ojos ,  lejos  de  mirar  con  espanto  to- 
do lo  que  las  rodeaba ,  se  dirigían  al  cielo 
como  si  llenas  de  ingenua  confianza  espe- 
rasen su  salvación  de  un  poder  sobrena- 
tural. 

Repentinamente  se  oyó  en  medio  del 
ruido  de  la  tormenta  un  espantoso  grito 
de  horror)  y  de  desesperación  que  los  pn- 
sageros  de  ambos  buques  dieron  á  la  vez. 

En  el  momento  en  que  el  vapor,  pro- 
fundamente sepultado  entre  dos  olas,  prc- 
senlabasu  costado,  á  la  proa  del  buque  de 
vela,  este,  arrebatado  á  una  altura  pr<- 
digiosa  por  una  montana  de  agua,  se  ha- 
lló, por  decirlo  asi,  encima  del  Guillermo 
Tctl  durante  el  segundo  (pie  precedió  aJ 
choque  de  estos  dos  buques. 

Hay  espectáculos  de  un  horror  subfi- 
mp...  imposibles  de  describir. 

Durante  estas  catástrofes  ,  tan  prontas 
como  el  pensamiento,  se  perciben  á  veces 
aquel   lado;  y  las   olas  entrando  á   cada  !  cuadros  tan  rápidos  que  parece  han  sido 
instante  por  esta  inmensa  brecha,  y  bar- ¡  víalos  á  la  luz  de  un  relámpago.  Asi  es 
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,  m  ,-uind  »  cl  II  "h  ftftjtJ  levantado  por 
l,i,  ..las,  Hm  á  caer  sobre  et  GvtKtlm* 
l'tll,  r\  ¡.«ven  df  cara  de  arcángel  y  de 
rubio,  y  Bwaif.es  cabellos,  estaba  de  pié 

en  l.i  proa  del  buuue  île  vela,  dispuesto ;i 
precipitarse  en  el  mar  para  salvar  alguna 
\  clima... 

A  bordo  «lcl  vapor,  que  él  dominaba 
deslíe  lo  m. is  elevado  de  una  inmensa  ola, 
distinguid  de  pronto  las  dos  jóvenes  que 
tendí,  n  hacia  él  mis  braz>  s  en  ademan  de 
-súplica... 

Parecían  reconocerle  y  le  contempla- 
ban con  una  especie  de  éxtasis  y  de  ado- 
ración religiosa. 

Durante  un  segando,  las  miradas  de 
estos  tres  seres  Se  encontraron  ápesardel 
rin'do  de  la  borrasca  y  de  la  inminencia 
del  naufragio 

La  fisonomía  del  joven  manifesté  en- 
tonces una  compasión  súbita  y  profunda, 
porque  ias  dos  ninas,  con  las  manos  jun- 
tas, le  imploraban  como  á  un  salvador  á 
quien  se  espera... 

E\  anciano  vacia  tendido  sobrvel  puen 


puntos  los  bra/os  y  las  lí\i«las  caras  lie 
algunos  desgraciados  que  procuraban  ;_m- 
nar  los  arrecifes  de  la  costa,  es,pUP*l«»S  ú 
ser  desechos  contra  ellos  por  el  choque  de 
las  <das  que  venían  á  estrellarse  con  fu- 
ror. 

IX. 

LOS   NÁlfll.U.OS. 

Al  mismo  tiempo  que  el  administr.:.¡or 
se  dirigía  á  la  playa  con  el  objeto  de  So- 
correr a  los  pasaderos  que  hubiesen  podi- 
do escapar  de  un  naufrajio  inevitable, 
Mr.  Hodín ,  á  quien  Catalina  condujo  al 
cuarto  verde,  tomaba  los  objetos  -que  de- 
bía llevarse  á  Paris. 

Despu  s  de  haber  pa  a  lo  dos  "horas  en 
este  cuarto  on  la  mayí  r  indiferencia  re- 
lativamente |al  salvamento  en  que  esta- 
ban (ocupados  los  habitantes  del  palacio, 
volvió  á  la  pieza  ocupada  por  el  adminis- 
trador la  cual  tenia  una  puerta  que  daba 
á  una  larga  galería.  Al  enlrjr  en  ella  no 
halló  ¡i  nadie;  llevaba  bajo  el  brazo  una 
cajita  de  sándalo  guarnecida  de  manecillas 
de  plata  que  el  tiempo  había  enmohecido; 
te  á  donde  lo  habia  arrojado  un  golpe  de    de  su  levita,  medio  abrochada,  sobresalía 

parte  de  una  inmensa  cartera  de  tafilete 
rojo  colocada  en  el  bolsillo  deJ  costado.  Si 
el  frió  y  lívido  rostro  del  secretario  riel 
abate  d'Aigriga,  y  no  hubiese  podido  mani- 
festar su  alegrí.:  sino  por  una  risa  irónica, 
>us  facciones  hubieran  sido  radiantes, 
porque  en  este  momento  se  hallaba  some- 
tido á  las  mas  gratas  ideas. 

Después  de  haber  puesto  la  caja  soh.e 
una  mesa,  se  decía  á  sí  mismo  con  pro- 
funda satisfacción  : 

— Todo  va  bien;  ha  sido  mas  pr  len- 
te dejar  aquí  hasta  aüura  estos  papéis, 
porque  es  preciso  estar  siempre  alerta  con 
el  diaboj.o  espíritu  deesa  Adiiana  deCai- 
dosílle  que  parece  adivinar  lo  que  es  im- 
posible que  ella  sepa.  Felizmente se 

acerca  el  momento  en  que  no  Icmlremos 
que  lunilla;    no  hay  duda  que  su  suerte 


De  allí  á  poco  todo  desapareció. 
I  ii  i  inmensa  masa  de  agua  lanzó  con 
ímpetu  al  fílah  lùnjlc  sobre  el  Guillebna 
7V//,    en  medio  de  una    nube  de  espu- 
ma... 

A!  espantoso  choque  de  estos  dos  cuer- 
po, de  madera  y  de  hierro,  que  desechos 
el  uno  contra  el  otro  desaparecieron  al 
i  istante,  se  juntó  únicamente  un  gran 
grito. 

Un  grito  de  muerte  y. de  agonía. 

Un  solo  grito  prorrumpido  por  cien 
criaturas  humanas  sepultándose  á  un  tiem- 
po en  el  profundo  abismo  del  mar. 

Después  nú  se  vio  ya  nada... 

A  pocos  instantes  se  podían  percibir  en 
el  hueco  ó  en  la  cima  de  las  olas  los  res- 
te de  lus  dos  buques,    y  m  otros  varios 
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será  cruel.  Estas  naturalezas  indómitas  é 
independientes  s^n  nuestros  enemigos  na- 
tos... por  el  género  de  su  carácter.  ¿Qué 
será  pues,  cuando  nos  son  peculiarmente 
perjudiciales  y  peligrosas?....  Por  lo  que 
toca  á  la  Sainte  Colombe,  el  administra- 
dor es  ya  nuestro  y  no  titubeará  entre  lo 
que  este  imbécil  llama  conciencia,  y  el 
miedo  de  verse  privado  de  recursos  á  su 
'edad  :  tengo  tanto  mas  interés  en  ello, 
'cuanto  que  podrá  servirnos  mejor  que  na- 
die; como  hace  veinte  anos  que  está  aquí 
no  inspirará  la  menor  desconfianza  á  esta 
necia  é  innoble  Sainte  Colombe....  Lue- 
go que' esté  en  manos  de  nuestro  proteji- 
do de  Rosville....  respondo  de  ella.  Se- 
mejantes mujeres  sirven  al  diablo  en  su' 
juventud  y  cuando  llegan  á  madurar  le 
hacen  servir  por  otros.;  en  su  vejez  tienen 
siempre  un  miedo  horrible ,  y  será  nece- 
sario que  lo  tenga  hasta  que  nos  legue  el 
palacio  de  Cardoville,  que  por  su  solitaria 
posición  podrá  servirnos  para  un  colegio 
escelente...  Asi,  todo  va  bien...  En  cuan- 
to al  asunto  de  las  medallas,  ya  nos  acer- 
camos al  13  de  febrero  y  no  hay  noticias 
-de  Josué...  Seguramente  el  principe  Djal- 
ma  sigue  siempre  preso  por  los  ingleses 
en  el  fondo  de  la  India;  de  lo  contrario 
yo  hubiera  recibido  noticia¿  de  Batavia; 
•las  hijas  del  general  Simon  estarán  tam- 
bién detenidas  en  Lcipsik,  á  lo  menos  un 
mes  mas.  Las  relaciones  esteriores  están 
puesen  el  mejor  estado  posible.  En  cnan- 
to á  las  interiores.... 

Mme.  Dupont,  que  se  ocupaba  con  ce- 
lo en  todos  los  preparativos  de  socorro, 
interrumpió  en  este  momento  las  rufle- 
"xiones  de  Hodin. 

— Ahora,  dijo  á  una  criada,  enciende 
8uego  en  la  pieza  inmediata  y  prepara  el; 
vino  -Caliente,  pues  Mr.  Dupont  puede  lle- 
gar de  ira  momento  á  otro. 

— ¡Y  bien!  mi  querida  señora,  la  dijo, 
Kodin,  ¿hay  esperanzas  de  salvar  á  algu- 
no de  esos  desgraciados? 


— Caballero...  desgraciadamente  lo  ig- 
noro :  ya  hace  cerca  de  dos  horas  que  sa- 
lió mi  marido.  Estoy  en  una  mortal  in- 
quietud; es  tan  valeroso  y  t-n  impruden- 
te cuando  se  trata  de  ser  útil... 

— Valeroso....  hastala  imprudencia.... 
dijo  el  impaciente  Rodin  para  sí  misino... 
eso  no  me  gusta... 

— En  fin,  repuso  Catalina...  acabo  dé 
llevar  al  cuarto  inmediato  ropa  muy  ca- 
liente  y  cordiales ¡Oh,  Dios  mió! 

¡con  tal  que  esto  sirva  para  algo! 

—Debemos  esperarlo  así,  mi  querida 
señora.  He  sentido  mucho  que  mi  edad  y 
mis  achaques  no  me  hayan  permitido  ayu- 
dar á  vuestro  escelente  esposo...  ni  tam- 
poco poder  esperar  saber  el  resultado  de 
sus  esfuerzos  y  felicitarle  si  no  han  sido 
vanos....  porque  desgraciadamente  tengo 

precisión  de  volverme tengo  los  m©1- 

mentos  contados.  Estimaré  á  usted  qué 
haga  disponer  mi  birlocho. 

— Con  mucho  gusto,  caballero,  voy  ai 
instante. 

— Una  palabra.....  mi  querida  y  buena 
señora  Dupont...  usted  es  una  muger  en- 
tendida y  de  buen  consejo.....  he  dado  á 
vuestro  esposo  los  medios  de  conservar,,  si 
le  agrada,  la  administración  de  estas  tier- 
ras  

-^-¿ Seria  posible?  ¡Qué  reconocida  es- 
toy 1  Sin  este  destino  fio  sé  qué  seria  de 
nosotros  á  nuestra  edad. 

—Únicamente  bajo  dos  condiciones.... 
miserias...  él  esph'eará  á  usted  esto. 

— ¡Ah,  caballero!  ¡Usted  es  ¡nuestro 
salvador!... 

— Eso  es  efecto  de  la  bondad  de  us- 
ted  pero  bajo  estas  dos  tenues  condi- 
ciones. . 

— Aunque  fuesen  ciento  las  aoeplarí.i*- 
mos.  Juzgce  usted......  sin  el  menor  re- 
curso... si  no  tuviésemos  este  destino 

sin  medios... 

— Cuento  pues  con  usted por  el  in- 
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U>res  de  vuestro  esposo procure  usted 

decidirle... 

— Sen  ora...  se  ñora...  el  amo  llega,  dijo 
una  criada  que  entrócorríendo  en  el  cuarto. 

— ¿Viene  con  mucha  gente? 

— No,  señora. „  solo... 

— ¡  Solo  !...  ¿cómo  es  eso? 

— Sí,  señora. 

Pocos  momentos  despnes  entró  en  ia 
sala  Mr.  Dupont;  sus  vestidos  estaban 
chorreando;  y  para  conservar  su  sombre- 
ro durante  la  borrasca  lo  había  atado  y 
anudado  con  su  corbatín  que  traía  en  for- 
ma de  carrilleras;  sus  botines  estaban  lle- 
nos de  un  barro  gredoso. 

— En  fin,  amigo  mío,  {gracias  á  Dios 
■que  has  llagado!  ¡estaba  tan  inquieta . 
-esclamó  su  muger  con  ternura. 

— Hasta  ahora,.,  se  han  salvado  tres. 

— ¡Bendito  sea  Dios!  mi  querido  señor 
Dupont,  dijo  Mr.  Itodin:  á  lo  menos  vues- 
tros esfuerzos  «o  habrán  sido  inútiles. 

—  ¡Tres...  solamente  tres!  ;  Dios  mío! 
dijo  Catalina. 

— Solo  te  hablo  4e  los  que  he  visto 

cerca  déla  pequeña  rada  de  las  Gaviotas, 
y  se  debe  creer  que  se  han  salvado  otros 
en  los  puntos  mas  accesibles  de  la  costa. 

— Tienes  razón porque  felizmente 

•no  todos  Jos  puntos  son  malos. 

— ¿Y  dónde  están  esos  interesantes  náu- 
fragos, mi  (juerido  señor?  pregunto*  Mo- 
dín ,  que  no  podia  menos  de  esperar  al- 
gunos instantes  mas. 

— Están  subiendo  la  cuesta ayuda- 
dos por  nuestros  criados.  Como  no  pue- 
den venir  de  prisa  me  he  adelantado  para 
tranquilizar  á  mi  esposa  y  para  tomar  al 
gunas  medidas  necesarias;  antes  de  lodo 
es  menester  preparar  inmediatamente  ves- 
tidos de  muger 

— ¡Con  qué  hay  una  muger  entre  las 
personas  que  se  han  salvado  ! 

— r-Dos  jovencitas de  quince  á  diez 

y  seis  años  lo  mas...  niñas...  ¡y  tan  bo- 
nitas! 
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— ¡Pobres  criaturas!....  dijo  Mr.  Ro- 
din  compungido. 

—  La  persona  á  guien  deben  la  vida 
viene  con  ellas.....  ¡Oh!  ¡  tn  cuanto  i 
esbe,  puede  asegurarse  que  es  un  héroe! 

— ¿Un  héroe? 

— Sí,  figúrate 

—Luego  me  lo  dirás..  ..  añora  pontea 
lo  menos  estábala  que  está  muy  seca.... 
porque  vienes  empapado  en  agua...  bebe 
un  poco  de  vino -caliente toma 

— No  lo  rehuso, porque  estoy  helado... 
Te  decía  que  el  qt>e  ha  salvado  á  estas 

jovencitas  es  un  héroe El  valor  que 

ha  mostrado  es  superior  á  todo  cuanto  se 

puede  imaginar Salimos  de  aquí  con 

los  hombres  de  la  quinta,  bajamos  el  pe- 
queño sendero  á  pico  y  llegamos  al  fin  ai 
pié  de  las  rocas.  —  A  la  pequeña  rada  de 
las  Gaviotas,  felizmente  algo  resguardado 
de  las  olas  por  cinco  ó  seis  enormes  pe- 
ñascos bastante  internados  en  el  mar 

¿Qué  fué  lo  que  vimos  en  el  fondo  de  la 
rada?  á  las  dos  jóvenes  de  quienes  te  ha- 
blo desmayadas,  con  los  pies  empapados 
en  agua  y  recostadas  en  una  roca  como 
>i|las  hubieran  colocado alh  después  de  ha- 
berlas sacado  del  mar. 

—  j  Pobres  niñas!  |  parten  el  corazón  ! 
dijo  Mr.  Hodin,  llevando  según  costum- 
bre su  pequeño  dedo  izquierdo  al  lagri- 
mal de  mi  ojo  derecho  para  enjugar  una 
lágrima  que  raras  veces  aparecía  en  este 
sitio. 

— Lo  que  mas  me  ha  chocado  es  que 
se  parecen  tanto,  dijo  el  administrador, 
que  se  necesita  mucho  tiempo  para  reco- 
nocerlas  

— Sin  duda  son  mcllízas,  dijo  madama 
Dupont. 

— Una  de  estas  pobres  criaturas,  prosi- 
guió el  administrador,  tenia  en  sus  dos 
manos  juntas  una  medallita  debioncequc 
trac  suspendida  al  cuello  con  una  cade- 
nita  del  mismo  metal. 
37 
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Mr.  Rodin  estaba  ordinariamente  muy 
encorbado.  A)  oir  estas  últimas  palabras 
del  administrador,  se  enderezó  do  pronto, 
y  un  ligero  sonrosado  cubrió  sus  lívidas 

mejillas En  cualquiera  otra  persona 

estos  síntomas  hubieran  sido  insignifican- 
tes; pero  en  Mr.  Rodin,  habituado  hacia 
muchos  años  á  reprimir  y  á  disimular  to 
das  sus  emociones ,  anunciaban  un  pro- 
fundo estupor;  acercándose  al  adminis- 
trador, le  dijo  con  voz  algo  alterada,  pero 
con  el  aire  mas  indiferente: 

— Sin  duda  será  una  santa  religiosa... 
¿No  ha  visto  Vd.  lo  que  habia  grabado 
en  esa  medalla? 

— No ,  señor ,  no  he  pensado  en  ello. 

— ¿Y  dice  Vd.  que  esas  jóvenes  se  pa- 
recen  mucho? 

— Sí,  señor...  en  términos  que  es  fácil 
equivocarlas...  Probablemente  son  huér- 
fanas, porque  están  vestidas  de  luto... 

—  ¡Ah!  están  vestidas  de  luto!....  dijo 
Mr.  Rodin  con  igual  sensación. 

— ¡Qué  desgracia!  j  tan  jóvenes  y  huér- 
fanas! repuso  madama  Dupont  enjugán- 
dose las  lágrimas. 

— Como  estaban  desmayadas,  las  con- 
dujimos mas  lejos,   á  un  sitio  donde  la 

arena  estaba  seca Mientras  que  nos 

ocupábamos  en  esto,,vimos  salir, de  entre 
las  rocas  la  cabeza  de  un  hombre  que  pro- 
curaba trepar,  ayudado  de  una  mano:  cor- 
rimos hacia  él,  y  felizmente  ?  tiempo, 
porque  sus  fuerzas  se  hallaban  agotadas, 
y  cayó  en  los  brazos  de  nuestros  hom  • 
bres.  Este  es  el  mismo  de  quien  te  decia 
que  era  un  héroe,  porque  no  contento 
con  haber  salvado  con  admirable  valor  á 
las  dos  jóvenes,  quiso  aun  salvar  á  otra 
persona  y  habia  vuelto  á  las  rocas  batidas 
por  el  mar;  pero  sus  fuerzas  se  liabian 
apurado,  y  sin  nuestro  ausilio  hubiera  sido 
arrebatado  de  las  peñas  á  que  se  agarraba. 

-^Tienes  razón.....  es  mucho  valor. 

Mr.  Rodin,  con  ha  cabeza  inclinada  ha- 


cia el  pecho,  parecía  no  tener  parte  enîft 
conversación;  su  consternación  y  estupor 
aumentaban  con  la  reflexión;  las  dos  jó- 
venes que  acababan  de  salvar  tenian  quince 
años,  estaban  vestidas  de  hito,  y  se  pare- 
cían tanto,  que  podía  confundírselas;  una 
de  ellas  llevaba  al  cuello  una  medalla  de 
bronce;  ya  no  podía  dudar  que  eran  las 
hijas  del  general  Simon.  ¿Cómo  es  que 
estas  dos  hermanas  se  hallaban  entre  los 
náufragos,  y  eómo  habían  salido  de  la 
cárcel  deLeipsik?  ¿Cómo  no  habia  tenido 
noticias  de  esto?¿Se  habían  escapado,  ó 
habían  sido  puestas  en  libertad?  ¿Cómo 
no  se  lo  habían  avisado?  Estos  pensamien- 
tos secundarios  que  se  agolpaban  á  la  ima- 
ginacion  de  Mr. Rodin  quedaban  destrui- 
dos con  este  hecho: 

«  Las  hijas  del  general  Simon  estaban 
allí.  » 

Su  trama ,  trabajosamente  urdida  era 
inútil. 

— Cuando  te  hablo  del  que  ha  salvado 
á  estas  dos  jóvenes,  repuso  el  adminis- 
trador dirijiéndose  á  su  muger,  y  sin  no- 
lar  la  preocupación  de  Mr.  Rodin ,  acaso 
esperarás  ver  á  un  Hércules;  pero  te 
equivocas...  es  casi  un  niño;  u  linda  y 
dulce  cara  y  sus  largos  y  rubios  cabellos 
le  dan  un  aire  tan  joven...  En  fin,  yo  \c 
dejé  una  capa  ,  porque  no  tenia  mas  que 
la  camisa  y  un  calzón  negro  con  medias 
de  lana  del  mismo  color...  lo  cual  me  ha 
parecido  estraño. 

— Es  verdad,  los  marineros  no  están 
vestidos  asi. 

-^-Ademas,  aunque  el  buque  en  que 
venia  era  inglés,  creo  que  mi  héroe  «s 
francés,  porque  habla  nuestra  lengua  co- 
mo nosotros...  Pero  lo  que  nos  hizp saltar 
las  lágrimaseran  las  niñas,  cuando  al  vol- 
ver en  sí  y  al  verle...  se  echaron  á  sus 
pies...  parecían  mirarle  religiosamente  y 
darle  las  gracias  como  cuando  se  ruega  tí 
Üios...  En  seguida  miraron  al  rededor  de 
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m  «mi  ad«Mvan  de  buscar  á  alguno;  se  di- 
jeron algunas  palabras  y  prorrumpieron 
en  sollozos  estrechándose  miituamenle  on 

los  bfMOil. 

—  |Q«é  desgncia.  Dios  niio!  ¡caitas 
víctimas  debe  haber  habido  1 

— Cuando  dejamos  las  rocas,  la  mar 
había  arrojado  ya  á  la  orilla  siete  cadá- 
veres... tablas...  cajones...  He  hecho  a\¡ 
sar  á  los  guarda-costas...  que  se  queda- 
ren lili  todo  e|  dia  para  vigilar y  si, 

como  l<>  espero,  se  salvasen  algunos  mas, 
los  enviarán  aquí».  Pero,  escucha...  pa- 
ireo que  se  siento  un  ruido  como  si  fue- 
ran voces...  Si,  son  nuestros  náufragos. 
V  ni  oslo  ol  administrador)'  su  muger 
corrieron  á  la  piarla  del  cuarto  que  daba 
á  un  largo  corredor,  al  mismo  tiempo 
que  Mr.  ItOdin ,  mordiéndose  convulsi- 
vamente las  uñas,  esperaba  con  colérica 
inquietud  la  Mesada  do  los  náufragos:  po- 
co después  so  ofreció  á  su  vista  un  sensi- 
ble cuadro. 

Tus  personas  guiadas  por  un  paisano 
MMiian  lentamente  del  fondo  de  aquel  cor- 
redor bastante  oscuro,  «pie  solo  tenía  en 
uno  de  sus  lados  varias  ventanas  en  or- 
give. 

listo  grupo  se  componía  de  dos  jóvenes 
y  del  hombre  Intrépido  á  quien  debían  la 
vida...  á  su  derecha  é  izquierda  venían 
Rosa  y  Híanca  que  marchaban  con  mu- 
cho trabajo  apoyándose  ligeramente  en 
mj  brazo. 

A umpie  tenia  25  anos  cumplidos,  la 
juvenil  fisonomía  de  este  hombre  no  anun- 
ciaba esa  edad;  sus  largos,  rubios  y  ce- 
nicientos cabellos,  separados  en  medio  de 
su  frente  caian  lisos  y  húmedos  sobre  el 
cuello  de  una  espaciosa  capa  oscura  con 
con  que  le  habían  cubierto-  Sería  difícil 
dar  una  idea  de  la  adorable  bondad  de 
aquella  pálida  y  dulce  fisonomía,  lau  pu- 
ra como  lo  mas  ideal  que  ha  producido 
el  pincel  de  Kafa<  I...  porque  solo  este  di - 
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vino  artista  pudiera  pintar  la  melancólica 
gracia,  «le  aquel  rostro  encantador ,  la  ce- 
lestial serenidad  do  sus  oj.«s  limpios  y  .mi- 
les como  los  do  un  arcángel....  ú  de  un 
ufárlir  en  la  gloria. 

Si,  de  un  mártir,  porque  una  san- 
grienta auréola  cenia  ya  aquella  hechice- 
ra cabeza... 

I  Espectáculo  doloroso!.  .  por  encima 
de  sus  rubias  cejas,  una  estrecha  cicatriz. 
que  el  frió  hacia  mas  aparente  y  que  da- 
taba de  muchos  meses,  paiecia  ceñir  su 
bolla  fíenle  con  un  cordon  i\o  púrpura; 
y  ¡  cosa  mas  triste  aun  !  sus  manos  y  sus 
pies  habían  sido  cruelmente  traspasados 
con  clavos...  y  si  marchaba  c«>n  tanto  tra- 
bajo era  porque  sus  heridas  acababan  de 
abrirse  en  las  agudas  rocas  por  donde  ha- 
bía corrido  para  salvar  á  los  náufragos. 

liste  joven  era  Gabriel,  sacerdote  agre- 
gado á  las  misiones  est  rangeras  é  hijo 
adoptivo  de  la  muger  de  Dagoberto,  Ga- 
briel era  saeeidole  y  mártir porque  en 

nuestros  dias  tan  bien  hay  mártires...  co- 
mo en  el  liompo  en  que  los  Césares  en- 
tregaban los  primeros  cristianos  á  los  Ico- 
nos y  á  los  tigres  del  Circo. 

Porque,  en  nuestros  días,  los  hijos  del 
pueblo,  y  en  este  es  donde  se  recluían 
las  almas  heroicas  y  desinteresadas;  los 
hijos  del  pueblo ,  decimos,  impelidos  de 
una  respetable  vocación  ,  como  todo  lu 
que  es  sincero  y  valeroso,  van  portodoel 
mundo  á  propagar  la  fé,  y  á  arrostrar  el 
martirio  y  la  muerte  con  ingenuo  valor. 
¡Cuántos  oscuros  é  ignorantes  han  sido 
víctimas  de  los  bárbaros  en  la  soledad  de 
ambos  mundos  1...  y  estos  sencillos  solda- 
dos de  la  cruz  cu)o  solo  patrimonio  eesq 
fé  é  intrepidez,  no  encuentran  jamas  .1  s(l 
vuelta  íy  vuelven  raras  veces  -  cuantiosas 
y  suntuosas  dignidades  eclesiásticas.  La 
púrpura  j  la  11. ¡Ira  no  ocultan  jamas  mi 
cicatrizada  frente  ni  mis  miembros  muti- 
lados,  y  mueren  en  la  oscuridad   cenia 
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el  mayor  número  de  los  soldados  del  ejér 
«¡to.  (i) 


,*■• 


En  su  ingenua  gratitud,  las  hijas  del 
general  Simon,  cuando  volvieron  en  sí 
-después  del  naufragio  y  hallándose  en  es- 
tado de  trepar  por  las  rocas,  no  quisieron 
con  fiai  anadie  el  cuidado  de  sostener  los 
vacilantes  pasos  del  que  acababa  de  sus- 
. traerlas  á  una  muerte  cierta. 

Los  vestidos  negros  de  llosa  y  Blanca 
'estaban  chorreando;  su  fisonomía,  esti- 
madamente pálida,  manifestaba  un  pro- 
fundo dolor;  sus  mejillas  conservaban  aun 
recientes  señales  de  lágrimas;  sus  ojos  tris- 
tes y  bajos,  trémulos  de  emoción  y  de  frió: 
pensaban  con  desesperación  que  no  volve- 
rían á  ver  á  Dagoberto  ,  su  guia  y  su  ami- 
go..... porque  á  esle  era  á  quien  Gabriel 
había  alargado  la  mano  para  ayudarle  á 
subir  á  las  rocas;  desgraciadamente  las 
fuerzas  faltaron  á  ambos....  y  una  oleada 
arrebato*  al  soldado. 

La  vista  de  Gabriel  fué  un  nuevo  mo- 
tivo de  sorpresa  para  Rodin,  que  se  había 
retirado  á  un  lado  con  el  objeto  de  exami- 
narlo todo  ;  pero  esta  sorpresa  era  tan  li- 
sonjera.... sintió  tanta  alegría  al  ver  al 
misionero  libre  de  una  muerte  cierta,  que 
la  cruel  impresión  que  esperimentó  al  ver 
á  las  hijas  del  general  Simon ,  se  dulcificó 
algún  tanto.  (  Debe  tenerse  presente  que 
para  bs  proyectos  de  Mr.  Kodin,  Gabriel 

(  1  )  Siempre  nos  acordaremos  con  emo- 
ción del  final  de  una  carta  escrita  hace 
dos  ó  tres  anos  por  uno  de  nuestros  jóve- 
nes y  valientes  misioneros,  hijos  de  mi- 
serables jornaleros  de  la  Iieaucc,  que  es- 
cribía á  su  madre  desde  el  interior  del 
Japon  y  terminaba  asi  su  carta  : 

a  Adiós,  mi  querida  madre,  dicen  que 
«  hay  mucho  riesgo  en  los  sitios  á  donde 
.<  me  finían...  Rogad  á  Dios  por  mí,  y 
«  decid  á  todos  nuestros  buenos  vecinos 
«  que  los  quiero  y  que  con  frecuencia  píen- 
te so  en  ellos.» 


debia  hallarse  en  Paris  para  el  13  de  fe» 
brero.'j 

El  administrador  y  su  mujer,  sumamen* 
te  enternecidos  al  aspecto  de  las  huérfanas., 
se  acocaron  á  ellas  con  afecto. 

- — OTÍíor..».  señor....  buenas  noticias... 
esclamó  un  mozo  de  la  quinta  entrando 
en  el  cuarto....  se  han  salvado  otros  dos 
náufragos. 

— j  Bendito  sea  Dios1!  ¡Bendito  sea  Dios! 
dijo  el  misionero. 

— ¿Donde  están?  preguntó  el  adminis- 
trador dirigiéndose  hacia  la  puerta. 

— Uno  de  ellos  puede  andar...  y  me  si- 
gue en  compañía  de  Justino...  el  otro  se 
ha  herido  contra  las  rocas  y  le  traen  en 
una  camilla  de  remos... 

— Voy  corriendo  á  hacer  que  le  coloquen 
en  la  sala  baja..,  dijo  el  administrador  al 
salir;  mira,  Catalina,  tu  cuidarás  de  esas 
jóvenes. 

— ¿Y  donde  está  el  náufrago  que  pue- 
de andar?  preguntó  la  mujer  del  adminis- 
trador. 

— Alli,  dijo  el  paisano  señalando  á  uno 
que  venia  corriendo  por  el  corredor.  Cuan- 
do supo  que  se  hallaban  aquí  las  dos  se- 
ñoritas que  habían  salvado y  aunque 

el  viejo  estaba  herido  en  la  cabeza ha 

corrido  tanto que  apenas  he  podido 

adelantarme. 

Cuando  el  paisano  acabó  de  decir  esto, 
Rosa  y  Blanca  levantándose  espontánea- 
mente, se  precipitaron  á  la  puerta á 

donde  llegaron  al  mismo  tiempo  que  Da- 
goberto. 

El  soldado ,  no  pudiendo  proferir  una 
palabra,  cayó  de  rodillas  en  el  umbral 
alargando  sus  brazos  á  las  hijas  del  gene- 
ral Simon...  al  mismo  tiempo  que  Quila- 
solaces  les  lamia  las  manos.  Pero  la  emo- 
ción de  Dagoberto  era  muy  violenta;  lue- 
go que  estrechó  en  los  brazos  á  las  huér- 
fanas, inclinó  su  cabeza  hacia  atrás  y  hu- 
biera caido  de  espaldas  sin  el  ausilio  de 
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los  pállanos.  A  pe<ar  do  las  reflacsiones 

.1.-  la  mu^er  del  administrador  sobre  la 
(!cl»iliil.t'l  v  II  emoción  de  las  dos  jóvenes, 
esttS  qui>ieron    acompañar  á    Dagoherto 

,|,i.<  m>  hatii.i  desmtfya  lo  y  que  trasporta- 
ron á  mi  CliartO  inmediato. 

AI  vit  al  soldado,  las  bafoues  di'  Mr. 
Kodin  se  contrajeran  con  violencia,  por- 
que hasta  entoures  había  creído  en  la 
nitierte  del  conductor  de  lía  nijas  del  ge- 
neral Simon. 

El  misionero  agoviadode  cansancio,  es- 
taba recosta  lo  en  una  silla  y  no  halda  vis- 
to á  Mr.  Kodin. 

I  n  nueva  personaje  de  color  amarillo 
mate,  acompañado  de  un  paisano  que  te 
señaló  á  Gabriel  entró  entonces  en  el  cuar- 
to. FJ  hombre  amarillo  á  quien  habían 
prestado  una  blusa  y  un  pantalon  de  pai- 
sano, se  acercó  al  misionero  y  le  dijo  en 
francés,  pero  con  acento  extranjero. 

— Acaban  de  transportar  aquí  al  prin- 
cipe Djalma....  y  la  primera  palabra  que 
ha  pronunciado  ha  sido  M¡e>tio  nombre. 

— ¿Que  dice  ese  hombre?  esclamó  Ko- 
din con  tremenda  voz,  porque  al  oir  el 
nombre  de  Djalna  se  puso  de  un  salto  al 
lado  de  Gabriel. 

—  ¡.Mr.  Kodin!  esclamó  el  misionero 
retrocediendo  de  sorpresa. 

—  Mr.  Kodin....  esclamó  el  utro  náufra- 
go, que  desde  este  momento  hdsèp&TU  lo> 
ojos  del  corresponsal  de  Josué. 

— ¿Vd.  aquí?  dijo  Gabriel  acercándose 
á  Rodin  con  u-ia  deferencia  mezclada  de 
temor. 

— iQoé  os  ha  dicho  eso  hombre?  repi- 
tió Kodin  con  voz  alterada...  ¿  no  ha  pro- 
nunciado el  nombre  del  príncipe  Djalma? 

— Si,  señor;  el  príncipe  Djalma  es  uno 
de  los  pasajeros  procedentes  del  bu  pie 
inglés  que  venia  tfj  Alejandría  ven  élque 
hemos  naufragado....  Dicho  limpie  habia 
hecho  escala  en  las  Azores,  donde  vo  es- 
taba; el  que  me  condujo  de  Cñárlestofwn 


se  vio  obligado  á  permanecer  en  etta  ill> 
a"  causa  de  sus  muchas  averias,  y  y.>  me 
embarqué  en  el  //'«c/, -/•.'(/<//(■  donde  estaba 
el  principe  Djalma.  Nos  dirigíamos  á  Poní 
moiitli,  y  desde  alli  tenia  intención  de  \ol- 
\er  á  Francia. 

Kodin  no  pensó"  en  interrumpir  á  Ga- 
briel; este  nuevo  go  pe  paralizó  sus  idea».. 
Kn  fin,  como  un  hombre  que  hace  el  ul- 
timo esfuerzo  por  mas  que  conozca  anti- 
cipadamente SU  inutilidad,  dijo  á  Gabriel: 

— ¿Y  sabe  V.  quien  es  ese  príncipe 
Djalma? 

— Un  joven  bueno  y  valiente...  el  hijo 
de  un  rey  indio  depuesto  de  su  trono  por 
•Os  inglese--. 

JAI  misionero  volviéndose  en  seguida  á 
otro  náufrago,  le  dijo  con  interés: 

— ¿Gomo  está  el  príncipe?  ¿sus  heri- 
das son  peligrosas? 

—No  tiene  mas  que  fuertes  contusio- 
nes que  no  serán  mortales,  respondió  c! 
otro. 

—  ¡Bendito  sea  Dios!  dijo  el  misionero 
dirigiéndose  á  Kodin;  aquí  tiene  Y.  en 
salvo  un  náufrago  mas. 

1  — Tanto  mejor,  respondió  Kodin  con 
breve  é  imperiosa  voz. 

— Voy  á  verle,  dijo  Gabriel  con  sumi- 
sión  ¿No  tenéis  orden  ninguna  que 

darme? 

— ¿listaréis  en  estado  de  partir  dentro 
de  dos  ó  tres  horas  a  pesar  de  vuestras 
fatigas  1 

—Si  es  preciso...  si. 

—  F.s  preciso,  partiréis  conmigo. 
Gabriel   hizo   una    reverencia  á    Kodin 

que  cayó  ¡jostrado  en  una  silla,  al  misino 
tiempo  que  el  misionero  satia  con  el  pai- 
sano. 

El  hombre  amarillo  se  había  quedado 
en  un  rincón  del  cuarto  donde  Kodin  no 
le  había  \isto. 

ËSÎte  hombre  era  el  mestizo  Faringhea, 
uno  de  lo;  tres  gefes  de  los  estrangulado- 
38 
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res ,  que  había  podido  librarse  de  la  per- 
secución de  los  soldados  en  las  ruinas  de 
Tchandi;  después  de  haber  matado  al  con 
trabandista  Mahal,  le  robó  las  cartas  que 
Mr.  Josué  Van  Dael  había  escrito  á  lio- 
din,  como  igualmente  la  que  le  habia  da 
do  para  que  el  capitán  del  Rayler  le  ad- 
mitiese entre  los  pasajeros.  Faringhea,  que 
habia  logrado  escaparse  de  las  ruinas  de 
Tehandysin  ser  visto  de  Djalma  y  habién 
dolé  este  hallado  á  bordo  después  de  su 
evasión  (que  esplicarémos  mas  adelante) 
é  ignorando  que  pertenecía  á  la  secta  de 
los  Phansagares,  le  trató  como  á  un  com 
patriota  durante  la  travesía. 

Rodin  con  los  ojos  espantados,  e!  color 
lívido,  mordiéndose  las  uñas  hasta  lo  vi- 
vo, en  su  muda  rabia  ,  no  reparó  en  el 
mestizo,  quien  después  de  haberse  acer- 
cado á  él  silenciosamente,  le  puso  la  ma- 
no familiarmente  en  el  hombro,  dicién- 
dole: 

— ¿Os  llamáis  Mr.  Modín? 

— ¿Qué  se  ofrece?  respondió  este  es- 
tremeciéndose y  levantando  de  pronto  la 
cabeza. 

— ¿Os  llamáis  Rodin?  volvió á  pregun- 
tarle Faringhea... 

— Sí,  ¿qué  queréis? 

—¿Vivís  en  Paris  en  la  calle  do  Milieu 
des  Ursins? 

— Sí,  ¿pero  qué  queréis,  os  digo? 

— Ahora nada hermano...  mas 

adelante...  mucho. 

Y  Faringhea,  alejándose  con  lentitud, 
dejó  á  Rodin  asustado;  porque  las  sinies- 
tras miradas  y  la  sombría  figura  del  es- 
trangulador  habían  chocado  á  este  hom- 
bre á  quien  nada  intímadaba. 
X. 


LA  MARCHA  Á  PARIS. 

Un  profundo  silencio  reina  en  el  pala- 
cio de  Cardoville:  la  borrasca  ha  ido  ce- 
diendo poco  á  poco,  y  solo  se  percibe  á  lo 


lejos  el  sordo  murmullo  de  las  olas  a!  re- 
tirarse lentamente  de  la  costa. 

Dagoberto  y  las  huérfanas  han  sido  co- 
locados en  calientes  y  cómodos  cuartos  del 
piso  principal  del  palacio... 

Djalma,  cuyas  graves  heridas  impedían 
trasportarle  al  superior,  se  quedó  en  una 
sala  baja.  En  el  momento  del  naufragio 
una  desconsolada  madre  le  habia  puesto 
su  hijo  en  los  brazos.  Inútilmente  trató  de 
arrancar  este  desgraciado  á  una  muerte 
cierta  ;  sus  esfuerzos  impedían  sus  movi- 
mientos, y  el  joven  indio  fué  arrojado  y 
casi  estrellado  contra  las  rocas. 

Faringhea  que  logró  convencerle  de  sa 
afecto,  se  quedó  con  él  para  cuidarle. 

Gabriel,  después  de  haber  prodigado  á 
Djalma  algún  consuelo,  se  retiró  al  cuar- 
to que  le  habia  destinado;  fiel  á  la  pro- 
mesa que  hizo  á  Rodin  de  estar  dispuesto 
á  partir  al  cabo  de  dos  horas,  no  quiso 
acostarse;  después  de  haber  secado  sus 
vestidos  se  durmió  sobre unsillon,  alto  de 
espalda ,  delante  de  una  chimenea  donde 
ardía  un  brillante  fuego. 

Esta  habitación  está  contigua  á  las  que 
ocupan  Dagoberto  y  las  dos  huérfanas. 

Quitasolaces,  probablemente  muy  sa- 
tisfecho en  tan  noble  palacio,  dejó  la  puer- 
ta del  cuarto  de  las  huérfanas  y  fué  á  ca- 
lentarse y  á  tenderse  delante  del  fuego  á 
cuya  inmediación  yacía  dormido  el  misio- 
nero. El  fiel  perro  con  su  hocico  apoyado 
en  sus  estiradas  patas  goza  con  delicia  de 
aquella  dulzura  después  de  tantos  contra- 
tiempos terribles  y  marítimos.  No  podre- 
mos afirmar  si  piensa  habitualmente  mu- 
cho en  el  pobre  viejo  Jovial,  á  menos  que 
se  tome  por  una  prueba  de  recuerdo  su 
rresistible  necesidad  de  morder  á  todos 
ios  caballos  blancos  que  encontró  desde  la 
muerte  de  su  venerable  compañero ,  él , 
hasta  entonces  el  mas  inofensivo  de  los 
perros  relativamente  á  los  caballos  de  cual» 
quiera  color. 


Tocos  infantes  después  se  abrió  una 
•puerta  de  ;as  varias  que  daban  i  li  sala  de 
la  chimenea,  y  entraron  tímidamente  por 

ella  las  dos  hermanas;  hacia  algunos  mo 
mentes  que  se  habían  dispertado,  desean 
sado  y  vestido:  conservando  aun  alguna 
inquietud  por  Dagoberto,  y  aunque  la  mu 
ger  del  administrador,  después  de  haber- 
las conducido  á  su  cuarto,  volvió  en  se- 
guida á  decirles  que  el  médico  del  pueblo 
B0  hallaba  gravedad  en  la  herida  y  el  es- 
tajo del  soldado,  sin  embargo  quisieron 
salir  con  intención  de  preguntar  por  él  á 
alguna  de  las  personas  del  palacio. 

Kl  elevado  respaldo  del  antiguo  sillon 
en  que  dormía  Gabriel,  le  ocultaba  ente- 
ramente, pero  las  huérfanas  al  ver  á  Qui- 
tasolacestranquilamente  echado,  á  los  pies 
de  este  sillon  ,  creyeron  que  Dagoberto 
descansaba  allí,  se  aproximaron  á  él  de 
puntillas. 

£ot\  grande  admiración  vieron  á  Ga- 
briel dormid).  Quedáronse  cortadas  é  in- 
mobles, sin  atreverse  á  retroceder  ni  á  se- 
guir temiendo  dispertarle.  Los  largos  y 
■rubios  cabellos  del  misionero,  habiéndose 
secado,  caían  naturalmente  rizados  al  re- 
dedor de  su  cuello  y  de  sus  hombros:  el 
oscuro -color  de  púrpura  del  damasco  que 
cubría  el  sillon  hacia  resaltar  la  palidez  de 
su  rostro.  La  hermosa  fisonomía  de  Ga- 
briel manifestaba  en  aquel  momento  una 
amarga  tristeza,  ya  porque  estuviese  im- 
presionado con  un  sueño  penoso  ó  ya  por- 
que tuviese  la  costumbre  de  ocultar  sus 
dolorosos  sentimientos,  cuya  espresion  se 
revelaba  entonces  sin  que  él  lo  supiese, 
mientras  dormía.  A  pesar  de  esta  apa- 
riencia melaivcólica  sus  facciones  conser- 
vaban el  carácter  de  su  angelical  dulzura, 

y  de  un  atractivo  inesplícable porque 

no  hay  nada  mas  tierno  que  la  bondad 
cuando  padece. 

Las  dos  jóvenes  bajaron  los  ojos.se  ru- 
borizaron y  se  miraron  con  inquietud  sc- 
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Halándose  mutuamente  con  la  vista  al  mi- 
siooero  dormido. 

—  Esta  durmiendo,  hermana  mía...  di- 
jo Rosa  en  voz  baja. 

— Mejor respondió  Blanca  también 

en  voz  baja  y  haciendo  á  Rosa  una  leftal 

de  inteligencia asi  podremos  mirarle 

bien 

— Cuando  veníamos  del  mar  con  él  no 
nos  atrevíamos..^. 

— Mira....  qné  dulce  es  su  fisonomía... 

—  Me  parece  que  es  el  mismo  que  he- 
mos visto  en  nuestros  sueños. 

— Diciéndono»  que  nos  protejeria. 

— Y  en  esta  ocasión....  no  ha  dejado 
de  hacerlo. 

— A  lo  menos....  lo  estamos  viendo 

— No  es  ya  como  en  la  cárcel  de  Leip- 
sik....  aquella  -noche  tan  lóbrega.... 

— Y  también  nos  salvó  entoi*  •«, 

— Sin  él —  hubiéramos  perecido  esta 
mañana.... 

— Sin  embargo,  hermana  mia,  en  nues- 
tros sueños  me  parece  que  su  rostro  es- 
taba circundado  de  una  dulce  luz. 

— Si;  ya  sabes,  casi  nos  deslumhraba. 

— Y  además  no  tenia  un  aire  tan  tri>le. 

— Entonces  venia  del  cielo....  ¡f  ahora 
está  en  la  tierra.... 

— Hermana  mia,  ¿sabes  si  tenia  enton- 
ces en  la  frente  esa  cicatriz  de  color  de 
rosa  vivo? 

— No;  lo  hubiéramos  notado. 

—  Y  en  sus  manos mira,  mira  esas 

cicatrices... 

— Pero  si  ha  sido  herido entonces 

no  es  un  arcángel.... 

— ¿Porqué  hermana  mia?  ¿Y  si  ha  re- 
cibido estas  heridas  queriendo  impedir  el 
mal,  ó  socorriendo  á  personas  que  iban  á 
morir  como  nosotras? 

— Tienes  razón si  no  estuviese  es- 

puesto  á  peligros  cuando  viene  á  Socorrer 
á  los  que  proteje,  no  seria  tan  hermoso.  . 

—  ¡Qué  lástima  que  no  abra  ios  «jos 
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—  ¡Son  tan  tiernas  y  tan  dulces  sus 
miradas  ! 

—  ¿Porqué  no  nos  ha  hablado  nada  de 
nuestra  madre  durante  el  camino? 

— Como  no  estáhanios  solas  con  él 

no  habrá  querido. 

— Pero  ahora  lo  estamos. 

— Vamos  á  pedirle  que  nos  hable  de 
ella.... 

Las  huérfanas  se  interrogaron  con  la 

■vista  y  con  tierna  sencillez;  sus  deliciosas 

"«íaras  se  sonrosaron  lijeramente,  y  bajo  su 

vestido  negro  se  veía  palpitar  con  dulzura 

su  seno  virginal. 

— Tienes  razón....  pidámoselo. 

—  ¡Dios  mió,  íi'^rinana  !  como  late 
nuestro  corazón,  dijo  Blanca  no  dudando, 
y  con  razón,  que  liosa  sentía  lo  que  «día 
en  aquel  momeuto....  ¡Y  qué  consolador 
es  este  latido!  Parece  que  nos  va  á  suce- 
der alguna  cosa  buena. 

Las  dos  hermanas,  después  de  haberse 
acercado  de  puntillas  al  sillon,  se  arro- 
dillar ni  con  los  manos  juntas,  una  á  la 
derecha  y  otra  á  la  izquierda  del  joven 
sacerdote. 

Era  un  cuadro  delicioso. 

Levantando  sus  adorables  caras  hacia 
Gabriel,  dijeron  en  voz  baja,  muy  baja, 
con  voz  suave  y  fresca  como  sus  rostros 
de  quince  años  : 

— ¡Gabriel!  habladnos  de  nuestra  ma- 
dre. 

A  este  nombre  el  misionero  hizo  un  I¡- 
.jero  movimiento,  abrió  un  ñoco  los  ojos  y 
gracias  al  eslado  de  somnolencia  que  pre- 
cede á  un  completo  desvelo,  no  pudiendo 
apenas  espücar  lo  que  \eia,  sintió  un  li- 
jero  arrebato  al  aspecto  de  aquellas  <áo¿ 
preciosas  caras  que  lijas  en  él  le  llamaban 
con  du'zura. 

—  ¿Ouién  m<í  llama?  dijo  desperlán- 
tiose  enteramente  y  levantándola  cabeza. 

— Nosotras. 

— Si,  Blanca  y  Rosa. 


Gabriel  se  sonrojó  también  al  recono- 
cer las  jóvenes  que  h'abijushi  vatio. 

Levantaos,  hemiarias  mías ,  les  dijo, 
solo  delante  de  Dios  se  dobla  la  rodilla. 

Las  huérfanas  obedecieron  al  instante 
y  apanadas  de  las  manos  se  pusieron  jun- 
io á  él. 

— ¿Con  que  sabéis  mi  nombre?  les  pre- 
guntó sonriéndose. 

—  ¡Oh  !  no  lo  hemos  olvidado. 
— ¿Quien  os  lo  ha  dicho? 

— Vos  mismo. 

—  ¡Yo! 

— Cuando  vinisteis  de  parte  de  nuestra 
madre... 

— A  decirnos  que  veníais  de  su  parte  y 
que  nos  protejeriais  siempre... 

— ¡Yo,  hermanas  mias  !  dijo  el  misio- 
nero no  comprendiendo  las  palabras  de 
las  huérfanas....  Nunca  os  he  visto  hasta 
hoy.... 

— ¿Yen  nuestros  sueños  ? 

— Si ,  acordaos  bien  ,  en  nuestros  sue- 
ños. 

— En  Alemania;  hace  ya  tres  meses... 
por  la  primera  vez...  Miradnos  bien. 

Gabriel  no  pudo  menos  de  sonreírse  dé 
la  sencillez  de  Kosa  y  lilanca  que  le  ro- 
gaban que  se  acordase  de  un  sueño  que 
habían  tenido;  en  seguida  y  cada  vez  mas 
sorprendido  repuso  : 

— ¡  En  vuestros  sueños  ! 

— Seguramente  cuando  nos  dabais  tan 
buenos  consejos. 

Y  también  cuando  tuvimos  tanto  dis- 
gusto... en  la  cárcel...  vuestras  palabras 
nos  consolaron  y  nos  infundieron  valor... 
bien  nos  acordamos... 

— ¿Nos'is  el  mismo  que  nos  sacó  de 
la  cárcel  de  Leipsik  aquella  noche  tan 
oscura...  que  no  podíamos  veros? 

—  ¡Yo! 

• — ¿Y  quién  sino  vos  podía  haber  ve- 
nido á  socorrernos  á  nosotros  y  á  nues- 
tro antiguo  amigo? 


liie  <** 
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—bien  lo  decíamos  tint'  U'  queríamos 
parque  él  nos  amaba,  á  pesar  de  que  no 
(jiieru  i  reer  en  lus  ángeles. 

— Asi  es  (pie  esta  mañana  apenas  te- 
níamos miedo  en  la  borrasca. 

— Os  esperábamos» 

— Si,  hermanas  mías,  esla  mañana 
Dios  me  lia  concedido  la  gracia  de  enviar- 
me ¡i  socorreré-;  yo  venia  de  América,  y 
no  he  estado  jamas  en  Leipsik —  No  he 
sido  yo  quien  os  sacó  de  la  cárcel —  De- 
cidme, hermanas  mías,  anadió  sonricn- 
doM  bondadosamente*.,  ¿quién  creéis  que 
soy  yo? 

— \]n  ángel  que  hemos  visto  ya  en  site 
nos  y  que  nuestra  madre  nos  envia  del 
cielo  para  protejernos. 

— Oucridas  hermanas  mias ,  yo  no  soy 
mas  que  un  pobre  sacerdote....  y  solo  la 
casualidad  ha  hecho  sin  duda  que  me  pa- 
rezca al  ángel  qué  habéis  visto  en  sueños 

y  que  solo  podíais  ver  soñando porque 

para  nosotros  no  hay  ángeles  visibles. 

— Con  que  no  hay  ángeles  visibles.... 
dijeron  las  huérfanas  mirándote  con  tris- 
teza. 

— No  importa,  hermanas  mias,  repuso 
Gabriel  cojiendo  afectuosamente  las  ma- 
nos de  las  dos  jóvenes...  los  sueños  como 
todas  las  cosas...  vienen  de  Dios...  y  pues- 
to que  el  recuerdo  de  vuestra  madre  se- 
mezclaba  en  ellos....  bendecidle  doble- 
mente. 

En  este  momento  se  abrió  la  puerta  y 
se  presentó  Dagoberto. 

Hasta  entonces,  las  huérfanas  ambicio- 
nando en  su  sencillez  ser  protegidas  por 
un  arcángel,  no  se  habían  acordado  que 
la  mujer  de  Dagoberto  habia  adoptado  un 
niño  abandonado  que  se  llamaba  Gabriel, 
y  que  era  eclesiástico  y  misionero. 

Él  soldado,  aunque  se  empeñó  en  sos- 
tener que  solo  tenia  una  herida  blanca  (va- 
liéndose de  los  términos  del  general  Si- 
-mon! ,  habia  sido  curado  esmeradamente 


por  el  cirujano  del  pueblo;  una  venda  ne- 
gra le  cubría  la  mitad  de  la  frente  y  au- 
mentáis! mucho  mas  su  aspereta  natural. 

Al  entrar  en  el  salon,  quedó  lorpren- 
dMode  ver  una  persona  estrada  agarrada 
á  las  manos  de  las  niñas.  Esta  estrañeza 
es  natural;  Dagoberto  ignoraba  que  él 
misionero  habia  salvado  á  las  huérfanas  é 
intentado  salvarle  á  él  mismo. 

Aquella  mañana,  durante  la  tempestad 
luchando  con  las  olas  y  procurando  en 
vano  agarrarse  á  una  roca,  el  soldado  ha- 
bia visto  imperfectamente  á  Gabriel  <  n 
el  instante  en  que  este,  después  de  haber 
librado  á  las  dos  hermanas  de  una  muer- 
te cierta ,  procuraba  en  vano  socorrerle. 

Ya  hemos  dicho  que  cuando  ,  después 
del  naufragio,  encontró  Dagoberto  en  la 
sala  baja  del  palacio  á  las  dos  huérfanas, 
se  desmayó  enteramente  á  causa  del  can- 
sancio, de  la  emoción  y  de  resultas  de  su 
herida, de  modo  que  en  aquellos  momen- 
tos tampoco  pudo  reparar  en  el  misio- 
nero. 

El  veterano  empezaba  á  fruncir  suses- 
pesas  y  canas  cejas  viendo  á  un  descono- 
cido hablar  tan  familiarmente  con  las  jo- 
ven» s  ,  cuardo  estas  corrieron  á  echarse 
en  sus  brazos  colmándole  de  filiales  cari- 
cias: con  estas  pruebas  de  afecto  se  disipó 
su  resentimiento,  aunque  de  cuando  en 
cuando  miraba  con  ceño  al  misionero  que 
acababa  de  levantarse,  y  cuyo  rostro  no 
distinguía  muy  bien. 

— ¿Y  tú  herida?  le  dijo  Rosa  con  inte- 
rés; nos  han  dicho  que  felizmente  no  es 
peligrosa. 

— ¿Padeces  aun?  añadió  Blanca. 

—  No,  bijas  mias...  el  mmjor  del  pue- 
blo ha  querido  ponerme  este  vendejeaun? 
que  tuviese  la  cabe/a  llena  de  sab 
no  podía  otar  mejor  entiapajaiJ    :  v< 
creerme  un  \  i<  ¡"  di 
mas  que  uni  h  i 

de... 
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El  soldado  llevó  una  de  sus  manos  á  la 
bend^a. 
—¡Quieres  estarte  quieto!  dijo  Rosa 

deteniendpe!  b^azode  Dagoberto ¡Qué 

poco  razona l)!e  eres  á  tu  edad  ! 

—  Bien,  bien,  no  rae  riñáis;  haré  lo 
que'os  bcemodí?...  no  me  quitaré  la  herida. 
En  seguida  llevando  á  las  huérfanas  á 
un  rincón  de  la  sala ,  les  dijo  en  voz  baja 
y  señalando  de  soslayo  al  joven'  eclesiás- 
tico: 

— ¿O'iién  es  ese  señor....  que  os  tenia 

las  mûres  cojidas cuando  yo  entré — 

me  parece  un  cura....  Ya.  veis....  hijas 
mia«...  es  menester  cuidado...  porque... 
— ¡E-e!  esclamaron  Rosa  y  Blanca  vol- 
viéndose hacia  Gabriel...  á  no  ser  por  él 
no  te  abrazaríamos  ahora. 
— ¿Como  es  eso? 

Esclamó  el  soldado  enderezándose  de 
pronto  y  mirando  al  misionero. 

— Es  nuestro  ángel  custodio....  repuso 
Blanca. 

— A  no  s?r  por  él,  dijo  Rosa,  hubiera 
mos  perecido  esta  mañana  en  el  naufra- 
gio... 

— ¡  Ese  !...  ¿es  ese...  quien...? 
Dagoberto  no  pudo  proseguir. 
Corrió  al   misionero ,    y  con  el  pecho 
oprimido  y  los  ojos  húumedos,  esclamó 
con  un  acento  de  gratitud  imposible  de 
esplicar  alargándole  las  dos  manos. 

— Caballero,  os  debo  la  vida  de  estas 
dos  niñas....  No  ignoro  la  estension  de 
mis  deberes —  no  os  digo  mas...  porque 
esta  palabra  lo  esplica  todo... 

Pero  recordándose  de  pronto  esclamó: 
—  Esperad....  ¿No  sois  vos  quien  me 
alargóla  mano  cuando  yo  trataba  Je  agar- 
rarme á  una  roca,  para  no  ser  arrebata- 
po  por  las  olas?...  Si...  vuestros  cabellos 
rubios...  vuestra  joven  tjsononña...  cier- 
tamente.... ves  coÍ6...  ahora...  os  reco- 
nozco... 


fuerzas...  y  tuve  el  dolor  de  veros  caer 
otra  vez  en  el  mar. 

— No  tengo  nada  mas  que  decir  p.^ra 
daros  las  gracias...  que  lo  que  acabo  de 
pronunciar  ahora....  repuso  Dagoberto 
con  tierna  sencillez....  Habéis  hecho  ya 
por  mi,  salvando  á  estas  niñas,  mas  que 
si  me  hubieseis  conservado  la  vida...  ¡Qué 
valor  I  ¡  que  sentimientos  !...  dijo  el  sol- 
dado con  admiración...  ¡y  tan  joven!  ¡pa- 
rece una  muchacha!... 

—  ¡Cómo-!...  esclamó  Blanca  con  ale- 
gria.  ¿nuestro  Gabriel  acudió  también  á 
ti?... 

— ¡Gabriel!  dijo  Dagoberto  interrum- 
piendo á  Blanca  y  dirigiéndose  al  eclesiás- 
tico  ¿os  llamado  Gabriel? 

— Si ,  señor. 

— ¿Gabriel? 

Repitió  el  Soldado  cada,  vez  mas  sor- 
prendido. 

— ¿Y  sois  sacerdote?  añadió. 

—  Sacerdote  de  las  misiones  estran- 
jeras. 

— ¿Y...  quién  os  ha  educado? 

Preguntó  el  soldado  con  mayor  sor- 
presa. 

— Una  mujer  escelente  y  generosa  qi*€ 
yo  venero  como  ala  mejor  de  las  madres... 
porque  se  apiadó  de  mí...  que  estaba  aban- 
donado... y  me  trató  como  á  su  hijo... 

— ¿Francisca...  Baudoin...  no  es  ver- 
dad? dijo  el  soldado  profundamente  en- 
ternecido. 

— Sí,  señor,  respondió  Gabriel  muy 
admirado  también.  Pero  ¿como sabéis?... 

—  ¡La  mujer  de  un  soldado?  npu  o 
Dagoberto. 

— Si,  de  un  valiente  soldado...  que  mo- 
vido de  un  admirable  celo...  está  ahora 
pasando  su  Vida  en  un  destierro...  lejos 
de  su  mujer...  y  de  su  hijo...  de  mi  buen 
hermano...  porque  rne  envanezco  en  dar- 
le este  nombre... 

— Mi...  Agricol...  m¡  mujer...  ¿Cuao- 


— Desgraciadamente...  me  faltaron  las |  do  os  habéis...  separado  de  ellos? 


albtj 
— ,.  nt.  ¡    vos...  el  pa.ï rt»  de  Agricole 

!>!i,  uu  sabia  yo  aun  cu  m  reconocido 
deba  estar  a  Dios!  »  i  i j  <  »  Gabriel  juntando 
laa  man.'-. 

— ¿Y  mi  mejor...  y  mi  hijo?  repuso 
Dagoberto  coa  \>z  balbuciente*.,  ¿cúuio 
están?  ¿tenéis  alguna  nuticia  de  ellos? 

— Las  que  recibí  hace  1res  meses  eran 
etoaleoli  «.. 

— No,  esckmó  Dagoberto,  esto  es  ya 
BIIWM  placer...  demasiado... 

Ve!  \eterano  no  pudo  continuar  :  la 
emoción  ahoyaba  sus  palabras  y  cayó  en 
una  silla. 

liosa  y  Blanca  se  acordaron  solamente 
entumes  de  la  caita  en  que  >u  padre  ha- 
cia mención  del  niño  abandonado ,  llama- 
do Gabriel ,  (|ue  fué  adoptado  por  la  mu- 
jer de  Dagoberto,  y  empezaron  á  mani- 
festar su  ingenua  alegría* 

Nuestro  Gabriel  es  el  luyo...  el  mismo... 
¡mié  dicha  !  esclanió  Hi^i. 

— Si,  queridas  ninas  mías;  es  vuestra 
como  mió...  cola  uno  tenemos  nuestra 
parte...  En  seguida  iliiigiéiid  >.-ea  G. diriel, 
el  solda. lo  anadió  cm  efusión  :  Dame  tu 
mano...  sí,  tu  mano.,  intrépido  hijo  mió.. 
Te  hab  o  de  lu...  puesto  que  Agí  icol  es 
tu  hermano... 

—  ¡Ah,  señor,  cuánta  honda. I  ! 
— fcCómo  es  eso?  ¿\as  á  darme  las  gra- 
cias... después  de  lo  que  le  debemos? 

— ¿  Y  mi  madre  adoptiva  sabe  vuestra 
llegada?  dijo  Gabriel  para  avitar  las  ala* 
banzas  del  soldado. 

—  Ihuv  cinco  meses  que    la  escribí 

pero  diciépdola  que  venia  soin...  y  no  sin 
falta  de  mutivo...  Mas  adelante  te  contaré 
toda  esto...  ¿Vive  siempre  en  la  calle  de 
liris.'  Miche?  allí  nació  mi  A^ricul. 

— Si,  señor,  allí  vive  todavía. 

—  Ku  este  ca>o  habrá  recibido  nd  car- 
ti  :  hubiera  querid  i  escribirla  desde  la 
cárcel  d,>  Leipsik,  pero  me  fu'  imposi- 
ble. 


i.  ■:. 

—  ¡  Desde  ¡a  cárcel  !  ¿  salís  de  la     c;'i.    1 
— Si,  vengo  de  Alemania,   por  el  Klb.i 

y  por  Elamburgo,  y  todavía  estaai  i  eu 
Leipsik.  a  no  ser  p.,r  un  acontecimiento 
que  me  baria  creer  en  el  diablo....  pi  i  > 
en  el  buen  diablo. 

— ¿Q  ié  es  lo  qu<  queréis  decir?  esp'i- 
cáos... 

—  liso  será  difícil,  porque  yo  no  pu<  '1  > 
aplicármelo  á  mi  mismo...  Estas  aínas.,. 

y  señaló  sonriéudpse  á  llosa  y  Manca 

pretenden  saber  mas  que  yo,  pues  me  ie- 
piten  á  cada  iaslente:  «  líl  arcángel  ha 
«  venido  á  socoriernos...  Dagoberto...  el 
r arcángel;  ya  ves,  tú  que  decías  quepa- 
«  ra  defendernos  preferías  á  Quitaspla- 
«ccs.  .  » 

— GabrieL.. .  os  estoy  esperando di- 
jo concisamente  una  voz  que  hizo  estreme- 
cer al  misionero. 

l>te,  Dagoberto  y  las  huérfanas  volvie- 
ron de  [tronío  la  cabeza. 

Quitasolaces  dio  un  sordo  gruñido. 

Era  Mr.  Rodin  que  estaba  de  pié  á  la 
■entrada  de  una  puerta  que  daba  ál corre- 
dor. Su  fisonomía  era  tranquila  ó  impa- 
sible; echó  una  rápida  V  penetrante  mi- 
rada al  soldado  v  á  la>  dos  hermanas. 

— ¿Oui'n  es  ese  hombre?  dijo  Dago- 
berto, muy  poco  prevenido  en  favor  de 
Hodin,  en  quien  hallaba,  con  razón,  una 
fisonomía  desagradable;  ¿ qué  diablos  te 
quiere? 

— Marcho  con  él dijo  Gabriel  con 

sentimiento  y  de  mala  Voluntad...  ense- 
guida volviéndose  hacia  Iludía...  Perdone 
Vd.,  le  dijo,  estoy  dispuesto... 

—  ¡Como!  ¿te  marchas,  repuso  Dag  - 
bartO  admirado,  en  el  momento  en  que  te 

hemos  encontrado?...  No...  como  boj 

que  no  te  marchai  ÔS...  I  engO  demasiadas 

cosas  que  decirte...  y  que  preguntarle.... 

H  a  re  ni'. s  el  camino  junios...  esto lili 

placer  pai  a  mi. 

—  Ks  imposible es  mi  Mjperié y 

debo  obedecer... 
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— ¿Tu  superior?...  está  vestido  île  pai- 
sano. 

—No  tiene  precisión  de  llevar  el  traje 
de  eclesiástico. 

— ¡  Vaya  !  puesto  que  no  está  de  uni- 
forme y  que  en  tu  profesión  no  hay  arres- 
tos, envíale  á... 

— Podéis  creer  que  si  pudiera  quedar- 
me, no  dudaría  un  momento  en  ha- 
cerlo. 

— Con  razón  veia  yo  en  este  homhre  una 
mala  cara,  dijo  Dagobertoentredientes... 
En  seguida  añadió  con  triste  impaciencia 
y  en  voz  baja: 

— ¿Quieres  que  yo  le  diga....  que  nos 
daría  mucho  gusto  en  partir  solo? 

— Hacedme  el  favor  de  no  decirle  na- 
da, dijo  Gabriel,  seria  inútil conozco 

mis  deberes....  no  tengo  mas  voluntad 
que  la  de  mi  superior.  A  nuestra  llegada 
á  Paris  iré  á  veros,  y  también  á  mi  ma- 
dre adoptiva  y  á  mi  buen  hermano  Agri- 
col. 

— Vaya,  vete  con  Dios.  Yo  he  sido  sol- 
dado y  conozco  lo  que  es  la  subordinación, 

dijo  Dagoberto  violentándose á  mala 

suerte  buen  ánimo...  Con  que  hasta  pasa- 
do mañana  por  la  mañana,  calle  Brise-Mi- 
che, hijo  mió,  porque  me  aseguran  que 
mañana  á  la  noche  estaré  en  Paris,  y  va- 
mos á  salir  al  instante.  Dime,  ¿parece  que 


hay  una  rigurosa  disciplina  en  Vtioslrd 
convento? 

—Si,  grande  y  severa..»  respondió  Ga¿ 
briel  sobresaltándose  y  ahogando  un  sus- 
piro. 

— 'Vamos...  abrázame...  y  hdsta  la  vis- 
ta... Bien  mirado,  viente  y  cuatro  horas 
pasan  pronto» 

"-Adiós.,,  adiós...  dijo  el  misionero  en- 
ternecido y  correspondiendo  al  abrazo  del 
veterano. 

— -Adiós,  Gabriel...  añadieron  las  huér- 
fanas suspirando  también  y  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas» 

— Adiós,  hermanas  mias,  respondió 
Gabriel. 

Y  en  esto  salió  conUodin.que  no  había 
perdido  una  palabra  ni  un  solo  incidente 
de  esta  escena. 

Dos  horas  después  Dagoberto  y  las 
huérfanas  salieron  del  palacio  con  direc- 
ción á  Paris,  ignorando  que  Djalma  se 
quedaba  en  Cardoville,  porque  su  herida 
le  impedía  ponerse  en  camino. 

El  mellizo  Farínghea  se  quedó  acompa- 
ñándole, no  queriendo,  según  decía,  aban- 
donar á  su  compatriota. 


Vamos  ahora  á  conducir  al  lector  á  la 
calle  de  Brise-Miche,  en  casa  déla  mujer 
de  Dagoberto. 


LA    CALLE    BRISE-UII€HE. 

m»  ot>o  &■  * 


XI. 
LA  MIGKR    DE  DAGOBERTO. 

La  mañana  del  día  siguiente  al  en  que 
se  I:  .bia  dado  hospitalidad  á  los  náufra- 
gos en  el  palacio  de  Cardoville,  pasaron 
en  París  las  escenas  siguientes  : 


Nada  mas  siniestro  ni  sombrío  que  el 
aspecto  de  la  calle  Brise-Miche ,  que  de- 
semboca por  uno  de  sus  estreñios  en  la  de 
SanMerry,  y  por  el  otro  á  la  inmediación 
de  la  plazoleta  de  Cloître,  cerca  de  la 
iglesia. 


ALI! I  M. 

Por  osla  parir,  la  callejuela  que  solo 
tune  ocho  píes  de  ancho,  se  halla  encajo 
nada  entre  dos  inmensas ,  negras,  sucias 
y  cuarteadas  paredes,  cuya  csceaiva  ele- 
vación la  priva  en  todo  tiempo  de  aire  y 
de  lux:  durante  los  dias  mas  largos  dol 
año,  apenas  recibe  algunos  rayos  del  sol; 
«si  es  (JÚQ  durante  los  húmedos  y  friosdel 
invierno  una  niebla  glacial  y  penetrante 
oscurece  constantemente  e>la  especie  de 
poro  oblongo  lleno  de  Tango. 

Kran  casi  las  ocho  de  la  noche;  al  pa- 
ndo rellejo  del  farol  cuya  rojiza  luz  ape- 
nas penetraba  por  la  niebla,  estaban  ha- 
blando dos  hombres  en  una  esquina  de 
estas  inmensas  paredes. 

— Así  pues,  decia  uno  de  efóos...  esta- 
mos convenidos permaneceréis  en  la 

calle  hasta  que  le  hayáis  visto  entrar  en 
<el  núm.  5. 

——Convenidos... 

— Y  luego  que  le  hayáis  visto  entrar, 
subiréis  á  la  casa  de  Francisca  Baudoin 
para  cercioraros  bien  de  ello. 

— Con  el  pretesto  de  preguntar  si  vive 
allí  la  oficiala  jorobada ,  hermana  de  esa 
criatura  llamada  la  reina  Bacanal. 

— Muy  bien.,,  en  cuanto  á  esta,  pro- 
curad informaros  exactamente  por  la  jo- 
robada de  las  señas  de  su  casa,  porque  es- 
to es  muy  importante:  las  muge! es  de 
esta  especie  cambian  de  nido  como  lospá 
jaros;  así  es  que  se  pierden  sus  huellas... 

— Descuidad;  haré  cuanto  pueda  para 
<jue  la  jorobada  me  diga  donde  vive  su 
hermana. 

— Y  para  animaros,  voy  á  esperaros  en 
la  taberna  que  está  enfrente  del  claustro, 
y  á  vuestra  vuelta  echaremos  un  trago  de 
vino  caliente. 

—  Acepto  la  oferta  porque  esta  noche 
hace  un  frió  del  diablo. 

—  Demasiado  lo  sé;  esta  mañana  se  he- 
laba el  agua  de  mi  hisopo,  y  yo  estaba 
hecho  una  momia  en  mi  silla  á  la  puerta 
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ik  la  iglesia.  ¡  Ah,  muchacho  !  no  es  lodo 
oro  I.»  ipie  reluce  en  mi  olido  de  alargar 
agua  bendita. 

— Felizmente  hay  algunos  provechos. 

— Vamos...  ¡buen  éiitu  !  No  oh  i  del  a 
el  i.iiiii.  .'i...  el  corredor  está  al  lado  déla 
tienda  del  tintorero. 

— Convenidos convenidos 

Y  en  esto  se  separaron  los  dos  hom  - 
bres. 

El  uno  se  fué  á  la  plaza  del  Goitre,  el 
otro,  al  contrario,  se  dirigió  hacia  el  es- 
tremo  de  la  callejuela  que  desemboca  eu 
la  calle  de  San  Merry,  y  no  tardó  mucho 
en  encontrar  el  número  de  la  casa  que 
buscaba;  casa  elevada  y  estrecha,  como 
todas  las  de  esta  calle,  de  triste  y  mise- 
rable apariencia. 

Desde  este  momento  empezó  á  pasearse 
al  rededor  del  pasillo  del  núm.  5. 

Si  el  esterior  de  estas ''habitaciones  era 
asqueroso,  nada  podrá  dar  una  idea  de 
su  nauseabundo  y  triste  interior  ;  princi- 
palmente la  casa  núm.  5  estaba  Un  déte- 
riorada  y  sucia  que  presentaba  un  aspecto 
horroroso. 

Kl  agua  que  las  peredes  rezumaban  caía 
á  chorros  en  la  sombría  y  enlodada  esca- 
lera :  en  la  estrecha  meseta  del  piso  se- 
gundo babian  echado  un  poco  de  paja  para 
limpiarse  los  pies;  pero  esta  ,  convertida 
en  estiércol,  aumentaba  mucho  mas  el 
insoportable  y  fétido  olor  que  resulta  de 
la  falta  de  aire,  de  la  humidad  y  de  las 
pútridas  emociones  de  las  goteras,  porque 
por  algunas  aberturas  practicadas  en  el 
cuerpo  de  la  escalera  entraban  apenas  al- 
gunos rayos  de  luz. 

lin  este  barrio,  uno  de  los  mas  popu- 
losos de  Paris,  las  sucias,  frias  y  enfer- 
mizas casas  están  generalmente  ♦habita- 
das por  jornaleros  que  viven  allí  amonto- 
nados. 

La  habitación  de  que  hablamos  era  de 
este  número. 
40 
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El  cuarto  bajo  estaba  ocupado  por  un 
tintorero;  las  deletéreas  emanaciones  de 
su  laboratorio  aumentaban  mucho  mas  l.i 
fetidez  de  esta  casucha.  Algunas  reduci- 
das familias  de  artesanos,  algunos  jorna- 
leros que  trabajaban  reunidos,  habitaban 
los  pisos  superiores;  en  una  de  las  piezas 
del  piso  cuarto  vivía  Francisca  Baudojn, 
muger  de  Dagoberto. 

Una  vela  de  sebo  iluminaba  esta  hu- 
milde habitación  compuesta  de  una  pieza 
y  un  gabinete;  Agricol  ocupaba  una  pe- 
queña cobacba  en  las  boardillas. 

Un  papel  usado  y  de  color  parduzco, 
que,  las  grietas  habían  rasgado  en  varios 
puntos,,  cubría  la  pared  en  que  se  apo- 
yaba la  cama;  unas  cortinillas  sostenidas 
por  varillas|dc  hierro  cubrían  los  vidrios; 
los  ladrillos  lavados,  pero  no  encerados, 
conservaban  su  color  peculiar;  en  uno  de 
los  estreñios  de  esta  pieza  habia  una  es- 
tufa redonda  de  metal  que  contenia  una 
olla  en  que  se  hacia  la  comida;  sobre  una 
cómoda  de  madera  blanca  pintada  de  ama 
rillo  con  "vetas  oscuras  seveiauna  caja  de 
hierro,  en  miniatura,  obra  maestra  de 
paciencia  y  destreza ,  cuyas  piezas  habian 
sido  hechas  y  ajustadas  por  Agricol  Bau- 
doin (hijo  de  Dagoberto). 

Un  crucifijo  de  barro ,  colgado  en  la 
pared  y  rodeado  de  muchas  ramas  de  boj 
bendito,  algunas  estampas  de  santos  gro- 
seramente iluminadas  manifestaban  las 
costumbres  devolas  de  la  muger  del  sol- 
dado: entre  las  dos  ventanas  habia  un 
enorme  armario  de  nogal  casi  negro  de 
vejez;  un  viejo  sillon  forrado  de  tripe  ver- 
de, primer  regalo  que  Agricol  habia  he- 
cho á  su  madre,  algunas  sillas  de  paja  y 
un  costurero  sobre  el  cual  se  veían  mu- 
chos sacos  de  tela  oscura,  componían  todo 
el  ajuar  de  esta  pieza  mal  cerrada  por  una 
puerta  carcomida;  en  un  tabuco  inme- 
diato habia  algunos  utensilios  de  cocina 
¿lee  asa. 


Por  triste  y  miserable  que  pueda  pa- 
recer este  inferior,  no  lo  es  sin  embargo 
para  un  corto  número  de  artesanos,  pro- 
porcionalmente  acun\odados;  \>or(\ne  la  ca- 
ma tenia  dos  colchones,  sp bañas  blancas 
y  una  buena  manta;  en  el  grande  arma- 
rio de  nogal  estaba  la  ropa  blanca;  en  íin, 
la  muger  de  Dagoberto  ocupaba  un  cuarto 
tan  espacioso  como  el  en  que  viven  y  duer- 
men ordinariamente  reunidas  muchas  fa- 
milias de  honrados  y  laboriosos  artesanos, 
creyéndose  felices  cuando  pueden  propor- 
cionar á  sus  hijos  y  á  sus  hijas  una  cama 
separada  y  cuando  las  prendas  de  esta  no 
están  empeñadas  en  el  Monte  de  piedad. 

Francisca  Baudoin,  sentada  junto  á  la 
pequeña  estufa  de  hierro  coladoquepara 
una  temperatura  fría  y  húmeda  esparcía 
muy  pococalor  en  este  mal  cerrado  cuar- 
to, estaba  preparando  la  cena  de  su  Lijo 
Agricol. 

La  muger  de  Dagoberto  lenia  como  unos 
cincuenta  años;  lleviba,  una  almilla  de  in- 
diana azul  salpicada  de  ramilos  blancos 
y  unas  enaguas  de  bornbo>í;  una  gorra 
blanca  atada  bajo  la  barba  cubría  su  ca- 
beza. 

Su  rostro  era  pálido  y  enjuto;  sus  fac- 
ciones regulares  y  su  fisonomía  manifes- 
taban una  bondad  y  resignación  perfectas. 
Ciertamente,  era  imposible  ¡hallar  mejor 
ni  mas  activa  madre;  sin  mas  recursos 
que  el  producto  de  su  trabajo  habia  lo- 
grado, á  fuerza  de  energía,  educar  no  so- 
lamente á  su  hijo  Agricol  sino  aun  á  lia- 
briol ,  pobre  niño  abandonado,  de  tjuivn 
se  habia  encargado  con  admirable  valor. 

Fn  su  juventud  consumió  por  decirlo 
asi  su  futura  robustez  mediante  doce  años 
que  hizo  lucrativos  á  fuerza  de  un  traba- 
jo exajerado ,  terrible  y  casi  homicida  á 
causa  de  las  duras  privaciones  que  se  im- 
puso; porque  entonces  (y  era  un  tiempo 
espléndido  por  los  salarios,  comparado  al. 
presente),  Francisca  pudo  ganar  ha9ta  50 
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mHÊ»S  diarios  velando  y  trnb.ij.Mul.>  sin 
descaiú  i,  ron  los  cuates  logró  educar  ¿su 
Inj ..  legítimo  y  al  adoptivo...  Al  cabo  de 
esto*  doce  arlos,  su  salud  esfalta  quobran 
tada  y  mis  fuerzas  casi  agotadas;  poro  á 
lo  monos  rrada  habla  Faltado  á  los  dos  ni- 
ños, que  habían  recibido  una  educación 
tal  eual  las  gentes  del  pueblo  pueden  dar 

is  hijos;  Agricol  había  entrado  en  cla- 
se de  aprendiz  en  ca<a  de  Mr.  Francisco 
tfftVdy,  y  (¡d>iirl  s,.  dtsponhi  á  entrar  en 
el  seminario  mediante  la  eficaz  protección 
de  Mi.  Modín  cuyas  relaciones  eran  muy 
frecuentes  desde  1820  con  el  confesor  de 
Francisca,  porque  esta  había  estado  siem- 
pre animada  de  una  bien  entendida  aun- 
que excesiva  piedad. 

Rsta  mujer  era  naturalmente  sencilla  y 
bondadosa  ,  uno  de  'aquellos  mártires  de 
cariño  que  algunas  veces   llegan   hasta  el 

1)  mismo Urnas  santas  y  sencillas  en 

las  <jm>  el  instinto  riel  corazón  suple  é   la 
falta  de  entendimiento. 

Kl  solo  deleito,  ú  mas  bien  la  única  con- 
secuencia  de  este  ciego  candor,  era  una 
invencible  obstinación  en  las  cosas  en  que 
se.  creía  obligada  á  obedecer  á  su  confe- 
sor, á  cuya  influencia  estaba  habituada  á 
someterte  hacia  muchos  años:  esta  Influen- 
cia era  para  ella  la  cosa  mas  santa  v  ve- 
nerable, y  á  la  cual  ningún  poder  incon- 
sideración humana  hubiera  oon-eguido 
sustraerla;  en  caso  de  discusión  sobre  os- 
le asunta,  nada  de  este  mundo  era  capaz 
de  hacer  ceder  á  esta  muger  e-i  eleuto;  su 
resistencia  era  dulce  como  su  eaiácter, 
pacífica,  como  su  conciencia,  pero,  del  mis- 
mo modo  que  ella...  inalterable.  Kn  una 
palabra* ,  Francisca  era  uno  de  aquellos 
seres  puros,  ignorantes  y  crédulos  que  al- 
guna-.  veces  pueden  convertirse,  sin  cono- 
cerlo, en  terribles  instrumentosenlre  há- 
biles y  peligrosas  manos. 

riada  bastante  tiempo  que  el  mal  ota- 
do de  su  ¿alud  y  principalmente  la  debili- 


dad   de  >u\Ma   la    ¡mp-nian    un    repme. 
forzado;  porque  apenas  podía  trabajar «iqj 

(i  tres  lioi.is  al  día;  el  restuldol   tiempo    o 
pasaba  en  la  iglesia, 

Francisca  »c  levantó  al  cabo  dea'gu.,  .s 
instantes,  desembarazó  .uno.de  les.  lados, 
de  la  mesa  de  \  ;i  ii-  »s  sacos  de  tela  ¡¿fis.,  y 
dispuso  lu  necesario  para  la  cena  de  mi  Li- 
jo con  uúiíiici  >>¡dad  y  soücilu  I  inatei-' 
nal. 

En  segurd*»  fué  al  armario  para  sacar 
un  saquito  de  cuero  que  Contenía  una  an- 
tigua copa  abollada  y  un  cubierto  de  pla- 
ta tan  sutil,  ligero  y  usado,  que  la  entila- 
ra podia  cortar.  Limpio  y  frotó  todo  esto 
lo  mejor  que  pudo  y  colocó  inmediato  al 
plato  de  su  hijo  esta  plata,  regalo  de  boda 
de  Dagoberto. 

Fsto  era  lo  mas  precioso  que  paseía 
Francisca,  no  so!o  por  su  tenue  valor  sino 
por  los  recuerdos  que  en  ello  cifraba;  asi 
es  que  muchas  veces  había  derramado 
amargas  lagrimas,  siempre  que  en  sus  es  - 
tremadas  necesidades  so  había  visto  pre- 
cisada á  empeñar  estos  sagrados  objetos 
en  el  Monte  de  Piedad  por  falta  de  traba- 
jo de  resultas  de  una  enfermedad. 

Fn  seguida  lomó  déla  tabla  inferior  del 
armario  una  botella  de  agua  y  otra  devi- 
no poco  menos  que  mediada  y  las  colocó 
á  la  inmediación  del  plato  de  su  hijo;  bi- 
cho esto  se  vol\ió  á  cuidar  la  cena. 

Aunque  Agriad  no  tardaba  todavía 
mucho,  la  fisonomía  de  su  madre  inaiu- 
Cestaba  inquietud  y  tristeza  ,  y  por  Ib  ■  - 
cornudo  de  sus  ojos  se  conocía  que  había 
llorado  mucho. 

La  pobre  muger,  al  cabo  de  largas  v 
pencas  incerlidumbres ,  acababa  de  con- 
vencer-e de  que  su  vista,  ya  rJebí  i 
desde  mucho  tiempo  antes,  iba  á  m, pe- 
dirle antes  de  poco  trabajar  laj  ti*»-  ij  ti,  s 
horas  diarias  según  acostumbraba,  Há- 
bil iuín  sido  al  principio  una .  -n  !.  nU 
turna  se  había  visto  obligada  después  ¿ 
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'ocuparse  en  trabajos  cada  vez  mas  grose- 
ros á  medida  que  su  vista  se  había  ido  de- 
bilitando, de  modo  que  sus  ganancias  se 
habían  disminuido  en  proporción  :  en  fin, 
quedó  reducida  á  hacer  sacos  de  campaña 
<jue  tenían  cerca  de  doce  píes  de  costura 
y  se  los  pagaban  á  razón  de  dos  sueldos 
cada  uno,  tenieudo  ella  que  poner  el  hi- 
lo. Este  trabajo  era  muy  duro ,  y  todo  lo 
mas  podia  hacer  tres  sacos  al  día ,  lo  cual 
reducía  su  salario  á  seis  suellos. 

Causa  terror  pensar  en  el  inmenso  nú- 
mero de  mugeres  desgraciadas  cuya  edad 
aniquilamiento,  privaciones  y  males  han 
-disminuido  tanto  las  fuerzas  y  arruinado 
su  salud  que  todo  el  trabajo  que  pueden 
hacer  apenas  les  produce  esta  tenue  su- 
ma. Asi  es  que  su  jornal  baja  en  propor- 
ción de  las  nuevas  necesidades  producidas 
por  la  vejez  y  los  achaques... 

Felizmente  Francisca  tenia  en  su  hijo 
*un  digno  apoyo  ;  escelcnte  artesano  que 
aprov¿chaba  la  justa  repartición  de  los  sa- 
larios y  beneficios  señalados  por  Mr.  Har- 
dy, su  trabajo  le  producía  de  cinco  á  seis 
francos  diarios;  es  decir,  mas  del  doble  de 
lo  que  ganaban  los  obreros  de  otros  esta- 
blecimientos; pero  por  consecuencia,  aun 
suponiendo  que  su  madre  no  ganase  na- 
tía, podia  vivir  en  su  compañía  con  bas- 
tante ensanche. 

Pero  la  pobre  muger,  tan  maravillosa- 
mente económica  que  be  rehusaba  aun  lo 
mas  indispensable,  >c  había  vuelto  dema- 
siado pródiga  eii  la  iglesia  desde  que  fie 
cuentaba  diaria  y  asiduamente  su  parro- 
quia. 

No  había  día  en  míe  n  i  hiciese  decir 
una  ó  dos  misas  y  pufler  algunas  \elas  ya 
por  la  intención  de  ¡)»igo4«erto  de  quien 
«¿taba  separada  tanto  tiempo  hacia,  co- 
mo por  la  sjlud  del  alma  desu  hijoá  quien 
ríela  enteramente  en  el  camino  de  perdi- 
ción. Áfrico!  tenia  un  corazón  tan  hueno 
y  generoso;  amaba  y  respetaba  tanto á su 


madre,  y  el  sentimiento  que  esta  inspi- 
raba era  ademas  tan  tierno,  que  Agricol 
jamás  se  quejó  de  que  una  gran  parte  de 
su  jornal ,  que  entregaba  religiosamente 
á  su  madre  todos  los  sábados,  se  consu- 
miese de  ese  modo  en  obras  piadosas. 

Únicamente,  algunas  veces  había  he- 
cho observar  á  Francisca',  con  respeto  y 
ternura ,  que  sentía  mucho  verla  sopor- 
tar las  privaciones  que  su  edad  y  achaques 
hacían  doblemente  peno-as,  y  esto  por- 
que prefería  subvenir  á  sus  pequeños  gas- 
tos devotos. 

¿Pero  qué  se  había  de  responder  áesta 
madre  escelente  cuando  decia  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas  : 

— Hijo  mió ,  todo  esto  es  por  la  salva- 
ción de  tu  padre  y  por  la  tuya  !... 

Querer  discutir  con  Francisca  la  efica- 
cia de  las  misas  y  la  influencia  de  los  ci- 
rios sobre  la  felicidad  présenle  ó  futura 
del  viejo  Dagoberto,  hubiera  sido  tocar  á 
una  de  aquellas  cuestiones  que  Agí  icol 
había  hecho  ánimo  de  no  suscitar  jamás 
por  respeto  á  su  madre  y  á  las  creencias  de 
esta  :  resignábase  pues  á  no  verla  rodeada 
de  todas  aquellas  comodidades  de  que  hu- 
biera deseado  que  gozase. 

Habiendo  oido  un  golpecito  dado  con 
suma  discreción  á  la  puerta ,  Francisca 
respondió: 

— Adelante. 

Entraron. 

XII. 

LA  HERMANA  DK  LA  IlEINA  ItACAPÍAL. 

La  persona  que  acababa  de  entrar  p.n 
la  habitación  de  la  mujer  de  Dagoberto, 
era  una  joven  como  de  unos  diez  y  ocho 
años,  pequeña  y  sumamente  contrahe- 
cha; sin  ser  positivamente  jorobada  tenia 
el  cuerpo  muy  loi  culo,  la  espalda  arquea- 
da ,  el  pecho  hundido  y  la  cabeza  profun- 
damente sepultada  entre  los  hombros;  su 
caía,  bastante  regular,  larga,  seca,  muy 
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pálida  \  picaba  de  viruelas,  manifestaba 
mucha  dulzura  y  un  gran  fondo  ue  triste- 
za ;  sus  ojos  azules  reflejaban  suma  inte- 
ligencia \  bondad,  Mediante  un  capricho 
singular  (K'  la  naturaleza,  la  mujer  utas 
bonita  del  inundo  se  hubiera  envanecido 
do  poseer  su-  largos,  magmTicns  y  oscu- 
ros cabellos  que  formaban  un  rodete  en 
la  cabeza  de  esta  joven. 

Traía  en  la  mano  un  cesto  muy  vicj  >, 
y  aunque  estaba  miserablemente  \  olida, 
el  aseo  y  el  c>mero  de  mi  ropa  luchaban 
bastante  contra  una  pobreza  e>ee>i\a  ;  a 
pesai;  del  frió  llevaba  un  mal  vestido  u'e 
indiana  de  color  indefinible,  salpicado  de 
mancha-,  blanquizcas,  tela  tan  fivciiente- 
luentc  la% niKi  ijue  su  títitít  primitivo  y 
mi  dibujo  habían  desaparecido  entera- 
mente. 

Bti  el  resignado  y  enfermiz  >  rostro  de 
esta  desgraciada  criatura  se  veía  grabada 
la  huella  de  tudas  las  miserias,  de  todos 
los  dolores  y  de  todos  los  desordene*.  La 
burla  y  la  mofa  la  habían  perseguido  deSr 
de  su  triste  nacimiento  ;  era,  tomo  he- 
mos dicho,  mal  formada,  y  por  «nafran 
vulgar  y  proverbial  se  la  hábil  bautizado 
con  el  título  de  la  Gibosa,  v  loiloseticon- 
traban  tan  natural  y  tan  á  la  mano  es|« 
nombre  groteset)  que  le  recordaba  ;i  cada 
momento  su  enfermedad  y  su  ¡mpcrh'  <- 
cien,  ouo  arrastrad  is  per  la  costumbre 
general  Francisca  y  Agrirnl ,  tan  compa- 
sivos para  con  ella  como  burlones  é  in- 
sultantes se  mostraban  otros,  ñola  lla- 
maban de  otro  niodo. 

La  gibosa,  porque  también  nosotros  U 
llamaremos  asi  en  adelante,  había  nacido 
en  la  mÍMiía  casa  en  que  vivía  \a  \rinle 
años  la  mujer  de  Dagoberto,  y  puede  de- 
cirse  que  había  sido  educada  con  Agritol 
y  con  Galniel. 

Hay  seres  que  nacen  en   luna  tan   fu  - 


ii.l 


nesta  que  la  suerte  les    «■ 
su  vida  á  vivir  en  la  d< 


tenia  una  hermana  muy  bella  ,  en  quien 
la  madre  común,  viuda  da  un  teodéM 
niediauainente    aCOfWMatdo    v     qnchiau> 

después,  había  concentrado  toda  mi  .  í.  _  i 
\  ab-auda  ternura,  no  teniendo  para  la 
luja  desgraciada  otra  cosí  que  dtulfací 

y  crueldades,  (isla  infeliz,  cuando  sewía 
maltratada  ó  despreciada  injustamente, 
soCa  ïo«ir  a  lierai  MIS  cuitas  8H  la  habi- 
tación de  Francisca  que  la  consolaba,  que 
la  animaba,  y  que  para  distraerla  de  sus 
penas,  se  entretenía  por  las  noches  en 
en-eñai  l.i  á  leer  y  ¿i  coser. 

Agricol  y  (¡abriel,  acostumbrados  por 
e!  ejemplo  de  so  madrea  laeonmiseracíon, 
se  declara  ion  protectores  y  defensores  di- 
ta gibosa ,  en  lugar  de  imitar  á  lus  demás 
muchachos,  que  dando  líenda  suelta  ásu 
iinclinaciou  natural  se  burlaban  de  ella  , 
la  atormentaban  continuamente  y  aun 
muchas  veces  la  golpeaban. 

Tendría,  ella  unos  quince  años  y  Cefísa 
su  hermana  unos  diez  y  siete  cuando  la 
muerte  de  su  madre  \¡no  á  sumirlas  en 
la  mayor  miseria. 

Cefi»a  tenia  talento,  era  activa  y  ma- 
ñósa  ;  ¡tere  al  contrario  que  su  hermana, 
era  uñado  o.¡s  naturalezas  inquietas,  vo- 
lubles, viVas,  en  las  q'úc  hay  un  esceso  y 
que  Cenen  necesidad  de  mudanza,  de  mo- 
vimiento} dé  ¡i!aceii>;  eia  una  buena  hi- 
ja  ,  pero  su  madre  la  había  mimado  es- 
I rentada  é  ¡iiiprudenlemente. 

Al  principio  Celisà  escWcnó  con  docili- 
dad los  consejos  sanos  de  Francisca 4  co- 
noció l.i  siRiàcîon  en  que  la  muerte  de 
su  madre  la  colocaba,  aprendió  a  coseí  ; 
estuvo  trabajando  al  lado  de  -11  heimana 
por  espacio  de  un  fnlo\;  perú  era  incapaz 
de  resistir  largo  tiempo  i  las  muchas  pr  i - 
\aciones  qué  imponía  la  cultedad  deijor- 
nal  que  ganaba  a  [usar  de  sil  asiduo  Ita- 
bajo ,  privaciones  qUe  negaban  muchas 
veces  hasta  el  punto.!,,  no  p.. -id  abrí 
contra  el  Trío  y  de  ni 
¿1 
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tisfacerporenlero  el  hambre  que  la  aque- 
jaba. Cefisa  era  joven  ,  bonila  , 'ardiente, 
rodeada  de  seducciones  y  do  ofrecimientos 
brillantes....  brillantes  para  ella  porque 
se  reducían  a  proporcionarla  medios  de 
no  pasar  hambre  ni  frió,  de  estar  decen- 
temente vestida,  y  de  no  trabajar  quince 
horas  cada  dia  en  un  desvao  oscuro  y  mal 
sano.  Cefisa  escuchó  las  promesas  del  es- 
cribiente de  un  procurador,  que  la  aban- 
donó luego ,  se  ligó  después  con  un  de- 
pendiente de  comercio,  á  quien  ella  dejó 
posteriormente  enseñada  por  el  ejemplo 
del  amanuense,  y  asi  fué  pasando  de  unas 
á  otras  relaciones  mudando  frecuente- 
mente de  favoritos. 

Voluble  en  estremo,  llegó  al  cabo  de 
pocos  años  con  sus  continuos  cambios,  y 
sus  frecuentes  mudanzas  á  ser  el  ¡dolo  de 
una  infinidad  de  mugerzuelas,  de  estu- 
diantes y  de  mozalveles,  y  adquirió  tal 
reputación  en  los  bailes  de  los  arrabales 
por  su  carácter  pronto  y  original,  por  su 
infatigable  ardor  en  toda  clase  dé  place- 
res, y  masparlicu'armentc  por  su  alegría 
loca  y  bulliciosa  ,  que  todas  estas  circuns- 
tancias hicieron  que  unánimemente  la 
diesen  lodos  el  título  de  la  Reina  Baca- 
nal, título  que  supo  ella  sostener  con  to- 
da la  dignidad  de  aturdimiento  gire  ecsi- 
gia  el  regio  papel  que  desempeñaba. 

Desde  esta  especie  de  entronización,  la 
pobre  gibosa  no  habia  logrado  tener  nin- 
guna noticia  á  no  ser  por  lo  que  habia 
oido  hablar  de  ella  en  algunos  interva- 
los; aunque  no  por  eso  dejaba  de  sentir 
su  eslravio  continuamente,  en  medio  del 
asiduo  trabajo,  que  apenas  le  daba  un 
producto  de  cualm  francos  por  semana. 

Esta  joven  desgraciada  habia  aprendi- 
do con  las  lecciones  de  Francisca  á  coser 
en  lienzo,  y  se  dedicaba  á  la  costura  de 
camisas  para  el  pueb'o  ó  para  el  ejército: 
por  la  labor  de  una  docena  de  camisas  se 
pagaban  tres  francos  :  era  obligación  de 


la  oficiala  recortaré  igualar  las  oririasque 
habían  de  coserse  juntas,  arreglar  y  pe- 
gar los  cuellos,  hacer  los  ojales  y  pegar 
los  bolones:  con  tantas  obligaciones  ad- 
yacentes á  la  costura,  era  demasiado  tra- 
bajar, cuando  ta  oficiala  podia  lleg.ir, 
empleando  quince  horas  cada  dia,  á  con- 
cluir catorce  ó  diez  y  seis  camisas  en  una 
semana. 

El  resultado  de  esto  es  que  por  térmi- 
no medio  venia  á  sacar  al  cabo  de  la  se- 
mana un  producto  de  cuatro  francos. 

Y  no  se  crea  que  la  joven  (pie  en  esle 
caso  se  encontraba.,  se  hallaba  en  un  es- 
tado accidental,  raro  y  poco  generali- 
zado. 

No...  miles  de  miles  de  mugeres  se  ha- 
llaban en  la  misma  situación.,.  Miles  de 
miles  de  mugeres  desgraciadas  no  tañían 
entonces...  no  ganan  hoy  un  jornal  ma- 
yor que  el  de  la  gibosa.. 

Es  una  injusticia  atroz,  es  una  barba- 
ridad salvaje  lo  que  respecto  á  la  remu- 
neración del  trabajo  de  las  mugeres  se 
observa:  se  las  paga  con  una  tercera  parte 
de  lo  que  se  dáá  los  hombres  que  se  ocu- 
pan en  la  misma  clase  de  costura  ,  Jales 
como  los  sastres ,  los  guanteros  ete. ,  etc. 
¡Será  sin  duda  porque  las  mugeres  tra- 
bajan por  lo  menos  tanto  como  ellos....' 
¿Será  tal  vez  porque  las  mugeres  son  mas 
débiles,  mas  delicadas,  y  porque  los  par- 
tos vienen  á  duplicar  sus  necesidades-.,..! 

La  gibosa  vi  via  por  consiguiente  redu- 
cida á  mantenerse  con  la  pequeñísima 
cantidad  de  ¡cuatro  francos  por  semanal 

Vivía...  es  decir,  que  trabajando  con 
ahinco  doce  ó  quince  horas  diarias  logra- 
ba la  infeliz  no  perecer  repentinamente 
de  hambre,  de  frió  y  de  miseria,  de  cu- 
yas terribles  privaciones  se  vcia  agoviada. 

—  I  Privaciones  1  No. 

La  palabra  privación  no  espresa  sufi- 
cientemente la  continuada  y  terrible  ca- 
rencia de  cuanto  es  necesario ,  absoluta- 


Ainm. 

•mi1;.  trio  p.ira  conservar  a! cuerpo 

iKj  \  1,1  \id;i  t|in'  Wàê  le  lia  d.nl  >.... 

una  ;i<liiii'i»frra  )  una  haMtacion  saludable, 

un  alimento  sano  y  nutritivo,  un  veitido 

(|tif  abrigue. ., 

Mejor  esplieára  la  palabra  morit/îracton 
la  falta  completa  de  todas  las  Cota*,  en 
las  que  e>tà  la  esencia  de  la  vida ,  y  que 
una  sociedad  equitativamente  organizada 
debería;  v  defería ,  decimos ,  proporci»- 
nar  «í  todo  artesano  activo  y  morignado, 
va  que  la  civilización  le  lia  despojado  de 
todo  derecho  á  la  tierra,  y  y  a  qm  al  ••» 
nir  al  inundo  no  traoutro  patrimonio  para 
mantenerse  que  cl  trabajo  de.  sus  brazos. 

Kl  salvaje  no  goza  de  las  ventajas  de  la 
civilización  ;  pero  mi  H^wanrnta  puede 
proporcionara  su  sustento  en  la  carne  de 
los  animaVs  »|ue  vagan  por  las  selvas,  de 
los  pájaros  que  surcan  el  aire,  de  lus  pe- 
ces  que  uadan  eo  los  ríos:  pued ■•  buscar 
mi  aumento  «-n  los  productos.de  la  tierra, 
y  tiene  para  cubuarce  y  defenderse  del 
frió  las  i  ¿unas  y  la  Una  de  l<>s  át  boles. 

Kl  hombre  civilizado  que  está  desposa 
d.nle  otos  dones  de  la  du  inidad,  el  boni 
tire  civilizado  que  considera  la  propiedad 
enano  inviolable  y  sagrada  tiene  derecho 
para  pedir  en  recompensa  del  penoso  ira 
bajo  Con  que  enriquece  á  su   pais,   time 
derecho  para  reclamar  un  salaiio  que  sea 
bastante  para  que  pueda  rictr  y  monfe- 
neru  tanamaU*:  nada  ma>;  pero  tampo- 
co nada  menos. 

¿Puede  llamarse  vivir,  por  ventura,  al 
aclode  ir  arrastrándose  sin  cesar  sobre  el 
borde  estremo  que  separa  la  vida  de  la 
muerte,  y  estar  en  continua  lucha  contra 
el  Trio,  contra  el  hambre,  contra  las  en- 
fermedades que  pugnan   por  matarle? 

V  para  demostrar  mas  palpablemente 
hasta  qué  punto  puede  llegar  esa  mottifi- 
tneton  que  la  sociedad  impone  inexorable* 
mentea  millares  de  millares  de  seres  hon- 
rados y  laboriosos,  por  su  inescusable  ne- 


gligencia  en  I  das  'i>  cuestiones  que  tie- 
nen * nlace  con  U  remuneración  del  tra- 
bajo, vamos  á  examinar  como  puede huJh> 
sisiir  una  joven  cmi  el  miserable  njodurro 
de  cuatro  l'i  ancos  cada  semana. 

¡Oiii/is  de  esta,  manir. i  se  apreciará 
debidamente  el  mérito  que  estas  di 
riadas  criaturas  contraen  al  Soportar  i"H 
resignación  w>  liorrÜde  existencia  que  1rs 
dá  únicamente  el  grade  de  fortaleza  y  <Ur 
vida  necesario  para  poder  s<  brellevar  lo- 
dos los  dolores  que  pesan  sobre  la  huma- 
nidad ! 

Sí...  vivir  á  tanta  00*18...  es  una  Loan 
virtud.  Sí:  una  sociedad  organizada  de 
esta  manera,  una  sociedad  que  consiente 
(>  que  tolera  tantas  mUcria*,  pierde  el  de- 
recho de  condenar  á  los  deagraciados  que 
delinquen,  no  por  corrupción,  sino  porque 
para  ellos  no  hay  nunca  mas  que  hambre, 
ni  hay  en  ninguna  parle  c  tía  cosa  que 
desabrigo. 

Ué  ai|uí  vie  que  manera  vivía  la  joven 
á  que  nos  hemos  releiido,  repartiendo  mi 
salaria  de  cuatro  francos  por  semana. 

Tres  quilogramos  de  pan  de  segunda 
clase:  81  céntimos  (I). 

Dos  cubas  ó  viages  de  agua:  20  cén- 
timos. 

Grasa  ó  sebo  [porque  la  manteca  es  de- 
masiado cara)  :  50  céntimos. 

Sal  ordinaria  :  7  céntimos. 

Carbon  :  10  céntimos. 

Legumbres:  30  céntimos. 

Patatas  :  20  céntimos. 

Luz  :  33  céntimos. 

Hilo  y  agujas  :  25  céntimos. 

Total  :  3  francos  y  9  céntimos. 

La  gibosa  por  economizar  carbón  liaría 
solamente  dos  ó  tres  veces  á  la  semana 

(1)  El  quilogramo  equivale  á  algo  mal 
dedos  libras  castellanas,  y  el  céntimo  i 
unos  tres  maravedises  de  nuestra  mone- 
da, (t.  Jet  T.J 
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una  especie  de  sopa  en  unp  hornilla  en  el 
corredor 'del  ciñ'río  piso.  Los  demás  tlias 
lo  coniia  ÍJiiiu  Trío. 

De  esfá  distribución  resulta  ijué  para 
pagar  el  cuarto,  vestirse  y  tener  un  poco 
de  brasero  eií  donde  calentarse  á  íin  de 
no  helarse  de  frió,  le  quedaban  OÍ  cénti  • 
Tños  cada  semana  (í  ). 

Por  una  r.ira  felicidad  la  gibosa  se  en- 
contraba en  una  posición  excepcional ,  por 
Tpie  Agr'icó!  deseando  ayudarla  algún  tanto 
sin  herir  su  esttvmada  delicadeza ,  se  ha- 
bia  arreglado  con  el  portero  que  era  el 
encargado  de  alquilar  y  cobrar  las  dubi- 
taciones, y  por  este  medio  tenia  ia  gibosa 
Utn  pequeña  boardilla  en  que  justamente 
catuán  ía  cania,  una  sillayvma  mesa,  por 
\x  cantidad  de  1"2  francos,  cuidando  Agri- 
col  de  pagar  otros  18  para  completar  los 
30  que  rentaba  aquella  habitación.  Por 
esta  economía  que  resnlhïba  á  la  30Vtin» 
sin  que  ella  lo  supiera,  se  encontraba  con 


(1)  Algunas  de  estas  noticias  estadísti- 
cas, que  antes  de  darlas  al  público  las  he- 
mos hecho  sufrir  pruebas  contradictorias, 
vque  han  salido  de  ellas  mas  tristes  y  mas 
desconsoladoras  que  lo  que  nososotros  las 
pintamos,  están  lomadas  de  un  escelente 
trabajo  de  Mr.  Janoma,  oficial  de  maqui- 
nista, publicado  en  la  Ruche  Populaire, 
periódico  redactado  por  individuos  de  lá 
clase  obrera  con  tanto  decoro  como  mii'cv- 
Vidacl ,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Uuques- 
ne,  cajista  de  imprenta.  Mr.  Janoma  aña- 
de (por  desgracia  dice  la  verdad): 

«  Hemos  visto  mu  ge  res  y  niños  que  'pa- 
san meses  enteros  sin  que  puedan  echar 
en  sus  sopa»  w.\  poco  de  manteca  ni  un 
poco  de  grasa:  u-nian  (pie  contentarse  con 
Cocer  el  pan  solamente  con  un  puñado  de 

sal.» 

Mr.  Janoma  hace  luego. notar  y  con 
mucha  razón  que  la  imnc^rala  no  puede 
Comprar  las  cosas  por  mayor  ni  en  con- 
junto ,  porque  el  maestro  no  quiere  ade- 
lantarla las  cantidades  que  pata  esto  se- 
t-ian  necesarias,  porque  no  sabe  si  tendra 
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un  ahorro  mensual  de  l  franco  y  70  cén- 
timos para  atender  á  los  gastos  de  ves- 
tir etc. 

En  cuanto  á  las  numerosas.obrcrasque 
no  ganan  mas  jornal  «píela  gibosa,  se  ba- 
ilan en  niünos  ventajosa  posición,  pues  no 
tienen  ni  habitación  propia  ni  familia;  sil 
existencia  es  todavía  mas  lamentable:  ge 
neralmenle  su  alimento  se  reduce  á  un 
pedazo  de  pan,  y  alguna  otra  vianda  fría, 
cruda  y  de  poco  coste;  y  cuando  llega  la 
noche  suelen  rr  á  dormir  en  una  de  esas 
casas  destinadas  á  ser  posadas  de  pobn  s, 
y  en  las  cuales  por  dos  ó  cuatro  cuartos 
participan  de  la  mitad  de  un  lecho  en  qtïù 
duerme  otra  compañera  de  la  misma  cla- 
se; en  una  habitación  miserable  en  que 
hay  cinco  ó  seis  camas,  de  las  cuales  al- 
gunas están  muchas  veces  ocupadas  por 
hambres,  porque  estos  suelen  acudir  en 
mayor  número  á  esta  especie  de  posadas. 

Si  á  pesar  de  la  terrible  repugnancia 
que  debe  costar  á  una  joven  honrada  y 


trabajo  que  darla  hasta  el  númerode  jor- 
nales que  le  haya  anticipado;  y  que  por 
esta  raron  se  ve  preciada  la  infeliz  á  com- 
prar por  menudo  los  artículos;  una  libra 
de  pan  ,  dos  cuartos  de  sal ,  una  vela  etc. 
etc.:  resultando  de  esto  una  p.  rdida  de 
consideración  para  la  pobre,  porque  la 
venta  al  pormenor  es  siempre  mas  venta- 
josa para  el  mercader  y' por  lo  tanto  mas 
costosa  al  comprador. 
;  Nosotros  añadiremos  á  estas  ajustadas 
rellexiones  de  Mr,  Janoma»  que  en  todas 
las  épocas  y  en  todas  las  circunstancias,  el 
pobre  compra  mas  caro  que  el  rico  todo 
ló  que  la  necesidad  le  obliga  á  adqu  rir, 
porque  el  primero  compra  las  cosas  en 
detalle  y  sin  crédito.  A?í,  por  ejemplo,  el 
velor  de  un  carro  de  leñú ,  comprado  se- 
),:.,"..!  .mente  h.r,:  por  \\¿¿  asciende  para 
el  pobre  é  mas  de  7o  francos,  coapdo  es. 
sabido  que  el  comprado  de  una  yez  cuesta 
siempre  una  cantidad  considerablemente 
menor. 


AI. III   M. 
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pur.»  il  dormir  ON   la   mi>nu    habitación 
■  ¡no   los  hombres  ,   e*l*s  infelices  se   ven 


■lui 41  i    ri   t .1  \ (»i-  if  ijiic  le  Ij  admita  i  « 
iiii  lecho  de  nu  h'K|ntnl ! 


recisadas  á  s  ■  •meterse  i  ^t.i  coinuimni       ¿O"*  werte  eapera    efltcmcefl   á 
de  donnitmi»,  porque  cl  dueño  del  Iwe-  J  aiugeroa  desgraeMMl  II  -  •  •  i .  i  x  <  •  i  •.  ie-Mf 

pedaje  nu  puede  dividir   su  C?»a  «i  habi- i  la  cuando   ri    pensamiento   M   detiene   un 


tacioucs  para  lus  hombres  \  habitaciones 
para   la?  mujeres 

l'na  obrera  para  /m/irr  su  cas»,  p  >r  mi 
serable  que  sea  su  habitación  ,  necesita 
•jastar  de  una  vez  por  lo  menos  30  ó  40 
franco»,  i  Y  cómo  ha  de  poder  reunir  esta 
cantidad  por  medio  do  ahorros,  cuando 
solo  gana  en  una  semana  •'»  ó  ;>  franco* 
que  apenas  bailan  para  malvcstirse  y  p*ira 
proporcionarse  el  sustento,  absolutamente 
indispensable  para  no  morir  de  hambre? 

No,  no:  la  infeliz  tiene  que  sujetarse 
a  osla  repugnante  cohabitación  y  de  esta 
manera  se  va  forzosamente  amenguando 

el  instinto  del  pudor ;  ese  sentimiento 

de  castidad  natural,  que  ha  poluto  por 
algún  espacio  de  tiempo  defenderla  eufj- 
tra  los  lazos  de  la  corrupción,  se  debi- 
lita...; preséntase  á  sus  ojos  el  vicio  como 
el  único  medio  de  mejorar  algún  tanto  la 

suerte ;  no  ve  en  él  otra  Cofca ;  su 

virtud  cede  al  lin y  en  tanto  el  inmo- 
ral agiotista  que  tiene  recursos  para  dar 
é  sus  hijas  una  aya,  levanta  desaunada- 
mente su  \oz  y  declama  contra  lo  corrup- 
ción de  las  mugeres  del  pueblo  — 

Pero  todavía  esta  \ida  penosa  de  las 
obreras,  por  muy  desgraciada  que  sea  iii 
«i  misma  i»  relativamente  <i¡uiliu,tii/n 

¿Y  *i  !es  falla  trabajo  un  Uta.  dos  dias'.' 
;.  Y  si  les  acomete   una  enfermedad?  ;  La 


movida  por  la  insuficiencia  \   la  íusaiubri 
dad  del  alimento,  por  la  falla  de  i\-¡    li- 
ción de  aire  ventilado  y  puro,  pon 
de  cuidado  y  de  reposo!  ;  La  enfermedad 
que  continuamente  trae  la  fm  ■  'ÇtfP 

ria  para  quitar   la   aptitud  ií 
petar  de  no  ser  ha- 


in>iante  a  contemplar  tan  horroroso  CUS 
dio. 

Rstfl  mezqilindez  de  •salarios,  fuente 
única,  perenne  y  espantosa  de  tantos  \i- 

eios esta   mezquindad  de  jornales  es 

mas  notable  porque  el  salario  que  se  d  i 
á  las  mugeres  es  mucho  mas  pequeño  que 
el  que  sv  da  á  los  bomtores. 

Y  no  se  crea  que  nos  referimos  á  la 
minoría  de  tal  ó  cual  individuo,  «iim  que 
hablamos  de  clases  enteras;  y  el  tipo  que 
vamos  á  procurar  delinear  en  la  persona 
de  la  gibosa,  es  el  resumen  de  las  condi- 
ciones moral  y  física  de  millares  de  cria- 
turas humanas  que  se  ven  precisadas  á 
vivir  en  l'aris  con  la  pequeñísima  canti- 
dad de  cuatro  trancos  por  semana.   .   .   . 

La  pobre  trabajadora  á  pesar  de  las 
ventajas  qi,e  mu  salín  lo  debía  á  la  gene- 
rosidad <W  Agriod,  \i\ia  en  bastante  mi  - 
siiia:  mi  salud  débil  por  naturaleza  se  ba- 
lo, i  quebrantado  a  consecuencia  de  tantas 
nioiiiliíaiiones  ;  y  sin  embargo  por  uu 
m 'i.iimieiilo  i'c  i  .stiemada  delicadeza,  aun  • 
que  ignoraba  ci  pequeño  sacrilicio  que  por 
ell.i  hacia  A^i  icol,  procuraba  trabajar  mas 
liara  ganar  a'go  mas  de  lo  que  ganaba,  á 
(iu  de  evitar  que  se  le  hiciesen  lo.s  ofreci- 
mientos que  condóname  ule  |a  repelían 
Fi.i¡  i   Lijo,  ofrecimientos  <| ti< 

solo  lv  hubieran   sido  dolorosos  si  los  lu- 


eiifermedad   que   viene   casi  sienque  pro-    viera  que  admitir,    sinu   que  le  causaban 


wntimjento  cuando  lot»«»ia,  porque  sabia 

■  .¡.•Lie    la.  | 
di  que  inpio"..     - 
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¡  Cosa  estraña  á  la  verdad  !  Este  cuer- 
po deforme  y  mal  configura  Jo,  encerra- 
ba una  alma  amante  y  generosa  y  un  ta- 
lento ilustrado.... ilustrado  hasta  el  grado 
de  Ja  poesía.  Pero  debemos  apresurarnos 
á  decir  que  este  fenómeno  se  debía  en  gran 
parte  al  ejemplo  de  Agricol  Baudoin  con 
quien  había  sido  educada  la  Cebosa,  y  á 
cuya  emulación  se  había  despertado  en 
ella  sencilla  y  naturalmente  el  instinto 
poético. 

Esta  pobre  niña  habia  sido  la  primera 
confidenta  de  los  ensayos  literarios  del  jo- 
ven herrero;  y  cuando  él  le  hablaba  del 
encanto  y  del  consuelo  sin  fin  que  encon- 
traba en  sus  sueños  poéticos ,  después  de 
un  dia  de  trabajo  duro  y  penoso,  la  obre- 
ra dotada  de  una  alma  elevada ,  conocia 
á  su  vez  el  bálsamo  que  podía  derramar 
esta  distracción  sobre  su  aflicción  y  sobre 
sus  desdenes. 

Un  dia  cu  que  Agricol  le  leía  una  com- 
posición, quedó  sobremanera  sorprendido 
cuando  después  de  concluida  su  lectura 
comenzó  á  turbarse  la  pobre  Gibosa,  mu- 
dó varias  veces  de  color,  tartamudeó  al- 
gunas palabras,  sonrióse  tímidamente  y 
acabó  al  fin  por  hacer  ella  también  al  her- 
rero la  revelación  de  su  poesía. 

Acaso  habría  entre  los  versos  de  su  pe- 
queño poema  algunos  que  no  constaran  ó 
que  careciesen  de  armonía  ;  pero  en  cam- 
bio eran  fáciles  é  interesantes,  como  la 
queja  que  se  da  á  un  amigo....  Desde  es- 
te momento  Agricol  y  la  Gibosa  se  con- 
sultaron mutuamente  y  se  animaron  el 
uno  al  otro;  pero  Agricol  fué  la  única  per- 
sona del  mundo  que  llegó  á  conocer  los 
ensayos  poéticos  de  la  Gibosa ,  que  para 
los  demás  pasaba  por  un  ser  casi  estúpi- 
do por  efecto  de  exagerada  timide/. 

Muy  grande  y  muy  hermosa  debia  ser 
el  alma  de  esta  muger  desgraciada ,  por- 
que jamás  en  sus  ignorados  versos  se  veía 


escrita  una  sola  palabra  de  encono  ni  de|pa&ion  amorosa. 


rabia  contra  la  suerte  Tala!  que  la  alttû» 
maba  :  sus  cánticos  eran  tristes,  pero  dul- 
ces ;  desconsolados ,  pero  llenos  de  resiga 
-nación  :  eran  los  acentos  de  una  ternura 
infinita,  de  una  simpatía  dolorosa,  de  una 
caridad  angelical  para  con  los  oíros  seres 
condenados  como  ella  al  doble  suplicio  de 
la  miseria  y  de  la  fealdad, 

Y  en  medio  de  estas  sentidas  qn^jas 
manifestaba  continuamente  una  ¡limitada 
admiración  hacia  la  hermosura;  pero  aun 
esta  admiración  se  encotntraba  siempre 
sin  el  menor  síntoma  de  envidia  ni  de 
amargura  :  admiraba  la  belleza  como  se 
admira  al  sol.... 

Pero  ¿ay! —  había  muchas  composi- 
ciones de  la  Gibosa  que  Agricol  no  cono- 
cia, y  que  no  debía  conocer  nunca.  Era 
este  joven  de  una  regular  hermosura,  te- 
nia unas  facciones  francas  y  varoniles,  es- 
taba dotado  de  tanta  bondad  cerne  valor, 
poseía  un  corazón  noble,  impetuoso,  y 
juntaba  á  su  talento  poco  communia -ale- 
gría dulce  y  natural. 

La  joven  que  se  habia  educado  con  él, 
le  amaba  como  puede  amar  una  criatura 
desgraciada  que  se  ve  precisada  á  encer- 
rar su  amor  en  lo  mas  escondido  de  su 
corazón Condenada  la  Gibosa  al  disi- 
mulo mas  profundo,  no  procuraba  es- 
quivar ni  combatir  este  amor...  ¿Por  que 
lo  habia  de  combatir  si  nadie  habia  de 
llegar  á  conocer  su  existencia?  Su  afecto 
fraternal  hacía  Agricol  bastaba  á  esplicar 
el  interés  que  por  él  podía  manifestar  ;  y 
asi  fué  que  á  nadie  sorprendieron  las  mor- 
tales angustias  que  la  Gibosa  sufrió,  cuan- 
do en  1830  después  de  haber  combatido 
valerosamente,  fué  llevado  á  casa  de  su 
madre  el  hijo  deDagoberto,  herido  y  cu- 
bierto de  sangre. 

El  mismo  Agricol  alucinado  y  engañado 
como  todos  por  las  apariencias  fraternales 
de  este  sentimiento,  no  habia  sospechado 
ni  podía  sospechar  la  existencia  de  una 
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'Talara  el  carácter  de  aquella  pobre  jó 
ten  ,  tan  modestamente  vivida  ,  que  en 
tro  en  el  niartu  en  que  Francisca  cuidaba 
de  preparar  la  cena  de  su  hijo. 

-^Krcs  tú,  pobre  Gibosa?  la  dijoFran 
cisca  :  no  le  he  visto  boy  en  todo  el  día. 

¿  Rafia  mala ?  ven,  abrázame. 

La  joven  abrazó  tiernamente  á  la  ma- 
dre de  Agricol ,  y  1a  contestó: 

— No,  señora,  no  be  estado  mala;  sino 
que  lenia  que  concluir  una  obra  que  cor- 
ría prisa,  y  no  he  querido  descansar  un 
momento  basta  acabarla ,  como  he  hecho 

en  este  momento Ahora  voy  á  bajar' 

4>or  carbón  ;  y  vengo  á  satoer  si  queréis 
que  cumpla  algún  recado. 

— No,   bija  mia...  gracias...  Pero  ¿no 

ves  qué  inquieta  estoy? Ya  son  las 

odio  y  media,  y  Agricol  no  ha  venido  to- 
davía.—  Francisca  dio  un  suspiro  al  pro- 
nunciar estas  últimas  palabras,  y  luego 
continuó: — Fl  se  mata  á  trabajar  por  mi. 
¡Alil  ¡qué  desgraciada  soy,  querida  Gi 

bosa! Mi  vista  está  ya  enteramente 

.perdida...  Apenas  coso  un  cuarto  de  hora, 
se  me  anublan  los  ojos,  y  no  quieren  con- 
sentir que  dé  una  puntada ni  aun  en 

esos  sacos  gruesos...  ¡Qué  desgracia?  Kl 
■coraron  se  me  oprime  al  considerar  que 
tengo  que  venir  á  ser  una  carga  para  mi 
hijo. 

— ¡Sí  Agricol  os  oyera,  señora  Fran- 
cisca ! 

— Ya  lo  sé:  ese  hijo  querido  no  piensa 
mas  que  en  mí...  y  esto  ¿s  justamente  lo 
tpiemas  me  adige...  Ni  un  momento  dejo 
de  tener  presentes  los  sacrificios  (pie  por 

mí  hace por  mí,  por  do  dejarme,  re 

«uncía  á  las  ventajas  que  ofrece  á  todos 
sus  compañeros  ese  señor  Hardy  tan  digno 


poco  gasto  una  habitación  clara,  abrigada 
en  el  úmerno,  ventilada  en   el   verano  y 

con  vistas  á  loa  jardines á  los  j, mimes 

que  seria  para  él    un  placer  muy  grande 

por  lo  mismo  (pie  ama  los  árboles y 

ademas  esta  calle  está  tan  lejos  de  su  ta- 
ller situado  fuera  de  Paris,  que  no  pt*  de 
menos  de  cansarse  para  venir  por  la  u  >- 
che  á  casa  después  de  haber  estado  tra- 
bajando todo  «I  día 

— Pero  en  el  momento  que  os  abraza 
cuando  vuelve,  se  le  olvidan  todas  sus  fa- 
tigas y  todas  sus  incomodidades  ;  y  él  co- 
noce muy  bien  lo  mucho  tjnt?  apreciáis 

esta  casa  en  que  él  ha  nacido Va  sé 

que  repetidas  veces  os  ha  ofrecido  el  se- 
ñor Hardy  proporcionaros  una  habitación 
en  Plesi  con  los  obreros  compañeros  de 
Agricol. 

— Sí.,  hija,  para  mudarme  allá,  nece- 
sitaba abandonar  mi  parroquia y  ya 

puedes  conocer  que  no  debía  hacer  eso... 
— Fscuchad ,  señora  Francisca...  tran- 
quilizaos  Se  me  figura  que  le  oigo..., 

dijo  ruboricándose  la  Gibosa 

En  efecto  una  voz  llena  y  sonora  se 
oia  hacia  la  escalera  entonando  una  ale- 
gre canción. 

—  ¡Por  Dios  que  no  me  vea  llorar!  dijo 
la  buena  madre  enjugando  las  lágrimas 
de  que  estaban  arrasados  sus  ojos.  No  tiene 
mas  tpie  esa  hora  de  reposoyde  tranqui- 
lidad después  del  trabajo  de  todo  el  día... 
y  al  menos  no  quiero  yo  quitarle  su  des- 
canso ni  acibarárselo  con  mis  sufrimientos 
y  mis  desgracias. 

XIII. 

AGRICOL  BAI  DOIN. 

El  poeta  herrero  era  un  mozo  como  de 
unos  24  años  de  edad  ,  alto,  robusto,  con 


y  tan  honrado  ciudadano En  vez  de    I*  h;z  algo  tostada,  los  ojos  y  lo»  cabellos 


vivir  en  la  triste  boardilla  (pie  habita  en 
donde  apenas  hay  luz  á  la  mitad  del  dia, 
pudiera  mi  hijo  como  los  otros  trabajado 
res  de  ¿u  establecimiento  tener  con  muy 


negros,  la  nariz  aguileña,  y  las  facciones 
muy  marcadas  y  espresix  as:  su  semejanza 
con  Dagoberto  era  tanto  mayor  cuanto 
que  según  la  moda  de  aquel  tiempo,  lie- 
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Vabà  lin  bigote  eííposo,  y  là  anclia  perilla 
rematada  on  pnuta  en  su  parte  inferior  le 
cubria  completainetitc  la  barba  :  su  trage 
cra  un  pantalon  de  pana  verde,  una  -blusa 
azul  algo  oscurecida  cotí  el  humo  de  la 
'fragua,  un  pañuelo  negro  atado  ron  ne- 
gligencia á  su  nervioso.cuello,  y  una  gorro 
de  paño  con  una  visera  corta  :  la  única 
xosa  (pie  contrastaba  con  aquel  vestido 
del  trabajo,  era  una  magnífica  y  ancha 
rosa  de  color  de  púrpura  muy  subido,  man 
xhada  vistosamente  de  blanco,  que  el  her- 
rero  traia  en  la  mano. 

-^-Buenas  noches,  madre  mia,  dijo  al 
entrar  dirigiéndose  en  seguida  á  dar  un 
abrazo á Francisca.  Y  haciendo  con  la  ca 
boza  una  señal  de  amistada  la  joven,  aña- 
'dio:  Dueñas  noches,  Gibosilla. 

— Se  me  figura,  hijo  mió,  que  lias  tar- 
dado mas  de  lo  que  acostumbras;  y  co- 
menzaba ya  á  estar  con  cuidado  por  no 
saber  á  qué  atribuirlo,  dijo  Francisca  di- 
rigiéndose háeia  la  lumbre,  en  donde  es- 
taba la  molesta' cena  de  su  hijo. 

— Comenzabas  á  estar  con  cuidado  ¿por 
mí...  ó  por  mi  cena,  querida  madre?  dijo 
alegremente  Agrícol.  Ya  sé  yo  que  no 
me  perdonarás  el  que  baya  becho esperar 
el  refrigerio  que  me  tengas  preparado, 
porque  temes  que  pudiera  haberse  ceba- 
do á  perder...  regaña...  regaña....  haces 
lbier>. 

Y  al  decir  estas  palabras,  quería  volver 
á  abrazar  alegremente  á  su  madre. 

—  ¡  Dios  mío  !  ¡  (pié  hijo  tan  picaro  ten- 
go 1 j  A  (pié  hace  (pie  se  me  'caiga  su 

•cena!... 

— IÎ5J  seria  una  desgracia  terrible,  ma- 
-dre  mia  ,  porque  según  el  olor  que  echa 

debe  estar  csqrwsU'á dejadme  ver  lo 

•que  es... 

— No  si  ñor...  no  lo  ves  ahora...  tened 
ufi  poro  tic  paciencia... 

— Apostarui  á  (pie  son  algunas  palali- 
lliis  con  tocino;  cosa  que  me  gusta  mucho. 


— ¡Un  sábado  habías  de- comer  eso! 
Contestó  Francisca  con  un  tono  dulce  y  de 
amistosa  reconvención. 

—Es  verdad  :  no  me  acordaba  que  es 
sábado,  dijo  Agricol  dirigiendo  cierta  mi- 
rada risueña  de  inteligencia  y  dé  inocente 
malicia  á  la  Gibosa,  que  contestó  en  los 
mismos  términos.  Luego  continuó  :  pero 
á  propósito  de  sábado,  aquí  tienes  mí  pa- 
ga, madre  mia. 

— Bien,  hijo,  gracias,  métela  en  el  àr- 
mano. 

— Lómente. 

— ¡Dios|:nio!  esclamó  de  repente  la  Gi- 
bosa cuando  Agricol  se  dirigía  á  dejar  su 
dinero  en  el  armario,  ¡  qué  flor  tan  her- 
mosa es  esa  que  tienes  en  la  mano  !  En 
mi  vida  he  vista  ninguna  que  se  le  parez- 
ca... ¡y  en  el  rigor  del  invierno  ¡...Mi- 
radla, miradla,  señora  Francisca! 

— ¡  Qué  tal ,  madre  mia  !  dijo  Agrícol 
aproximándose  á  su  madre  para  enseñar- 
le la  flor  desde  nías  cerca.  Mírala  y  remí- 
rala ,  y  huélela  sobre  todo,  porque  os  im- 
posible encontrar  un  aroma  mas  dulce  ni 
mas  agradable..',  es  una  especie  de  mez- 
cla de  vainilla  y  de  flor  de  naranjo  (1). 

— -Tienes  razón,  hijo  mió.  ¡Qué  olor 
tan  hermoso!  dijo  Francisca  con  admira- 
clon.  ¿En  dónde  te  la  has  encentrado? 

— ¡  Encontrado!  dijo  Agricol  riéndose.  . 
¿Crees  que  flores  como  estas  se  pueden 
encontrar  por  las  calles  desde  la  puerlu 
del  Maine  hasta  la   callejuela  de   Briso- 
Miche? 

— Pues  entonces,  ¿de  dónde  te  ha  vel- 
ludo ?  preguntó  la  Gibosa  (pie  participaba 
de  la  curiosidad  de  Francisca. 

— ¿Queréis  saberlo?  pues  bien,  escu- 
chadme... y  con  (si  sabrás,  madre  mia, 
una  de  las  razones  por  qué  he  lardado  en 

(1)  Flor  magnífica  del  Crlnun  amabili*, 
planta  admirable  y  hermosísima  que  se 
-conserva  en  las  estufas  ó  invernaderos  de 
los  jardines. 
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Venir  mas  que  otras  noches...  Porque  ade- 
mas île  tata  cMM  he  tenido  otra.  Ksta 
patea  la  noche  de  las  aventuras...  Venia 
yo  lucia  otea  i  muy  bien  paso,  ruando 
.il  llegar  ai  estremo  de  la  calle  de  Rabilo- 
uf .  -cutí  un  ladrido  dulce  y  lastimero: 
había  allí  im  pneu  de  claridad...  comencé 
a  mir.irp.T  todos  lados...  y  héteat|ul  que 
veo  la  nui  hermosa  perrilla  que  puede 
imaginarse;  bequeíiita,  negra,  cou  man- 
chas de  color  de  (liega,  unas  orejas  anchas 
y  latgaa  que  le  caían  hasta  las  patitas,  y 
unas  Iniías  largas  también  y  tan  linas  co- 
mo la  seda. 

—  Kra  una  perrilla  que  se  liabia  perdi- 
do, ;.  no  es  \erdad? 

— exactamente.  Cojí  al  pobre  animali- 
to  que  comenzó  á  lanieru.e  las  manos,  y 
m  que  tenia  un  collar  {formado  con  una 
hermosa  cinta  de  raso  encarnado  anudada 
con  una  borla;  pero  como  eslo  no  me  de 
eia  á  tpiien  pertenecía,  levanté  la  cinta  y 
entonces  vi  debajo  de  esta  otro  collarcito 
formado  con  varias  cadenas  de  oro  ó  de 
plata  sobredorada  y  una  pequeña  chapa... 
Saqué  un  fósforo  de  mi  petaca  ,  lo  estre- 
gué y  por  este  medio  tuve  la  claridad  ne- 
cesaria para  leer  un  letrero  que  estaba  en 
aquella  chapa  y  decia  :  Lutina  pertenece  <. 
/■;  <i -ii •  rila  Adriana  <t>  Cardátüh,  catíe  de 
BaMone .  Wémero  7. 

— Afortunadamente  te  encontrabas  en 
esa  misma  calle  según  me  acabas  de  de- 
cir ,  repuso  la  Gibosa. 

— Asi  es  verdad.  Comencé á  bttSCOresiu 
mjmero  y  llegué  á  la  pared  de  un  jardin; 
y  al  concluirse  esta  pared  me  encontré  u 
la  puerta  de  ui\  pabellón  que  depende  sin 
duda  de  alquil  gran  palacio  situad. '.il  otro 
oto  del  jardin  que  tiene  prt  tensiones 
y  apariencias  de  un  parque  antiguo;  le- 
vanté la  cabeza  y  vi  encima  de  una  puerta 
falsa  el  número"  recientemente  pintado. 
Llamó,  val  rabo  de  algunos  instantes  que 
tardaron  quizá  en  examinar  al  sugetoque 
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llamaba  ,  porque   .se.    me   figuró  ver  doi 

ojos  asomarse  al  ventanillo  del  | 

cabo  de  algunos  instantes,  repilo,  ahin- 

ron Casi  me  atrevo  a  asegurar  ■  ;■ 

que  os  diga  desde  ahora no  lo  vais  a 

creer 

— ¿Por  qué  no  lo  hemos  de  creer,  hij  > 
mió? 

— Porque  mas  bien  que  una  cosa  su- 
cedida hoy,  parecerá  la  relación  de  un 
cuento  de  Hadas. 

— ¿Un  cuento  de  Hadas?  dijo  la  Gibosa. 
— Igual;  enteramente  igual.  Yo,  toda- 
vía estoy  sorprendido  y  maravillado  de  lo 
que  he  visto...  es  como  el  vago  recuerdo 
de  un  sueño. 

— Vamos  á  ver,  dijo  la  madre,  cuya 
curiosidad  estaba  ya  escitada  hasta  el  punto 
de  no  sentir  que  la  cena  de  su  .hijo  co- 
menzaba á  exbalar  cierto  tufillo  de  es- 
tarse quemando. 

— En  cuanto  á  lo  primero  tengo  que 
decir,  repuso  Agricol  riéndose  al  ver  Ja 
impaciente  curiosidad  que  había  desper- 
tado ,  que  la  persona  que  me  abrió  la 
puerta  fué  una  señorita,  pero  tan  linda  y 
tan  graciosamente  vestida,  que  se  hubiera 
creído  que  era  un  retrato  de  los  tiempos 
pasados.  Aun  no  había  yo  hablado  una 
palabra  cuando  ella  esclamó:  ;  Dios  mío! 
Diga  Yd.,  és  Lulina  ¿os  verdad?  ¡La  ha- 
bí lis  encontrado  y  la  habéis  traído!  ¡Cuánto 

sr  va  a  alegrar  la  señorita  Adriana ! 

Venid,  venid  conmigoá su  presencia, por- 
que estoy  segura  de  que  si  os  marcharais 
sin  verla  tendría  luego  un  sentimiento, 
asi  como  ahora  tendrá  un  placer  muy 
grande  en   daros  personalmente  la 

eias Y  sin  dejarme   tiempo   para   r«  s- 

fpnder,  me  hizo  una  seña  para  qué  la 
siguiera lil  describiros  tuda  la  magni- 
ficencia, todo  el  gusto  y  toda  la  ri<|iio/a 
due  yo  vi  allí,  es  cosa  superior á  mis  fuer- 
zas. Atravesamos  una  sala  pequeña  que 
estaba  a  medio  iluminar  y  cuyo  ambienta 
43 
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era  embalsamado  y  agradable.  La  joven 
caminaba  delante  de  mí  bastante  de  pri- 
sa   Por  fin  se  abrió  de  repente  una 

puerta.  ¡Oh!  ¡Entonces  quedaron  des- 
lumhrados mis  ojos!  Yo  no  lio  visto  en 
mi  vida  una  cosa  semejante.  Aquello  era 
una  especie  de  reflejo  deslumbrador  de 
oro,  de  luí  de  cristal  y  de  rosas;  y  en  me- 
dio de  todo  este  espectáculo  sorprendente 
se  veia  sentada  una  señorita  de  una  be- 
lleza sin  igual que  tenia  los  cabellos 

rojos,  ó  por  mejor  decir,  del  mismo  color 
y  tan  brillantes  como  el  oro...... Tampoco 

be  visto  ninguna  caballera  semejante:  es-; 
tos  cabellos  estaban  unidos  á  unos  ojos 
negros,  á  dos  labios  encarnados  y  á  una 

blancura  hermosísima Esto  es  todo  lo 

que  yo  recuerdo porque  os  jo  repito, 

estaba  tan  deslumhrado  con  aquel  brillo 
general ,  que  me  parecía  ver  las  cosas  al 

través  de  un  velo —  Señorita,  dijo  la 

joven  que  me  habia  guiado  á  aquel  sitio, 
y  á  la  cual  jamás  hubiera  yo  podido  con- 
siderar como  una  doncella  ,  aqui  tenéis  á 
Lutina.  El  Sr.  la  ha  encontrado  ylatrae. 
— ¡Ayl  señor,  me  dijo  con  una  voz  dulce 
é  insinuante  la  señorita  de  los  cabellos 
dorados,  ¡cuántas  gracias  debo  daros  por 
este  servicio !  Yo  quiero  entrañable- 
mente á  Lutn.a Y  en  seguida,  juzr 

gando,  sin  duda  por  mi  trage,  que  ella 
p;)dia  ó  que  debia  mostrar  su  agradeci- 
miento por  el  hallazgo  de  otro  modo  que 
por  palabras,  tomó  una  bolsa  de  seda  y 
me  dijo  aunque  con  alguna  irresolución: 
— Sin  duda  os  ha  costado  algún  trastorno 
el  poder  traerme  á  mi  Lutina  :  acaso  ha- 
béis perdido  en  ello  parie  del  tiempo  que 
tuvierais  destinado  á  vuestras  obligacio- 
nes  permitidme  por  consiguiente 

y  al  decir  esto  alargó  su  mano  con  la  bolsa 
hacia  mí, 

— ¡Ay,  Agricol!  dijo  la  Gibosa  triste- 
mente, ¡cómo  se  desprecia  á  nuestra  clase! 

— Aguarda  hasta  que  oigas  el  fin ,  y 


perdonarás  á  esta  señorita.  Conociendo 
probablemente  por  medio  de  un  golpe  de 
vista,  que  me  habia  ofendido  con  el  ofre- 
cimiento de  la  bolsa,  tomó  una  rosa  mag- 
nífica de  entre  las  que  habia  á  su  lado  en 
un  vaso  de  porcelana  ,  y  dirigiéndose á  mí 
con  un  acento  lleno  de  gracia  y  de  ter- 
nura que  dejaba  traslucir  lo  que  sentía 
haber  lastimado  mi  delicadeza  con  el  an- 
terior ofrecimiento,  me  dijo: 

— A  lo  menos  aceptareis  esta  flor..... 

— Tienes  razón,  Agricol,  dijo  la  Gibosa 
sonriéndose  melancólicamente.  Es  impo- 
sible reparar  ron  mayor  finura  un  error 
cometido  involuntariamente. 

—  ¡  Que  bien  adivinaba  esta  señorita  el 
carácter  de  mi  hijo  !  esclamó  Francisca 
enjugándose  los  ojos-. 

— ¿Es  verdad,  madre  raía,  que  adivi- 
naba perfectamente  mi  carácter?  Pero  en 
el  momento  en  que  yo  lomaba  la  flor  de 
sus  manos,  sin  atreverme  á  levantar  los 
ojos,  porque  aunque  no  soy  tímido  encon- 
traba yo  en  esta  señorita  alguna  cosa  que 
á  pesar  de  su  bondad  me  infundía  respe- 
to; en  aquel  momento,  digo,  se  abrió 
otra  puerta  y  otra  joven  alta,  morena, 
vestida  de  un  modo  estraño  y  elegante, 
dijo  á  la  hermosa  de  los  cabellos  de  oro: 
«señorita,  él  está  ahí».  Al  punto  se  le- 
vantó ésta  y  me  dijt):  perdonadme,  señor: 
no  olvidaré  nunca  que  os  he  debido  un 
momento  de  placer....  Y  os  suplico  que 
en  todas  las  épocas  y  en  todas  las  situa- 
ciones os  acordéis  de  Adriana  Cardoville. 
En  seguida  desapareció,  sin  que  yo  en- 
contiára  palabras  con  que  responder  á 
aquellos  ofrecimientos  afectuosos.  La  jo- 
ven que  me  habia  guiado  á  aquella  habi- 
tación, volvió  á  guiarme  para  que  saliera 
de  ella,  me  hizo  á  la  puerta  una  graciosa 
reverencia;  y  heme  aquí  otra  vez  en  la 
calle  de  Babilone,  pero  tan  absorto  y  tan 
deslumhrado  como  si  saliese  de  algún  pa- 
lacio encantado... 
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— Tenias  ra/.on,  liij  >  mi  >,  en  decir  que 
eso  tiene  cierto  aire  de  un  cuento  de  Ha- 
d.is.  j  No  es  verdad,  querida  Gibosa? 

— Si,  seilora,  contestó  la  joven  con  un 
tono  distraído  y  meditabundo  queAgrícol 
no  notó. 

— Lo  (  ]  1 1  c  me  lia  interesado  mas  que 
todo  os,  quo  osla  señorita  á  posar  dé  la 
satisfacción  que  recibía  en  ver  á  su  perri- 
ta  pérdida,  lejos  de  olvidarme  pur  ella, 
como  tantas  otras  muiros  hubieran  hc- 
clió  á  haberse  encontrado  en  su  lugar,  no 
M  ha  cuidado  do  ella  «leíante  do  mi.  Ksta 
conducta  anuncia  talento  y  delicadeza, 
¿no  es  asi,  fiibnsilla?  Kn  fin,  yo  creo(á 
esta  señorita  tan  buena,  tan  generosa, 
que  en  circunstancias  apuradas  yo  no  ti- 
tubearía en  apelar  á  su  buen  corazón 

— Es  verdad ,  respondióla  Gibosa  que 
cada  vez  iba  poniéndose  mas  detraída. 

La  pobre  joven  sufría  amargamente... 
No  abrigaba  ningún  sentimiento  de  envi- 
dia ni  de  celos  contra  esa  señorita  desco- 
nocida, que  por  su  hermosura  ,  \,  ir  su 
opulencia  y  por  la  delicadeza  de  su  proce 
der,  parecía  deber  pertenecer  i  una  esfera 
tan  alta  y  deslumbradora,  que  ora  impo- 
sible «pie  alcanzase  allá  la  limitada  vista 
de  la  Gibosa...  Pero  dando  involuntaria- 
mente una  ojeada  dolorosa  sobre  si  mis 
ma,  jamás  acaso  había  sentido  la  infeliz 
C  n  tanta  vehemencia  el  poso  do  su  feal- 
dad y  de  --u  miseria... 

V  sin  embargo,  la  resignación  de  esta 
noble  criatura  era  tan  dulce  y  tan  humil- 
de, que  la  única  eo>a  que  de  toda  la  rela- 
ción la  había  causado  alguna  indisposición 
momentánea  contra  Adriana  de  Cardo  vi- 
lle, había  sido  la  oferta  (pie  de  la  bolsa 
había  hecho  á  Agrícol;  pero  el  modo  tan 
sna\o  y  encantador  con  que  había  repa- 
rada apresuradamente  su  falta,  hizo  des- 
vanceer  la  impresión  desagradable,  y  la 
captó  completamente  mi  afecto... 

Tero  su  corazón  estaba  quebrantado,  y 


sus  ojos  no  podían  casi  detener  la*  lagri- 
mal que  se  agolpaban  ó  ello»,  al  a  ni<  m- 

plar  lo  preciosa  que  debía  I6f  para    .Vjii- 

•ol  ¿iquilla  magnifies  flor  tau  locan*  y 
oloro>a  recibida  de  una  mano  encanta- 
Jora. 

— Ahora,  madre  mía,  que  sabéis  ¡ya 
una  de  las  causas  de  mí  tardanza,  qn  no 
deciros  la  otra,  luí  el  momento  que  en- 
traba aqui  en  casa,  me  he  encontrado  al 
tintorero  al  pie  de  !a  escalera  que  cmi  el 
brazo  teñido  de  un  hermoso  color  de  ver- 
de-lagarto,  me  ha  detenido  y  me  ha  di- 
cho con  tono  do  miedo,  que  babia  creído 
ver  á  un  hombre  bastante  bien  vestido 
rondar  al  rededor  do  esta  casa  como  si  es- 
pionara á  alguno;  á  lo  cual  le  he  respon- 
dido: ¿Y  que  os  importa  á  vos?  f Tenéis 
miedo  de  que  os  sorprendan  vuestro  so- 
neto de  confeccionar  ese  hermoso  verde 
de  que  tenéis  puesto  un  guante  que  o>  lle- 
ga hasta  el  codo? 

— ¿Y  que  querrá  en  efecto  ese  hombre, 
Agrícol?  dijo  Francisca. 

—  No  lo  sé,  madre  mía:  y  tampoco  me 
meteré  en  averiguarlo-.  Lo  que  si  he  pri  - 
curado  hacer  ha  sido,  que  el  tio  Leriot  se 
vuelva  á  su  habitación;  porque  debe  ¡m- 
poi  tarlo  muy  poco  ser  espiado,  como  me 
importa  á  mi  que  me  espíen  ni  me  dejen 
me  espiar. 

Diciendo  estas  palabras  sacó  la  bolsa 
do  cuero  que  contenia  Io<  jornales  de  la 
semana,  y  la  dejó  en  el  cajón  de  euuiedío 
del  armario. 

Kn  tanto  qué  Francisca  ponia  en  una 
punta  de  la  mesa  la  sartén  en  que  estaba 
la  cena  de  su  hijo,  la  Gibosa  saliendo  re- 
pentinamente de  su  distracción,  ecli 
en  una  palancana,  y  presentándola  á  Agrí- 
col le  dijo  con  voz  dulce  y  tímida: 

—  Para  que  le  laves  las  mai 

— Gracias,  Gibosilla ;  E*  que  eres 

muy  cumplida  !  Y  luego  con  la  m  iv  >i  na- 
turalidad del  mundo  la  dijo:   En  rec  im- 
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-pensa  de  este  servicio  torrta  esla  flor 

— ¡  Qué  !  ¿.  me  te  das ?...  esclamó  la  jó- 
Vcn  con  voz  trémula  y  cubriéndose  el  pá- 
lido y  macilento  semnlante  con  un  Vivo 
color  encarnado.  ¡  Tú  me  das  esa  sober- 
bia flor que  te  ha  dado  á  tí  tina  seño- 
rita tan  hermosa,  tan  rica,  tan  buena, fan 
graciosa!....  Y  la  pobre  Gibosa  repetía 
con  una  especie  de  ftlegria  febril:  ¿Con- 
que tú  me  la  d.is?  ¿Con  qué  tú  me  la 
das? 

— ¿Y  que  diablos  quieres  que  haga  yo 
con  ella?  ¿Que  la  ponga  sobre  mi  cora- 
zón?... ¿Que  la  ponga  en  un  alfiler?  dijo 
A-grlcol  riendo.  Yo  he  sentido  un  gran 
placer  en  la  manera  con  que  irte  ha  reci- 
bido esta  señorita  para  darme  las  gracias: 
estoy  satisfecho  de  haber  hallado  su  per- 
rilla; y  tengo  también  ahora  otra  satisfac- 
ción en  darte  esta  flor,  pues  veo  que  tan- 
t)  lo  apeteces....  Ya  ves,  la  recompensa 
ha  sido  bullía. 

Al  decir  esto  y  én  tanto  que  la  Gibosa 
recibía  la  flor,  temblando  de  contento,  de 
emoción  y  de  sorpresa ,  el  joven  herrero 
se  ocupaba  en  lavar  sus  manos  ennegre- 
cidas con  el  polvo  del  bien  o  y  el  humo 
del  carbón;  y  el  agua  un  momento  antes 
limpia  y  cristalina,  se  volvió  negra. 

Agricol  mostrando  con  lósojosesta  me- 
tamorfosis á  la  Gibosa,  la  dijo  en  voz  ba- 
ja y  sonriéndose  : 

—  He  aquí  una  tinta  económica  pafa 
^nuestros  pintores  de  brocha  gorda...  Ayer 
acabé  una  poesía,  de  la  (jilo  no  estoy  muy 
descontento....  Ya  le  la  leeré. 

Mientras  decía  esto  Agricol,  se  secaba 
las  maims  con  la  pinte  delantera  de  su 
¡blusa ,  y  la  Gibosa  volvía  á  colocar  la  pa- 
lancana en  el  sitio  de  dünde  la  habia  to- 
rnado. 

—  ¿No  podías  haber  pedido  una  toba- 
dla? dijo  Francisca  á  su  hijo.  ¡  Limpiarse 
,:as  manos  con  la  blusa  ! 

— Madre  mia,  ella  está  abrasada  con  el 


fuego  de  la  fragua  todo  el  dia y  no  là 

viene  mal  por  consiguiente  este  refrescó 
por  la  noche.  ¿No  es  verdad?  Ahora  re- 
gáñame.... si  le  atreves....  ¿A  ver? 

La  úniea  respuesta  que  Francisca  díóá 
esta  réplica,  hié  cojer  entre  sus  manos  la 
cabeza  de  su  hijo,  acercar  aquella  cara 
tan  llena  de  franqueza,  de  resolución  y  de 
talento,  mirarla  un  instante  con  orgullo 
maternal,  y  eslampar  en  su  frente  una 
infinidad  de  besos. 

— Vamos,  siéntate./.  Todo  el  dia  estás 
de  pié'  en  la  fragua ,  y  justo  es  que  des- 
canses un   rato,  porque,  ya  es  algo  tarde. 

—  ¡  Eso  es  \ j  En  tu  sillon  me  voy  á 

sentar!....  ¡  No  fallaba  mas!  ¡  Esta  es  la 
cuestión  de  tocias  las  noches!  Quítale  de 
ahí,  porque  yo  estoy  bien  sentado  en  cual- 
quiera silla.  ' 

—  No  señor  :  justo  es  que  después  de 
tanto  trabajo  por  el  dia  te  sientes  por  La 
noche  en  esa  silla  para  descansar  mejor. 

—  Esta  es  mucha  tiranía,  mi  querida 
Gibosa,  dijo  sentándose  alcgrementeAgri- 
col.  Si  he  de  decir  la  verdad,  á  pesar  de 
mi  resistencia  me  encuentro  perfectamen- 
te en  este  asiendo Desde  que  rne  arre- 
llané un  momento  en  cierta  época  en  el 
trono  de  las  Tuileries,  no  he  encontrado 
asiento  mas  cómodo  que  este  sillon. 

Francisca  Baudoin,  puesta  en  pié  á 
un  lado  de  la  mesa,  partía  el  pan  para  su 
hijo,  en  tanto  que  la  Gibosa  le  echaba  de 
beber  en sü  vasito  de  plata;  y  presentaba 
una  escena  interesante,  ver  la  solicitud 
con  que  estas  dos  buenas  mugeres  cuida- 
ban de  aquel  hombre  que  era  tan  qucii- 
do  por  ella?. 

—  ¿Quieres  acompañarme  á  cenar? di- 
jo Agricol  á  la  Gibosa. 

— Gracias,  Agricol,  contestó  la  costu- 
rera bajando  la  vista.  He  comido  muy 
tarde. 

— Haces  bien*-...  asi  como  asi  yo  te  lo 
decía  por  mero  cumplimiento,  porque  tu 
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llenes  lu  mamas,  y  por  cuanto  hay  en  el 
mundo  no  eonieriM  una  solí  m*z  con  no- 

solrot En  e>o  te  pareces  á  mi  madre 

ijiir  prtliri.'  comer  siempre  sola ;  de 

c>.i  manera   aliena  en  mi  comida  sin  qué 
yo  lo  sopa. 

— No,   hijo  mió lo  hago  asi  porque 

conviene  mas  á  mi  salud comer  á  Her- 
ías hora.*....  Dime....  (\<'st;í  luieno  es>o? 

—  ¿Bueno ?....  está  mejor  que  hueno; 

está  esquisto j  Bacalao  con  nados!.... 

Vamos  \o  >oy  cieno  por  el  baratan y 

líe  buena  gana  seria  yo  pescador  en  Ter- 
ra nova. 

Sin  embargo  de  estas  palabras,  Agricol 
no  encontraba  muy  confortante  aquel  ali- 
mento fiara  dospue?  de  un  din  de  penoso 
trabajo  ;  y  si  notaba  de  algo  insípido  el 
manjar,  que  tenia  además  cierto  gustillo 
á  pegado  durante  s-,i  relación  de  los  suce- 
sos de  la  noche.  Pero  á  trueque  de  no 
descontentar  á  su  madre,  lo  comia  con  el 
mayor  apetito  aparento;  aM  es  que  la  bue- 
na muger  encantarla,  de  ver  cerner  á  su 
hijo  el  pescado  con  tanto  gusto,  le  drcia 
cou  cierta  sati»facrion  : 

—  Me  alegro,  lujo  mío,  de  que  lanío  te 
guste  esa  comida:  el  viernes  y  el  sábado 
próximos  le  la  pendré  también. 

—  Mea,  madre  mía,  gracias perón  o 

me  Pangad  una  iniMua  cosa  dos  días  Se- 
guida», porque  ese  es  cl  modo  de  que  mi 
me  harte  de  ella...  Tratemos  ahora  de  en 
que  hemos  de  emplear  el  dia  de  mañana, 
que  e>  flo mingo.  Ks  preci>o  que  procure- 
mos divertimos  mucho,  porque  bar.-  al 
gnu  tiempo  que  noto  en  I  í  cierta  tris  tuza, 

y  no  sé  (¡ne  motivos  tienes Mu  algunos 

momentos  lie  llegado  á  sospechar  >i  esla- 
rás  enfadada  conmigo.... 

— ¿Knfadada  contigo,  hijo  mió?  contigo 
que  eres  el  modelo....  Je  ! 

— Corriente,  comente:  si  t>s  verdad 
■  estás  enfadada  ni  triste,  dame  una 
prueba  de  ello,  ofreciéndome  venir  maña-    testo: 


IT.t 

na  á  algún  punto  éonda  le  distraigas  un 

ralo —  Acaso  esta  señorita se  dignara 

acompañarnos  como  otra  vez,  dijo  \ 

col  inclinando  un  poco  bu  cabota  liana   la 
(jibosa. 

l£sU  >e  ruborizó,  bajó  los  ojos,  tomó  su 
rostro  una  dolorosa  espresion  de  tristeza) 
amargura,  y  no  contestó. 

— Francisca  dijo  á  su  hijo:  No  hijo  mió... 
Yo  tengo  ocupado  todo  el  dia...  \a  lo  sa- 
bes  

— Bueno,  pues  si  tienes  el  dia  ocupado 
que  sea  por  la  noche....  No  creas  Que  te 
voy  á  proponer  que  vayamos  á  la  come- 
dia.... pero  he  oido  decir  que  un  lamoso 
jugador  de  manos  en 

— Hijo  mió,  todos  los  de  este  oficio  ha- 
cen las  mismas  cosas.     # 

— Si,  pero  según  be  oido,  este  es  mas 
diestro  y  tiene  mucha  mayor  habilidad  que 
los  demás. 

— Bueno,  hijo,  bueno:  yo  no  impido 
nunca  á  los  demás  que  hagan  lo  que  les 
acomode. 

— Ks  verdad,  perdor.admc,  madre  mia; 
mañana  iremos  si  queréis  á  pasearnos  á 
los  Butetarei  con  la  pobre  (¡ibosa  ,  que 
hace  )*  mas  de  tres  meses  que  no  ha  sa- 
lido con  nosotros y  |(»  que  es  sin  noso- 
tros, la  pobre  no  salo  nunca. 

—No  :  \(  te  tu  solo,  hijo  mió.  Mañana 
es  dia  de  Tiesta  ,  y  es  muy  justo  que  tu  te 
\a\  as  á  tus  diversiones. 

— Vamos,  fiibosilla,  ayúdame  tu  á  de- 
cidir á  mi  madre. 

—  Va  sabe,  A-iieol,   dijo   la   costurera 
avergonzándose  y  bajando  los  ojo>:  yasa 
bes  que  yo  no  délo  vilir  contigo...  y  ron 
Id  ma  lie... 

—¿Y  por  qué,  s*.fioiii;i  »...  ¿Se  piiede, 
mu  comeler  una  in  IÍMre<  inri,  preguntaros 

.  i.  ;  ahtfl  tljorn  tono  fes- 
tivo Agrleof. 

I  nrio  Insumiente  v  coi- 
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— Porque  no  quiero  esponeros  otra  vez 
á  que  tengáis  por  mi  una  disputa,  Agri- 
cole.. 

— ¡Ah!  perdóname...  perdóname,  di- 
jo el  herrero  con  un  tono  de  verdadero  y. 
sincero  agradecimiento,  golpeándose  en  la 
frente  con  impaciencia. 

La  alusión  de  la  Gibosa  se  había  refe- 
rido al  hecho  siguiente:  - 

Algunas  veces,  aunque  muy  pocas,  por- 
que ella  lo  huía  con  la  mayor  prudencia  , 
la  pobre  joven  había  ido  á  pasear  con 
Agricol  y  su  madre;  esto  era  para  ella  una 
gran  satisfacción.  Después  de  haber  vela- 
do muchas  noches  y  ayunado  no  pocos 
dias  para  podéY  ahorrar  la  cantidad  sufi- 
ciente con  que  comprar  un  modesto  pero 
decente  gorro  y  un  chai  proporcionado  á 
su  clase  para  no  avergonzar  á  las  perso- 
nas que  la  acompañaban  ,  cinco  ó  seis 
vueltas  dadas  en  uno  de  estos  paseos 
agarrada  del  brazo  de  aquel  á  quien  ado- 
r.iba  en  secreto,  habían  sido  las  únicas 
horas  de  felicidad  que  había  disfrutado  en 
toda  su  vida. 

Cuando  el  último  día  en  que  paseaba 
con  esta  compañía,  al  dar  una  vuelta,  un 
hombre  brutal  y  grosero  la  dio  un  fuerte 
codazo,  la  pobre  no  pudo  contener  un  li- 
gero grito  de  dolor  que  se  escapó  involun- 
tariamente de  sus  labios.  El  hombre  gro- 
sero contestó  á  esta  muestra  de  dolor  di- 
ciendo: ;  Aguántate,  jorobada  ! 

Agricol  estaba,  como  su  padre,  dotado 
de  esa  paciencia  noble  que  la  fuerza  y  el 
valor  dan  á  los  corazones  generosos;  pero 
tenia  también  una  violencia  irresistible 
cuando  se  trataba  de  castigar  algún  insul- 
to cobarde.  Asi  fuá  que  irritado  de  la  bru- 
talidad de  aquel  hombre  que  podía  tener 
su  edad  y  su  estatura  y  aparentaba  tener 
fuerzas  iguales,  le  sacudió  los  dos  mejores 
bofetones  que  haya  podido  sacudirla  ma- 
no de  un  herrero  en  la  cara  de  otro  hom- 
bre: quise  contestar  cu  k>s  mismos  térmi- 


nos el  abofeteado,  pero  Agricol  redobló 
con  estremada  agilidad  la  corrección  con 
no  poca  risa  de  los  espectadores,  y  el  otro 
se  vio  precisado  á  escabullirse  entre  la  gen- 
te perseguido  por  los  silvidos  y  la  burla  de 
todos  los  que  habían  presenciado  aquella 
escena. 

Esta  es  la  aventura  que  la  pobre  Gibo- 
sa acaba  de  recordar,  diciendo  que  no 
quería  salir  con  Agricol  para  no  esponer- 
lo á  otra  nueva  cuestión  por  causa  suya. 

Fácil  es  conocer  la  pena  que  tendría  el 
obrero  por  haber  dispertado,  aunque  sin 
querer,  el  recuerdo  de  esta  desagradable 
circunstancia....  ¡ay!  y  mucho  masdesa- 
gradable  para  la  Gibosa  de  lo  que  Agricol 
podía  suponer,  porque  ella  le  amaba  muy 
apasionadamente...  y  porque  conocía  que 
su  ridicula  configuración  había  sido  el  mo- 
tivo de  esta  disputa, 

Agricol  que  á  pesar  de  su  fuerza  varo- 
:.¡1  y  de  su  valor,  tenia  la  sensibilidad  ino- 
cente de  un  niño,  refiecsionó  acerca  de  fo 
doloroso  que  debía  ser  este  recuerdo  para 
aquella  joven,  sintió  que  se  le  arrasaban 
los  ojos  con  una  hígrima  ,  y  tendiéndola 
una  mano,  la  dijo  con  acento  cariñoso: 

— Perdóname  la  necedad  que  acabo  de 
cometer...  y  dame  un  abrazo  en  muestra 
de  que  me  perdonas... 

Yen  seguida  estampó  dos  besos  pater- 
nales en  las  pálidas  y  enjutas  megillas  de 
la  Gibosa. 

A  esta  muestra  tan  marcada  de  afecto, 
los  labios  de  la  joven  perdieron  su  color, 
»-l  corazón  latió  violentamente,  y  lauta 
fué  su  conmoción,  que  tuvo  (píe  apoyarse 
en  un  ángulo  de  la  mesa  para  poder  sos- 
tenerse en  pié. 

— Tií  me  perdonas  ¿no  es  verdad?  la 
dijo  Agricol. 

— Sí;  si,  contestó  ella  procurándolo!-, 
lar  su  emoción.   Perdóname  tú  también 
mi  debilidad...  pero  el  recuerdo  de  un  he- 
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"chr»  OU'  lia  causado  ligón  ma! ¡Temí  !  tarja  m„.  ,.|  tj¡,  -tal,a ,  porque  noi  decia*  n 

enfonce*  lauto  pur  tí! ¿O"1'  hubiera  on  rraoqtaaaa  de  soldado  que  Wa  regular- 


Mtceriidosi  ta  Renie  hubiera  turnado  la  de- 
fensa rie  a(|iiel  hombre?.., 

— ¡Dios  nuit!  dijo  Francisca,  saliendo 
a  ayudar,  sin  salterio,  á  la  (¿iboMi.  Kn  mi 
\  ida  he  tenido  tanto  miedo  cuino  entonces. 

—  Kn  cuanto  á  eso,  inailie  rnia,  replicó 
VgYicol  queriendo  dar  otro  j»iro  á  esta  con- 
versación tan  riesagndable  para  él  y  .para 
li  costurera,  tú...  la  mtiger  rie  un  solda- 
do... de  un  "ranaderoá  caliallode  laguar 
dia  imperial...  no  tienes  mucho  ánimo... 
¡Oh!  ¡  Padre  valiente  !...  no...  escucha... 

no  quiero  pensir  que  esté  para  venir 

eso  me  trastorna  enteramente. 

—Está  para  llegar...  dijo  Francisca  sus 
pirando,  ¡  Dios  lo  quiera  I 

— ¡ Cómo !  madre  mia.  ¿Dios  lo  quie- 
ra.'... parduz  !  >erá  menester  que  (plie- 
ra... bastantes  misas  has  hecho  decir  pa- 
ra eso... 

—  Agricol hijo  mió,  dijo  Francisca 

interruni|)ii'iido  á   su  hijo  y  meneando   !a 

cabeza  con  tristeza no  haliles  d<'  ése 

modo...)  ademas,  se  trata  de,  lu  padre... 

— Vamos,  bien  está...  esta  nuche  ten- 
go suerte.   Ahora  tratemos  de  tí.  Vaya. 

Seguramente  me  vuelvo  luco  ó  tonto 

P"rdonadi«ie,  madre  mia...  <'sta  noche  no 
me  ocurre  otra  palabra;  perdonadme... 
ya  sabes  <pie  cuand  r  >c  aie  e-capan  algu 
iwspalabras  sobre  ciertos  aMinlos...es  in- 
voluntariamente... porque  sé  el  disgmio 
que  te  doj . 

—  N  i  OS  á  mí...  á   quien  ofendes. 
bre  hijo  mió. 

—  Lo  misino  es, 'porque  rio  conozco  na- 
da peor  que  ofender  á  una  madre...  pero 
en  cuanto  á  lo  que  te  decia  de  la  próxima 

llegada  de   mi  padre nu  hay  duda  et\ 

ello... 

— Lo  cierto  es  que  hace  cuatro  m 

que  no  hemos  recibido  carta  ninguna 

— Acuérdale,  madre  mia,  en  aquella 


po- 


niente pero  que  no  sucedia  lo  misma  (  n 
cuanto  a  escribir;  en  aquella  carta  m-s 
decia  que  no  estuviésemos  con  CuMi»rin 
por  él,  qqe  otaria  en  Paris  para  Ruca  ríe 

enero  ,  y  que  1res  ó  cuatro  dias  ante*  de 
su  llegad»  nos  diria  la  puerta  por  riom'e 
debía  entrar  para  que  yo  fuese  á  bufarle. 
— Tienes  r.izon,  hijo  mió...  >in  embar- 
go ya  estonios  en  febrero  y  todavía  no  tu- 
nemos nada... 

—  Kse  es  un  m  tivo  para  no  tener  que 
esperarle  mucho  tiempo;  todavía  voy  mas 
lejos,  y  no  entrañaría  que  el  buen  Gabriel 
llegase  casi  á  esta  misma  época...  mi  últi- 
ma carta  de  América  nos  lo  hacia  esperar 
así.  ¡Qué  dicha,  madre  mia,  si  tuda  la 
fainiiia  estuviese  reunida! 

— ¡  Dios  te  oiga,  hijo  miu  !  .¡esc  dia  se- 
rá para  mi  muy  hermoso  ! 

— Créeme, ese  dia  no  tardará  mucho... 
eotí  mi  pidic,  ó  no  hay  noticias... ó  si  las 
tenemos  son  buenas. 

— ¿Te  acuerdas  hiende  tu  padre,  Agri- 
col? dijo  la  (jibosa. 

— A  fé  mia  ,  si  he  de  decir  la  verdad , 
de  lo  que  mas  me  acuerdo  es  de  su  gran 
gorra  de  pelo  y  de  mis  bigotes  que  me 
causaban  un  miedo  del  diablo.  Solo  lacin- 
ia roja  de  su  cruz  sobre  las  vuelta*  blan- 
cas de  su  uniforme,  y  el  brillante  puño de 
su  sable,    me  reconciliaban  un   poco  con 

él;  ¿no  es  verdad ,  madre  mia? Pero 

;,i|iii'  tienes?  CStáí  llorando. 

—  ;  Pobre  Baudoin...  ha  debido  pade  i  r 
tanto...  desde  que  efiíá  separado  de  n  -  - 
tros...á  su  edad...  ma*4o  m  Mida  aiV.«'.  . 
;  Ah!  querido  hijo  mió...  se  me  parle  el 
corazón  cuando  pienso  que  tal  ve/  \a  j 
cambiar  únicamente  d«'  miseria. 

—¿Qllé  dice.? 

—  Demacradamente, yo  no  -ano  nada. 
_¡  :.  \o  hay  aquí 

Un  cuarl  i  pira  ti  \  pira  el,   y  una  musa 


176   '  ÀLBt'M» 

fiara  los  dos?  Madre  mia,  puesto  que  ha- 
blamos de  asuntos  caseros,  añadió  el  her- 
rén dando  á  su  \'ríí  una  nueva  expresión 
de  ternura  con  objeto  de  no  disgustar  á 
su  madre,  permíteme'  decirte  una  cosa; 
cuando  mi  padre  y  Ga!>:iei  ha;,  an  llega - 
xlo,  no  tendrás  necesidad  de  mandar  de- 
cir misas,  ni  cncen  1er  velas  por  ellos,  ¿no 
es  verdad?  Pues  bien,  con  estos  ahorros... 
mi  buen  padre  podrá  tener  diariamente 
su  liOtella  de  vino  y  tabaco  para  fumar  su 
pipa y  ademas,  los  domingos  le  dare- 
mos una  buena  conmuta  en  la  hostería. 

Algunos  golpes  que  dieron  en  la  puerta, 
interrumpieron  á  Agricol. 

• — Adelante,  dijo  ¿Ae. 

Vero  en  vez  de  entrar,  la  persona  que 
acababa  de  llamar  entreabrió  solo  la  puer- 
ta ,  y  se  rió  un  braz  s  y  una  mano  de  un 
brillante  veido  ipie  hacia  señas  de  inteli- 
gencia al  herrero. 

— Calla,  es  el  tio  Loriot...  el  modelo  de 

|>á  tintoreros dijo  Agricol;  entrad  sin 

cumplimiento,  tio  Leriot. 

— Mees  imposible,  hij  >  mió,  estoy  chor 
reando  tinte  de  pies  á  cabeza  y  si  entro 
todo  el  suelo  de  Mme.  Francisca  quedará 
salpicado  de  verde. 

— -Tanto  mejor,  parecerá  un  prado,  y 
para  mí  (pie  adoro  el  campo... 

— No  os  chanceéis,  Agricol,  tengo  que 
hablaros  en  este  mismo  momento. 

— ¿Será  acaso  sobre  el  hombre  que  es- 
pía la  calle?  tranquilizaos,  ¿qué  nos  im- 
porta? 

—No,  cieu  que  siHia  marchado,  ó  por 
mejor  decir  la  niebla  es  tan  espesa  que  no 
i»  o  venada;  pero  no  es  eso...  venid  al  ins- 
tante... es...  es  un  asunto  importante.. . 
•añadió  el  tintorero  con  aire  misterioso... 
mi  negocio  que  os  mlere-.a  a  vos  solo. 

— ¿A  mí  solo?  dijo  Agricol  levantándo- 
lo y  bastante  sorprendido,  ¿qué  será?  % 

—  \ndi  á  \er,  hij)  mió, dijo  Francisca. 

— Bien  está  ,  madre  mia;  el  «diablo  me 
lleve  si  entiendo  nada  de  esto. 


Y  en  esto  salió  el  herrero  dejando  á  sii 
madre  sola  con  la  Gibosa. 
XIV. 

LA   VIELTA. 

Agricol  volvió  á  entrar  á  los  cinco  mi- 
nutos; pálido,  con  rl  semblante  trastor- 
nado, los  ojos  llenos  de  lágrimas  y  con  las 
manos  trémulas;  ¡/ero  su  fisonomía  ma- 
nifestaba una  dicha  y  enternecimiento  es- 
traordinarios.  Paróse  un  momento  delan- 
te de  la  puerta ,  corno  si  la  emoción  rio 
le  hubiese  permitido  acercarse  á  su  ma- 
dre.... 

La  vista  de  Francisca  se  había  debili- 
tado tanto  que  no  notó  a' principio  el  cam- 
bio del  semblante  de  Agricol. 

— ¿Qué  es  eso,  hijo  mió?  ¿qué  hay? 
le  preguntó. 

Antes  que  el  herrero  pudiese  responder, 
la  Gibosa,  que  era  mas  perspicaz,  es- 
clamó  : 

— ¡Dios  mío!  ¿que  sucede,  Agricol? 
I  que  pálido  estás! 

—Madre  mia,  dijo  entóncesel artesano 
con  voz  alterada  y  dirigiéndose  precipita- 
damente á  Francisca,  sin  responder  ó  la 
Gibosa';  madre  mia  ,  es  menester  que  os 
preparéis  á  una  cosa  que  vá  á  admira- 
ros mucho...  prometedme  que  seréis  ra- 
zonable. 

— ¿Qué  es  lo  que  quieres  decir?...  ¡Co- 
mo tiemblas!...  mírame!  pero  la  Gibosa 
tiene  razón,  ¡estás  muy  pálido! 

— Madre  mia...  dijo  Agricol  poniéndose 
|  de  rodillas  delante   de   Francisca    y  co- 
jiéndola  las  manos,  es  preciso....  no  sa- 
béis... pero... 

Fl  herrero  no  pudoacabar;  laslágrimas 
de  gozo  le  embarazaban  la  voz. 

—  ¡Lloras,  hijoinio!  ¡Dios  mió,  qué 
sucede!  Me  asusta>. 

—  ¡Asustarle!  ¡oh!  no,  ¡  al  contrario! 
dijo  Agricol  limpiándose  los  ojos;  vas  á 
ser  muy  feliz.  Pero  os  repito  que  es  pre- 
ciso ser  razonable...  porque  la  demasiada 
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alpgría  perjudica  tanto  como  o 

—¿Cm'? 

— Bien  o>  decía  yo...  qui;  llegaría... 
— ¡Tu  padrel  eselainú  Francisca. 
V  en  esto  se  levantó  de  su  sillon. 
Pero  mi  sorpresa  \   su  emoción   fueron 
tan  \i\as,  que  llevó  una  mano  al  corazón 
como  queriendo  comprimir  los  latidos.... 
en  seguida  se  sintió  desfallecer... 

Su  hijo  la  sostuvo  y  la  a,  yudo  i  sentarse 
otra  vea. 

La  Gibosa  haliia  tenido  hasta  aquel  mo- 
mento la  discreción  de  separarse  durante 
la  escena  que  tanto  absurhia  á  Agricol  y 
á  su  madre;  aproximóse  al  cabo  con  timi- 
dez, creyendo  que  pedia  ser  útil,  porque 
la  fisonomía  de  Francisca  se  iba  alterando 
cada  vez  mas. 

— Vamos,  omino,  madre  mía,  repuso 
el  herrero;  el  golpe  esta  dado..,  ahora  no 
queda  mas  que  g  >zar  del  placer  de  ver  á 
mi  padre. 

— Pobre  Baudoin  mío! ...  al  cabo  de  diez 
años  de  ausencia...  me  parece  mentira... 
dijo  Francisca  desecha  en  lágrimas...  Di 
me,  ¿es  verdad,  Dios  mió,  es  verdad  i 

—  lis  tan  cierto....  que  sime  prometéis, 

no  alteraros  mucho os  diré  cuando  le 

veréis. 

—  ¡  Oh  !  pronto  ¿  no  es  verdad  ? 
— Si,  pronto. 

—  ¿Cuándo  llega  ? 

—  Puede  ser  que  de  un  momento  á 
otro....  mañana —  acaso  hoy 

—  I  Doy  ! 

—  ;  Y  bien  !  si,  madre  mía,  al  cabo  es 
forzoso  decírtelo —  en  este  momento  lle- 
ga.... ya  ha  llegado. 

—  ¡Ha....  ha!.... 
Francisca  tartamudeando  no  pudo  con 

cluir. 

— En  este  momento  estaba  abajo,  y  an- 

—  de  abrir  ha  rogado  al  tintorero  que 
venga  á  avisarme,  para  que  te  prepare... 


porque  este  buen   padre   teinia   que   un.i 
sorpresa  demasiado  fuerte  te  hiciese  mal... 

—  1  Oh  !    |  Dios  miu  I 

—  Ahora  está  ya  esperando,  repuso  i| 
herrero  con  indecible  espresion  de  dicha... 
jAh,  madre  mia  !  ya  no  puedo  mas,  lu 
ce  diez  minutos  que  me  late  tanto  el  co- 
tazón  que  mi  pecho  se  paite. 

Y  arrojándose  á  la  puerta,  abrió. 

Dagoberto,  trayendo  de  la  mano  á  llo- 
sa y  á  Blanca ,  se  presentó  en  el  umbral. 

Francisca,  en  lugar  de  echarse  en  los 
brazos  de  su  marido...  se  puso  de  rodillas 
á  rezar. 

Flevando  su  alma  á  Dios,  dio  las  gra- 
cias con  profunda  gratitud,  por  haber  es- 
cuchado sus  votos  y  sus  súplicas,  y  re- 
compensado sus  ofrendas. 

Los  actores  de  esta  escena  permanecie- 
ron silenciosos  é  inmóviles  durante  un  se- 
gundo. 

Agricol  movido  de  un  sentimiento  de 
respeto  y  de  delicadeza  ,  y  luchando  con 
trabajo  contra  el  impetuoso  impulso  de  su 
ternura,  no  se  atre\ia  á  abrazar  á  D.u 
berto;  estaba  esperando  con  viva  impa- 
ciencia que  su  madre  terminase  la  ora- 
ción. 

El  sddado  esperiinentaba  igual  senti- 
miento; uno  y  otro  se  comprimieron:  la 
primera  mirada  que  se  echaron  el  padre 
y  el  hijo  manifestaba  el  esceso  de  su  ter- 
nura y  veneración  por  aquella  escelen  te 
inuger  que,  distraída  en  su  rdigioso  fer- 
vor, olvidaba  á  la  criatura  por  el  Criador. 

Rosa  y  Blanca,  conmovidas  y  atónitas, 
miraban  cou  ínteres  á  aquella  muger  ar- 
rodillada, al  mismo  tiempo  que  la  Gibosa 
derramando  en  silenció  lágrimas  de  gOZO 
al  pensar  en  la  dicha  de  Agricol,  se  ha- 
bía retirad.>  al  rincón  mas  oscuro  del  cuar- 
to", conociendo  que  en  medio  de  aquella 
reunión  de  familia  debía  necesariamente 
ser  estraña  y  quedar  olvidada. 

Francisca  se  levantó  y  dio  un  paso  há- 

r. 
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fia  su  marido,  que  la  recibió  en  sus  bra- 
zos. 

Siguióse  un  momento  de  silencio  so- 
lemne. 

Dagobertoy  Francisca  no  hablaron  una 
palabra  ;  solo  se  oian  algunos  suspiros  y 

sollozos,  y  esclamaciones  de  alegría 

Cuando  los  dos  ancianos  levantaron  la  ca- 
beza, su  fisonomía  estaba  tranquila,  ra- 
diante y  serena porque  la  completa 

satisfacción  de  sentimientos  sencillos  y 
puros  no  produce  jamas  una  febril  y  vio- 
lenta agitación. 

— Hijas  mias...  dijo  el  soldado  con  voz 
enternecida  ,  y  señalando  á  las  huérfanas 
á  Francisca,  quien  las  miraba  con  admi- 
ración despues  que  se  calmó  su  primera 
sorpresa...  esta  es  mi  buena  y  digna  es- 
posa... y  será  para  las  hijas  del  general 
Simon  lo  que  he  sido  yo  mismo... 

— En  éste  caso ,  señora  ,  nos  mirareis 

como   hijas dijo  Rosa  acercándose  á 

Francisca  con  su  Hermana. 

—  ¡  Las  hijas  de!  general  Simon  !  es- 
clamó la  muger  de  Dagoberto,  cada  vez 
mas  sorprendida. 

— Si ,  lo  son  ,  mi  buena  Francisca.  .. 
y  vienen  conmigo  desde  muy  lejos,  no  sin 
mucho  trabajo....  mas  tarde  le  contaré 
todo  esto. 

—  ¡  Pobres  niñas  ! ¿padecen  dos  ángeles 
enteramente  ¡guales...  dijo  Francisca  con- 
templando  á  las  huérfanas  con  sumo  in- 
terés y  admiración. 

— A 'tora....  nos  toca  á  los  dos....  dijo 
Dagoberto  volviéndose  á  su  hijo. 

—  ¡Gracias  á  Dios!  esclamó  éste. 
Es  preciso  renunciar  á  describir  la  loca 

alegría  de  Dagoberto  y  de  su  hijo,  la  tier- 
na efusión  de  sus  abrazos  que  el  soldado 
interrumpía  para  mirar  á  Agiícoi  cara  á 
cara,  apoyando  sus  manos  en  los  espa- 
ciosos hombros  del  joven  herrero  con  el 
fin  de  admirar  mejor  su  varonil  y  franco 
rostro  y  su  cuerpo  suelto  y  robusto;  ei 


seguida  le  volvió  á  estrechar  contra  átr 
seno,  diciendo  : 

— I  Qué  buen  mozo  I  ¡que  bien  hecho'! 
¡que  buen  aire  I 

La  Gibosa  que  estaba  aun  retirada  á 
un  rincón  del  cuarto,  gozaba  de  la  dicha 
de  Agrícol;  pero  temía  que  su  presencia 
que  no  habían  notado  hasta  entonces, 
fuese  indiscreta.  Hubiera  deseado  mar- 
charse sin  ser  vista,  pero  no  podía. 

Dagoberto  y  su  hijo  embarazaban  en- 
teramente la  puerta;  la  fué  pues  forzoso 
permanecer  allí  ,  no  pudiendo  tampoco 
separar  sus  ojos  de  los  hermosos  rostros 
de  Rosa  y  de  Rlanca.  Jamas  habia  visto 
caras  mas  preciosas,  y  la  estraordinaria 
semejanza  de  las  dos  liuérfanas  aumenta- 
ba mucho  mas  su  sorpresa  ;  ademas  sus 
modestos  vestidos  de  lulo  parecían  anun- 
ciar que  eran  muy  pobres;  asi  es  que  la 
Gibosa  conoció  que  su  simpatía  hacia  ellas 
aumenta'ba  involuntariamente. 

—  ¡Ninas  mias!  tienen  frió;  sus  ma- 
necitas  están  heladas  y  desgraciadamente 
la  estufa  está  apagada....  dijo  Francisca. 

Y  en  esto  trataba  de  calentarles  las  ma- 
nos en  las  suyas ,  mientras  que  Dagober- 
to y  su  hijo  se  entregaban  á  una  efusión 
de  ternura  tanto  tiempo  reprimida..... 

En  el  momento  en  que  Francisca  dijo 
que  la  estufa  eslaba  apagada ,  la  Gibosa 
impaciente  por  ser  de  alguna  utilidad  con 
que  disculpar  su  presencia  ,  acaso  impor- 
tuna, fué  precipitadamente  el  cuarto  don- 
de estaba  el  carbón  y  la  leña  ,  tomó  unos 
cuantos  pedazos  pequeños,  vino  á  arro-. 
ilutarse  delante  de  la  estufa  y  con  algunas 
brasas  que  aun  quedaban  entre  las  ioni- 
zas consiguió  encender  el  fuego  que  no 
tardó  en  tonar  y  rechinar  para  servirnos 
de  los  términos  técnicos;  en  seguida  llenó 
de  agua  una  cafetera ,  la  colocó  en  la  ca- 
vidad de  la  estufa,  creyendo  que  las  huér- 
fanas tenían  necesidad  de  alguna  efusión 
caliente. 


Ai  ni  «. 
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*La  Gibosa  híl  i  todo  esto  con  mucho 
lilendo  y  celeridad;  naturalmente  (»»*ii - 
saban  tan  puco  en  ella  en  medio  de  las 

>¡\as  emociones  (Je  aquella  noche,  que 
Francisca,  enteramente  ocupada  de  llosa 
v  de  Blanca  ,  DO  notó  las  llamas  de  la  es- 
tufa HM  por  el  dulce  calor  que  esparcía 
y  un  poco  después  por  el  hervor  del  agua 
de  la  cafetera. 

F.l  fenómeno  de  un  fuego  que  se  en- 
ciende por  si  mismo  no  admiró  en  este 
momento  á  la  muger  de  Dagoberlo  que 
estaba  enteramente  absorta  pensando  <o- 
mo  colocaría  á  las  dos  jóvenes,  porque  ya 
sabemos  qjie  el  soldado  no  habia  creído 
deberla  prevenir  de  su  llegada. 

Repentinamente  se  oyeron  tres  ó  cuatro 
sonoros  alaridos  detrás  de  la  puerta. 

—  ¡Calle  I  es  mi  \iejo  Quitasolaccs,  di- 
jo Dagoberlo  yendo  á  abrir;  quiera  en- 
trar para  conocer  también  á   la   familia. 

Ouitasolaces  entró  saltando,  y  al  cabo 
de  un  segundo  se  persuadió  que  estaba 
»■/(  .<«  casa  como  vulgarmente  se  dice. 
Después  de  haber  refregado  su  largo  ho- 
cico en  la  mano  de  Dagoberto,  fué  á  aca- 
riciar sucesivamente  á  llosa,  á  Manca,  á 
Francisca  y  á  Agricol;  enseguida  viendo 
que  hacían  poco  caso  de  él,  d  visó  á  la  (ii 
bosa  que  estaba  con  tímida  actitud  en  un 
rincón  del  cuarto;  poniendo  entonces  en 
acción  el  dich  >  popular:  fot  niMteoi  d' 
nuestros  amigos  ton  nuestros  amigos,  fué 
a  lamer  las  manos  de  la  joven  costurera, 
en  aquel  instante  olvidada  de  todo-;. 

Mediante  uiij  simpatía  singular,  esta 
caricia  enterneció  á  la  Gibosa  hasta  el  pun 
to  de  hacerla  llorar...  pasó  muchas  veces 
su  larga,  descarnada  y  blanca  mano  so- 
bre la  cabeza  inteligente  del  perro  y  en 
seguida  no  creyendo  ser  útil  en  nada,  por 
que  habia  hecho  lo  que  cieía  poder  ha- 
cer ¡  cogió  la  hermosa  llor  que  Agricol  le 
había  dado,  abrió  con  tiento  la  puerta  y 
M  marcha  con  tanta  discreción  que  nadie 
tioló  su  salida. 


Despues  de  estas  escansiones  de  mutuo 
afecto,  Dagoberto,  su  muger  y  su  lujo 
empezaron  á  pensar  en  las  realidades  de 
la  vida. 

• — Pobre  Francisca,  dijo  el  soldado  se- 
ñalando con  la  vista  á  llosa  y  á  Manea , 
no  esperabas  tu  esta  preciosa  sorpresa. 

— Solo  siento,  amigo  mió,  respondió' 
Francisca',  que  las  señorit.is  del  general 
Simon  no  tengan  mejor  casa  que  este  p  >- 

bre  cuarto porque  con  el  desván  de 

Agricol... 

— Todo  esto  compondrá  nuestro  pala- 
cio, y  aun  que  los  hay  mejores pero 

tranquilízate,  estás  pobres  niñas  están  ha- 
bituadas á  contentarse  con  todo...  maña- 
na por  la  mañana  saldré  de  bracero  con 
mí  hijo  y  te  respondo  que  no  será  él  el  que 
ande  mas  derecho  ni  con  mas  arrogancia 
de  los  dos.  Iremos  á  buscar  al  padre  del 
general  Simon  á  la  fábrica  de  Mr.  Hardy 
para  hablar  de  algunos  asuntos... 

— Padre  mío,  mañana  no  encontraréis 
en  la  fábrica  ni  á  Mr.  Hardy  ni  al  padre 
del  mariscal  S¡mon„. 

— ¿Oué  es  lo  que  dices,  hijo  mió?  dijo 
con  viveza  Dagoberto,  ¿el  mariscal? 

— Sin  duda, desde  1SJ0,  los  amigos  del 
general  Simon  han  hecho  reconocer  el  tí- 
tulo y  el  grado  que  le  confirió  el  empeía- 
dor  después  de  la  batalla  de  Ligny. 

— ¿De  veras?  escl.imó  Dagoberto  con- 
movido... no  debería  entrañarlo...  porque, 
bien  mirado,  es  justo...  y  cuando  el  em- 
perador ha  dicho  una  cosa  los  demás  la 
deben  aprobar;  pero  no  importa,  eso  me 
va...  en  derechura  al  corazón,  y  me  agi- 
ta;  en  seguida  dirigiéndose  á  las  jóvenes: 
¿lo  oís,  hijas  tnias?....  os  halláis  en  Paris 
hijas  de  un  duque  y  de  un  mariscal...  es 
verdad  que  no  lo  parece  riéndoos  en  este 
humilde  cuarto,  mis  pobres  dliquesitas... 
pero  paciencia,  todo  se  compondrá;  el  tío 
Simon  ha  debido  ponerse  muy  alegre  al 
saber  que  su  hijo  ha  recobrado  su  grado 
¿eh,  hijo  mío? 
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— Nps,ha.<|iç;iii)  que  .duxia  lodos  Jostra- 
dos y  títulos  tdel  ruinado  contai  dp  ve.r.á 
su  hijo...  poriuio ■  úiiraiite  su  ausencia  ha 
sido  cuando  sus  amigos  han  conseguido 
que  se  le  .haca  justjcia...  por  lo  domas  se 
espera  al  mariscal  muy  pronto  parque  sus 
últimas  cartas  de  la  India  anuncian  su  re 
greso. 

Rosa  y  Blanca,  al  oir  estas  palabras, 
se  miraron  con  los  ojos  arrasados  de  dul- 
ces lágrimas. 

— ¡Gracias  á  Dios!  yo  y  estas  ninas 
contamos  con  su  \ue!ta...  ¿y  por  qué  no 
encontraremos  mañana  en  la  fabrica  á 
-Mr.  Hardy  ni  al  lio  Simon? 

— Haca  dos  días  que  han  ido  á  ver  y 
examinar  una  fábrica  inglesa  establecida 
en  el  Mediodía,  ¡tero  deben  volver  de  un 
dia  á  otro. 

— •;  ftiantre!  eso  no  me  gusta  mucho... 
Contaba  con  el  padre  del  general  Simon 
para  hablar  sobre  asuntos  importantes; 
-pero  es  fácil  saber  donde  debe  escribírse- 
le. Mañana  mismo,  hijo  mió,  le  escribirás 
comunicándole  que  sus  nietas  están  aqui. 
En  el  Ínterin,  hijas  mias ,  añadió  elsolda- 
■áo  volviéndose  á  Uosa  y  Blanca ,  mi  bue- 
na muger  os  cederá  mi  cama;  en  la  guer- 
ra como  en  la  guerra,  pobres  niñas,  á  lo 
menos  no  estaréis  aqui  peor  que  en  ca- 
mino. 

— Ya  sabes  que  contigo  y  con  tu  mu- 
ger estaremos  siempre  bien,  dijo  Rosa. 

— Y  ademas,  solo  pensamos  ya  en  la 
dicha  de  vernos  i!  fin  en  Paris,  puesto 
que  aquí  es  donde  debemos  encontrar  á 
papá,  añadió  Blanca. 

— Y  con  ota  esperanza  sé  iquy  bien 
que  se  puede  tener  paciencia  ,  dijo  Dago- 
berto; no  importa,  por  lo  tocante  á  loque 
esperáis  en  Paris....  debéis  estar  suma- 
Vnente  admiradas....  hijas  mías.  ¡Caram- 
ba !  hasta  ahora  no  habéis  encontrado  la 
"ciudad  de  oro  con  que  habéis  soñado,  ni 
<cou  mucho;  pero  paciencia  ...paciencia... 
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ya  vemos  qué  Paris  no  es  tan  ïeo  como 
parece. 

— Y  ademas,  .dyo  jovialmente  Agrieol , 
estoy  seguro  que -la  llegada  del  niari.-cal 
será  lo  que  cambie  Paris  para  estas  niñas 
en  una  ciudad  de  oro. 

— Tenéis  razón,  señor  Agrieol,  dijo  Ro- 
sa sondándose;  habéis  adivinado  nuestro 
pensamiento. 

— ¡Gomo,  señorita!  ¿sabéis  mi  nom- 
bre? 

— Ciertamente ,  señor  Agrieol,  hablá- 
bamos muchas  veces  de  vos  con  Dagoberto 
y  últimamente  con  Gabriel,  repuso  Blan- 
ca.—  ¡Gabriel!...  exclamaron  á  un  tiem- 
po sorprendidos  Agrieol  y  su  madre. 

— Si,  repuso  Dagoberto  haciendo  un 
movimiento  de  inteligencia  á  las  huérfa- 
nas.... tendremos  que  hablaros  de  él  para 
quince  dias,  y  entre  otras  cosas,  como  he- 
mos encontrado  á  Gabriel Lo  que  pue- 
do deciros....  es  que  en  su  especie  vale 
tanto  como  rni  hijo  (  no  me  canso  de  decir 
mi  hijo)  y  que  son  muy  dignos  de  amar 
se  como  hermanos...  Buena...  buena  mu- 
ger.... añadió  Dagoberto  conmovido.... 
¡  que  hermosa  acción  has  hecho  tu  que 
eres  tan  pobre,  recogiendo  á  ese  desgra- 
ciado niño  y  educándole  con  el  tuyo 

— Amigo  mió,  no  hables  de  ese  modo, 

eso  era  tan  natural 

— Tienes  razón ya  recogerás  el  fru- 
to mas  tarde....  asi  es  debido Entre- 
tanto, le  verás  positivamente  mañana  por 
la  mañana.... 

—  ¡Con  que  también  ha  llegado....  mi 

buen  hermano! Que  digan  ahora  que 

no  hay  dias  felices!   ¿Cómo  le  lia  encon- 
trado usted,   padre  mió? 

—  ¿Qué  quiere  decir  usted?  ¡siempre 
usted  !  ¡  Vaya  !  dinie,  hijo  mió,  crees  qué 
porque  compones  canciones  eres  ya  un 
gran  señor  para  no  tutearme? 

— Padre  mió — 

— Lo  cierto  es  que  tienes  que  decir  mu- 
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chos  tu  y  te  para  borrar  el  usted  que  me 
Iníbieras  repelido  durante  diez  y  ocho 
anus....  En  cuanto  á  (iahriel,  voy  á  con- 
tarte luego,  donde  y  como  le  liemos  en- 
contrado, porque  si  piensas  dormir,  te 
equivocas;  me  darás  la  mitad  de  tu  cuar 

lo y  hablaremos Quilasolaeei  se 

quedará  fuera  de  la  puerta  de  esta  pieza, 
porque  tiene  una  antigua  costumbre  de 
estar  cerra  de  estas  niñas. 

—  j  Dios  mió,  yo  no  pienso  en  nada, 
aaugo!  creo  que  en  este  momento...  En- 
fin, si  estas  señoritas  y  tú  queréis  cenar... 
Agricol  irá  al  instante  á  la  hostería  á  bus- 
car alguna  cosa. 

— Vaya,  hijas  mias,  ¿tenéis  gana? 

— No,  gracias,  Dagoberto,  no  tenemos 
hambre,  estamos  demasiado  contenías. 

— Siempre  tomareis  un  poco  de  agua 
azucarada  bien  caliente  con  un  poco  de 
vino  para  anima t os, queridas  niñas  mias, 
dijo  Francisca;  desgraciadamente  no  ten- 
go otra  cosa. 

—Eso  es,  Francisca,  tienes  razón;  es- 
tas niñas  están  cansadas,  acuéstalas y 

mien  ti  as  tanto  subiré  con  Agricol  á  su 
cuarto,  y  mañana  por  la  mañana  antes 
que  Rosa  y  Blanca  í.e  dispierten  bajaré  á 
hablar  contigo  para  dejar  descansar  un 
poco  á  Agricol. 

En  este  momento  llamaron  á  la  puerta 
con  fuerza. 

—  Sera  la  buena  Gibosa  que  viene  a 
preguntar  si  la  necesitamos  para  algo,  di- 
jo Agricol. 

— Pero  me  parece  quce>tal. a  aquí  cuan- 
do entró  mi  marido,  respondió  Francisca. 

— Tienes  razón  madre  inia,  ;  pobre  mu- 
chacha !  se  habrá  marchado  >¡u  que  la 
vean  temiendo  incetnodaí  ;  ¡es  lan  »Iim  re- 
ta.'.... Pero  ella  no  llama  lan  fucile. 

— Mira  quien  es ,  Agricol ,  dijo  Fran- 
cisca. 

La  puerta  se  abrió  antes  que  el  herre- 
ro hubiese  tenido  tiempo  de  llegar  hasta 
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ella,  y  un  hombre  decentemente  vestida 
y  de  cara  respetable,  ae  adelantó  alguno 
pasos  echando  en  el  cuarto  una  rápida 
ojeada  que  detuvo  un  instante  sobre  Ro- 
sa y  Planea. 

—Permitidme  que  os  diga  ,  caballero, 
le  dijo  Agricol  saliendo  á  su  encuentro... 
que  despues  de  haber  llamado....  hubie- 
rais podido  esperar  que  os  diesen  permiso 
para  entrar....  En  fin...  ¿qué  queréis? 

—Os  ruego  que  me  disimuléis,  dijo  con 
suma  atención  este  hombre  que  hablaba 
demasiado  lentamente,  tal  vez  con  ánimo 
de  detenerse  mas  tiempo  en  el  cuarto.... 
os  pido  mil  perdones....  siento  esta  indis- 
creción.... estoy  confundido  de.... 

—Enhorabuena,  dijo  Agricol  perdien- 
do la  paciencia....  ¿qué  queréis? 

—¿Vive  aquí  Mlle.  Soliveau,  una  cos- 
turera jorobada? 
— No,  señor,  mas  arriba,  dijo  Agricol. 
—  ¡Oh!, ¡Dios  mió  I  esclamó  el  hom- 
bre atento  repitiendo  sus  profundos  salu- 
dos.... siento  mi  indiscreción....  creía  en- 
trar en  casa  de  esta  joven  costurera  á 
quien  ver.ia  á  proponer  trabajo  de  parle 

de  uno  persona  respetable 

— Ya  es  muy  tarde,  caballero,  dijo  Agri- 
col sorprendido;  esa  joven  es  conocida  de 
nuestra  familia;  volved  ¿nañana;  ahora 
no  podéis  verla  porque  está  acostada. 

— din  este  caso,  caballero....  os  repito 
que  me  perdonéis. 

— Muy  bien....  (lijo  Agricol  dando  un 
paso  hacia  la  puerta. 

— Ruego  á  esta  señora  y  señoritas,  v  j. 
este  caballero....  que  se  persuadan../». 

— Si  continuais  fctf  mucho  tiempo,  c,?- 
ba llera,  dijo  Agricol,  sera  preciso  que  pi- 
dais  también  perdón  por  \uestros  perdo- 
nes—  y  no  habrá  motivo  para  que  esto 
C  incluya. 

A  estas  palabras  de  Agricol  que  hicie- 
ron sonreír  á  Rosi  j  a  Blanca,  Djgober- 
lo  -c  dot ■•  mis  bigotes  con  orgullo:   ¡qué. 
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tal!  ¿tiene  talento  mi  hijo?  dijo  en  voz 
baja  á  su  mujer...  esto  no  debe  admirar- 
te, porque  estarás  acostumbrada  á  ello. 

Durante  c«te  tiempo  había  salido  el 
hombre  cumplimentero,  después  de  ha- 
ber echado  una  larga  y  última  ojeada  so- 
bre las  dos  hermanas,  Agricol  y  Dago- 
berto. 

Al  cabo  de  algunos  instantes,  y  mien- 
tras que  Francisca,  después  de  haber  pues 
to  en  el  suelo  un  colchón  para  ella,  y  guar 
necido  de  sábanas  blancas  la  cama  para  las 
huérfanas,  las  ayudaba  á  acostarse  con 
maternal  solicitud ,  Dagoberto  y  Agí  icol 
subían  á  su  desván. 

En  el  momento  en  que  el  herrero,  que 
con  una  luz  en  la  mano  precedía  á  su  pa 
dre,  pasó  por  delante  de  la  puerta  del 
cuartito  de  la  Gibosa,  ésta,  medio  oculta 
e.i  la  sombra,  le  dijo  rápidamente  y  en 
voz  baja  : 

— Agricol,  te  amenaza  un  gran  peligro... 
necesito  hablarte.... 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  tan 
pronto  y  tan  bajo  que  Dagoberto  no  las 
oyó;  pero  como  Agricol  se  habia  parado 
de  pronto  y  estremecido,  el  soldado  le 
dijo  : 

—?]Y  bien  hijo  mió!  ¿qué  hay? 

— Nada,  padre  mió,  dijo  el  herrero  vol- 
viéndose. Temia  no  alumbraite  bastante. 

— No  tengas  cuidado,  esta  noche  ten- 
go los  ojos  y  las  piernas  como  á  los  quin- 
ce años. 

Y  el  soldado,  sin  notar  la  distracción 
de  su  hijo,  entró  en  su  compañía  en  el 
pequeño  desván  donde  uno  y  otro  debían 
pasar  la  noche. 


El  hombre  de  tan  buenos  modales  que 
había  venido  á  preguntar  á   la   nmger  de 
Dagoberto  por  la  Gibosa  ,  se  fué  ai  estre 
mo  de  la  calle  Brise  Miche,  algunos  ido 
montos  después d« haber  salido  de  la  casa. 

Acercóse  á  un  simoa  que  estaba  para- 


do en  la  plazoleta  del  Cloître  de  Saint" 
Merry. 

En  el  fondo  de  este  coche  estaba  Mr. 
Rodin  embozado  •  n  una  capa. 

— ¿Qué  tenemos?  dijo  con  tono  inter- 
rogativo. 

— Las  dos  niñas  y  el  hombre  de  los  bi- 
gotes canos  han  entrado  en  casa  de  Fran- 
cisca Baudoin,  respondió  el  otro;  antes 
de  llamar  á  la  puerta  me  puse  á  escuchar 

y  pude  oír  durante  algunos  minutos 

las  niñas  se  quedarán  esta  noche  en  ei 
cuarto  de  Francisca....  y  el  anciano  de 
bigotes  canos  irá  al  del  oficial  de  herrero. 

—  ¡Está  bien!  respondió  Rodin. 

— No  me  he  atrevido  á  insistir,  repuso 
el  hombre  cortés,  en  ver  esta  noche  á  la 
costurera  jorobada  para  hablarle  de  la 
reina  Bacanal;  mañana  volveré  con  el 
objeto  de  saber  que  efecto  ha  producido 
la  carta  que  ha  debido  recibir  esta  noche 
por  el  correo  sobre  el  ó  en  herrero.... 

— No  faltéis:  ahora,  aunque  es  bastan- 
te tarde,  es  menester  que  vayáis  de  mi 
parte  á  casa  del  confesor  de  Francisca 
Baudoin ,  y  le  digáis  que  le  espero  en  la 
calle  de  Milieu  des  Ursins;  que  venga  al 
instante....  sin  perder,  un  minuto....  le 
acompañareis,  y  si  yo  no  hubiese  vuelto, 
que  me  espere...  le  diréis  que  se  trata  de 
cosas  de  la  mayor  importancia. 

— Todo  quedará  ejecutado  con  la  ma- 
yor fidelidad  ,  respondió  el  hombre  cortes 
saludando  profundamente  á  Rodin,  divo 
coche  se  alejó  rápidamente. 
XV. 

AGRICOL  Y  LA  GIBOSA. 

Una  hora  despurs  de  estas  diferentes 
escenas  reina  lu  el  mayor  silencio  en  la 
casa  de  la  calle  de  Brise  Miche. 

Una  luz  reflejando  al  través  de  los  vi- 
drios de  una  puerta  anunciaba  que  la  Gi- 
bosa no  se  habia  acostado  todavía,  porque 
este  sombrío  tabuco,  sin  aire  y  oscuro, 
no  recibía  la  luz  sino  por  la  puerta  que 
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lia  sobre  un  estrecho  y  lóbrego  pa- 
sil'o  b.ij  •  el  tejado. 

Uni  mala  cama,  una  mesa,  un  baúl 
vkge  y  tina  >i I ta  licuaban  de  tal  modo  es 
le  bolado  cuarto,  que  no  podian  sentarse 
dos  personas  á  menos  que  una  do  ellas 
uo  se  colocase  sobre  la  cama. 

I, a  magnífica  llor  que  Agrícol  babiada 
do  á  la  Gibosa  solícitamente  conservada 
en  en  vaso  »!e  agua  coló  -ado sobre  la  me- 
?a  lien»  de  lienzo,  esparcía  un  perfume 
suave  y  ostentaba  su  purpúreo  cálix  en 
medio  de  aquel  miserable  gabinete  alum- 
brado débilmente  por  una  miserable  vela 
de  sebo  y  cuyas  húm  'das  paredes  eran 
de  y  eso  cenicit  nto. 

La  Gibosa,  vestida  y  sentada  sobre  su 
cama  con  el  rostro  descompuesto,  los  ojos 
arrasados  de  lagrimas,  y  apoyándose  con 
una  man  >  en  la  rabecera  ,  tenia  inclín  ido 
su  rostro  hacia  el  lado  de  la  puerta,  escu 
chando  con  ansia  y  esperando  á  cada  ins- 
tante sentir  los  pasos  de  Agricol. 

El  corazón  de  esta  joven  latía  con  vio- 
lencia; su  cara  siempre  tan  pálida,  estaba 
animada  de  un  débil  colorido:  ¡tan  pro- 
funda era  su  emoción  ! de  cuando  en 

cuando  echaba  una  ojeada  con  cierta  es- 
pecie de  terror  á  una  carta  ijue  tenia  en 
la  mano;  esta  carta  recibida  aquella  no- 
che por  el  correo  había  sido  colocada  por 
el  portero  tintorero  sohre  la  mesa  de  la 
Gibosa  mientra*  esta  presenciaba  la  en- 
trevista de  Dagnberto  eon  su  familia. 

Al  cabo  de  algunos,  mshmtcs  la  joven 
oyó  abrir  con  cuidado  una  puerta  conti- 
gua á  la  suya. 

—  lin  lin,  ahí  está  esclamó. 

Efectivamente  era  Agrícol  que  entró. 

— Esperaba  que  mi  padre  se  durmiese, 
dijo  en  voz  baja  el  herrero  cuya  Qsonomía 
manifestaba  mas  curiosidad  que  inquie- 
tud... i  qué  hay,  mi  buena  Gibosa?  ¡jque 
alterada  utas!  ¿lloras?  ¿qué  sueeue?  ¿de 
qué  nesgo  quieres  habianuc? 


— Toma...  y  Iré...  le  dijola  Gibosa  c-n 
voz  balbuciente  y  presentándole  con  pre- 
cipitación una  carta  abieita. 

Agricol  se  acercó  á  la  luz  y  leyó  lo  que 
sigue  : 

l'na  ¡¡ersona  pu  no  puede  darse  a  c, na- 
cer, pero  que  está  bien  informa /a  drl  ¡„tr- 
resque  profesáis  á  Agricol  Baudoin',  os 
previene  que  este  jó-en  y  honrado  jornalero 
fera  preso  probablemente  mañana  p>r  ia 
mañana... 

— ¡Yo!...  csclamó  Agricol  mirando  á 
la  ¡oven  con  aire  admirado...  ¿qué  signi- 
fica esto? 

— Continúa,  dijocon  viveza  la  costure- 
ra, juntando  las  manos. 

Agricol  continuó,  no  podiendo  dar  cré- 
dito á  los  ojos... 

Su  canción  (fe  los  jornaleros  libres  ha  si- 
do  acriminada;  se  han  hallado  mucho* 
ejemplares  ende  los  ¡tápeles  de  una  sociedad 
secreta  cuyos  gefes  acaban  de  se-  presas  en 
ctiis^ueftcia  de  la  conspiración  de  la  calle 
de  Prouvai  res... 

—  ¡Ay!  dijo  la  cos'uTera  desecha  en 
lágrimas,  ahora  lo  comprendo  todo... Ese 
hombre  que  estaba  rondando  abajo  esta 
noche  según  decía  el  tintorero...  era  sin 
duda  un  esp;a  que  acechaba  tu  llegada. 

— A  aya,  vaya,  ¡osla  acusación  es  ab- 
surda! esolamó  Agricol;  no  tengas  cuída- 
lo, mi  buena  Gibosa.  Yo  no  me  ocupo 
de  política...  Mis  vers..*  solo  respiran 
amor  á  la  humanida  J.  ¿Tengo  y.,  la  culpa 
de  que  los  bayan  encoiilj.nlo  entre  los 
papeles  de  una  sociedad  secreta? 

Y  al  decir  esto  echó  la  carta  sobre  la 
mesa  con  desprecio. 

—  Hazme  el  favor  de  continuar,  le  dijo 
la  Gibosa...  continua... 

—  Enhorabuena...  puesto  que  lo  quie- 
res. 

tgi  icol  prosiguió  : 

Si ■  araba  de  Jar   la    <irdn,    tle.  pri  nder  á 
Baudot»;  sin  duda  a'quna  se  re- 
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conocerá  su  inocencia  tanle  ó  temprano... 
pero  liará  bien  ponerse  en  saleo  lo  mas  pron- 
to posible...  para  librarse  de  una  prisión 
preventiva  Je  dos  ó  tres  meses,  lo  cual  s»ria 
un  golpe  terrible  para  su  madre  de  quien  es 
-el  único  apoyo. — un  amigo  que  pío  pue- 
de DESCUBRIRSE. 

Al  cabo  de  un  momento  de  silencio  eh 
herrero  se  encogió  de  hombros^  su  fiso- 
nomía se  serenó,  y  dijo  á  la  costurera 
riendo  : 

— Tranquilízate,  mi  buena  Gibosa,  es- 
tos graciosos  se  lian  equivocado  encimes, 
y  todo  eso  no  es  mas  que  un  chasco  fuera 
de  tiempo... 

— Agricol...  por  íl  amor  del  cielo 

dijo  la  costurera  cufl  voz  de  súplica...  no 
-te  rhanrees...  Cree  mis  presentimientos... 
y  escucha  osle  consejo... 

— Te  repito  ,  hija  mia  ,  que  hace  mas 
de  dos  meses  que  fué  impresa  mi  canción 
de  'os  Jornaleros^  no  tiene  que  -ver  con 
la  política...  y  ademas  no  hubieran  espe- 
rado tanto  tiempo  para  denunciarla... 

■ — IV ro  debes  pensar  que  las  circuns- 
tancias no  son  las  mismas...  Hace  apenas 
dos  dias  que  se  ha  descu-bierto  este  com- 
plot aqui  ceioa,  en  la  calle  de  Prouvai- 

res Y  si  tus  versos,  tal  vez  ignorados 

hasta  el  dia,  han  sido  hallados  en  casa  de 
las  personas  arrestadas  con  motivo  dees- 
la  conspiración. ..  no  se  necesita  mas  para 
comprometerte. 

— ¡Comprometerme  !,..  con  unos  ver- 
sos... en  que  ensalzo  el  amor  al  trabajoy 
á  la  caridad...  estamos  frescos!  bien  cie- 
:ga  seria  la  justicia  y  fuera  menester  dar- 
Je  un  bastón  y  un  perro  para  que  le  guia- 
sen. 

—  Agricol,  dijo  la  joven,  desolada  al 

•oir  chancearse  el  herrero  en  semejantes 
momentos;  te  suplico que  me  escu- 
ches; sin  duda  que  tu  ptedicas  en  tus 
% ersos  el  santo  amor  al  trabajo;  pero  tam- 
Jjien  te  quejas  de  la  injusta  suerte  de  los 


pobres  jornaleros  condenados  sin  esperanza 
á  todas  las  miserias  de  la  Vida...  predicas 
la  fraternidad  evangélica...  pero  tu  noble 
y  Diien  corazón  seindigna  contra  los  egoís- 
tas y  malvados.....  En  fin  manifiestas  de- 
sear con  ansia  la  emancipación  de  los  ar- 
tesanos que ,  menos  felices  que  tú  ,  no 
tienen  por  patron  al  generoso  Mr.  Ilardy. 
Dime  Agricol,  en  estos  tiempos  de  revo- 
lución ¿no  es  suficiente  para  comprome- 
terte en  el  caso  de  que  se  hayan  hallado 
muchos  ejemplares  en  casa  de  las  perso- 
nas arrestadas? 

A  las  sensatas  y  vivas  palabras  do  esta 
escelente  criatura  que  razonaba  con  el  co- 
razón, Agricol  hizo  un  movimiento  y  em- 
pezó á considerar  con  mas  seriedad  el  con- 
sejo que  le  daban. 

La  Gibosa,  viéndole  indeciso,  continuói 

— Y  ademas,  acuérdate  de  tu  compa- 
ñero Remi. 

— ¿Uemi? 

— Sí,  habiéndose  encontrado  una  caria 
suya....  carta  bien  insignificante,  en  casa 
de  una  persona  que  prendieron  el  año  pa- 
sado  ha  estado  an  mes  en  la  cárcel. 

— Es  verdad  ,  mi  buena  Gibosa ,  pero 
á  poco  se  reconoció  la  injusticia  de  esta 
acusación  y  fué  puesto  en  libertad. 

— Después  de  haber  pasado  un  mes  en 

la  cárcel y  eso  es  lo  que  con  razón  te 

aconsejan  que  evites...  Agricol,  piénsalo 
bien,  ¡  Dios  mió,  un  mes  en  la  cárcel  !  ¡y 
lu  madre!... 

Las  palabras  de  la  Gibosa  hicieron  una 
impresión  profunda  en  Agricol:  tomóla 
carta  y  la  leyó  otra  vez  con  mucha  aten- 
ción. 

— ¿Y  ese  hombre  que  ha  estado  ron- 
dando toda  la  noche  alrededor  de  la  casa? 

repuso  la  joven No  se  me  quita  de  la 

imaginación...  Eso  no  es  natural...  ¡  ay  ! 
¡  Dios  mió!  qué  golpe  pura  tu  pobre  ma- 
dre que  no  gana  ya  nada!  ¿No  eres  en  el 
dia  su  solo  recurso?  Piénsalo  bien  ,  sin  tí 
y  sin  tu  trabajo  ¿qué  será  de  ellos? 
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— electivamente...  seria  una  cosa  ter- 
rible  dijo  Agricol  echando  la  carta  so- 
bre la  mo<a:  en  cuanto  á  lo  que  me  dices 
de  Hemi  tienes  razón Kstaba  tan  ino- 
cente cotno  yo;  un  error  de  la  justicia... 
sin  duda  error  involuntario,  no  es  menos 

cruel Pero  te  repito  que  no  se  prende 

á  un  hombre  sin  oirle. 

— Primero  le  prenden...  y  después  se 
le  oye ,  dijo  la  Gibosa  con  amargura  ;  y, 
al  cabo  de  uno  ó  dos  meses,  le  ponen  en 
libertad...  y...  si  tiene  muger,  ó  si  tiene 
hijos  que  solo  cuentan  con  su  trabajo  dia- 
rio   ¿O^  haráfi  mientras  esto  preso 

su  único  sosten?  tienen  hambre...  frió... 
y  íioran. 

Agricol  se  estremeció  al  oír  las  senci- 
llas y  tiernas  palabras  de  la  Gibosa. 

— jUn  mes  sin  trabajo!  repuso  con  aire 

Triste  y  pensativo Y  mi  madre y 

mi  padre y  estas  jóvenes  que  forman 

parte  de  nuestra  familia  hasta  que  llegue 
á  Paris  el  general  Simon;  ;ah!  tienes  ra- 
zón, esta  idea  me  aterroriza  involunta- 
riamente. 

—Agricol,  saltó  de  pronto  la  G¡bosav 
si  hablases  á  Mr.  Hardy  ;  es  tan  bueno  y 

tan  estimado tan  respetado  ,  que  si 

saliese  fiador  luyo  ,  tal  vez  cesarían  de 
perseguirte. 

—  Desgraciadamente  Mi.  Hardy  está 
ausente  y  viajando  con  el  padre  del  ma- 
riscal Simon. 

Después  de  un  nuevo  silencio  Agricol 
repuso  procurando  vencer  sus  ¡emores  : 

— No.no  puedo  dar  crédito  á  esta  car- 
ta  y  bien  mirado  prefiero  esperar  los 

resultados A  lo  menos  me  quedará  II 

esperanza  de  poder  probar  mi  inocencia 

en  la  primera  declaración porque  al 

fin,  mi  buena  amiga,  que  esté  en  la  eálV 
crin  que  me  vea  obligado  á  esconderme... 
de  todos  modos  mi  familia  echará  de  tríe- 
nos mi  trabajo. 
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— Por  desgracia,  tienes  razón <Jij.» 

la  pobre  joven  ¿qué  haremos?  j  Dios  mió! 
¿qué  haremos? 

— [Ail  padre  1  dijo  para  sí  Agricol,  si 
sucede  mañana  tal  desgracia...  ¿qu.- 
de  él  al  dispertarse...  después  de  haberse 
dormido  tan  contento? 

Y  al  pensar  esto,  el  herrero  ocultó  ¡>u 
rostro  en  las  manos. 

Desgraciadamente  los  lemorQs  de  la  Gi- 
bosa no  eran  exagerados,  ponjue  debe- 
tenerse  muy  presente  que  hacia  esta  época 
del  año  de  1832,  antes  y  después  del  com- 
plot de  la  calle  de  Prouvaires,  se  pren- 
dieron preventivamente  á  algunos  artesa- 
nos á  consecuencia  de  una  violenta  reac- 
ción contra  las  ideas  democráticas. 

La  Gibosa  rompió  de  pronto  el  silencio 
que  duraba  algunos  segundos;  un  víyo 
sonrosado  animó  su  fisonomía  que  mani- 
festaba una  indefinible  expresión  de  vio- 
lencia, de  dolor  y  de  esperanza. 

— Agricol  j  nada  tienes  que  temer!... 
esclamó  : 

— ¿Qué  dices? 

—  lisa  señorita  tan  bella  y  tan  buerja 
que,  al  darte  esta  üor  (la  Gibosa  la  se- 
ñaló al  herrero)  ha  sabido   reparar  con 

tarrta  delicadeza  una  oferta  injuriosa 

debe  tener  un  corazón  generoso diri- 
giste   á  ella A  estas  pa!abras._pro- 

nunciadas,  al  parecer,  con  un  violento 
esfuerzo  sobre  si  misma  la  Gibosa  dejó  es- 
capar dos  gruesas  lágrimas. 

Por  la  primera  Vez  de  >u  vida  espcii- 
menló  un  sentimiento  doloroso  de  celos... 
conociendo  que  existía  una  rquger  mas 
íeliz  que  ella,  pobre  é  impotente  criatura, 
y  que  podia  acudir  al  socorro  de  la  per- 
sona que  idolatraba. 

— ¿Lo  has  pensado  bien?  dijo  Agricol 
sorprendido  ¿qué  puede  hacer  en  esto  e¿a 
señorita? 

—  No  te  ha  dicho:  ¿acordaos  de  mi 
nombre  y  en  cualquiera  circunstancia  acu- 
did á  mí'? 

47 


186  ALBUM. 

—Sin  duda..  .. 

— Esta  señora  debe  tener  por  su  elevada 
posición  brillantes  relaciones  que  podrían 
protejerte  y  defenderte...  vé  á  verla  ma- 
ñana temprano düa  francamente  lo 

que  te  sucede...  é  implora  su  protección. 
— Pero  ¿qué  es  lo  que  puede  hacer? 
te  repito. 

— Escucha:  ahora  me  acuerdo  que,  hace 
algún  tiempo,  me  decia  mi  padre,  que 
había  evitado  la  prisión  de  uno  de  sus 
amigos,  depositando  una  suma  por  via  de 

fianza Te  será  fácil  convencer  de  tu 

inocencia  á  esa  señorita....  tal  vez  te  ser- 
virá de  caución ,  y  en  este  caso  creo  que 
no  tendrás  nada  que  temer. 

Créeme  ,  Agricol  ,  ;d¡jo  con  tristeza  la 
Gibosa;  yo  no  soy  capaz  de  aconsejarte 
nada  que  te  pueda  humillar  á  los  ojos  de 
nadie...  y  principalmente...  ¿entiendes? 
principalmente  á  los  ojos  de  esa  perso- 
na  No  se  trata  de  que  la  pidas  dinero 

para  tí...  sino  que  salga  por  fiadora  para 
no  verte  imposibilitado  de  trabajar  y  de 
que  tus  padres  no  se  vean  sin  recursos... 
Créeme ,  Agricol ,  semejante  petición  es 

noble  y  digna  de  tí el  corazón  de  esa 

señorita  es  generoso te  comprenderá; 

esta  caución  no  es  nada  para  ella al 

'"paso  que  para  tí  es  mucho Será  dar 

la  vida  á  tu  familia. 

— Tienes  razón ,  mi  buena  amiga  ,  dijo 
Agricol  con  abatimiento  y  tristeza...  acaso 
será  mejor  arriesgarse  á  dar  osle  paso... 
Si  esta  señorita  se  decide  á  hacerme  se- 
mejante servicio  y  si  su  fianza  puede  li- 
brarme de  la  cárcel me  veré  ya  pre- 
parado contra  cualquiera  acontecimien- 
to  Pero,  no,  no,  añadió  el  herrero 

levantándose no  me  atreveré  jamas  á 

dirigirme  á  esa  señorita ¿Y  con  qué 

derecho?  ¿Qué  es  el  ligero  servicio  que  la 
he  hecho  en  comparación  de  lo  que  voy 
á  pedirle'' 
— ¿Crees,  Agricol,  que  un  a!ma  gene- 


rosa mide  los  favores  con  que  puede  ps» 
gar  los  que  ha  recibido?  en  cuanto  á  lo 
que  sale  del  corazón  ,  ten  confianza  en 
mí...  yo  no  soy  mas  ^ue  una  pobre  cria- 
tura que  no  pui.*de  compararse  con  nadie; 
yo  no  soy,  ni  puedo  nadn...  sin  embargo 
estoy  segura sí,  Agricol estoy  se- 
gura que  esa  señorita,  tan  superior  á  mí... 
sentirá  en  esta  circunstancia  tomismo  que 
yo...  sí,  comprenderá,  como  yo,  lo  duro 
de  tu  posición ,  y  se  tendrá  por  contenta, 
feliz  y  reconocida  en  hacer  lo  que  yo  ha- 
ría..... ;  ojalá  que  pudiera  hacer  mas  que 
sacrificarme  sin  utilidad  J.,. 

La  Gibosa,  á  pesar  suyo,  pronunció 
estas  últimas  palabras  con  una  espresion 
tan  dolorida;  la  comparación  que  hacia 
de  si  misma  esta  desgraciad.!,  oscura, des- 
preciada, miserable  y  achacosa  criatura, 
con  Adriana  de  Cardoville,  brillante  tipo 
de  juventud,  de  opulencia  y  de  belleza, 
era  tan  lastimosa ,  que  los  ojos  de  Agri- 
col se  arrasaron  de  tiernas  lágrimas;  alar- 
gando una  de  sus  manos  á  la  Gibosa  le  dijo 
con  voz  muy  compungida; 

— ¡Qué  buena  eres!  ¡cuanta  nobleza, 


sentido  y  delicadeza  posees  I 

— Desgraciadamente,  no  puedo  hacer 
mas  que  esto...  aconsejar. 

— Tus  consejos  serán  ejecutados....  nú 
buena  Gibosa  :  pues  vienen  del  alma  ma-» 
elevada  que  conozco...  Y  ademas,  m«f 
has  tranquilizado  sobre  este  paso  persua- 
diéndome que  el  corazón  de  Mlle,  de  Car- 
doville... es  tan  bueno  como  el  tuyo. 

Al  oir  tan  sencilla  y  sincera  compara- 
ción, la  Gibosa  olvkló  casi  todos  sus  pa- 
decimientos; ¡tan  dulce  y  consoladora  fué 
su  emoción  I....  Porque  si  ees  sten  tor- 
mentos desconocidos  eo  el  mundo  para 
ciertas  criaturas  fatalmente  condenadasa! 
dolor,  también  hay  tímidos  y  humildes 
consuelos,  igualmente  ignorados —  ¡Tan 
benéfica  y  tan  inefable  para  estos  pobres 
seres,  acostumbrados  al  desprecio,  á  las 
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flurczas  y  á  la  terrible  duda  de  si  mismos, 
os  la  menor  espresionde  un  tierno  afecto! 
— Con  «pie  «tamos  cotí  vén  idos  1  maña- 
na temprano  irás  á  rasa  de  m  señorita 
¿no  es  verdad?  esclamó  la  (¡ilnisa  que 
Volvió*  i  recobrar  su  esperanza.  Al  ama- 
necer bajaié  a  la  puerta  de  la  calle,  y  si 
hay  a  II; una  persona  sospechosa  te  a\  isa- 
té.... 

—  ;  Huena  y  eseelcnte  joven!  dijoAgri- 
cdI  cada  vez  mas -conmovida. 

— Será  menester  <|ue  salgas  anles  quo 
tu  padre  se  despierte....  Kl  barrio -enque 
vive  la  señorita  es  tan  solitario...  que  yen- 
do a  é¡  es  casi  como  si  te  escondieses.... 

— Me  parece  que  oigo  la  voz  de  mi  pa- 
dre... dijo  de  pronto  Agrícol. 

Kn  efecto,  el  cuarto  de  la  Gibosa  esta 
ba  tan  inmediato  á  la  boarJilla  del  her- 
rero, que  éste  y  la  costurera,   aplicando 
el  oido,  oyeron  á  Dagol>erU>  que  decía  en 
la  oscuridad. 

—  Agrícol —  ¿estás  durmiendo,  hijo 
mío? —  yo  he  despuntado  ya  el  sueño... 
Ja  lengua  me  pica  como  un  diablo, 

— Anda  pronto,  Agrícol,  drj  •  la  (idio- 
sa, tu  ausencia  podría  inquietarla....  De 
todos  modos  no  salgas  mañana  temprano 
antes  (pie  yo  te  diga...  si  he  visto  alguna 
cosa  sospechosa. 

— Agrícol  ¿no  estas  aquí?  repuso  Da- 
-goberto  elevando  la  >oz. 

— A(|iií  estoy,  padre  uño,  dijo  el  her- 
rero saliendo  del  cuarto  de  la  <¡  ibosa  y 
«•ntrando  en  el  de  su  padre....  he  ido  á 
cerrar  el  postigo  de  un  desván  qhe  el  vien- 
to movía...  temiendo  que  el  ruido  pudiese 
•dispertarte. 

— (iracias,  hijo  mió;  ¡  pardiez  !  no  es 
el  ruido  lo  que  me  ha  dispertado,  dfjojo- 
víalmenleDagoberto,  sino  un  humbretur- 
nble  de  hablar  contigo.  ¡  Ah!  ¡  fiijo  mió! 
¡  un  padre  viejo  que  no  ha  vi>to  á  su  hijo 
en  diez  y  ocho  aùo>  es  una  terrible  car- 
coma ! 


— ¿Quieres  que  emienda  una  luz,  pa- 
dre mió? 

— No,  no,  eso  serta  lujo...  hablemos  á 
oscuras...  y  mañana  ternprim»  tu  \i-la 
me  causará  un  nuevo  efecto...  será  como 
si  te  vioe  por  la  primera  ver... 

La  puerta  del  cuarto  de  Agrícol  se  cer- 
ró, V  la  (¡ibosa  no  volvió  a  oir  nada.... 

La  pobre  ci  ¡atura  se  ochó  vestida  en  la 
cama  y  no  pegó  los  ojos  en  toda  la  noche, 
esperando  con  angustia  que  amaneciese , 
para  velar  sobre  Agrícol. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  sus  vivas  in- 
quietudes sobi  o  los  sucesos  del  dia  siguien- 
te, se  dejó  arrastrar  algunas  veces  flfe  las 
ca\  ilaciones  de  una  amarga  melancolía  y 
comparaba  la  conversación  que  acababa 
de  tener  en  medio  del  silencio  de  la  no- 
che con  el  hombre  á  quien  adoraba  en 
secreto  ,  á  lo  que  este  coloquio  debería 
haber  sido  si  hubiese  recibido  del  cielo 
gracias  y  belleza....  si  hubiese  sido  ama- 
da como  ella  amaba...  casta  y  tiernamen- 
te... Pero  acordándose  al  instante  que  no 
estaba  destinada  á  saborear  jamas  las  dul- 
ces emociones  de  un  amor  correspondido, 
se  consoló  cou  la  esperanza  de  poder  aer 
útil  á  Agrícol. 

Levantóse  al  amanecer  sin  hacer  ruido 
y  bajó  la  escalera  con  mucho  tiento  para 
ver  si  en  la  calle  amenazaba  alguna  co?a 
á  su  amigo. 

XVI. 

LA    MADieiUADA. 

El  tiempo  que  durante  una  parto  de  la 
noche  había  estado  húmedo  y  brumoso,. se 
quedó  por  la  madrugada  frío  y  despejad.». 
Al  través  de  la  pequeña  vidriera  de  la 
boardilla  donde  Agrícol  y  su  padre  ha- 
bían dormido  se  descubría  una  parte  del 
azulado  cielo. 

El  desván  dehjá»  un  herrero  t.nia  el  a  - 
pecto  tan  pobre  como  el  de  la  úÜWM: 
subie  mía   niesita    blanca   donde    Agí  icol 
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escribía  sus  poéticas  inspiraciones  estaba 

colocado. un  retrato,, ynico  adprnorde.es-¡ 

te  cuarto,  de  Berangeç,  poeta  inmortal 

que  el  pueblo  quiere  y  venera...,  pqrque 

este  raro  y  pseelente  ingenio  lia  ¡Ilustrado 

al  pueblo  y  cantado  sus  glorias  y. reveses. 

Aunque  empezaba  á  amanecer ,  Dago- 
berto  y  Agrícol  estaban  ya  levantados. 
Este  último  había  tenido  bastante  impe- 
rio sobre  sí  mismo  para  disimular  sus  vi- 
Vas  inquietudes,  porque  la  reflecsion  ha- 
bía contribuido  á  aumentar  su,s  temores. 

El  reciente  suceso  de  la  calle  de  Prou- 
vâmes liabia  dado  lugar  á  una  multitud 
de  prisiones  preventivas,  y  el  descubri- 
miento de  varios  ejemplares  desu  canción 
'del  Artesano  libre, hechp  en  casa  de  uno 
de  los  gefes  de  este  frustrado  complot  ¿ 
debia  efectivamei  te  comprometer  por  el 
pronto  al  joven  herrero  J  pero  ya  hemos 
dicho  que  su  padre  no  sospechó  sus  aiH 
^gustias. 

Sentado  junto  á  su  hijo,  al  borde  desri 
miserable  cama,  el  soldado  estaba  ya  ves- 
tido y  afeitado  con  ecsactitud  militar  des» 
Tic  el  amanecer  y  tenía  en  aquél  momen- 
to en  sus  manos  las  de  Agrícol;  con  el 
rostro  lleno  de  gozo  no  se  causaba  de  con- 
tení piar  á  su  hijo. 

— Te  vas  á  burlar  de  mr,  hijo  mió,  le 
xlccia ,  pero  te  aseguro  que  estaba  Jando 
al  diablo  la  noche  por  verte  de  día...  co- 
mo te  veo  ahora....  Gracias  á  Dios....  no 
pierdo  nada....  Otra   necedad  mia,    me 

aiegro  verte  con  bigotes j  Qué  buen 

granadero  dea  caballo  hubieras  hecho! 
;,  No  has  tenido  nunca  ganas  de  ser  sol- 
dado? 

• — ¿Y  mi  madre?... 

— 'Tienes  rayon...  pero  ves,  bien  nii- 
>ado ,  creo  que  pasó  Ya  el  dominio  del 
>able,  y  nosotros  los  viejos  no  somos  bue-, 
'nos  mas  ipie  pura  meternos  en  un  rincón 
y&a -la' chimenea  ,  como  una  vieja  carabina 
mohosa  ;  nuestro  tiempo  ha  pasado. 


■~-S¡,  vuestro  tiempo  do  heroísmo  y  de 
gloria,  dijo  Agrícol  con  ecsaltacion;  y  en 
seguida  anadió  con  voz  profundamento 
tierna  y  conmovida....  ¡sabes  cuan  tier- 
no y  hernioso  es  ser  lujo  luyo! 

■. — En  cuanto  á  hermoso....  no  lo  sé.... 
poro  en  cuantoá  bueuo  debe  serlo...  por- 
que me  envanezco  en  quererte...  Y.cuan- 
do  pienso-que  esto  empieza  ahora,  ¿eh, 
Agrícol  ?  Soy  como  los  hambrientos  que 
han  pasado  dias  enteros  sin.  comer....  se 
restablecen  y....  comen,  poco  á  poco.... 
Debes  esperar  ser  paladeado...  hijo  mió... 
por  la  mañana  y. por  la  noche...  todos  los 
dias...  Mira  tío  quiero  pensar  en  esto.... 
todos  los  dias...  esto  me  deslumhra  y  tras- 
torna... no  estoy  en  mi. 

Estas  palabras  de  Dagoberto  entriste- 
cieron á  Agrícol  que  creyó  ver  el  presen- 
timiento de  la  separación  que  le  amena- 
zaba» 

— Vaya,  dime  ¿eres  feliz?  ¿Mr.  Hardy 
es  siempre  tan  bondadoso  contigo? 

—  ¿Mr.  Hardy?...  dijo  el  herrero,  es 
el  hombre  mas  justo  y  generoso  del  mun- 
do; j  si  supierais  las  maravillas  que  ha 
hecho  en  la  fábrica  !  comparada  con  las 
demases  un  paraíso  en  medio  del  infierno. 

— ¿  De  veras  ? 

—rYa  Jo  veréis....  .j  que  alegría,  que 
bienestar  y  que  afecto  brilla  en  el  sem- 
blante de  todos  los  que  emplea,  y  con 
cuanto  placer  y  ardor  se  trabaja  en  sñ 
casa  ! 

—¿Con  que  según  eso,  el  tal  Mr.  Har- 
dy es  un  mágico? 

—Un  gran  mágico,  padre  mió ha 

sabido  dar  atractivo  al  trabajo esto  es 

en  cuanto  al  placer.......  Ademas,  es  tan 

justo  en  los  salarios!  nos  du  parte  en  las 
ganancias,  según  la  capacidad  de  cada  uno, 
y  esto  es  lo  que  contribuye  á  hacernos 
trabajar  con  ardor  ;  no  contento  con  eso  , 
ha  hecho  construir  inmensos  edificios, 
donde  todos  los  ortesanos  hallan  con  mas 
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economía  que  en  otra  parte  habitaciones 

alegres  y  saludable!  y  donde  gozan  de  lo 
dos  los  beneficios  de  la  asociación...  ¡  Po- 
ro, os  repito,  ijtie  ya  veréis....  ya  veréis! 

— Con  razón  se  dice  que  Parises  el  pais, 
de  tas  maravillas.  Un  lin,  aquí  me  tienes 
para  no  separarme  masde  tíui  de  mi  bue 
na  muger. 

— No, .padre  mió,  no  nos  separaremos 
mas....  dijo  Agricol  ahogando  un  suspi- 
ro.... mi  madre  y  yo  procuraremos  hace- 
ros olvidar  lo  que  haheis  sufrido. 

—  ;  Sufrido  !  ¿quién  diablos  ha  sufrido? 
mírame  bien  a  la  cara,  ¿te  parece  que 
tengo  el  aspecto  de  haber  padecido*?  ¡Par- 
diez!  Desde  que  he  puesto  los  pies  aqui 
rae  siento  rejuvenecido....  Ahora  me  ve- 
rás andar,  ¡apuesto  á  que  te  fastidia!... 
Vaya,  ¡que  buen  mozo  vas  á  ser!  ¿eh, 
muchacho?  ¡  como  nos  van  á  mirar  !  Apos- 
taría que  cuando  vean  tus  bigotes  negros 
y  mis  bigotes  blancos  van  á  decir  al  ins- 
tante: «  padre  é  hijo  »...  ¡  Vaya  !  dispon- 
gamos lo  que  hemos  de  hacer  hoy.  Ahora 
vas  á  escribir  al  padre  del  general  Simon 
la  llegada  de  sus  nietas  y  encargándole 
que  vuelva  pronto  á  Paris,  porque  setra 
ta  de  asuntos  sumamente  importantes  pa- 
ra ellas....  y  mientras  escribes  yo  bajare 
á  dar  los  buenos  dias  á  mi  mujer  y  a  las 
niñas;  después  tomaremos  un  bocado:  tu 
madre  irá  á  su  misa.,  porque  veo  que  si- 
gue en  su  costumbre;  j  que  digna  muger! 
tanto  mejor,  si  eso  la  divierte;  mientras 
tanto  daremos  un  paseo  juntos. 

— Padre  mió,  dijo  AgricoJcoucmbara 
zo....  hoy  no  podré  acompañaros. 

—  ¡Como!  ¿no  puedes?  hoy  es  do- 
mingo. 

— Ks  verdad,  padre  mío,  dijo  Agrico! 
dudando;  pero  he  dado  mi  palabra  do  ir 
al  taller  para  concluir  una  obra  urgente. 
Si  faltase....  tal  vez  perjudicaría  a  Mr. 
Hardy.  Acabaré  al  momento. 

— Eso  es  otra  cosa,  dijo  el  soldado  dan- 
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do  un  suspiro  do  sentimiento....   creí  c- 

trenar  Paria  OOntigO e*la  mañana 

será  mas  tarde  ,    porque  el   trabajo....  ,  - 
cosa  sagrada,  puesto  que  oofl  él  aatiiene* 

á  tu  madre....  no  importa eso  es  iim 

fastidio —  un  gran  fastidio,  y  ademas.... 
no,  soy  injusto....  mira  que  pronto  n<-, 

habituamos  á  ser  felices ya  empiezo  i 

gruñir    por  un  paseo  retardado   algunas 
horas,  yo,  que  durante  diez  y  ocho  ai. 
he  estado  esperando  verte  sin  estar  muy 
seguro  de  ello..».  Mira,  yo  sey  un  viejo 
loco,  ¡viva  la  alegría  y  mi  Agricol  ! 

Y  el  soldado,  para  consolarse,  abrazó 
tierna  y  cordialmente  á  su  hijo. 

Esta  caricia  hizo  mal  al  herrero,  porque 
temió  ver  realizados  de  un  momento  á 
otro  los  temores  de  la  Gibosa. 

— Ya  que  he  descansado,  dijo  Dagober- 
to  riendo,  hablemos  de  negocios:  ¿sabes 
donde  encontraré  las  señas  de  todos  loé 
notarios  de  Paris? 
— No  lo  sé,  pero  es  cosa  muy  fácil. 
— ^Hé  aquí  por  que:  desde  Husia  envié 
por  el  correo  á  un  notario  de  Paris  pape- 
les muy  importantes,  según  las  órdenes  do 
la  madre  de  estas  dos  niñas  que  vienen 
conmigo.  Como  debía  ir  al  momento  de 
mi  llegada  á  verle....  escribí  su  nombre  y 
las  señas  de  su  casa  en  una  cartera  que 

me  han  robado  en  el  camino y  como 

he  olvidado  ese  diablo  de  nombre,  rae  pa- 
rece (pie  si  le  viera  en  una  lista  me  acor- 
daría.... 

Dos  golpes  que  dieron  á  la  puerta  déla 
boardilla  hicieron  e>trcmecer  á  Agricol  que 
sin  querer  pensó  en  la  orden  que  habían 
tlado  para  prenderle. 

Su  padre  que  volvió  la  cabeza  al  oir  el 
nudo,  no  pudo  notar  esta  emoción,  y  «lijo 
elevan  lo  la  voz: 
—  ¡  Adelaute  ! 

Abrióse  la  puerta  y  se  presentó  Gabriel, 
Traia  una  solana  negra  y  un  sombrero  re^ 

dolido. 

4S 
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Reconocer  á  su  hermano  adoptivo  y  ar- 
rojarse en  sus  brazos  fueron  dos  movi- 
mientos para  Agricol  tan  rápidos  como  el 
pensamiento. 

— ¡  Hermano  mió! 

— ¡  Agricol  ! 

—  ¡Gabriel!  * 

;  Al  cabo  de  una  ausencia  tan  larga! 


— En  fin,  ya  eslás  aqui... 

Estas  fueron  las  palabras  que  mediaron 
entre  el  herrero  y  el  misionero  que  esta- 
ban estrechamente  abrazados. 

Dagoberto ,  enternecido  y  encantado 
con  estas  fraternales  espresiones  sintió  hu- 
medecerse sus  ojos.  Efectivamente,  era  un 
tierno  cuadro  ver  el  afecto  de  estos  dos  jó- 
venes tan  parecidos  en  sus  sentimientos  y 
tan  diferentes  en  carácter  y  aspecto,  por 
que  la  viril  fisonomía  de  Agricol  hacia  re- 
saltar mas  la  delicadeza  de  las  angélicas 
facciones  de  Gabriel. 

— Ya  sabia  yo  tu  llegada  por  mi  padre, 
dijo  por  último  el  herrero  á  su  hermano 
adoptivo....  y  esperaba  verte  de  un  mo- 
mento á  otro....  y  sin  embargo  mi  dicha 
es  mil  veces  mayor  de  loque  esperaba. 

— ¿Y  mi  buena  madre?  dijo  Gabriel 
apretando  con  mucho  afecto  las  manos  de 
l)agoberto ,  ¿la  habéis  encontrado  buena? 

— Si,  hijo  mió,  y  cada  vez  estará  mejor 
puesto  que  nos  ve  reunidos  á  todos....  no 
hay  cosa  mas  sana  que  la  alegría....  en 
seguida  dirigiéndose  á  Agricol ,  que  olvi- 
dando sus  temores  de  ser  preso  miraba  al 
misionero  con  una  espresion  de  inefable 
afecto,  le  dijo:  y  cuando  se  piensa  que 
ron  esa  cara  de  muchacha,  Gabriel  posee 
un  corazón  de  león....  porque  yate  he  di- 
cho con  que  intrepidez  salvó  á  las  hijas 
del  mariscal  Simon  y  trató  de  salvarme  á 
mi  también... 

— Pero,  Gabriel,  ¿que  es  eso  que  tie- 
nes en  la  frente?  esclamó  de  pronto  el 
herrero,  que  lacia  algunos  instantes  que 
no  separaba  los  ojos  del  misionero. 


Gabriel,  habiendo  dejado  su  sombrero 
al  entrar,  se  hallaba  precisamente  debajo 
de  la  vidriera,  cuya  viva  luz  reflejaba  en 
sú  pálido  y  dulce  rostro;  la  cicatriz  circu- 
lar que  se  estendia  de  una  á  otra  sien  pnr 
encima  de  las  cejas,  seveia  entonces  per- 
fectamente, 

Dagoberto  en  medio  de  tan  diferentes 
emociones  y  de  los  acontecimientos  tan 
rápidos  que  habían  seguido  el  naufragio-, 
no  había  reparado  durante  su  corta  con- 
versación c»»n  Gabriel  en  el  palacio  de 
Cardovilie,  la  cicatriz  que  cenia  la  frente 
del  joven  nu.-íonero ,  y  participando  en 
aquel  momento  de  la  sorpresa  de  Agricol, 
d'jo  : 

—  Efectivamente,  ¿qué  significa  esa 
cicatriz....  que  tienes  en  la  frente? 

— Y  en  las  manos...  mira...  padre  mió, 
esclamó  el  herrero  enjiendo  una  mano 
que  el  joven  sacerdote  le  alargaba  como 
queriendo  tranquilizarlo. 

— Gabriel,  hijo  mió,  esplícanos  eso,.  . 
¿Quien  te  ha  herido  de  ese  modo?  aña- 
dió Dagoberto  tomando  también  la  mano 
al  misionero  y  ecsaminando  la  herida,  di- 
gamos asi,  como  esperto. 

— Tiene  razón  mi  padre....  Efectiva- 
mente, tienes  las  manos  agugorendas..., 
¡  pobre  hermano  mío  !  dijo  Agricol  dolo- 
rosamente  afectado. 

—  ¡Dios  mío!  no  penséis  en  ■eso,  dijo 
Gabriel  sonrosándose  y  con  un  modesto 
embaraio.  Fui  á  la  misión  entre  los  sal- 
vagos  de  las  montanas  Roqueñas  y  me 
crucificaron.  Cuando  empozaron  á  sajar- 
me   la   Providencia  me  libró  de  sus 

manos. 

—  Desgraciada  criatura,  ¿estabas  de- 
sarmado? ¿no  llevabas  escolla?  dijo  Da- 
gobeilo. 

— Nosotros  no  podemos  llevar  armas, 
ni  junas  tenemos  escolta,  dijo  Gabriel 
sonriéndose  con  dnl/nra. 

— ¿Y  cómo  es  que  los  compañeros  que 
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ih.in  contigo  no  le  han  defendido!  repuso 

impetuosamente  Agí  icol. 
— Hermano  mío....  yo  iba  solo. 

—  ;Sol«>! 
— Si,  solo,  con  un  guia. 

—  ¡Cómo!  ¿has  ido  solo  y  desarmado 
á  ose  pais  «lo  barbars?  repitió  Dagoberto 
no  podiendo  dar  crédito  á  lo  que  oia. 

— Bao  es  sublime dijo  Agrícol. 

•—La  fó  no  puede  imponerse  á  la  fuer- 
za,  repuso  sencillamente  Gabriel —  solo 
la  persuasion  debe  esparcir  la  caridad 
ev angélica  entre  esos  pobres  salvagcs. 

— Y  cuando  no  basta  la  persuasion.... 
dijo  Agrícul. 

— ¿Qué  quieres j  hermano?  en  ese  ca- 
so se  muere  por  la  fé....  compadeciendo 
á  los  que  la  desprecian  ...  porque  es  be- 
néfica para  la  humanidad. 

A  esta  sencilla  y  tierna  respuesta  suce- 
d<ó  un  instante  de  profundo  silencio. 

Dagoberto  sabia  bastante  lo  que  era  el 
valor  para  no  comprender  este  tranquilo 
y  resignado  heroísmo,  y  en  union  con  SU 
hijo,  contemplaba  á  (íabriel  c-»n  una  ad- 
miración mezclada  de  re-peto. 

Este,  sin  afectar  una  falsa  modestia, 
parecía  enteramente  estrailo  á  los  senti- 
mientos que  suscitaba;  asi  es  que  d.ri- 
jiéndose  al  soldado,  le  dijo: 

— ¿Qué  tenéis? 

— ¿Qué  tengo?  esclamó  el  soldado.... 
lo  que  tengo  es  que  al  cabo  de  treinta  anos 
de  guena....  me  creía  casi  tan  valiente 
como  el  primero,  y  he  encontrado  á  mi 
nuestro....  este  n  a-stro  eres  tú.... 

—  I'ero  ¿que  es  lo  que  queréis  decir?... 
¿<|ué  es  lo  (pie  yo  he  hecho? 

—  ¡I'ardiez!  sabes  que  estas  heroicas 
tortillas,  y  el  veterano  éwjió  con  trasporte 
las  manos  deCabiie',  son  tan  gloriosas... 
S  aun  mucho  mas  que  las  nuestras...  que 
s  onos  soldados  y  guerreros  «le  profesión! 

— Si,  tiene  r.izon  mi  padre,  esClaiñc 
Agí  ico! ,  y  anadió  culi  ecáaUac¡o|i  :    |  .\tí  ! 
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asi  me  gustan  pal  san  idotrv  ;  asi  es  ron  o 
yo  los  venero:  i  caridad,  valor,  resigna- 
ción !!! 

—  Macedme  el  favor  de  no  alábame 
i  .uto  ,  dijo  Gabriel  ron  embarazo. 

—  ¡Alabarte!  repuso  Dagolierto...  ¡va- 
ya !  veamos,  ¿cuando  yo  Iba  al  ruego, 
iba  acaso  solo?  ¿no  me  veía  mi  capitán? 
¿mis  compañeros  no  t  si  aban  alli?  ¿á  falta 
de  valor  no  hubiera  yo  tenido  suficiente 
amor  propio  para  aguijonearme?  y  esto 
sin  contar  los  gritos  de  la  batalla,  ni  el 
olor  de  la  pólvora  ,  ni  el  sonido  de  l;:s 
trompetas,  ni  el  estampido  del  canon,  ni 
el  ardor  de  mi  caballo  que  brincaba,  el 
diablo  y  su  tren.  ¡Cómo!  prescindiendo 
que  estaba  viendo  alli  al  empeí  ador  quien 
para  un  agujero  que  me  hicieran  en  el 
pellejo  me  daría  por  venda  un  relazo  de 

galon  ó  de  cinta dracias  á  todo  esto, 

yo  pasaba  por  valiente ¿pero  no  lo 

eres  tú  mas  que  yo,  tú  que  te  vas  ente- 
ramente solo desarmado...  á  desafiar 

enemigos  mucho  mas  feroces  que  los  que 
nosotros  atacábamos  por  escuadrones  dan- 
do sendos  Tablazos  con  acompañamiento 
de  bombas  y  de  metralla? 

—  ¡Digno  padre!  esclamó  el  herrero 
¡qué' propio  de  su  nobleza  y  de  su  bon- 
dad es  el  hacerte  esta  justicia  ! 

— ¡A h.  hermano  mió,  su  indulgencia 
por  mi  le  hace  exagerar  lo  que  solo  es  na- 
tural!... 

—  ¡Natural!  para  hombres  de  tu  tem- 
ple, si,  dijo  el  soldado,  y  este  temple  se 
encuentra  raras  veces 

—  ¡Oh!  sí,  raras  veces,  porque  esa 
clase  de  valor  es  el  mas  admirable  «le  lo- 
dos, repuso  Agricol.  ¡Cómo!  tu  sabes  ir 
á  buscar  una  mueite  casi  curta,  y  ras 
solo,  con  un  crucifijo  en  la  mano  predi- 
cando la  cari«lad  y  la  fraternidad  á  l.'S 
salvajes,  que  s«-  apoderan  de  ti.  t«-  mar- 
in i/  an,  y  tu,  lu  esperas  la  muirte*  sin 
quejaile,  bin  od¡>»,  su.  lotera,  sin  tratar 
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de  vengarte llevando  el  .perdón  en  la 

boca y  la  risa  en  los  labios...  Y  lodo 

eso  en  lo  m  as 'espeso  de  los  bosques,  solo, 
sin  que  nadie  lo  sepa  ni  lo  vea ,  sin  mas1 
esperanza,  en  caso  de  que  llegues  á  es- 
capar, que  la  líe  ocultar  tus  heridas  bajo 

tu  modesta  solana  negra! ¡Pardiez! 

mi  padre  tiene  razón,  .¡  ven  ahora  á  sos-; 
teuernos  todavía  que  no  eres  tan  valiente 
como  él  ! 

— Y,  ademas,  repuso  Dagoberto,  la 
pobre  criatura  hace  todo  eso  sin  esperanza 
de  remuneración  alguna;  porque,  ionio 
tu  d  ees,  hijo  mió,  su  valor  y  sus  heridas 
no  harán  cambiar  nunca  su  sotana  negra 
por  la  de  un  obispo. 

— Yo  no  soy  tan  desinteresado  como 
aparece,  dijo  Gabriela  Dagoberto  sonrién- 
dose  con  dulzura...  y  si  tengo  algún  mé- 
rito, puedo  esperar  alguna  recompensa 
en  el  cielo. 

— En  cuanto  á  eso,  hijo  mió,  yo  no 
entiendo  una  palabra  y  no  disputaré  de 
ello  contigo...  Lo  que  sostengo  es...  qne 
mi  antigua  cruz  estaría  tan  bien  colocada 
en  tu  sotana  como  en  mi  uniforme. 

— Semejantes  recompensas  no  son  ja- 
mas para  humildes  sacerdotes  como  Ga- 
briel,  dijo  el  herrero y  sin  embargo, 

padre  mió,  .¡si  supieses  cuanta  "virtud  y 
valor  encierra  lo  que  el  partido  clerical 
llama  con  insolencia  el  bajo  dero...  cuanto 
mérito  oculto,  cuanto  zelo  ignorado  en 
•estos  oscuros  y  dignos  curas  del  campo 
tan  inhumanamente  tratados  por  sus  obis- 
pos bajo  su  yugo  implacable!  listos  po- 
bres eclesiásticos  son,  como  nosotros,  oíros 
«tantos  artesanos  cuya  libertad  debe  pedir 
'.amblen  todo  noble  corazón;  hijos  del  pue 
<blo,  é  igualmente  útiles  como  nosotros, 
se  debe  solicitar  qué  se  les  haga  justicia 
«como  á  nosotros...  ¿Es  verdad,  Gabriel? 
U'u  no  me  desmentirás,  mi  buen  herma- 
■no,  porque,  según  me  decías,  tu  ambi- 
u«on  se  hubiera  limitado  á   obtener  un 


triste  curato  en  el  campo  sabiendo  lodo 
el  bien  que  puede  practicarse  en  este  mi- 
nisterio..... 

—Mi  deseo  es  siempre  el  mismo,  dijo 
■Gabriel  con  tristeza pero  desgraciada- 
mente    En  seguida,  como  si  hubiese 

querido  desechar  una  ¡dea  triste  y  mudar 
de  conversación,  repuso  dirigiéndose  á  Da- 
goberto   Creedme,  sed  mas  justo,  y 

no  disminuyáis  vuestro  valor  exaltando 
demasiado  el  nuestro-.,  i-l  vuestro  es  gran- 
de, muy  grande,  porque  después  del  com- 
bate la  vista  de  los  estragos  debe  ser  ter- 
rible para  un  cora/.on  generoso.....  Noso- 
tros,-é  lo  menos,  si  nos  matan,.,  no  ma- 
tamos á  nadie..... 

A  estas  palabras  del  misionero  el  sol- 
dado se  enderezó  y  le  miró  sorprendido. 

— ¡Cosa  singular!  dijo: 

— ¿Qué,  padre  mió? 

— Lo  que  acaba  de  decir  Gabriel  me 
recuerda  lo  que  yo  sentía  en  la  guerra  á 
medida  que  iba  envejeciendo...,.  En  se- 
guida, al  cabo  de  un  momento  de  silen- 
cio, Dagoberto  añadió  con  un  tono  triste 
y  grave  que  no  le  era  habitual:  Sí,  lo  que 
dice  Gabriel  me  recuerda.....  lo  que  yo 
sentía  en  la  guerra  á  medida  que  iba  en- 
vejeciendo   Escuchad,  hijos;  mas  de 

una  vez  estaba  de  centinela  avanzada  en 
la  noche  siguiente  á  una  batalla...  solo,., 
al  reflejo  de  la  luna,  en  el  mismo  terreno 
en  que  quedábamos,  cubierto  de  siete  ú 
ocho  mil  cadáveres  entre  los  cuales  habia 
antiguos  compañeros  de  guerra...  enton- 
ces, aquel  triste  cuadro,  aquel  profundo 
silencio  quitaba  la  gana  de  dar  sablazos 
(borrachera  como  las  demás)  y...  me  de- 
cía á  mi  misino  ¡cuántos  hombres  muer- 
tos! ¿Y  porqué?  ¿porqué?  lo  cual,  debe 
suponerse,  que  no  me  impedía  á  la  ma- 
ñana siguiente  cuando  tocaban  á  degüello, 
volver  á  sacudir  de  nuevo  como  un  sordo... 
Pero  no  importa.-...  cuando  después  de 
una  carga  limpiaba  mi  sable  ensangren- 
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•ado  on  las  crines  ¡Te  mil  caballo,'...  decia 
también  para  mi....  lie  matado....  mata- 
do ¿  Y  porqkif 

til  misionero  y  el  herrero  se  miraron, 

al  nir  ¡il  soldado  recordar  talcs  cosas. 

—  ;  Av  !  todo  corazón  generoso  siente 
lo  que  sentíais  en  aquéllas  hora* solemnes 
en  ijiie  la  embriaguez  de  la  gloria  ha  de- 
saparecido y  en  las  cuales  se  queda  el 
hombre  solo  con  los  buenos  instintos  que 
Dios  ha  grabado  en  su  corazón. 

—►.Eso  es  lo  que  le  prueba,  hijo  mió, 
que  tu  (Tes  mejor  que  yo ,  porque  estos 
nobles  instintos,  como  tu  dices  no  te  han 
abandonado  nunca  :  ¿pero  cómo  diablos 
te  has  escapado  de  las  unas  de  esos  fu- 
riosos salvajes  que  te  han  crucificado? 

A  esta  pregunta  de  Dagoberto,f!abriel 
se  estremeció  y  sesonrojó  tan  visiblemente 
que  el  soldado  le  dijo: 

— Si  no  puedes  ó  no  debes  responder 
á  mi  pregunta...  supon  que  no  he  dicho 
nada. 

— Nada  tengo  que  ocultaros,  ni  tam- 
poco á  mi  hermano dijo  el   misionero 

con  voz  alterada.  Únicamente  me  ostará 
trabajo  haceros  comprender  lo  que  yo  mis- 
mo no  entiendo... 

— ¿Como  es  eso?  dijo  Agrícol  sorpren- 
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dido. 

— Sin  duda  alguna,  dijo  Gabriel  rubo- 
rizándose    yo  habré  sido  víctima  de 

un  error  de  mis  sentidos  en  aquel  supre- 
mo momento  en  que  estaba  esperando  la 

muerte  con   resignación tni   espíritu 

debilitado,  sin  que  \  o  lo  pudiese  remediar, 
se  habrá  dejado  llevar  de  una  apaiicncia... 
y  lo  que  aun  en  e>te  mismo  momento  me 

parece  imposible t.il  voz  lo  hubiese 

comprendido  mas  tarde....  necesariamen- 
te hubiera  sabido  quien  era  aquella  mu- 
g»'r  singular.... 

iMgoberlo  so  quedó  atónito  al  oir  al 
misionero,  porque  también  él  procuraba 
inútilmente  comprender  el  inesperado  so- 


corro mediante  el  cual  había  fililí i, 

las  huérfanas  de  la  cárcel  de   Leip»ick. 

— I  De  (pie  mugor  hablas?  preguntó  el 
herrero  á  Gabriel. 

—  De  la  que  me  salvó. 

—  -,  lis  una  IIMgef  la  que  te  ha  librad.' 
de  las  manos  de  los  salvagcs?  dijo  Dago- 
berto.  '*&* 

—  Si,    respondió   Gabriel   absorto   en 

sus  recuerdos una  muger  bella  y  jt- 

ven.... 

— ¿Y  quién  era«csa  mugor?  dijo  Agrí- 
col. 

— Lo  ignoro....  cuando  se  lo  pregunté, 
me  respondió...  yo  soy  la  hermana  de  los 
afijidof. 

— ¿Y  de  donde  venia?  ¿ó  á  donde 
iba?  dijo  Dagoberto  con  singular  curio- 
sidad. 

— Acudo  a  los  i¡uc  padecen t  me  respon- 
dió, repuso  el  misionero....  y  en  seguida 
continuó  su  camino  hacia  el  norte  de  la 
América,  á  aquellos  paises  desolados  cu- 
biertos de  eternas  nieves y  donde  reina 

una  noche  perpetua 

— (ionio  en  Siberia,  dijo  Dagoberto  que 
se  había  quedado  pensativo. 

— Pero repuso  Agrícol  dirigiéndose 

á  Gabriel  que  también  parecía  cada  vez 
mas  absorto,  ¿como  vino  esa  muger  á  tu 
socorro? 

ill  misionero  iba  á  responder,  cuando 
dieion  un  golpe  discreto  á  la  puerta  del 
cuarto,  que  renovó  los  temores  que  Agrí- 
col había  olvidado  desde  la  llegada  de  >u 
hermano  adoptivo. 

— Agrícol,  dijo  por  ,l.i  parto  de  afuera 
una  voz  dulce,  desearía  hablarte  al  ins- 
tante.... 

VA  herrero  conoció  la  vez  de  fa Gil 
y  fué  á  abrir. 

La  joven,  en  Vez  de  entrar,  retrocí 
dio  UD  paso  hacia  o!  OSCOTU  corredor,    y 
dijo  con  inquietud  : 

—  ¡Dios  mió!  Agrícol,  hace  una  h  tu 
49 
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que  es  enteramente  de  (lia  y  aun  estás 
aquí...  i  qué  imprudencia!  He  estado  vi- 
gilando abajo.....  en  la  calle....  y  hasta 
ahora  no  he  notado  nada  alarmante...., 
pero  de  un  momento  á  otro  pueden  venir 
á  prenderte te  suplico....  que  te  des- 
paches áir  acasadeMlle.de  Cardoville... 
sin  perder  un  minuto.... 

— Ya  me  hubiera  marchado,  á  no  ser 
por  la  llegada  de  Gabriel...  Pero,  ya  ves 
¿podía  resistir  al  placer  de  quedarme  al- 
gunos instantes  en  su  compañía? 

—  ¿Gabriel  está  aquí?  dijo  la  Gibosa 
con  dulce  sorpresa ,  porque  ya  se  ha  di- 
cho que  se  habia  criado  con  él  y  conAgrí- 
col. 

— Si ,  respondió  éste ,  ya  hace  media 
hora  que  está  con  nosotros.... 

— ¡Qué  placer  tendré  yo  también  en 
verle!  dijo  la  Gibosa....  Tal  vez  habrá 
subido  mientras  he  entrado  un  momento 
en  el  cuarto  de  tu  madre  á  preguntarle 
si  podia  serle  útil  en  alguna  cosa ,  á  cau- 
sa de  las  jovencitas...  pero  están  tan  can- 
sadas, que  todavía,  duermen...  La  seño- 
ra Francisca  me  ha  dado  esta  carta  que 
acaba  de  recibir  para  tu  padre.... 

— Gracias  mi  buena  Gibosa. 

—Ya  que  has  visto  á  Gabriel ,  no  te 
detengas....  piensa  qué  golpe  seria  para 
tu  padre...  si  viniesen  á  prenderte  en  su 
presencia,  ¡  Dios  mió  ! 

— Tienes  razón es  urgente  que  yo 

marche...  á  su  lado  y  al  de  Gabriel  me  he 
distraído  sin  querer. 

— Echa  á  correr...  y  tal  vez  dentro  de 
dos  horas  podrás  volver  tranquilo  por  tí 
y  por  los  tuyos,  si  Mlle,  de  Cardoville 
quiere  hacerte  ese  favor. 

— Tienes  razón...  espera  algunos  mi- 
nutos... y  en  seguida  bajaré. 

— Yo  me  vuelvo  á  la  puerta  á  obser- 
var... si  notase  alguna  cosa...  subiré  cor- 
riendo á  advertirte;  no  tardes. 

— Descuida... 


La  Gibosa  bajó  precipitadamente  la  es- 
calera para  ir  á  vigilar  á  la  puerta  de  la 
calle,  y  Agricol  volvió  á  entrar  en  la  boar- 
dilla. 

—  Padre  mío,  dijo  á  Dagoberto ,  mi 
madre  ha  encargado  que  leas  esta  carta 
que  acaba  de  recibir. 

— Bien,  leda  por  mf,  hijo  mió-. 

Agricol  leyó  lo  siguiente: 

«  Muy  señora  mia  :  Acabo  de  saber  qué 
«  vuestro  esposo  e^tá  encargado  porelge- 
«neral  Simon  de  un  asunto  de  la  mayor 
«importancia.  Suplico  á  Vd.  que  al  ins- 
«  tante  que  llegue  le  niegue  se  sirva  venir 
«  á  mi  estudio,  á  Chartres,  sin  perder  un 
«  momento.  Tengo  encargo  de  entregarle 
«  á  él  mismo  ,  y  no  á  otro  ,  algunos  docu- 
«  mentos  indispensables  á  los  intereses  del 
«general  Simon.  =  Durand,  notario  eu 
«  Chartres.  » 

Dagoberto  miró  á  Agricol  con  admira- 
ción y  le  dijo  : 

— ¿Quién  habrá  dicho  á  este  caballero 
qu  yo  estaba  para  llegar  á  Paris? 

— Tal  vez  haya  sido  el  notario  cuyas 
señas  habéis  perdido  y  á  quien  habéis'  en- 
viado los  papeles,  respondió  Agricol. 

—  Ese  no  se  llama  Durand,  y  tengo 
bien  presente  que  era  notario  de  Paris  y 
no  de  Chartres Por  otra  parte,  aña- 
dió el  soldado  reflexionando,  si  tiene  pa* 
peles  de  tal  importancia  que  no  deba  en- 
tregar á  nadie  mas  que  á  mí 

— Me  parece  que  no  podéis  menos  de 
marchar  lo  mas  pronto  posible,  dijo  Agri- 
col casi  contento  de  esta  circunstancia  que 
alejaba  á  su  padre  casi  por  dos  dias,  du- 
rante los  cuales  su  suerte  quedaría  deci- 
dida de  un  modo  ó  de  otro. 

— Tu  consejo  es  bueno le  dijo  Da- 
goberto. 

— ¿Esto  perjudica  á  vuestros  proyectos? 
preguntó  Gabriel. 

— Alguna  cosa,  hijos  mios,  porque  ha- 
bia hecho  ánimo  de  pasar  el  dia  con  vo- 
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deber.  Habiendo  venido  desde  Siberiii 
hasta  P«IM,  DO  «tel  temor  lo  que  debe 
detenerme  para  pasar  de  Paris  á  Cl«c- 
tres,  principalmente  tratándose  de  un 
asunto  tan  importante.  Dentro  de  18  bo- 
tas están''  de  vuelta...  Pero,  no  importa, 
|  cosa  singular  !  ¡  el  diablo  me  lleve  si  es- 
peraba dejaros  boy  para  ir  á  Chartres! 
Felizmente  dejo  á  Rosa  y  á  [llanca  con  mi 
buena  muger ;  su  ángel  Gabriel,  como 
ellas  le  llaman,  vendrá  a  hccerles  com- 
pañía. 

—  Desgraciadamente  me  será  imposi- 
ble  dijo  el  misionero  con  tristeza 

Ksta  visita  de  vuelta  á   mi   buena   madre 
y  á  Agricol  también  es  de  despedida. 

—  ¡Cómo!  ¿de  despedida?  dijeron  auna 
vez  Dagoberto  y  su  hijo. 

—  Desgraciadamente  sí. 
— ¿Marchas  á  otra  misión?  dijo  Dago- 
berto"; eso  es  imposible. 

— Sobre  esto  no  puedo  responderos  na- 
da... dijo  Gabriel  ahogando  un  suspire... 
pero  hasta  dentro  algún  tiempo  no  puedo 
ni  debo  volver  á  esta  casa. 

Mira,  hijo  mió,  repuso  el  soldado 
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cias  de  la  hospitalidad  que  nos  habían  da- 
do, me  respondió  que  el  dueño  residía  en 
Paris 


con  emoción  :  en  tu  conducta  hay  cierto 

aire  de  violencia y  de  opresión...  Yo 

conozco  los  hombres.,...  el  que  llamas  tu 
superior  y  á  quien  solo  he  visto  algunos 
instantes  en  el  palacio  de  Cardoville,  des- 
|>iiv>  del  naufragio...  tiene  una  cara  que 
no  me  gusta,  y  ¡pardiez!  siento  mucho 
verte  á  las  órdenes  de  semejante  capitán. 

—  ¡Kn  -el  palacio  de  Cardoville!  escla- 
mó el  herrero  admirado  de  esta  semejanza 

dénombre ¿Os  han  aoojide -después 

de  vuestro  naufragio  en  el  palacio  de  Car- 
doville? 

— >i ,  hijo  mió...   ¿de  qué  te  admiras? 

—  De  nada  ,   padre  mi»;   ¿y   los  amos 
de  ese  palacio  estaban  allí? 

— No,  poique  habiendo  preguntado  por 
ellos  ai  admiui.-tradji  p.:ra  darles  las  gra 


— (Qué  coincidencia  tan  singular  !  dijo 
para  sí  Agricol  ¡si  será  esta  señoril»  la 
propietaria  del  palacio  que  lleva  su  nom- 
bre! 

Bfl  seguida,  habiéndole  recordado  esta 
reflecsion  la  promesa  que  había  hecho  á 
la  (iibosa,  dijo  á  Dagoberto: 

—  Padre  mió,   perdonadme ya  es 

tarde y  yo  debía  estar  á  las  ocho  en 

el  taller. 

— Es  muy  justo,  hijo  mió...  Vamos... 

dejémoslo  para   mas   adelante A   mi 

vuelta  de  Chartres...  abrázame  otra  vez 
y  lárgate 

Desde  que  Dagoberto  habló  á  Cabriel 
de  violencia  y  de  opresión,  este  último  se 
♦habia  quedado  pensativo En  el  mo- 
mento en  que  Agricol  se  le  acercó  para 
darle  la  mano  y  despedirse  de  •el,  el  mi- 
sionero le  dijo  con  voz  grave,  solemne  y 
decidida  que  admiró  al  herrero  y  al  sol- 
dado : 

— Mi  buen  hermano escucha  una 

palabra OIto  de  los  motivos  á  que  he 

venido  es  para  decirte  que  dentro  de  unos 
dias tendré  necesidad  de  tú,,  y  tam- 
bién de  vos,   padre  mió Permitidme 

que  os  dé  este  nombre...  añadió  Cabriel 
conmovido  y  volviéndose  á  Dagoberto. 

— | .Qué  modo  tienes  <de  decirnos  lodo 
eso!  ¿qué  hay?  esclamó  el  herrero. 

— Sí,  repuso  Cabriel tendré  nece- 
sidad de  los  consejos  y  del  apoyo de 

tíos  hombres  de  honor  y  de  resolución.. f 
puedo  contar  con  vosotros  en  cualquiera 
oca>ion  ¿no  es  venlad?...  no  importa  el 
dia...  ¿v  con  una  palabra  mia...  v«  ndiéi  ? 

Dagoberto  y  su  b'jo  se  miraron  M  si- 
lencio y  admirados  del  acento  de  Cabriel... 

Agí  icol  simio  oprimírsele  el  corazón 

con  la  idea  de  si  se  ha  laria  preso  Cuando 
«u  hermano  tuviese  necesidad  de  él.  ¿<Jue 
se  baria? 
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— A  cualquiera  hora  del  día  y  de  la  no- 
che, querido  liijo  mió,  puedes  contar  con 
nosotros,  respondió  Dagoberlo  sorpren- 
dido é  interesado:   y  puesto  que   tienes 

Un  padre  y  un  hermano echa  manqde 

ellos. 

— Graeias...  gracias....  dijo  Gabriel.... 
me  hacéis  muy  feliz. 

—¿Sabes  una  cosa? repuso  el  soldado..-. 

Á  no  ser  por  tu  sotana,  creería que  se 

trata  de  un  desafío.....  de  un  desafío  á 
muerte.....  del  modo  con  que  nos  dices 
eso. 


.  — ¿Be  un  desafío?  dijo  el  misionero  so- 
bresaltándose; si....  tal  vez  de  un  desafío 
singular...  terrible,  para  el  cual  necesito 
dos  padrinos  como  vosotros....  un  padre 

Y  UN  HERMANO... 

Pocos  instantes  despues,  Agricol,  que 
cada  vez  estaba  mas  inquieto,  se  encami- 
nó apresuradamente  á  casa  de  Mlle,  de 
Cardoville  á  donde  vamos  á  conducir  al 
lector. 


EE    PALACIO  EJE  SAINT  UlZIEBf . 


XVII. 

EL  PABELLÓN. 

El  palacio  de  Saint  Dizieri  era. una  de. 
las  mas  vastas  y  hermosas  habitaciones  de 
!a  calle  de  Babilonia  de  Paris. 

Nada  mas  severo,  imponente  pi  triste 
que  el  aspecto  de  esta  antigua  morada  : 
inmensas  ventanas  con  pequeños  cristales 
blanquizcos  daban  un  aspecto  mas  sombrío 
aun  á  sus  sillares  que  el  tiempo  habia  en- 
negrecido. m% 

Este  palacio  se  parecía á  lodos  loscons 
truidos  en  aquel  barrio  á  mediadosdel si- 
glo último:  componíase  de  iin  cuerpo  de 
edificio  de  fachada  triangular,  techo  raso, 
piso  principal  y  bajo,  al  cual  se  subia  por 
una  espaciosa  escalinata.  Una  de  las  fa- 
'diadas  daba  ¿i  un  gran  patio  cuyos  costa- 
(i'is  formaban  arcos  que  comunicaban  a 
eápacjos tfs  oficinas ;  la  otra  miraba  á  un 
¡ardin,  verdadero  parque  de  doce  á  quin- 
ce yugadas;  p:>r  este  iado  dos  alas  circuía- 
les que  comunicaban  con  el  cuerpo  prin- 


cipal del  edificio,  formaban  dos  galeYiui? 
laterales. 

Como  en  casi  todas  las  casas  de  es- 
te barrio  ,  se  veia  al  estremo  del  jardín 
lo  que  vulgarmente  se  llama  la  cana  pe- 
queña. 

Era  un  pabellón  Pompadour  en  forma 
de  rotonda  edificado  con  el  mal  gusto  de 
la  época,  que  ostentaba  una  increíble  pro- 
fusion de  achicorias,  de  lazos  de  cinta, 
de  guirnaldas  de  flores  y  de  amores  abo- 
tagados. Es'te  pabellón  habitado  por  Adria- 
na de  Cardoville  se  componía  de  un  piso 
bajo  al  que  Se  entraba  por  un  peristilo 
formado  por  algunos  escalones;  un  peque- 
ño vestíbulo  conducía  á  un  salon  ochava- 
do que  recibía  la  luz  por  el  techo,  y  con 
el  que  comunicaban  otras  cuatro  piezas i: 
algunos  cuartos  del  entresuelo,  disimula- 
do en  el  ático,  servían  de  desahogo. 

Estas  dependencias  de  grandes  habita- 
ciones están  en  nuestros  dias  vacías  ó 
Irasformadas  en  invernáculos  de  naranjos 
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'bastardos;  pero,  por  una  Tara  escepcion, 
cl  pabellón  del  palacio  de  Saint  Dizier  ha- 
bía sido  restaurado;  sus  blancas  piedras 
brillaban  como  el  mármol  de  Paros,  y  sus 
graciosas  y  rejuvenecidas  formas  contras- 
taban singularmente  con -el  sombrío  edifi- 
cio que  se"  divisaba  al  cstremo  de  una  in- 
mensa pradera  sembrada  en  varias  partes 
de  gigantescos  grupos  de  verdes  árbo- 
les. 

La  mañana  del  dia  en  que  Dagoberto 
llegó  á  la  calle  Brise- M  ¡che  con  las  hijas 
del  general  Simon  pasaba  la  escena  que 
sigue: 

Acababan  de  dar  las  ocho  del  dia  en  el 
reloj  de  la  iglesia  vecina.,  un  hermoso  y 
brillante  sol  de  mviorno  se  elevaba  en  la 
azulada  y  pura  admósfera,  detrás  de  los 
■enormes  árboles  deshojados  qué  durante 
el  estío  formaban  una  cúpula  de  verde 
por  cima  del  pequeño  pabellón  de  Luis 
XV. 

Abrióse  la  puerta  del  vestíbulo  y  losra- 
yos  del  sol  reflejaron  sobre  una ,  ó  mas 
bien  dos  encantadoras  criaturas,  porque 
una  de  ellas,  á  pesar  de  ocupar  un  modes- 
to lugar  en  la  escala  de  la  creación ,  no 
por  eso  dejaba  de  tener  una  belleza  rela- 
tiva, sumamente  notable. 

Cn  otros  términos,  una  joven  y  una 
deliciosa  perrita  inglesa ,  de  la  especie  del 
rey  Carlos  '  k'ing's  Charles)  aparecieron 
«n  el  peristilo  de  la  rotonda. 

"La  joven  se  llamaba  Georgetle,  y  la  per- 
rita  Lutine. 

Georgetle  tiene  diez  y  ocho  años;  jamás 
Florina  ó  Marión ,  ni  graciosa  ¡de  .Mari- 
vaux han  tenido  caras  ruas  traviesas,  ojos 
mas  vivos,  risa  mas  maligna,  dientes  mas 
blancos,  cara  mas  sonrosada,  cuerpo  mas 
bonito,  pié  mas  pequeño,  ni  aire  mas 
atractivo.  Aunque  todavía  era  muy  tem- 
prano, (ieorgette  se  había  vestido  con  pri- 
mor y  cuidado  :  una  gorra  do  encaje  de 
Valendeones  con  caídas  lisas,  de  forma 


medio  á  la  campana,  guai  nocida  devin- 
tas color  de  fosa  ,  algo  echada  hacia  Ira. 
sobre  trenzas  de  admirables  cabello*  ru- 
bios, circundaba  un  rostro  fresco  y  viva- 
racho ;  un  vestido  de  levantina  ^ris,  una 
pañoleta  de  linón  sujeta  al  pedio  con  uu 
laso  de  raso  color  de  rosa,  hacia  resaltar 
el  cuorpo  del  vestido  elegantemente  arre 
gladoiun  delantal  de  holanda  blanco  como 
la  nieve,  guarnecido  por  la  parte  inferior 
de  1res  plieges  festonados,  -ceñía  su  cin- 
tura redonda  y  flexible  como  un  junco... 
las  mangas  cortas  y  lisas  guarnecidas  uY 
un  afollado  de  encaje  dejaban  ver  sus  ro- 
llizos, dwos  y  blancos  brazos  que  unos 
guantes  de  Succia  defendían,  hasta  el  co 
do,  del  rigor  del  frió.  Cuando  Georgetle 
se  cogió  la  falda  de  su  vestido  para  bajar 
con  mas  prontitud  los  escalones  dd  pe- 
ristilo, enseñó  á  los  indiferentes  ojos  de 
Lutine  el  principio  de  una  rolliza  pantor- 
rula,  la  caña  de  una  delicada  pierna  cu- 
bierta con  una  media  de  seda  blanca  ,  y 
un  lindo  y  pequeño  pié  metido  en  un  bor- 
ceguí negro  de  sarga  satinada. 

Cuando  una  rubia  cotnoGeorgettequio- 
re  parecer  hurJona.;  cuando  brilla  en  sus 
azulados,  liemos  y  vivos  ojos  una. chispa-, 
cuando  «11  alegre  colorido  anima  bu  tez 
transparente,  maniliesta  aun  mas  atraca 
vo  y  mas  gracia  que  una  moruna. 

lista  espedita  y  vivaraclia  criada  que 
había  introducido  la  víspera  á  Agricol  en 
el  pabellón.,  era  la  primera  doncella  de 
Mlle.  Adriana  de  Cardoville,  sobrina  de 
la  piincesa  de  Saint- Dizier. 

LHtine,  que  felizmente  encontró  el  ker 
rero,  daba  alguno»;  alegres  ladridos, salta- 
ba ,  corría  y  hacia  mil  locuras  sobre  U 
yerba:  sus  ondulantes  lanas  de  un  lustro- 
so negro  brillaban  como  el  ébano  bajo  la 
espaciosa  cinta  de  raso  color  de  rosa  que 
rodeaba  mi  cuello  :  sus  patas  cubiertas  de 
largas  sedas  eran  de  un  fuego  ardiente, 
del  mismo  modo  que  su  hocico  desmesu- 
'60 
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ralamente  chato  :  sus  gratules  ojos  mani- 
festaban macha  inteligencia,  y  .ns  rizadas 
orejas  eran  tan  largas  (\iu>  arrastraban 
por  el  suelo. 

Georgette  parecia  tan  Viva- y  petulante 
como  Lutine,  de  cuyos  ocios  pafticipaha, 
corriendo  á  su  inmediación  y  'haciéndose 
perseguir  también  en  la  verde  pradera. 

Lutine  y  Georgette  dejaron  de  repente 
sus  retozos  al  ver  una  persona  que  se  ade- 
lantaba gravemente.  La  perrita  qUe  esta- 
ba pocos  pasos  mas  adelante,  osada  como 
un  diablo  y  fiel  á  su  nombré,  se  quedó 
firme  sobre  sus  nerviosas  patas  y  esperó 
con  orgullo  al  enemigo  enseñando  dos  hi- 
leras de  pequeños  dientes  que  á  pesar  de 
ser  de  marfil ,  no  por  éso  eran  menos 
agudos. 

El  enemigo  era  una  muger  de  edad  ma- 
dura á  cuyo  lado  venia  un  dogo  muy  gor- 
do color  de  café  con  leche:  su  cola  estaba 
enroscada  como  una  rosquilla,  su  barriga 
redonda,  el  pelo  lustroso,  el  cuello  un  po- 
co toi  cido,  y  marchaba  con  las  patas  muy 
abiertas  con  paso  doctoral  y  compasado. 
Su  hocico  negro,  arisco  y  ceñudo,  incli- 
nado á  un  lado,  merced  á  dos  colmillos 
muy  salientes,  tenia  una  espresron  singu- 
larmente taimada  y  vengativa. 

Este  desagradable  animal,,  tipo  perfec- 
to de  lo  que  se  puede  llamar  un  perro  de 
decola,  respondía  al  "nombre  de  Monsieur. 

El  ama  de  Monsieur,  muger  como  de 
unos  cincuenta  años,  de  mediana  talla  y 
corpulenta ,  tenia  un  vestido  tan  sombrío 
y  tan  severo  cuanto  alegre  y  ligero  era  el 
de  Georgette.  Componíase  de  una  sava 
oscura,  de  una  manteleta  de  seda  negra 
y  de  un  sombrero  del  mismo  color  :  las 
facciones  de  ésta  muger  debían  haber  sido 
agradables  en  su  juventud  ,  y  sus  floridos 
carrillos,  sus  pronunciadas  cejas  y  sus  ne 
gros  ojos,  todavía  muy  vivos,  no  forma- 
ban mucha  armonía  con  el  aire  indigesto 

austero  que  trataba  de  darse. 


Esta  matrona  que  andaba  discreta  y 
compasadamente  era  Mme.  Agustina  Gri- 
vois, primera  doncejla.de  la  princesa  de 
Saint- Dizier.  '     ,( 

No  s,oto  la  edad,  la  fisonomía  y  ej  .ves* 
l ido  de  éstas  dos  m ugeres  ofrecía n  unno- 
tabre  contraste  sino  que  éste  c^nt/aste  se 
estendia  aun  a  Tos  animales  que  las  acom- 
pañaban; la  misma  diferencia  habla  entre 
Lutine  y  Monsieur  que  entre  Oeorgdte  y 
Mme.  Grivois.  Cuando  esta  percibió  á  la 
pequeña  Kiná's  Charles  no  pudo  reprimir 
un  movimiento  de  sorpresa  y  de  contra- 
riedad que  no  se  ocultó  á  la  jóvén  don- 
cella. 

Lutine  que  no  había  retrocedido  una 
pulgada  cuando  vio  á  Monsieur,  le  mira- 
ba con  decisión  como  desafiándole,  y  aun 
se  adelantó  hacia  él  con  un  aire  tan  deci- 
didamente hostil  que  el  dogo  que  era  tres  » 
veces  mas  gordo  que  la  pequeña  Kíih/s 
Charles  dio  un  ahullido  de  temor  y  fué  á 
refugiarse  detras  de  Mme.  Grivois. 

Esta  dijo  á  Georgette  con  tono  acre  : 

— ;■  Creo  que   pudierais  dispensaros  de ■ 
acariciar  á  vuestro  perro  y  de  azuzarlo 
contra  el  mió. 

— Ahora  me  ocurre  que  para  poner  á 
este  respetable  animal  á  cubierto  de  se- 
mejante desagradó  habéis  procurado  ayer 
hacer  que  se  pierda  Lutine  echándola  á 
la  calle  por  la  puertecita  del  jardin.  Pero 
felizmente  un  digno  y  escelente  joven  la 
ha  encontrado  en  la  calle  de  Babilonia  y 
la  ha  devuelto  á  su  ama. 

Pero  ¿á  qué  debo  yo  la  dicha  de  veros 
aquí  tan  temprano? 

Traigo  orden  de  la  princesa ,  repu- 
so Mme.  Grivois  no  pudiehdo  contener 
una  sonrisa  de  satisfacción  triunfante,  de 
ver  en  este  mismo  momento  á  Mlle.  Adria- 
na.... Se  trata  de  un  asunto  muy  impor- 
tante que  debo  comunicarle  á  ella  misma. 

Al  oir  estas  palabras  Georgette  se  que- 
dó color  de  púrpura  y  no  pudo  reprimir 
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im  movimiento  de  inquietud,  que  fcliz- 
mentc  M  noto  Mme.  Grivois  ocupada  en 


años.  Tiene  nimbas  cualidades..'...  para 
efas  pobreà  JiWawKt.i.  ' 


enriar  á  Monsieur  á  quién  Kaiífiese  acer- (      — <>•. prohibo  que  os  produ/cais  de  e-e 

rpoilo  sobre  mi  ama enyo  nombre  M 

délie  pronunciar  de*  rodillas  — 
,  —Sin  embargo....  sise  qui.-iese  mur- 
tn  irar 


cana  con  arre  amcnar.ador;  después  de 
haber  dominado  una  emoción  pasajera, 
respondió  con  firmeza  : 

— La  señorita  se  ha  &cos1ado  ayer  muy 
tarde....  y  me  ha  prohibido  entrar  en  su 
cuarto  antes  de  las  doce. 

— lis  posible pero  como  se  trata  de 

|*«:ier  en  ejecución  una  orden  de  la  prin- , 
cesa  su  tia tendréis  la  bondad  de  des- 
pertar á  vuestra  ama al  instante. 

— Nadie  tiene  derecho  de  imponer  ór- 
denes á  riM  ama está  en  su  casa....  y 

\o  no  la  despertare  hasta  las  doce....  se 
¿Min  me  ha  mandado. 

— En  ese  caso  iré  yo  misma. 

— Florina  y  Hebénoosabrirán....  Ten 
go  en  mi  poder  la  llave  de  la  sala...  y  so- 
lo por  ella  se  puede  entrar  en  el  cuarto  de 
4a  señorita... 

—  [Guiñol  ¿os  atrevéis  á  oponeros  á 
que  ejecute  las  órdenes  de  la  princesa? 

— Si,  me  atrevo  á  cometer  <•!  gran  cri- 
men de  no  quefer  despertar  á  mi  ama. 

— He  at|uí  los  resultados  de  la  ciega 
-bondad  de  la  señora  princesa  por  su  [so- 
brina, dijo  la  matrona  con  airecoutrito... 
Mlle.  A  di  ¡ana  no  respeta  ya  las  órdenes 
de  su  tia  ,  y  tiene  á  su  alrededor  jóvenes 
•e-vaporadas  que  desde  por  la  mañana  ca- 
tan tan  compuestas  como  unas  urnas.... 

—  ¡A  h!  ;  cómo  podéis  hablar  de  éste 
modo  de  adornos  cuando  en-olro  tiempo 
erais  la  mas  coqueta  y  bulliciosa  de  las 
■ci  ¡«das  de  la  princesa!....  oslo  se  ha  re- 
petido en  la  casa  de  generación  en  gene- 
ración hasta  nuestros  dias. 

—  i  Qué  quiere  decir  de  genera  ¿ion  ¿h 
generación  ?  ¿tengo  yo  acaso  cien  años?... 
;  Mire  usted  que  impertinente!... 

— Hablo  de  las  generaciones  de  d(U>ce- 
IIjs....  porque  esceplo  vos  solo  han  podi- 
do parar  en  casa  de  la  princesa  dos  ó  tres 


—  ¿Os  atrevéis?.... 

■ —  Sin  ir  mas  lejos,  ayer  noche...  á  las- 
once  y  media. 

—  ¿  Ayer  noclicT 

— Un  simón  se  paró  á  pocos  paso*  de 
la  casa,  y  un  personaje  misterioso  embo- 
zado eu  tina  capa,  se  apeó  y  llamó  con 
discreción,  no  á  la  puerta  sino  á  las  vi- 
drieras del  cuarto  del  portero...  á  la  una 
de  la  madrugada  estaba  aun  allí  el  coche... 
en  la  calle...  esperando  todavía  al  miste- 
rioso personaje  de  1a  capa...  que  durante 
todo  este  tiempo...  pronunciaba  sin  duda 
de  rodillas,  como  decís,  el  nombre  de  la 
señora  princesa... 

Sea  que  Al  me.  Grivois  no  estuviese  ins- 
truida de  la  visita  liedla  la  noche  anterior 
á  Mme.  de. Saint  Di/ter  por  Rodin  (por- 
que se  trataba  de  el)  después  de  haber-e 
cercioriUlo  de  la  llegada  de  las  hijas  del 
general  Simon  á  Pañi,  ó  ya  porque  ma- 
dame Grivois  debiese  aparentar  que  Ig- 
noraba esta  visita,  respondió  encogiéndo- 
se de  hombros  con  desprecio. 

—  Yo  no  entiendo  lo  que  decís,  ni  he 
venido  aquí  para  oír  vuestras  impertinen- 
cias; ¿queréis,  ó  no  introducirme  en  el 
cuarto  de  Mlle.  Adriana? 

— Os  repito  que  mi  ama  está  din  míen- 
lo y  que  me  ha  prohibidodespertarla  an- 
tes de  las  doce. 

E>la  conversación  tuvo  lugar  á  cierta 
distancia  del  pabellón,  cuyo  peristilo  se 
veía  al  estremo  de  una  grande  alameda 
terminada  por  algunos  árboles  simétrica- 
mente plantados. 

Mme.  Grivois  esclamó  de  pror to  es- 
tehdiendo  la  mano  en  esta  dirección  : 
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— ¡Diosmio!  jes  posible!  .¡qué  es  lo 
•que  acabo  de  ver  ! 

—¿Qué  es  eso? .¿qué  habéis  visto?  res- 


pondió Georgette  volviéndose. 

— ¿Qué  es  lo  que  be  visto?  repitió  nía 
dame  Grivois  atónita. 
—Sin  duda. — A  Mlle,  Adriana. 

—¿Y  donde  ? 

—La  be  visto  subir  con  prontitud  e¡! 
peristilo...  La  be  reconocido  por  su  aire, 
por  su  sombrero  y  por  su  capa..-,  ,¡  Vol- 
ver á  casa  á  las  ocho  de  la  mañana  !  es- 
clamó Mme.  Grivois...  eso  es  increíble. 

— ¡  A  la  señorita  !  ¿acabáis  de  ver  á  la 
señorita? 

Y  Georgelle  solió  una  carcajada...  .¡AW 
entiendo...  quqreis  vengaros  por  mi  verí- 
dica historia  del  simón  de  ayer  noche... 
tenéis  mucha  habilidad... 

— Os  repilo  que  en  este  mismo  instan- 
te... acabo  de  ver... 

— Vaya  ,  vaya  ,  Mme.  Grivois,  si  ha- 
bláis formalmente  digo  que  estais  loca. 

— Sí,  estoy  loca  porque  tengo  buena 
vista...  La  puerteçita  que  se  abre  sobre 
-la  calle  da  á  l¿»  arboleda  que  está  cerca  del 
pabellón  y  sin  duda  acaba  de  entrar  por 
ella  la  señorita...  ¡Oh,  Dios  mio!...  esto 
es  capaz  de  dejar  muerto  á  uno...  ¡qué 
oirá  la  princesa!  ¡  Ah  !  no  la  engañaban 
«us  pensamientos...  ea  esto  debía  venir  á 
parar  su  debilidad  por  los  caprichos  de  su 
sobrina  :  ¡  qué  monstruosidad!  esto  es  tan 
monstruoso  que  aunque  acabo  de  verla 
=con  mis  propios  ojos,  no  puedo  creerlo 
todavía. 

— Supuesto  esto,  ahora  voy  á  conduci- 
ros yo  misma  al  cuarto  de  la  señorita  para 
ií]uc  os  conveníais  que  habéis  sido  víctima 
*do  "tina  "vision, 

—  ¡Qué  lina  sois,  amiga  mía  !  pero  no 
Ho  sois  mas  que  yo...  Ahora  me  proponéis 

•  entrar yo  lo  creo....  estais  segura  en 

teste  momento  que  hallaré  en  su  cuarto  á 
Mlle.  Adriana... 


— Os  aseguro.-.-. 

—Lo  que  puedo  deciros  es  que  \os-, 
Florina  y  Hebç  no  permaneceréis  aquí 
veinte  y  cuatro  horas  mas;  la  princesa 
pondrá  término  á  Tin  escándalo  tan  boT- 
rible  porque  voy  á  decirla  al  instante  Jo 
que  sucede,  .j  Salir  de  noche  !  j  Dios  mió! 
¡volver  á  las  ocho  de  la  mañana!...  estoy 
trastornada.....  y  si  no  4o  Imbiese  visto 

con  mis  propios  ojos no   lo  hubiera 

creído. 

Bien  mirado,  asi  debía  suceder....  y 
nadie  lo  estrañará....  Ciertamente  uo,  es- 
toy persuadida  de  que  lodos  aquellos  á 
quienes  voy  á  contar  estos  horrores,  me 
dirán:  No  es  estraño....  ¡Ah!  ¡qué  dolor 
para  esta  respetable  princesa!  4 qué  gol- 
pe tan  terrible  para  ella  ! 

Y  en  esto  Mme.  Grivois  volvió  preci- 
pitadamente hacia  el  palacio  seguida  de 
Monsieur  que  parecía  tan  enfadado  como 
•ella. 

La  lista  y  lyera  Georgefte  corrió  pur 
su  lado  al  pabellón  con  el  objeto  de  pre- 
venir á  su  ama  que  Mme.  Grivois  la  ha- 
bía visto....  ó  á  lo  menos  creía  haberla 
visto  entrar  furtivamente  por  la  puerteçi- 
ta del  jardin. 

XVIII. 

EL  TOCADOR  DE  ADRIANA. 

Había  trascurrido  cerca  de  una  hora 
desde  que  Mme.  Grivois  había  visto  ó 
creído  ver  á  Mlle.  Adriana  entrar  muy 
temprano  en  el  pabellón  del  palacio  de 
Saint  Dkcier. 

Con  el  objeto,  no  de  disculpar  sino  de 
hacer  comprender  la  singularidad  de  los 
cuadros  que  siguen,  será  preciso  poneren 
evidencia  algunos  rasgos  principales  del 
carácter  original  de  Mlle,  de  Cardo^ille. 
;  Esta  originalidad  consistía  en  una  es- 
cesiva  independencia  de  espíritu  unida  á 
Un  horror  natural  á  todo  lo  feo  y  repug- 
nante y  á  una  invencible  necesidad  dero- 
jdearse  de  todo  lo  bello  y  atractivo. 
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Kl  pintor  mas  aficionado  al  colorido,  j 
«•I  escultor  mas  amante  de  las  formai  no 
sen  lia  «ta  que  Adriana  .  I  noble  entu- 
siasmo que  inspira  sicmpie  a  la-,  natura- 
lezas mas  privilegiadas  la  vista  Ùë  la  be- 
lleza. 

Y  m»  ora  solamente  el  placer  de   los 
ojos  lo  qué  esta  joven  gustaba  satisfacer; 
las   modulaciones  del  canto,  !a  melodía 
do    los  instrumentos,    la  cadencia  de    la 
i  le  causaban  placeres  infinitos,  del 
mismo  modo  «pie  una  voz  aere  y  los  soni 
dos  desentonados  la  hacían  esperimentar  la 
sensación  desagradable  y  casi dokwosa  nue 
involuntariamente  producían  en  cila  la  vis 
ta  de  un  objeto  horroroso.  Apasíonadísi- 
ma  igualmente  á  las  llores  y  á  los  olores 
suaves,  gozaba  ron  los  perfumes  lo  que 
con  la  música  y  con  la  belleza  p  ástica.... 
¿.  Deberemos  confesar  al  lin  infla  enorme 
Adriana  era  golosa  y  apreciaba  mas 
<¡iie  nadie  el  fresco  gusto  «le  una  sabrosa 
fruta,  el  esquisito  sabor  de  un  frisan  do- 
rado o  el  delicado  peí  fume  de  un  \inoge- 

I  c  VOSO. 

Pero  Adriana  disfrutaba  de  iodo  con 
suma  reserva  y  ponía  conato  en  cultivai 
y  perfeccionar  los  sentidos  (pie  Dios  fe 
halda  dado;  hubiera  creído  una  negra  in- 
gratitud el  embotar  con  los  escí 
divinos  dones  ó  el  envilecerlos  con  dis 
tinciones  indignas,  de  las  que,  por  otro 
lado,  estaba  preservada  por  la  escesiva  • 
imperiosa  delicadeza  de  su  gusto. 

Lo  itKi.i.o  y  lo  feo  reemplazaban  para 
ella  lo  bi  i.\>  y  lo  HAto.  Su  culto  por  la 
gracia,  por  la  elegancia  y  por  la  belleza 
física  la  había  conducido  hasta  el  de  la  be 
lleza  moral,  porque  si  la  esprosion.de  una 
pasión  baja  é  indigna  afea  los  mas  her- 
mosos rostros,  !a  de  los  sentimiento 
nerosos  ennoblece  los  mas  feos. 

En   una   palabra.    Adriana   era   la  mas 


Ihalídad  vulgar,  innoble,  mal  entendida, 

muí  comprendida,  siempre  falsa  j  corr 

pitia  por  el  hábito  ó  pur  la  necesidad  de 
groseros é indelicados  goces,  sínodo  la  mo 
sualidad  esquísila  i|ne  es  para  los  senti- 
dos lo  que  el  aticisfl s  pua  el  espíritu. 

La  independencia   de   carácter   de   esta 
joven  era  estremada.   Ciertas   sujeciones 
humillantes  que  la  prisión  social  impone 
á  la  muger  la  indignaban  mucho,  y  ii.it*  a 
resuelto  decididamente  sustraerse  á  ellas. 
Por  lo  demás ,  Ad:  ¡.¡na   no  tenia    nada 
de  varonil:  era  la  muger  mas  mugir  que 
se  puede  imaginar;  muger  por  la  gracia, 
por  sus  caprichos,    por  su  encanto,  pqi 
su  deslumbrante  y  femenina  belleza;  mu 
ger  por  su  timidez  como  por  su  audacia; 
por  su  odio  al  brutal  despotismo  del  hom- 
bre como  por   la  necesidad   que  sentía  de 
sacrificarse  loca  y  ciegamente  por  el  (pie. 
pudie.se  merecer  este  culto;    muger  tam- 
bién por  su  talento  travieso  con  sus  pun- 
tos de  enigmático:  en  fin  muger  superíoi 
por  el  justo  y  cáustico    desprecio    hacia 
ciertos  hombres  muy  elevados  y  adulados 
(l"c  iüa^'a   encontrado  algunas  veces  <■ 
casa  de  su  lia  la  princesa  de  Saínt-Dizicr 
cuando  \  ¡vía  con  ella. 

Habiendo  dado  ya  estas  indispensables 
espiraciones,  haremos  asistir  al  lectora 
algunas  escenas  que  tuvieron  lugar  una 
mañana  en  que  Adriana-de  Cardoville  aca- 
baba de  salir  del  baño. 

Seria  necesario  poseer  el  brillante  co- 
lorido de  la  escuela  veneciana  para  pintar 
la  deliciosa  escena  que  parecía  repi 
tada  en  el  siglo  \\i  en  uno  de  los  paíaci 
de  Florencia  ó  de  Bolonia  mas  bien  que 
en  Paris,  en  el  fondo  del  barrio  de  Saint 
Germain,  en  el  mes  de  febrero  de  18 

uarto  del   tocador  de  Adrián 
una  especie   de    pequeño    templo  V'O'isa- 
LT.nlo  al  culto  de  la  beldad en  ; 


letaylá  mas  ideal  personificación  del* nocimienta  á  Dios  que  prodiga  Laníos  en 
:  i  ?»  vi» no  d 


'somficacion  dejnocimiento  á  Dios  que  prodiga  laníos  eu- 

;  ,  no  para  que  estu  lo* 
51  ' 
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descuide,  ni  para  que  los  cubra  con  ce 
niza,  ni  para  que  los  marchite  con  el  con- 
tacto de  un  sórdido  y  rudo  cilicio,  sino 
para  que  en  su  ferviente  gratitud  los  ro- 
dee de  todo  el  prestigio  de  la  gracia  y  de 
todo  el  esplendor  dejos  adornos  con  el 
objeto  de  glorificará  los  ojos  de  todos  esta 
obra  divina. 

Esta  pieza  semicircular  recibla  la  luz 
por  una  de  aquellas  ventanas  dobles  que 


forman  estufa,  cuya  forma  liemos  copiado 
felizmente  de  Alemania.  Las  paredes  del 
pabellón  construidas  con  enormes  piedras 
de  sillería  hacían  muy  profunda  la  cavi- 
dad de  esta  ventana ,  que  un  bastidor  de 
un  solo  vidrio  cerraba  por  la  parte  de 
afuera,  é  interiormente  una  puerta  de 
cristal  cuajado;  en  los  tres  pies  que  me- 
diaban casi  entre  estos  dos  postigos  había 
colocado  un  cajón  lleno  de  tierra  de  brezo 
con  yedra,  que  habiendo  tomado  la  di- 
rección del  cristal  cuajado  formaba  una 
espesa  guirnalda  de  hojas  y  de  flores. 

Las  paredes  estaban  tapizadas  de  da- 
masco granate  en  el  que  resaltaban  algu- 
nos arabescos  de  color  mas  claro;  una 
sólida  alfombra  de  igual  color  cubria  el 
suelo.  Este  color  sombrío,  y  por  decirlo 
asi,  neutro,  daba  mayor  realce  á  todos 
los  demás  adornos. 

Debajo  de  la  ventana,  que  daba  al  Me- 
diodía, estaba  el  tocador  deAiriana,  ver- 
dadera obra  maestra  del  arte  de  platero. 

Sobre  una  espaciosa  mesa  delapizlázuli 
estaban  esparcidos  numerosos  botes  de 
plata  sobredorada  cubiertos  de  tapas  pre 
ciosamente  esmaltadas  ,  frascos  de  cristal 
de  roca  y  otros  utensilios  pertenecientes 
al  tocador,  de  nácar,  concha  y  marfil, 
embutidos  de  oro  de  esquisito  gusto  ;  dos 
grandes  figuras  de  plata  modeladas  con 
una  pureza  antigua  sostenían  sobre  un  eje 
una  luna  ovalada  sobre  cuyo  marco,  es- 
meradamente trabajado  y  cincelado,  ha- 
bía una  greca  compuesta  de  una  guirnalda 


de  frescas  flores  naturales  que  se  reno'*'»' 
ban  diariamente  como  un  ramo  de  baile. 

Dos  enormes  jarrones  de  China  del  Ja- 
pon ,  aíules ,  púrpura  y  oro,  de  1res  pies 
de  diámetro,  colocados  sobre  la  alfombra 
ácada  lado  del  tocador  y  llenos  de  came- 
lias y  de  gardenias  sumamente  floridas, 
formaban  una  especie  de  matorral  jas- 
peado de  los  mas  vivos  colores. 

En  el  ft-fldo  del  cuarto  y  en  frente  de 
la  ventana  se  veia  un  delicioso  grupo  <k» 
mármol  de  Dafne  y  Cloe  rodeado  de  otra 
multitud  de  flores,  el  mas  casto  ideal  de 
\a  gracia  púdica  y  de  la  belleza  juvenil... 

Dos  perfumadores  de  oro  humeaba» 
sobre  el  zócalo  de  mnleqnita  q-ue  servia 
de  pedestal  á  estas  dos  preciosas  figuras. 

Un  cofre  de  plata  cincelado  coronada 
de  figuritas  de  plata  sobredorada  y  de  pie- 
zas de  colores,  sostenido  en  cuatro  pies 
de  bronce  dorado,  servia  de  neceser  del 
tocador;  dos  espejos  de  cuerpo  entero 
adornados  de  mecheros,  algunas  copias 
escelentes  de  Rafael  y  del  Ticiano,  pin- 
tadas por  Adriana  ,  que  representaba» 
otros  tantos  retratos  de  hombre*  ó  de  mu- 
geres  de  rara  belleza;  muchas  mesas  de 
jaspe  oriental  sobre  las  cuales  se  veia» 
jarras  de  plata  dorada  llenas  de  adorno* 
y  de  agua  de  olor;  una  cómoda,  una  ban- 
queta,  algunas  sillas  y  una  mesa  dorada 
completaban  el  ajuar  de  este  cuarto  im- 
pregnado de  los  mas  suaves  perfumes. 

Adriana  que  acahaba  de  salir  del  bailo, 
estaba  sentada  déla  n le  de  su  tocador  ro- 
deada de  sus  1res  doncella?. 

Por  lio  capricho,  ó  mas  bien  por  una 
consecuencia  lógica  de  su  afición  á  la  be- 
lleza y  armonía  de  todas  las  cosos,  Adria- 
na quería  que  las  jóvenes  que  la  sirviesen 
fuesen  bonitas  y  estuviesen  vestidas  con 
deliciosa  y  orijinal  coquetería. 

Ya  hemos  visto  á  la  rubia  y  malignilla 
Georgetle  vestida  con  el  atractivo  traje 
de  graciosa  de  Mai  ¡vaux;  sus  dos  cempa- 
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na  |«  ccdútn  en  m4i  p°r  s"  gr»«¡a 

y  gentibv.a. 

I  11,1  de  ellas  llamada  Klurina  ,  j«>v  **i»  » 
alta  y  lidia  ,  COK  mía  cintura  semejante  á 
Diana  la  cazadora,  era  pálida  y  morena; 
sus  poblados  y  negros  cabellos  formaban 
un  rodete  sujeto  con  un  largo  alliler  de 
oro.  Llevaba  como  mis  compañeras  los 
brazos  descubiertos  para  servir  con  mayor 
soltura  y  un  \estido  vmiv  duro ,  tan  fa- 
miliar a  los  pintores  venecianos,  cuya  fal- 
da era  muy  espaciosa,  y  su  ajustado  cuer- 
po se  abría  formando  un  cuadrado  sobre 
|os  pliegues  de  una  colerela  de  batista 
blanca  unamente  rizada  y  sujeta  con  cin- 
co botones  de  oro. 

La  tercera  doncella  de  Adriana  tenia 
una  cara  tan  fresca  6  ingenua,  un  talle 
tan  delicado  y  tan  perfecto  que  su  ama  la 
llamaba  Hebe:  su  vestido  de  color  de  rosa 
bajo  y  cortado  á  la  giioga  dejaba  ver  su 
pnrioso cuello  y  sus  brazos  basta  el  bom- 
bro. 

La  fisonomía,  de  estas  jóvenes  era  ri- 
sueña y  feliz;  en  sus  facciones  no  se  Icia 
la  osprosion  de  acritud  disimulada  ,  de 
obediencia  envidiosa,  de  familiaridad  (llo- 
rante «'«  de  baja  deferencia,  lesiiltados  or- 
dinarios de  la  servidumbre. 

Lh  los  afanosos  cuidados  que  prodiga- 
ban á  Adriana  parecían  poner  tanto  alée- 
lo .orno  respecto  y  atractivo  y  cifrar  un 
(stiemado  gusto  en  bacer  parecer  linda  á 
su  ama.  I'odria  decirse  que  adornarla  y 
embellecerla  era  para  ollas  una  ohru  del 
arte  llena  de  embeleso,  ocupándose  en 
olio  com  alegría,  amor  y  orgullo. 

Kl  sol  iluminaba  vivaiiM'tik-  el  tocador 

l  i.liente  de  la  ventana;   Adriona  estaba 

>cnlada  en    una   silla    cuyo  respaldo  ora 

i  lavada;  tenía  una  larga  h.ila  dése-, 

•;  qUtq  tejida  de  llores  del  mismo 

•M">Udj  a  sU  cintura  ,    lun  delicada 

lf  de  una   natal  fe  doce  aù.s,  cm 

un  cordon  notante;  mj  cuello  cvnUanead., 


y  suelto  rom»  el  de  un  pájaro  estaba  des- 
cnbieito,  del  mismo  modo  que  mis  hom- 
bros \  >us  beatos  que  eran  de  una  helic/a 
incomparable  ;  á  pesar  de  la  viilgatidud 
de  esta  comparación,  solo  el  mas  puro 
marfil  podría  dar  una  idea  de  la  esooshw 
blancura  de  este  culis,  liso,  satinado,  tan 
lino,  fresco  y  fieme  <¡ue  algunas  guias  da 

agua  <pie  quedaron  suspendidas  en  la  roiz 
de  sus  cabellos ,  después  de  haber  salida 
del  baño,  bajaron  serpenteando  por  sus 
hombros  como  perlas  de  cristal  sobro  un 
blanco  mármol. 

Lo  ipie  mas  contribuía  á  aumentar  el 
brillo  de  sus  maravillosas  carnes,  cuali- 
dad peculiar  á  las  mujeres  rojas,  era  el 
color  de  púrpura  oscuro  de  sus  húmedos 
labios,  el  de  rosa  trasparente  de  sus  pe- 
queñas orejas,  de  sus  dilatadas  narices  y 
de  sus  uñas  tan  lustrosas  como  si  estu- 
viesen barnizadas;  en  Un,  por  todas  par- 
te» por  donde  su  pura,  viva  y  ardiente 
sangre  podía  dar  colorido  á  su  epidermis, 
se  veía  la  prueba  de  su  juventud  ,  vida  y 
robustez. 

Los  grandes  y  negros  ojos  de  Adriana 
unas  veces  anunciaban  malicia  y  pene- 
tración ,  otras  se  abrían  lánguidos  entro 
d<>s  franjas  de  largas  y  rizadas  cejas,  de 
un  negro  Wu  oscuro  como  el  de  sus  linas 

pestañas,   perfectamente   arqueadas 

porque  por  un  raro  capricho  de  !a  natu- 
raleza tenia  cejas  y  pestañas  negras  y  ca- 
bellos rojos;  su  fronte,  tan  pequeña  cuno 
la  de  las  estatuas  griegas,  coronaba  Mi 
rostro  perfectamente  ovalado;  su  nerñe 
delicadamente  encobada,  era  un  pico 
aguileña;  el  esmalte  de  sn>  i U -ules  brilla- 
ba  ,  y  su  boca  de  carmín  ,  ailorablni  m  e 
-eiiMial,  par»  cía  osiilar  á  dulce-  l< 
la  jovial  sonrisa  y  las  delicias  de  una  de- 
licada golosina.  Ba  fin  .  imposihíe  es  en- 
coolrar  nn  1 01  le  de  cara  mas  libe 
allivov  1 1 1  a  >  ele  gante  ,  niercd  I  ,a  _i.m 
ie  undula)   desde  el  eu< 
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las  orejas  hada  ia  uui.>n  desús  espaciosos 
hombros  qlie  formaban  hoyos. 

Ya  hemos' dicho  que  Adriana  es  roja, 
pero  del  misino  mudo  que  lu  son  muchos 
de  los  admirables  retratos  de  mujer  del 
Ticiano,  ó  de  LeomrJo  Vihci  ..  Es  decir 
que  el  oro  fluido  no  ofrecía  reflejos  mas 
tornasolados  ni  mas  luminosos  que  la  ma 
ta  de  su  ondulante  pelo,  suave  y  fino  co- 
mo h  seda  y  tan  sumamente  largo...  que 
cuando  estaba  de  pié  Negaba  al  suelo  y  po- 
día, cubrirse  con  él  cuno  la  voluptuosa 
Venus.  • 

Principalmente  en  aquel  momento  cau- 
saba delicia  verle»;  Georgette,  eoníosbra 
zos  descubiertos  y  de  pié  detrás  de  su 
ama  ,  apenas  podía  coger  con  una  de  sus 
pequeñas  y  blancas  ¡nanos  aquellos  espíen 
didos  cabellos  cuyo  ardiente  brillo  aumen- 
taba mucho  mas  el  reflejó  del  sol... 

'Cuando  la  preciosa  camarista  metió  el 
peine  de  marfil  en  aquella  ondulante  y  do- 
rada madeja  de  «ídá  ,  pudo  decirse  que  se 
de.qnendieron  de  tila  mil  brûlantes  chis- 
pas; la  luz  y  el  sol  no  daban  menos  colo- 
rido á  sus  lijeros  y'numerosos  tirabuzones 
que,  muy  separados  en  la  frente,  caian 
por  las  mejillas  de  Adriana  acariciandocon 
suave' elasticidad  el  nacimiento  de  su  pe- 
cho de  nieve  y  siguiendo  su  deliciosa  on- 
dulan-.:i. 

Al  mismo  tiempo  que  Georgette  peina- 
ba de  pié  los  cabellos  de  su  ama,  Hele, 
con  una  rodilla  en  tierra  y  sosteniendo  en 
la  otra  el  delicado  pié  de  iMlle.  <Je  Cardo- 
víilo,  le  calza. <a  en  un  pequeñíto  zapato 
de  raso  negro  y  cruzaba  sus  estrechos co- 
turnos sobre  la  media  de  seda  calada,  al 
través  de  la  cual  se  veía  la  sonrosada  blan- 
cura de  sus  carnes  y  dibujaba  el  tobillo 
.mas  lino  y  puro  que  sea  posible  ver.  Un 
poco  mas  atrás,  Florina  presentaba  á  su 
ama  en  una  caja  subiedorada  una  perfu- 
mada pasta  con  la  que   Adriana  frotó  li- 


geramente sus  deliciosas  manos  cuyos  de- 
dos eran  muy  delgados  y  cuyaestremidad 
parecía  teñida  de  carmin. 

Finalmente,  no  olvidemos  á  Luíinc que 
echada  sobre  las  piernas  de  su  ama  abría 
sus  grandes  ojos  cuanto  podía ,  y  parecía 
seguir  con  la  mayor  atención  las'  diferen- 
tes fases  del  tocador  de  Adriana. 

Habiendo  sonado  fuera  un  eco  aigenti- 
no ,  Florina  á  una  señal  de  su  ama,  salió 
y  volvió  al  instante  trayendo  una  carta  en 
una  fuentecita  de  plata  sobredorada. 

Adriana  ,  mientras  que  sus  criadas  con- 
cluían de  calzarla,  peinarla  y  vestirla,  to- 
mó la  carta  que  le  escribía  el  administra- 
dor de  la  posesión  de  Cardovüle  concebida 
en  estos  términos. 

«  Señorita, 

«Conociendo  vuestra  generosidad  y  buen 
«corazón,  me  tomo  la  libertad  de  escri- 
«biros  con  toda  confianza.  Creo  poder  ase- 
«  gurar  que  durante  veinte  años  he  servido 
«con  celo  y  probidad  á  vuestro  padre  el 
«  difunto  señor  conde  duqtie  de  Cardovi- 
«lle...  Se  acaba  de  vender  el  palacio,  y 
«  por  esta  razón,  mi  mujer  y  yo  estamos 
«para  ser  despedidos  y  espucsíos  á  eu- 
«  centrarnos  sin  ningún  recurso;  lo  cual 
¡>á  nuestra  edad  es, por  desgracia  muy  du- 
«  ro,  señorita...  » 

— ¡  Pobres  gentes...  !  dijo  Adriana  in- 
terrumpiendo la  lectura;    efectivamente, 
m    padre  me  ponderaba  mucho  su  celo  y  ' 
probidad. 

Eu  seguida  continuó: 

«Solo  nos  queda  un  medio  do  conservar 
«nuestro  deslino,  pero  á  costa  de  una  ba- 
«jeza,  y  cualesquiera  que  sean  las con- 
«  secuencias,  ni  mi  mujer  ni  yoqueremos 
«comprar  el  pan  á  semejante  precio 

— Bien,  bien,  siempre  los  mismos 

dijo  Adriana...  la  dignidad  de  la  pobre- 
za... este  es  el  perfume  dü  la  llur  de  los 
prados. 
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a  Para  esplicaros  la  indignidad  que  M 
mfa  de  nosotros,  debo  decir  primero 
que  hue  <l.>s  (lias  que  Mr.   Kodin  llegó 
de  Paris — 

—  ;  Ah!  ¡.Mr.  Kodin!....  dijo  Mlle,  de 
Carden  ¡Ile  interrumpiendo  otra  vezsu  lec- 
tura, ¡el  secretario  del  abate  d'Aigrigny! 
entonces  no  me  admiro  de  que  setratede 
una  perfidia  ó  de  alguna  intriga  tene- 
brosa. 

Veamos: 
Mr.  Kodin  lia  venido  de  Paris  para 

■  anunciarnos  <|iie  se  había  vendido  la  po- 
«  sesión  y  que  estaba  seguro  de  conser- 
«  varnos  nuestro  destino  ,  si  le  ayudába- 
te mos  á  dar  por  confesor  á  Ja  nueva  pro- 
«  pietaria  un  eclesiástico  desacreditado:  y 
«i  si  consentíamos  para  lograr  mejor  este 
"objeto,  en  calumniar  á  otro  párroco, 
«  hombre  escelente,  muy  respetado  y  ama- 
«  do  en  el  pai<;  no  contento  con  esto,  yo 
«  debia  escribir  secretamente  á  Mr.  Kodin 
«  dos  veces  por  semana  sobre  todo  lo  que 
«sucediese  en  el  palacio.  Debo  confesar, 
«  señorita  ,  (pie  se  me  han  hecho  con  el 
-  mayor  disimulo  posible  y  bajo  especio- 
«  sos  pretestos  estas  vergonzosas  proposi- 
«  ciones,  pero  á  pesar  de  la  forma  mas  ó 
i  menos  diestra  ,  el  fondo  del  negocio  es 
i  siempre  tal  cual  acabo  de  tener  el  ho- 

■  ñor  de  decíroslo. 

— ¡Corrupción...  calumnia  y  delación! 
dijo  Adriana  con  desprecio. 

En  seguida  continuó  : 

«  Podéis  imaginaros,  señorita,  que  no 
abemos  dudado  un  momento  en  tomar  un 

■  partido:  saldremos  de  Cardoville  donde 
«  hemos  vivido  veinte  años,  pero  saldremos' 
«con  honor....  Ahora,  señorita,  si  entre 
«■vuestras  brillantes  relaciones,  y  puesto 
«que  sois  tan  bondadosa,  pudieseis  en- 
"  contrarnos  alguna  colocación  ,  acaso  os 
«  deberemos  el  favor  de  salir  de  una  po- 
rción bien  embarazosa 

— Ciertamente,  no  se  dirijirán  inútil- 


mente  ••  mí Arrancar  ;i  estas   bDSMfl 

gente-,  de  las  garras  de  Mr.  Kodin,  es  un 
deber  y  un  gozo;  porque  esto  es  á  un 
mismo  tiempo  una  cosa  justa  y  peligro- 
sa   ¡y  me  gusta  tanto  habérmelas  con 

los  poderosos  y  opresores  ! 

Adriana  siguió  : 

«  Después  de  haberos  hablado  de  n<>- 
«  sotros,  permitidnos  que  imploremos  vues- 
«  Ira  protección  en  favor  de  otras  perso- 
«  ñas,  porque  no  seria  bien  pensar  solo  en 
«sí  mismo.  Hace  tres  dias  quedos  buques 
«han  naufragado  en  nuestras  costas,  y 
«solo  han  podido  salvarse  algunos  pasa- 
«jeros  (|iie  han  sido  conducidos  aquí,  y  á 
«quienes  mi  mujer  y  yo  hemos  prodiga- 
ndo todos  los  ausilios  necesarios:  muchos 
«  de  estos  náufragos  han  salido  para  Pa- 
«ris,  solo  uno  ha  quedado  aquí.  Hasta 
«  ahora  sus  heridas  le  han  impedido  salir 
«  del  palacio  y  le  obligarán  á  permanecer 
«en  el  algunos  dias....  Este  es  un  prínci- 
«  pe  indio,  joven,  «orno  de  unos  veinte 
«años,  el  cual  parece  tan  bueno  como 
«hermoso,  y  no  es  poco  decir,  aunque 
«  tiene  el  cutis  de  color  de  cobre,  como 
«  los  naturales  de  su  pais,  según  diceti. 

—  ¡  U11  príncipe  indio!  ¡veinte  años! 
¡joven  bueno  y  bello!  esclamójovialmen 
te  Adriana;  ¡qué  bueno  es  esto,  y  sobro 
todo  poco  común!  Este  príncipe  náufrago 
tiene  ya  mi  simpatía....  pero  ¿qué  pue- 
do yo  hacer  en  favor  de  ese  Adonis  de  las 
riberas  del  (langes,  que  viene  á  naufragar 
en  las  costas  de  Picardía? 

Las  1res  doncellas  de  Adiiana  se  que- 
daron mirándola  sin  demasiada  estrañeza 
por  estar  habituadas  á  las  originalidades 
de  su  carácter. 

Georgelte  y  Hebe  empezaron  á  sonreír- 
se con  discreción;  Floriya;  la  grande,  be- 
lla y  morena  Florina  se  sonrió  también 
como  sus  lindas  compañeras;  pero  un  po- 
co después  y  por  decirlo  así.  con  relle- 
xion  ,  como  si  desde  su  principio  huMcM 
59 
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estado  ocupada  principalmente  on  escu- 
char y  retener  las  menores  palabras  de  mi 
ama,  quien  muy  interesada  por  e!  Adonis 
de  las  riberas  del  Ganges,  corno  ella  docia, 
continuó  la  Jectura  de  la  carta  del  admi- 
nistrador : 

«Uno  de  los  compatriotas  del  príncipe 
«indio,  que  ha  querido  queda,  se  acompa- 
«  ñándole,  me  ha  dado  á  entender  que  ei 
«joven  príncipe  habia  perdido  en  el  nau- 
«  fragio  cuanto  poseía....  y  que  no  salua 
«  como  manejarse  para  llegar  hasta  París, 
«donde  su  pronta  presencia  era  indispen- 
«  sable  para  asuntos  del  mayor  interés... 
«  estos  pormenores  no  me  los  ha  dado  el 
«  príncipe,  pues  me  parece  demasiado  dig- 
«  no,  y  tener  bastante  amor  propio  para 
«quejarse;  pero  su  compatriota ,  que  es 
«  mas  comunicativo,  me  ha  hecho  estas 
«confianzas,  añadiéndome,  que  el  joven 
«  indio  habia  esperimentado  ya  grandes 
«desgracias,  y  que  su  padre,  rey  de  un 
«  pais  de  la  India,  habia  sido  últimamen- 
«  te  desposeído  de  su  trono  y  muerto  por 
«  los  inglesis. 

—  ¡  Cosa  Miigular  !  dijo  Adriana  refle- 
xionando, estas  circunstancias  me  recuer- 
dan que  mi  padre  me  hablaba  con  fre- 
cuencia de  una  parienta  nuestra  que  se 
habia  casado  en  la  India  con  un  rey  á  cu- 
yo servicio  habia  entrado  el  general  Si- 
mon, el  minino  á  quien  acaban  de  ha- 
cer mariscal...  Kn  seguida  interrumpién- 
dose, añadió  riendo:  ¡Dios  mió!  ]  qué 
singular  seria  esto  !  á  nadie  le  suceden  las 
cosas  que  á  mi,  y  dicen  que  yo  soy  origi 
nal....  me  parece  que  no  soy  yo  quien  lo 
es,  sino  la  Providencia,  que  verdadera- 
mente se  muestra  á  veces  bien  escéntrica. 
Pero  veamos  si  el  pobre  Dupont  me  dice 
el  nombre  de  este  bello  príncipe. 

«Señorita,  esperamos  que  disimulareis 
«  nuestra  indiscreción  ,  pues  hubiéramos 
«sido  muy  egoístas  hablando  solo  de  nucs- 
«  tras  angustias,  cuando  tenernos  en  casa 


«  un  escelente  príncipe  bien  digno  de  coáfi- 
«  pasión...  en  fin",  señorita,  tened  la  bon- 
«  dad  de  creerme,  yo  soy  ya  viejo  y  tengo 
«  esperiencia  de  los  hombres,  por  lo  tanto, 
«os>  aseguro  que  al  ver  la  nobleza  y  la 
«  dulzura  del  rostro  de  este  joven  indio, 
«juraría  que  merece  el  interés  que  solí- 
«  cito  de  vos  para  él;  con  solo  una  corta 
«suma  de  dinero  que  la  enviaseis  podrá 
«  comprar  alguna  ropa  á  la  europea,  po.* 
«  que  ha  perdido  en  el  naufragio  todos  sus 
«  vestidos  indios.  » 

—  ¡«líelos!  ¡  vestidos  europeos!  es-clamó 
jovialmente  Adriana.  ¡Pobre  joven!  ¡Dios 
le  libre  de  ello  y  á  mi  también  !  \i\  acaso 
me  envía  del  fondo  4e  la  ludía  un  mortal 
bastante  favorecido  que  no  ha  llevado  ja* 
mas  el  abominable  y  honible  tr;ije  euro- 
peo, ni  esos  feos  sombreros  que  hacen  á 
los  hombre?  tan  ridículos  y  espantosas  que 
verdaderamente  no  es  una  virtud  que  no 
nos  parezcan  seductores  en  nada...  Al  fin 
me  llega  un  joven  y  hermoso  príncipe  de 
ese  pais  del  Oriente  en  el  que  los  hom- 
bres se  visten  de  seda ,  de  muselina  y  de 
cachemira:  ciertamente  yo  no  dejaré  pa* 

sar  esta  ocasión Asi  se  acabaron  U>$ 

vestidos  europeos,  por  mas  que  diga  Mr. 

Dupont Pero  el  nombie,  el  nombre 

de  este  príncipe.  Pero  ¡qué  singular  en» 
cuentro  si  fuese  el  primo  de  la  otra  parte 
del  Ganges!  Kn  mi  niñez  he  oído  Irabhir 
tan  bien  de  su  real  padre,  que  tendré  mu- 
cho gusto  en  hacer  at  hijo  un  escelente  y 

digno  recibimiento Pero  veamos 

veamos  el  nombre. 

Adriana  prosiguió: 

«  Si  ademas  de  esta  corta  cantidad  tti- 
«  vieseis  la  bondad  de  proporcionarle,  ¡o 
«  mismo  que  á  su  compati  iota ,  el  medio 
«de  trasladarse  á  Paris,  seria  el  nnyor 
«  servicio  que  pudiera  hacerse  á  este  pobre 
«  joven  y  desgraciado  príncipe. 

«  lin  fin,  señorita,  conozco  bien  vm  s- 
«  ir*  uel¡cade¿a  para  estar  periuadido  que 
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'Tf  tal  vel  querréis  «1  ;i r  este  socorro  ni  prm- 
a  cipe  ocultando  yiivtt.ro  nombre;  co  este 
«  caso  podéis  disponer  demi  y  .puntar  con 

h  mi  discreción;  si  ul  contrario  descaí»  di 
rigirselo  directamente,  lié  aqui  su  nom 
(-  bre  tal  cual  lo  lia  escrito  su  compatriota: 
«  <7  príncipe  efe  Djalma ,  hijo  de  Kadja- 
«  Siinj  ,  tey  de  Muiuli.  » 

—  ¡Djalma!  dijo  con  viveza  Adriana, 
procurando  reunir  mis  recuerdos,  ;  Kmlju- 
Sintj ! si...  eso  es...  esos  son  los  nom- 
bres que  mi  padre  me  lia  repetido  lautas 

vices dtciendome  que  no  había  na  la 

mas  caballeresca  ni  mas  heroico  en  el 
mundo  ipie  este  llejo   rey   indio  pariente 

nuestro  por  afinidad y  según   parece 

el  hijo  ha  Manido  las  mismas  huellas.  Sí, 

Djalma Kuifja-Sing eso  es...  ade 

mas  estos  nombres  no  son  tan  comunes 
(¡ue  se  puedan  olvidar  ó  confundir  con  los 
demás,  repuso  riendo.  Según  eso  Djalma 
es  mi  primo,  lis  valiente,  bondadoso, 
lindo  y  joven,  y  sobre  todo  no  lia  llevado 

jamás  el  horrible  volido  europeo ¡y 

no  tiene  el   menor   recur-o!....  ¡  (Jué  de 

licia  f ...   ;  esto  es  demasiado  i  Pronto 

pronto improvisemos   un   cuento   de 

ínagia  cuyo  héroe  será  ese  hermoso  y  <¡uc 

riña  principe ;  Pobre  pájaro  de  oro  y 

de  azul  perdido  en  nuestros  tristes  climas! 
;  á  lo  menos  que  encuentre  aquí  alguna 
cosa  que  le  recuerde  su  pais  de  luz  y  de 
perfumes...  Kn  seguida  dirigiéndose  á  una 
de  sus  doncellas,  le  dijo: 

— (ieorgelte,  toma  papel  y  escribe,  hija 
n, ¡a. 

La  d  mceüa  se  dirigió á  fa  mesa  de  ma- 
<hi a  dorada  donde  había  un  pequeño  pu 
pitre,  se  sentó  y  dijo  a  su  ama: 

— Kspero  las  órdenes  de  Vd.  señorita... 

Adriana  de  Cardoville,  cuyo  delicioso 
rostro  brillaba  de  alegría  y  de  contento, 
dictó  el  billete  siguiente  dirigido  a  un  bue- 
no y  yigjo  pintor  que  le  había  enseñado 
mucho  tiempo  el  dibujo  y  la  piutijia,  tai 


que  Adriana  sobrcsalia  como  en  todos   los 
demás  arte*. 

«  Mi  querido  Ticiano,  mi  buen  Wriinc- 
i  se,  mi  digno  Itafael...  vais  á  hacerme  un 
«  grandísimo  servicio  y  estoy  secura  de 
«  que  lo  egeciitaréiscon  la  buena  voluntad 
«  que  siempre  he  encontrado  en  vos.... 

«  Iréis  al  instante  á  entenderos  con  «I 
n  sabio  artista  ipie  ha  dibujado  mis  ultimes 
«  vestidos  del  siglo  \v.  Ahora  se  trata  de 
«  trajo  indios  y  modernos  para  un  joven... 
«Si,  señor,  para  un  joven....  Según  ima- 
«  gino  podréis  har«-r  tomar  la  medida  del 
a  Antinoo  ó  mas  bien  del  Baco  Indio,  esto 
«  será  lo  mejor..., 

«  Ks  preciso  que  estos  vestidos  sean  con- 
afeccionados  con  la  mayor  exactitud,  ri- 
«  queza  y  elegancia;  escogeréis  las  mejores 
«  telas,  y  sobre  todo  procurad  que  se  ase- 
ce  mejen  á  los  tejidos  de  la  India;  para  cin- 
«  turones  y  (urbanías  añadiréis  seis  mag- 
«  níticos  chales  de  cachemira  largos,  dos 
«  de  los  cuales  deben  ser  blancos,  dos  eo- 
«  lorados  y  dos  color  de  naranja  ;  porque 
k  estos  colores  son  los  que  mejor  sientan  i 
«  las  caras  moriscas. 

«  Hecho  esto,  para  lo  cual  os  doy  dos  ó 
«  tres  dias,  partiréis  en  posta  en  mi  coche 
u  para  el  palacio  de  Cardoville  que  ya  co- 
«  hocéis;  el  administrador,  el  escelenfe 
«Mr.  Dupont,  uno  de  vuestros  an'igu  s 
«amigos  os  hará  conocerá  un  príncipe  in- 
«  dio  joven  llamado  Djalma,  y  diréis  i  es- 
«  te  alto  y  poderoso  señor  del  otro  mundo 
«  que  vais  de  parte  de  un  amiijo  descouo- 
«  cido,  que  obrando  como  hermano,  leen- 
«  via  lo  necesario  para  evitar  las  horroro- 

«  sas  modas  de   Kunpa añadiréis  que 

o  este  amigo  está  tan  descoso  de  verle  que 
b  le  ruega  que  se  traslade  inmediatanen- 
«  te  á  París  ;  si  mí  protegido  opone  á  e?to 
«su  enfermedad,  le  diréis  que  mi  coche 
•  es  muy  <omodo  y  haréis  i-st.-nder  m  él 
..  la  cania  de  que  CSt¿j  provisto,  de  este 
«  modo  estará  con  cumod.Jad.  No  tengo 
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«necesidad  tle  añadir  que  disculparéis  al 
«amigo  desconocido  por  no  haber  enviado 
«  ai  príncipe  ricos  palanquines,  niaunmo- 
«deslamente  un  elefante,  porque  pordes- 
«  gracia  no  hay  mas  palanquines  que  los 
«  de  la  Opera,  ni  mas  elefanlesque  los  de 
«  la  casa  de  ñeras;  lo  cual  nos  hará  pasar 
«por  salvajes  en  la  imaginación  de  mi  pro- 
«  tegido. 

«Luego  que  le  hayáis  decidido á  partir, 
«  os  pondréis  inmediatamente  en  camino, 
«  y  me  traeréis  aqui,  a  mi  pabellón,  calle 
«de  Babilonia,  ¡(pie  destino  vivir  en  la 
«  calle  de  Jíabiloniai  á  lo  menos. este  nom- 
«  bre  puede  parecer  bien  á  un  oriental; 
«me  traeréis  aquí,  os  digo,  á  ese  buen 
«  príncipe  que  ha  tenido  la  dicha  de  nacer 
«  en  el  pais  de  las  flores,  de  los  diamantes 
«  y  del  sol. 

«  Sobre  todo,  mi  bueno  y  antiguo  ami- 
«go,  tendréis  la  complacencia  de  no  ad- 
«  miraros  de  este  nuevo  capricho  ó  de  no 
«  formar  á  lo  menos  ninguna  conjetura 
«  eslravagante.  Formalmente,  la  elección 
«  que  hago  de  vos  en  esta  circunstancia... 
«  de  vos  á  quien  estimo  y  venero  sincera- 
«  mente,  os  dice -bastante  lo  que  hay  en  el 
«  fondo  de  todo  esto  que  no  tiene  nada  de 
«una  aparente  locura...» 

Adriana  pronunció  estas  últimas  pala- 
bras con  un  tono  tan  serio  y  tan  digno  co 
mo  alegre  y  placentero  habia  sido  hasta 
entonces. 

A  poco  continuó  con  mas  jovialidad  : 

«Adiós,  mi  antiguo  amigo;  yo  me  pa- 
«  rezco  algo  á  aquel  capitán  de  los  tiem- 
«  pos  antiguos  cuya  heroica  nariz  y  con- 
quistadora barba  me  habéis  hecho  dibu- 
«  jar  tantas  veces;  me  chanceo  con  lama- 
«  yor  despreocupación  en  el  momento  de 
«  la  batalla;  si,  porque  dentro  de  una  hora 
«  presentaré  batalla  ,  una  gran  |batalla  á 
«  mi  querida  y  devota  tía.  Felizmente  no 
«  me  falta  audacia  ni  valor  y  tengo  los 
«  mayores  deseos  de  empezar  la  acción 
í{  con  esta  austera  princesa. 


«  Adiós  ,  mil  a'ectuosos  recuerdos  à 
«  vuestra  escelente  esposa.  Si  hablo  aquí 
«  de  ella  ,  que  tan  justos  respetos  se  me- 
«  rece,  es  para  que  entendais  que  debéis 
«estar  tranquilo  sobre  las  consecuencias 
«de  este  rapto  que  hago  por  mi  cuenta, 
«  de  un  hermoso  y  joven  príncipe,  porque 
«  es  preciso  que  concluya  por  donde  hu- 
«  biera  debido  empezar  y  confesaros  que. 
«  es  muy  lindo. 

«  Adiós  otra  vez » 

En  seguida  dirigiéndose  á  Georgette;  le 
preguntó: 

— ¿Has  acabado,  muchacha? 

— Si,  señorita. 

—  ¡  Ah  !  añade  en  posdata. 

«  Os  envió  un  créito  á  la  vista  sobre  mi 
«banquero  para    todos  estos  gastos;   no 

«economicéis  nada ya  sabéis  que  soy 

«bastante  gran  señor,  (me  valgo  de  esta 
«  espresion  masculina,  pues  como  los  hom- 
«  bres  son  unos  tiranos  se  han  apropiado* 
«  este  término  significativo  de  una  noble 
«  generosidad.  ) 

— Georgette  ,  dijo  Adriana  ,  tráeme 
un  pliego  de  papel  y  la  carta  para  fir- 
marla. 

Mlle,  de  Cardoville  tomó  la  pluma  que 
la  presentaba  Georgette,  y  firmó  la  carta 
incluyendo  en  ella  una  letra  para  su  ban- 
quero, concebida  en  estos  términos: 

«Pagúese  á  Mr.  Norval,bajo  elcompe- 
«  tente  recibo,  la  suma  que  pida  por  gastos 
«  hechos  en  mi  nombre. 

«  ADRIANA  DE  CARDOVILLE.  » 

Durante  toda  esta  escena  y  mientras 
que  Georgette  escribía,  Florina  y  Hebe 
habían  seguido  disponiendo  los  objetos  del 
tocador  de  su  ama ,  la  cual  se  habia  qui- 
tado su  bata  y  vestido  en  seguida  para  ir 
á  casa  de  su  tia. 

Por  la  atención  sostenida  é  interesada , 
aunque  disimuladamente,  con  que  Flori- 
na habia  estado  escuchando  á  Adriana 
dictar  la  carta  para  Mr.  Norval ,  se  podía 
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conocer  fácilmente  que,  según  su  cos- 
tumbre, procuraba  rcteireren  la  memoria 
las  menores  palabras  de  Mlle,  de  Cardo- 
ville. 

— Muchacha,  dijo  esta  á  Ilebe,  en- 
vía al  momento  esta  carta  á  casa  de  Mr. 
Norval. 

Kn  esto  se  oyó  otra  ver  sonar  la  cam- 
panilla. 

Hebe  se  dirigía  hacia  la  puerta  para 
ver  quien  era  y  para  ejecutar  las  órdenes 
de  su  ama;  pero  Florina  se  precipitó  por 
decirlo  asi  y  se  adelantó  en  su  lugar  dicien- 
do á  Adriana: 

— Señorita  ,  ¿quiere  Yd.  (pie  yo  envie 
esta  carta?  tengo  que  ir  á  la  casa  grandi'. 

—  Bt  ese  caso  ,  si  ;  Hebe,  mira  quien 
es,  y  tú,  Georgette,  cierra  esta  carta. 

Al  cabo  de  Ért  instante,  durante  el  cual 
(ieorgette  cerró  la  carta,  Hebe  volvió,  di- 
ciendo : 

— Señorita,  el  artesano  que  encontró  y 
trajo  ayer  á  Lutine  os  ruega  que  le  reci- 
báis un  momento...  está  muy  pálido....  y 
parece  muy  triste... 

— Tal  vez  me  necesitará me  alegro 

mucho,  dijo  jovialmente  Adriana....»:  y 
tú Florina....  envia  esta  carta  al  ins- 
tante. 

Florina  salió. 

Mlle,  de  Cardoville  seguida  de  Lutine 
entro  en  el  saloncito  donde  esperaba  Agri- 
col. 

XIX. 

LA   CdMKREMM  . 

Adriana  de  Cardoville  entró  en  el  salon 
donde  la  esperaba  Agricol,  vesti  la  con  su- 
ma elegancia  y  sencillez;  un  vestido  deca- 
simir azul  oscuro ,  de  cuerpo  ajustado  y 
sujeto  por  delante  con  una  cinta  de  seda 
negra  según  la  moda  de  entonces  dejaba 
ver  su  talle  de  ninfa  y  su  pacho  contor- 
neado; un  cuellecito  de  batista  liso  y  cua- 
drado volvía  sobre  una  cinta  escocesa  anu- 
dada en  forma  de  rosa  ,  á  modo  de  cor- 


-209 


batin  ;  sus  magníficos  y  dorados  cabellos 
Caían  sobra  >u  blanco  rostro  formando  in- 
numerables tirabuzones  que  casi  llegaban 
al  cuerpo  del  vestido. 

Agricol,  con  objeto  de  engañar  á  su  pa- 
dre y  de  hacerle  creer  que  iba  efectiva- 
mente  al  taller  de  Mr.  Hardy  ,  se  había 
visto  precisado  á  ponerse  su  ropa  de  tra- 
bajo, con  la  diferencia  que  llevaba  una 
blusa  nueva  y  el  cuello  de  su  ordinaria 
camisa  blanca  volvía  sobre  sq  corbatín 
anudado  con  descuido  al  rededor  de  su 
pescuezo;  su  ancho  pantalon  gris  dejaba 
ver  sus  botas  esmeradamente  lustradas, 
teniendo  en  sus  musculosas  manos  una 
gorra  nueva  de  paño;  encina  palabra,  la 
blusa  azul  bordada  de  colorado  dejando  en 
libertad  el  moreno  y  nervioso  cuello  del 
tierrero,  contorneando  sus  robustos  hom- 
bros, no  embarazaba  su  aire  libre  y  fran- 
co y  le  sentaba  mejor  que  un  fraque  ó  una 
levita. 

Kn  ti  Ínterin  venia  Mile,  de  Cardoville, 
se  había  puesto á  examinar  maquinalmen- 
te  Un  magnífico  jarro  de  plata  muy  bien 
cincelado;  en  una  pequeña  placa  de  metal 
colocada  sobre  un  zócalo  de  marmol  anti- 
guo se  leían  las  siguientes  palabras:  (  tu 
celado  por  Juan  Maria .  ofeial  de  cincelo* 
dor,  1831. 

Adriana  había  pisado  tan  ligeramente 
la  alfombra  de  su  sala,  la  cual  estaba  sa- 
tamente separada  de  otro  cuarto  poruñas 
cortinas,  que  Agricol  no  notó  la  llegada  de 
la  joven  :  estremecióse  y  se  volvió  con 
prontitud  hacia  ella  al  oír  una  argentina 
y  vibrante  voz  que  le  decía: 

—  ¡Oue  jarro  tan  hermoso!  ¿no  es  ver- 
dad? 

— Hermosísimo  ,  señorita  ,  respondió 
Agricol  bastante  corlado. 

— Ya  veis  (|ue  gusto  de    la    equidad, 
añadió    Mlle,   de  Cardoville   señalándole 
con  el  dedo  la  plaquíta  de  metal;  un  pin- 
tor (irma  su  cuadro....  un  escritor  su  |¡- 
53 
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bro....  y  yo  deseo  que  un  artesano  Orme   to  porque  es  lo  que  mas  me  cuesta,.. *i> 


sus  obras. 

— ¡Como,  señorita  !  ¿ese  nombre? 

— Ese  nombre  es  el  de  un  pobre  cince- 
lador que  ha  hecho  esta  rara  obra  maes- 
tra para  un  rico  platero....  Cuando  éste 
me  la  vendió  se  quedó  pasmado  de  mi  ca- 
pricho, y  tal  vez  de  mi  rareza,  según  é!, 
cuando  después  de  babei  !e  hecho  nombrar 
el  artífice  de  este  precioso  trabajo  quise 
que  se  grabase  en  el  zócalo  su  nombre  en 
vez  del  del  platero....  Ya  que  el  oficial  no 
es  rico,  á  lo  menos  que  cobre  fama  ¿no 
tengo  razón? 

Era  imposible  que  Adriana  pudiese  em- 
pezar la  conversación  de  un  modo  mas 
atento;  asi  e#que  el  heirero  empezó  á 
tranquilizarse,  y  respondió: 

— Señorita,  siendo  yo  artesano  no  pue- 
do ttifiriós  de  apreciar  doblemente  seme- 
jante prueba  de  equidad. 

— Ya  que  sois  artesano  me  felicito  de 
esta  oportunidad;  tomad  asiento. 

Y  con  un  gesto  de  afabilidad  le  señaló 
un  sillon  de  seda  color  de  púrpura  tejido 
de  oro,  y  ella  se  sentó  al  mismo  tíempj  á 
su  lado  en  una  silla  de  la  misma  tela. 

Viendo  la  cortedad  de  Agricol  que  em- 
barazado bajaba  otra  vez  los  ojos,  Adria- 
na le  dijo  con  mucha  jovialidad  para  ani- 
marle y  señalándole  á  L  linc. 

— liste  pobre  animalilo  que  lanto  quiero 
será  para  mi  un  vivo  recuerdo  de  vuestra 
bondad;  y  por  esa  razón  vuestra  visita  me 
parece  un  feliz  agüero;  no  sé  que  buen 
presentimiento  me  dice  que  tal  vez  podré 
seros  útil  en  alguna  cosa. 

— Señorita,  dijo  resueltamente  Agricol, 
yo  me  llamo  Baudoin  y  soy  oficial  de  her- 
rero en  Plessi  á  las  inmediaciones  de  Pa- 
rís :  ayer  tuvisteis  la  bondad  de  ofrecerme 
vuestro  bolsillo....  y  no  quise  aceptarlo... 
hoy  veTigo  á  pediros  acaso  diez,  veinte 
Veces  nías  quo  la  suma  que  generosamen- 
te me  ofrecíais;  os  digo  todo  esto  de  pron- 


tas palabras  me  quemaban  los  labios,  aho- 
ra ya  estoy  mas  tranquilo. 

— Aprecio  la  delicadeza  de  vuestros  es- 
crúpulos, dijo  Adriana,  y  si  me  conocie- 
seis hubierais  podido  dirigiros  á  mi  sin  te- 
mor  ¿cuanto  necesitáis? 

— Yo  r>o  sé,  señorita. 

—  j  Como  !  ¿ignorais  la  suma? 

— Sí,  señorita ,  y  vengo  á  pregunta- 
ros   no  solamente  la  suma  que  nece- 
sito  sino  también  cuanto  necesito. 

—  Veamos  dijo  Adriana  sonriéndose, 

explicad  me  ese  enigma pues  á  pesar 

de  mi  buena  voluntad  ya  podéis  conocer 
que  no  puedo  adivinar  de  que  se  trata... 

— Señorita,  ved  a  qui  el  asunto  en  dos 
palabras:  Mi  madre  es  una  pobre  y  buena 
vieja  que  en  su  juventud  ha  arruinado  su 
salud  á  fuerza  de  trabajar  para  educarme 
al  UHSino  tiempo  que  á  un  pobre  niño 
abandonado  ;;ne  tuvo  que  recoger:  ahora 
me  toca  á  mi  mantenerla,  y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  tengo  la  dicha  de  ha- 
cer   Pero  para  conseguir  mi  objeto  no 

cuento  mas  que  con  mi  trabajo.....  y  si 
me  veo  en  el  caso  de  110  poderlo  hacer, 
mi  madre  se  verá  sin  recursos. 

— Desde  este  momento  nada  faltará  á 
vuestra  madre,  pues  me  intereso  por  ella... 

— ¿Os  interesáis  por  ella,  señorita? 

— Ciertamente. 

— Según  eso  la  conocéis. 

—Ahora ,  sí. 

—  ¡Ah  ,  señorita  !  dijo  Agricol  con  al- 
guna emoción  al  cabo  de  un  rato  de  si- 
lencio   ya  os  entiendo Mirad 

tenéis  un  corazón  noble la  Cibosa  te- 
nia razón. - 

— ¿I. a  Gibosa?  Dijo  Adiiana  mirando 
á  Agricol  con  mucha  sorpresa,  porque  es- 
taspalabras  eran  para  ella  un  enigma. 

El  artesano  que  no  se  avergonzaba  de 
«uj  amigos,. repuso  con  ingenuidad  : 

— Señorita ,  voy  á  implicároslo.  La  Gi- 
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s  uni  pobre  y  joven  "costurera  su- 
man eut»-  laboriosa  con  t|iii(Mi  me  lu-  èria- 
(|,i;  es  contrahecha  ,  y  esta  es  la  ra/.on 
por  l.i  qtrc  la  llaman  la  (iibosa.  Va  veis 
que  diferencia  I ii ii  enorniti  media  entre 
\os  y  ella...  Pero  en  cuanto  á  sonlimion- 

y   delicadeza ¡  ali ,   sen-. rila  I 

csny  seguro  «|  t  •«>  esta  á  laiCtjlM  nivel 

l.o  que  os  lie  dielm  antes  h»é  idea  suya 
al  oírme  contar  el  nimio  que  I, alliais  te- 
nido de  darme  aquella  Itermbffl  H<»r. 

— Os  HBgtiWi, cHjtl Adriana  sumamente 
conmovida,  que  esta  comparai- on  me  li- 
aongea  y  me  honra  mucha  mas  <|iie  cuanta 

pudierais  decirme Un  rorazmi  ipie  au 

conserva  puro  y  delicado  en  medio  de  lea 

i  iforltinios  es  un  raro  tesoro ¡  Es  tan 

fácil  ser  bueno  cuando  se  posee  la  belleza 
y  lajuve  iludí  ¡delicado  y  generoso  cuando 
hay   riquezas!   Acepto   vuestra  COmpárÓ.- 

CMffl pero  ron  tal  que  me  presentéis  al 

instante  la  ocasión  de  .merecerla.  Tened 
la  bondad  de  continuar. 

\  -ar  de  la  atenta  cordialidad  <îe  Mme. 
de  üardovílle,  se  conocía  al  ilutante  (pie 
potril  la  dignidad  naluial  que  engí  ndra 
sii  mpre  la  independencia  ríe  carácter,  la 
elevacioa  del  alma  y  la  nobleza  de  senti- 
mientos; tanto  que  Agricol  olvidando  la 
¡di  al  belleza  de  su  protectora  no  tardó  en 
><  nlir  una  especie  de  profundo  y  afec- 
tuoso respeto  que  contrastaba  singular- 
im  -ule  con  l.i  edad  y  alegría  de  la  joven 
que  le  inspiraba  semejante  sentimiento. 

— Si  yo  no  tuviese,  mas  que  a  mi  ma- 
dre, me  importaría  poco  una  suspension 
forzada  de  trabajo:  los  pobres  se  asudan 
mutuamente,  y  mi  madre  es  muy  que- 
rida en  la  casa,  nbestros, Vecinos  la  so- 
correrían; pero  cuino  no  son  muy  felice-, 
tendrían  privaciones  por  mi  causa,  v  mi- 
coi  tas  atenciones  la  serian  mas  sensibles 
que  la  misma  miseria;  y  por  último  no 
es  solo  por  mi  madre  por  quien  longo  ne- 
cesidad de  trabajar  sino  también  por  mi 


padre  a  quien  no  habíamos  vMo  hacia 
diez  y   OcIlU   años,    pues   araba   do   ll«  ^   r 

deSibciia donde  ha  permanecido  por 

amor  á  su  antiguo  general  ,  hoy  día  el 
mai  ¡acal  Siiimn. 

—  ¡b'.l  mariscal  Simon!  salto  de  pronto 
Adriana  sorprendida, 

— ;.Lr  conocéis,  señorita? 

—  Personalmente,  no;  pero  se  casd  ron 
una  palíenla  nuestra 

—  ; Oué  di.»  ha  1  osclamú  el  herrero 

en  e»te  caso  la-  ('os  niñas  que  han  venido 
ron  mi  padre  de  Uusia  son  parientas  Mies- 
Iras. 

—  ¡Jvl  mariscal  tiene  dus  lijas?  pre- 
gunto Adriana  con  mayor  sorpresa  é  in- 
tuí és. 

—  ¡Ah,  señorita  I...,  dos  angelitos  de 
quince  o  diez  y  seis  años...  .  tan  bonitas 
y  tan  dulces,  dos  melazas  que  se  parecen 

tanto  que  se   las  confunde su  madre 

murió  en  su  destierro;  habiéndoles  con- 
tiscadü  lt>  poco  que  poseían  han  venido 
aqui  con  mi  padre  de-de  el  interior  de  la 
Siberia,  viajando  con  mucha  |  obreza;  pero 
su  buen  amigo  trataba  de  hacerlas  olvi- 
dar tantas  privaciones  á  fuerza  de  carillo 
y  de  ternura...  [Qué  buen  padre,  seño- 
rita!   no  lo  creeréis,  pero  os  aseguro  que 

aunque  tiene  un  valor  de  león es  tan 

bueno  como  una  madie. 

— ¿V  dundo  están  esas  nulas?  preguntó 
Adriana. 

— En  nuestra  casa,  señorita y  esto 

es  lo  que  hacia  mas  diticil  mi  p'  s  "  ">  y 
lo  que  nif  ha  animado  á  acudir  á  \  >s;  no 
porque  mi  trabajo  no  me  baste  para  acu- 
dir á  mi  reducida  familia aumentada 

con  esta  circunstancia pero  ¿y  si  ne 

prenden? 

—  ¡Prenderos  !  ¿y  por  qué? 

—  Señorita,  tened  la  bondad  de  leer 
este  aviso  que  han  envi, ubi  a  la  fi  i 

la  jov!  n  de  que  os  he  hablado...  que  para 
mi  es  una  hermana 
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Y  en  esto  Agrieol  entregó  á  Mlle,  de 
Carde-ville  la  carta  anónima  que  habian 
escrito  á  la  costurera. 

Adriana  después  de  haberla  leido  dijo 
al  herrero  sorprendida: 

— ¿Con  qué,  sois  poeta? 

— Señorita,  yo  ni  tengo  semejantes  pre- 
tensiones ni  tal  ambición únicamente 

cuando  después  de  mi  trabajo  vuelvo  á 
casa  de  mi  madre y  aun  muchas  ve- 
ces trabajando  el  hierro,  me  divierto  en 
hacer  versos  para  distraerme  ó  descan- 
sar... unas  veces  alguna  oda... otras,  can- 
ciones. 

—  ¿Con  qué,  la  Canden  de  los  jornale- 
ros que  cita  esta  carta  es  tan  hostil  y  pe- 
ligrosa? 

— No,  señorita;  al  contrario,  porque  yo 
tengo  la  suerte  de  estar  empleado  en  ca- 
sa de  Mr.  Hardy  que  procura  á  sus  tra- 
bajadores una  posición  tan  aventajada  co- 
mo miserable  es  la  de  los  demás  compa- 
ñeros nuestros...  yo  me  limité  á  hacef  en 
favor  de  estos  últimos  que  componen  la 
mayoría,  una  ardiente,  sincera  y  equita- 
tiva reclamación,  y  nada  mas....  pero  tal 
vez  sabréis  ,  señorita  ,  que  en  estos  tiem- 
pos de  conspiración  y  de  asonadas ,  mu- 
chas veces  es  uno  acriminado  y  preso  l¡- 
joramente Si  me  sucediese  tal  desgra- 
cia   ¿que  seria  de  mi  madre  y  de  mi 

padre...,  y  de  las  dos  huérfanas  á  quienes 
debemos  considerar  como  pertenecientes 
á  nuestra  familia,  hasta  la  vuelta  del  ma- 
riscal Simon?....  Para  evitar  esta  desgra- 
cia ,  venia  á  suplicaros  que  en  el  caso  de 
que  me  prendiesen,  tuvieseis  la  bondadde 
prestar  una  lian/a;  de  este  modo  no  ten- 
-dria  que  dejar  mi  taller  por  la  cárcel,  y 
•respondo  que  mi  trabajo  cubriría  todas  las 
atenciones. 

—  Gracias  á  Dios dijo  jovialmente 

Adiiana,  esto  es  un  asunto  que  puede  ar- 
'reglarse  fácilmente;  señor  poeta,  en  lo  su- 
cesivo sacaieis  vuestras  inspii aciones  de 


la  felicidad  y  no  de  los  pesares....  que  e'3 
una  triste  Musa....  Ante  todo  descuidad 
en  cuanto  á  la  fianza. 

—  jAh,  señorita....  nos  salváis! 

—  Además,  casualmente  el  médico  de 
nuestra  familia  tiene  estrechas  relaciones 
con  un  ministro  muy  importante  (entended- 
lo  como  queráis,  no  os  engañareis,  añadió 
sonriéndose);  el  doctor  liene  mucha  in- 
fluencia sobre  este  gran  hombre  de  esta- 
do, porque  ha  tenido  siempre  el  honor  de 
recomendarle,  tocante  á  la  salud,  las  dul- 
zuras de  la  vida  privada,  la  víspera  del  dia 
en  que  le  destituyeron....  Descuidad  qUe 
si  no  basta  la  fianza ,  ya  pensaremos  en 
otros  medios. 

— Señorita,  dijo  Agrieol  con  profunda 
«moción,  os  deberé  mi  tranquilidad  y  aca- 
so la  vida  de  mi  madre....  creedme,  ja- 
más seré  ingrato. 

— Eso  es 'natural.....  Vamos  añora  á 
otra  cosa:  es  un  deber  de  los  ricos  socor- 
rer á  los  pobres Las  hijas  del  maris- 
cal Simon  pertenecen  i  mi  familia,  y  vi- 
virán aquí  conmigo;  eslo  será  mas  de- 
cente; avisareis  á  vuestra  buena  madre, 
y  esta  noche  cuando  yo  vaya  á  darle  las 
gracias  por  la  hospitalidad  que  ha  dado  a 
mis  parienlas,  las  recojeré. 

(íeorgette,  levantando  de  pronto  el  cor- 
tinon  que  separaba  la  sala  del  cuarto  in- 
mediato, entró  precipitadamente  y  con  ai- 
re azorado. 

— ¡Ah,  señorita!  csclamó,  alguna  cosa 
estraordinaria  sucede  en  la  calle. 

—  ¿Y  qué  es?  esplícate.... 

—  Acababa  de  acompañar  á  mi  costu- 
rera hasta  la  puertecita  y  me  pareció  ver 
algunos  hombres  de  mala  cara  que  mira- 
ban con  mucha  atención  las  paredes  y  las 
ventanas  del  pequeño  edificio  que  está  jun- 
to al  pabellón  como  si  estuvieran  acechan- 
do á  alguien. 

— Señorita,  dijo  Agrieol  con  sentimieo- 
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nu'  lu'  engañado,  á  mi  q¡  á  quien 
buscan...! 

—  ¿(Jué  decis? 

—  Me  11. i  parecido  que  IDO  seguían  des- 
de  la  callo  de  Saint  .Merry...  No  hay  du- 
da; me  habían   \i>to  outra»-  on  osla  casa 

y  quieren  prenderme ¡Afil  ahora  que 

mi  madre  cuenta  con  vuestro  a(ioyi»....  y 
|UB  no  tengo  la  menor  iniHiiotud  por  las 
hijas  del  mariscal  Simon .  Voy  á  entregar* 
me  con  tal  de-no  esponeros — 

— Guardaos  liion  do  hacorlii dijo  vi- 
vamente Adriana,  la  libertad  e*  muy  pro 
ciosa  p.ira  sacrifica rki  voluntariamente... 
Además  (¡oorgote  puedo  engallarse.,,  pe- 
ro en  todo  caso  os  ruege  que  no  os  en- 
treguéis vos  misino Cieednu',  evitad 

que  os  prendan...  creo  que  esto  facilitará 

mucho  mis  pasos porque  uio  parece 

(juo  la  justicia  manifiesta  mucho  apego  á 
los  que  lian  caído  una  voz  en  mis  manos... 

— Señorita,  dijo  Hohe,  ontrauílo  lani- 

hion  muy  inquieta un  hombre  acaba 

de  llamar  á  la  puerlecita  y  ha  premunía- 
do  si  rubia  entrado  aquí  un  joven  vesti- 
do con  una  blusa  azul...  Dice  que  la  per- 
sona que  bnaca  se  llama  Agricoi  Itaudoin... 
y  que  tiene  que  decirle  una  co>a  miiin  im- 
porhmte... 

—  Ksoes  mi  nombre,  dijo  Agricoi,  y  se 
vale  de  una  astucia  para  hacerme  salir. 

—  No  hay  duda,  repuso  Adriana,  y  por 
lo  tanto  es  menester  frustrarla.  ¿Ouó  has 
respondido,  luja  mía?  añadió  la  joven  di- 
rigiéndose á  Hebe. 

— Señorita,  be  respondido  que  no  sa- 
bia de  ((ilion  hablaban. 

— Muy  bien —  ¿V  el  hombre  quo  te 
preguntaba?.... 

— Se  ha  marchado,  señorita. 

— Sin  duda  para  volver  al  instante,  re- 
puso Agricoi. 

—  Ks  probable,  dijo  Adriana....  Por  lo 
tanto  es  menester  que  os  resignéis  á  per- 
manecer aquí  algunas  hciras.  Desgracia- 


damente tengo  precisión  de  ir  al  instante 
i  casa  de  mi  tía  la  princesa  de  Sainl-Di- 
zier  para  un  asunto  muy  importante  qtia 
no  m  ¡modo  retardar,  y  cuya  urgencia 
agrava  loque  acabáis  do  decirme  relati- 
vamente á  las  hijas  del  mariscal  Simon... 
Quedaos  aquí,  pues  de  lo  contrario  es  ■  - 
pondríais  á  ser  preso  al  salir. 

—  Señorita,  perdonadme  si  no  lo  c 
siento....  Os  repito  que  no  debo  ac 
vuestra  oferta. 

—  ¿ Y  por  qué? 

—  Perqué  si  han  tratado  de  lí 
salir  es  solo  con  el  objeto  de  no  ve 
la  precisión  de  entrar  legalmenle  en 
Ira  casa  ,  y  si  no  salg  >  vendrán  sin  di 
alguna;  no  puedo  permitir  que  os  opon- 
gáis á  semejante  disgusto Ahora  qui- 
no tengo  el  menor  cuidado  por  mi  madre 
¿  que   me  importa  la  prisión? 

— ¿Y  el  disgusto  que  tendrá  vuestra 
madre?  ¿y  sus  inquietudes  y  temores? 
¿eso  no  es  nada?  ¿Y  vuestro  padre,  y  la 
pobre  costurera  quo  os  quiere  como  á  un 
hermano  y  que  según  decís  vale  tanto  co- 
mo yo  por  sentimientos,  los  olvidáis  tam- 
bién? Creedme,  evitada   vuestra  familia 

estos  disgustos quedaos  aquí,  y  estoy 

begura  que  antes  de  anochecer  os  libraré 
de  las  manos  de  esos  hombres,  ya  dando 
una  lianza  6  ya  de  otro  modo... 

—  Pero  señorita,  aunque  yo  acepte  vues- 
tras ofertas,  me  encontrarán  aquí. 

— No;  en  este  pabellón  que  antigua- 
mente servia  de  accesorio,  ya  veis,  dijo 
Adriana  sonrióndose,  que  yo  habito  un 
sitio  bien  profano,  en  este  pabellón  hay 
un  escondite  tan  bien  ¡maznado  que  os 
imposible  dar  con  él.  (ieorgette  va  á  con- 
duciros ,  y  allí  estaréis  con  mucha  como- 
didad, y  aun  podréis  componer  algunos 
para  mí,  si  la  situación  os  inspira.*. 

—  ¡  Ah  ,  sonorit.i  !    ;  cuántas  bou.; 
¿ qué  be  hecho  para  merecer: 

— ¿Cómo  es  í  Su« 
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poned  que  vuestro  carácter  y  que  vuestra 
posición  no  mereciesen  el  menor  interés 
y  que  yo  no  hubiese 'contraído  una  deuda 
sagrada  con  vuestro  padre  por  la  liorna 
solicitud  que  ha  manifestado  á  misparien- 
tas  las  hijas  del  mariscal  Simon...  pero  á 
lo  menos,  pensad  en  Lutine,  dijo  Adriana 
riéndose,  en  Lutine  á  quieto  estamos 
do  á  mi  lado  y  que  me  habéis  devuel- 
Formalmente...  si  me  rio...  repuso 
guiar  y  alegre  criatura...  es  por- 
¡corréis  el  menor  riesgo  y  porque 
acometido  un  acceso  de  alegría  ; 
,  escribid  al  instante  en  esta  carie- 
señas  de  vuestra  casa  y  las  de  vues 
madre;  seguid  á  Georgctte  y  compo- 
nedme  algunos  vjtsos  bonitos,  si  es  que 
no  os  fastidiáis  demasiado  en  esta  pri>ion 
donde  vais  á  guareceros...  una  prisión. 

Al  mismo  tiempo  que  Georgette  guiaba 
al  herreí  o  hacia  el  escondite,  Hebe  traía  á  su 
ama  un  sombres  ¡to  de  castor  gris  con  una 
pluma  del  mismo  color,  porque  Adriana 
debia  atravesar  el  parque  para  ir  á  la  ca- 
sa principal  ocupada  por  la  princesa  de 
Saint  Dizier. 


Un  cuarto  de  hora  despues  de  esta  es- 
cena, Florina  entraba  misteriosamente  en 
el  cuarto  de  Mme.  Grivois,  primera  don- 
cella de  la  princesa. 

— ¿Qué  hay?  preguntó  Mme.  Grivois 
á  la  joven. 

— Traigo  algunas  notas  que  he  podido 
tomar  esta  mañana,  dijo  Florina  dando 

un  papel  á  la  dueña felizmente  tengo 

buena  memoria 

— ¿A  qué  liora  exacta  ha  vuelto  esta 
mañana?  preguntó  vivamente  la  dueña. 

— ¿Quién,  señora? 

— Mlle.  Adriana. 

— Señora,  no  creo  que  haya  salido:  á 
las  nueve  la  metimos  en  el  baño. 

— Sí,  pero  antes  volvió  después  de  h,j* 
bcr  pasado  la  noche  fuera  de  casa;  á  este 
estremo  ha  llegado. 


ALBHM, 

Florina  miraba  á  M  me.  Grivois  con  sa- 
ma admiración. 

— No  os  entiendo,  señora. 

— ¡Cómo!  ¿la  señorita  no  ha  vuelto 
esta  mañana  á  las  ocho  por  la  puertecifa 
del  jardin?  ¿os  a l reveis  á  mentir  de  ese 
modo  ? 

— Ayer  he  estado  indispuesta  y  hoy  no 
he  bajado  hasta  las  nueve  para  ayudar  á 
Georgette  y  á  Hebe  á  sacar  del  baño  á  la 
señorita...  ignoro  lo  que  ha  sucedido  an- 
tes, os  lo  juro,  señora... 

— Fso  es  olra  cosa  :  informaos  de  vues> 
tras  compañeras  de  lo  que  'acabo  de  de- 
ciros, pues  como  no  desconfían  de  vos  os 
I  )  contarán  todo... 

— Bien  está,  señora. 

— ¿Qué  ha  hecho  la  señorita  esta  ma- 
ñana desde  que  la  ha-be  s  visto? 

— Ha  dictado  una  carta  á  Georgette  pa- 
ra M.  Nerval,  y  yo  he  solicitado  llevarla 
para  tener  un  protesto  de  salir  y  escribir 
lo  que  he  conservado  en  mi  memoria. 

— Bien...  ¿y  la  caita? 

— Gerónimo  acaba  de  salir,  y  se  la  he 
dado  para  que  la  echase  en  el  correo. 

— ¡Torpe!  csclamó  Mme.  Grivois,  ¿por 
qué  no  me  la  habéis  traído? 

— Porque  habiéndola  dictado  alto  la  se- 
ñorita á  Georgette,  según  su  costumbre, 
sabia  bien  su  contenido  y  lo  he  escrito  en 
la  nota. 

— No  es  lo  mismo  ;  ¡hubiera  sido  mejor 
retardar  el  envío  de  la  carta...  la  prince  a 
va  á  incomodarse... 

, — Creí  haber  obrado  bien,  señora. 

—  ¡  Dios  mió  !  ya  sé  que  no  os  falta  bue- 
na voluntad;  hace  seis  meses  que  estann  s 
satisfechas,  pero  esta  vez  habéis  cometido 
una  imprudencia. 

— Sed  indulgente, señora...  ¡es  tan  pe- 
noso este  oficio  ! 

Y  la  joven  ahogó  un  suspiro. 

Madame  Grivois  la  miró  atentamente  y 
la  dijo  con  tono  sardónico. 


■— "Pues  bien, si  sois  escrupulosa,  dejad 

¡.'...  i-l.u>   hbiv...  marchaos. 

—  Va  s-ibois  que  no  soy  libre,  señora  , 
dijo  Florins  somos .in.l.iM-  :  escapó  sel*  imm 
lágrima,  y  añadió:  estoy  bajo  la  depen- 
dencia do  Mi.  Rodin  que  nu  lia  Colocado 
«lililí. .. 

— ¿  Y  entonces  a  qué  vienen  esos  sus- 
piros? 

— Nom  pueden  evitar  Insreiii'irdimien 
tos...  la  señorita  es  tan  buena...  tan  con 
liada... 

— Nü  hay  duda  que  es  una  perfección , 
pero  no  estáis  aquí  para  hacer  su  elogio. 
¿Qué  mas  ha)  ? 

—  Klartosauo  que  encontró  y  trajoayer 
á  Luline  acabado  venir  solicitando  hablar 
con  la  señorita. 

— II  eslá  todavía  en  su  cuarto? 

— No  lo  sé:  entraba  cuando  yo  salía  con 
la  carta. 

— Tratad  de  sabor  á  lo  que  ha  venido, 
y  buscad  un  protesto  para  venir  á  infor- 
marme de  ello  hoy  misino. 

— Bien  está,  señora. 

— ;,  La  señorita  ha  manifestado  alguna 
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in|iiielml,  Misto  ó  alteración  p>-r  lent? 
i|tie  venir  liov  á  hablar  ron  l.i  pi  fin  i'si  ? 
©lili ta    lan    poco  lo  ijiic  piensa    que  drln  i> 

saberlo, 

—  La  señorita  ha  est, i  lo  tan  g  legre 
ionio  siempre  )  aun  lia  bromeado  lobré 
esto. 

— ¿Con  que  ha  bromeado?  repuso  la 
dueña. 

Y  anadió  entre  dientes,  sin  que  Florin* 
pudiese  oírle* 

— AI  (in  M-  canta  la  gloria;  á  posar  rte 

su  audacia  v  de  su  diabólico  carácter 

temblaría...  y  perfil ia  perdón...  si  siipie.se 
lo  que  la  espera  hoy 

Después  ,  dirigiéndose  á  Llorína,  le 
dijo  : 

— Volved  al  pabellón,  y  os  aconsejo  que 
descebéis  esos  escrúpulos  que  pudieran 
perjudicaros...  no  lo  olvidéis. 

— Señora  ,  yo  no  puedo  olvidar  que  no 
soy  dueña  de  mi.... 

—  Lnhor.ibneiia,  hasta  luego. 

Llorína  salió  de  la  habitación  principal 
y  atravesó  el  parque  para  volverse  ti  pa- 
bellón: .Mme.  Grivois  fué  al  cuarto  de  la 
princesa  do  Saint  Dizier. 


PARTE  CUARTA. 

IX  I'AMdO  l>E  SAIVT  DIZIEK, 

i^M    0  Q»«— 


I. 

tWi    Ji.si  ;  i  \. 
Al  mismo  tiempo  que  pasaban  las  es- 
cenas precedentes  en  la  rotunda    Pompa  - 
dour  habitada  por  Mlle,  de CaidoviHo,  te- 


nían lugar  otros  acontecimientos  en  il 
Dálarío  pi  incipal  ocupado  pi  r  ¡a  pl  im  i  sa 
île  Saint   fittfct. 

La  elegancia  y  snntuosidad  del  ptbelli  n 
lo!  jardin  contrataban  sumamente  coneJ 
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sombrío  interior  del  palaciocuyo  piso  prin- 
cipal ocupaba  la  princesa  de  Saint  Dizier; 
porque  la  disposición  del  cuarto  bajo  era 
solamente  adecuada  para  grandes  funcio- 
nes, y  hacia  mucho  tiempo  que  Mme.  de 
Saint  Dizier  había  renunciado  á  semejan- 
tes esplendores  mundanos  :  la  gravedad 
de  sus  criados,  todos  de  cierta  edad  y  ves 
tidos  de  negro ,  el  profundo  silencio  que 
reinaba  en  su  habitación,  donde  por  de- 
cirlo a»i  solo  se  hablaba  en  voz  baja,  y  la 
regularidad  ca^i  monástica  de  esta  inmensa 
casa  daban  un  carácter  triste  y  severo  á 
todos  los  que  rodeaban  á  la  princesa. 

Un  hombre  de  mundo  que  reunía  un 
gran  valora  una  rara  inteligei  cia,  hablan- 
do déla  princesa  de  Saint  Dizier,  con  quien 
Adriana  de  Cardo  vi  He  iba,  según  su  es- 
presion ,  á  tener  una  gran  batalla,  decía  lo 
siguiente  : 

«  Para  no  tener  por  enemiga  Mme.  de 
«  Saint  Dizier ,  yo  que  no  soy  un  hombre 
«  bajo  ni  cobarde ,  he  hecho  por  la  prí- 
«  mera  vez  de  mi  vida  una  bajeza  y  una 
t<  villanía.  » 

Y  este  hombre  hablaba  con  sinceridad. 

Pero  Mme.  de  Saint  Dizier  no  hal)ia 
llegado  instantáneamente  á  este  grado  de 
importancia. 

Digamos  alguna  cosa  para  hacer  cono- 
cer diversas  fases  de  la  vida  de  esta  im- 
placable y  peligrosa  mujer,  quien  por  sus 
relaciones  llegó  á  adquirir  un  poder  ocul- 
to y  formidable. 

Mme.  de  Saint.  Dizier,  en  otro  tiempo 
muy  bella,  había  sido  durante  los  últimos 
anos  del  Imperio  y  al  principio  de  la  Res- 
tauración una  de  las  mujeres  mas  de  mo- 
da de  Paris;  revoltosa,  activa,  dominan- 
te, dotada  de  una  imaginación  mas  fe- 
cunda y  de  un  corazón  sumamente  frió, 
se  había  consagrado  esclusivamente  á  los 
galanteos,  noipor  la  ternura  de  sussenti- 
mientos,  sino  por  amor  á  la  intriga  que 
la  dominaba  del  mismo  modo  que  el  jue- 


go domina  á  los  hombres.....  á  causa  de 
las  emociones  que  estas  cosas  suscitan. 

Desgraciadamente,  la  ceguedad  ó  indi- 
ferencia de  sü  marido,  el  príncipe  de  Saint 
Dizier  (hermano  mayor  del  conde  de  Ren- 
tiepont,  duque  de  Cardoville,  padre  <k> 
Adriana)  llegó  siempre  á  tal  punto,  que 
durante  su  vida  no  se  le  escapó  jamas  una 
palabra  que  indicase  que  sospechaba  las 
aventuras  de  su  esposa. 

Asi  es  que  no  hallando  sin  duda  bastan- 
tes dificultades  en  estas  relaciones,  por 
otra  parte  tan  cómodas  bajo  el  Imperio, 
la  princesa  ,  sin  renunciar  á  los  galanteo», 
creyó  darles  mas  incentivo  é  interés  compli- 
cándolos con  algunas  intrigas  poéticas. 

Atacar  á  Napoleón  y  minar  el  terreno 
del  coloso,  esto  prometía  á  lo  menos  al- 
gunas emociones  capaces  de  satisfacer  el 
carácter  m3S  exigente. 

Durante  algún  tiempo  le  salió  todo  bien: 
bonita,  viva,  avisada  y  falsa,  pérfida  y 
seductora  ,  rodeada  de  admiradores  á  quie- 
nes sabia  fanatizar,  y  poniendo  una  espe- 
cie de  coquetería  feroz  en  hacerlos  arries- 
gar s»i  cuello  en  graves  complots,  la  prin- 
cesa creyó  poder  resucitar  á  la  Fronde,  y 
entabló  una  correspondencia  secreta  y  muy 
activa  en  países  extranjeros  con  algunos 
personajes  influyentes,  bien  conocidos  por 
su  odio  contra  el  emperador  y  contra  la 
Francia;  de  esta  época  datan  sus  prime- 
ras relaciones  epistolares  con  el  marqués 
de  Aigrigny,  que  era  entonces  coronel  al 
servicio  de  Rusia  y  ayudante  de  Moreau. 

Pero  al  fin  estas  bellas  intrigas  llegaron 
á  descubrirse  un  dia;  muchos  de  los  ado- 
radores de  Mme.  de  Saint  Dizier  fueron 
encerrados  en  Vincennes,  y  el  emperador 
que  hubiera  podido  castigarla  severamen- 
te, se  contentó  con  desterrar  á  la  prince- 
sa á  una  de  sus  posesiones  cerca  de  Dun- 
kerque. 

Durante  la  restauración  estas  persecu- 
ciona  por  la  buena  causa  fueron  tenidas 
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cu  consideración ,  y  á  pesar  do  la  lijcrcza 
dç  mi  conducta  lí^gó  á  adquirir  bástanlo 
influencia. 

El  marqués  de  Aigrigny,  que  había  (Mi- 
trado al  servicio  de  Francia,  so  fijó  en 
aquél  punto;  era  un  hombre  agradable  \ 
también  ¡i  la  moda,  habiendo  estado  en 
correspondencia  y  conspirado  ron  la  prin- 
cipa, estos  ankcciienlçs  produjeron  necesa- 
i ¡amento  una  relación  entre  ellos. 

Un  amor  propio  desenfrenado,  el  gusto 
de  placeros  ruidoso?,  una,  desmedida  nece- 
sidad *h'  odio,  de  orgullo  y  dominación, 
una  especio  de  mala  simpatía  cuyo  pérfido 
atractivo  une  mas  estrechamente á  as  al- 
mas perversas,  sin  confundirla-,  habían 
bocho  de  la  princesa  y  del  martilles  dos 
cómplices,  mas  bien  que  dos  amantes. 
Estas  relaciones,  fundadas  sobre  senti- 
mientos egoístas,  acres,  sobre  el  temible 
apoyo  que  dos  caracteres  de  tan  peligroso 
temple  pueden  prestarse  mutuamente  con- 
tra un  mundo  en  que  el  espíritu  de  intii- 
ga,  de  galantería  y  de  difamación,  les  ha- 
bía grangeado  muchos  enemigos,  estas 
relaciones  duraron  liuSta  el  momento  en 
que,  después  de  su  desafio  con  e)  general 
Simon,  el  marqué*  entró  en  el  seminario 
sin  que  se  supiese  la  causa  de  esta  repon- 
tina   resolución. 

La  princesa,  para  quien  no  había  llega 
do  aun  labora  de  su  conversion,  continuó 
abandonándose  al  torbellino  del  mundo, 
con  un  ardor  vehemente,  suspicaz  y  ren- 
coroso porque  veía  consumirse  su  últimos 
buenos  años. 

El  hecho  siguiente  hará  juzgar  del  ca- 
rácter de  esta  muger. 

Siendo  todavía  muy  agradable,  quiso 
terminar  su  vida  mundana  con  un  bri- 
llante y  último  triunfo,  del  mismo  modo 
que  una  cómica  sabe  retirarse  i  tiempo 
del  teatro  con  el  fin  de  dejar  algunos  re- 
Cuerdos.  Queriendo  dar  á  su  vanidad  este 
úl'.imo  consuelo,  eligid  diestramente  -i 
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víctimas  |  puso  los  ojos  en  dos  personas 
jó\enc>  que  se  idolatraban  ;  a  fuerza  de 
astucia   y    do    intriga*    |i  .  i  ar    al 

an>a uto  de  su  querida,  herniosa  muger 
•  le  ti:v/.  y  ocho  afio>,  de  quien  ira  ado- 
rado. 

Después  de  haber  hecho  público  i  st< 
triunfo,  se  retiró  del  mundo  en  lo  mas 
escandaloso  de  su  aventura.  Después  de 
muchas  y  largas  conversaciones  con  el 
abato  marqués  de  Aigrigny  ,  que  era  en- 
tonces un  predicador  de  mucha  fama,  se 
marchó  repentinamente  de  l'aiis,  y  fué 
á  pasar  dus  aùos  en  su  posesión  corea  de 
Dunkerque,  acompañada  de  una  de  sus 
doncellas  Mme.  (imois. 

A  su  vuelta,  nadie  reconoció  á  esta 
unidor  ,  antiguamente  frivola  ,  galante 
y  disipada;  la  metamorfosis  habia  sido 
complot»,  extraordinaria  y  casi  terrible. 
El  palacio  de  Saint-Dízior,  en  otro  tiem- 
po abierto  á  los  placeres,  á  las  fiesta  y 
regocijos,  so  convirtió  en  una  austero  y 
silenciosa  minada;  en  \ez  de  lo  queantes 
so  llaiii. iba  <7  uiunda  cle^airte,  la  princesa 
recibid  en  mi  casa  á  m ùgores  de  una  dc- 
\  ■  >  e  i  «  >  1 1  exagerada,  y  á  hombres  impor- 
iantis  citados  por  la  severidad  de  su*  prin- 
cipios religiosos  y  monárquicos.  Rodeóse 
principalmente  de  ciertos  miembros  con- 
siderabas le!  alto  clero-,  declaráronla  pro- 
le-clora ile  una  congregación  de  mugeres; 
tuyo  su  confesor  i  capilla,  capellán,  y  aun 
director;  poro  osle  ultimo  ¡u  parlibus:  el 
marques  abale  de  Aigrigny  fué  su  verda- 
dero director  espiritual,  pues  es  inútil  de- 
cir (¡in1  desde  mucho  tiempo  antes  habían 
ya  cesado  enteramente  sus  relaciones  amo- 
rosas. 

Esta  repentina,  completa,  y  sobre  todo 
ruidosamente1  alabada  conversion,  causó 
en  la  nuil  litad  la  mayor  admiración]  res« 

peto;  algunos,  mas  pendí , inte* ,  so  bur- 
laron i\<-  ella. 

Entro  mil  rasgos  que  pudieran  cilaríe, 
55 
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hay  uno  que  puede  dar  á  conocer  el  ter- 
rible dominio  que  la  princesa  habia  ad- 
quirido desde  su  afiliación,  y  manifestar 
al  mismo  tiempo  el  carácter  vengativo, 
implacable  y  taimado  de  esta  ronger,  á 
quien  Adriana  de  Card  jville  se  disponía  á 
desafiar  con  tanta  temeridad. 

Entre  las  personas  que  se  burlaron  mas 
ó  menos  de  la  conversion  de  Mme.  de 
Saint  Dizier,  habia  dos  jóvenes  á  quienes 
la  princesa  habia  tenidu  la  crueldad  de 
separar,  antes  de  retirarse  para  siempre 
déla  escena  galante  del  mundo;  estos, 
mas  apasionados  que  nunca,  se  habían 
reconciliado  después  de  esta  pasagera  bor 
rasca,. limitando  su  venganza  á  algunas 
•lianzas  picantes  sobre  la  conversion  de 
la  muger  que  tanto  mal  les  habia  causa- 
do. .. 

Algún  tiempo  después  una  t^rible  fa- 
talidad persiguió  á  estos  amantes. 

Un  marido...  ciego  hasta  entonces,  lle- 
gó á  descubrir  sus  relaciones  por  medio 
de  algunos  anónimos:  de  esto  resultó  un 
escándalo,  y  la  pobre  joven  quedó  per- 
dida. 

En  cuanto  al  amante,  se  suscitaron  al- 
gunas voces  vagas,  poco  precisas,  pero 
al  mismo  tiempo  Renés  de  reticencias  pér- 
fidamente calculadas  y  mil  veces  masodio- 
sas  que  una  acusación  formal  que  se  pue 
de  á  lo  menos -combatir  y  destruir:  y  esto 
con  t,¡  M  persistencia  y  con  tan  diabólica 
habilidad  Y  "por  caminos  tan  diversos,  que 
su?  rnejí 'fes  amigos  le  abandonaron  poco 
á  poco,  sometidos  á  pesar  suyo  á  la  lenta 
é  irresistible  influencia  de  estos  rumores 
incesantes  y  confusos  que  pueden  reasu- 
mirse en  estas  palabras  : 

—  ¡Y  bien!  ¡con  que  sabéis!" 

—  ¡No! 

—  ¡Se  dicen  de  él  cosas  muy  feas! 

—  ¿De  veras?  ¿y  qué  es? 

—  No  lo  só,  malas  voc-s....  tristes  ru- 
mores tocante  á  su  honor. 


— ' ¡Diablo!  ¡eso  es  grave!...  Psornees1' 
plica  por  qué  es  ahora  recibido  con  tanta 
frialdad. 

—  En  cuanto  á  mí,  le  evitaré  en  lo  su- 
cesivo. 

—  Y  yo  también  etc.  etc. 

Tal  es  el  mundo;  muchas  veces  no  se 
necesita  mas  para  difamar  á  un  hombre 
á  quien  brillantes  triunfos  han  grangeado 
muchos  envidiosos.  Esto  es  lo  que  suce- 
dió al  joven  de  que  hablamos.  El  desgra- 
ciado, conociendo  que  se  quedaba  aislé- 
do,  y  que  la  tierra,  por  decirlo  así,  se 
le  escapaba  debajo  de  sus  pies,  no  sabia 
donde  buscar  ni  hallar  al  implacable  ene- 
migo que  le  asestaba  tales  golpes,  porque 
jamás  le  ocurrió  sospechar  de  la  princesa 
á  quien  no  habia  vuelto  á  ver  desde  su 
aventura  con  ella.  Queriendo  á  toJa  cos- 
ta saber  1.»  causa  de  este  abandono  y  de 
estos  desprecios,  se  dirigió  á  uno  de  sus 
antiguos  amigos  quien  le  respondió  con 
frialdad  y  de  un  modo  evasivo;  el  otro  ^c 
incomodó  y  le  pidió  una  satisfacción..,, 
su  adversario  le  dijo: 

—  Buscad  dos  padrinos  conocidos  vues- 
tros y  mios,  y  me  batiré. 

El  desgraciado  no  pudo  encontrar  ni 
uno  solo.... 

En  fin,  abandonado  de  todos,  sin  qi.e 
jamás  hubiese  podido  comprender  la  cau- 
sa ,  y  padeciendo  horriblemente  por  ía 
muirte  de  la  muger,  que  se  habia  perdi- 
do por  su  causa  ,  se  volvió  loco  de  pesar, 
de  rabia  y  de  desesperación  y  se  suici- 
dó.... 

Mme.  de  Saint  Dizier  dijo  el  dia  de  su 
muerte  que  una  vida  tan  vergonzosa  co- 
mo la  suya  debía  tener  por  necesidad  se- 
mejante fin;  que  un  hombre  queduraute 
tanto  tiempo  habia  escarnecido  las  leyes 
divinas  y  humanas,  no  podia  terminar  su 
miserable  vida  sino  por  un  njievo  cri- 
men.... ¡el  suicidio!  Y  los  amigos  de  ma- 
dame de  Saint  Dizier  repitieren  y  propa- 


Kflton  estas  terribles  palabras  con  aire  de 
•couvu-ciuu  y  île  hipocresía — 

.N  •  baslo  esta,  al  lado  del  castigóse  ha - 
Haba  !a  recompensa. 

Los  gentes  que  observan  notaban  que 
Jos  favoritos  de  .Mme.  de^ainl  LM/.icr  eon- 
seguiau  posiciones  elevadas  con  singular 
lapidez.  Los  jóvenes  religiosos  y  que  asis- 
tían con  mas  puntualidad  a  los  sermones, 
se  casaban  con  ricas  huérfanas  del  colegio 
del  SayraJo  (Oiuzm  que  estaban  como  en 
rCMtva  :  algunas  pobres  doncellas  que  lle- 
gaban á  conocer  demasiado  larde  loque  es 
un  marido  devoto,  elegido  y  dominado  por 
de\otos,  espiaban  muchas  ve  ees  con  lagri- 
mas bien  amargas  el  mentido  laver  de  ha 
ber  sido  admitidas  en  el  hipócrita  y  falso 
inundo  donde  se  bailaban  como  p«  rsona 
eslrauas  y  sin  apoyo,  y  que  caía  sobre 
ellas  si  se  atrevían  a  quejarse  de  la  union 
a  que  las  habían  condenado. 

Ln  el  salon  de  Mine,  de  Saint  Dizierse 
nombraban  prefectos,  coroneles,  tesore- 
ros ,  diputados ,  académicos,  obispos,  y 
pares  de  Francia,  a  los  que  solo  se  pedia 
en  remuneración  del  poderoso  apoyo  que 
se  les  daba,  un  estertor  devoto,  y  el  ju- 
ramento de  hacer  una  guerra  encarnizada 
á  todo  impío  ó  revolucionario,  y  sobreto- 
do de  corresponder  conlidencialmente  so- 
bre diferentes  objetos  con  el  abale  de  Ai- 
grigny,  distracción  por  otra  parle  muy 
agradable,  porque  el  abate  <ra  elhombre 
mas  amalile  del  inundo,  el  de  mas  ta!en 
to  y  el  mas  complaciente. 

Digamos  por  ultimo ,  (pie  habiendo 
tnueilo  el  príncipe  de  Saint  Dizier  mucho 
tiempo  antes  sin  hijos,  sus  bienal  perso- 
nales, de  bastante  consideración  ,  pasaron 
á  su  hermano  menor,  padre  de  Adriana 
de  Cardovilie;  hacia  diez  y  ocho  meses  que 
este  había  muerto  también,  y  la  joven  era 
la  representante  que  quedaba  de  la  fami- 
lia de  Kennepnnt.  La  princesa  de  Saint 
Dizitresperabaásusobnnaenun  vastísimo 


salon  colgado  (redamasen  verde  oscuro:  los 
m  icbles ,  forrados  de  la  misma  Ida,  eran 
de  ébano  esculpido  del  misino  modo  (pie 
la  biblioteca  que  estaba  llena  de  Ubi  .>.).-- 
votos.  Algunos  cuadros  fe  sanios,  y  un 
Crucifijo  de  ináilil  sobre  un  fondo  de  ter- 
ciopelo negro  contribuían  á  dar  á  »*sta  pie- 
za una  austera  y  lúgubre  apariencia. 

La  princesa  sentada  junto  á  una  inmen- 
sa mesa  de  despacho,  acababa  de  cerrar  va- 
rias cartas,  porque  esla  señora  tema  una 
;arga  y  variada  correspondencia.  Aunque 
lema  eutooces  eomo  uikxs  4;i  años  >e con- 
servaba todavía  bien,  los  anos  habían  en- 
grosado su  cintura  ,  que  habiendo  sido  eu 
otro  tiempo  de  notable  elegancia  se  man- 
tenía aun  con  alguna  ventaja  bajo  su  ne- 
gro vestido,  l'or  debajo  de  su  gorra  ,  que 
era  sumamente  sencida,  se  veían  >us  rubios 
cabellos  lisos  formando  espesas  bandas. 

A  primera  vista  chocaba  su  aire  digno 
y  natural,  y  en  vano  se  procuraba descu 
linr  en  aquella  fisonomía  llena  de  com- 
punción y  de  calma,  las  huellas  de  las  agí 
(aciones  de  su  vida  anterior;  al  verla  tai 
naturalmente  grave  y  reseivada  era  im- 
posible habituarse  á  creerla  la  heroína  de 
tantas  ¡ntiigas  y  aventuras  galantes;  alA 
contrario,  si  oia  casualmente  alguna  pro- 
posición algo  lijera,  la  fisonomía  de  esta 
mujer  (pie  habia  llegado  al  estremo  de 
creerse  casi  una  madre  de  la  iglesia  ,  ma- 
nifestaba j#instante  una  admiración  cán- 
dida  v^doJ/ilTOsa  que  no  tardaba  en  con- 
verrfrse  erjpn  aire  de  castidad  alarmada 
y  de  djajyj^osa  conmiseración. 

lU^^ilemas ,  cuando  era  preciso,  la 
i  u25Be  !a  princesa  estaba  aun  llena  de 
unuL  y  de  una  seductora  é  irresistible 
amabilidad;  sus  grandes  y  azules  oj.>s  sa- 
bían tomar  unaírealecluosoy  tierno  cuan- 
do llegaba  el  caso  ;  pero  si  alonen  tenia 
el  atrevimiento  de  herir  su  orgullo,  de 
oponerse  á  su  Noluntad  ode  perjudicar  sus 
intereses,    y  si  podia  sin  comprometerse 
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manifestar  sus  resentimientos,  entonces 
su  cara,  habitualmeille  séria  y  placida, 
manifestaba  una  fria  é  implacable  malig- 
nidad. En  este  momento  Mine,  (irivois 
entró  en  el  gabinete  de  la  princesa  llevan- 
do en  la  mano  el  parte  que  Elorina  aca- 
baba de  darle  sobre  el  modo  con  que 
Adriana  de  Cardoville  había  pasado  la  ma- 
ñana. 

Hacia  20  anos  que  Mme.  G i  ¡vois  ser- 
vía á  la  princesa  de  Saint  Dizier;  asi  es 
que  sabia  todo  cuanto  una  Criada  de  con- 
fianza puede  y  debe  saber  sobre  su  ama, 
cuando  esta  ha  sido  muy  galante.  ¿La 
princesa  había  conservado  voluntariamen- 
te este  testigo  tan  bien  instruido  de  las 
innumerables  fallas  de  su  juventud?  Ge- 
neralmente se  ignoraba ,  y  lo  único  evi- 
dente era  que  Mme.  Grivois  gozaba  de 
grandes  privilegios  y  que  era  nías  bien 
considerada  como  una  persona  destinada 
á  hacerle  compañía  que  á  servirá  su  ama. 
Señora,  aqui  tiene  usted  las  notas  de 
llorína ,  dijo  Mme.  Grivois  dando  el  pa- 
pel á  la  princesa. 

Voy  á  examinarlas  ni  instante,  res- 
pondió Mme.  de  Saint  Dizier;  escuchad; 
Ami  sobrina    va  á  venir  aqui.  Durante  la 
^conferencia  á  que  va  á  asistir,  conduciréis 
á  su  pabellón  á  una  persona  que  espero  y 
que  preguntará  por  vos  de  mi  parte. 

— Bien  está,  señora. 

— Esta  persona  hará  un  inventarío  ec- 
sacto  de  todo  lo  que    hay  eth^el  pabellón 
que  habita  Adriana.  Cuidaréis  de  que  no 
se  omita  nada;    esto  es   sumíante  iin 
portante. 

— Bien  está 


señora.  6Y  si  Geol 
'y  Hebe  quieren  oponerse? 

— Descuidad;  el  hombre  encargado  de 
este  inventario  tiene  tal  cualidadquc  cuan- 
do le  conozcan  esas  jóvenes  no  se  atre- 
verán á  hacer  la  menor  oposición  ni  al  in- 
ventario ni  á  las  demás  medidas  que  van 
•á  tomarse.  Al  mismo  tiempo  queleacom 


pañeis,  insistid  sobre  ciertas  particulari- 
dades que  servirait  para  confirmar  las  vo- 
ces qué  habéis  esparcido  de  algún  tiempo 
á  esta  parte. 

— No  tenga  usted  cuidado  ,  señora,  es- 
tás voces  tienen  ya  la  consistencia  de  t:na 
realidad... 

—Enfin,  la  altanera  é  insolente  Adriana 
no  tardará  en  quedar  vencida  y  obligada 
á  pedir  perdoh y  también  á  mi 

Ün  viejo  ayuda  de  cámara  abrió  las  dos 
h'jas  de  la  puerta  y  anunció  í 

—¡El  señor  abate  de  Aigrigny  ! 

— Cuando  venga  Mlle,  de  Cardoville, 
le  diréis  qué  espere  un  instante,  dijo  la 
princesa  á  Mme.  Grivois. 

— Está  bien,  señora,  respondió  la  dueña 
saliendo  con  el  ayuda  de  cámara. 

Mme.  de  Saint  Dizier  y  Mr.  de  Aigrigny 
se  quedaron  solos. 

II. 

EL   COMPLOT. 

Se  ha  podido  adivinar  fácilmente  que 
el  abate  marqués  de  Aigrigny  era  el  per- 
sonaje que  hemos  visto  ya  en  la  calle  de 
Milieu  des  Ursins,  do  donde  había  salido 
hacia  Cerca  de  tres  meses,  para  irá  liorna. 

El  marqués  estaba  vestida  de  luto  rigu- 
roso con  su  habitual  elegancia.  No  I  evaba 
sotana;  su  levita  negra  bastante  ceñida  y 
su  chaleco  muy  ajustado  alas  caderas  ha- 
cían resaltar  la  elegancia  de  sus  formas; 
su  pantalon  de  casimir  negro  dejaba  des- 
cubierto su  pié  perfectamente  calzado  en 
unos  borceguíes  barnizados.  En  fin ,  su 
tonsura  desaparecía  con  la  falta  de  algu- 
nos cabellos  que  habían  dejado  descubierta 
la  parte  superior  de  su  cabeza. 

Su  traje  no  manifestaba  en  nada  que 
fuese  un  eclesiástico ,  á  no  ser  la  falta  ab- 
soluta de  patillas,  circunstancia  muy  no- 
table en  una  fisonomía  tan  varonil;  ski 
barba,  acabada  de  afeitar,  descansaba  en 
un  ancho  corbatín  negro  anudado  con  una 
especie  de  calaverada  militar  que  recor- 
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daba  qiM  este  alíate  marqué*,  \  este  pre 

dicador  (Je  fama,  en  aquel  moment.)  uno 
de  los  mas  aitivos  y  mas  inllin  entes  ge- 
I  la  orden,  había  mandado  un  regi- 
miento de  Indares  en  tiempo  de  la  Hes- 
tauraeion  ,  después  de  haber  combatido 
coït  loa  ruaos  eonira  la  Francia. 

Como  acababa  de  llegar  aquella  ma- 
ñana, no  había  vuelto  á  ver  á  la  princesa 
desde  que  su  madre  la  marquesa  viuda  de 
Aigrigny  había  muerto  ,  cerca  de  Dun- 
querke,  en  una  posesión  perteneciente  ¡í 
Mine,  de  Saint  Dizier,  llamando  en  vano 
á  su  hijo  para  endulzar  algún  tanto  la 
amargura  de  sus  últimos  momentos.  Ha- 
biendo recibido  desde  Koma  la  orden  de 
trasladarse  á  aquella  ciudad  ,  orden  á  la 
cual  debió  sacrificar  los  sentimientos  mas 
sagrados  de  la  naturaleza  ,  se  puso  al  ins- 
tante en  camino  no  sin  un  movimiento  de 
duda  que  Mr.  ltodin  notó  y  denunció; 
porque  el  amor  que  Mr.  de  Aigrigny  te- 
nia á  su  madre  ora  el  único  sentimiento 
que  había  conservado  puro  durante  su 
vida. 

Cuando  el  atuda  de  cámara  se  retiró 
discretamente  con  Mme.  Grivois,  el  mar- 
qués se  aproximó  apresuradamente  á  la 
princesa  ,  le  alargó  la  mano  y  la  dijo  con 
tina  voz  conmovida  : 

— Herminia...  ¿no  me  habéis  ocultado 
nada  en  vuestras  cartas?  ¿Me  ha  malde- 
cido mi  madre  en  sus  últimos  momentos? 

— No,  no ,  Federico...  tranquilizaos... 

Deseaba  veros Pero  á  poco,  sus  ideas 

se  turbaron,  y  en  su  delirio...  seguia  lla- 
mándoos  

— Sí...  dijo  el  marqués  con  amargura... 
su  instinto  maternal  le  decía  sin  duda  que 
nú  presencia  la  hubiera  salvado  tal  \ez... 

" — Por  favor olvidad  'a|>  tristes  re- 
cuerdos  Esta  desgracia  es  irreparable. 

— Repetidme  por  la  última  vez de- 
cidme con  formalidad  ¿mi  ausencia  la  lia 
afligido  mucho?  ¿no  ha  sospechado  que 


un  (lelilí  mas  im  periodo  me  llevaba  a  tu 
parte? 

—No,  os  repito  que  no cuando  su 

razón  se  turbo  sabia  muv  bion  <pie  aun 

no  teníais  tiempo   de  llegar 'Lodos  los 

Instes  poi  menores  i|iie  n<  he  escrito  con 
este  motivo  sun  exactísimos ,  mí  tranqui- 
lla (m 

— Sí...  mi  conciencia  debía  estar  tran- 
quila   he  cumplido  con  mi  deber,  sa- 
crificando á  mi  madre,  y  sin  embargo,  á 
ppsar  de  mi  voluntad  no  he  podido  con- 
seguir el  completo  desprendimiento  que 
nos  está  mandado. 

— Sin  duda,  Federico,  semejante  sa- 
crificio es  muy  penoso pero  en  cam- 
bio... ¡cuánta  influencia...  cuánto  poder! 

— Es  verdad  ,  dijo  el  marqués  después 
de  un' rato  de  silencio  ¿qué  sacrificio  no 
se  hará  por  reinar  en  la  oscuridad  sobre 
los  poderosos  de  la  tierra  que  reinan  vi- 
siblemente? El  viaje  que  acabo  de  hacer 

á  Iv usia me  ha  dado  una  nueva  idea 

de  nuestro  formidable  poder, 

—  ¡Oh  !  sí,  este  poder  es  grande,  muy 
grande,  dijo  la  princesa,  y  tanto  mas  for- 
midable y  seguro  cuanto  (pie  s*e  ejerce 
misteriosamente  sobre  el  ánimo  y  la  con- 
ciencia. 

— Escuchad,  Herminia,  dijo  el  mar- 
qués; he  tenido  á  mis  órdenes  un  regi- 
miento magnífico;  muchas  veces  he  go- 
zado del  viril  y  profundo  placer  del  mun- 
do... á  nú  voz  se  ponían  en  movimiento 
mis  soldados ,  se  oía  la  música,  mis  ofi- 
ciales cubiertos  de  bordados  de  oro,  cor- 
rían á  galope  á  trasmitir  mis  órdenes:  to- 
dos estos  valientes  y  buenos  militares,  ci- 
catrizados en  las  batallas,  obedecían  á  una 
señal  mia;  yo  me  sentía  ufano  y  fuerte, 
teniendo , 'por  decirlo  asi,  en  mi  mano 
todo  su  valor  queyocontenia  como-si  con- 
tuviese ia  viveza  de  mi  caballo  de  batalla. 
| Y  bien  !  en  r!  (lia  de  hoy,  a  pesar  de  es- 
tos malos  tiempos.....  me  siento  con  mu- 
K 
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cha  mas  actividad,  fuerza,  autoridad  y 
audacia,  á  la  cabeza  de  esta  tuilitia  ne- 
gra y  muda,  que  piensa,  quiere,  va- y 
obedece  maquinalmente  á  mi  voluntad. 

—  ¡Cuánta  razón  reneis,  Federico!  re- 
puso vivamente  la  princesa;  por  puco  que 
se  reflexione  ¡cuánto  desprecio  merecen 
las  cosas  pasadas  !  Muchas  veces  ,  á  ins- 
tancia vuestra,  las  comparo  con  las  pre- 
sentes, y  entonces  ¡cuánta satisfacción  es- 
perimento  de  haber  seguido  vuestros  con^ 
sejos!  Porque  verdaderamente,  sin  ellos 
me  veria  hoy  condenada  al  miserable  y 
ridículo  papel  que  hace  sie:npie  una  mu- 
ger  que  va  decayendo  después  de  haber 
sido  hermosa  y  festejaba...  .  ¿Qué  baria 
yo  á  estas  horas?  Fsforzarinente  inútil- 
mente en  detener  á  mi  lado  á  ese  mundo 
egoísta  é  ingrato,  á  esos  hombres  grose- 
ros que  solo  se  ocupan  de  las  imágenes  en 
tanto  que  pueden  satisraer  sus  pasiones 
ó  lisonjear  su  varó<3a<$:  ó  bien  me  que- 
daría el  recurso  de  tener  lo  que  se  llama 

una  cosa  agradable para  los  demás... 

sí,  dar  tiestas,  es  decir  recibir  auna  mul- 
titud ái  personajes  indiferentes  y  presen- 
tar ocasiones  de  que  se  vean  los  enamo- 
rados que  siguiéndose  en  los  salones  todas 
las  noches,  no  vienen  á  las  casas  sino  para 
estar  juntos:  verdaderamente  es  un  pla- 
cer bien  estúpido  albergar  á  esa  juventud 


ber  sido  tanto  tiempo  su  ídolo  y  su  reina': 

he  cambiado  de  dominio y  en  lugar 

de  hombres  disipados  que  yo  dominaba 
con  una  frivolidad  superior  á  la  de  ellos-, 
me  he  visto  rodeada  de  hombres  consi- 
derables, temidos,  poderosos,  nmchos  de 
los  cuales  gobiernan  el  listado:  me  he  en- 
tregad.) á  ellos  como  ellos  á  mi.  Solo  de  . 
este  modo  lie  podido  gozar  de  la  dicha  en 
qtie  siempre  habia  soñado.....  he  tenido 
una  parte  activa  y  una  grande  influencia 
en  los  mayores  intereses  del  mundo,  he 
estado  iniciada  en  los  secretos  mas  gra- 
ves, be  podido  vengarme  con  seguridad 
de  los  que  me  aboire  i  m  ó  se  liaban  bu  fc 
lado  de  nú,  y  he  podido  elevar  mas  allá 
de  sus  e-peranzas  á  los  que  me  servían, 
respetaban  y  obedecían. 

— Y  todavía  hay  locos...  y  ciegos  (pie 
nos  creen  abatidos  porque  tenernos  que 
luchar  con  esta  mala  época,  dijo  Mr.  de 
Aigrigny  con  desprecio.'..,',  como  si  noso- 
tros no  estuviésemos  fundados  y  organi- 
zados sobre  todo  para  la  lucha  ,  como  si 
no  sacásemos  de  ésta  nueva  fuerza  y  acti- 
vidad   No  hay  duda  (pie  los  tiempos 

son  malos pero  vendrán  otros  mejo- 
res  Y  ya  sabéis  que  es  casi  cieito  que 

dentro  de  pocos  dias,  el  13  de  febrero, 
podremos  disponer  de  un  medio  de  acción 
bastante  poderoso  para  restablecer  nues- 


disipadá,  alegre  y  enamorada,  que  con-    tra  jnf|Uenc¡a  un  momento  conmovida 


Silera  el  lujo  y  el  brillo  de  que  se  les  ro 
dea  como  el  marco  forzoso  de  sus  place- 
res y  de  sus  insolentes  amores. 

Ilabia  tanta  acrimonia  en  las  palabras 
déla  princesa,  y  su  fisonomía  manifes- 
taba una  envidia  tan  rencorosa,  que  á 
pesar  suyo  se  descubiia  la  amargura  de 
sus  recuerdos. 

— No,  no,  repuso  Mme.  de  Saint  Di- 
7¡er ,  gracias  á  vos,  Federico,  después  del 
último  y  brillante  triunfo,  he  roto  para 
siempre  con  ese  mundo  que  no  hubiera 
tardado  en  abondonarme  después  de  ha- 


— ¡Ahí  ¡Sin  duda!  ¡este  negocio  de 
las  medallas  es  tan  importante! 

— Si  tenia  alguna  prisa  en  volver  era 
solamente  para  asistir  á  un  acontecimien- 
to que  tan  importante  debe  ser  para  no- 
sotros. 

— Habréis  sabido la  fatalidad  que 

ha  estado  otra  vez  para  cebar  por  tierra 
tantos  proyectos  tan  laboriosamente  con- 
cebidos. 

— Sí,  ahora  mismo  al  llegar  he  visto  á 
Hodin. 

— Os  ha  dicho 
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i  i  •  imprènsiblv  llegada  del  indio 
y  de  la*  hijas  del  general  Simon  a!  |> a  b- 
t  ii.  Je  (Lu  1 1 .  ■  x  i  !  !i*  después  del  doble  nau- 

que  lus  lia  arrojado  á  l*s  cosías 

de  Picardía y  se  ereia  que  los  jóvenes 

estaban  eq  Leipsik...  y  el  indio  en  Java... 
Se  haliian  lomado   bastantes   precauojo- 

ries Verdaderamente,  añadió  el  mar* 

qué*  con  despecho,  parece  que  un  podes 
invisible  proteja  á  e*ta  fu  i  n  i  '  i  a . 

— Felizmente,  Kodin  es  hombre  de  re 
cursos  y  de  actividad,  repuso  la  princesa  : 
ha  venido  ayer  noche...  y  hemos  habí  ido 

laTfi  miente... 

—  Y  el  resultado  de  vuestra  conversa  - 
ci  m  ha  >iilo  escalente**,  el  soldada  estará 
ausente  dos  diis...  el  confesor  de  su  mii- 
ger  está  ya  prevenido,  y  lo  demás  mar- 
char.) por  si  mism  >...  estas  dos -Jóvenes  ñor 
serán  ya  temihles  mañana...  no*,  queda  e! 
indio...  que  permanece  en  Caréovrlie  he- 
rido de  gravedad de  modo  que  habrá 

tiempo  de  obrar. 

—  I'í-ro  no  es  eso  solo... repujo  la  prin- 
cesa, mu  contar  ¡i  mi  sobrina  todavía  nue- 
dan  dos  personas  que, considerando  nues- 
tros intereses,  no  deben  estar  en  Paiis 
para  el  J3  de  febrero. 

—  N,  .Mr.  Har  ly...  pero  sti  mas  queri 
do  y  mayor  amigo  le  vende;  y  p  ir  mi  me- 
dio se  le  ha  hecha  ir  al  medi  idia  de  d<  n- 
de  no  es  posible  que   vuelva    hasta  dentro 
de  un  mes.   En  (Mianto  á  ese  miserable  y 

uundo  artesano,  llamado  Duerme  en 
cueros... 

— ;  Alt  !  dijo  la  princesa  c  ín  una  e-pe- 
cíe  de  alarmado  pudor. 

—  Ese  hombre  no  es  bemíhli  ...  en  fin, 
Gabriel,  sobre  j  quien  tenemos  fundadas 
in  nénsas  y  seguras  esperanzas,  no  queda- 
rá abandonado  un  s  do  minuto  basta  el 
gran  dia... 

Todo  parece  contribuir  á  un  buen  éxi- 
to... y  ma?  que  nunca...  es  menester  ob- 
tener a  toda  costa  este  objeto.  Se  trata  de' 


una    eiie.li  >n    de    vida    ó   de    muelle   par.l 

nosotros...  porque  a  mi  suelta  me  he  de- 
tenido eu  Korli...  y  he  \i*to  al  duque  da 
Oihano;  mi  influonciaenel  ánimo  del  rey, 
mi  amo,  es  poderosísima.*,  absoluta...  co- 
mo se  ha  apoderado  de  ^u  espíritu,  solo 
con  el  ilu  pie  e>  posible  tratar. 

— ¿  V  (p:é  hay? 

— Urbano  se  cómpremele,  y  sé  que  pue- 
de hacerlo,  á  asegurarnos  una  existencia 
legal  y  altamente  prolejida  en  los  estados 
de  su  amo,  con  el  privilegio  exclusivo  de 
la  educación  de  la  juventud...  Graciât  á 
semejantes  ventajas  no  necesitamos  mas 
que  dos  ó  tres  años  de  residencia  en  el 
pais  para  arraigarnos  «n  él  de  tal  modo 
que  Urbano  mismo  debí  rá  solicitar  nues- 
tra protección  ;  pero  en  cuanto  al  momen- 
to presente,  lodo  lo  puede  y  exige  una 
condición  absoluta  en  pago  de  sus  servi- 
cios. 

— ¿  Qué*  condición  ? 

— Cinco  millones  en  el  acto,  y  una  pen« 
don  anual  de  cien  mil  francos. 

— ;  Esa  es  demasiada  ! 

— Y  al  mismo  tiempo  poco,  si  se  pien- 
sa que  puniendo  un  pié  en  e!  pais,  nos  in- 
demnizaremos pronl  i  de  esa  suma,  qu«», 
en  resumidas  cuentas,  solo  es  la  ocla\  a 
parte  de  lo  que  puede  asegurar  á  la  com- 
pañía el  asunto  de  las  medallas,  tan  bien 
conducid  i  hasta  ahora. 

— Si...  ca»i  cuarenta  millones...  dijo  ¡a 
princi  sa  con  aire  pensativo. 

—  Ademas  de  eso,  los  cinco  millones 
que  pile  Orbane  solo  serian  un  adelan- 
to.,, porque  nos  haríamos  con  ellos  me- 
diante algunos  donativos  voluntarios,  en 
razón  del  aumento  de  influencia  que  n  >s 
daría  la  educación  de  !<>*  j  ívenes,  porque 
por  su  medio  tendremos  en  nuestro  favor 
á  sus  familias.  ;  Kh  I  j  los  g  bel  n  ¡N  t  na 
ven  que  haciendo  nosotros  nu 
ció,  hacemos  al  mismo  tiempo  el  suyo? 
¿qué  cunfundonoa  la  educaciou,  que  es 


224 


ALUUM, 


lo  que  ante  todo  pudimos,  acostumbrare- 
mos al  pueblo  á  una  obediencia  muda  y 
ciega],  á  una  sumisión  de  bestias  y  de  es- 
clavos que  asegure  el  reposo  de  las  nació 
nes  por  la  inmovilidad  del  espíritu? 

— No  importa,  Federico,  repuso  laprin 
cesa;  como  decís  muy  bien,  el  gran  .día 
se  acerca...  y  con  casi  cuarenta  millones 
que  la  orden  puede  poseer  si  el  asunto  de 
las  medallas  tiene  buen  éxito...  será  posi- 
ble intentar  grandes  cosas semejante 

medio  de  acción  será  en  vuestras  manos, 
una  palanca  de  incalculable  alcancé  en  es- 
tos tiempos  en  que    todo  se  vende  y  se 

compra. 

— Además,  repuso  Mr.  de  Aigrrgny.con 
aire  pensativo...  es  menester  no  bacerse 
ilusiones...  la  reatcion  continúa... el  ejem- 
plo de  la  Francia  es  muy  terrible...  gra- 


aun  esta  misma  mañana...  empezaremos 
á  obrar. 

—¿Tenéis  mas  sospechas  desde  vuestra 
última  carta? 

—Sí...  estoy  segura  que  está  mas  im- 
puesta de  lo  que  afecta y  en  este  caso 

no  seria  el  peor  enemigo  que  pudiésemos 
tener. 

—Tal  ha  sido  siempre  mi  opinion..... 
asi  es,  que  hace  seis  meses  os  aïconsejéquè 
de  todos  modos  tomaseis  las  medidas  que 
ha  be  s  ya  tomado  y  que  provocaseis  de  su 
parle  la  demanda  de  emancipación  cuyas 
consecuencias  facilitarían  hoy  lo  que  en  él 
caso  contrario  hubiera  sido  imposible. 

— En  fin ,  dijo  la  princesa  con  una  es- 
presion  de  rencorosa  y  amarga  alegría, 
ese  carácter  indómito  quedará  vencido,  al 
fin  voy  á  verme  vengada  de  tantos  y  tan 


cías  que  podamos  mantenernos  apenas  en    insolentes  sarcasmos  como  he  tenido  que 


Austria  y  Holanda...  y  los  recursos  de  la 
úrdert  disminuyen  cada  dia.  Estamos  en 
lin  momento  de  crisis  que  puede  tal  vez 
prolongarse,  y  gracias  á  este  inmenso  re- 
curso... del  asunto  de  las  medallas  no  solo 
podemos  hacer  frente  á  tuda  eventualidad 
sino  establecernos  sólidamente;  gracias  á 
los  buenos  oficios  del  duque  de  Orbano, 
que  acoplamos  desde  estejcentro  inespug- 
nablenuestra  influencia  será  incalculable... 
¡  Ah  !  ¡  el  13  de  febrero  I  añadió  Mr.de 
Aigrigny  después  de  un  instante  de  silen- 
cio y  meneando  la  cabeza...  el  13  de  fe- 
brero puede  ser  para  nuestro  poder  una 
fecha  tan  célebre  como  la  del  concilio  que 
nos  dio,  por  decirlo  así,  una  nueva  vida. 
• — Por  esa  razón  es  menester  hacer  to- 
dos los  esfuerzos  imaginables,  dijo  la  prin- 
cesa, con  el  objeto  de  salir  airosos  á  toda 
costa...  de  seis  personas  temibles,  cinco 
están  ó  estarán  fuera  de  la  posibilidad  de 
perjudicaros...  queda  aun  mi  sobrina...  y 
'ya  sabéis  que  solo  esperaba  vuestra  llega- 
da para  tomar  la  última  resolución...  ya 
sestán  tomadas  todas  las  disposiciones,  y 


devorar,  para  no  suscitar  sus  sospechas.:. 
¡  yo...  haber  tenido  tanto  que  sufrir  hasta 

aquí  I porque  parece  que  Adriana  ha 

tertido  empeño  en  irritarme  contra  ella;., 
imprudente! 

—  Quien  os  ofende...  me  ofende...  ya 
lo  sabéis...  mis  odios  son  los  vuestros. 

—Y  aun  vos  mismo  ¡cuántas  veces  ha- 
béis sid  »  el  blanco  de  sus  sarcasmos  ! 

— Mis  instintos  me  han  engañado  ra- 
ras veces....  estoy  seguro  que  ésa  joven 
puede  ser  para  nosotros  un  peligroso  ene- 
migo... muy  peligroso,  dijo  el  marqués 
con  voz  dura. 

— Por  esa  razón  es  menester  reduciría 
á  no  tener  nada  que  temer  de  ella ,  res- 
pondió Mme.  de  Saint  Dizier ,  mirando 
fijamente  al  marqués. 

—¿Habéis  visto  al  doctor  Baleinier"  y 
al  subrogado  tutor,  M.  Tripaud?  pre- 
guntó. 

— Hoy  mismo  vendrán...  ya  les  he  pre- 
venido de  todo. 

=¿  Los  habéis  encontrado  bien  dispues- 
tos contra  ella? 


—  Knterameute...  pero  lo  mas  esencial 
es  que  Adriana  m>  tonga  la  menor  sospe- 
cha del  doctor  que  lia  sabido  siempre 
granjearse  su  confianza Vdemas  tengo 

un  ni¡  favor  i.na  circunstancia  quemcpi- 
rece  inesplicáhle. 
— ¿Qué  significa  eso  .' 

—  Esta  mañana  lia  ¡do  Mine,  lirivoís, 
do  i  ideo  mía,  á  recordar  .i  Aduana  que 
la  esperaba  a  las  doce  para  tratar  de  un 
asunte)  importante,  y  al  acercarse  al  pa- 
bellon  \¡ii  o  creyó  ver  que  A'driana  entra- 
ba p  >r  la  puoi  tecila  del  jardín  .. 

— ¿Qué  ilteis?  ¡seria  posible  I  ¿Hay 
una  prueba  positiva?  esclamd  el  mar- 
qués. 

— Hasta  ahora  no  hay  mas  prueba  que 
la  deposición  espontánea  dit  Mme,  (iriv  >is; 
pero,  ahora  que  me  acuerdo,  añadió  la 
princesa  toman. lo  un  papel  que  tenia  ásu 
lado...  lié  aquí  la  nota  que  una  criada  de 
Adriana  me  trae  todos  los  días. 

— ;.  La  que  Modín  ha  logrado  colocar  al 
le  vuestra  sobiina? 

—  La  misma  ,  y  como  esto  criatura  es- 
tá bajo  la  entera  di  pendencia  de  Mr.  Mo- 
dín, nos  ha  servido   perfectamente  hasta 

ahora Tal  voz  se   encontrará  en  esta 

ttotá  la  c  infirmación  de  lo  que  Mnie.Gri 
vois  asegura  haber  visto. 

Apenas  la  princesa  echó  los  ojos  en  es- 
la  nota  cuando  esclamó  casi  espantada. 

—  ¿Qué  es  lo  qué  veo?  ¡  Esta  Adriana 
es  el  demonio  ! 

—  ¿Qué  decís? 

—  líl  administrador  de  Cardoville  lia 
escrito  í  mi  sobrina  pidiéndola  su  protec- 
ción, y  al  mismo  tiempo  la  informa  de  la 
presencia  del  príncipe  indio  en  el  palacio. 
Sabe  que  es  su  pariente y  acaba  de 

ir  á  mi  antiguo  maestro  de  pintura 
Nerval,  que  salga  en  posta  para  traer  aquí 
al  príncipe  Ojal  ma....    ¡cuando  es  precio 
alejarle  de  Paris  ,\  toda  costa  ! 
1     ID  II  |U  I  BC  demudó  y  dijo  : 


Al.lll  >l 

— Si  no  se  trata  man  que  de  un  nuevo 
capricho  de  vuestra  sobrina...  la  solicitud 
que  pune  en  hacer  venir  aquí  á  ce  pa- 
riente.... prueba    que  Sabe  mis  do  |¿  que 

no  os  hubierais  atrevido  á  suponer S  o 

hay  duda....  esta  instruida  del   asunto  de 

las  medallas Puede  hacemos  perder 

lodo cuidado. 

— En  esc  caso,  dijo  la  princesa  con  re- 
solución, no  hay  que  titubear es  me- 
nester llevar  las  cosas  mas  allá  de  lo  que 

habíamos  pensado y  que  hoy  mismo 

quede  todo  concluido. 

— liso  es  casi  imposible. 

— No,  señor;  el  doctor  y  Mr.  Tiipeaud 
están  á  nuestra  devoción...  dijo  vivamen- 
te la  princesa. 

— Aun  criando  yo  estoy  ion  seguro  co- 
rno vos  misma  del  doctor'....  y  dé  Mr.  Tri- 
peaud  en  esta  circunstancia ,  repuso  el 
marqués  reflexionando,  no  se  debe  tratar 
de  obrar  hoy...  porque  esto  les  asustaría, 
m'iio  después  de  la  conversación  que  va- 
incs á  tener  con  vuestra  sobrina...  A  pe- 
sar de  su  perspicacia  nos  será  fácil  saber 
á  que  debemos  atinemos....  y  si  se  rea- 

rrzasen  nuestras  sospechas sí  sabe  lodo 

lo  que  seria  muy  peligroso  que  sup¡ 
en  esc  caso  no  hay  que  tener  considera- 
ción ninguna*..,  y  sobieti.do evitan! me- 
nor rítanlo —  No  hay  que  titubear. 

— ¿Habéis  podido  avisar  ai  hombre  en 
cuestión?  dijo  la  princesa  al  cabo  de  un 
coito  silencio. 

— Debe  estar  aquí....  á  las  doce va 

no  puede  tardar. 

—  He  creído  que  para  lo  que  quere- 
mos   estaríamos  mejor  en  «te' cuarto 

que    solo    CStá    vpai.olo    d,i    MlOflCÍtO  pttf 

una  cortina;  echándola,  vuestra  hombre 
puede  colorai  se  d.  : 

—  Perfectamente. 

—  ¿r's  un  hombre  seguro ?.... 

—  Segurísimo;  nos  hemos  valido  d?  él 
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pu  circunstancias   ¡guales-;    es  tan 
como  discreto. 

fin  este  instante  llamaron  lijeramenteá 
la  puerta. 

— ¡Adelante!  dijo  !a  princesa. 

— El  doctor  Baleinier  solicita  ver  á  la 
señora  princesa,  dijo  un  ayuda  de  cámara. 

— Que  entre. 

— También  lia  venido  un  caballero  á 
quien  el  señor  abate  lia  citado  aquí  á  las 
doce  y  á  quien  según  sus  órdenes  he  he- 
cho esperar  en  el  oratorio. 

— fis  el  hombre  en  cuestión,  dijo  el 
marqués  á  la  princesa;  es  menester  reci- 
birle primero,  porque  es  inútil  que  le  vea 
el  doctor. 

— Que  pase  adelante,  primero  esa  per- 
sona, dijo  la  princesa,  y  cuando  yo  llame 
fiareis  entrar  al  doctor  Ha  leí  nier;  si  vinie- 
se el  baron  Tripeaud  conducidle  también 
aquí:  para  los  demás  no  estoy  en  casa, 
escoplo  para  M  lie.  Adriana. 

fil  ayuda  de  cámara  se  marchó. 
III. 

LOS  ENEMIGOS  DE  ADRIANA. 

Poco  después  volvió  á  entrar  el  ayuda  de 
cámara  de  la  princesa  de  Saint  D  zier  con 
un  hombre  pequen.)  y  pálido  vestido  de 
negro  y  con  anteojos,  que  traía  debajo  del 
brazo  una  cartera  bastante  grande  de  ta- 
filete del  mismo  color. 

La  princesa  le  dijo  : 

— ¿  fil  señor  abate  os  dijo  lo  que  tenéis 
que  hacer? 

— Si,  señora  ,  respondió  e¡  hombre  con 
una  vozeeita  aguda  y  débil  y  haciendo  un 
profundo  saludo. 

— ¿Estaréis  bien  en  este  cuarto?  le  pre- 
guntó la  princesa. 

Y  diciendo  esto  le  condujo  á  una  pieza 
inmediata  separada  solamente  de  su  ga- 
binete por  un  coi  linón. 

— Muy  bien,  señora  princesa,  respon- 
dió el  hombre  de  los  anteojos  hacienda 
otra  profunda  cortesía. 


ALBIJM, 

iábi 


— fin  ese  caso  entrad,  y  yo  os  avisaré 
cuando  sea  tiempo. 

—  Esperaré  vuestras  órdenes,  señora 
princesa. 

— Tened  bien  presentes  mis  encargos... 
añadió  el  marqués  soltando  la  cortina. 

—Podéis  descuidar,  señor  abate. 

fil  pesado  cortinon  cayó  y  ocultó  ente- 
ramente al  hombre  de  los  anteojos. 

La  princesa  llamó,  y  pocos  momentos 
después  se  abrió  la  puerta  y  anunciaron 
a!  doctor  Baleinier,  uno  délos  personages 
importantes  de  e?1a  historia. 

fil  doctor  podía  tener  como  unos  cin- 
cuenta años;  su  estatura  mediana,  reple- 
ta, cara  llena,  lustrosa  y  colorada.  Sus 
cabellos  canos  muy  lisos  y  largos,  separa- 
dos por  una  raya  en  medio  de  la  frente, 
caían  pegados  sobre  las  sienes;  conserva- 
ba el  uso  del  calzón  corto  de  paño  de  se- 
da negro,  acaso  porque  tenia  buenas  pier- 
nas: las  charreteras  del  cal/un  y  las  he- 
billas de  sus  lustrosos  zapatos  de  tafilete 
eran  de  oro.  Su  chaleco,  fraque  y  corba- 
tín,  negros,  lo  cual  le  daba  un  aire  algo 
clerical;  sus  rollizas  y  blancas  manos  es- 
taban ocultas  en  unos  manguitos  de  ba- 
tista finamente  plegada,  y  la  gravedad  de 
su  traje  no  escluía  la  elegancia. 

Su  fisonomía  era  risueña  y  fina;  sus 
pequeños  y  pardos  ojos  manifestaban  una 
rara  sagacidad  y  penetración;  hombre  do 
mundo  y  de  placeres,  delicado  bebedor, 
vivo,  faramallero,  atento  y  obsequioso , 
hábil,  insinuante  y  sagaz,  el  doctor  Ba'ei- 
nier  era  uno  de  las  mas  antiguas  criatu- 
ras de  la  sociedad  y  congregación  de  la 
princesa  de  Saint  l)izier. 

Gracias  al  poderosísimo  apoyo,  cuya 
causase  ignoraba,  el  doctor  largo  tiempo 
obscurecido  á  pesar  di;  sus  conocimientos 
positivos  y  de  un  incontestable  mérito, 
había  tenido  en  tiempo  de  la  Heslaura- 
tion  dos  prebendas  medicales  muy  lucra- 
tivas ,'  poco  á  poco  una  numerosa  clien- 
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È*  menester  añadir  que  admilidoln- 
j'i  la  protección  de  la  |mm^,i,  Cl  doclOt 
empezó  .<  observar  repentina  y  cscrupM 
losa  mente  sus  deberes  religiosos;  coroul- 
l.i'i.i  una  ¥eï  á  la  <fin  nia  y  con  mucha 
ostentación  en  la  misa  mayor  de  Sto.To- 

nu»  île  .\(|iiino. 

Alcabo.de  un  tilo  loa  enfermai  lie  "derla 
clise  I  >s  arrastrados  p>r  ri  ejemplo  y  por 
el  entusiasmo  de  la  sociedad  d.-  Mme.  de 
S. lint  Dizier,  no  (pusieron  tener  olro  mé- 
d. coque  el  doctor  Baleinier,  de  modo  que 
su  clientela  llegó  á  lomar  un  auiucntocs- 
Iraordmario. 

K>  Fácil  conoce/  cuan  importante  era 
paca  la  urden  contar  entre  mis  wtíemkro* 
etferua*  á  uno  de  lus  prácticos  nías  intro- 
ducidos en  Paris. 

También  un  médico  tiene  su  sacerdocio. 

Admitido  a  toda  hora  en  la  mas  secreta 
intimidad  de  la  familia  sabe,  adivina  y 
puede  también  muchas  cosas. 

En  lin,  del  mismo  modo  que  un  sacer- 
dote, da  oídos  á  los  enfermos  y  agoiii- 
cantes. 

(luando  el  que  está  encargado  de  la  sa- 
lud del  cuerpo  y  cuando  el  que  tiene  á  su 
cuidado  la  del  alma  se  entienden  y  ayu- 
dan mutuamente  en  un  interés  común, 
(en  ciertos  casos)  no  hay  nada  que  no  pue- 
dan obtener  de  la  debilidad  ó  espanto  del 
moribundo,  no  para  ellos,  porque  la  ley 
se  opone,  sino  para  otros  que  pertenecen 
mas  ó  menos  á  la  cómoda  ciase  de  tc*ta- 
ferreo$. 

El  doctor  Baleinier  era  pues  uno  de  los 
miembros  estemos  mas  aetivos  y  precio- 
sas de  la  congregación  de  Caris. 

Cuando  entró  en  el  Salon  fué  á  besar 
la  ¡nano  de  la  princesa  con  una  extremada 
¡galantería. 

— Siempre  exacto,  mi  querido  Balei- 
nier. 

— Nemprc  feliz  y  premuroso  en  acudirá 
vueltas  ordenes,  seÁoca;  «mi  seguida  vol- 


viéndose hacia  el  marqués  »  quien  apretó 
i'ordialmente  la  mano,  le  dijo: 

En  lio  ,  ya  i  stai>  aquí  ¿tabea  que  a>e  - 
ra  vuestros  amigos  1res  meses  de.amonda 
es  tiempo  muy  largo) 

—  El  tiempo  es  tan  largo  para  los  qiH« 
«e  quedan  conio  par.i  los  que  ie  v.m,  mi 
querido  doctor....  En  fin,  \.i  Itegd  <ldia... 
Mlle,  de  Cardoville  mi  á  venir. 

— No  dejo  de  tener  alguna  inquietud, 
dijo  la  princoa  ¿si habrá  llegado  á  tosejo* 
char  algo? 

— Eso  es  imposible,  respondió  Mr.  ba- 
leinier, somos  muy  buen  os  amigos Va 

sabéis  que  Mlle.  Adriana  lia  tenido  siem- 
pre mucha  confianza  en  mi Antes  de 

ayer  hemos  reído  mucho;  y  como  yole 
hacia  algunas  reflecsiones,  según  costum- 
bre, sobre  su  modo  de  vivir,  á  lo  menos, 
escéntrico,  y  sobre  la  singu'ar  exaltación 
de  ideas  ei>  que  la  encontraba  algunas  ve- 
ces  

—  Mr.  Baleinier  DO  deja   nunca  de  in 
sistir  sobre  estas  circunstancias  muy  sin- 
gulares en   la  apariencia,   d.jo  Aline,   de 
Saint  Dizier  con  aire  significativo  al  mar- 
qués de  Aigrigny. 

— Efectivamente,  eso  es  muy  esencial; 
repuso  e>te  último. 

— Mlle.  Adriana  respondió á  mis  reflec- 
siones, continuó  el  doctor,  burlándose  de 
mí  del  modo  mas  jovial  y  mas  vivo,  poi- 
que es  menester  confesar  que  esta  joven 
es  uno  de  los  mas  distinguidos  talentos 
que  conozco. 

—  ¡  Doctor  !...  ¡  doctor  !...dijo  Mino,  de 
Saint  Dizier;  a  lo  menos  dejémonos  de  de- 
bilidades. 

En  lugar  de  responder  al  instante  lli . 
Baleinier  .sacó  del  bolsillo  de  su  chalen) 
una  caja  de  oro,  la  abri.)  y  tumo  un  pol- 
vo de  tabaco  que  aspiró  pausadamente 
mirando  a  la  princesa  con  un  aire  tan  sig- 
nifica trv  o  que  la  buena  Seùora quedó  tran- 
quilada. 


228  a  moi. 

—  ¡Debilidades!  ¡  yo  ,"  sonora  !  i]nó  al 
fin  Mr.  Baleinier  sacudiendo  con  su  rolli- 
za y  blanca  mano  idgúnos  granos  do  ta- 
baco que  habían  quedado  en  los  pliegues 
de  su  camisa:  ¿no  lie  tenido  el  honor  de 
ofrecerme  voluntariamente  á  vuestra  dis- 
posición para  haceros  salir  dol  embarazo 

en  que  os  veia? 

— Y  soto  vos  podíais  habernos  hecho 
tan  señalado  servicio,  dijo  Mr.  de  Ai- 
grigny. 

— Ya  veis,  sonora,  repuso  el  doctor, 
que  yo  no  soy  un  hombre  débil...  porque 
he  comprendido  muy  bien  las  consecuen- 
'cias  de  mi  acción ,  pero  cómo  me  dijeron 
que  se  trataba  do  intereses  tan  inmen- 
sos.... 

— fin  efecto,  inmensos,  un  interés  ca- 
pital, dijo  Mr.  do  Aigrígnx. 

— Ril  oso  caso  no  lio  debido  dtnlar,  re- 
puso Mr.  Baleinier;  no  tengáis  cuidado; 
permitidme  hacer  justicia  como  un  hom- 
bro del  mundo  y  de  buena  sociedad  al 
distinguido  talento  de  Mlle.  Adriana,  y 
cuando  llegue  el  momento  do  obrar,  ve- 
Teís.... 

— Tal  vez  este  momento  está  ya  mas 

próximo  de  \(i  que  pensábamos dijo 

Mme.  do  Saint  Dizier  mirando  á  Air.  de 
Aigrigny. 

—  Estoy  y  estaré  siempre  dispuesto,  sal- 
tó el  médico....  Sobre  esto  respondo  de 
todo  lo  que  me  concierno...  Me  alegraría 
estar  tan  tranquilo  sobre  tudas  las  cosas. 

— ¿No  sigue  SíenJq  íie  moda  vuestra 
casa  de  salud  (1)?  preguntó  Mino,  de 
Saint  Dizier  medio  riéndose. 


(1)  Maitón  de  santé:  so  da  ¡este  nom- 
bre á  ciertas  casas  establecidas  por  parti- 
culares donde  se  cuida  á  los  enfermos,  y 
dundo  pisan  el  tiempo  d_>  su  convalecen- 
cia mediante  un  precio  módico  y  adapta- 
do á  las  circunstancias':  en  estas  casas  se 
encuentra  t'óao  ío  necesario  y  oslan  pro- 
sistas <\\:  un  jardin. 


— Al  contrario....  podría  quejarme  de 
tener  demasiados  pensionistas....  No  se 
trata  do  eso.  En  el  ínterin  viene  Mile,  de 
Adriana,  os  diré  alguna  cosa  sobre  un 
asunto  que  solo  la  concierne  indirecta- 
mente, relativo  á  una  persona  que  ha 
comprado  la  posesión  de  Cardovilie,  una 
cierta  Mme.  de  la  Sainte  Colombo,  que 
me  ha  tomado  por  su  médico ,  gracias  á 
los  diestros  manojos  do  Iiodin. 

— Efectiva  mentí»,  dijo  Mr.  de  Aigrigny, 
Rodin  me  lo  ha  escrito  sin  darme  mas  de- 
talles. 

— Hé  aquí  el  hecho,  repuso  el  doctor: 
Mme.  de  la  Sainte  Colombe,  que  tan  fá- 
cil de  conducir  la  había  creido  al  princi- 
pio, se  la  manifestado  opuesta  á  su  con- 
version.... A  estas  horas  dos  confesores 
han  renunciado  á  ello.  Por  último,  Kodin 
ha  enviado  á  Fiiipon,  que  os  muy  diestro 
tenaz,  y  sobre  todode  mucha  paciencia... 
implacable....  el  hombre  que  necesitaba. 
Cuando  luve  por  cuente  á  Mme.  do  la 
Sainte  Colombe,  Fiiipon  me  pidió  que  le 
ausiliase  como  era  debido,  y  quedamos 
convenidos  en  todo....  Yo  debía  aparen- 
tar no  conocerlo,  y  él,  por  su  parte,  de- 
bía tenerme  al  corriente  de  las  variacio- 
nes del  estado  moral  de  su  penitenta,  con 
el  objeto  de  que,  odiando  mano  de  un 
medicamento  inofensivo  en  razón  de  la  po- 
ca gravedad  de!  estado  de  la  enferma,  me 
fuese  posible  hacerla  esperiincntar  algu- 
nas alternativas  bastante  sensibles,  de 
bien  ó  malestar,  y  á  medida  que  su  direc- 
tor estuviese  ó  no  contento  de  ella,  y  pa- 
ra <|ue  pudiese  decirla  : 

Ya  lo  veis,  señora,  sí  entrais  en  el  buen 
camino,  la  gracia  obra  sobre  vuestra  sa- 
lud y  os  halláis  mejor;  si  al  contrario vot- 
veisá  caer  en  el  malo,  esperimontais  cier- 
to disgusto  físico,  prueba  evidentemente. 
de  la  poderosa  influencia  de  la  fé,  no  solo 
sobre  el  alma,  sino  sobre  el  cuerpo. 

—  Sin  duda  es  muy  sensible,    repuso 
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Mr.  do  Aigngny  cou  mucha  calma,  verse  i  elocuencia  t.rutal  6  în«  iva.    Nasotrtft  le 
•  >l>  ilmiUin  a  m  unir  á  senu'jatiti's  medios  I  pagaim  c  con   bastante    generosidad    para 


para  airancar  del  camino  de  la  perdición 
m  las  partatitS  lerca»;  vin  embargo,  M  mc- 
iit-sli-r  proporcionar  los  medios  de  acción 
a  la  inteligencia  o  a!  carácter  de  les  inJi- 
\  i»luo>. 

— Por  lo  domas,  repuso  cl  doctor,  la 
señora  prince*»  ha  podido  observar  en  el 
convento  «le  Santa  Maria  que  muchas  ve- 
ces me  he  valido  con  mucho  fruto  para 
el  reposo  y  salvación  riel  alma  de  a  fitina  « 
enfermas,  d ••  este  medio  que,  repito,  CS 
muy  inocente.  Kstas  alternativas  varían 
mas  ó  menos,  pero  por  imperceptible  que 
sea  su  diferencia obran  muy  eficaz- 
mente sobre  ciertos  espíritus....  Asi  su- 
cedió con  Mme.  de  la  Sainte  Colombe. 
Estaba  ya  en  tan  buena  via  de  cura  física 
y  moral  que  Hodin  creyó  poder  decir  á 
Filipon  (¡ue  aconsejase  á  su  penitente  la 
vida  del  campo...  temiendo  que  m  taque» 
daha  en  París  hubioe  alguna  ocasión  pa- 
ra  recaer Este  consejo  junto  con  el 

deseo  que  tema  esta  muger  de  hacer  el 
papel  de  señora  de  parroquia,  la  deter- 
minó á  comprar  la  posesión  de  Cardo- 
villo,  que  es  una  huma  adquisición;  pe- 
ro ayer  vine  á  buscarme  el  bueno  de  Fi- 
lipon ,  dicièndome  que  Mme.  de  la  Sain- 
te Colombe  estaba  á  pique  de  hacer  una 
enorme  rccaida....  moial,  se  entiende.... 
porque  el  físico  cata  ahora  en  un  estado 
de  prosperidad  que  desespera. 

Esta  recaída  parece  haber  sido  cauca- 
da por  una  conversación  que  ha  tenido 
esta  señora  con  un  cierto  Santiago  Du- 
moulin, que  ya  conocéis,  según  me  han 
dicho,  mi  querido  abate,  y  que  se  ha  in- 
troducido en  su  rasa  sin  saber  oomó. 

— Kste  Santiago  Dumoulin,  dijo  el  mar' 
qués  con  tono  desdeñoso,  es  uno  de  esos 
hombres  á  quienes  se  emplea  y  á  quienes 
se  desprecia;  fs  un  escritor  ¡leño  de  hiél, 
de  envidia  y  de  odio,  lo  cual  le  da  cierta 


que  ataque  á  nuestros  enemigos,  aun- 
que algunas  veces  >-s  si-nsihie  Ver  defen- 
der por  semejante  pluma  lo.s  prfaclprba 
que  respetamos.  Porque  este  miserable 
\ive  como  un  gitano,  no  sale  de  la  ftuer 
na  y  casi  siempre  está  borracho....  Pero 
es  menester  convenir  en  que  su  elocuen- 
cia injuriosa  es  inagotable...  y  está  versa- 
do en  los  puntos  mas  arduos  de  la  teo- 
logía, circunstancia  que  nos  04  á  veces 
muy  útil.... 

—  ¡Y  bien!....  aunque  Madame  de  la 
Sainte  Colombe  tiene  .-e-enta  años,  pare- 
ce que  fhunouüu  tiene  miras  matrimo- 
niales sobre  los  considerables  bienes  de 
esta  muger.  Creo  que  liareis  bien  en  avi- 
sar á  Kodin  para  que  desconfíe  de  los  te- 
nebrosos manejos  de  este  perillán...  Per- 
donad (pie  os  haya  molestado  tanto  tiem- 
po con  eslas  miserias....  pero  á  propósito 
del  convento  de  Santa  María  que  acabo 
de  citar,  añadió  el  doctor  dirigiéndose  á 
la  princesa  ¿hace  mucho  tiempo  que  no 
habéis  balado  allí? 

Mine,  de  Saint  Dizier  dirijió  una   viva 
ojiada  á  Mi.  de  Aigrigny  y  respondió. 
— Hará  unos  ocho  dias. 
—  Habréis  encontrado  una  grande  va- 
t  ¡ación;  la  pared  medianera  con  una  casa 
de  salud  ha  sido  derribada,  y  van  á  cons- 
truir un  edificio  y   una  capilla....   la  an- 
tigua era   muy  pequeña.   Por  lo  demás, 
debo  decir  en  a'aban/a  de  Mlle.  Adriana, 
añadió  el  doctor  medio  riéndose  singular- 
mente ,  que  me  ha  prometida  para   est,» 
capilla  la  copia  de  una  Virgen  de  Rafael. 
— ¿De  verás*}  esta  ocurrencia  es  muy 
*  propósito,  dijo  la  princesa....  pero  van 
á  dar  las  doce  y  Mr.  Tripeaud  no  viene. 

— Ha  tutor  subrogado  de  Mlle.  d< 
doville  cunos  bienes  ha  administrado  como 
antiguo  agenta  «le  negocias  del  conde  du- 
que,  dijo  el  marqués  visiblemente  preó- 
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cupado,  y  su  presencia  nos  es  absoluta- 1     «  Envanecido  de  su  caudal  y  de  su  dó- 


mente indispensable  ;  sería  de  desear  que 
estuviese  aquí  autos  do  la  llegada  de  M'l\ 
de  Cardovilie  que  debe  venir  de  un  mo- 
ireitoá  otro. 

— Es  lástima  que  su  retrato  uo  poeda 
reemplazarlo  aquí,  repuso  el  ductor  son- 
riéndose  maliciosaruoute  y  sacando  del 
bolsillo  un  pequeño  folleto. 

— ¿Qué  es  eso,  doctor?  le  preguntó  la 
princesa. 

— Uno  de  esos  libelos  anónimos  (pie  sa- 
len á  luz  de  cuando  en  cuando...  se  ti- 
tula :  La  plaga  ;  en  él  está  trazado  con 
tanta  sinceridad  el  retrato  de!  baron  Tri- 
peaud que  ya  deja  de  ser  sátira...  es  una 
realidad  ,  y  sino  escuchad  :  este  bosquejo 
se  titula  :  tipo  dt-l  lince. 

El  baron  Tripeaud  «  Este  hombre  que 
t  es  tan  bajamente  humilde  conciertas  su- 
i«  perioridades  sociales  como  insolente  y 
«grosero  con  los  que  dependen  de  él,  es 
«la  personificación  viva  y  terrible  de  la 
«peor  parte  de  la  aristocracia  común  é 
«  industrial,  del  hombre  interesado,  deles- 
«  peculador  cínico ,  sin  sentimientos,  sin 
«  fé,  sin  alma,  capaz  de  juzgar  á  la  alza  ó 
«la  baja  sobre  la  muerte  de  su  madre, 
«  si  esta  muerte  tuviese  el  curso  de   la 

«  reñía. 

«  Esta  clase  de  gente  tiene  todos  losvi- 
«  cios  odiosos  de  jos  que  acaban  de  salir 
«  de  la  dependencia;  no  de  aquellos  áquie- 
«  nes  lia  enriquecido  noblemente  un  tra- 
ce bajo  honrado,  paciente  y  digno,  sino  de 
«  los  que  se  han  visto  favorecidos  depron 
«  lo  por  un  ciego  capricho  Bel  acaso  ó  por 
«  un  golpe  de  fortuna  del  agiotaje. 

«Estos    hombres,    cuando   son  ricos, 
«  detestan  al  pueblo  porque  este  les  ie- 
«  cuerda  el  origen  que  les  hace  avergon- 
«zar;  implacables  para  con  la  terrible  mi 
«  seria  de  las  masas  ,  solo  la  atribulen  á 
la  pereza  y  á  la  desmoralización,  porque 
esta. calumnia  conviene  mucho  á  su  bár- 
baro egoísmo. 
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«ble  derecho  de  elector  elegible,  el  baroft 
«Tripeaud  insulta  como  otros  muchos  á 
«  la  pobreza  y  é  la  incapacidad  política 
«del  oficial  de  fortuna  que  a  l  cabo  de  cua^ 
«renta  años  de  guerra  y  de  servicio  a  pe- 
anas puede  vivir  con  un  retiro  inauti- 
«  cien  le: 

«  Del  magistrado  que  ha  consumado  su 
«  vida  llenando  tristes  y  austeros  deberes  y 
«que  no  por  eso  está  mejor  retribuido  al 
«  Ou  de  sus  (has: 

«  Del  sabio  que  ha  l'ustrado  sn  paiscon 
«  útiles  trabajos,  ó  del  profesor  que  haini- 
«  ciado  á  generaciones  enteras  en  todos  los 
«  conocimientos  Intuíanos  : 

«  Del  modesto  y  virtuoso  cura  campes- 
aire  que  es  el  representante  mas  puro  del 
«  Evangelio,  en  el  sentido  mas  democrá- 
«  tieo,  fraternal  y  caritativo  etc.  etc. 

«En  semejante  estado  de  cosas  ¿como 
«no  afectaría  el  baron  de  la  industria  el 
«mas  insólenle  desprecio  Inicia  esa  imbé-- 
«cil  multitud  de  personas  honradas  que 
o  después  de  haber  prodigado  à  su  pais  su 
«juventud,  su  edad  madura,  su  sangre, 
«  su  inteligencia  y  sus  conocimientos ,  se 
«  ven  privados  de  todos  ios  derechos  <|¡>e 
«él  goza,  porque  ha  ganado  un  millón  cu 
«  un  juego  prohibido  por  la  ley  ú  en  una 
«  pérfida  industria? 

«  Es  verdad  que  los  optimistas  dicen  á 
«estos  parias  de  la  civilización  cuya  digna 
«y  noble  pobreza  no  será  nunca  bástanle 

«  venerada  : 

«  Saceos  propietarios,  y  seréis  elegibles 
«  y  electores.  » 

«  Pero  vamos  á  la  biografía  del  señor 
«  baron: 

«  Andrés  Tripeaud  ,  hijo  de  un  palafrc- 
«  ñero  de  posada...  »  En  este  momento  se 
abrieron  las  dos  hojas  de  la  puerta  y  el 
ayuda  de  cámara  anunció. 

— j  El  señor  baron  de  Tripeaud  I 

El  doctor  Baleinier  volvió  á  meter  el 
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W.elo  ru  t'I  bolsillo,  saludó  Cordialmonle 
al  banquero  y  aun  se  levantó  para  darle 

la   mano. 

lil  liaran  entró  confundiéndose  en  salu- 
do* desde  I<i  puerta. 

—  Tirito  ri  honor  de  acudirá  Ids  orde- 
ne- de  la  señora  princesa....  ya  sabe  que 
puedo  contar  siempre  conmigo. 

—  Y  asi  es  efectivamente,  señor  baron, 
y  sobre  todo  en  esta  circunstancia. 

— Si  la  señora  princesa  tiene  siempre 
iguales  intenciones  relativamente  á  Mlle, 
de  Canluville.... 

— Siempre,  caballero,  y  por  esta  razón 
nos  reunimos  hoy  aquí. 

— L'udeis  contai1  Oun  mi  cooperación  co- 
mo lo  lie  prometido  ya....  Creo  también 
<¡nt!  debe  usatte  de  la  mayor  severidad.;, 
y  aun  si  fuese  necesario 

—  Ksa  es  nuestra  opinion...,  se  apresu- 
ro á  decir  el  marqués  haciendo  una  sena 
a  la  princesa  y  denotando  con  una  mira- 
da el  sitio  donde  estaba  oculto  el  hombre 

de  los  anli'oj.s lados  estamos  entera 

mente  de  acuerdo añadió;  únicamente 

debemos  convenirnos  en  no  dejar  dudoso 
ningún  punto  relativamente  al  interés  de 
esta  joven,  poique  solo  este  es  el  que  nos 
guia:  provoquemos  su  sinceridad  por  to- 
dos lus  medios  posibles. 

M  le.  Adriana  acaba  de  llegar  del  pa- 
bellón del  jardin  y  pregunta  si  puede  ver 
á  ¡a  señora  princesa,  dijo  el  ayuda  de  cá- 
mara presentándose  de  nuevo  después  de 
haber  llamado. 

—  Decidí'.-  que  la  estoy  espirando,  saltó 
la  princesa.  ..  y  aluna  ya  noesloy  en  ca 
sa  para  nadie,  sin  escepcion,  ¿lo  oís?  para 
nad:e  absolutamente. 

En  seguida  levantando  el  corlinon  de- 
Iras  del  cual  estaba  oculto  el  hombre  de 
«unen  hemos  hablad»,  Mme.  de  Saint  Di- 
zier  le  hi¿j  una  señal  de  m  .e.igencia  yac- 
ió continuo  volvió  al  salon. 

;Cusa  estraña  !  üiuaute  el  poco  tiempo 
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que  precedió  á  la  llegada  de  Adriana.  |i* 
iiifere.itcs  actores*  de  Nía  eseéni  parecían 
inquietos  y  corlados  romo  ti  vagam.-nv 
lemii-M'n  mi  présent 

Al  eafode  un  minuto  Mi!,..  dVCarduvi- 
lle  entró  en  el  cuarto  de  mi  lia. 
IV. 

LA   ESC  A  RAM  IZA. 

Mlle,  de  Cardo\¡ile,  ol entrar,  eclid  so- 
bre un  sillón  el  sombrero  de  castor  pria 
qnc  se  lia bifl  puesto  para  atravesar  el  jai  - 
■  lin,  dejando  descubiertos  sus  hermosos  y 
dorados  cábelos  que  caian  por  los  dos  la- 
dos je  su  rostro  formando  largos  y  ligeros 
tirabuzones  y  un  rodete  detras  de  su  ca- 
beza . 

Adriana  se  presentó  sin  osadía  pero  al 
mismo  tiempo  con  perfecta  soi  tura  :  su 
íisonomíaera  alegre  y  risueña;  susnegroj 
y  grandes  ojos  parecían  aun  mas  brillan- 
tes que  habitiialiiien'e.  Cuando  vio  al  aba- 
te de  jAigtigny  ,  hizo  un  movimiento  de 
sorpresa  y  asomó  á  sus  labios  vina  sonrisa 
satírica:  después  de  haber  saludado  gra- 
ciosamente con  la  cabeza  al  doctor  v  pa- 
sado delante  del  baron  Tripead  sin  mirar- 
le, saín  |ó  á  la  princesa  haciendo  una  me- 
dia cortesía  con  la  mayor  seriedad. 

Aun  ruando  el  aire  yclpasode  Mlle.de 
Cardoville  eran  sumamente  distinguidos, 
de  una  perfecta  decencia  y  sobre  todo  de 
una  gracia  culeramente  femenina,  se  un- 
taba sin  embargo  ún  no  té  qué  de  résolu - 
cion,  de  independencia  y  de  orgullo,  cosa 
sumamente  rara  en  las  inuueres,  printi- 
palimnle  en  las  jóvenes  de  su  edad;  en 
fin  sus  movimientos,  sin  ser  bruscos,  no 
lenian  nada  de  violentos,  de  acres  ó  de 
duros;  al  contrario,  eran  si  puede  <t«eir ^e 
así,  francos  \  libres  comí  su  carácter,  co- 
nociéndose que  circulaba  en  ellos  la  vida, 
la  juventud  y  el  vigor,  y  era  fácil  adivinar 
que  esta  organización,  completamente  «  >- 
pimha,  leal  y  decidida,   no  había  podido 
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hasta  entornos  someterse  á  la  violencia  de 
Mu  afectado  rigorismo. 

¡Cosa  bastante  estraùal  aunque  el  mar 
qués  de  Aigrigny  era  un  hombre  de  mun- 
do, de  gran  talento,  un  eclesiástico  suma 
mente  notable  por  su  elocuencia,  y  sobre 
todo  hombre  de  donvinio  y  autoridad,  sen 
tia  un  disgusto  involuntario,  un  embara- 
z)  inconcebible  y  casi  molesto  delante  de 
Adriana  de  Cardoville  :   á    pesar  de  que 
siempre  era  dueño  de  sí  mismo,  que  esta 
ba  habituado  á  ejercer  una  influencia  po- 
derosa, y  que  muebas  veces  babia  estado 
en  el  caso  de  tratar,  en  lumbre  de  su  or- 
den, á  lo  menos  de  igual  á  igual  con  al- 
gunas tcsías_coronadas ,  estaba  cortado  y 
se  sentía  inferior  eu  presencia  de  esta  jo- 
ven tan  notable  p  >r  su  franqueza  ,  por  su 
talento  y  por  su  picante  ironía. ..como  ge 
neralmente  los  hombros  que  están  habí  - 
luados  á  imponer  mucho  á  los  demás,  no 
están  muy  lejos  de  aborrecer  á  las  perso- 
nas á  cuya  influencia  tienen  que  someter 
se, tas  embarazan  y  se  burlan  de  ellas,  no 
puedeídecirse  que  era  precisamente  afecto 
lo  que  el  marqués  profesaba  á  la  sobrina 
de  la  princesa  de  Saint  Dizier. 

Hacia  mucho  tiempo  que  contra  su  cos- 
tumbre no  trataba  ya  deenplear  con  Adria- 
na aquella  seducción  y  fascinación  de  la 
palabra  á  que  habitualmente  debia  \m 
atractivo  casi  irresistible;  sino  que  se  ma- 
nifestaba con  ella  seco,  serio  decidido  y  se' 
refugiaba  en  una  esfera  de  fria ,  altanera 
y  austera  dignidad  y  rigidez  que  paraliza 
han  enteramoote  las  amables  cualidades 
de  que  estaba  dotado  y  de  las  cuales  sa- 
caba ordinariamente  tan  escelente  y  fe- 
cundo partido.  Todo  esto  divertía  mucho 
á  Adriana,  pero  lo  hacia  on  suma  impru- 
dencia, porque  muchas  veces  los  mas  vul- 
gares motivos  engendran  odios  implaca- 
ble?. 

Supuestos  estos  antecedentes,  es  fácil 
' 'Comprender  los  diferentes  sentimientos  y 


los  variados  intereses  que  dominaban  á  los 
opuestos  actores  de  esta  escena. 

Mme.  de  Saint  Dizier  estaba  sentada 
en  ttn  gran  sillon  ai  lado  de  la  chimenea  , 
el  marqués  de  Aigrigny  de  pié  delante  de! 
fuego,  el  doctor  Baleinier  se  babia  sentado 
junto  á  Una  mesa  de  despacho  y  estaba 
ocupado  en  ojear  la  biografía  del  baron 
Tripeaud;  frite  por  una  p  ¡rt.'  parecía  (Xa- 
minar  con  suma  atención  nn  cuadro  mís- 
tico colgado  en  la  pared. 

— Tia  mia,  ¿me  habéis  llamado  para 
hablardeasuntos  importantes?  dijo  Adria- 
na rompiendo  e!  embarazoso  silencio  que 
reinaba  en  el  salon  desde  su  llegada. 

— Sí,  respondió  la  princesa  con  airefíio 
y  severo,  se  trata  de  una  conferencia  muy 
grave. 

—Estoy  á  vuestras  órdenes,  tía  mia. 
¿Oleréis  que  pasemos  á  vuestra  biblio- 
teca? 

— No  hay  necesidad...  podemos  hablar 
aquí;  y  dirigiéndose  en  seguida  al  mar- 
qués, al  doctor  y  al  barons  les  dijo:  seno- 
res,  tened  la  bondad  de  romar  asiento. 

Y  én  esto  se  sentaron  al  rededor  de  la 
mesa  del  gabinete  de  la  princesa. 

— ¿Y  qué  interés  pueden  tener  estos  se- 
ñores en  nuestra  conversación,  tia  mia? 
preguntó  .Míe.  de  Cardovifie  sorprendida. 
— Estos  señores  son  antiguos  amigos  de 
nuestra  familia ,  se  interesan  en  todo  lo 
que  puede  interesarnos,  y  por  vuestra 
parte  debéis  escuchar  y  aceptar  con  res- 
peto sus  consejos... 

— Tia  rnla,  no  dudo  de  la  particularísi- 
ma amistad  de  Mr.de  Aigrigny  por  nues- 
tra familia...  mucho  menos  del  profundo 
y  desinteresado  celo  de  Mr.  Tripeaud , 
Mr.  Baleinier  es  un  antiguo  amigo  mío; 
pero  antes  de  aceptar  la  presencia  ó  por 
mejor  decir  la  parte  de  estos  señores  en 
nuestra  conversación,  desearía  saber  de 
que  debemos  ocuparnos  delantejdc  ellos. 
— Yo  creía  que  entre  todas  vuestras  sin- 
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guiare^  pretensiones,  líníais  á  lo  menos 
la  do  la  franqueza  y  valor. 

— Tía  mia.  respondió*  Adriana  sonrién- 
dosecon  caustica  humildad,  ytojtcn'go  lau- 
tas pretcnsiones  ala  frmqueza  y  ni  valor, 
como  vos  tehcisa*  la  sinceridad  y  á  la  bon - 
ciad*;  convçngaYnos  al  fin  de  una  vez,  que 
cada  una  es  lo  qué  es  sin  pretensión;.. 

— Enhorabuena,  dijo  secamente  mada- 
me de  Saint  Oiz'nr;  llácc  'hincho  tiempo 
(jue  estoy  acostumbrada  á  los  caprichos 
de  vuestro  espíritu  de  independencia;  así 
creo  ijiie  tan  franca  y  determinada  como 
pretendéis  ser,  no  debéis  temer  decir  en 
presencia  de  personas  tan  graves  y  tan 
respetables  como  estos  señores,  lo  <]ile  me 
diríais  á  mí  sola. 

— ¿('0*1  qué  según  esod.'l»)  someterme 
á  un  interrogatorio  en  forma?  ¿y  sobre 
qué? 

— Esto  no  es  un -interrogatorio;  pero 
cqmo  tengo  derecho  de  velar  sobre  vos,  y 
como  cada  ver  .abusais  mas  de  mi  insen- 
sata condescendencia  á  vuestros  capri- 
chos... puedo  poner  un  término  á  lo  (pu- 
ya dura  demasiado,  y  deseo  manifestaros 
delante  de  los  amigos  de  nuestra  familia 
mi  irrevocable  resolución  para  lo  sucesi- 
vo... primeramente  debo  decirlas,  que  has 
!a  éste  momento  habéis  formado  una  Mea 
muy  falsa  é  incompleta  de  mi  autoridad. 

—  Puedo  aM-titaros,  lia  mia  ,  ipie  00 
he  formado  idea  ninguna  falsa  ó  verdade- 
ra, porque  jaiti .i s  me  lia  ocurrido. 

— La  culpa  es  mia,  y  en  lugar  de  con- 
descender con  vuestras  fantasías .  hubiera 
debido  haceros  sentir  mi  autoridad  con 
mas  energía;  ya  ha  llegado  el  momento 
de  someteros;  las  severas  recMi venciones 
de  mis  amigos  me  han  hecho  abrir  los  ojos 
á  tiempo...  vuestro  carácter  es  firme,  in- 
dependiente y  resuello;  es  menesti  r  que 


mentó  delnnU  d«  parlonas  estraña*  y  cu- 
ya dureza  nada  parecía  autorizar,  Vlria- 
na  levantó  con  orguilb  \¿  cabeza  ;  pero 
conteniéndose,  repuso  con  lonrjfl  1 

—Me  decís,  lia  mia,  <pie  cambiaré;  no 
loestrañaria...  se  han  visto  conversones, 
tan  singulares. 

La  princesa  se  mordió  los  labio-, 
— ÜWa  conversion  sincera no  esta- 
rnas singular  como  vos  decís,  señoril. 1,  di- 
jo con  frialdad  el  abate  d<1  Aigrigny  ,  sino 
al  contrario  muy  meritoria  y  de  un  ejem- 
plo eseelonto. 

— ;  Kscolente?  repuso  Adriana...  distin- 
gamos, porque  si  al  fin  los  defectos  se 
convierten  en  vicios... 

— ¿Oué  es  lo  que  queréis  decir?  escl.i- 
mó  la  princesa. 

— Hablo  de  mí,  lia  mia;  me  reí 
nís  porque  >oy  independiente  y  resuella... 
vi  por  casualidad...  yo  llegase  á  ser  hipó- 
crita  y  maligna...  escuchad;  en  una  pala- 
bra, prefiero  qhedarme  con  mis  pequeños 
defectos  que  quiero  como  á  lujos  mima- 
dos... yo  sé  lo  que  soy...  pero  ignoro  lo 
que  seré... 

— Sin  embargo,  señorita  Adriana,  dij  > 
el  baron  Tiipeaud  con  aire  sentencioso  y 
magistral podéis  negar  que  una  con- 
version... 

-¿-Yo neo  ,1!  señor  baron  Tripeaud  muy 
sobresaliente  en  la  conversion  de  todo  gé- 
nero «le  cosas,  enloda  especie  de  beneficios 
y  por  toda  especie.de  medios... dijo  Adria- 
na con  tono  seco  y  desdeñoso pero  río 

debe  tomar   la  menor  parte  en   esta  con- 
vocación. 

— IVro ,  señorita,  repuso  el  banqueio 
asustado  con  una  mirada  de  la  princesa, 
ol\idais  que  tengo  el  honor  de  ser  vuestro 
subrogado  tutor,  y  que... 

—  K>  cierto  que  Mr.  Tripead  tiene  este 


cambie,  entendéis,   y  caminará  de  grado    honor  yq1"'  J'°  ""  '"'  s'ibid>  bien  por  qm  , 
ó  por  fueria;  yo  s.y  quien  os  la  dice.        |  dij  1  Adriana   con   mayor  altanería  y  aun 
A  estas  palabras*  pronunciadas    agria-    sin  mirar  al  baron;  pero  aquí  no  so  traía 

SO 
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de  adivinar  enigmas,!por  consiguiente,  lia 
mia,  deseo  saber  el  motivo  y  objeto  de  es- 
ta reunion. 

— Vais  á  quedar  satisfecha  ,  y  yo  voy  á 
espücarme  de  un  modo  muy  claro  y  pre- 
ciso: sabréis  el  plan  de  vuestra  conduela 
para  en  adelante,  y  si  os  negáis  á  some- 
teros á  él,  la  obediencia  y  respeto  que  de- 
béis á  mis  órdenes  me  impondrán  en  Jo 
que  debo  hacer... 

Es  imposible  describir  el  tono  imperio 
so  y  el  aire  duro  de  la  princesa  al  pronui." 
ciar  estas  palabras  que  debían  hacer  sal- 
tar á  una  joven  habituada  hasta  entonces 
á  vivir  á  su  modo  hasta  cierto  punto ;jsin 
embargo,  acaso  contra  la  esperanza  de 
Mme.  de  Saint  Dizier,  !y  en  vez  de  res- 
ponder con  viveza,  Adriana  la  miió  fija- 
mente y  dijo  sonriéndose  : 

— Estoes  una  verdadera  declaración  de 
guerra ,  y  va  siendo  cada  vez  mas  diver- 
tido. 

— No  se  trata  de  declaración  de  guerra, 
dijo  secamente  el  abale  de  Aigrigny  heri- 
do de  las  espresiones  de  Mlle,  de  Cardo- 
vil  le. 

— ¡  A li ,  señor  abate  !  repuso  esta  ,  vos 
antiguo  coronel,  seis  demasiado  severo  por 
una  broma...  Vos,  que  .tanto  debéis  á  la 
guerra;  vos,  que  gracias  á  ella,  habéis 
mandado  un  regimiento  francés  después 
de  baberos  balido  tanto  tiempo  contra  la 
Francia  para  conocer,  por  supuesto,  el 
fuerte  y  el  flaco  de  sus  enemigos. 

El  marqués  se  demudó  al  oir  estas  pa- 
labras, que  le  recordaban  sensibles  me- 
morias: iba  á  responder  cuando  la  prin- 
cesa esclamó  : 

— Verdaderamente,  señorita,  esto  es 
una  desatención  insoportable. 

— Como  gustéis,  tia  mia;  confieso  mis 
yerros,  yo  no  debería  decir  que  esta  esce- 
na es  divertida ,  porque  á  la  verdad  no  lo 
es  de  ningún  modo...  pero  si  no  es  diver- 
tida a  lo  menos  es  muy  singular...  y  aun 


acaso...  añadió  la  joven  después  de  una 
breve  pausa,  y  aun  acaso  bastante  au- 
daz... y  la  audacia  no  me  desagrada....  y 
puesto  que  hablamos  de  estas  cosas  y  tra- 
tándose de  un  plan  de  conducta  al  cual 
debo  someterme  so  pena...  de...  en  segui- 
da ,  interrumpiéndose  y  dirigiéndose  á  su 
tia...  ¿Si  pena  de  qué,  tia  mia'?... 

— Ya  lo  sabréis;  continuad.... 

— También  yo  por  mi  parte  voy  á  de- 
clarar delante  de  estos  señores  y  de  un 
modo  muy  claro  y  preciso  la  determina- 
ción que  he  tomado:  como  necesitaba  al- 
gún tiempo  para  ponerla  en  ejecución,  no 
he  hablado  de  ella  antes,  porque  ya  sa- 
béis que  no  tengo  la  costumbre  de  decir: 

haré  esto  ó  lo  otro sino,  hago  ó  no 

hago  esto. 

— Ciertamente,  se  trata  de  que  es  ne- 
cesario renunciar  á  ese  hábito  de  una  cul- 
pable independencia. 

— Yo  no  contaba  manifestaros  mi  de- 
terminación sino  mas  adelante;  pero  no 
puedo  resistirme  al  placer  de  hacerlo  hoy, 
pues  que  tan  dispuesta  os  creo  á  oiría  y 
á  aceptarla....  Pero...  os  suplico  que  ha- 
bléis antes  tia  mia...  Bien  mirado,  podría 
suceder  que  coincidiésemos  enteramente 
en  nuestro  modo  de  pensar. 

— Asi  me  gusta,  repuso  la  princesa;  á 
lo  menos  reconozco  en  vos  el  valor  de 
vuestro  orgullo,  y  el  desprecio  de  toda  es- 
pecie de  autoridad....  habláis  de  audacia... 
seguramente  (a  vuestra  es  grande. 

— A  lo  menos  estoy  decidida  á  hacer  lo 
que,  desgraciadamente,  otras  no  se  atre- 
verían á  ejecutar;  si....  yo  me  atreveré  á 
ello....  Creo  que  esta  declaración  es  clara 
y  precisa. 

— .Muy  clara....  y  muy  precisa,  dijo  la 
princesa  haciendo  una  señal  de  inteligen- 
cia y  satisfacción  á  los  demás  actores  de 
esta  escena.  Semejantes  proposiciones  sim- 
plihcao  mucho  las  cosas...  Solamente  de- 
bo preveniros  por  vuestro  interés, que  es- 
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le  ttunto  os  grave,  mucho  mas  grave  de 
lu  que  pensais,  y  une  solo  os  queda  un 
medio  de  disponerme  á  ser  indulgente; 
este  medio  es  il  do  sustituir  á  la  arrogan- 
cia y  a  la  habituai  ironía  de  vuestro  len- 
guaje la  modestia  y  cl  respeto  naturales 
en  una  joven. 

Adriana  se  sonrió  y  no  dio  la  menor 
respuesta. 

Algunos  instantes  de  silencio  y  ciertas 
miradas  entre  la  princesa  y  sus  tres  ami 
gos  anunciaron  que  á  estas  escaramuzas 
mas  o  menos  brillantes  iba  á  seguir  un 
cumíale  serio. 

Mile,  de  Cardoville  tenia  bastante  pe- 
netración y  sagacidad  para  no  observar 
(¡ue.Miiie.de  Saint  Dizier  daba  una  g' añ- 
ile importancia  a  esla  conversación  deci 
sha;  pero  la  joven  no  comprendía  como 
podía  esperar  la  princesa  imponerle  su  ab- 
soluta v<  Imitad;  las  amenazas  de  acudirá 
medios  de  coacción  le  parecían  con  razón 
ridiculas.  Sin  embargo,  conociendo  el  ca 
racler  vengativo  de  su  lia,  el  Loder  tene- 
broso rpie  tenia  a  su  alcance  y  las  terri- 
ble venganzas  á  que  en  otro  tiempo  se 
había  entregado;  reflexionando  en  Uu  «jue 
hombres  tales  como  el  marqués  y  el  me- 
dien no  habían  presenciado  esta  escena  sin 
graves  motivos,  Adriana  reflexionó  un 
momento  antes  de  empezar  la  lucha. 

I'ero  poco  despuis,  y  aunque  era  cier- 
to que  sospechaba  un  peligro,  lejos  de 
ceder,  hizo  animo  de  arrostrarlo  y  de  exa- 
gerar, si  fuese  posible,  la  independencia 
de  sus  ideas,  y  de  sostener  en  lodo  y  por 
lodo  la  determinación  que ,  por  su  parte, 
iba  a  notificar  á  la  princesa  de  Saint  Di- 
zier. 

V. 

LA    RESISTENCIA. 

— Señorita....  dijo  la  pnnecsacon  tono 

frió  j  severo  á  Adriana  de  Cardoville 

por  mí  misma  y  por  estos  señorea  debo 
recordar  en  pocas  palabras  los  acontecí - 
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míenlos  que  han  sucedido  de  a'gun  tiem- 
po i  esta  parte.  Hace  seis  mese*,  al  con- 
cluirse el  luto  ,le  VMealKQ  padre,  v  enl.m- 
ce>  teníais  diez  y  ocha  año»....  me  p.-di>- 
leis  el  goce  de  vuotros  bienes  y  la  eman- 
cipación.... yo  luve  por  desgracia  la  de- 
bilidad de  condescender  a  ello....  (Inic- 
iéis salir  de  la  habitación  principal  y  esta- 
blecí ros  en  el  pabellón  del  jardin,  lejas  de 
toda  especie  de  vigilancia...  Kii  esla  épo- 
ca luvo  principio  una  multitud  no  inter- 
rumpida de  gastos  á  cual  masestravagan- 
te,  y  en  vez  de  contentaros  con  una  ó  dog 
doncellas  de  la  clase  ordinaria,  habéis  ido 
á  elegir  la*  de  honor,  á  las  que  habéis  he- 
cho vestir  de  un  modo  tan  irregular  co- 
mo costoso,  y  aun  vos  misma  en  la  sole- 
dad de  vuestro  pabellón,  es  cierto,  os  ha- 
béis puesto  sucesivamente  ropas  de  siglos 
anteriores.  Vuestras  locas  fantasías,  vues- 
tros irracionales  caprichos  no  han  recotio- 
lído  límite  ni  freno;  no  solamente  no  ha- 
béis cumplido  nunca  con  vuestros  debe- 
res religiosos ,  sino  que  habéis  tenido  la 
audacia  de  profanar  una  de  vuestras  sa- 
las erigiendo  no  só  que  especie  de  altar 
pagano,  donde  se  ostenta  un  grupo  de  dos 

jóvenes  de  sexo  diferente fia  princesa 

pronunció  estas  palabras  como  si  la  hu- 
biesen quemado  los  labios),  obra  de  arle, 
enhorabuena,  jpero  una  obra  de  arte  de 
la  mayor  indecencia  para  una  persona  de 
vuestra  edad.  Habéis  pasado  dias  enteros 
cnlt -rameute  encerrada  en  vuestro  cuarto 
sin  querer  recibir  á  nadie,  y  ei  dochr  ba- 
leinier, el  único  de  mis  amigos  por  quien 
hahciscoi, servado  alguna  confianza  \  que 
solo  á  fuerza  de  instancias  ha  podido  pe- 
netrar en  vut'slia  habitación  ,  os  ha  ha- 
da lo  muchas  veces  Iju  sumamente  i  .val- 
lada que  llegó  á  concebir  serias  inquietu- 
des por  vuestra  salud....  Habéis  querido 
salir  siempre  sola  y  sin  dar  emula  á  na- 
die de  vuestras  aceiones;  en  fin,  habéis  te- 
nido continuamente  un  p'accr. 
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—Esta  descripción  del  tiempo  pasado... 
es  poco  lisonjera....  dijo  Adriana  sonríen- 
dose....  pero  el  lin  no  es  del  todo  deseo* 
nocido. 

—-Asi,  señorita*  dijo  el  abatede  Aigrigiryj 
acentuando  gravemente  sus  palabras....', 
convenís  positivamente  en  que  todo  lo  que 
acaba  de  decir  vuestra  señora  lia  es  de 
una  escrupulosa  veracidad. 

Y  en  esto  todos  los  circundantes  mira-< 
ron  á  Adriana. como  si  su  respuesta  de- 
'  biese  tener  estremada  importancia. 

— Sin  duda,  -caballero-;  tengo  la  cosr 
tumbre¡de  vivir  de  un  modo  bastaute  os- 
tensible para  inutilizar  esta  pregunta..... 

— Confiesa  pues  estos  hechos dijo,  el 

abale  de  Aigrigny  volviéndose  hacia  el  dpc- 
'tor  y  eJ  baroti. 

— 'Estos  becbos  son  enteramente  autén-¡ 
ticos,  dijo  Mr.  Tripeaud  con.  toyq  ma 
grfslal. 

— Pero,  lia  mia ,  ¿podré  saber  á  qué 
\¡cne  este  largo  preámbulo? 

— Este  largo  preámbulo,  repuso  la  prín 
'cesa  con  dignidad ,  sirve  para  esponer  lo» 
pasado  y  motivar  lo  futuro-. 

— Mi  querida  tia ,  todo  esto  se  parece 
algo  á  las-  misteriosas  sentencias  de  la  Si- 

•bila  Cumea Sin  duda  debe  ocultar  al 

guna  cosa  temible. 

— Puede  ser porque  para  cierta  es- 
pecie de  caracteres  no  bay  nada  mas  tf- 
inible  (pie  la  obediencia  y  el  deber,  y  el 
Vuestro  es  bastante  inclinado  á  la  resis- 
tencia. 

— Lo  confieso  ingenuamente...  tía  mia, 
y  asi  será  basta  el  día  en  que  yo  pueda 
amar  la  obediencia  y  el  deber. 

' — Que  queros  ó  que  respetéis  ó  no  nds 
'frítenos,  me  importa -poco,  señorita,  dijo 
ta  princesa  con   voz  dura  :  sin  embargo 
'desde  b<«y  vais  á  empezar  sometiéndoos 
'absoluta  y  ciegamente  á  mi  voluntad*,  en 
•«n» qw labra,  nada  liareis  sin  mi  consen- 
timiento; es  preciso,  yo  lo  quiero  asi  y 
■será. 


Adriana  miró  atentamente  á  su  tia  y 
en  seguida  soltó  una  carcajada  tan  fresca 
y  tan  sonora  que  retumbó  mucho  tiempo 
en  el  áipbito,  de  aquella  vasta  pieza. 

iJMf,  de  Aigrigny  y  Mr.  Tripeaud  hicie- 
ron un  movimiento  de  indignación. 

La  princesa  miró  á  su  sobrina  con  aire 
colérico.  El  doctor  levantó  los  ojos  al  cielo 
y  cruzó  las  manos  sobre  su  abdomen  sus- 
pirando con  compunción. 

— Señorita,  dijo  el  abate  de  Aigrigny, 
semejante  risa  es  una  desatención;  las  pa- 
labras de  vuestra  señora  tia  son  graves, 
gravísimas  y  merecen  que  se  oigan,  de  otro 
jnodo. 

— ¡Oíos  mió!  dijo  Adriana  conteniendo 
su  jovialidad,  ¿quién  tiene  la  culpa,  dé 
que  yo  me  ria  tanto?  ¿Cómo  es  posible 
.tener  ,serenidad.  al  oirá  mi  tia  hablarme 
de  ciega  sumisión  á  sus  órdenes?  ¿Acaso 
upa  golondrina  habituada  á  volar  libre- 
mente ppr  el  aire¿....  á  complacerse  en  el 
soí,  está  destinada  á  vivir  en  el  agugero 
de  un  topo? 

A  esta  respuesta  Mr.  de  Aigrigny  afectó 
mirar  á  los  demás  miembros  de  esta  es- 
pecie de  consejo  de  familia  con  la  mayor 
admiración^ 

— ¿Una  golondrina? -¿(pié  es  lo  que  quiere 
decir  esta  señorita?  preguntó  el  abale  al 
baron  haciéndole  una  seña  que  este  til- 
timo  comprendió. 

—  No  lo  sé,  respondió  Tripeaud  mi- 
rando también  al  doctor;  ha  hablado  de 
topos;   ¡esto   es  inaudito,  incomprensi- 


ble!. 


— ¿Con  que,  señorita,  dijo  la  princesa 
aparentando  participar  de  la  sorpresa  de 
los  demás;....  esa  es  la  única  respuesta 
que  me  dais? 

— Ciertamente,  respondió  Adriana  en- 
trañando á  su  vez  que  fingiesen  no  com- 
prender su  metáfora  ,  lenguaje  poético  y 
colorido  que  adoptaba  con  frecuencia. 

— Vamos,  señora,  vamos,  dijo  el  doc- 


Al  Bl   M 

1er  Baleinier  sSnriéndose  cand  irosamen 

te w  preciso  <<  r  Indulgente ¡mi 

querida  señorita  Adriana  liene  nn  espí- 
ritn  tan  n.iliiralriwnto  otigmál  y  i -\a!- 
ndoi...  saniamente  es  la  loêa  mas  gra 

■lie  lie  conocido mil  v< 'ees  se  !" 

i¡.'  dicho  valiéndome  de  mi  antigua  amis 
tad a  la  i|i)i>  lodo  lo  i>s  permitido. 

— Concibo  i|iic  la   aA>Íst¡»d  que  tenéis  á 

esta  señorita  r*¡  haga  indulgente Sin 

embargo,  no  és  monos  oioito,  <lijo.Mr.dc 
i\i<grigny  fingiendo  vituperar  al  médico  de 
haber  tomada  el  partido  de  Mlle,  de  ("lar 
dnville,  que  esta>  respuestas  son  'n'en  cs- 
t ras.; 'jan tes  tratándose  de  cuestiones  tan 
delicadas. 

— Desgraciadamente  mi  sobrina  nocom» 
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— Cierta  iveeia,    vuestra  Ptaolucion  es 
plausih  i  ,  dij.»  el  i 

y  debemos  aojmaroj  í  manifestar  la  ma- 
yor firmeza  ,  porque  al  lin  talo  desórde- 
nes deben  tener  un  término. 

—  Ya  es    tiempo   de    poner   tin  a 

jantes  escándalos,  anadió  el  ab  ite. 

— La  singularidad  y  la  exaltación  di 
fácter  pueden  servir  <le  escuta  á  mucuaa 

cosas...  se  ai  riesgo  á  decir  el  doctor  oon 
aire  artificioso. 

— Sin  duda,  señor  doctor,  dijo  scca- 
menle  la  princesaá  Mr.  Baleinier  (jue  eje- 
cutaba  perfeotamente  su   papel;   p 
ese  caso  se  obra  como  conviene  con  las 
personas  dotadas  de  semejante  carácter. 

Mine,  de  Saint  Di/ier  se  esplicó  de  un 


prende  la  importancia  de  e-ta  conferen-  ¿nodo  eñ6rgico  y  preciso,  y  paFecia  muy 


cia ,  dijo  la  princesa  con  dureza.  Tal  vez 
la  comprenderá  ahor*  al  manifestarle  mis 

ordenes...  . 

—  Ne  linos  qué  ordenes  «fon  osas tia 

mía 

Y  Adriana  que  e-daba  sentad  a  al  lado 
opfioslo  de  la  mesa  ,  <  nlVeulo  de  su  tia, 
puso  su  sonrosada  y  pequeña  barita  en  él 
bueco  de  su  preciosa  mano,  con  Un  gesto 
de  cáustica  gracia  digna  de  verse. 

— Mañana  mismo,  repuso  la  princesa, 
saldréis  del  pabellón  que  habitais  ahora... 

despediréis  vuestras  doncellas y  nom 

«Iréis  á  ocupar  dos  cuartos  donde  nadie 
podrá  entrar  sin  pasar  por  mi  habitación... 
no  saldréis  nunca  sola...  me  acompaña- 
réis  á  la  iglesia...  cesara"  vuestra  emanci- 
pación á  causa  de  esa  prodigalidad  bien  \ 
debidamente  demostrada...  yo  con 
todos  vuestros  gastos...  y  aun  me  encar- 
garé de  mandar  hacer  vuestros  vestido* 
para  que  estéis  vestida  con  modestia,  se- 
gún conviene n  fin,  hasta  vo'eslrj]  ma 

.  que  será  dilatada  indefinidamente, 
mediante  la  intervención  de  un  consejo  de 
familia...  no  dispondréis  nunca  de  empu- 
ña suma...  tal  es  mi  voluntad. 


convencida  de  la  posibilidad  de  ejecutar 
las  amenazas  que  hizoá  su  sobrina. El  ba- 
ron y  el  abate  acababan  de  dar  uoa  com- 
pleta adhesión  á  las  palabras  de  la  prince- 
sa. Adriana,  que  empezó  á  comprender 
que  se  trataba  de  alguna  co«a  de  suma 
gravedad,  sustituyó  su  alegría  con  una  iro- 
nía amarga  y  una  espresion  de  indepen- 
dencia alarmad  i, 

Levantóse  de  pronto  y  se  irritó  un  po- 
co; sus  sonrosadas  narices  se  dilataron, 
brillaron  sus  ojos,  y  Iraeiendo  un  movi- 
miento lleno  de  orgullo  que  le  ora  tan  na- 
tural, enderezó  la  cabeza  sacudiendo  lije- 
ramente  sus  bellos,  rizados  y  dorados  ca- 
bellos; en  seguida  despues  de  un  momen- 
to de  pausa,  dij»  á  su  tia  con  voz  inci- 
siva : 

— Señora,  acabáis  de  habí. ir  del  tiempo 
pasado,  y  de  ese  modo  me  obligáis  á  de- 
cir sobre  él  algunas  palabras...  si,  lo  sien- 
to... he  salid)  de  vuestra  habitai  ion  por- 
que me  era  imposible  \i\ir  mas  tiempo 
en  esa  atmósfei  i  Ira  hipocresía  y 

de  negras  perfidias... 

¿—Señorita,  dijo  Mr.de  Ugrigoy,  semo- 
[a rites  palabras  son  tan  violentas  como  ir* 
raciónale-. 
GO 
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— Caballero,  puesto  que  me  interrum- 
pís, escuchad  dos  palabras,  repuso  con  vi- 
veza Adriana,  mirando  \ivamente  al  aba- 
te... ¿qué  ejemplos  lie  tenido  en  casa  de 
mi  tia? 

— Ejemplos  esceleules,  señorita. 

— ¿Escelentes?  ¿por  qué  veía  diaria- 
mente en  su  conversion  una  complicidad 
con  la  vuestra? 

— Señorita...  os  olvidáis...  dijo  la  prin- 
cesa poniéndose  pálida  de  rabia. 

— Señora,  yo  no  olvidó...  al  contrario, 
recuerdo... como  todo  el  inundo... y  nada 
mas...  Como  no  tenia  pariente  alguno  á 
quien  pedir  asilo...  he  querido  vivir  sola... 
y|gozar  de  mis  rentas,  porque  prefiero 
gartarlas  á  verlas  dilapidar  por  Mr.  Tri- 

peaud... 

— Señorita,  esclamó  el  baron...  no  com- 
prendo como  os  tomáis  la  libertad  de... 

— Basta  caballera,  dijo  Adriana  impo- 
niéndole silencio  con  un  gesto  altanero  que 
confundió  al  baron...  hablo  de  vos...  pero 
no  os  dirijo  la  palabra... 

Adriana  continuó  : 

— He  querido  gastar  mi  rentas  á  mí 
gçsto;  ' :>  mejorad^ el  retiro  que  escojí... 
A  ci  alas  feas  y  mal  enseñadas  he  prefe- 
rido jóvenes  bonitas,  bien  educadas,  pero 
p>brcs ;  su  educación  no  me  lia  permitido 
someterlas  á  servicios  humillantes ,  y  he 
hecho  dulce  y  grata  sa  condición  ;  no 
me  sirven,  sino  que  me  hacen  favores; 
y  aunque  las  pago  les  manifiesto  mi  re- 
conocimiento. Estas  son  sutilezas  qué  sí 
muy  bien  ,  señora ,  que  no  comprende- 
réis. En  vez  de' verlas  mal  ó  poco  grata- 
mente vestidas,  les  he  dado  ropa  que  sien 
ta  perfectamente  á  sus  preciosas  caras , 
porque  me  gusta  la  juventud  y  la  belleza; 
que  yo  me  vista  de  un  modo  ó  de  otro, 
eso  es  cuenta  de  mi  espejo.  Salgo  sola  por- 
que me  agrada  ir  á  donde  me  guia  mi  gus 
t<5;  decís  que  no  voy  á  misa,  enhorabue- 
na; si  viviese  mi  madre,  yo  le  diria  cua- 


lesíson  mis  devociones  y  me  abrazaría  tieT- 
ñámente...  he  erigido  un  altar  pagano  i 
la  belleza  y  á  la  juventud,  es  verdad,  por* 
que  yo  adoro  á  Dios  en  sas  buenas ,  fo- 
llas, nobles  y  grandes  obras,  y  de  día  y 
de  noche  mi  corazón  repite  esta  sincera  y 
ferviente  sóplica.  ¡Gracias,  Dios  mió, gra» 
cias  !  Decís  que  Mr.  Baleinier  me  ha  en- 
con Irada muchas  veoes  en  m  soledad,  en» 
(regada  á  una  est  rana  exaltación...  si,  es 
cierto...  y  la  razón  es -que  evitando  consi- 
derar todo  aquello  que  contribuye  á  ha- 
cerme el  presente  tan  odioso,  sensible  y 
horroroso,  me  refugiaba  en  el  porvenir  y 
veía  entonces  un  mágico  horizonte...  por- 
que entonces  me  sentía  arrebatada  en  no 
sequé  sublime  y  divino  estasis...  y  noper- 
tenecia  á  la  tierra... 

Al  pronunciar  con  entusiasmo  estas  úl- 
timas palabras ,|  la  fisonomía  de  Adriana 
pareció  trasfigurada,  ¡  tan  resplandeciente 
se  mostró!  en  este  instante,  nada  de  lo 
que  la  rodeaba  existía  ya  para  ella. 

— Entonces,  repuso  la  joven  con  mayor 
exaltación,  respiraba  un  aire  puro,  libre 

y  vivificante.  ¡Oh  l  ¡sobre  todo  libre 

libre  y  tan  saludable,  y  tan  generoso  para 
el  alma  !....  Sí,  en  vez  de  ver  á  mis  her- 
manas sometidas  á  un  dominio  egoísta,, 
humillante  y  brutal...  á  quien  deben  lo* 
seductores  viciosde  la  esclavitud,  los  gra- 
ciosos engaños,  la  encantadora  perfidia, 
la  cariñosa  falsedad,  la  despreciable  re- 
signación y  la  obediencia  rencorosa,  veo 
á  estas  nobles  hermanas,  dignas  y  since- 
ras porque  eran  libres;  fieles  y  amantes 
porque  podían  elegir;  no  imperiosas,  ni 
bajas,  porque  no  tenían  señor  que  domi- 
nar ni  adular,  en  lin  queridas  y  respeta- 
das,  porque  podian  retirar  de  una  mano 
desleal  una  mano  lealmente  entregada. 
¡Oh!  ¡hermanas  miasí  lo  conozco...  ¡es- 
tas visiones  no  son  solamente  consolado- 
res «iho  también  santas  esperanzas! 

arrastrada   involuntariamente  por   la 


.  vi.Macion  île  >us  ideas,  Adriana  se  quedo 
un  monento  silenciosa  a  l»n  de  cobrar 
a'iento,  y  no  notó  que  los  artorcs  de  esta 
Mccna  *f  miraban  con  aire  triunfante. 

— Lo  que  dire  viif>ti;i  tobriot es 

■escclonle;  dijo  el  doctor ni oido  de  la  prin 
cesa,  .1  cuyo  |¡ido  estaba  sentado;  aunque 
estuviese  de  acuerdo  con  nosotros -no  po 
•dria  producirse  mejor. 

—  Haciéndola  salir  fuera  do  sns -casillas 
■valiéndose  de  esoesiva  severidad  ,  Ilegal  á 
á  e»tar  M  punto,  añadió  Mr.  de  Aigrigny. 

Pero  parecía '(]iio  la  irritación  de  Adria- 
na se  halda  ido,  niM-  decirla  asi,  disipan. lo 
con  el  contacto  de  los  sentimientos  gene- 
rosos i|tte  acababa  de  experimentar. 

Diiigiéndose  á  Mr.  Baleinier',  le  dijo 
sonriend    : 

— Conle.-ad,  doctor,  que  no  hay  nada 
mas  ridículo  que  ceder  á  ciertas  ilusiones 
en  presencia  de  personas  incapaces  decom 
prenderlas,  lié  aquí  una  bella  ocasión  de 
hurlaros  de  la  exaltación  de  espíritu  I  la 
cual  me  reconvenís  de  que  me  dejo  arras- 
1rar  ui  un  momento  tan  iirave.  Pero, 
¿qué  queréis,  mi  buen  señor  Baleinier? 
cuando  me  ocurre  una  idea,  me  es  tan 
imposible  no  seguir  su  fantasía,  como  me 
lo  era  en  mi  niñez  no  perseguir  las  mari- 
posas. 

— Y  Dios  sabe  á  donde  os  conducen  las 
mariposas  brillantes  que  atraviesan  vues- 
tro espíritu.  | Ahí  ¡(pié  cabeza!  ¡quéea 
beza  !  dijo  Mr.  Baleinier  sonriéndo.-ey  con 
un  aire  indulgente  y  paternal;  ¿cuándo 
su  razón  estara  al  ni>yel  de  su  belleza? 

—  Al  instante,  mi  buen  doctor  ,  repuso 
Adriana;  voy  á  dejar  mis  ilusiones  por 
realidades  y  á  tomar  un  lenjuage  entera- 
mente positivo  como  vj.¡>  á  ver. 

Kn  seguida  dirigiéndose  a  mi  tia,  añadió: 
— Señora,  me  habéis  manifestado  vues- 
tra voluntad;  ahora  voy  á  deciros  la  mía. 
Ailles   de  ocho  «has    saldié  del    pabe- 
llón que  lubito  ahora  y  m«   trasladaré  á 
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una  Mié  que  )re  hecho  arreglar  á  mi  l-iis- 

i» ,  y  donde  viviré  según   me  parezca 

Como  no  trnp>  padre  ni  madre,  yo  sola 
soy   re<pniis,i|ilc  de  mis  acciones. 

— Verdaderamente,  repuso  la  prinr.  s3 
encogiéndose  (te  hombro»,  habéis  p  rdido 
la  razón —  olvidáis  que  Ij  sociedad  lit  io* 
^ereclws  imprescriptibles  á  la  moralidad 
que  nosotros  estamos  encargados  de  hacer 
valer,  y  es  cierto  que  no  dejaremos  de 
haeeilo podéis  contar  con  c-lflo. 

— Seg-Mrteso,  señora;  vos,  Mr.  de  Ai- 
grigny  y  WH'Trípeaud  sois  los  quv repre- 
sentáis la  moralidad  social Kslo  me 

parece  muy  ingenioso...  ¿será  acaso  por- 
que Mr.  Tripeaud  ha  considí  radu  mi  for- 
tuna como  suya   propia?  ¿será    tal   vez 


.  •> 


porque 

— Pero,  en  fin,  señorita esclamó 

Mr.  Tripeaud 

— Ahora  mismo ,  dijo  Adriana  á  su  tia 
sin  Tesponderá  Mr. Tripeaud.  puesto  que 
la  ocasión  se  présenla  ,  vov  á  pediros  ex- 
plicaciones s<  bre  ciertos  intereses  que,  se- 
gún creo,  me  han  ocultado  hasta  ahora... 

A  estas  palabras  de  Adriana.  Mr.  de 
Aigrigny  y  la  princesa  se  sobresaltaron  y 
se  miraron  rápidamente  con  inquietud  y 
agonía. 

Adriana  que  no  lo  había  notado,  con- 
tinuó: 

—  Y  para  concluir  de  una  vez  con  vues- 
tras exigencias,  hé  aquí  mi  determina- 
ción definitiva:  Quiero  vivir  como  mejor 
me  parezca.....  No  creo  que  si  yo  fuera 
hombre,  me  impondrían  á  mi  edad  esa 
especie  de  dura  y  humi  lanle  tutela  á  que 
queréis  reducirme,  por  haber  vivido  ha>la 
aquí  del  modo  que  lo  he  hecho,  es  decir 
con  honradez  y  libertad  á  la  vista  de  todo 
el  mundo. 

— ¡lisa  es  una  idea  absurda  é  insen- 
sata! esclamó  la  princesa;  vivir  (Je  ése 
modo  es  llevar  la  desmoralización  y  el  ol- 
vido de  toda  especie  de  pudor  hasta  sus 
fillimos  ¡imites. 
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—En  ese  caso,  sonora,  ¿qué  opinion 
tenéis  de  tantas  pobres  ¿ó%  enes  del  pueblo, 

huérfanas  cmuo  yo,  que  viven  solas  y  li- 
bres como  yo  quiero  vivir,  y  que  no  lian 
recibido  como  yo  ut.a  educación  esme- 
rada que  eleva  el  alma  y  purifica  el  co- 
razón? No  tienen,  como  yo,  riquezas  que 
las  ponen  fuera  del  alcance  de  los  ataques 

de  la  miseria y  sin  embargo  viven  con 

honradez  y  satisfacción  propia  en  medio 
de  su  desamparo. 

— El  vicio  y  la  viriud  no  existen  para 
semejante  canalla  ,  esetamó  el  baron  Tii- 
peauJ  con  una  espresiuii  de  cólera  y  de 
desprecio. 

— Señora,  si  uno  de  vuestros  lacayos  se 
produjese  de  ese  modo  en  vuestra  pre- 
sencia, le  despediríais  al  instanle....  ¡y  á 
mí  me  obligáis  á  oir  semejantes  cosas! 

El  marqués  de  Aigrigny  dio  con  la  ro- 
dilla al  baron,  que  se  atrevió  á  hablar  en 
el  salon  de  la  princesa  como  hablaría  en 
la  Bolsa ,  y  repuso  vivamente  para  repa- 
rar la  grosería  de  Mr.  Tripeaud: 

— Señorita,  entre  esas  gentes  no  puede 
haber  comparación  ninguna....  y  una  jo- 
ven de  vuestra  condición.... 

—  Señor  abate,  para  un  católico,  esa 
distinción  no  es  muy  cristiana,  respondió 
Mlle,  de  Gardoville. 

— Señorita,  conozco  el  peso  de  mis  pa- 
labras, repuso  secamente  el  abate...  ade- 
más, esa  independencia  en  (pie  queréis 
vivir  sin  ninguna  razón,  tendría  en  lo  su- 
cesivo las  mas  tristes  consecuencias;  por- 
que al  lin  llegará  el  dia  en  que  vuestra 
tamilia   pueda  querer  casaros —  y.... 

— Yo  evitaré  e.-e  cuidado  á  mi  familia, 

caballero si  yo  quiero  casarme no 

tengo  necesidad  de  nadie....  y  pienso  que 
esto  es  muy  razonable,  aunque  si  he  de 
cecir  la  verdad,  no  tengo  mucha  intención 
de  echarme  encima  la  pesada  cadena  que 
«I  egoísmo  y  brutalidad  nos  remachan  pa- 
ia  siempre  al  cuello. 


— La  Iijereza  con  que  os  producís  sobre 
esa  institución  es  bien  indecente ,  dijo  lá 
princesa. 

— Sobre  todo  en  vuestra  presencia,  se- 
ñora; tenéis  razón,  perdonadme  si  os  he 
ofendido....  Teméis  que  la  independen- 
cia de  mi  género  de  vida  aleje  los  preten- 
dientes; esa  es  una  raz<>n  mas  para  per- 
sistir en  mi  independencia porque  l<  s 

tengo  horror.  Lo  que  deseo  es  asustados 
y  darles  de  mí  la  peor  opinion,  y  para  es- 
to no  hay  mejor  medio  (pie  hacer  alarde 

de  vivir  enteramente  como  ellos Asi 

es  (pie  cuento  con  mis  caprichos,  con  ñus 
locuras  y  mis  defectos  para  preservarme 
de  toda  especie  de  fastidiosa  y  conyugal 
petension. 

— En  este  punto  quedareis  enteramen- 
te satisfecha,  repus)  Mme.  de  Saint  l)i- 
zier....  si  desgraciadamente  (y  es  de  te- 
mer) se  esparciese  la  voz  de  que  lleváis  el 
olvido  de  vuestros  deberes  y  de  toda  es- 
pecie de  recato  hasta  el  punto  de  volver 
á  vuestra  casa  á  las  ocho  de  la  mañana, 
según  se  me  ha  asegurado..*..  Pero  no 
quiero  ni  me  atrevo  á  creer  semejante 
demasía. 

— No  tenéis  razón...  porque  así  ha  su- 
cedido.... 

— Con  que....  lo  confesáis...  repuso  la 
princesa. 

— Yo  confieso  todo  lo  que  hago,  seño- 
ra; esta  mañana  he  vuelto  á  casa  á  las 
ocho. 

— ¿Lo  oyen  ustedes,  señores?  esclamó 
la  princesa. 

—  ¡  Ah  !  dijo  Mr.  cíe  Aigrigny  con  una 
voz  de  bajo. 

—  ¡  Ah  I  esclamó  el  baron  con  voz  de 
falsete. 

—  ¡Ah!  murmuró  el  doctor  dando  un 
profundo  suspiro. 

Durante  estas  lamentosas  csclamacio- 
oes ,  Adriana  estuvo  un  momento  para 
hablar  y  tal  vez  para  justificarse,  pero  ha- 


Al   l.l   M. 


1M 


dunda  un  ge*lO'U«?tu«ôow,  se  con  ció  que  Ide  Aigrigny  al  doctor  y  é  Mr.  l'ripeaud, 

afectando  u il  profundo  estupor. 

— Esto  escedeá  todo  cuanto  puedo  ¡ma- 
guarse, repuso  el  baron. 

— |A)1  salto  «I  doctor  muy  compungi- 
do; eso  sentimiento  es  en  sí  generoso  : 
¿siempre  la   misma  raicilla  I 

— Muy  bien  dijo  la  princesa,  yo  no  [.ur- 
do e\itar  que  emitáis  los  mas estra vagan- 
tes deseos Y  es  de  presumir  que  no 

os  détendit. s  en  lo  mejor  del  camino 

¿Qué  mas? 

— Despacio, señora,  esta  misma  maña- 


no quiso  descender  á  una   csplicacion 

— Con  que  según  eso  es  verdad,  repu- 
so la  princesa....  ¡  Ali ,  señorita  !  me  ha- 
béis habituado  a  no  eslrañar  nada ,  puro 
todavía  dudaba  que  fueseis  capaz  de  on 

duciros  ile  e>e  modo se  necesita  de  to 

dala    audacia    de    vmstra  respuesta  para 
convencerme.... 

— Señora,  la  mentira  me  lia  parecido 
siempre  mas  audaz  que  la  verdad. 

—  ¿Y  de  dónde  veníais?  ¿y  porqué?... 

—  Señora,  dijo  Adriana  interrumpien- 


do á  su  tia;   yo  no  miento  nunca,  pero  I  na  be  sabido  que  dos  parientasmias,  tam- 


tampoco  digo  jamás  lo  que  no  tengo  in- 
tención de  decir,.,  justificarse  de  una  acu- 
sación indigna  serla  una  bajeza...  No  ha- 
blemos mas  de  esto....  en  este  punto  se- 
ria inútil  vuestra  insistencia:  reasuma- 
mos. Queréis  imponerme  una  tutela  dura 
y  bumillante,  y  yo  quiero  salir  del  pabe- 
llón que  habito  aquí  para  ir  á  vivir  don- 
de me  parezca,  á  mi  antojo.  ¿Ouién  de 
las  dos  cederá?  allá  lo  veremos;  ahora, 
vamos  á  otra  cosa Esta  casa  me  per- 
tenece, y  me  es  indiferente  veros  habi- 
tarla,  puesto  que  yo  me  marcho el 

cuarto  bajo  está  desocupado...  y  se  com- 
pone sin  contar  las  piezas  de  recibo,  de 
dos  habitaciones  completas  de  las  que  he 
dispuesto  por  algún  tiempo. 

—  ¿De  veras?  dijo  la  princesa  mirando 
á  Mr.  de  Aigrigny  con  mucha  sorpresa  y 
añadiendo  ¡iónicamente:  ¿y  para  quién 
habéis  dispuesto  de  ellas? 

—  l'ara  tres  personas  de  mi  familia. 

—  ¿(Jné  significa  eso?  dijo  Mme.  de 
Saint  Dizier  cada  vez  mas  admirada. 

— Esto  significa  que  quiero  ofrecer  una 
generosa  hospitalidad  á  un  príncipe  indio 
que  es  mi  pariente  por  parte  de  madre; 
debe  llegar  dentro  de  dos  ó  tres  días  y 
deseo  que  los  cuartos  estén  en  disposición 
de  recibirle. 

—  ¿Lo  oyen  Yds. ,  señores?  dijo  Mr. 


bien  por  parte  de  madre....  dos  pobres 

niñas  de  quince  años dos  huérfanas... 

las  hijas  del  mariscal  Simon,  han  llegado 
ayer,  después  de  un  largo  viaje,  y  están 
en  casa  de  un  buen  soldado  que  las  ha 
conducido  á  Francia  desde  el  interior  de 
Sibeya.... 

A  estas  palabras  de  Adriana,  Mr.  de 
Aigrigny*/  la  princesa  no  pudieron  menos 
de  sobresaltarse  de  pronto  y  de  mirarse 
con  espanto,  j  tan  ágenos  estaban  du  cwer 
la  vuelta  de  las  hijas  del  general  Simon  ! 
esta  revelación  fué  para  ellos  un  rayo. 
.  — Sin  duda  estrañais  verme  tan  bien 
informada  ,  dijo  Adriana  ;  felizmente  em- 
pero admirares  mucho  mas  dentro  de  po- 
co—  pero  volviendo  á  las  hijas  del  ma- 
riscal Simon,  ya  comprendéis,  señora,  que 
me  es  imposible  dejar  que  sirvan  de  car- 
ga á  las  dignas  personas  en  cuya  casaban 
hallado  asilo:  y  aunque  la  mujer  del  sol- 
dado es  honrada  y  laboriosa ,  sin  embar- 
go no  es  allí  donde  deben  estar....  voy 
pues  á  buscarlas  para  traerlas  y  colocar- 
las en  la  otra  habitación  baja con   la 

mujer  del  soldado  que  será  un  aya  esce- 
leiile. 

A  estas  palabras,  Mr.  de  Aigrigny  y  el 
baron  se  miraron;  este  último  esclamó: 

— Decididamente  ha  perdido  la  cabeza. 
01 
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Adriana  anadio  sin  responder  á  Tri-* 
peaiid  : 

— El  mariscal  Simon  no  puedo  menos 
de  llegar  á  Paris  de  un  momento  á  otro.; 
Ya  concebís,  señora,  cuan  grato  me  será 
p)der  presentarle  sus  hijas  y  probar'e  que 
han  sid)  tratadas  como  es  debida.  Mana- 
ría mismo  haré  venir  modistas  y  coslure- 
ras  para  que  nada  les  falte...  Quiero  que 
cuando  vuelva  su  padre  las  halle  bonitas 

y  capaces  de  deslumhrar Dicen  que 

son  tan  preciosas  como  unos  angele- 

Yo  que  soy  una  pobre  profana  las  eon- 
vertiié.  simplemente  en  amores.... 

— Veamos,  señorita,  ¿no  hay  mas  por 
ahora?  dijo  la  princesa  con  aire  sardonio  > 
y  sordamente  colérico  al  mismo  tiempo 
qne  Mr.  de  Aigrigny ,  frió  y  tranquilo  en 
apariencia,  apenas  podia  disimular  sus 
mortales  angustias. 

— Vamos,  pensad  alguna  cosa  ma%  con- 
tinuó la  princesa  dirigiéndose  á  Adriana. 
¿No  tenéis  iremos  parientes  mas  que  ou 
mentar  á  esta  interesante  colonia  de  fa- 
i  milia?  Verdaderamente  una  reina  no  obra- 
ría con  mas  magnificencia. 

— Efectivamente,  señora,  quiero  hacer 
á  mi  familia  uha  recepción  regia....  y  tal 
cual  es  debida  al  hijo  de  un  rey  y  á  las 
hijas  del  mariscal  duque  de  Ligny.  ¡Es 
tu ii  dulce  aumentar  el  lujo  posible  al  de 
la  hospitalidad  del  corazón  I 

— Seguramente  la  máxima  es  generosa, 
dijo  la  princesa  cada  vez  mas  agitada  ;  pe- 
ro es  lástifña  que  no  poseáis  las  minas  del 
Pulo.d  para  ponerla  en  acción. 

— Precisamente  deseaba  hablaros  de 
una  mina  que  pretenden  ser  muy  a  hún- 
dante; no  puede  hallarse  mejor  ocasión. 
Por  considerable  que  sea  mi  fortuno,  no 
es  nada  erí  comparación  de  la  que  pu<  de 
heredar  nuestra  familia  de  un  momento á 
otro...  y  si  esto  sucediese  tal  vez  disculpa- 
ríais lo  que  llamáis  prodigalidades  regias.... 

Mr.  de  Aigrigny  se  hallaba  en  una  po- 


sición que  cada  \ez  se  hacia  mas  terrible 

El  asunto  de  las  medallas  ota 'tan  im- 
portante qUe  aun  lo  habiaocultado  al  doc- 
tor Baleinier  al  mismo  tiempo  que  solici- 
taba su  cooperación  para  inmensos  inte- 
reses; Mr.  Tiipeaud  tampoco  sabia  nada, 
poique  la  princesa  creia  haber  hecho  de- 
saparecer todos  los  papeles  de!  padre  de 
Adriana,  y  todo  indicio  que  hubiera  po- 
dido poner  á  esla  en  disposición  de  des- 
cubrir la  menor  cosa.  Asi  es  que  no  sola- 
mente el  hBaie  veia  cor»  espanto  á  ¡Mlle. 
de  Cardoville  instruida  en  este  secreto,  si- 
no que  temblaba  temiendo  que  llegase  á 
divulgarlo. 

la  princesa  partie' paba  de  los  temo'  s 
de  Mr.  Aigrigny;  asi  es  que  esclamó  in- 
terrumpiendo á  su  sobri  ia: 

— Señoiita,  hay  ciertos  asuntos  de  fa- 
milia que  dètJéti  quedar  secretos,  y  sin 
comprender  positivamente  lo  que  queréis 
dar  á  entender  os  aconsejo  que  dejéis  esa 
conversaciun  .... 

— ¿Cómo  señora?  ¿no  estamos  aqni  en 
familia  como  lo  dan  á  entender  las  pala- 
bras poco  gratas  que  hemos  tenido? 

— No  imperta cuando  se  trata  de 

negocios  de  intereses  mas  ó  menos  con- 
testables, es  enteramente  inútil  hablar  rfe 
ello  á  menos  de  no  tener  los  documentos 
á  la  vista. 

— ¿Y  de  qué  hablamos  hace  una  hora 
sino  de  asrmtos  de  interés?  A  la  verdad 
no  entiendo  vuestra  admiración  ni  Mies- 
tro  embarazo 

—Yo  no  estoy  admirada  ni  corlada  , 
señorita;  pero  como  hace  tfbs  horas  que 
me  Obligáis  á  oír  cosas  tan  nuevas  y  tan 
extravagantes ,  á  la  verdad  no  es  eslraño 
que  causen  un  poco  de  estupor. 

— Perdonadme,  señora,  estais  bastante 
cortada,  dijo  Adria  a  mirando  lijamente 
á  su  tía,  y  también  Mr.  de  Aigrignv;es!o, 
unido  á  ciertas  sospechas  que}aun  no  he  te- 
nido tiempo  de  ;;c!urar 
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^  eti  seguida  al  rabo  de  una  pequeña 
i  i  i.  poso  Adriana. 

¡>¡   li.iliíi-  adivinado-.'   Ahora  \amos 
á  Mil" 

— Señorita,  os  mando  rjiic  calléis,  esc 
clamó  la  princesa  perdiendo  enteramente 
la  cabota. 

—  ¡Ali,  señora!  dijo  Adriana,  mucho 
os  <  oiupiiinu'leis  siendo  una  persona  ha- 
b'liia'.incnlo  dueña  de  sí  niisina. 

/.  /  Providencia  i  como  sucio  decirse, 
\ino  felizmente  al  Micorro  do  la,  pi  meesa 
y  del  al'ate  de Aigrigii)  en  este  momento 
tan  pelilloso. 

I  11  a\uda  de  cámara  entró  en  aquel 
instante;  su  cara  estaba  tan  descompuesta 
y  alterada  que  la  princesa  esclamó  de 
pronto. 

— ¿Oué  I  n\  ,  Du4x)¡s9 

— Señora,  perdonadme  (|ue  venga  á  ¡n 
leí  i  umpiíos  á  pesar  de  vues  I  na  orden  es- 
pre-a:  un  comisario  de  policía  solicita  lia 
Maros  al  momento;  está  ahajo,  y  <«n  el 
patio  operan  varios  agentes  y  algunos  sol- 
dados. 

A  posar  de  la  prulimda  sorpresa  que  le 
oausó  e>le  incidente,  -Mme.  de  Saint  l).- 
zier  queriendo  aprovechar  esta  oca-ion 
para  concertarse  en  lo  mas  pronto  posible 
con  Mr.  de  Aigrigny  relativamente  á  las 
amenazadores  revelaciones  de  Adriana, 
dij»  al  ahale  levantánd  ••-<•: 

— Señor  de  Aigrigny,  ¿rendí  ¡ais  la  com 
placotNlia    de    acompañai  toe'.'   no   se   qué 
qmere  decir  la  presencia  del  c<»m;>ai¡D  de 
pn  ioM  en  mi  ca>d. 

Mr.  de  Aiurigny  signó  á  la  princesa  al 
cuarto  inmediato. 

VI. 
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LA   TRAICIUJT. 

La  princesa  d^-  Saint  Uizier,  acompa- 
ñada do  Mr.  de  Aigrigny  y  seguida  del 
ayuda  de  cajnaia  >e  delino  en  una  pie/a 
iiuiiediatü  á   >u  g.ihinele  on  el  i|ue  h   bia 


quedado  Adriana   con   Mr.  Tripeaud  \  el 

lllodioo. 

— ¿Dónde  está  el  comisario  de  polín.  ? 
Pregunte'»  la  princesa  ;il  eriado  «pie  Ii.iIh.i 
.iiiuneiado  !u  ventila   <lo  e-n  magi   liado. 

—  Ln  el  salon  azul,  mù  ira„ 

—  Deoidle  dt«  mi  parle  que  N-roja  'a 
bordad  de  esperarme  algunos  instante*. 

Ll  ayuda  de  cámara  se  inclinó  y  fué  á 
o:ociit  h  las  ordenes  de  SH  ama. 

Luego  que  saüi'i  la  prinec-a  se  acercó 
con  | Torilitiid  al  ahate,  cu\a  fisonomía 
hahilunhnenle  serena  y  allamra,  <'s|a|>a 
pálida  y  somhría,  y  esclamó  con  vu/  pr<-- 
eipitada  : 

— Ya  lo  veis,  Adriana  e<tá  informada 
do  todo;  ¿qué  haremos? l'jut  ha- 
remos? 

—  No  lo  sé,  repuso  el  ahate  ahsorlo  v 
con  la  vista  lija;  esta  revelación  es  un 
golpe  terrible. 

— ¿Con  qué  todo  es  perdido? 

— Solo  queda  un  medio,  dijo  Mr.  de 
Aigrigny y  este  es el  doctor.... 

— ¿Pero  como?  esclamó  la  princesa... 
¿tan  pronto?  ¿hoy  mismo? 

— Si  tardamos  dos  horas  será  ya  tarde; 
esta  diabólica  muchacha  puede  ver  á  Ls 
hijas  del  general  Simon 

— Per  > ¡Dios  mió!...  Federico 

eso  es  imposible Mr.  Baleinier  no  po- 
drá jamás hubiera  sido  necesario  pío- 
parar  lodo  osló  con  bastante  anticipad  n 
como  del  í  imos  lialu'i  !u  hecho  después  dt  I 
interrogatorio  de  hoy. 

—  No  importa,    repuso   vivamente   el 

ahale es  menester  que  el  doctor  haga 

un  ensayo  á  toda  costa. 

— Pero  ¿con  qué  preteato? 

—  Vov  a  buscaT  uno. 

— SllB   nieinlo  que  lo  encontréis,  ! 
rico,  si  e-  menester5   obrar  hoy,  no  I.   > 

nada  [M  o| ■••irado  nllit. 

— Tranquilizaos,  hahiluahm ■ote  ,  p  r 
ptuYÍ  e-la  siempre  dispuesto. 
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¿Y  cómo  liemos  do  prevenir  al  doc- 
tor al  instante?  repuso  la  princesa. 

— Hacerle  salir seria  despertar  las 

sospechas  de  vuestra  sobrina ,  dijo  M.  de 
Aigrigny  pensativo,  y  esto  e?  lo  que  so- 
bre todo  se  debe  evitar.  , 

— Siti  duda,  repuso  la  princesa,  esta 
confianza  es  uno  de  nuestros  mayores  re 

cursos. 

— Un  medio  se  presenta  ,  diju  vivamen- 
te el  abate. ...voy  á  escribir  al  momento 
cuatro  palabras  al  doctor  ;  un  criado  le  lle- 
vará el  papel  como  si  se  acabase  de  reci- 
bir de  fuera  esta  caita...  de  paite  de  un 
enfermo... 

— Escúdente  idea...  esclamó  la  prince- 
sa... tenéis  razón...  mirad...  en  esa  mesa 
hay  lo  necesario  para  escribir...  Pronto, 
pronto;  ¿pero  el  doctor  saldrá  con  la  em- 
presa ? 

— Si  he  de  deciros  la  verdad  ,  no  me 
atrevo  á  esperarlo,  contestó  el  marqués 
sentándose  junto  á  la  mesa  con  una  rabia 
comprimida,  (iradas  á  este  interrogatorio, 
que  por  otra  parte  ha  sobrepujado  nues- 
tras esperanzas,  y  que  nuestro  hombre 
oculto  tras  del  tapiz  de  la  puerta  de  la  otra 
habitación  habrá  copiado  exactamente  por 
medio  de  la  taquigrafía ,  gracias  á  las  es- 
cenas violentas  que  deben  verificarse  ma- 
ñana y  en  los  dias  siguientes,  el  doctor 
caminando  con  habilidad  y  precaución  hu- 
biera podido  marchar  con  paso  firme  y  se- 
guro... ¡Pero  pedirle  que  obre  hoy ! 

¡  que  haga  Imy  mismo  lo  que  era  uecesa 
rio  haber  preparado  cuidadosa  riten  te  con 
alguna  anticipación  1  ¡tan  de  repente! 
Herminia,  es  una  lucura  pensar  en  que 
p>  Miarnos  conseguir  nuestros  proyectos — 
Y  al  decir  esto  el  marqués  arrojó  la  plu- 
ma bruscamenie,  y  luego  esclamó  con 
acoto  de  amarga  irritación  y  de  profun- 
do despecho.  ¡Ver  anonadarse  y  desapa- 
recer todas  lasesperanzas...  !  Yjustamen- 
te  en  el  momento  en  que  tan  cerca  se  mi- 


raba ya  el  triunfo...  !  Esto  es  muy  cruel. 
Las  consecuencias  de  este  acontecimiento 
serán  incalculables...  ¡Vuestra  sobrina... 
nos  hace  mucho  daño...  sí...  mucho,  mu- 
chísimo daño. 

No  hay  palabras  que  alcancen  á  des- 
cribir suficientemente  la  terrible espresion 
de  concentrada  cólera  y  de  rencor  impla- 
cable con  que  el  marqués  deAigrigny  pro- 
nunció las  últimas  palabras. 

— ¡Federico!  esclamó  con  ansiedad  la 
princesa,  ts' recitando  espresivamentecon 
su  mano  la  del  abate.  ¡  Federico  !  j  yo  os 
suplico  que  no  desconfiéis  todavía...  !  El 
iegenio  del  doctor  es  fecundo  en  recur- 
sos... Está  completamente  decidido  en 
nuestro  favor...  no  desanimemos  del  to- 
do... continuemos  aun  ensayando  cuantos 
medios  estén  á  nuestro  alcance. 

— Hagámoslo  asi,  enhorabuena....  Al 
menos  puede  favorecemos  la  casualidad... 
dijo  el  abate  volviendo  á  tomar  la  pluma. 
— Pongámonos  en  lo  peor,  dijola  prin- 
cesa. Supongamos  que  Adriana  vaya  esta 
noche...  á  buscar  á  las  hijas  del  mariscal 
Simon...  ¡quizás  no  las  encuentre  ya...! 
— No  nes -hagamos  ilusiones  por  ese  a- 
do...  Es  imposible  que  las  órdenes  de Ko- 
din  se  bayait  ejecutado  con  tanta  rapi- 
dez..., si  las  hubieran  cumplido,  ya  nos 
hubieran  avi.-ado. 

— Tenéis  razón,  Federico ,  escribid,  es- 
cribid al  doctor...  Yo  voy  á  decir  á  Du- 
bois que  venga  aqui  para  que  entregue  la 
carta.  ¡Valor,  Federico!  que  nosotros 
pondremos  á  raya  y  daremos  cuenta  de 
esa  intratable  joven...  dijo  la  princesa;  y 
luego  anadió  con  una  espresion  de  profun- 
do rencor:  ¡oh  Adriana,  Adriana!  ¡ya 
pagaréis...  y  bien  caros  ,  vuestros  insolen- 
te sarcasmos  y  las  terribles  angustias  qt.e 
nos  hacéis  sufrir  ! 

Cuando  iba  á  salir  de  la  habitación  la 
princesa  ,  se  volvió  otra  vez  hacia  el  mar- 
qués, y  le  dijo  : 


.,/-•    'v- 
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— Aguardadme  aquí  para  poder  deciros 
bjeto  tiene  CStia  VÏSÎt'a   del   comisario 
<le  policía,  y  para  que  volvamos  ¿í  entrar 
liintos  en  el  salon. 

En  seguida  saíió  la  princesa  de  la  pieza 
en  <jiie  pasaba  e»ta  escena;  y  et  marqués 
escribió  unos  cuantos  renglones  apresura- 
damente y  con  mano  convulsiva. 
Vil. 

LA   HKI). 

Después  de  la  salida  de  la  princesa  da 
Saint  Dizier  y  del  inan¡ués  de  Aigrigny, 
Adriana  quedó  en  el  salon  con  el  doctor 
Baleinier  y  el  baron  TripeauJ. 

Al  oir  anunciar  la  venida  del  comisario 
de  policía,  la  señorita  de  Cardoville sintió 
alguna  inquietud,  porque  sin  duda, como 
Agríeol  se  teinia ,  este  agente  del  gobier- 
no venia  a  pedir  autorización  para  hacer 
sus  pesquisas  dentro  de  las  habitaciones 
del  palacio  y  d?l  pabellón  en  busca  del  her- 
rero que  creia  estuviese  allí  oculto. 

A  pesar  de  qoe  Adriana  consideraba 
como  muy  oculto  el  sitio  en  que  Agricol 
estaba  escondido ,  no  estaba  enteramente 
tranquda:  y  en  la  previsión  de  un  aconte- 
cimiento desgraciado,  creyó  que  podría, 
ser  muy  conveniente  aproveclur  la  ausen- 
cia de  su  tia  y  del  marqués,  para  reco- 
mendar su  protegido  al  doctor  Baleinier 
amigo  íntimo,  como hemosdicho anterior 
mente,  de  uno  de  los  mas  altos  funciona- 
rios del  estado,  de  un  ministro  nada  me- 
nos y  de  los  mas  ¡ulluyentes  por  cierto  en 
la  época  de  que  se  trata. 

Con  este  con  veci  miento  la  joven  se  acer- 
có al  doctor  queá  la  sazón  estaba  conver- 
sando en  voz  baja  con  el  baron  Tripeaud, 
y  con  la  voz  mas  suave  y  con  el  acento 
mas  cariñoso  le  dijo; 

— Señor  Baleinier quisiera  deciroá 

dos  palabras... 

Y  con  una  mirada  le  indicó  el  hueco  do 
una  ventana. 

— Sabéis  que  estoy  siempre  á  vuestras 


órdenes,  señorita,  retpondtó  el  médico  le» 
ventándose  lu  mediata  mente  para  seguirá 
Anana  al  sitio  indicado. 

VA  baron  que  no  se  sentía  ya  animado 
y  fortalecido  por  la  presencia  del  marqués 
de  Aigrágny  y  que  temía  un  combate  Ver- 
bal con  Adriana,  tanto  como  podía  temer 
un  incendio,  recibió  satisfacción  muy  gran- 
de  al  verla  dirigirse  al  doctor;  y  para  dar- 
se importancia  a  si  propio  se  situó,  como 
en  contemplación,  delante  de  un  cuadro 
cuyo  asunto  era  místico;  y  se  puso á exa- 
minarlo, como  si  no  se  cansara  de  admi- 
rar sus  btdlezas. 

Cuando  la  señorita  de  Cardoville  se  vio 
alejada  del  baron  lo  suficiente  para  que  no 
la  oyese,  dijo  al  doctor  que  risueño  y  agrá  - 
dable  como  siempre  esperaba  á  que  se  es- 
plícase. 

— Mi  querido  doctor,  vos  sois  mi  ami- 
go, vos  habéis  sido  amigo  de  mi  padre... 
Hoy  mismo  á  pesar  de  la  embarazosa  po- 
sición en  que  os  encontrabais,  habéis  sa- 
lido á  mi  defensa  y  no  habéis  temido  mos- 
traros mi  único  partidario... 

—  Vamos  señorita,  no  digáis  semejantes 
cosas,  dijo  el  doctor  con  tono  de  un  bur- 
lesco y  amistosoenfado.  ¡Caramba!  ¿Con 
que  me  llamabais  para  hablarme  en  estos 
términos?  Sin  dudaqueicis  que  yo. ..vaya 
vaya,  hacedme  el  favor  de  callar...  ;  Vade 
retro  Saiunúx'.  listo quiere  decir:  ¡Dejad- 
me en  paz,  diablillo!  porque  voy  llegando 
á  creer  que  lo  sois. 

— Tranquilizaos,  dijo  Adriana  sonrién- 
dose:  no  trato  yo  de  comprometeros;  pero 
permitid  me  que  os  recuerde  los  ofrecimien- 
tos que  de  vuestros  servicios  me  habéis 
hecho  tan  frecuentemente,  y  tantas  veces 
como  me  habéis  repetido  vuestros  deseos 
de  serme  útil, 

— Haced  la  prueba  y  desde  luego  veréis 
como  cumplo  yo  rôîs  palal 

— Pues  bien:  ahora  mismo  se  presenta 
la  ocasión  de  hacer  la  prueba. 
Ü2 
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— Me  alegro,  porque  á  mi  me  gusta 

que  me  cojan  la  palabra  a!  momento 

Que  es  lo  que  se  necesita  hacer  por 
vos? 

— ¿Continuais  en  buenas  relaciones  con 
vuestro  antiguo  amigo  el  ministro? 

— Si,  y  justamente  le  estoy  curando  de 
un  ataque  de  garganta  que  no  le  deja  ha- 
blar, y  es  un  mal  que  le  ataca  siempre  la 
víspera  del  dia  en  que  le  van  á  dirigir  al- 
guna interpelación  en  ¡as  cámaras El 

prefiere  esto.... 

—  Tues  es  necesario  que  consigáis  de 
vuestro  amigo  ministro  una  gracia  impor- 
tante para  mí. 

— ¿Para  vos?...  ¿Y  que  puedo?.... 

En  este  momento  entró  un  ayuda  de 
cámara  de  la  princesa  y  dijo  al  doctor  Ba- 
leinier, entregándole  al  mismo  tiempo  un 
papel: 

— Un  criado  de  otra  casa  acaba  de  traer 
esta  carta  para  que  se  entregue  al  señor 
doctor;  y  ha  dicho  que  era  muy  urgen- 
te.... 

El  médico  cogió  la  carta ,  y  el  criado 
volvió  á  salir  de  la  sala. 

— Esos  son  los  gravámenes  del  méri- 
to, dijo  Adriana  sonriéndose:  no  os  dejan 
un  momento  de  descanso ,  mi  pobre  doc- 
tor. 

— No  me  habléis  en  esos  términos,  con- 
testó el  médico,  no  podiendo  ocultar  un 
movimiento  de  sorpresa  al  reconocer  en 
aquel  sobrescrito  la  letra  del  rnarquésde 
Aigrigny.  Estos  diablos  de  enfermos  creen 
que  nosotros  los  médicos  somos  de  hierro 
y  que  tenemos  almacenada  toda  la  salud 
que  á  ellos  les  falta....  son  enteramente 
inconsiderados Si  me  permitís,  seño- 
rita.... añadió  el  doctor  como  suplicando 
á  Adriana  con  una  mirada  antes  de  abrir 
la  carta. 

La  señorita  de  Cardoville  respondió  á 


La  caria  del  marqués  de  Aigrigny  rr© 
era  larga  :  el  médico  la  leyó  de  un  solo 
golpe  de  vista,  y  á  pesar  de  toda  su  pru- 
dencia, fué  tanta  la  sorpresa  que  le  causó 
aquella  lectura,  que  no  pudo  dejar  de  es- 
clamar. 

—  ¡Hoy  mismo! ,  Es  imposible..... 

I  Estí  loco!.... 

— Esa  carta  es  sin  duda  de  algwn  pobre 
enfermo,  que  ha  puesto  en  vos  todas  sus 
esperanzas....  que  os  espera-...  que  os  lla- 
ma ansiosamente....  Vamos,  señor  doctor 

Baleinier,  sed  compasivo No  rechacéis 

la  súpliea  de  ese  desgraciado ¡  Es  tan 

dulce  justificar  la  confianza  que  se  ha  lo- 
grado inspirar  !.... 

Habia  á  la  vez  una  relación  y  una  con- 
tradicción tan  estraordinarias  ¡entre  el 
objeto  de  esta  carta  escrita  en  aquel 
mismo  momento  al  médico  por  el  mas 
implacable  enemigo  de  Adriana,  y  las  pa- 
labras filantrópicas  que  esta  acababa  de 
pronunciar  con  una  voz  dulce  y  compa- 
siva ,  que  el  doctor  no  pudo  menos  de 
sentirse  maravillado. 

Miró  á  la  señorita  de  Cardoville  con 
un  aire  casi  turbado,  y  respondió: 

— Con  efecto,  es  de  uno  de  nus  clien- 
tes que  confia  mucho  en  mi....  mucho.... 
demasiado....  porque  me  pide  una  cosa 
que  es  imposible....  ¿Pero  qué  razón  te- 
neis  para  interesaros  por  mi  desc(  nocidu? 

— En  siendo  desgraciado ya  es  co- 
nocido mió...  Mi  protegido,  e  e  ^ugeto  en 
cuyo  favor  os  pedia  yo  no  hace  mucho  la 
protección  del  ministro,  me  era  hace  muy 
poco  tiempo  completamente  desconoci- 
do ..  y  ahora  me  intereso  por  él  hasta  el 
estremo;  porque....  debo  decíroslo  fran- 
camente, es  hijo  de  ese  valiente  soldado, 
que  ha  traído  desde  el  fondo  de  la  Siberia 
á  las  hijas  del  mariscal  Simon. 

— iQué  decís...?  Conque  vuestro  pro- 


esta  pregunta  con  un  gracioso  movimien- I  tegido  es....? 

t0  de  cabeza.  1     —  Un  artesano  honrado....  quesosttene 


B  Ni  <n  trabajo  á  su  familia....  Yo  quiero 
(Icuii'vu todo  francamente  \   contaros  CO« 
iik'  lian  sucedido  las  cusas....   Habéis  de 
r 

La  declaración  qne  iba  á  hacer  Adria- 
na fin'*  interrumpida  por  haber  entrado 
en  la  sala  en  aquel  momento  la  princesa 
di'  Saint  Dizier  seguida  di  I  marqués  de 
Aigrigny,  des|  ues  de  haber  abierto  vio- 
lonia  y  estrepitosamente  la  puerta. 

Leíase  en  la  fisonomía  de-  la  princesa 
una  rspresion  de  alegría  infernal  mal  di- 
simulada, bajo  la  apariencia  de  un  senti 
miento  de  indignación. 

Kl  marqués  al  entrar  había  dirigido  una 
mirada  lápida  de  ansiedad,  y  que  encer- 
raba una  pregunta  silenciosa,  pero  ter; 
minante,  al  doctor  Baleinier. 

Este  la  babia  comprendido  y  contesta- 
do, haciendo  un  movimiento  negativo  de 
cabeza. 

Kl  abátese  mordiólos  labios  con  rabia, 
porque  había  depositado  el  ultimo  resto 
de  su  esperanza  ei.  el  doctor,  y  con  la  se 
nal  negalisa  de  éste  consideraba  arruina- 
dos sin  remedio  mis  proyectos,  á  pesar 
del  rudo  golpe  que  la  princesa  iba  á  dai 
á  su  sobrina. 

— Señores,  dijo  la  princesa  de  Saint 
Dizier  con  cortados  acentos,  porque  la 
ruin  alegría  que  sentía  en  su  pecho  sofo- 
caba algunas  veces  su  voz,  señor»  s...  te- 
ned la  bondad  de  tomar  asiento....  ten- 
go que  comunicaros  eosas  muy  nuevas  y 
muy  cuii>sas  respecto  á  esta señorita. 

V  al  decir  esto  indicó  á  su  sobrina  con 
una  mirada  rabiosa  y  de  desprecio  inde- 
finible. 

— ¡Otra  vez..  .!  ¿Oué  puede  ser  eso, 
hija  mía....?  ¿Qué  se  va  á  decir  aun  de 
vos....?  dijo  el  doctor  c.»n  un  tono  afec- 
tuoso antes  de  separarse  del  hueco  de  la 
ventana  en  que  estaba  hablando  con  Adria- 
na ;  pero  sea  lo  quiera....  sabéis  que  po- 
déis contar  siempre  conmigo. 


ÀtBlSK  ¿Í7 

N  i  ii  argüida  al  doctor  fué  á  aei 
a!  lado  del  rnarqués  de  Aigrigny  \  del  ba- 
ron Tripeaud. 

Adriana  al  c.ir  el  ¡naciente  apostrofa  de 

su   lia ,  había  levantado  mas  orsuilloaa- 

inente  que  nunca  la  cabeza. 

Habíase'*  colorea  lo  fuertemente  el  ros- 
tro, é  impaciente  é  irritada  con  los  nue- 
vos ataques  con  que  se  le  amenacdba,  M 
'!;iijió  hacia  la  mesa  junto  á  la  cual  esta- 
ban sentados  los  otros  cuatro  personajes, 
y  dirijiéndose  al  doctor  Baleinier  le  dijo 
con  una  voz  agitada  : 

— üs  espero  en  mi  habitación  lo  mas 
pronto  que  os  sea  posible....  mi  querido 
d  >ctor....  ya  sabéis  que  tengo  una  indis- 
pensable necesidad  de  hablaros. 

Y  en  seguida  Adriana  se  diiijió  al  lu- 
gar en  que  había  «lijado  su  sombrero. 

Entonces  se  levantó  bruscamente  la 
piintesa  y  esclamó: 

— ¿Oué  vais  A  hacer,  señorita? 

— Yo  me  retiro,  señora...  vos  me  ha- 
béis anunciado  ya  vuestra  voluntad...  yo 
os  he  manifestado  también  la  mía  por  mi 
parte...  esto  basta...  En  cuanto  á  los  ne- 
gociosde  interés,  yo  elegiré  persona  á  pro- 
pósito que  se  encarga.'  de  hacer  las  recla- 
maciones á  ipie  haya  limar. 

Adriana  cogió  inmediatamente  su  som- 
brero. 

La  princesa,  que  veía  escapársele  su 
presa,  corrió  precipitadamente  liá<  i  m 
sobrina,  y  pertiiend  i  todo  el  decoro  pro- 
pio de  mi  posición,  la  cogió*  \i  lientamen- 
te del  bras»  con  una  mano  convulsiva  .  v 
le  dijo  : 

—  ;  Aguardad...  !!!   ¡  RstaOfi  nqir....  !!! 
— ¡Ah...!  ¡Señora!    eselamd  Adriana 

con  ui;  acento    de    doloroso  desden  :  ¿en 
qué  sitio  estamos...  ? 

—  ;  Vos  queréis  huir...  !  ¡Tenéis  mié- 
do!  le  dijo  la  princesa  mirándola  con  aro 
de  desprecio. 

¡felá  espreaion,  amtti  itsssJe,  obraba  de 
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tal  manera  sobro  él  carácter,  enérgico  y 
resuelto  do  Adriana  (¡ne  con  ella  solamen- 
te hubiera  podido  hacerse  que  la  joven  hu- 
biese caminado  libremente  hacia  la  ho- 
guera. Al  oir  estas  pa'abras,  teimsmhdo, 
Adriana,  con  un  movimiento  lleno  de  dig- 
nidad sacó  su  brazo  de  la  mano  con  que 
su  tía  lo  tenia  asido,  arrojó  su  sombrero 
sobre  la  silla  de  donde  lo  acababa  de  co- 
ger, y  acercándose  otra  vez  á  la  mesa  dijo 
á  su  tia  con  lono  altivo  é  imperioso: 

— Si  hay  todavía  alguna  cosa  que  pue- 
da inspirarme  mayor  repugnancia  que  lo 
que  aquí  está  pasando...,  es  sin  duda  el 
temor  de  verme  acusada  de  cobardía..... 
Hablad...  hablad  ,  sonora,  que  aquí  estoy 
para  escucharos. 

Y  con  la  fronte  levantada,  el  rostroal- 
gun  tanto  encendido,  los  ojos  casi  empa- 
pados por  una  lágrima  de  indignación  que 
se  asomaba  á  ellos,  con  los  brazos  cruza- 
dos sobro  el  seno,  que  á  su  pesar  palpitaba 
cm  violenta  agitación,  y  golpeando  con- 
vulsiva y  maquinalmente  la  alfombra  con 
su  lindísimo  pió,  Adriana  fijó  sobre  su  tia 
una  mirada  fija  é  imperturbable. 

La  princesa  quiso  entonces  destilar  go- 
ta á  gota  todo  el  veije.no  de  que  se  sentía 
hinchada  y  hacer  que  durase  el  tormento 
de  su  víctima  el  mayor  espacio  de  tiempo 
que  posible  fuera  ;  porque  ya  estaba  se- 
gura de  que  no  se  le  había  de  huir  de  en- 
tre las  manos. 

— Señores ,  dijo  la  princesa  con  voz 
comprimida,  lió  aquí  lo  que  acaba  de  pa- 
sar.... avisáronme  que  el  comisario  de 
policía  deseaba  hablarme;  fui  áver  á  este 
magistrado  que  so  escusó  del  penoso  de- 
ber que  tenía  que  cumplir.  Aun  hombre 
contra  el  que  había  csptdido  un  manda- 
miento do  prisión,  habiascle  \isto  entrar 
en  el  pabellón  del  jardin.... 

Adriana  se  estremeció;  sin  duda  se  tra- 
taba de  Agrícol. 

Rfera  pronto  se  tranquilizó  al  pensaren 


la  seguridad  del  escondite  en  que  le  había 
hecho  ocultar. 

— El  magistrado,  continuó  la  princesa, 
me  pidió  autorización  para  proceder  á 
buscar  ese  hombre,  tanto  en  el  palacio 
como  en  el  pabellón.  Tenia  derecho  á 
hacerlo,  asi  le  supl.quó  empezase  por  es- 
te último  sitio,  y  le  acompañó.  A  pesar 
de  la  conducta  incalificable  de  esta  seño- 
rita, confieso  que  jamás  me  pasó  por  la 
imaginación  la  ¡dea  de  creer  que  estuvie- 
se mezclada  en  este  deplorable  negocio 
de  policía Engañóme 

— ¿Qué  queréis  decir,  señora?  escla- 
mó Adriana. 

— Vais  á  saberlo,  señorita,  contestó  la 
princesa  con  airo  de  triunfo.  Cada  cual  á 
su  turno.  Os  habéis  apresurado  dema- 
siado en  manifestaros  tan  orgullosa  y  al- 
tiva.... Acompañé  pues ,  al  comisario 

llegamos  al  pabellón....  Os  dejo  conside- 
rar la  admiración  y  el  estupor  de  este 
funcionario  á  la  vista  de  aquellas  tres  cria- 
turas vestidas  como  para  el  teatro....  El 
hecho  ademas  fué  consignado  á  petición 
mia  en  el  proceso  verbal,  porque  no  po- 
drán justificarse  bastante  á  los  ojos  de  to- 
dos.... semejantes  estravagancias. 

— La  sonora  princesa  ha  obrado  ron 
suma  prudencia,  dijo  Tripoaud  inclinán- 
dose; es  muy  bien  hecho  ilustrar  á  la  jus- 
ticia sobre  el  particular. 

Adriana ,  pensando  demasiado  en  la 
suerte  del  pobre  artesano  para  contestar 
acremente  á  Tripeaud ,  escuchaba  en  si- 
lencio ocultando  su  inquietud. 

— El  magistrado,  continuó  la  princesa, 
empezó  por  preguntar  severamente  á  las 
jóvenes  sí  algún  hombre  se  había  intro- 
ducido con  su  conocimiento  en  el  pabellón 

ocupado  por   esta  señorita á  lo  que 

contestaron  con  una  audacia  increíble  que 
no  habían  visto  entrar  á  nadie.... 

— ¡Honradas y  fieles  muchachas!  pen- 
só Adriana  con  alegría;  el  pobre  artesano 


ai.  m  -a. 

se  lia  sal\ado,  la  protección  del  doctor 
h. h  a  lo  demás. 

— Afortunadamente,  anadio  mi  tía,  una 
de  mis  doncel'as,  la  Sra.  Grivois,  me  ha- 
bía acompañado;  recordando  esta  esco- 
lante muger  que  había  visto  entrar  esta 
mailana  á  las  ocho  á  la  señorita  dijo  ten- 
vUJamcnte  al  comisario,  que  talwz  elhoin 
bre  que  buscaban  se  habría  introducido 
por  la  puorteoilla  del  jardin,  dejada  in- 
\oluntaiiamenle  abierta...  por  esta  seño- 
rita... al  volver. 

— No  hubiera  sido  malo,  señora  prin- 
cesa, dijo  Tripéaud,  haber  consignado  en 
el  proceso  \eibal  que  la  señorita  liabía 
vuelto  á  su  casa  á  las  odio  de  la  maña- 
na.... 

—  No  veo  la  necesidad  de  tal  cosa,  dijo 
el  médico  liel  al  papel  que  se  había  pro- 
puesto representar....  esto  era  una  cosa 
enteramente  agena  á  las  pesquisas  que 
practicaba  el  comisario. 

— Pero,  doctor,  csclamó  Tripcaud.... 

— Pero  ,  señor  baron  ,  contesto  Balei- 
nier con  firmeza,  esta  es  mi  opinion. 

— Pero  no  la  mia  ,  doctor,  dijo  la  prin- 
cesa,  como  Mr.  Tripeand  lie  creído  im- 
portante que  este  hecho  constase  en  el 
proceso  verba T,  y  vi  en  las  miradas  con- 
fusas y  llenas  de  pena  del  comisaiio,  cuan 
sensible  le  era  tener  que  anotar  la  con- 
ducta escandalosa  de  una  joven  colocada 
en  tan  elevada  posición  social. 

— Sin  duda,  señora,  dijo  Adriana  im- 
paciente; cieo  vuestro  pudor  po0o  mas  ó 
menos  igual  al  de  ese  buen  comisario  de 
policía  ;  pero  me  parece  que  vuestra  sen 
cillez  común  se  alarmó  demasiado  pronto, 
vos  y  él  hubieseis  podido  reflecáionar  que 
nada  había  de  estraordinario  en  que  ha- 
biendo salido  á  las  seis  volviese  una  á  las 
ocho. 

— La  escusa,  aunque  tardía....  es  á  lo 
menos  ingeniosa,  contestó  la  princesa  con 
despecho. 
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— No  iiiccjwise,  señora,  replicó  con 
altivez  Adriana;  perocomo  Mr.  BaJeinier 
ha  tenido  la  bondad  de  decir  nlgo  en  mi 
favof,  por  la  amistad  que  me  pr<>! 
doy  la  interpretación  posible  á  un  hecho 
que  no  me  conviene  esplicar  delante  de 
\os 

— Entonces  el  hecho  queda  consignado 
en  el  proceso  verbal  hasta  que  esl.i 
lita  dé  su  esplicacion,  dijo  Trípeaud. 

El  abate  de  Aigrigny  con  la  frente  apo- 
yada en  la  mano,  permanecía  por  decirlo 
asi  ''siiüfio  á  esta  escena,  estando  asus- 
tado de  las  consecuencias  que  debia  tener 
la  entrevista  de  la  señorita  de  Cardovülo 
rcao  la-  hijas  del  mariscal  Simon,  porque 
no  podía  pencarse. Jen  impedir  material- 
mente a  Adriana  qui»  saliera  aquella  no- 
che. 

La  princesa  de  Saint  Dizier  prosiguió 
así: 

—  lil  hecho  que  tanto  escandalizó  al  co- 
misario no  es  nada  comparado  con  lo  que 
tengo  aun  que  deciros,  señores....  Recor- 
rimos, pues,  el  pabellón  en  todas  direc- 
ciones sin  encontrar  á  nadie,  ibaun  s  ya 
á  salir  de  la  alcoba  de  i  sta  scñoiita  que 
hablarnos  dejado  para  la  última,  cuando 
la  señoia  Grivois  me  hizo  observar  que 
una  de  las  moldurasdoradas  de  una  ¡  un- 
ta íinjida  no  cerraba  herméticamente 

llamamos  la  atención  del  comisario  sobre 
este  particular  ;  sus  agentes  cesaminan... 
buscan....  un  paso  se  abre  y  ¿sabéis  lo 

que  descubrió? nó,  no!  es  tan  odioso, 

causa  tal  disgusto  que  jamas  me  atreve- 
re  

— Pues  bien,  señora,  yo  lo  haré,  dijj 
resueltamente  Adriana,  que  >ió  con  ¡c- 
sar  que  el  escondite  de  Agrícol  se  había 
descubierto;  ahórrate,  señora,  .1  vu**tru 
pudor  el  relato  deeste  nuevo  1  -cándalo... 
y  fo  que 'voy  á  deciros  no  es  absolutamen- 
te para  justificarme. 

— La  cosa  no  merece  la  pena,  señorita, 
63 
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añadió  la  princesa  con  una  sonrisa  des- 
preciativa ;  un  hombre  oculto  por  vos  en 
vuestra  alcoba. 

— ¡Un  hombre  oculto  en  su  alcoba  ! 
esclamó  el  marqués  de  Aigrigny  levan- 
tando la  cabeza  con  una  indignación  que 
apenas  ocultaba  su  cruel  alegría. 

— ¡Un  hombre  en  la  alcoba  de  esta  se- 
ñorita I  añadió  el  baron  Tripeaud;  espero 
que  también  haya  sido  esto  consignado  en 
el  proceso  verbal. 

— Si,  si,  contestó  la  princesa  con  aire 
de  triunfo. 

— Pero  ese  hombre ,  dijo  el  doctor  con 
hipocresía  ¿sería  sin  duda  un  ladrón?  Así 

se  esplica   perfectamente cualquiera 

otra  sospecha  sería  absurda. 

— Vuestra  indulgencia  con  esta  señori- 
ta os  estravia  la  razón,  Mr.  Baleinier,  re- 
plicó secamente  la  princesa. 

— Conocida  es  esa  especie  de  ladrones, 
dijo  Tripeaud;  generalmente  son  jóvenes, 
bien  parecidos  y  ricos. 

— Os  equivocáis,  caballero,  continuó 
la  princesa.  Esta  señorita  notiene  mir*>stan 
elevadas...  e!!a  quiere  proba  rqueun  yer- 
ro no  solo  puede  ser  criminal,  sino  tam- 
bién innoble....  Asi  no  me  admiran  las 
simpatías  que  manifestaba  hace  poco  esta 

señorita  hacia  el  pueblo Lo  que  es  mas 

lindo  aun  es  que  el  hombre  ceulto  por  la 
señorito  en  su  casa  llevaba  blusa. 

— ¡  Blusa  !  esclamó  el  baron  con  aire 
de  profundo  desprecio;  pero  entonces — 
s 'ría  un  hombre  del  pueblo —  Esto  hace 
erizar  los  cabellos  en  la  cabeza.... 

— V^e  hombre  es  lio  herrero;  él  lo  ha 
confesado,  dijo  la  princesa,  pero  es  me- 
nesterser  juslos.es  un  joven  bastante  bien 
parecido,  y  sin  duda  esta  señorita,  en  esa 
singular  religion  que  profesa  por  lo  her- 
moso... 

— Basta,  señora...  basta...  dijo  de  re- 
pente Adriana,  que  desdeñándose  de  con 
testar  había  oido  hasta  entonces  á  su  tía, 


con  una  indignación  creciente  y  penosa» 

Hace  poco  que  estuve  á  pique  de  justi- 
ficarme de  una  de  vuestras  odiosas  insi- 
nuaciones... no  me  espondré  segunda  vez 
á  semejante  bajeza...  Una  palabra  sola- 
mente, señora...  ese  honrado  y  leal  arte- 
sano ¿ha  sido  sin  duda  preso? 

— Ciertamente,  y  conducido  á  la  cárcel 
con  una  buena  escolta...  esto  os  parte  el 
corazón,  ¿es  verdad,  señorita?  Preguntó 
la  princesa  con  aire  de  triunfo;  en  efecto» 
es  menester  que  vuestra  tierna  conmise- 
ración sea  muy  grande  hacia  ese  intere- 
sante herrero,  ya  t,ue  pi  rJéis  por  su  causa 
vuestro  a  piorno  irónico. 

— Sí ,  señora  ,  porque  prefiero  obrar  á 
burlarme  de  lo  que  es  odioso  y  ridículo, 
contestó  Adriana  con  los  ojos  preñados  de 
lágrimas,  al  pensar  en  la  cruel  ansiedad 
de  la  familia  del  preso  Agrícol;  y  toman- 
do su  sombrero,  se  lo  puso,  se  ató  las  cin- 
tas, y  dijo  dirigiéndose  al  doctor: 

— Mr.  Baleinier,  hace  poco  tiempo  que 
os  pedí  vuestra  protección  para  con  el  mi- 
nistro. 

— Sí,  señorita,  y  tendré  sumo  gusto  en 
servir  de  intermedio  para  con  él. 

— ¿Está  abajo  vuestro  carruaje? 

— Sí,  señorita  ,  contestó  el  doctor,  sin- 
gularmente sorprendido. 

— Tendréis  la  bondad  de  conducirme  al 
instante  á  su  casa...  Presentada  por  vos, 
no  negará  la  gracia,  ó  mas  bien  la  justi- 
cia que  voy  á  pedirle. 

— ¡Cómo,  señorita!  esclamó  la  prince- 
sa, ¿os  atrevéis  á  tomar  semejante  reso- 
lución sin  mi  orden  después  de  loque  aca- 
ba de  pasar?  Es  inaudito. 

— Causa  compasión  ,  añadió  Tripeaud, 
pero  es  menester  esperarlo  todo. 

En  el  momento  en  (pie  preguntó  Adria- 
na al  doctor  si  tenia  abajo  su  carruaje, 
Aigrigny  se  estremeció. 

Un  rayo  de  satisfacción  inesperada  bri- 
lló en  sus  ojos  y  apenas  pudo  contener  su 
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Violenta  omocion,  cuando  dirigiendo  una 
mirada  fan   rápida  como  significativa  al 
médico,  este  le  contesté  bajando  doa  veces 
l  a  párpados en  señal  de  inteligencia  y  con 
sentimiento. 

Asi  ¿toando  la  princesa  continué  en  to- 
no colérico  dirigiéndose  á  Adriana:  Seño- 
rita os  prohibo  saür;  el  abate  «lijo  á  la 
princesa  con  una  inflexion  do  roa  muy  no- 
table. 

— Mo  parece,  señora  ,  que  puede  con- 
fiarse esta  señorita  ú  loscttidados  <lrl  aeùdr 
dorinr. 

VA  m  ir  q  nés  pronunció  e-1as  pa'  ¡ 
á  lot  euidaâ >s  del  señor  doctor,  do  una  ma- 
Hera  t.m  significativa,  que  la  princesa  ha- 
biendo mirado  aUernatÎTaménle  al  módi- 
co y  á  Aigiigny  lo  fcom prendió  todo,  y  su 
fisonomía  se  puso  radiante  do  gozo. 

Pasó  osto  muy  rápidamente,  y  ora  ade- 
mas ya  casi  de  noche;  de  manera  que 
Adriana  ocupada  de  la  suerte  del  pobre 
Agricol,  no  pudo  percibir  las  diferentes  se- 
ñas que  cambiaron  la  pin  cosa,  el  doctor 
y  el  alíalo;  señas  que  por  otra  parle  le  hu- 
bieran sido  incomprensibles. 

La  princesa  de  Saint- Dizier  no  querien- 
do, sin  embargo,  aparecer  como  que  cedía 
con  demasiada  facilidad  á  la  observación 
del  marqués ,  añadió  : 

— Aun  pie  me  parece  (pie  el  doctor  >e 
ha  mostrado  demasiado  indulgente  con  e>- 
ta  señorita,  tal  vez  no  Qncueulre  inconye. 
n. ente  en  confiársela...  sin  embarco...  no 
quisiera  que  se  establecerá  semejante  pre- 
cedente, porque  desde  hoy  esta  señorita 
no  debo  tener  mas  voluntad  que  la  una. 

— Señora  princesa,  dijo  gravemeore  el 
médico  fingiéndose  algo  picado  por  estas 
palabras:  no  croo  haber  sido  indulgente 
con  esta  señorita,  sino  justo...  estoy  á  sus 
órdenes  para  conducirla  á  casa  del  minis- 
tro, si  gusta;  ignoro  la  gracia  que  quiere 
solicitar  pero  la  creo  incapaz  de  abusar  do 


la  confianza  que  teng  i  en  ella,  \  hacine 
apoyar  una  recomendación  sin  méritos. 

Adriana  conmovida  tendió  cordial  meu- 
le la  mano  al  doctor,  dieiéndolc  : 

— Tranquilizaos,  mi  digno  amigo...  me 
agradeceréis  el  paso  que  os  hago  dar,  por- 
que iremos  por  ii.il.nl  .n  hacer  una  bue- 
na acción. 

Tripeaud,  que  no  estaba  pn  el  secreto 
t\o  los  nuevos  designios  del  doctor  y  del 
alíalo,  decía  en  voz  baja  al  último  como 
estupefacto  : 

—  ¡Cómo!   ¿la  dejan  marchar? 

— Sí,  sí,  contostó  brusca  urente  el  mar- 
qués,  haciéndole  seña  de  qué  escuchase  á 
la  princesa  que  iba  á  hablar. 

lin  electo,  esta  se  acercó  á  su  sobrina, 
y  le  dijo  con  una  voz  lenta  y  mesurada: 

— Una  palabra,  señorita.,  ,1a  última  de- 
lante de  estos  señores.  Contestad;  á  pesar 
de  los  cargos  terribles  .que  posan  sobre 
vos,  ¿continuais  dispuesta  á  desconocer 
mi  voluntad? 

— A  pesar  de  la  escena  escandalosa  (pie 
acba  de  pasar,  ¿pretendéis  continuar 
sus! rayéndoos  á  mi  autoridad? 

— Si ,  señora. 

— ¿De  manera  que  rehusáis  positiva- 
mente someteros  á  la  vida  regular  y  se- 
vera qué  quiero  imponeros? 

— Ya  os  dije  antes,  señora,  que  saldría 
de  esta  morada  para  vivif  sola  y  á  mian- 

t.jo. 

— ¿Es  esa  VHestra  última  resolución? 

—  La  ultima. 

— Keflecsionadlo...  estoes  muy  grave... 
tened  cuidado... 

— Ya  os  he  ilícito ,  señora,  mi   lirinc 

resolución jamas  digo  las  cosa-    d  - 

votes. 

— Señores lo  dis,  continué  la  prin- 
cesa, he  hecho  todo  lo  posible,  aunque 
en  vano  para  lograr  una  réconciliation  ; 
e-la  señorita  solo  tendrá  que  acusarse  á 
si  propia  ¡'  i  las  medidas  que  una  n  bc- 
liou  tan  audaz  me  ob'iga  á  ad  , 
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— Hnhorabuena,  señora,  dijo  Adriana. 

En  seguida  diríjiéndose  á  Mr.  Baleinier 
le  d'jo  con  viveza  : 

—Vamos....  vamos,  quoi  ido  doctor, 
estoy  muy  impaciente,  vamonos  al  mo- 
mento  cada  minuto  perdido  puede  cos- 
tar lágrimas  amargas  á  una  familia  hon- 
rada. 

Y  Adriana  salió  precipitadamente  del 
salon  con  el  médico. 

Un  criado  de  la  princesa  liizo  acercar 
el  carruaje  de  Mr.  Baleinier;  ayudada  por 
éste,  Adriana  subió  á  él,  sin  echar  de  ver 
que  había  dicho  algunas  palabras  al  laca- 
yo que  habia  abierto  la  portezuela. 

Cuando  el  doctor  se  hubo  sentado  alia- 
do de  la  señorita  de  Cardoville,  el  criado 
cerró  la  portezuela;  y  al  cabo  de  un  se- 
gundo, dijo  en  voz  alta: 

— A  casa  del  ministro,  por  la  puerta 
•pequeña. 

Y  los  caballos  salieron  á  galope. 

VIH. 

LN  AMIGO  FALSO. 

La  noche  estaba  oscura  y  fría. 

El  cielo,  que  hasta  ponerse  el  sol  ha- 
bia estado  puro  y  límpido,  se  cubría  cada 
Vez  mas  con  nubes  cenicientas  y  cárdenas; 
y  el  viento  que  soplaba  con  violencia  ar- 
rastraba en  torbellinos  nieve  espesa  que 
empezaba  á  caer. 

Los  faroles  del  carruage  solo  arrojaban 
una  claridad  dudosa  en  el  interior  donde 
se  hallaba  el  doctor  Baleinier  solo  con 
Adriana  de  Caidoville. 

La  fisonomía  encantadora  de  ésta,  ro- 
deada de  su  sombrerillo  de  castor  gris , 
«.•.casamente  alumbrada  pur  los  faroles  , 
se  dibujaba  blanca  y  pura  sobre  el  fondo 
oscuro  de  la  tela  de  que  estaba  forrado 
el  interior  del  carruage,  embalsamado 
entonces  con  ese  perfume  dulce  y  suave, 
diríase  casi  voluptuoso,  que  emana  siem- 
pre de  los  vestidos  de  las  mugeresde  buen 
tono;  la  actitud  de  la  joven,  sentada  al 


lado  del  doctor  era  Pena  de  gracia;  su  ta- 
lle elegante  y  esbelto,  ajustado  en  su  ves- 
tido alto  de  paño  azul,  imprimía  su  figu- 
ra en  el  blando  respaldo  en  que  estaba 
apoyada;  sus  lindos  píes  cruzados  uno  so- 
bre otro  y  algo  estendidos  reposaban  so- 
bfe  una  espesa  piel  de -oso  que  servia  de 
alfombra;  en  su  mano  izquierda  desnuda 
tenia  un  pañuelo  magníficamente  borda- 
do, con  el  que,  con  gran  admiración  del 
Dr.  Baleinier,  se  enjugaba  sus  ojos  hú- 
medos. 

Si,  porque  aquella  joven  sufría  entonces 
la  reacción  de  las  escenas  que  acababa  de 
presenciar  en  el  palacio  de  Saint-Dizier  : 
á  la  exaltación  febril  y  nerviosa  que  hasta 
entonces  la  habia  sostenido,  habia  sucedi- 
do un  abatimiento  doloroso,  porque  Adria- 
na tan  resuelta  en  su  independencia  ,  tan 
altiva  en  su  desden,  tan  implacable  en  su 
ironía,  tan  audaz  en  su  rebelión  contra 
una  opresión  injusta,  tenia  una  estremada 
sensibilidad  que  ocultaba  siempre  delante 
de  su  lia  y  de  las  personas  que  la  rodea- 
ban. 

A  pesar  de  su  aire  de  aplomo,  nadie 
era  menos  varonil,  que  la  señorita  de  Car- 
doville, que  era  esencialmente  nnujer; 
pero  también  como  muger  sabia  ejercer 
un  grande  imperio  sobre  sí  misma,  cuan- 
do conocía  que  la  menor  muestra.de  de- 
bilidad de  su  parte  podría  regocijar,  enor- 
gullecer á  sus  enemigos. 

El  carruage  caminaba  hacia  algunos 
minutos;  y  Adriana,  enjugando  silencio- 
samente las  lágrimas,  no  habia  pronuncia- 
do una  palabra. 

— ¿Como....  mi  querida  señorita?  dijo 
Mr.  Baleinier  verdaderamente  sorprendi- 
do de  la  emoción  de  la  joven,  ¡como!  ha- 
ce poco  tan  animosa....  ¿y  lloráis?.... 

— Si,  contestó  Adriana  con  voz  altera- 
da ;  lloro...  delante  de  vos...  de  un  ami- 
go.... pero  delante  di-  mi  tia...  ¡oh!  ¡ja- 
más ! 


ALBOM. 
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— Sin  etnharpo <  n  c>ta  larga  oonfe- 

leucia....  Mn'stros  epigramas... 

— I  Que  I creéis  acaso  qua  no  me 

resigno  á  posar  inio.i  brillar  en  esa  guer- 
ra Je  nrcAsmoe! NaiJi  nu-  disgusta 

tanto  como  i's.i  fiffa"  «I1'  !ncli:is(lf  amar- 
ga ironuí  a  ijiie  me  obliga  la  necesidad  de* 
de  defenderme  contra  esa  mjuger  y  sus 
amigos....  Habíais  de  mi  valor....  os  ase- 
guro que  no  consiste  en  hacer  alarde  de 

un  carácter  maligno sino  en  contener, 

en    ocultar  todo    lo  que  sufro    viéndome 

tratar  coa  tanta  grosería delante  da 

personas  que  aborrezco,  que.  desprecie. 
yo,  que  después  de  todo  no  le  lia  hecho 
el  menor  mal;  yo,  que  solo  quiero  vivir 
sola,  libre,  tranquila,  y  ver  gentes  felices 
á  mi  lado. 

—  ¡Uué  queréis  !  envidian  vuestra  di- 
cha y  la  que  los  otros  os  deben 

—  jY  es  mi  lia  I  esclamó  Adriana  con 
indignación;  mi  tia,  cuya  villa  lia  sido  un 
escándalo  continuo,  la  que  me  acusa  de 
una  manera  tan  repugnante!  como  si  ella 
no  supiera  que  soy  bastante  altiva,  bas- 
tante leal  para  no  hacer  una  elección  de 

que  no  pudiese  honrarme  altamente 

¡  Djos  mió!  cuando  ame á alguien  lo  diré, 
me  vanagloriaré  de  ello,  porque  il  amor, 
según  yo  lo  comprendo,  es  la  cosa  mas 
magnífica  que  hay  en  el  inundo...  Kn  se- 
guida Adriana  continuó  con  mayor  amar 
gura  aun  : 

I  A  (¡ué  sirven  el  honor  y  ¡a  fi an- 
queza, si  ni  aun  siquera  os  ponen' al  abri- 
go de  sospechas  aun  mas  estúpidas  que 
odiosas!!! 

Diciendo  estas  palabras,  la  seiWila  de 
Cardoville  llevó  de  nuevo  e!  pañuelo  a  los 

— Vamos,  mi  querida  señorita  Adriana, 
dijo  Mr.  Baleinier  con  una  voz  llena  de 
unción  y  conmovida,  tranquilizaos...  todo 

ha  pasado  ya tenéis  en  mi   un  amigo 

verdadero 


V  v-te  hombre  al  hatínr  «si   no  poda 

manes  da  sooroJaaM  i  pasas  du  mi  a&tueá) 

Diabólica. 

—  \a  sé  que  sois  mi  BfeBJjpi  respondió 
Adriana  ;  jamas  olvidnré   q«  • 
opuesto  al  reseatiantenlo  de  nu  tu  |Jiir 
tomar  mi  partido,   poscjle  no  ignara  u,"1" 

es  poderosa i  olí  !  muy  poderlo  para 

hacer  mal 

— Kn  cuanto  á  eso,  contestó*  el  doctor 
afectando  una  profunda  Indiferencia^  no- 
sotros los  médicos Q*l3WQJ  libjes  de 

muchos  reí  cores. 

—  ¡Ali!  mi  querido  doctor,  la  princesa 
de  Saint-Dizierysus  amiga*  t  >ra  vez  per- 
donan! y  la  joven  se  estremeció,  lio  ne- 
cesitado mi  invencible  aversion,  mi  hor- 
ror innato  hacia  todo  lo  qiie.es  cobarde, 
pérfido  y  malo,  para  rompeí  completa- 
mente con  ella Pero  aunque  sé  tra- 
tara... ¿de  quéosdiré?...  de  k  muerte... 
no  titubearía y  sin  embargo aña- 
dió con  una  de  esas  graciosa*  sonrisas, 
que  tanto  encanto  daban  á  s,i  fisonomía1, 
quiero  la  vida y  si  teugó-  alguna  re- 
convención que  hacerme...  es"  Querer  que 

sea  demasiado  armoniosa poro  va  !o 

saltéis,  me  resigno  á  sufrir  ni  »  del 

—  Vamos,  vamos,  ya  estoy  mas  tran- 
quilo añadió  el  médico  .  v-i  meóle,  os 
íonreís es  buena  se, 

—  Muchas  veces  es 

y  sin  embargo ¿ti  ,•, . 

sues  de  lasamanazas  rj 

de  hacer?  Sin  embaí::  ;  .<■ 
¿qué  significa  esa  especie  di 
lamilla?  ¿Habrá  podido  n  ■«• 
que  los  consejos  de  un  .".  \  i 
de  un  Mr.Tripeaud  puedi  n  I 
influencia  sobre  mí?  —  Y  J 

blado  de  medidas  de  rico  

0  das   puede   toinai  ".' 

— Creo  ,  entre  ppsotr  i , 

cesa  ha  quei  ido  sola  menti  in 

y  que  cuenta  obrar  s'd>i«  vUJ  poi 
G  i 
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de  la  persuasion ella  tiene  la  manía 

rèe  creerse  una  madre  de  la  iglesia  y  está 
soñando  con  vuestra  conversion  ,  dijo 
maliciosamente  el  médico,  que  entonces 
queria  tranquilizar  á  cualquier  precio  á 
Adriana;  pero  no  pensemos  mas  en  ellos... 
es  menester  que  vuestros  lindos  ojos  bri- 
llen con  todo  su  esplendor  para  seducir, 
para  fascinar  al  ministro  que  vamos  á  ver. 

— Tenéis  razón,  amigo  mió...  siempre 
debe  uno  huir  del  pesar,  porque  uno  de 
sus  menores  inconvenientes  es  el  de  lia- 
ceros  olvidar  el  de  los  demás;  ya  veis; 
estoy  abusando  de  vuestra  bondad  sin  de- 
ciros lo  que  espero  d«  vos 

— Afortunadamente  tendremos  tiempo 
de  hablar,  porque  nuestro  hombre  vive 
lejos  de  aquí. 

— En  dos  palabras  :  hé  aquí  de  lo  que 
se  trata,  continuó  Adriana:  ya  os  lie  di- 
cho las  razones  que  tenia  para  interesar- 
me por  este  digno  obrero;  esta  mafiana 
vino  á  casa  desconsolado  á  confesarme 
que  se  encontraba  denunciado  por  unas 
canciones  que  había  compuesto  (  porque 
es  poeta),  que  eshiba  amenazado  de  ser 
preso,  que  era  inocente;  pero  que  si  le 
¡levaban  á  la  cárcel,  su  familia,  á  quien 
mantiene  él  solo,  so  moriría  de  hambre; 
asi  (4ue,  me  suplicaba  que  prestase  una 
danza  por  él  á  fin  de  que  le  dejasen  tra- 
bajar; yo  se  lo  ofrecí,  recordando  vues- 
Ira  intimidad  con  el  ministro;  pero  como 
ya  andaban  buscando  al  pobre  muchacho, 
i  uve  la  ¡dea  de  esconderlo  en  mi  casa,  y 
va  sabéis  la  interpretación  que  mi  lia  ha 
dadoáesla  circunstancia.  Ahora  oViidme1, 
¿jercis  que  con  vuestra  recomen»!  ácioil 
accederá  el  ministro  á  que  esfe  artesano 
quede  libre  bajo  fianza? 

Ya  lo  creo no  tendrá  là  menor 

dificultad,  especialmente  iTeSpues  que  le 
hayáis  espuesto  los  hechos  con  esa  elocuen- 
cia del  corazón  que  poseéis  tan  bien 

— ¿Sabéis  por  qué  lie  tomado  esta  de- 


terminación, tal  vez  eslrana,  Mr.  Balei- 
nier, de  que  me  conduzcáis  á  casa  deí 
ministro? 

— Pero para  recomendar  con  mas 

eficacia  á  vuestro  protegido 

—Sí...  y  también  para  poner  coto,  por 
un  paso  atrevido,  á  las  calumnias  que  mi 
tia  no  dejará  de  esparcir...  y  que  ya  ha 
hecho,  según  habéis  visto,  consignar  en 
el  proceso  verbal  del  comisario  de  policía... 
Así  he"preferido  diríjirme  francamente  á 
un  hombre  colocado  en  una  posición  emi- 
nente, á  quien  diré  lo  que  hay,  y  lo  cree- 
rá, porque  el  acento  de  la  verdad  jamás-? 
se  desconoce. 

— Todo  esto,  señorita  Adriana,  está  per- 
fectamente pensado;  matareis,  según  se 
dice,  dos  pájaros  de  una  pedrada,  ó  mas 
bien  obtendréis  con  una  buena  acción  dos 
actos  de  justicia...  destruyendo  desde  lue- 
go una  calumnia  y  haciendo  poner  en  li- 
bertad á  un  digno  joven. 

— Vaftios,  dijo  Adriana  riendo...  voy  re- 
cobrando mi  alegría...  gracias  áesa risue- 
ña perspectiva. 

— En  esta  vida,  dijo  filosóficamente  e| 
médico,  todo  depende  del  punto  de  vista. 

Adriana  estaba  tan  completamente  ig- 
norante respecto  á  gobierno  constitucional 
ó  atribuciones  administrativas;  tenia  una 
confianza  tan  ciega  en  el  doctor,  que  no 
dudó  ni  un  momento  de  lo  que  este  le 
decia. 

Asi  añadió  ella  con  alegría: 

— ¡Qué  placer!  Asi  podré  ir  á  buscar 
en  seguida  a  las  hijas  del  mariscal  Simo», 
tranquilizar  á  la  pobre  madre  del  traba- 
jador, que  estará  ya  tal  vez  con  la  ansie- 
dad mas  terrible  por  no  ver  á  su  hijo. 

— Sí,  tendréis  ese  placer,  dijo  Mr. Ba- 
leinier sonriendo,  porque  vamos  á  solici- 
tar,  á  intrigar  con  tanto  empeño, quese- 
ra menester  que  la  buena  muger  sepa  por 
vos  la  libertad  de  su  hijo,  antes  que  su 
prisión. 
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«->  ¡  Cuántn  bondad,  cuánta  condoscon- 
vlencia  de  parlo  vuestra  !  dijo  Adriana,  lín 
Yrnl.nl  que  si  BO  16  tr;ilñra  do  negocio* 
tan  KfffTM  me  avergonzaría  de  haceros 
perder  nn  tiempo  tan  precioso,  mi  buen 
amigo,  pero  conozco  vuestro  coraron... 

— No  longo  mas  deseo  sino  aprobaros 
mi  sincera  adhesión ,  dijo  el  doctor  toman- 
do nn  polvo. 

Pero  al  mismo  tiempo  dirijió  una  mi- 
rada inquieta  hacia  la  portezuela  porqué 
el  carruaje  atravesaba  entonces  la  plaza 
del  O. lean,  y  á  pesar  do  las  ráfagas  ije 
-L»  espesa  nevada,  se  veia  la  fachada  ilu- 
minada del  teatro  ;  ahora  bien;  Adriana 
t¡He  cu  aquel  momento  llevaba  la  vista 
vuelta  hacia  aquel  lado  podia  admirarse 
del  singular  camino  que  la  hacían  lomar. 

A  fin  «le  llamar  su  atención  por  una 
hibd  digresión,  el  doctor  esclamó  de  re- 
ponte : 

—  ¡  A  h  "...  me  olvidaba.*; 

— iQfcét  i  e  s,  Mr.  Haleiniei?l'j  »  Adria- 
na volviéndose  ton  viveza. 

— Me  olvidaba  de  una  cosa  muv  im- 
p  triante  para  el  buen  éxito  de  nuestra  SO 
Ireüiid. 

— ¿Cuál?  preguntó  la  jú-irn  inquieta. 

Mr.  Baleinier  se  sonrió  cu  malicitr. 

— Todos  los  hombres,  dij  >,  tienen  su^ 
debilidades  y  un  ministro  muchas  ufas  qUc 
otro  cualquiera;  el  que  vamos  á  ver  tiene 
la  de  estar  ridicula. nenie  apegado  .i  m  ti- 
tulo y  su  primera  impresión  sella  desa* 
grada  ble...  si  no  le  saludaseis  con  uji  sc- 
mw  oint  str<>  mu]  claro. 

—  liso  no  importa,.,  querido  ami^o,  di- 
jo Adriana  sonriendo  a  su  \ez,  le  daré 
hasta  escelencia  .  que  también  creo  es  uno 
de  los  tratamientos  adoptados. 

— No  ya...  pero  tanto  mejor,  y  si  pu- 
dieseis dejar  escapar  una  o  dos  veces  la 
palabra  monseñor ,  nuestro  negocio  está 
Seguro. 

— Tranquilizaos,  puesto  qué  Iw¡\ 


(roí  plebeyos,  lo  mismo  me  tabaUerot  ///<■- 
t*yo*,  me  acordaré  de  Mr.  Joint. un  y<n- 
ciaré  la  vanidad  de  vuestro  hombre  de 
estado. 

— Os  lo  abandono;  entre  bu.-nas  ma- 
nos queda  ,  añadió  el  médico  viendo  mu 
gusto  el  carruage  metido  en  las  callea  os- 
curas que  de  la  plaza  del  Odcon  sedirüen 
al  barrio  del  Panteón;  pero  eu  este  mo- 
mento no  tengo  valor  para  recoin  cuir  á 
mi  amigo  el    ministro  por  ser  vanidoso 

porque  su  vanidad  puede  servirnos  de  mu- 
cho. 

—  lista  r  equeña  trota  es  ademas  bien 
inocente,  dijo  Adriana,  y  no  lengool  menor 
escrúpulo  en  servirme  de  ella,. os  lo  con- 
fieso... después  acercandoseá  la  portezue- 
la anadió  :  ¡íjué  tristes  son  estas  c.r les  !... 
¡qué  viento!...  ¡qué  nieve)  ¿en  qué  bar- 
rio estamos? 

— ¡Cómo,- habitante  inórala  y  desnatu- 
ralizada!.... ¿no  reconocéis  por  la  falla 
de  tiendas  el  faubourg  Saint-Germain ? 

— Creía  que  habíamos  salido  de  él  ha- 
ce liemp  », 

— Yo  también,  dijo  el  médico  asomán- 
dose á  la  ventanilla  como  para  reconocer 
el  .sitio  en  que  estaba;  ¡pero  aun  estamos 
en  él!...  mi  pobre  cochero  cegado  por  la 
nieve  que  le  azota  la  cara  se  habrá  equi- 
vocado; pero  \a  estamos  en  el  camino  de- 
recho.... Si,  Id  reconozco,  esta  es  lu  calle 
de  San  Guillermo,  calle  no  muy  alegra 
mire  paréntesis]  ;  además  dentro  de  diez 
minutos  llegaremos  á  la  entrada  particu- 
lar del  ministro,  porque  los  amigos  ínti- 
mos como  yo,  gozamos  del  privilegio  de 
librarnos  de  los  honores  y  salutaciones  de 
la  puepta  grande. 

La  señorita  de  Caidoville,  como  todas 
las  personas  que  salen  generalmente  en 
carruaje,  conocía  tan  poco  ciertas  calles 
de  Paris  y  las  costumbres  ministeriales, 
qué  un  -lu  I  .  un  instante  do  lo  que  afir- 
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mába  Mr.  Baleinier,  en  quien  tenin  ade- 
más la  confianza  nias  Ilimitada. 

©esde  que  salieron  del  palacio  de  Saint 
Dizier,  el  módico  tenia  en  los  labios  una 
pregunta,  que  titubeaba,  sin  embargo,  eii 
hacer,  temiendo  comprometerse  á  los  ojos 
'de  Adriana. 

Cuando  esta  habló  de  intereses  muy 
considerables  cuya  existencia  ie  habian 
ocultado,  el  médico,  liábil  y  astuto  obser- 
vador, echó  de  ver  perfectamente  la  tur- 
bación y  ansiedad  de  la  princesa  de  Saint 
Dizier  y  del  abate  de  Aigrigny. 

No  tuvo,  pues,  la  menor  duda  que  la 
conjuración  contra  Adriana,  (conjuración 
ijue  ayudaba  ciegamente  por  sumisión  á 
las  órdenes  de  la  orden )  tenia  relación  con 
'aquellos  intereses  que  le  habian  ocultado, 
y  por  esta  misma  razón  tenia  deseos  de 
saberlo,  poique  como  todo  miembro  de 
aquella  tenebrosa  congregación  de  que 
formaba  .parte,  .y  teniendo  necesariamen- 
te la  coátuníbre  de  delatar,  sentía  desar- 
rollarse en  su  pecho  los  vicios  inherentes 
á  toda  complicidad;  á  saber:  la  envidia, 
la  desconfian/a  y  una  curiosidad  celosa. 

Fácil  será  comprender,  que  el  doctor, 
aunque  completamente  resuelto  á  ayudar- 
los proyectos  del  marqués  de  Aigrigny, 
tenia  graudes  deseos  de  saber  lo  que  le 
habian  ocultado;  asi  dominando  sus  in 
certidumbres,  encontrando  la  ocasión  opor- 
tuna y,  sobre  todo  apremiante ,.djj°  á  Adria 
na  despuesde  un  momento  de  silencio: 

— Voy  tal  vez  á  haceros  una  pregunta 
-  indiscreta.  De  todos  modos  si  la  creéis  tal... 
no  contestéis  á  ella.... 
——Continuad,  os  suplico  — 
— Hace  poco,...  algunos  minutos  antes 
«que  vinieran  á  avisar  á  la  princesa  vues- 
tra lia  la  llegada  del  comisario  de  policía, 
«hablabais,  me  parece,  de  grandes  intere- 
ses que  os  babian  ocultado  hasta  ahora... 
— Si,  sin  duda... 
— Esas  palabras,  añadió  Mr.  Baleinier 


pronunciando  con  lentitud  las  suyas,  esas 
palabras  hicieron  una  gran  impresión  en 
la  princesa.... 

—  Tan  grande,  dijo  Adriana,  que  cier- 
tas sospechas  que  tenía  se  han  cambiado 
en  certeza. 

— No  necesito  deciros,  encantadora  ami- 
ga, continuó  Mr.  Baleinier  con  un  tono 
insinuante,  que  recuerdo  esla  circunstan- 
cia para  ofreceros  mis  servicios  en  caso  de 
que  os  fueran  de  alguna  utilidad....  de  lo 

contrarío...  si  veis  el  menor  inconvenien- 
te en  decirme  mas....  suponed  que  nada 

he  dicho. 

Adriana  se  puso  séria  y  pensativa  y  des- 
pués de  algunos  instautes  de  silencio  con- 
testó' 

— Hay  en  este  asunto  cosas  que  igno- 
ro.... otras  que  puedo  deciros....  y  otras 

en  fin  que  debo  callar....  habéis  sido  tan 

bueno  hoy  conmigo,  que  aprovecho  gus- 
tosa esta  oportunidad  para  daros  una  nue- 
va prueba  de  amistad  y  confianza. 

— Entonces  nada  quiero  saber,  dijo  el 
médico  con  aire  contrito  y  afectado,  por- 
que será  aceptar  una  especie  de  recom- 
pensa.»... mientras  estoy  mil  veces  paga- 
do con  el  placer  que  esperimento  en  ser- 
viros. 

— Escuchad...  dijo  Adriana  sin  ocupar- 
se de  los  escrúpulos  del  doctor.  Tengo  ra- 
zones muy  poderosas  para  creer  qtie  una 
inmensa  herencia  debe  recaer  en  una  épo- 
ca mas  ó  menos  lejana  en  los  miembros 
de  mi  familia  ,  á  todos  los  que  no  conoz- 
co...... porque  después  de  la  revocación 

del  edicto  de  Nantes,  los  individuos  de  la 
familia  de  quien  descendemos  se  dispersa- 
ron en  los  países  estrangeros,  y  lian  te- 
nido suertes  muy  distintas. 

-r-¿Do  veras?  esclamó  el  médico  infini- 
tamente interesado.  ¿Dónde  está  esa  he- 
rencia? ¿de  quién  viene?  ¿en  qué  manos 
está? 

— Lo  ¡Rnoro.... 
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—  ¿Y  como  h*  reía  valer  vuestros  de- 
rechos .' 

—  Pronta  lo  sabré. 

—  ;.  Uuicii  os  lo  dirá? 

—  No  puedo  decirlo. 

—  I  V  quién  on  ha  manifestado  la  exis- 
tencia Je  esta  herencia  ? 

—  Tampoco  paodü  decirlo,  contestó 
Adriana  con  un  tuno  dulce  y  melancóli- 
co que  hacia  un  gran  contraste  don  la  or- 
dinaria vivacidad  <le  su  lenguage.  Este  es 
un  secrete...  un  secreto  estraño —  y  en 
los  momentos  de  exaltación  en    que  me 

habéis  hallado  algunas  veces pensaba 

en  las  circunstancias  estraordinarias  que 

tienen  relación  con  este  secreto si 

y  entonces  pensamientos  grandes,  magní- 
ficos se  despertaban  en  mi  pecho.... 

En  seguida  Adriana  calló,  profunda- 
mente absorta  en  sus  recuerdos. 

Mr.  Baleinier  no  trató  de  distraerla. 

Desde  luego  la  señorita  de  CanJoville 
-no  se  percibía  de  la  dirección  que  llevaba 
el  carruage;  después  al  doctor  no  le  dis- 
gustaba roflecsionar  sobre  loque  acababa 
fie  saber;  con  su  perspicacia  acostumbra 
da  previo  vagamente  que  se  trataba  para 
el  abate  de  Aigrigny  de  un  a  su  ota  de  he- 
rencia ,  y  prometióse  hacer  de  ello  el  ob- 
jeto de  un  informe  secreto;  una  de  dos; 
o  Mr.  de  Aigrigny  obraba  en  este  asunto 
según  las  instrucciones  de  la  orden,  ó  por 
inspiración  propia  ;  en  el  primer  caso  el 
informe  secreto  del  medien  acreditaba  un 
becho,  en  el  segundo  lo  revelaba. 

Durante  algún  tiempo  la  señorita  de 
Cardoville  y  el  doctor  Baleinier  guarda- 
ron un  profundo  silencio  que  no  era  in- 
terrumpido ni  aun  por  el  ruido  de  las 
ruedas  del  carruage  que  rodaban  sobre 
una  espesa  capa  de  nieve,  porque  las  ca- 
lles cada  vez  estaban  mas  desiertas. 

A  pesar  de  su  perfidia  habitual,  de  su 
audacia  ,  á  pesar  de  la  ceguera  de  su  víc- 
íinia,el  médico  rio  estaba  completamente 


seguro  del  resultad*  de  iu  maquinación; 
el  momento  crítico  se  acercaba,  la  menor 
lospecha  que   Adriana  cóVcibíera    podía 

destruir  sus  proyectos. 

Esta,  fatigada  con  las  emocione- 
había  ts'pcrlmèntaMo  eh  aquel  fatal  d  i . 
se  estremecía  de  ve/,  eu  cuando,  porque 
el  frío  ora  cada  vez  mas  penetrante,  y 
con  la  prisa  de  acompañar  al  doctor  Ba- 
leinier habia  olvidado  tomar  un  chai  ó 
una  capa. 

Hacia  algún  tiempo  que  el  carruaje  pa- 
saba por  junio  de  una  pared  muy  alta, 
que  al  través  de  la  nieve  se  dibujaba  en 
blanco  sobre  un  cielo  completamente  ne- 
gro. 

El  silencio  era  triste  y  profundo. 

El  enrruage  se  detuvo. 

El  lacayo  fué  á  llamar  .i  una  puerta  co- 
chera de  una  manera  particular;  prime- 
ro dio  dos  golpes  seguidos ,  y  luego  otro 
después  de  un  largo  intervalo. 

Adriana  no  observó  esta  circunstancia, 
porque  los  golpes  no  fueron  muy  fuertes 
y  ademas  el  doctor  habia  tomado  inme- 
diatamente la  palabra  á  fin  de  ahogar  con 
»li  \oz  el  ruido  de  esta  especie  de  señal. 

—  En  fin,  ya  hemos  llegado,  dijo  alegre- 
mente, s..-d  muy' seductora,  es  decir,  sed 
vos  misma. 

—  Tranquilizaos,  haré  lo  que  pueda  , 
dijo  Adriana  sonriendo;  en  seguida  aña- 
dio  estremeciéndose:  ¡Qué  frió  tan  pe- 
netrante!... Os  confieso  mi  buen  Mr. ¡Ba- 
leinier ,  (pie  después  de  ir  ;i  buscar  á  mis 
lindas  parienlas  en  casa  de  la  madré  de 
nuestro  honrado  artesano,  voivcré  esta 
noche  con  una  verdadera  alegría  á  mi  sa- 
lon ,  bien  abrigado  é  iluminado,  porque 
ya  sabéis  la  aversion  que  tengo  al  frió  v 
á  la  oscuridad. 

— Es  claro,  dijo  el  medico  con  galan- 
tería ,  las  llores  mas  encanta  !  r.i-  solo  se 
abren  con  la  claridad  y  con  el  calor. 

.Mientras  que  .Mr.  IJaleinior  y  Adriana 
G5 
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cambiaron  estas  palabras,  la  gran  puerta 
cochera  había  rechinado  en  sus  goznes   y 
el  carruage  entró  en  el  patio. 
IX. 

EL  GABINETE  DEL  MINISTRO. 

El  carruage  se  detuvo  delante  de  una 
pequeña  grada  cubierta  de  nieve,  que  con- 
ducía á  un  vestíbulo  alumbrado  por  medio 
de  una  lámpara. 

El  médico  bajó  primero  para  ofrecer  el 
brazo  á  Adriana. 

Adriana,  para  subir  la  grada  un  tanto 
resbaladiza,  se  apoyó  en  el  brazo  deldoc- 
t)r. 

— Dios  mío!  como  tembláis!....  la  dijo 
éste. 

— Si...  dijo  ella  estremeciéndose,  siento 
un  frió  mortal.  En  medio  de  mi  precipita- 
ción salí  sin  chai...  Pero  que  aire  tan  tris- 
te ttene  esta  casa!  anadió  subiendo.los  es- 
calones. 

— Esto  es  lo  que  llaman  el  pequeño  ho- 
tel del  ministerio,  el  Sánela  sanctorum, 
donde  se  retira  nuestro  hombre  huyendo 
del  bullicio  de  los  profanos ,  dijo  Mr.  Ba- 
leinier sonriendo.  Tomaos  ia  molestia  de 
entrar. 

Y  empujó  la  puerta  de  un  gran  vestí- 
bulo completamente  desierto. 

—Razón  tienen  en  decir,  replicó  Mr. 
Baleinier,    ocultando   una   viva  emocon 
bajo  una  apariencia  de  alegría ,  casa  de 
ministro....  casa  de  recien  llegado....  ni 

.siquiera  un  criado  en  la  antecámara...... 

pero  felizmente:  añadió  abriéndola  puer- 
ta de  una  pieza  que  comunicaba  con  el 
vestíbulo. 

Mlle.  Cardoville  entró  en  el  salon  cuyas 
paredes  tenían  un  papel  verde  con  dibujo 
aterciopelado  y  modestamente  amueblado 
on  algunas  sillas  y  sillones  de  caoba  for- 
rados de  tripe  amarillo:  el  suelo,  que  es- 
taba esmeradamente   lustrado,  brillaba: 


una  lámpara  circular  que  solo  despedía  la 
tercera  parte  de  su  luz  estaba  colgada  en 


el  techo ,  pero  mucho  mas  alta  de  lo  qtte 
ordinariamente  se  acostumbra. 

Adriana,  pareciéndole  esta  habitación 
singularmente  modesta  para  un  ministro 
y  aunque  no  tenia  la  menor  sospecha,  no 
pudo  menos  de  hacer  |un  movimiento  de 
sorpresa ,  y  se  detuvo  un  minuto  en  el 
umbral  de  la  puerta,  Mr.  Baleinier  que  fa 
daba  el  brazo  adivinó  la  causa  de  su  ad- 
miración y  la  dijo  sonriéndose. 

— Esta  habitación  os  parece  muy  mez"- 
quina  para  un  Escelencia  ¿no  es  verdad? 
|  Pero  si  supieseis  lo  que  es  la  economía 
constitucional!....  Vais  á  ver  á  un  Mon~ 
señor  que  tiene  también  un  aire  tan  mez- 
quino.... como  sus  muebles....  Tened  la 
bondad  de  esperarme....  voy  á  prevenir 
y  á  anunciaros  al  ministro  y  vuelvo  al  ins- 
tante. 

Y  soltando  el  brazo  de  Adriana  que 
apretaba  violentamente  el  del  doctor,  este 
fué  á  abrir  una  puertecita  lateral  por  la 
que  se  marchó. 

Adriana  de  Cardoville  se  quedó  sola. 

Aunque  .esta  no  podia  comprender  la 
causa  de  la  impresión  que  esperimentaba, 
le  pareció  muy  siniestro  este  cuarto  frió, 
desmantelado,  y  cuyas  ventanas  notenian 
cortinas:  en  seguida  observando  en  los 
muebles  algunas  singularides  que  no  ha- 
bía notado  antes,  se  inquietó  estremada- 
mente. 

Asi  es  que  habiéndose  acercado  á  la 
chimenea  que  estaba  apagada,  la  halló 
con  sorpresa  cerrada  con  una  regula  de 
hierro  que  la  condenaba  enteramente,  y 
que  las  tenazas  y  la  badila  estaban  sujeta- 
das con  cadenillas  de  hierro. 

Admirada  ya  de  esta  singularidad  qui- 
so arrimar  maquinalmente  un  sillon  colo- 
cado junto  á  la  pared.... 

Pero  este  sillon  quedó  inmoble. 

Adriana  advirtió  entonces  que  el  respal- 
do de  este  mueble  oslaba,  asi  como  el  de 
las  demás  sillas,  sujeto  á  la  pared  condes 
pequeños  garfios  de  hierro. 
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"No  podiendo  menos  de  sonreírse ,  dijo 
para  •(: 

—Será  posible  tener  tan  poca  confian- 
aro  en  el  hombre  de  estado  en  cuya  cusa 
estoy,  para  sujetar  de  este  modo  á  la  pa- 
red todos  los  muebles? 

Adriana  babia  dicho  esta  broma  hacién- 
dose, por  decirlo  asi,  un  poco  de  violencia 
con  el  objeto  de  ¡ochar  contra  su  penosa 
preocupación  que  iba  aumentando  cada 
>ez  mas,  porque  el  mas  triste  y  profundo 
silencio  u'inaba  en  esta  habitación,  en 
donde  en  nada  se  conocía  el  movimiento 
ni  la  actividad  que  ordinariamente  se  no- 
ta en  el  centro  de  los  negocios. 

Únicamente  la  joven  oia  de  cuando  en 
cuando  por  la  parte  esterior  las  ráfagas  (le 
\iento. 

En  este  estado  pasó  un  cuarto  de  hora, 
y  Mr.  Baleinier  no  venia. 

Inquieta  de  impaciencia  quiso  llamar 
por  ver  si  alguno  la  informaba  de  Mr.  Ba- 
leinier y  del  ministro:  levan  6  la  vi>ta  pa- 
ra buscar  el  conloo  de  una  campanilla 
junto  al  espejo,  pero  no  le  halló;  solo  ad- 
virtió que  lo  que  hasta  entonces  ella  fia  - 
4)ia  creído  espejo  era  un  pedazo  de  oja  de 
lata  muy  resplandeciente...  Acercándose 
mas  tropezó  con  un  candelcro  de  bron- 
ce.... el  cual  estaba  igualmente  que  la 
péndola  ,  sujeto  al  mármol  de  la  chime- 
nea. 

En  ciertas  disposiciones  de  espíritu  las 
circunstancias  mas  insignificantes  toman 
á  veces  espantosas  proporciones  :  estocan- 
delero  inmoble,  aquellas  sillas  sujetas  á  la 
pared,  el  espejo  reemplazado  can  una  oja 
de  lata,  el  profundo  silencio  y  la  prolon- 
gada conferencia  de  Mr.  Baleinier  impre- 
sionaron tan  vivamente  á  Adriana  que  em  • 
pezó  a  sentir  un  sordo  temor. 

Sin  embargo,  su  confianza  en  el  doctor 
era  tan  absoluta  que  se  arrepintió  de  su 
sobresalto  diciéndose  á  sí  misma  que  lo 
que  lo  causaba  do  tenia  importancia  real 


y  que  no  babia  motivo  para  asustar-e  de 
aquel  modo, 

I""  1 1  cuanto  á  la  prolongación  de  la  con- 
ferencia de  Mr.  Baleinier ,  la  razón  era 
sin  la  menor  duda,  porque  estaba  esperan- 
do que  las  ocupaciones  del  ministro  le  per- 
mitiesen entrar  a  varíe. 

Sin  embargo  aunque  procuró  tranqui- 
lizarse de  este  m<*lo,  dominada  aun  pur 
el  temor  ,  hizo  lo  que  nunca  se  hubiera 
atrevido  á  hacer  sin  estas  circunstancias: 
acercóse  poco  á  poco  á  la  puertecita  por 
donde  babia  entrado  el  médico,  y  aplicó 
el  oido. 

Contuvo  su  respiración  y  escuchó 

pero  no  oyó  nada  — 

Repentinamente  oyó  un  ruido  sordo  y 
pesado  como  el  que  hace  un  cuerpo  al 
caer y  aun  le  pareció  sentir  un  gemi- 
do ahogado. 

Levantando  con  prontitud  la  vista  vio 
caer  algunos  pedazos  de  pintura  que  sin 
duda  se  habian  desgajado  del  techo. 

No  podiendo  soportar  mas  su  espanto, 
corrió  á  la  puerta  por  la  cual  habia  en- 
trado con  el  doctor  con  el  objeto  de  lla- 
mar á  alguien. 

Pero  se  sorprendió  al  ver  que  esta  puer- 
ta estaba  cerrada  por  el  otro  lado. 

Y  sin  embargo  desde  su  llegada  no  ha- 
bia oido  el  menor  ruido  de  llave  en  la  cer- 
radura que  estaba  colocada  en  la  parto 
esterior. 

Asustada  cada  vez  mas  se  precipitó  á 
la  puertecita  por  la  cual  babia  desapare- 
cido el  médico,  junto  á  la  cual  se  babia 
puesto  á  (scuchar,  pero  esta  estaba  igual- 
mente cerrada  por  el  lado  esterior. 

Queriendo  luchar  aun  contra  el  terror 
que  invenciblemente  se  apoderaba  de  ella, 
llamó  en  su  socorro  á  la  firmeza  de  su  ca- 
rácter y  (juiso,  como  se  dice  vulgarmente, 
raciocinar  : 

—  Puede  (¡oe  me  baya  engañado,  dij» 
para  sí:  solo  habré  oido  una  caída  ,  y 


¿VU  AljIHlll 

gemido  solo  existe  en  mi  imaginación;  hay 
mil  razones  para  creer  que  es  un  objeto  y 

tío  una  persona  lo  que  iia  caido estas 

puertas  están  cerradas....  Tal  vez  nadie 
sabe  que  estoy  aquí,  y  habrán  creído  que 
no  hay  nadie  en  este  cuarto. 

Y  al  decir  estas  palabras  miró  con  an- 
siedad al  rededor  de  sí;  en  seguida  ana- 
dió con  voz  firme: 

— Dejémonos  de  debilidades;  no  trato 
de  distraerme  de  mi  situación  ni  de  que- 
rer engañarme  á  mí  misma;  al  contrario 
es  menester  tener  serenidad.  Ciertamente 
■esta  no  es  la  casa  de  un  ministro....  hay 
mil  razones  que  me  lo  nacen  creer  aho- 
ra.... Mr.  Baleinier  me  ha  engañado..... 

¿Pero  con  qué  objeU»?  ¿porqué  me  han 
traído  aquí?  ¿dónde  estoy¡? 

Estas  dos  preguntas  parecieron  á  Adria- 
na igualmente  insolubles,  y  soló  quedó 
persuadida  de  que  hábiá  sido  una  vícti- 
ma del  doctor  Baleinier. 

Para  un  alma  tan  leal  y  generosa,  se- 
mejintecertidumbrc  fué  tan  horrible  que 
trató  aun  de  desecharla  pensando  en  la 
confiada  amistad  que  ella  hal)ia  manifes- 
tado siempre  á  este  hombre;  asi  es  que 
•Adriana  dijo  para  sí  con  tristeza: 

— Asi  es  como  la  debilidad  y  el  temor 
nos  conducen  muchas  veces  á  hacer  su- 
posiciones injustas  y  odiosas;  si,  porque 
no  es  permitido  creer  en  un  engaño  tan 
infernal  sino  en  último  estremo...  y  cuan- 
do la  evidencia  nos  obliga  á  ello...  llame- 
mos á  alguien ,  este  es  el  solo  medio  de 
«aber  á  que  atenerme. 

Pero  acordándose  que  no habia  campa- 
nilla ,  dijo  : 

—  No  importa,  llamemos,  no  faltará 
'quien  venga. 

Y  en  esto  llamó  vaiias  veces  á  la  puer- 
ta con  su>  delicados  dedos. 

Al  ruido  sordo  y  mate  que  hizo  esta 
puerta  se  conocía  que  era  muy  luerte. 
Nadie  respondió  á  la  joven. 


En  seguida  se  fué  á  la  otra. 

Pero  esta  hizo  el  mismo  ruido,  y  tam- 
poco respondió  nadie...  solamente  se  oye- 
ron en  el  esterior  los  bramidos  del  viento. 

— Yo  no  soy  mas  cobarde  que  ninguna 
otra  mujer....  dijo  Adriana  sobresaltán- 
dose... no  sé  si  es  á  causa  del  frió  mortal 
que  hace  aqui,  lo  cierto  es  que  estoy  tem- 
blando á  pesar  mió....  y  aunque  procuro 
desechar  toda  especie  de  debilidad ,  sio 
embargo  me  parece  que  lo  que  pasa  aquí 
parecería  á  todo  el  mundo  singular.....  y 
terrible. 

Repentmâjnente  se  oyeron  sobre  la 
pieza  donde  estaba  Adriana  algunos  gritos 
ó  mas  bien  anullidos  feroces,  y  pocos  ins- 
tantes despues  algunos  pasos  sordos,  vio- 
lentos y  compasados  como  si  varias  per- 
sonas estuviesen  luchando  á  Un  tiempo. 

Adriana,  asustada,  dio  un  gran  grilo, 
se  puso  pálida  como  un  difunto,  perma- 
neció un  momento  inmóvil  de  estupor  y 
en  seguida  corrió  á  una  de  las  ventanas  y 
la  abrió  con  precipitación. 

Una  violenta  ráfaga  de  viento  mezclada 
de  nieve  derretida  la  azotó  el  rostro,  en- 
tró en  el  salon  y  después  de  haber  hecho 
vacilar  la  humeante  llama  de  la  vela,  la 
apagó.... 

Sumida  en  esta  profunda  oscuridad  y 
y  agarrada  á  los  hierros  de  la  ventana, 
Mlle,  de  Cardoviüe  cediendo  en  fin  á  un 
temor  largo  tiempo  comprimido,  iba  á  pe- 
dir socorro  cuando  un  espectáculo  inespe- 
rado la  dejó  yerta  de  horror  durante  al- 
gunos minutos. 

A  poca  distancia  se  elevaba  otro  cuer- 
po de  edificio  paralelo  al  en  que  estaba 
Adriana. 

En  medio  de  la  lobreguez  que  reinaba 
en  el  espacio  se  veja  una  ventana  de  don- 
de reflejaba  una  viva  luz.... 

Al  través  de  los  vidrios  que  estaban  sin 
cortinas  se  distinguía  un  rostro  pálido, 
macilento  y  descarnado  que  arrastraba 
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un  gran  Heneo  y  que  continuamente  pa- 
saba y  volvía  á  pasar  precipitadamente 
delante  de  la  ventana  CuD  movimientos 
continuo!  y  violentos. 

Adriana  quedó  fascinada  con  el  espec- 
táculo de  esta  lúgubre  vision;  en  seguida, 
llegando  al  colino  su  terror,  llamó  á  su 
socorro  con  todas  sus  fuer/as  sin  soltar  los 
hierros  de  la  ventana  donJe  estaba  agar- 
rada. 

Al  cabo  de  algunos  segundos  y  al  mis- 
mo tiempo  q (le gritaba, entraron  silencio- 
samente en  el  salon  donde  estaba  Mlle.de 
Cardoville,  dos  muge  res  altas,  pero  cuino 
Adriana  seguía  junto  á  la  ventana,  no  pu- 
do verlas. 

Kstas  dos  mujeres,  que  podían  tener 
-de  40  á  50  anos,  robustas  y  varoniles, 
estaban  vestidas  groseramente,  como  cria- 
das de  baja  condición;  por  encima  de  su 
ropa  llevaban  unos  grandes  delantales 
azules  que  subían  basta  el  cuello,  donde 
abriéndose  caían  por  detras  hasta  los  pies. 

Una  de  ellas  traia  una  lámpara,  y  su 
rostro  era  largo,  rojo  y  reluciente,  la  na- 
riz colorada,  ojos  pequeños  y  verdes,  ca- 
bellos alborotados  y  una  gorra  blanca  muy 
sucia. 

La  otra  era  amarilla  y  huesuda  ;  traía 
también  una  gorra  pero  de  luto,  la  cual 
rodeaba  su  tlaca  cara ,  seca  como  un  per- 
gamino y  color  de  tierra,  picada  de  vi- 
ruelas y  duramente  acentuada  con  dos 
grandes  cejas  negras  :  algunos  largos  y 
negros  pelos  sombreaban  su  labio  supe- 
rior. 

Esta  muger  tenia  en  la  mano  una  es- 
pecie de  vestido  medio  doblado,  de  una 
figura  estraña  y  de  una  tela  gris  muj  or- 
dinaria. 

Una  y  otra  entraron  silenciosamente 
por  la  puerlecíta  en  el  mismo  mohiento 
en  (jue  Adriana,  asustada,  estaba  agar- 
rada á  los  hierros  de  la  ventana  gritando, 
¡  Socorro  ! 
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Haciendo  una  señal  se  mostraron  mú- 
Ma.iienteá  la  joven,  y  mientras  que  la 
una  dejaba  su  lámpara  «obré la  chimenea, 
la  otra,  que  llevaba  el  gorro  de  luto,  acer- 
cándose á  la  ventana,  pus  >  su  bl*  suda  m;  • 
no  en  el  liombro  de  Mlle,  de  Cardoville, 
quien  volviéndose  de  pronto,  dio  un  nue- 
vo grito  de  espauto  al  ver  la  siniestra  figura 
de  esta  muger. 

Adriana  se  repuso  un  poco  de  esta  pri- 
mera impresión,  y  puede  decirse  que  casi 
se  tranquilizó,  porque  esta  persona,  por 
horrorosa  que  fuese,  podía  á  lo  menos 
hablar;  así  es  que  esclamó  vivamente  y 
con  voz  alterada: 

— ¿Donde  está  Mr.  Baleinier? 

Las  dos  mujeres  se  miraron,  se  hicieron 
una  seña  y  no  respondieron. 

— Os  pregunto,  repuso  Adriana,  ¿don- 
de está  Mr.  Baleiner,  que  me  ha  condu- 
cido aquí? quiero  saberlo  al  instan- 
te  

— Se  ha  marchado,  respondió  la  mas 
gruesa  de  las  dos. 

—  ¡Se  ha  marchado  1  esclamó  Adria- 
na.... ¿y  sin  mi?  ¿Que  significa  esto,  Dios 

lllio? 

I  ii  seguida  ,  al  cabo  de  un  momento  de 
reflexión  continuó: 

— Id  á  burearme  un  coche. 

Las  dos  mugeres  se  miraron  y  se  enco- 
jíerou  de  hombros. 

— ()>  ruego,  repuso  Adriana  con  voz 
contenida,  que  vayáis  á  buscarme  un  co- 
che, puesto  que  Mr.  Baleinier  se  ha  mar- 
chado sin  mi:  quiero  salir  de  este  si  ti  >. 

— Vamos,  vamos,  señora,  dijola  mujer  - 
mas  alta  (llamábanla  la  Tomata)  fingien- 
do no  haber  entendido  lo  que  decía  Adria- 
na  ya  qs  hora,  es  menester  acostarse. 

—  ;  Acostarme  !;  esclamó  Mlle.  Cardo- 
\¡lle  aterrada ;  Dios  mió!  estd  es  ca- 
paz de  hacerme  perder  la  cabeza.... 

En  seguida  dirigiéndose   á  las  muge- 
res  preguntó: 
GG 
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— ¿Que  casa  es  esta?  ¿donde  estoy? 
¡  respondedme  ! 

— Estais  en  una  casa.....  dijo  Tomasa 
con  voz  ruda....  no  gritéis  por  la  ventana 
como  acabáis  de  hacer  ahora  poco. 

— Ni  tampoco  apagar  la  luz de  !o 

contrario...  nos  enfadaremos,  saltóla  otra 
mujer  llamada  Gervasia. 

Adriana,  no  hallando  palabras  para  res- 
ponder, temblando  de  miedo,  miraba  al- 
ternativamente á  estas  dos  horribles  mu- 
jeres; en  vano  agotaba  su  razón  con  el 
objeto  de  comprender  lo  que  alli  pasaba , 
pero  repentinamente  creyó  haber  adivina- 
do, y  esclamó: 

— Ya  caigo,  aqui  ha  habido  una  equi- 
vocación.... que  yo  no  comprendo,  pero 
en  fin  es  una  equivocación....  no  me  lia 

beis  tomado  por  otra ¿sabéis  quien 

soy?  Me  llamo  Adriana  de  Gardoville,  ¿lo 
oís?  ¡Adriana  de  Cardoville  !...  Asi,  ya  lo 
veis,  soy  libre  para  salir  de  aqui,  y  nadie 
tiene  derecho  para  obligarme  á  permane- 
cer en  esta  casa.  Os  mando  que  vayáis  al 
instante  á  buscarme  un  coche....  y  si  no 
lo  encontráis  en  este  barrio,  decida  algu- 
na persona  que  me  acompañe  y  me  lleve 
á  mi  casa,  ca  le  de  Babilonia  ,  palacio  de 
Saint-Dizier....  yo  la  recompensaré  con 
generosidad  y  á  vosotras  también.... 

— Vamos,  ¿concluiremos  de  una  vez? 
dijo  la  Tomasa.  ¿Que  significan  esas  pa- 
labras? 

— ¡Cuidado!  repuso  Adriana  que  quiso 
recurrir  á  toda  especie  de  medios...  sime 
detenéis  aqui  por  fuerza...  los  resultados 
serán  muy  graves...  no  sabéis  á  lo  que  os 
esponeis. 

— ¿Queréis  acostaros,  si  ó  no?  dijo 
Gervasia  con  tono  imperioso  y*seco. 

— Escuchad  ,  repuso  de  pronto  Adria- 
na, dejadme  salir  de  aqui,  y  os  daré  á  ca- 
da una  dos  mil  francos....  ¿Tendréis  bas- 
tante?.... os  daré  diez,  veinte  mi!....  lo 


es  salir  de  aqui....  no  quiero  permanecer 
mas  en  este  sitio....  tengo  miedo....  Con*- 
tinuó  la  desgraciada  joven  con  acento  do- 
loroso. 

— ¿Veinte  mil  francos?  nada  menos 
que  eso  ¿dime  Tomasa? 

— Déjala  en  paz,  Gervasia,  esa  es  la  mis- 
ma canción  de  todas. 

—Pues  bien,  supuesto  que  los  ruegos, 
las  amenazas  y  las  promesas  son  inútiles, 
dijo  Adriana  sacando  de  su  posición  de- 
sesperada una  grande  energía  ,  os  declaro 
que  yo  quiero  salir  de  aqui.  ».  al  instante... 
Ahora  veremos  si  se  tiene  el  atrevimiento 
de  obligarme  á  permanecer  aqui....    , 

Y  Adriana  dio  con  resolución  un  paso 
hacia  la  puerta, 

Pero  en  este  momento  se  volvieron  áoir 
los  gritos  feroces  y  roncos  que  habían  pre- 
cedido al  ruido  de  la  lucha  que  tanto  asus- 
tó á  Adriana;  pero  con  la  diferencia  que 
no  se  oyó  el  ruido  de  pasos. 

—  ¡Oh  !  ¡  que  gritos  I  dijo  Adriana  de- 
teniéndose y  acercándose  asustada  á  las  dos 
mu  ge  res. 

¿Oís  esos  gritos?....  ¡  Dios  mió!  ¿Que 
casa  es  esta?  Y  Tademas  ¿que  hay  alli 
abajo?  añadió  señalando  la  otra  parte  del 
edificio  en  el  que  se  veia  una  ventana  ilu- 
minada, delante  déla  cual  se  pasea  bala  fi- 
gura blanca.  Alli  abajo  ¿lo  veis?...  ¿Que 
significa  eso? 

— ¡Y  bien!  eso,  dijo  la  Tomasa.... son 
personas  que,  como  vos,  no  han  sido  bue- 
nas. 

— ¿Qué  decís?  esclamó  Adriana  jun- 
tando' las  manos  con  terror.  ¡  Dios  mió  ! 
¡  qué  casa  es  esta  !  ¿qué  hacen  con  esas 
personas? 

— Lo  que  harán  con  vos  si  sois  mala  y 
no  queréis  venir  á  acostaros,  repuso  la 
Gervasia. 

— Les  ponen....  esto,  dijo  la  Tomasa 
señalando  el  objeto  que  traia  debajo  del 


que  queráis....  soy  rica....  lo  que  deseo  {brazo;  si,  les  ponen  la  camisola... 


— ;  Ah!  dijo  Adriana  llevando  las  ma- 
nos |  mi  rostro  con  lerror.  Acababa  de 
oír  tina  temblé  revelación. 

AI  lin  lo  comprendió  lodo... 

Después  de  las  vivas  emociones  de  la 
mañana,  ote  último  golpe  debía  produ- 
cir mía  terrible  reacción;  la  joven  se  sin- 
tió desfallecer  ;  dejó  caer  los  brazos,  su 
rostro  se  cubrió  de  una  palidez  mortal,  y 
todos  sus  miembros  empelaron  a  temblar: 
apenas  tuvo  fuerza  du  decir  con  voz  apa- 
gada ,  poniéndose  de  rodillas,  y  señalan- 
do la  camisola  con  una  mirada  de  tu  roí  : 

—  ;  Olí  !  no,  ¡  eso  no  !  j  tened  compa- 
sión de  mi  '. señora jo  haré  Iw  que 
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Kii  seguida,  faltándoles  las  fuei/as.,  cayó, 
y  á  no  ser  por  aquellas  mugeres  quecor- 
lieron  á  elfo  y  la  recibieron  desmayada 
en  sus  brazos,  bubiera  dado  en  el  suelo. 

—Se  lia  desmayado....  no  hay  peligro, 
dijo  la  Tomasa,  llevémosla  á  la  cama,  la 
desnudaremos  para  acostarla  y  pasará. 

— Llévala  tú,  dijo  Gervasia,  \o  voy  á 
tomar  la  lámpara. 

Y  la  grande  y  robusta  Tomasa  levantó 
á  Mlle,  de  Cardo  vil  le  como  si  fuese  una 
niña  dormida;  la  cojió  eu  biazos  y  siguió 
á  su  compañera  saliendo  por  el  emulo  por 
donde  el  doctor  babia  desaparecido. 

liste  cuarto  estaba  muy  limpio  y  ente- 
ramente desmantelado;  las  paredes  cu 
biertas  de  papel  verde;  en  uno  de  lo> 
rincones  había  una  pequeña  cama  de  Imi- 
10  muy  baja  cusa  cabecera  formaba  mu 
meseta:  al  lado  de  la  chimenea  una  estu- 
fa rodeada  de  una  rejilla  que  impedía 
acercarse  á  ella,  una  mesa  sujela  á  la  pa- 
red, y  delante  una  silla,  lija  tan. bien  en 
el  suelo,  una  cómoda  de  caoba  y  un  sillo*) 
de  paja  componían  el  resto  de  este  lusle 
mueblase:  la  ventana,  sin  cortinas,  ota- 
ba interiormente  guarnecida  de  una  reji- 
lla de  alambre  para  impedir  que  se  rom- 
pieran los  vidrios. 


En  o<le  sombrío  reducto  que  ufrcáa 
tan  penoso  contraste  con  su  delicioso  pa- 
bellón de  la  calle  de  Babilonia,  fué  donde 
la  Tomasa  llevó  á  Adrián*1!  ayudada   por 

Gervasia  puso  sobre  II  rama  á  la  inant- 
mada  jóvén.  La  lámpara  quedó  sobre  la 
mésela  formada  por  la  cabecera. 

Mientras  que  una  de  c-lns  mujeres  la 
sostenía ,  la  otra  la  deslindaba  y  le  quita 
ha  el  vest.do  de  paño.  La  joven  tenia  in- 
clinada su  cabeza  baria  el  peche,  y  aun- 
que estaba  desmamada,  caían  lentamente 
de  sus  grandes  y  cerrados  ojos  dos  grue- 
sas lágrimas;  sus  necias  cejas  esparcían 
una  ligera  sombra  en  sus  pálidas  y  tras- 
parenies  mejilla*....  El  cuello  y  el  seno, 
de  marfil,  estaban  cubiertos  con  los  se- 
dosos, dorados  y  magníficos  cabellos  que 
se  soltaron  al  caer. 

—  ¡  Oué  [lies  tan  pequeños!  dijo  una  de 
las  mugeres  que  habiéndose  arrodillado, 
la  estaba  descalzando  ;  los  dos  caben  en 
el  hueco  de  la  mano. 

Efectivamente,  en  un  momento  que- 
do de-cubierto  un  pequeño  pie  blanco  y 
lustroso  en  el  que  se  veia»  esparcidas  al- 
gunas venas  azules,  del  mismo  modo  que 
<u>  piernas  cuyos  tobillos  y  rodillas  esta- 
ban sonrosados,  y  de  un  contorno  tan 
peifecto  y  tan  puro  como  eld¿  la  antigua 
Diana. 

—  ;  Y  qué  cabellos  tan  largos!  dijo  la 
Tomasa....  jqué  suaves!  son  tan  largos 
que  podrían  servilla  de  alfombra;  lástima 
sería  cortárselos  paia  ponerle  nieve  sobre 
el  cráneo. 

Y  al  decir  esto,  la  Tomas.»  lorcii  co  i]  > 
pudo  esta  magnífica  mata  de  pelo  detras 
de  ¡a  cabeza. 

Por  desgracia  no  oran  e-las  manos  las 
¡¡jeras  y  blâmas  de  lîeorgette,  de  Llorína 
ó  de  Hebe  que  con  tanto  amor  y  orgullo 
peinaban  á  su  ama. 

E>  imposible  pintar  el  terror  de  Adria- 
na al  volver  en  sí,  su  horror  ¿indignación 


•2GÎ  A.L8UM, 

■se  aumentaran,  cuando  se  parando  con  sus 
do»  manos  los  dos  innumerables  rizos  que 
cubrían  su  cara  bañada  de  lágrimas,  se 
vio  medio  desnuda  entre  aquella»  dos  hor- 
ribles furias. 

Dio  un  grito  de  vergüenza  ,  de  pudor  y 
espanto;  y  despues  para  evitar  las  mira- 
das de  las  do»  mujeres  ,  con  un  movimien- 
to mas  rápido  que  la  imaginación,  derri- 
bó la  lámpara  que  estaba  á  la  cabecera 
de  la  cama,  la  cual  se  apagó  al  caer  en 
el  suelo. 

La  desgraciada  joven  envolviéndose  con 
la  colcha  en  medio  de  aquella  oscuridad, 
prorrumpió  en  desconsolados  sollozos.. 

Las  dos  mujeres  atribuyeron  este  grito 
.y  esta  acción  á  un  acceso  de  furiosa  lo- 
cura. 

— ¡Ah!  ¡volvéis  otra  veza  apagar  ki 
luz!  ¡parece  que  es  esa  vuestra  maniai 
esclamó  la  Tomasa  enfadada  y  marchando 
á  tientas  en  la  oscuridad...  bueno,.,  ya  os 
lo  he  advertido  antes. — ,  e»ta  noche  os 
pondré  la  camisola  ,  como  he  hecho  con 
la  loca  de  arriba. 

— Eso  es  ,  elijo  la  oh  a  ;  sujétala  bien, 
Tomasa,  mientras  voy  á  buscar  luz...  lue- 
go la  arreglaremos  entre  la  dos. 

—  Despáchate...  porque  á  pesar  de  su 
aire  dulce...  parece  que  está  furiosa,.,  y 
será  preciso  pasar  la  noche  á  su  lado. 


Triste  y  doloroso  contraste. 

Aquel  dia  se  habia  levantado  Adriana 
libre,  alegre  y  feliz  en  medio  de  todas  las 
maravillas  del  lujo  y  de  las  artes  y  rodea- 
da de  ¡as  alein:iui,(.'s  delicadas  de  sus  tres 
preciosas  doncellas. 

Con  ï>u  generoso  y  jovial  carácter  tra- 
taba de  hacer  una  agradable  y  magnífica 
sorpresa  á  un  príncipe  joven,  pariente  su- 
yo,  y  habia  tomado  tina  noble  resolución 
relativamente  á  las  dos  huérfanas  que  ha- 
bían venido  con  Üagobcrto...  En  su  con- 
versación con  Mme.  de  Saint  Dizier...  se 


habia  manifestado  sucesivamente  orgullo- 
sa  y  sensible,  melancólica  y  alegre,  ¡ro- 
ñica y  grave,  leal  y  animosa...  Finalmen- 
te, si  habia  ido  á  aquella  maldita  casa»  só- 
lo habia  sido  para  implorar  protección 
en  favor  de  un  honrado  y  laborioso  arte- 
sano. 

Y  por  la  noche...,  Mlle,  de  Gardoviile 
entregada  por  una  traición  infame  en  las 
manos  groseras  de  las  innobles  guardas  de 
locas,  sentía  sus  delicados  miembros  du- 
ramente comprimí  l<  s  con  el  horroroso  ves- 
tido de  los  locts  llamado  comisóla. 


Mlle.de  Gardoviile  pasó  una  noche  atroz 
en  compañía  de  aquellas  dos  furias. 

Grande  fué  el  espanto  de  la  joven,  cuan- 
do al  dia  siguiente  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana víó  entrar  en  su  cuarto  al  doctor, 
son  riéndose  como  siempre  benévolo  y  pa- 
ternal. 

— I Y  bien,  liija  mía!  la  dijo  con  voz 
dulce  y  afectuosa,  ¿como  habéis  pasado 
la  noche  l 

X. 

LA   VISITA. 

Las  enfermeras  de  Mlle,  de  Gardoviile 
cediendo  á  sus  súplicas  y  principalmente 
á  sus  promesas  de  conducirse  bien  ,  la  de- 
jaron con  la  comisóla  una  parte  de  la  no- 
che, y  en  el  momento  que  amaneció  se 
levantó  y  vistió  sola  sin  que  nadie  se  lo 
impidiese. 

Adriana  estaba  sentada  en  c-l  borde  de 
una  cama;  su  estremada  palidez,  la  pro 
funda  alteración  de  su  fisonomía,  sus  ojos 
que  despedían  el  sombrío  brillo  de  la  lie- 
bre y  los  convulsivos  estremecimientos  que 
la  acometían  de  cuando  en  cuando,  ma- 
nifestaban bastante  las  funestas  consecuen- 
cias de  aquella  terrible  noche  en  una  or- 
ganización impresionable  y  nerviosa. 

Al  ver  al  doctor  que  coi;  un  gesto  hizo 
salir  á  la  Tomasa  y  á  Gervasia,  Mlle,  de 
Gardoviile  quedó  petrificada. 
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Sentía  una  especie  do  vértigo  pensando 
en  la  audacia  de  este  hombre...    ;  pues  se 

atrevía  i  ponerse  en  su  presencial 

Pero  cuando  el  módico  repitió  con  su 
dulce  voi  y  con  tono  de  un  afectuoso  in- 

: 

—  ;V  bien,  pobre  luja  mia!  ¿cómo  lia- 
beie  pasado  la  noche?... 

Adriana  llevo  con  prontitud  las  tnaaoi 
.1  mi  abrasada  frenle  como  preguntando 
si  estaba  durmiendo  ó  despierta»  luí  se- 
guida, mirando  al  medico,  enteabrió  los 
labios...  pvro estos  temblaron  tanto  que  le 
fué  imponible  articular  una  palabra. 

La  cólera,  la  indignación,  el  desprecio 
y  sobre  todo  ol  resentimiento  tan  atroz- 
mente doloroso  que  causa  á  las  almas  ge- 
nerosas la  confianza  infamemente  engaña- 
da ,  trastornaban  de  tal  modo  á  la  joven 
que  ,  sentada  y  oprimida  no  pudo  á  pesar 
de  sus  deseos  romper  el  silencio. 

— Vamos;  vamos,  ya  wó  k»  que  tenéis, 
dijo  meneando  tristemente  la  cabeza...  es- 
tais  muy  enfadada...  ¿no  es  verdad?  ya 
lo  esperaba  yo,  hija  mia. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  desca- 
ro hipócrita  hicieron  bríipar  á  Adriana  ; 
levantóse  y  sic  pálidas  mejillas  se  ¡Afla- 
maron, mis  grandes  y  negros  oj.-s  brilla- 
ron, y  levante  con  orgullo  flttiei  niosa  ca- 
beza :  su  labio  superior  se  contrajo  lijera- 
tnente  con  una  sonrisa  de  desdeñosa  amar- 
gura, y  en  seguida,  silenciosa  y  colérica, 
pasó  por  delante  de  Mr.  Baleinier  que  se- 
guía sentado,  y  cotí  paso  rápido  y  deci- 
dido se  dirijió  hacia  la  puerta. 

Esta  que  tenia  un  postigo,  estaba  cer- 
rada Csteriornienle. 

Adriana  se  volvió  al  doctor,  le  señaló 
la  puerta  con  un  gesto  imperioso,  y  lo 
dijo: 

— ¡  Abridme  esa  puerta  ! 

— Vamos,  mi  querida  señorita  Adriana. 
respondió  el  médico;  calmaos...  hablare- 
mos como  buenos  amigos...  porque  ya  -a- 
beis  que  yo  lo  soy  vuestro... 


Y  diciendo  rsto  tomó  un  polvo. 

— Con  que  yo  uo  saldré  hoy  de  aquí  , 
dijo  Adriana  temblando  de  colera. 

— (,  Desgraaiadamaote  no.]  con  seme- 
jante exaltación...  Si  supieseis  cuan  infla- 
mada tenéis  la  cara...  y  cuan  ardientes 
los  ojos...  debéis  tener  a  lo  meaos  l 
ta  pulsaciones  por  minuto:  ¡  «juerid 
ñoritat  os  suplico  que  no  agravéis  vuestro 
estado  con  semejante  agitación... 

Adriana,  después  de  haber  mirado  aten- 
tamente al  doctor,  volvió  á  sentarse  con 
paso  lento  en  el  borde  de  la  cama. 

—  Asi  me  gusta,  repuso  el  doctor,  sed 
razonable —  y  os  pido  por  segunda  vez 
que  hablemos  como  buenos  amigos. 

— Tenéis  razón,  respondió  Adriana  con 
voz  breve,  contenida  y  enteramente  cal- 
mada.... hablemos  como  amigos...  ¿Oue 
réis  hacerme  pasar  por  loca,  no  es  ver- 
dad ? 

— Lo  que  quiero,  hija  mia  ,  es  quu  lle- 
gue el  día  en  que  tengáis  hacia  mi  tanta 

gratitud  como  aversion   tenéis  ahora 

esta  aversion  ya  la  había  yo  previsto 

pero  por  penosos  que  sean  ciertos  debe- 
res, es  menester  resignarse  á  ellos...  Di- 
jo Mr.  I5a!einier  suspirando  y  con  un  temo 
lai)  convertido,  que  Adriana  no  pudo  con- 
tener un  movimiento  de  sorpresa En 

seguida  se  sonrió  un  poco. 

—  ¡  Ahí  ¿con  que  decididamente  lodo 
esto  es  por  mi  bien? 

— Francamente,  mi  querida  señorita, 
¿he  tenido  yo  jamás  otro  objeto  que  el  de 
sacos  util? 

—  No  sé  si  vuestra  impudencia  es  ma- 
yor que  vuestra  baja  traición. 

—  ¡Traición  !  dijo  el  doctor  encojióod  >- 
se  de  hombros  con  aire  mortificado  ¡trai- 
ción!... rcllec-ionad  un  poco,  pobre  hija 
mia —  ¿creéis  que  si  yo  no  obrase  leal  y 

concienzudamente  a    favor  VUestfO,    ven- 
ina hoy    pula  mañana  a   ai  rosirai vues- 
tra indL:i mon    que  debía    espirar?   Yo 
67 
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soy  el  médico  en  gefe  de  esta  enfermería 
queme  pertenece...  aqui tengo  dos  practi 
cintes  médicos  como  yo,  que  pueden  su- 
plirme... y  hubiera  podido  encargarles  que 
os  cuidasen...  pero  al  contrario...  Iieque- 
rido   hacerlo   por   mi   mismo...  conozco 

vuestro  carácter,  vuestra  naturaleza 

vuestros  antecedentes....  y  prescindiendo 
del  incerés  que.me  inspirais....  puedo  cu- 
raros convenientemente  mejor  que  na- 
die. 

Adriana  escuchó  al  doctor  sin  inter- 
rumpirle ,  y  mirándole  fijamente  ,  le 
dijo: 

— ¿Cuanto  os  han  dado  para  hacerme 
pasar  por  loca? 

— j  Señorita  I  esclamó  el  doctor  ofendi- 
do á  pesar  suyo. 

— Ya  sabéis  que  soy  rica,  repuso  Adria- 
na con  el  mayor  desprecio os  daré  el 

doble  de  lo  que  recibís...  Vamos  caballe- 
ro... en  nombre  de  la  amistad,  como  de- 
cís... concedadme  á  lo  menos  el  favor  de 
pujar. 

— Vuestras  enfermeras  me  han  dicho 
que  esta  noche  les  habéis  hecho  la  misma 
proposición,  dijo  el  doctor  recobrando  to- 
de  su  serenidad. 

— Perdonadme...  solo  les  he  prometido 
lo  que  puede  ofrecerse  á  unas  infelices 
mugeres  sin  educación  y  á  quienes  la  mi- 
seria obliga  á  ocupar  el  triste  destino  que 
tienen...  Pero  vos...  hombre  de  mundo... 

y  de  gran  ciencia un  hombre  de  tanto 

talento...  es  diferente...  eso  se  paga  á  un 
precio  mucho  massubido...  hay  traiciones 
de  todos  precios.;.  Asi,  no  fundéis  vuestra 
negativa  sóbrela  modicidad  de  mis  oferlas 
á  esas  desgraciabas...  Vejmos...  ¿cuanto 
queréis? 

— Las  enfermeras  mo  han  hablado 
también  de  vuestras  amenazas....  repuso 
el  doctor  con  igual  impasibilidad  ¿no  te- 
neis  algunas  que  hacerrite  legal  mente?... 
Vamos,  creedme^t acabemos  con  esas  ten- 


tivas  de  corrupción  y  con  las  amenazas  de 
venganza....  y  en  seguida  vendremos  á 
parar  en  la  rea'idad  de  la  posición. 

— I  Con  que  mis  amenazas  serán  inúti- 
les! esclamó  Mlle.  deCardoville  dejándo- 
se al  fin  llevar  de  su  enfado  contenido 
hasta  entonces...  ¿Con  qué  creéis  que 
cuando  salga  de  aqui,  porque  debe  ser  al- 
gún dia,  yo  no  publicaré  vuestro  indigna 
traición?  ¿Creéis  que  no  denunciaré  al 
desprecio  y  al  horror  de  todo  el  mundo 
vuestra  complicidad  con  Mme.  de  Saint- 
Dizier?  ¿Y  que  no  hablaré  de  los  infames 
tratamientos  que  me  habéis  hecho  sufrir? 
Pero  por  loca  que  yo  sea ,  sabed  que  hay 
leyes  á  las  cuales  pediré  la  conveniente 
satisfacción  para  mi  ;  para  vos  y  para  los 
demás  la  vergüenza  y  el  castigo...  Porque 
entre  nosotros  no  habrá  ya  en  lo  sucesivo 

mas  que  odio  y  una  guerra  mortal y 

para  sostenerla  emplearé  todas  mis  fuer- 
zas y  toda  mi  protección. 

— Permitidme  que  os  interrumpa ,  mi 
querida  señorita,  dijo  el  doctor  con  la  mis- 
ma tranquilidad  que  anteriormente  habia 
manifestado....  nada  es  mas  perjudicial  á 
vuestro  restablecimiento  que  las  esperan- 
zas insensatas,  pues  os  tendrían  siempre 
en  una  constante  agitación  ;  es  menester 
hablar  con  claridad  para  que  sepáis  áque 
ateneros...  £°  Es  imposible  que  salgáis 
de  aquí  ;  2.°  no  podéis  tener  ninguna  co- 
municación con  las  gentes  de  afuera  ;  3.° 
en  esta  casa  no  entra  nadie  en  quién  yo 
no  tenga  una  entera  confianza;  4.°  estoy 
enteramente  á  cubierto  de  todas  vuestras 
amenazas  y  de  vuestra  venganza ,  y  esto 
es  porque  todas  las  circunstancias  y  todos 
los  derechos  están  á  mi  favor... 

—  ¡  Todos  los  derechos  1  encerrarme 
aqui... 

— No  hubiéramos  procedido  á  ello  sin 
una  multitud  de  razones  á  cual  mas  gra- 
ves. 

— fcCon  que  hay  razones? 
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—Desgraciadamente ,  muchas: 

—Tal  vez  no  las  dirán. 

— Por  (ios^racia,  son  demasiado  reales, 
y  si  un  dia  llégala  a  pedir  justicia,  con  la 
que  aliora  puco  me  amenazabais....  con 
gran  sentimiento  nuestro  nos  veríamos 
obligados  á  esponer...  la  estrañaescentri- 
cidad  de  vuestro  genero  de  vida...  vues 
tra  manía  dedisfrazará  lascriadas...  vues- 
tros gastos  exagerados...  la  historia  del 
príncipe  indio  á  quien  ofrecéis  una  regia 
hospitalidad...  vuestra  inaudita  resolución, 
á  la  edad  de  diez  y  ocho  añ  >s,  de  querer 
vivir  sola  como  un  joven...  la  aventura 
del  hombre  oculto  en  vuestra  alcoba... en 
fin  se  preséntala  el  proceso  verbal  dol in- 
terrogatorio de  ayer  que  ha  sido  fielmente 
trasladado  al  papel  por  una  persona  que 
t 'nia  este  encarga. 

— ¡Cómo!  ¡ayer!  esclamó  Adriana  con 
indignación  y  sorpresa,.. 

— Sí,  con  el  nhjt-to  de  estar  en  regla  si 
llegase  el  caso  que  desconozcáis  e!  interés 
qne  os  manifestamos ,  liemos  lucho  que 
un  taquígrafo  escribiese  vuestras  respires* 
tas  en  un  cuarto  contiguo  detras  de  un 
corlinon...,  y  verdaderamente  cuando  es- 
téis mas  tranquila  y  leáis  algún  día  con 
serenidad  e>te  interrogatorio..4,  no  estra- 
gareis la  resolución  que  nos  liemos  visto 
forzados  á  tomar...  « 

— Continuad,  dijo  Adriana  con  despre 
ció. 

— litando  ya  prohados  y  reconocidos 
los  hechos  que  acabo  de  citaros,  debéis 
comprender,  amiga  mia  ,  que  la  respon- 
sabilidad de  las  personas  que  os  quieren 
está  enteramente  á  cubierto:  barí  debido 
tratar  de  cur.ir  esta  turbación  de  cabeza, 
la  cual  no  se  manifiesta  todavía  sino  con 
vanas  manías;  pero  que  desarrollándose 
comprometería  vuestro  porvenir.  A  mi  pa- 
recer, se  puede  esperar  una  cura  radical, 
mediante  un  sistema  físico  y  moral...  cu- 
ya primera  condición  es  alejaros  de  todas 


estas  personas  singulares  que  os  roder n, 
lis  cuales  exaltas)  tanto  y  tan  peligrosa- 
mente \  lettra  imaginación,  cuando  ti- 
viendo  aquí  en  el  retiro,  la  calma  bem  - 
Gen  de  un  sistema  sencillo,  y  la  soledad... 

y  mis  cuidados,  puedo  decir,  paternales,., 

contribuirán  poco  á  poco  á  restablecer. s 
COmpli  lamente. 

— Asi,  dijo  Adriana  con  amarga  sonri- 
sa, el  amor  de  una  noble  independencia 
y  de  lo  bello,  la  generosidad  y  la  aversion 
á  lode  lo  bajo  y  odio-o  son  lasenfermeda- 
des  de  que  debéis  curarme;  temo  ser  in- 
curable; porque  hace  mucho  tiempo  que 
mi  lia  lia  querido  poner  en  práctica  esta 
honrada  cura. 

— Enhorabuena,  tal  vez  no  consegui- 
remos nuestro  objeto,  pero  á  lo  menos 
trataremos  de  ello;  ya  veis  que  existen 
una  multitud  de  hechos  bastante  graves 
para  motivar  la  determinación  que  liemos 
lomado  en  consejo  de  familia,  lo  cual  me 
pone  enteramente  á  cubierto  de  vuestras 
amenazas....  porque  esto  era  lo  que  yo 
(pieria  deciros;  un  hombre  de  mi  edad  y 
circunstancias  no  obra  jamás  lijeramente 
en  casos  semejantes;  aliora  Comprende- 
ren lo  ipie  os  acabo  de  decir.  En  una 
pa labra  no  esperéis  salir  de  aqui  antes 
de  estar  enteramente  curada,  y  estad  bien 
persuadida  que  estoy  y  estaré  siempre 
fuera  del  alcance  de  vuestras  amenazas... 
Supuesto  esto...  hablemos  de  vuestro  es- 
tado actual  coi)  aquel  vive  interés  que 
me  inspirais. 

— Creo,  cabal'ero,  que  para  estar  Lea 
me  habláis  de  un  modo  muy  razonable. 

— ¡Local  ¡vos!-:...  gracias  á  I)io~,  po- 
bre hija  mia  ,  no  habéis  llegado  todavía  á 
ese  caso y  espero  que  con  mis  cuida- 
dos no  llegareis  nunca...  Asi  es  que  para 

evitarlo  es  menester  acudir  á  tiempo 

y  creed  me,  ya  es  mas  que  tiempo Me 

mirais  de  un  modo  sumamente  eslraño... 
y  muy  s  ••  pundidj...  VcaillOS,...  ¿qué  il.- 
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teres  puedo  yo  tener  en  hablaros  de  éste 
rnodo?...  Será  acaso  para  cooperar  al  odio 
de  vuestra  lia?  ¿y  con  qué  objeto?  ¿Qué 
puede  ella  en  favor  ó  cu  contra  mió?  En 
este  momento  no  pienso  mas  ni  menos 
bien  de  ella  qíie  ayer Acaso  el  len- 
guaje que  os  tengo  es  nuevo?  ¿No  os  lie 
hablado  ya  de  la  peligrosa  exaltación  de 
vuestro  espíritu  y  de  la  singularidad  de 
vuestras  manías?  He  obrado  artiíidosa- 
inenlc  para  traeros  aqui  ¡sin  duda!  He 
aprovechado  la  ocasión  que  \os  misma  me 
habéis  presentado,  también  es  verdad, 
pobre  hija  mia porque  jamas  hubie- 
rais consentido  en  vivir  aqui  voluntaria- 
mente: un  dia  ú  otro  hubiera  sido  pre- 
ciso tomar  un  pretesio  para  traeros  aqui... 
y  á  le  mia  lo  cmfieso,  me  dije  ;í  mí  mis- 
mo  su  interés  ante  todo Hagamos 

nuestro  deber  y  lo  demás  nada  importa. 

A  medida  que  el  doctor  hablaba,  la  fi- 
sonomía de  Adriana  que  hasta  entonces 
se  había  mostrado  alternativamente  llena 
de  indignación  y  de  desprecio,  iba  toman- 
do Una  singular  espresion  de  agonía  y  de 
horror 

Al  oir  á  este  hombre  esplicarse  de  un 
modo  tan  natural  y  sincero  en  la  aparien- 
cia, con  una  convicción,  por  decirlo  asi, 
tan  justa  y  razonable,  quedó  mas  asus- 
tada que  nunca. 

Una  traición  atroz  revestida  con  tales 
formas  la  alarmó  mil  veces  mas  (pie  el 
odio  francamente  manifiesto  de  Mme.  de 
Saint-Dizier...  Parecíale  en  fin  tan  mons- 
truosa esta  audaz  hipocresía  que  la  creyó 
casi  imposible, 

Adriana  temía  tan  poco  esto  para  ocul- 
tar sus  resentimientos,  que  el  médico, 
h.íbil  y  profundo  fisonomista,  notó  la  im- 
presión que  sus  palabras  producían. 

Vamos  dijo  para  sí,  este  es  un  paso 

inmenso al  desprecio  y  á  la  cólera  ha 

sucedido  el  temor La  duda  no  está 

lejos y  creo  no  salir  de  aqui  sin  que   nlK.  decia. 


ella  me  haya  dicho  afectuosamente.*... 
Volved  pronto,  mi  buen  señor  Baleinier. 
RI  médico  repuso  con  tan  triste  y  conmo- 
vida voz  que  parecía  salir  de  lo  mas -pro- 
fundo de  sn  corazón. 

— Ya  veo  que  desconfiais  siempre  de 
mi,  y  según  vuestro  modo  de  ver  lo  que 
yo  digo  es  un  embuste,  odio é hipocresía, 
¿no  es  verdad?  ¡  Aborreceros  1  ¡yo!  ¿y 
por  qué"?  ¿qué  me  habéis  hecho?  ó  mas 
bien tal  vez  aceptareis  como  mas  pon- 
derosa para  un  hombre  de  mi  clase  esta 
razón anadió  el  doctor  con  sentimien- 
to  ó  mas  bien  ¿qué  interés  tendría  yo 

en  aborreceros?  ¿Cómo  es  posible  que 
vos  que  solo  estais  en  tal  estado  en  con- 
secuencia de  la  exageración  de  generosos 
instintos vos  que  no  tenéis  por  de- 
cirlo asi,  mas  que  la  enfermedad  de  vues- 
tras cualidades podáis  fria  y  resuelta- 
mente acusar  á  un  hombre  honrado  de 
que  no  tenéis  hasta  aqui  sino  pruebas  de 
afecto como  podéis  acusarle  del  cri- 
men mas  bajo,  mas  negro  y  mas  abomi- 
nable que  un  hombre  pueda  cometer?..; 
Sí,  digo  crimen,  porque  la  atroz  traición 
de  que  me  ar usais  no  merece  otro  nom- 
bre   Mirad,  pobre  hija   mia,  eso  no 

está  bien y  ya  veo  que  un  espíritu  in- 
dependiente pukde  manifestar  tanta  injus- 
ticia é  intolerancia  como  los  mas  limita- 
dos  Esto  no  me  irrita no pero 

me  hace  padecer...  sí...  os  lo  aseguro  .» 
me  hace  padecer  mucho 

Y  el  doctor  pasó  la  mano  sobre  sus  ojos 
humedecidos. 

Es  preciso  renunciará  describiré!  acen- 
to, las  miradas,  la  fisonomía  y  el  gesto  de 
Mr.  Baleinier  al  pronunciar  estas  palabras. 

El  abogado  mas  hábil  y  mas  ejercitado, 
el  mayor  cómico  del  mundo,  no  hubiera 
representado  mejor  que  el  doctor  esta  es- 
cena   no,  ni  aun  tan  bien porque 

Mr.  Baleinier,  llevado  á  pesar  suyo  de  la 
situación,  estaba  medio  convencido  de  lo 
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lin  una  palabra,  conocía  todo  el  liorror 
de  ni  perfidia;  pero  también  sabia  <|iie 
Adriana  no  podía  persuadirse  de  ella;  por- 
que liay  combinaciones  tan  horribles  que 
Im  almas  leales  y  puras  no  podrán  acep- 
tar jamás  como  po>ibles  ;  si  involuntaria- 
mente un  espíritu  elevado  conduce  al  abis- 
mo del  mal  mas  alia  de  cierta  profundi- 
dad ,  le  acomete  un  vértigo  y  no  está  en 
disposición  de  distinguir  la  menor  cosa. 

Ademas,  llega  un  dia,  una  hora,  en  que 
los  hombres  mas  perversos  conocen  al  fin 
la  bondad  de  i¡ue  Dios  lia  dotado  á  todas 
las  criaturas. 

Adriana  era  demasiado  interesante  y  se 
encontraba  en  una  .posición  tan  cruel,  que 
el  doctor  no  pudo  menos  de  sentir  en  el 
fondo  de  su  alma  cierta  compasión  en  fa- 
vor de  esta  desgraciada. 

La  obligación  que  tenia  desde  mucho 
tiempo  antes  de  manifestarle  sus  simpa- 
tías, la  ciega  confianza  que  la  joven  tenia 
en  él  eran  ya  para  este  hombre,  dulces  y 
caros  hábitos...  pero  esta  simpatía  y  estos 
hábitos  debían  ceder  á  una  implacable  ne- 
cesidad... 

Así,  el  marqués  de  Aigrigny  idolatraba 
á  su  madre  que,  moribunda,  le  llamaba... 
y  el  abate  partió  á  pesar  de  este  deseo  de 
una  madre  en  la  agonía... 

Con  este  ejemplo  ¿cómo  es  posible  que 
Mr.  Baleinier  no  hubiese  sacrificado  á 
Adriana?  Podía  disponer  de  los  miembros 

de  la  orden  de  la  cual  formaba  parte 

pero  también  estos  podían  -disponer  de  él 
tal  vez  mucho  mas,  porque  una  larga  com- 
plicidad en  el  mal  crea  lazos  terribles  é 
indisolubles. 

En  el  momento  que  el  doctor  acababa 
de  hablar  con  tanto  calor  á  Mlle,  de  Car 
doville  se  abrió  el  postigo  de  la  puerta  en 
el  que  aparee  eron  dos  ojos  que  miraban 
atentamente  al  cuarto. 
Mr.  Baleinier  no  lo  noto. 

Adriana  no  podía  separar  su  \  ¡stade  la 


del  doctor  que  parecía  fascinarla;  muda, 
agoviada,  y   víctima  de  un   vago  temor, 

incapaz  <le  penetraren  loalenebrosoaabii- 

mos  del  alma  de  este  hombre,  enternecí- 
da  involuntariamente  p<>r  la  sinceridad 
medio  fingida  y  medio  verdadera  de  su 
acento  sensible  y  doloroso...  llegó  a  du- 
dar un  momento. 

Por  la  primera  vez  le  ocurrió  que  Mr. 
Baleinier  cometía  un  error  terrible....  y 
tal  vez  de  buena  fe... 

Ademas,  las  agonías  do  aquella  noche, 
el  peligro  de  su  posición  ,  su  agitación  fe- 
bril,  todo  concurría  á  turbar  el  espíritu 
de  la  joven  que  contemplaba  al  médico 
con  una  sorpresa  cada  vez  mayor,  y  ha  • 
deudo  en  seguida  un  esfuerzo  violento  so- 
bre sí  misma  para  no  ceder  á  una  debili- 
dad cuyas  terribles  consecuencias  veía  va- 
gamente, esclamó  : 

— No,  no,  no  quiero...  ni  puedo  cree- 
ros... tenéis  demasiada  esperiencia...  y  sa- 
ber... pira  cometer  semejante  error. 

— j  Error!  dijo  Mr.  Baleinier  con  tono 
grave  y  triste,  ¡error!...  dejadme  hablar 
en  nombro  de  este  saber  y  de  esta  espo- 
lienoiaque  me  concedéis;  escuchadme  al- 
gunos instantes,  querida  hija  mía,  y  des- 
pués... decidiréis  vos  misma. 

— |  Yo  misma  t  repuso  la  joven  qui- 
se quedó  pasmada  ;  queréis  persuadirme 
que...  y  en  seguida  interrumpiéndose  aña- 
dió riendo  convulsivamente efectiva- 
mente, solo  faltaría  á  vuestro  triunfo  el 
obligarme á  confesar  que  estoy  loca... que 
este  es  el  .sitio  donde  debo  estar...  que  os 
debo... 

— Reconocimiento...  sí...  me  lo  debéis 
como  os  Id  he  dicho  al  empezar  esta  con- 
versación... escuchadme;  mis  palabras  se 
rán  crueles,  porque  hay  heridas  que  solo 
se  curan  con  el  hierro  y  con  el  fuego...  os 
suplico,  hija  mia,  que  reflexionéis...  echad 
con  imparcialidad  una  ojeada  sobre  vues- 
tra vida  anterior...  escuchaos  á  \os  inis- 
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ma...  y  os  asustaréis...  acordaos  de  aque- 
llos momentos  de  exaltación  cuando  de- 
cíais que  ya  no  pertenecíais  á  la  tierra... 
y  sobre  todo  os  ruego  que  supuesto  que 
aun  estais  á  tiempo  y  que  todavía  con- 
servais alguna  lucidez  en  el  espíritu,  com- 
paréis vuestro  género  de  vida  al  de  las 
demás  jóvenes  de  vuestra  edad.  ¿Hay  una 
sola  que  viva  como  vos  vivís?  ¿qué  piense 
como  vos  pensais?  á  menos  de  creen,  s  su- 
mamente superior  á  las  demás  mugeres 
y  que  podéis  hacer  aceptar  en  nombre  de 
esta  superioridad  una  vida  y  unos  hábi- 
tos... los  únicos  en  el  mundo... 

— Jamás  he  tenido  ese  estúpido  orgu- 
l'c.bien  lo  sabéis... dijo  Adriana  miran- 
do al  doctor  cada  vez  con  mayor  respe t). 

— En  este  caso,  hija  mia,  ¿á  qué  debe 
atribuirse  un  modo  de  vivir  tan  eslraño 
é  inesplicabie?  ¿Podéis  vos  misma  figura- 
ros que  es  sensato?  ¡  Ah,  hija  mia  1  ¡Cui- 
dado !  Todavía  no  tenéis  mas  queorigina- 
lidades  llenas  de  gracia...  escentricidades 

poéticas...  sueños  dulces  y  vagos pero 

la  inclinación  es  irresistible,  fatal...  ¡Cui- 
dado !  ¡cuidado!  La  partesana,  graciosa 
wiva  de  vuestro  talento  y  de  vuestra  in- 
teligencia prepondera  todavía...  é  impri- 
me su  sello  á  vuestras  singularidades 

pero  todavía  no  sabéis  con  que  terrible 
violencia  se  desarrolla  la  parte  insensata 
y  concluye  por  dominar  la  otra...  en  un 
momento  dado...  en  este  caso  ya  dejan  de 
ser  oiiginalidades  graciosas,  sino  queso 
vuelven  locuras  radicales, sórdidas  y  hor- 
ribles. 

— ¡Ah...  temo!....  dijo  la  desgraciada 
criatura  pasando  sus  trémulas  manos  so- 
bre su  ardiente  frente. 

— Entonces continuó  el  doctor  con 

voz  alterada...  entonces  las  úliimas  chis- 
pas de  la  inteligencia  llegan  á  apagarse.  . 
entonces... la  locura...  puesto  que  es  for- 
zoso pronunciar  este  nombre  espantoso... 


la  locura  domina  y  se  exhala  en  transpor- 
tes furiosos  y  feroces. 

— Como  la  mugerde  arriba. .>,  murmu- 
ró Adriana;  y  con  los  ojos  ardient  s  y  fi- 
jos levantó  lentamente  el  dedo  al  techo. 

— Unas  veces...  repuso  el  médico  asus- 
tado también  de  las  terribles  consecuen- 
cias de  sus  palabras,  pero  cediendo  á  la 
inexorable  fatalidad  de  su  situación...  unas 

veces  la  locura  es  estúpida  y  brutal y 

ia  de-graciada  criatura  que  la  sufre  no 
conserva  de  humano  mas  que  la  forma... 
solo  quedan  en  ella  los  instintos  de  los  ani- 
males... semejante  á  ellos...  come  como 
ellos  con  voracidad  y  va  y  viene  á  la  cel- 
da á  donde  lia  sido  forzoso  encerrarle 

ese  es  el  resumen  de  toda  su  vida...  de 
toda... 

— Como  la  muger....  que  está  allí 

y  Adriana ,  con  la  vi>ta  cada  vez  mas 
ingerta,  estendió  lentamente  su  brazo  ha- 
cia la  ventana  del  edificio  que  se  veía  des- 
de la  de  su  cuarto. 

—  ¡Y  bien!  si,  esclamó  Mr.  Baleinier... 
como  vos,  desgraciada  criatura....  estas 
mugeres  eran  jóvenes,  bellas  y  vivas;  pero 
también  tenían  en  sí  mismas,  por  desgra- 
cia, como  vos,  el  germen  fatal  de  la  lo- 
cura, que  no  habiendo  sido  destruido  á 
tiempo....  se  ha  ¡do  aumentando....  au- 
mentando.... y  ha  ahogado  su  entendi- 
miento. 

— ¡Oh!  ¡pied.id!  esclamó  Mlle.  deCar- 
doville  á  quien  el  terror  habia  trastorna- 
do la  cabeza....  ¡piedad!  ¡no  me  digáis 
tales  cosas  !  Os  repito  que  tengo  miedo 
¡  mirad,  sacadme  de  aqui....os  ruegoque 
me  saquéis  de  este  sitio  !  esclamó  con  un 
acento  dolorido,  porque  concluiré  por  lo 
que  decis....  por  volverme  loca. 

En  seguida  ,  luchando  contra  las  terri- 
bles agonías  que  la  asaltaban  á  pesar  suyo, 
repuso  : 

— No ,  ¡oh  !  no ,  no  temáis ¡no  me 

volveré  loca!....,  poseo  toda  mi  razón. 
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;,  Soy  acaso  tan  riega  que  crea  todo  loque 
me  «h'cis ?  sin  duda  mi  género  de  vida  no 
se  parece  al  dfl  nadie,  ni  pienso  como  los 
dem.is..  ..  estflAo  las  cosas  que  nadiecs- 
traña....  J  IVro  qué  prueba  eslo?  (Jue  yo 

no  me  parezco  á  los  demás ¿Tengo 

mal  corazón?  ¿soy  envidiosa  ó  egoísta? 
Confíese  que  mis  ideas  son  cstravagantes, 
pero  en  fin,  Mr.  Baleinier,  bien  Saben 
que  mi  objeto  es  generoso,  elevado....  Y 
en  oto  l,i  voz  de  Adriana  se  estremeció 
y  sus  Mgl  ¡mas  corrieron  en  abundancia. 
Jamas  lie  cometido  una  mata  acción;  v 
si  lie  tenido  algunas  Tallas  Solo  ha  sido  á 
flQVH  de  generosidad;  no  es  uno  loco  por 
Ij  sol»  razt»u  de  querer  ver  felfees  á  to- 
dos  y  a  Jim  tías  uno  mismo  conoce  >i  esta 

loen,  y  yo  no  lo  est  «-y  ;  ademas  ¿<p»é  mesé 
\o?  me  decís  cosas  tan  espantosas  de  esas 

dos  mugeros  «pie  ne  «lito  esta   noche 

eso  lo  debéis  saber  mejor  que  yó pero 

en  ese  caso,  añadió  Adriana  c.»n  un  áren- 
lo de  dolorosa  desesperación,  debe  hacer- 
se alguna  cosa si  me  tenéis  afecto  ¿por 

<¡ué  liabeis  esperado  tanto  tiempo?  ¿no 
podíais  baberos  compadecido  de  mi.  uni- 
dlo antes?,,..   V  lo  que  re  mas  terrible 

aun —  es  que   no  sé  si   debo  créelos 

porque  tal  vez  puede  ser  un  lazo pero 

no —  no —  lloráis,  entonces  lo  creo,  es 
verdad....  lloráis.... 

Añadió  mirando  á  Mr.  Baleinier  qtff 
efectivamente,  á  pesar  desti  cinismo  \  «le 
su  crueldad  no  podía  contener  las  lágri- 
mas a  la  vista  de  estos  tormentos  ion  gran- 
des. 

— Lloráis  por  mi ¡con  que  es  ver- 
dad.... !  pero  ¡  ob  l)ios  mió!  ¡en  este-ca 
so  hay  algo  que  hacer!  ¿no  es  verdad? 
|Ohl  yo  liaré  lo  que  queráis...  todo  cuan- 
to queráis  por  no  verme  como  esas  mu- 
gares.... como  las  muge  res  qué  he  visto 
esta  noche....  ¿y  si  fuese  ya  demasiad  > 
tarde?  ;  oh  ,  no  !  no  es  larde  ¿no  es  ver- 
dad, mi  querido  señor  Baleinier?  Ahora 


ÉS  |  No  perdón  de  lo  que  os  he  (licito 
cuando  entrasteis...   Va  veis,  eiiton, 

no  N.ihia 

A  estas  breves  palabras  cortadas  uní 
sollozos  y  pronunciadas  con  cierta  espeeie 
de  ardor  Febril,  sucedieron  algunos minn- 
tos  de  silencio,  durante  el  cual  el  médico 

que  estaba  profundamente  conmovíalo  , 

enjugó  su  ligninas. 

Sus  fuerzas  se  habían  agotado. 

Adriana  había  ocultado  el  rostro  en  sus 
manes:  repentinamente  levanté)  la  cabe- 
za, su  üsomía  cataba  mas  tianqu  la  aun- 
que aj  ada  con  un  temblor  norvius'o. 

—  Síñor  Baleinier,  dijo  con  sensible 
digr  ¡dad,  no  é  lo  que  acabo  de  deciros; 
creo  (¡iré  el  temor  me  hacia  delirar;  en 
este  momento  he nllecsionado,  escuchad- 
me. Sé  que  estoy  en  vuestro  poder  y  (pie 
nada  puede  arrancarme  de  él...  decidme, 
¿sois  para  mi  un  enemigo  implacable  ó 
un  amigo?  por  imperte  lo  ignoro.  ¿Oeeis 
realmente  que  lo  que  ahora  es  efecto  de 
originalidad  llegue  á  convertirse  con  el 
tiempo  en  una  locura,  ó  mas  bien  sois 
complice  de  una  infernal  maquinación! 

Nos  solo  podéis  saberlo en  cuanto  á 

m!,  a  pesar  de  lodo  mi  va  or  me  doy  por 
vencida....  Cualquiera  que  si  a  el  objeto 
que  quieran  eDnatfpiMI  de  mi,  ¿lo  oís? 
cualquiera  que  sea,  Miscribo  á  él  desde 
ahora....  os  doy  mi  palabra  de  honor.... 

ya  sabéis  que  soy  leal En  esle  caso  va 

no  debéis  tener  el  menor  interés  en  for- 
zarme ;í  permanecer  aqu;....  Si,  al  ron- 
Irano,  creéis  efectivamente  que  mi  i  ■■/  n 
corte  riesgo,  os  confieso  que  habéis 
licitado  en  mi  dudas  vaga;,  pero  espan- 
tosas, decídmelo  claramente  y  entonces 
lo  creeré....  yo  estoy  sofa,  á  vuestra  dis- 
creción  sin  amigos —  sin  consejeros... 

Me  entrego  ciegamente  á  vuestras  ma- 
nos.... ¡  \\  mi  salvadoi  6  mi  verdugo  á 

quien  iniploi o?  no  lo  sé lo  cicil     es 

que  lo  repito...  aquí  tenéis nií  porveuir... 
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mi  vida...  ya  no  tongo  mas  fuerzas  para 
•disputárosla. 

Estas  tiernas  palabras  de  resignación  y 
de  confianza  desesperada,  dieron  el  últi- 
mo golpe  á  la  indecisión  del  doctor. 

Cruelmente  afligido  con  esta  escena  y 
sin  reflecsionar  en  las  consecuencias  de  lo 
que  iba  a  hacer  ,  quiso  á  lo  menos  tran- 
quilizar á  Adriana  sobre  los  horribles  é 
injustos  temores  que  le  habia  hecho  con- 
cebir. La  fisonomía  del  doctor  manifesta- 
ba sentimienlos  de  arrepentimiento  y  de 
benevolencia. 

Estos  sentimientos  estaban  demasiado 
manifiestos  en  ella 

En  el  momento  en  que  se  acercaba  á 
Mlle,  de  Cardoville  para  cojerle  la  mano, 
una  vocecita  aguda  resonó  detras  del  pos- 
tigo y  pronunció  estas  solas  palabras: 

— Mr.  Baleinier 

—  ;  Kodin  1  murmuró  el  doctor  asus- 
tado, ¡estaba  espiándome! 

=-¿Qu¡én  os  Llama?  preguntó  la  joven 
á  Mr.  Baleinier. 

* — Una  persona  á  quien  he  citado  aquí 
hoy para  ir  al  convento  de  Santa  Ma- 
ría ,  que  está  muy  cerca ,  dijo  el  doctor 
con  abatimiento. 

— ¿Y  qué  tenéis  que  responderme  aho- 
ra? dijo  Adriana  con  angustia  mortal. 

Al  cabo  de  un  instante  de  solemne  si- 
lencio, durante  el  cual  volvió  la  cabeza  al 
postigo,  el  doctor  dijo  con  voz  conmo- 
vida : 

—Yo  soy...  lo  que  siempre  he  sido... 
un  amigo incapaz  de  engañaros. 

Adriana  se  quedó  pálida. 

En  seguida  alargó  la  mano  al  doctor 
diciendo  con  una  voz  que  ella  procuraba 
manifestar  tranquila  : 

—Gracias;  tendré  valor ¿Será  esto 

muy  largo? 

— Un  mes,  tal  vez la  soledad...  la 

reflexión un  régimen  adaptado...  mis 

cuidados Tranquilizaos se  os  per- 


mitirá todo  cuanto  sea  compatible  con 
vuestro  estado...  v  se  os  tendrán  las  ma- 
yores consideraciones Si  este  cuarto 

os  desagrada,  se  os  dará  otro. 

— No,  este  ú  otro  importa  poco,  res- 
pondió Adriana  con  triste  abatimiento. 

— En  ese  caso,  ¡ánimo!  ¡no  hay  que 
desesperar  ! 

— Tal  vez  mi  lisonjeáis,  dijo  Adriana 
con  una  sonrisa  siniestra;  en  seguida  aña- 
dió... Hasta  luego,  mi  querido  señor  Ba- 
leinier; todas  mis  esperanzas  reposan  en 
vos  ahora. 

Y  en  esto  inclinó  su  cabeza  hacia  el  pe- 
cho; cayeron  sus  manos  sobre  sus  mus- 
los, y  permaneció  sentada  en  el  borde  de 
la  cama  inmóvil  y  abatida 

— ¡Loca  I  dijo  despues  que  salió  el  doc' 
tor,  j  tal  ve»  loca  1 


Nos  hemos  estendido  en  discutir  este 
episodio  mucho  mas  romancesco  de  lo  que 
pudiera  pensarse. 

Venganzas,  intereses  y  pérfidas  maqui- 
naciones han  abusado  mas  de  una  vez  de 
la  imprudente  facilidad  con  que  se  recibe 
de  mano  de  las  familias  ó  de  amigos,  pen- 
sionistas en  algunas  enfermerías  particu- 
lares destinadas  á  los  locos. 

Mas  adelante  diremos  nuestro  modo  de 
pensar  sobre  la  erección  de  una  especie 
de  inspección  dependiente  de  la  autoridad 
ó  de  la  magistratura  civil,  cuyo  objeto 
debería  ser  vigilar  periódicamente  los  es- 
tablecimientos destinados  á  los  locos 

y  otros  no  menos  importantes,  y  que  es- 
tán fuera  del  alcance  de  todo  género  de 
vigilancia y  de  los  cuales  no  tardare- 
mos en  hablar. 

XI. 

PRESENTIMIENTOS. 

Mientras  que  pasaban  las  escenas  pre- 
cedentes en  la  enfermería  del  doctor  Ba- 
leinier, sucedían  otras  casi  á  la  misma  ho- 
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ra  60  la  callo  de  Brise  Miche ,  en  casa  de 
Francisca  Baudoin. 

Acababan  de  dar  las  siete  en  el  reloj 
.le  San  Mcrry;  el  dia  estaba  uscnroysoin 
brío  y  el  hielo  chispeaba  en  las  ventanas 
del  triste  cuarto  de  la  imiter  de  Dago- 
berto. 

Francisca,  ignorando  aun  la  prisión  de 
su  hijo,  le  habia  estado  esperando  la  vis 
pera  ,  toda  la  tarde  y  una  parte  de  la  no 
che  con  suma  inquietud;  cediendo  des- 
pues al  cansancio  y  al  sueño,  se  habia 
echado  en  un  colchón  á  eso  de  las  tres  de 
la  madrugada,  al  lado  de  la  cama  de  llosa 
y  de  Blanca. 

Francisca  se  levantó  al  amanecer  para 
subir  ala  boardilla  de  Agricol,  esperando, 
aunque  muy  débilmente  que  baria  algu- 
nas horas  que  pudiese  haber  vuelto. 

llosa  y  Blanca  acababan  de  levantarse 
y  vestirse  y  estaban  solas  en  aquel  frió  y 
tri>te  cuarto. 

Quitatolaces,  que  Dagobcrto  habia  de- 
jado en  Paris,  estaba  tendido  junto  á  la 
apagada  estufa  ,  con  su  hocico  entre  las 
patas  delanteras ,  y  no  separaba  la  vista 
de  las  dos  hermanas,  quienes  habiendo  dor- 
mido poco  aquella  noche,  no  dejaron  d" 
notar  las  angustias  de  la  muger  de  Dág'ri- 
berto.  Unas  veces  la  habían  visto  pasear- 
se y  hablando  sola,  otras,  aplicar  el  oido 
al  menor  ruido  que  venia  de  la  escalera  , 
y  muchas  veces  arrodillarse  delante  de! 
crucifijo  colocado  en  uno  de  los  estreñios 
del  cuarto. 

Las  huérfanas  estaban  lejos  de  pensar 
que  rogando  con  fervor  por  su  hijo,  la  es- 
celente  muger  oraba  también  por  ellas, 
porque  el  estado  de  sus  almas  la  is¡  un- 
taba. 

La  víspera,  después  de  la  precipitada 
marcha  de  Dagoberto  pa ra  Cha r t res,  Fran- 
cisca aconsejó  á  las  huérfanas,  al  levan- 
tarse,  que  rezasen  :  Hosa  y  Blanca  res- 
pondieron ingenuamente  que  no  sabian 


ninguna  oración,  y  que  jamas  re/aban  de 
utro  modo  que  invocando  á  su  madre  qué 
estaba  en  el  cielo. 

(Alando  Francisca,  conmovida  con  un.i 
dolorosa  sorpresa,  las  habló  del  cuten» 
mo,  de  confirmación  y  de  comunión,  lu> 
dos  jóvenes  abrieron  sus  grandes  ojos, 
admiradas,  sin  comprenderla  menor  co- 
sa de  este  lenguage. 

Por  su  Cándida  fé,  la  muger  de  Dago- 
bcrto, opantada  de  la  ignorancia  de  las 
dos  niñas  en  materia  de  religion,  crevó 
que  su  alma  corria  un  riesgo  tanto  mayor 
y  mas  eminente,  porqué  habiéndolas pte 
guntado  si  habian  recibido  el  bautismo 
(espJicándoles  el  significado  de  este  sacra- 
mento) la  respondieron  que  creían  que 
no,  porque  no  habia  iglesia  ni  sacerdote 
en  la  aldea  que  habian  nacido,  durante 
el  destierro  de  su  madre  en  Siberia. 

Poniéndose  al  nivel  de  Francisca  tocan- 
te á  sus  sentimientos  religiosos,  será  fácil 
comprender  sus  terribles  agonías;  porque 
á  sus  ojos,  estas  jóvenes  á  quienes  quería 
ya  tiernamente,  tal  era  su  dulzura  y  en- 
cantos, cían,  por  decirlo  asi,  unas  pobres 
idólatias,  destinadas  inocentemente  auna 
eterna  condenación;  asi  es  (pie  no  habien- 
do podido  contener  sus  lágrimas  ni  ocul- 
tar su  espanto,  las  estrechó  en  sus  brazos, 
prometiéndolas  ocuparse  lo  mas  pronto 
posible  en  su  salvación  ,  y  desolándose  de 
que  Dagoberto  no  hubiese  pensado  en  ha- 
cerlas bautizar  en  el  camino.  Ks  menés, 
ter  confesar  que  no  habia  ocurrido  seme- 
jante idea  al  ex-granadero  de  á  cabillo 
de  la  guaidia  imperial. 

La  M'spera  ,  al  separarse  de  llosa  y  de 
Blanca  para  ir  á  los  oficios  del  domingo, 
Francbca  no  se  habia  atrevido  a  llevar- 
las con-i^o,  pues  con  su  absoluta  ignoran- 
cia en  materia  de  religion,  mi  presentía 
en  la  iglesia  era  ,  sino  escandalosa ,  á  K» 
menos  inútil;  pero  Francisca  ,  en  sus  fer- 
ientes suplicas,  imploró  con  ardor  la  mi* 
69 
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sericordia  celeste  en  favor  de  las  huérfa- 
nas (¡ne  ignoraban  que  su  alma  estuviese 
en  una  posición  tan  desesperada. 

B.osa  y  Blanca  quedaron  pues  solas  en 
el  cuarto  durante  la  ausencia  de  la  mu- 
ger de  Dagoberto;  estaban  siempre  ves- 
tidas de  luto,  y  sus  deliciosos  rostros  pa- 
recían aun  mas  pensativos  que  tristes; 
aunque  estaban  acostumbrada»  á  una  vida 
bastante  desgraciada ,  desde  su  llegada  á 
Ja  calle  de  Brise.Midie  habían  estrañado 
el  penoso  contraste  que  ecsislía  en  la  hu- 
milde habitación  que  venían  á  ocupar  y 
las  maravillas  que  su  joven  imaginación 
se  habia  figurado  al  pensar  en  Paris  ,  la 
llorada  ciudad  de  sus  ensueños. 

Pero  á  poco,  esta  admiración  tan  con- 
cebible.cedió  á  otras  ideas  de  una  grave- 
dad singular  para  sus  años;  la  contem- 
plación de  aquella  digna  y  laboriosa  po- 
breza hizo  retlecsionar  profundamente  á 
las  huérfanas,  no  como  unas  niñas  sino 
como  unas  doncellas:  favorecidas  de  un 
entendimiento  justo  y  simpático  por  el 
bien,  de  un  corazón  noble  y  de  un  deli- 
cado y  valeroso  carácter ,  habían  obser- 
vado y  meditado  mucho  en  veinticuatro 
horas. 

— Hermana  mia,  dijo  Rosa  cuando  Fran- 
cisca salió  del  cuarto,  la  pobre  muger  de 
Dagoberto  está  muy  inquieta...  ¿Has  ob- 
servado.... esta  noche....  su  ajitacíon? 
;  Como  lloraba  !  ¡  Como  rezaba  ! 

— Su  sentimiento  me  enternecía,  como 
á  tí,  hermana  mía,  y  yo  no  he  hecho  mas 
que  preguntarme  la  causa. 

— Temo  adivinarla.  Sí,  tal  vez  sere- 
mos nosotras  el  motivo  de  sus  inquietu- 
des. 

— ¿Porqué,  hermana  mia?  ¿porque no 
sabemos  rezar  y  porque  ignoramos  si  es- 
t unos  bautizadas? 

— Es  verdad  que  esto  le  ha  causado,  al 
parecer,  un  gran  sentimiento:  mucho  me 
he  enternecido  porque  todo  eso  nos  prue- 


ba que  nos  quiere  de  veras Pero  lo 

que  no  he  comprendido  es  porqué  corre- 
mos tan  grande  riesgo,  según  eila  decía. 

— Ni  yo  tampoco,  hermana  mia.  Pro- 
curemos no  hacer  nada  que  desagrade  á 
nuestra  madre  que  nos  está  viendo  y 
oyendo. 

— 'Nosotras  queremos  á  las  personas  que. 
nos  quieren,  no  aborrecemos  á  nadie  y 
nos  resignamos  á  todo  lo  que  nos  suce- 
da.... 

— ¿De  qué  mal  se  nos  puede  acusar? 

— De  ninguno;  pero,  ya  ves  hermana 
mia,  podríamos  incurrir  en  él  involunta- 
riamente. 

— ¿Nosotras? 

—  Sí,  y  por  esa  razón  te  decia  yo:  Te- 
mo que  seamos  la  cansa  de  las  inquietu- 
des de  la  muger  de  Dagoberto. 

—  ¿Y  de  qué  modo? 

— Escucha,  hermana  mia:  Mme.  Fran- 
cisca ha  querido  trabajar  ayer  en  esos sa- 
cos  de  tela  ordinaria...  que  están  sabre  la 
mesa... 

—  Sí,  y  al  cabo  de  media  hora...  nos 
dijo  con  tristeza  que  no  podía  continuar... 
que  no  veía  bien...  que  habia  perdido  la 
vista. 

— ¿Con  que  según  eso  ya  no  puede  tra- 
bajar mas  para  ganar  su  vida? 

— No;  su  hijo...  Agricol  esquíen  la  sos- 
tiene... parece  tan  bueno,  tan  alegre,  tan 
franco,  y  ise  considera  tan  feliz  de  ser  el 
apoyo  de  su  madre...  ¡  Ah  !  j  es  un  digno 
hermano  de  nuestro  ángel  Gabriel  ! 

Ahora  vas  á  ver  porque  te  hablo  del 

trabajo  de  Mr.  Agricol nuestro  buen 

viejo  Dagoberto  nos  ha  dicho  que  al  lle- 
gar aquí  no  le  quedaba  mas  que  muy  po- 
co dinero. 

— lis  verdad... 

— Ni  él  ni  su  muger  pueden  ganar  la 
vida  ¡qué  puede  hacer  un  soldado  pobre 
y  viejo  ! 

— Tienes  razón  lo   único  que   sabe  es 


Atún 

•cuidarnos  y  querernos  como  si  fuéramos 
hijas  m  jas. 

— Asi  esqiio  Agricol  tiene  también  que 
sostener  á  sn  padre...  porqué  Gabriel  es 
no  pobre  eclesiástico  que  nada  posee  ni 
nada  puedo  por  los  que  le  lian  criado...  ya 
Ves  que  solo  Agricol  es  el  que  sostiene  á 
toda  la  familia. 

— Sin  duda...  se  (rata  de  su  madre... 
de  su  padre...  es  su  deber  y  lo  hace  con 
gasto. 

— Si,  hermana  mia,pero  â  nosotras  na- 
da nos  dolió. 
—¿Ouó  dices,  Blanca t 
— Va  á  verso  obligado  á  trabajar  tam- 
bién .por  nosotras,  supuesto  que  nada  po- 
seemos en  el  mundo. 

— No  hubiera  pensado  en  esto;  tienes 
Tazón. 

— Ya  tes,  hermana  mia,  aunque  nues- 
•t-ro  padre  es  duque  y  mariscal  de  Francia, 
como  dice  Dagoberto...}'  por  masque  ten 
ím  nos  las  mejores  esperanzas  en  esta  ine- 
d.illa...  mientras  que  nuestro  padre  no  es 
té  aquí  y  hasta  que  se  realicen  nuestras 
esperanzas,  seremos  siempre  unas  pobres 
huérfanas ,  obliga  las  á  servir  de  carga  a 
>'>ta  buena  familia  á  quien  tanto  debemos 
y  que  ademas  está  |tan  pobre...  que... 

— ¿Porqué  le  interrumpes,  hermana 
mia? 

— Lo  que  voy  á  decirte  baria  reirá  otras 
personas,  pero  tu  lo  comprenderás:  a  y»  r, 
la  HMiger  de  Dagoberto,  viendo  comer  al 
pobre  Quitatolacet,  dijo  con  Iriste/a  :  ¡Oh 
Im'os  mió!  con**  como  una  persona...  el 
TTt"do  con  que  dijo  esto  me  Aid  uaná  de 
llorar;  así  juzga  si,s©upói»reá...  yfsin  ew 
bargo  hemos  vem'do  a  aumentar  sus  es- 
cascces... 

\  en  esto  las  dos  hermanas  se  miraron 
tristemente,  al  mismo  tiempo  que  Quita- 
wotaut  manifestaba  no  entender  lo  que  m 
hab!. iba  tocante  á  mi  voracidad, 
— Hermana   mia  ,  ya  le  cnl 
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Rosa  al  cabo  de  un  instante  de  silencio... 
m  preciso  no   servir  ÜC  eaija  á    nadie 

nosotras  somos  jóvenes...  y  tenemos  buen 

ánimo...  inlerin  no  se  decida  nuestra  po- 
sición', considorémonos  como  bijas  de  ar- 
tesanos... bien  mii  .ido  ¿nuestro  abuelo  no 
(>s  también  artesano?  H:i-iiii(.|||os  tral)a]o 
y  ganemos  la  vida...  ¡(lanar  su  \i.la!  qué 
Boble  os  esto...  qué  feliz  debe  ser  una  ! 

— ¡Querida  hermana  mia!  dijo  Blanca 
abrazando  á  Bosa  ¡qué  feüeulud  !  me  has 
adi\  ¡nado,  abrázame. 
— ¿Cómo  v*s  eso? 

— Tu  proyecto  era  también  el  mió... 
si,  cuando  oí  ayer  á   la  muger  de  Dago- 

borto  que  tenia  perdida  la  \ista miré 

tus  grandes  y  negros  ojos  que  me  hinVron 
pensaren  los  mios,  y  dije-  para  mí:  rm- 
parece  que  si  la  pobre  muger  de  nuestro 
viejo  Dagoberto  ha  perdido  la  vista...  las 
señoritas  llosa  y  Blanca  Simon  ven  muy 
bien...  lo  cual  os  una  compensación...  ana- 
dió Blanca  son  riéndose. 

— Y  bien  mirado,  las  señoritas  de  Si- 
mon no  son  tan  torpes,  repuso  Bosa  son- 
riéndose  también,  que  no  puedan  coser 
sacos  de  lela  ordinaria  que  tal  vez  las  de- 
sollarán un  poco  los  dedos;  poro  no  im- 
porta. 

— Ya  lo  vos,  pensábamos  una  misma 
rosa,  como  siempre;  solamente  que  yo 
quería  sorprenderte  y  esperará  que  estu- 
viésemos solas  para  comunicarte  mi  idea. 
— Sí,  pero  hay  una  cosa  que  me  ator- 
menta. 
— ¿Y  qué  es-' 

—  frimeramt  rito,  Dagoberto  y  sil  mu- 
jer no  dejarán  de  decirnos:  señoriías,  no 
habéis,  nacido  para  oso.  ;.  ordi- 

narios! Dejad  eso...  ;  las  hijas  de  un  ma- 
riscal de  Francia  ! —  Y  después,  si  insis- 
timos nos  dirán  que  no  hay  costura  que 
darnos,  que  si  la  queremos  debemos  luis- 
\  en  este  caso ,  ¿de  quieu  sei i  >  ' 
'/ 1 1  de  las  sefioritas  Simon  ;  p  >r- 
que  ;,  •!  'iidc  .1  ín  á  buscaí    bl  isf 
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— Lo  cierto  es  que  cuando  á  Dagoberto 
se  le  mete  una  cosa  en  la  cabeza.... 
— ¡Oh!  ¡  mimándole  bien!... 
—Si,  tocante  á  ciertas  cosas...  pero  en 
cuanto  á  otras,  es  intratable...  Esto  Jes  lo 
mismo  como  si  en  el  camino  hubiéramos 
querido  impedirle  que  se  molestase  tanto 
por  nosotras. 

— I  Hermana    mia  !    ¡  me   ocurre   una 

idea  !  esclamó  Uosa  ,  j  una  eSceleüte  idea! 

— Vamos,  habla  pronto. 

— Ya  has  visto  á  e9a  joven  costurera  á 

quien  llaman  la  Gibosa,  que  es  tan  servicial 

y  tan  perseverante. 

— Si,  y  tímida  y  discreta;  parece  que 
teme  siempre  molestar,  aun  mirando. 
Mira ,  ayer  no  notaba  que  yo  la  estaba 
mirando;  te  contemplaba  con  un  aire  tan 
bueno,  tan  dulce;  parecía  tan  felizque  me 
saltaron  las  lágrimas  de  ternura... 

— Y  bien  ,  preguntaremos  á  la  Gibosa 
lo  que  debemos  hacer  para  encontrar  una 
ocupación,  porque  ella  misma  vive  de  su 
trabajo. 

— Tienes  razón,  ella  nos  lo  dirá,  y 
cuando  lo  sepamos,  por  mas  que  Dago- 
berto nos  riña  y  la  eche  de  superior  se 
remos  tan  testarudas  como  él. 

— Eso  es,  tengamos  carácter,  probémos- 
le que  tenemos  en  las  venas,  como  él  dice, 
sangre  de  soldado. 

— Y  le  diremos,  Dagoberto,  ¿tú  pre- 
tendes que  algún  día  seremos  ricas?  ¡y 
bien  1  ¡  tanto  mejor  !  como  eso  nos  acor- 
daremos de  estos  tiempos  con  mayor 
gusto. 

— C«>n  que  estamos  convenidas,  ¿no  es 
verdad,  Kosa?  La  primera  vez  que  este- 
mos solas  con  la  Gibosa,  será  menester 
que  la  hagamos  nuestras  confianzas,  y 
que  n«»s  diga  lo  que  necesitamos  saber; 
es  tan  buena,  que  no  se  negará  á  ello. 

— Asi,    cuando   llegue  nuestro  padre, 

aprobará  nuestra  decisión,  estoy  segura. 

—Y  nos  felicitará  de  que  nos  hayamos 
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mantenido  como  si  hubiésemos  estado  so- 
las en  el  mundo. 

A  estas  palabras  de  su  hermana  ,  Hosa 
se  estremeció.  Una  nube  de  tristeza  y  ca- 
si de  espanto  oscureció  un  momento  su 
delicioso  rostro,  y  esclamó: 

— ¡  Dios  mió!  ¡que  horrible  idea,  her- 
mana mia  ! 


— ¿Que  tienes?  ¡  me  asustas! 
— En  el  mismo  momento  cuque  decías 
que  nuestro  padre  nos  felicitaría  de  ha- 
bernos mantenido  como  si  estuviésemos 
solas  en  el  mundo ,  me  ha  ocurrido  una 
idea  espantosa...  no  sé  porqué...  mira... 
mira  como  late  mi  corazón,  parecequeva 
á  sucedemos  una  desgracia. 

— Es  verdad,  late  con  mucha  fuerza... 
pero  ¿en  qué  has  pensado?  me  asustas. 

— Cuando  estuvimos  presas  á  lo  menos 
no  nos  separaron ,  y  ademas,  la  prisión 

era  un  refugio 

— Si ,  bien  triste,  aun  que  en  tu  com- 
pañía . 

— Pero  si  al  llegar  aquí ,  una  desgra- 
cia nos  separase  de  Dagoberto,  si  nos  hu- 
biésemos encontrado  solas abandona- 
das y  sin  recursos  en  esta  gran  ciudad... 
— ¡Ah,  hermana  mía,  calla!  tienes  ra- 
zón   eso  seria  terrible ¡Qué  hu- 
biera sido  de  nosotras,  Dios  mió! 

A  esta  cruel  idea ,  las  dos  jóvenes  se 
quedaron  un  momento  silenciosas  y  aba- 
tidas. 

Sus  preciosos  rostros,  animados  hasta 
entonces  de  una  noble  esperaiaa,  queda- 
ron pálidos  y  tristes. 

Al  cabo  de  un  largo  ralo  de  silencio, 
Hosa  levantó  la  cabeza  ;  sus  ojos  estaban 
arrasados  de  lágrimas. 

— ¡Dios  mioí  dijo  con  voz  trémula 

¿por  qué  esta  idea  nos  entristece  tanto, 
hermana  mia?  Tengo  el  corazón  opri- 
mido como  si  debiéramos  pasar  algún  dia 

por  esta  desgracia 

— Yo  también  siento,  como  tú,ungrau 
temor 
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— Mua,  Blanca,  desechemos  esas  ideas... 
j  No  Mantos  iqui  en  casa  de  Dagoborto, 
con  gentes  tan  buenas'' 

—  Mir.i  ,  hermana  inin  ,  repuso  Rosa 
con  aire  pensntfro;  tal  vez  esto  será  un 
bien  parí  nosotras  (]tio  nos  baya  ocurrido 
esta  idea. 

— ¿Por  qué? 

— Porqueabora  nos  parecerá  tanto  me 
jor  esta  pobre  casa  por  cuanto  hemos  en 
contrado  en  ella  un  refugio  en  todas  nues 

tras  pena* Y  cuando,  gracias  á  nues 

tro  trabajo,  estamos  seguras  de  no  servir 
de  carga  á  nadie ¿que  puede  faltar- 
nos mientras  llega  nuestro  padre? 

— Nada  ,  tienes  razón  ;  pero  en  fin  , 
¿porqué  nos  babrá  ocurrido  esta  idea? 
¿porqué  nos  abruma  de  un  modo  tan  ter- 
rible? 

— Sí,  ¿porqué?  Bien  mirado,  ¿no  es- 
tamos aquí  en  medio  de  amigos  que  nos 
quieren  ?  ¿cómo  liemos  podido  suponer 
que  podamos  vern  >s  solas  y  abandonadas 
en  Paris?  Es  imposible  que  nos  suceda 
una  desgracia  tan  grande ¿no  es  ver- 
dad ,  bermana  mía? 

— Imposible,  dijo  Rosa  sobresaltada,  y 
si  la  víspera  do  nuestra   llegada  al  pueblo 
de  Alemania  donde  mataron  al  pobre  Jo 
vial,  nos  bubieran  dicho:  Mañana  estaréis 

presas hubiéramos  dicho  como  hoy... 

eso  es  imposible ¿No  tenemos  á  Da- 
goborto para  jjue  nos  proteja?  ¿(Mié  po 
demos  temer?...  y  sin  embargo  acuérdate, 
hermana  mía,  dos  diasdespuesestábamos 
en  la  cárcel  de  Leipsik.... 

— No  digas  eso,  hermana  mia,  mo cau- 
sas miedo. 

Y  por  un  movimiento  simp-itieo,  las 
huérfanas  se  cojieron  la  mano  y  se  abra- 
zaron, mirando  al  rededor  con  espanto 
involuntario. 

La  emoción  que  experimentaban  era 
efectivamente  profunda,  estraña.  inespli- 
eable...  y  á  pesar  de  eso  vagamente am  •- 


previsiones   que   arrojan   un 
sobre  la  misteriosa   proTiim, 


nazadora,  como  los  negros  presentimien- 
tos que  esperimenUmos  muchas   teces 

involuntariamente c<m»b   las  funestas 

un.ijuz  siniestra 
s¿  prólunmfpl  del  por- 
venir. 

Adivinaciones  singulares,  incompren- 
sibles, olvidadas  muchas  veces  tan  pronto 
como  se  han  esperimentado,  pero  que  des- 
pués de  algún  tiempo,  cuando  los  sucesos 
vienen  á  justificarlas,  aparecen  entonces 
en  la  imaginación  con  toda  su  horrorosa 
fatalidad. 


Las  hijas  del  mariscal  Simon  estaban 
aun  sumidas  en  el  acceso  de  la  tristeza 
que  les  había  hecho  concebir  estas  ideas, 
cuando  la  muger  de  Dagoberto,  que  vol- 
vía del  cuarto  de  su  hijo,  entró  con  una 
fisonomía  dolorosamente  conmovida. 
X1L 

LA  CABTA. 

Cuando  Francisca  volvió  á  su  cuarto 
tenia  el  rostro  tan  profundamente  alte- 
rado que  llosa  no  pudo  menos  de  csrln- 
mar  : 

—  ;  Dios  mió!  ¿qué  tenéis  señora  ? 

—  ;Ah,  queridas  soñontas  mias!  no 
podré  ocultároslo  mas  tiempo....  y  en  es- 
to Francisca  se  echó  á  llorar; desde 

ayer  no  vivo esperaba  á  mi  hijo,  co- 
mo todos  los  dias,  para  cenar no  ha 

\enido No  fie  querido  daros  á  enten- 
der cuanto  me  afligía  esto yo  contaba 

todos  los  minutos porque  hace  di»*s 

anos  que  jamás  sube  á  acostarse  sin  \<  - 
nir  antes  á  abrazarme.  He  pasado  parte 
de  la  noche  escuchando  á  la  puerta  porsi 
oia  sus  pasos...  pero  ha  sido  inútil —  En 
fin  á  las  1res  de  la  madrugada,  me  eché 
«ti  un  colchón,  y  ahora  vengo  de  \er  *i 
según  yo  esperaba,  aunque  m>  mucho, 
había  vuelto  hoy  por  la  mañana. 

—  ;.  Y  qué  hay,  leñoral 
70 
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—  ¡  Todavía  no  ha  vuelto  !  dijo  la  po- 
bre madre  onjugándi  se  los  ojos. 

Rosa  y  Blanca  se  miraron  con  emoción; 
una  mismaJji^  l¡y  preocupaba;  si  Agri- 
col  no  venwutcómo  so  mantendría  esta 
fimilia?  ¿no ferian  en  esle  caso  una  car- 
ga doblemente  insoportable? 

— Puede  ser,  djo  Bhnca,  que  Agrícol 
se  haya  quedado  trabajando,  y  por  eso 
no  habrá  podido  venir  ayer  noche. 

—  ¡Oh!  no,  no;  hubiera  vuelto  á  me- 
dia noche  sabiendo  la  inquietud  con  que 
yo  estaría....  ¡  Ay  !  ¡  tal  vez  le  haya  su- 
cedido una  desgracia  !  ¡acaso  se  habrá  he- 
rido en  la  fragua  I  ¡es  tan  impetuoso  y 
tan  eficaz  para  el  trabajo  I  ¡  ah,  pobre  hi- 
jo mió  !  Y  como  si  yo  no  tuviese  ya  bas- 
tantes angustias  por  él ,  esa  pobre  costu- 
rera que  vive  arriba  aumenta  mas  mi 
amargura. 

—  ¿Gomo  es  eso,  señora? 

—  Al  salir  del  cuarto  de  mi  hijo,  entró 
en  el  suyo  para  contarle  mis  cuitas,  por- 
que para  mí  es  casi  una  hija y  no  la 

lie  encontrado  en  el  pequeño  gabinete  que 
ocupa...  apenas  empezaba  á  amanecer... 
y  su  cama  no  estaba  deshecha ¿Dón- 
de ha  ido  tan  temprano,  cuando  apenas 

t»ale  nunca  ? 

Hosa  y  Blanca  se  miraron  con  nueva 
inquietud  porque  contaban  mucho  con  la 
costurera  para  que  las  ayudase  en  la  re- 
solución que  acababan  de  tomar.  Feliz- 
mente se  tranquilizaron  pronto  del  mis- 
mo modo  que  Francisca,  porque  después 
de  haber  l'amado  con  tiento  dos  veces  á 


La  puerta,  se  oyó  la  voz  de  la  Gibosa. 

¿Se  puede  entrar,  señora  Francisca? 

Mediante  un  movimiento  espontáneo, 
las  dos  huérfanas  corrieron  á  la  puerta  y 
abrieron  á  la  costurera. 

Desde  la  víspera  estaba  continuamente 
nevando;  asi  es  que  el  vestido  de  indiana 
de  la  joven,  su  pequeño  chai  de  colon  y 
su  gorra  de  tul  negro  que  descubría  dos 


grandes  trenzas  de  pelo  castaño,  y  que 
adornaba  su  pálido  é  interesante  rostro, 
estaban  empapados  en  agua:  el  frío  ha- 
bía dejado  lívidas  sus  blancas  y  descarna- 
das manos;  y  solo  se  conocía  por  el  brillo 
de  sus  azulados  ojos,  ordinariamente  dul- 
ces y  tímidos,  que  esta  pobre  criatura, 
tan  débil  y  tan  tímida,  había  sacado  de 
la  gravedad  de  las  circunstancias  unaener- 
gia  estraordinaria. 

—  ¡Dios  mió!  ¿de  donde  vienes,  mi 
bti' m  Gibosa  le  dijo  Fiancica ha- 
ce poco  que  habiendo  ido  á  ver  si  mi 
hijo  había  vuelto....  abrí  la  puerta  de  tu 

cuarto  y  estrañé  mucho....  no  verte 

¿has  salido  muy  temprano? 

— Os  traigo  noticias  de  Agricol 

— ¡De  mi  hijo!  esclamó  Francisca  tem- 
blando: ¿qué  le  ha  sucedido?  ¿le  has 
visto?  ¿le  lias  hablado?  ¿dónde  está? 

— No  le  lie  visto,  pero  sé  donde  is'á. 

Y  viendo  que  Francisca  se  demudaba, 
añadió  la  joven. 

—  Tranquilizaos está  bueno  y   no 

corre  el  menor  riesgo. 

— ¡Bendito  seáis,  Dios  mió,  que  no  os 
cansáis  de  tener  compasión  de  esta  pobre 
pecadora!...  antes  de  ayer  me  habéis  de- 
vuelto mi  marido,  hoy  después  de  una 
noche  tan  cruel,  me  tranquilizáis  sobre 
la  vida  de  mi  pobre  hijo  ! 

Y  diciendo  estas  palabras,  Francisca  se 
puso  de  rodillas  en  el  suelo  sai.tiguán- 
dose  con  mucha  devoción. 

Durante  el  silencio  que  causó  el  movi- 
miento de  devoción  de  Franciser  ;  Kosa  y 
Blanca  se  aproximaron  á  la  Gibosa  y  le 
dijeron  en  voz  baja  con  una  tierna  espre- 
sion  de  interés  : 

—  ¡Qué  mojada  eitak! mucho  frió 

debéis  tener ¡Cuidado  con  caer  en- 
ferma ! 

— No  nos  hemos  atrevido  á  decir  á  Mme. 

Francisca  que  encienda  la  estufa pero 

ahora  vamos  á  decírselo. 
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pro 


La  Gibosa ,  tan  sorprendida  como  pe 
netrada  do   a  benevolencia  i|iw  le  niaiii 
(estaban   las  lujas  del  general  Simon,  y, 
mas  sentible  <|iie  nadie  a  la  menor  prueba 
de  bum'ad  i|iie  recibía  ,  les  respondió  con 
una  mirada  de  inefable  reconocimiento: 

—  Señoritas,  os  agradezco  Nuestras  bue 
ñas  intenciones.  Tranquilizaos,  estoy  neos 
tumbrada  al  frío,  y  ademas  estoy  tan  in- 
quiet.) que  no  lo  siento. 

— ¿Y  mi  hijo!  dijo  Francisca  levantan 
dose  después  de  haber  estado  arrodillado 
alguno*  momentos  ¿porqué  se  ha  quedado 
fuera  esta  noche?  ¿sabias  tu  donde  podías 
encontrarle,  mi  buena  Gibosa?  ¿Vendra 
pronto?  ¿cómo  es  que  t3rda  tatito? 

— Mine.  Francisca,  os  aseguro  que  Agri- 
col  está  bueno;  pero  debo  deciros  que 
lutta  dentro  de  algún  tiempo 

— ¿Oué  ? 

—  ¡Vamos,  señora,  ánimo! 

—  ¡Ay,  Dios  mió!  no  uve  ha  quedado 
una  gola  de  sangre  en  las  venas!  ¿Oué 
ha  sucedido?  ¿por  qué  no  le  veré? 

— Por  desgracia,  está  preso,  señora. 
— ¡Preso!  esclamaron  las  gemelas  con 
espauto. 

—  ¡Dios  mió,  cúmplase  en  todo  vues- 
tra santa  voluntad!  dijo  Francisca...  esto 

es  una  grande  desgracia ¡Preso!   ¡él 

que  es  tan  bueno  y  tan  honrado!...  ¿por 
qué?  necesariamente  debe  haber  en  esto 
una  equivocación. 

— Antes  de  ayo-,  e,)Uíola  G  bo  ,  'e 
recibido  una  carta  anónima  en  la  que  me 
decían  que  Agricol  podía  ser  preso  de  un 
momento  á  otro  á  causa  de  su  Canción  de 
tos  Trabajadores;  él  y  yo  quedamos  con- 
venidos en  que  ¡ría  á  casa  de  acuella  se 
ñoríta  tan  rica  de  la  calle  de  Babilonia 
que  le  halda  ofrecido  sus  servicio.  Agri- 
col debía  pedirle  que  saliese  por  fiadora 
para  impedir  que  le  llevaran  á  la  cárcel. 
Ayer  mañana  fué  á  casi  de  esta  señorita. 

— Con  que  sabes  lodo  eso  v  naJa  me 


ias  dicho ni  él  tampoco  ¿por  qué  ra- 

Con  me  lo  li  ihcis  multado? 

—  Para  no  catMtrot  la  may.  r  inquie- 
tud, señora  Francisa,  porque  contando 
•on  la  generosidad  de  ( Ma  señorita  ,  es- 
taba esperando  á  cada  instante  á  Agricol. 
No  viéndole  volver  ayer  noche  dije  pare 
mi:  Tal  Y  z  las  formalidades  de  la  tian/.i 

le  delengan  mucho  tiempo Pero  e>lo 

¡tasaba y  Agricol  no  parecía 

Asi  lie  pasado  la  noche  esperándole. 

—  ¡r.-n  que  no  te  has  acostado,  mi 
l'Uena  Gibosa  1 

— Retaba  demasiada  agitada arí  es 

pie  esta  mañano  no  pudiendo  dominar 
mis  temores,  me  decidí  á  salir,  y  como 
me  acordaba  bien  de  la  casa  de  esla  se- 
ñorita en  la  calle  de  Babilonia...  fui  cor- 
riendo á  ella. 

— ¡Oh ,  hien  ,  bien  !  dijo  Francisca  con 
ansiedad,  has  hecho  biefr.  Según  me  de- 
cía mi  hijo  esa  señorita  parecía  muy  bue- 
na y  generosa. 

La  Gibosa]  meneó  tristemente  la  cabe- 
za ,  asomó  una  lágrima  en  sus  párpados 
y  continuó  : 

— Guando  llegué  á  la  calle  de  Babilo- 
nia ,  todavía  era  de  noche  y  tuve  que  es- 
perar á  que  fuese  bien  de  día. 

— Pobre  criatura tu  que  eres  tan 

medrosa,  tan  delicada dijo  Francisca 

profundamente  con-iovida,  ir  tan  lejos... 

y  con  tan  mal  tiempo ;  Ah  !  ;  tu  eres 

una  verdadera  hija  mia  ! 

— ¿Pues  qué,  Agricol  no  es  también  para 
mi  un  hermano?  dijo  dulcemente  la  di- 
bosa  poniéndose  un  poco  colorada;  en  se- 
guida repuso:  cuando  amaneció  me  atreví 
á  I 'amará  la  puerta  del  pabelloncilo,  y  salió 
.  |.il.r¡rme  una  bon'a  m  ichacha  muy  pá- 
lida y  triite:  Señorita,  vengo  de  fiarle  de 
una  madre  que  está  en  la  mayor  de*  s  - 
p  'ración  ,  la  dije  al  instante  para  intere- 
saría, poique  yo  estaba  tan  ftobreiuetitc. 
vestida  que  temía  que  me  de?pid¡<   • 
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tno  á  un  mendigo;  pero  viendo,  al  con- 
trario, que  la  joven  me  escuchaba  con 
bondad,  la  pregunté  si  había  visto  la  vís- 
pera á  un  joven  que  habia  venido  á  pedir 
á  su  ama  un  gran  soivieio. 

— ¡Ay  !  sí;  me  respondió  la  joven;  mi 
ama  iba  á  hacer  lo  que  él  deseaba  y  sa- 
biendo que  le  andaban  buscando  para 
prenderle,  le  hizo  esconder,  desgracia- 
damente le  han  encontrado  y  ayer  tarde 
á  las  cuatro  se  lo  han  llevado  á  la  cárcel. 

Aunque  las  huérfanas  no  habían  toma- 
do parte  en  la  conversación  seleia  sin  em- 
bargo en  su  triste  rostro  y  en  sus  inquietas 
miradas  cuanto  padecían  con  los  disgustos 
de  la  muger  de  Dagoberto. 

— Pero  tu  debías  haber  procurado  ha- 
blar con  esa  señorita,  esclamó  Francisca, 
y  suplicarla  que  no  abandonase  á  mi  hi- 
jo.... es  tan  rica....  que  debe  tener  mu- 
cho favor —  su  protección  puede  salvar- 
nos de  una  gran  desgracia. 

— ;  Ay  !  dijo  la  Gibosa  con  profundo 
dolor ,  es  preciso  renunciar  á  esta  última 
esperanza. 

— ¿Por  qué?  Supuesto  que  esa  joven 
es  tan  buena ,  respondió  Francisca ,  se 
compadecerá  de  nosotros  cuando  sepa  que 
mi  hijo  es  el  único  apoyo  de  una  familia 
entera....  y  que  para  él,  la  cárcel  es  mas 
terrible  que  para  otro  cualquiera  en  razón 
á  que  es  la  última  miseria  pan  todos. 

— Según  me  dijo  la  joven  llorando,  re- 
puso la  (jibosa  ,  esta  señorita  ha  sido  con 

ducida  ayer  noche  á  una  enfermería 

parece....  que  está  loca.... 

—  ¡  Loca  !  ¡  eso  es  terrible!  para  ella  y 
uara  nosotros  también.  ]  Qué  será  de  no- 
sotros ahora  que  hemos  perdido  todas  las 
esperanzas  !  ¡  Dios  mió  !  ¡  Dios  mió } 

Y  la  desgraciada  muger  ocultó  su  ros- 
tro en  las  manos. 

A  la  terrible  esclamacion  de  Francisca 
.sucedió  un  profundo  silencio. 

llosa  y  Blanca  se  miraron  desoladas, 


manifestando  una  profunda  aflicción,  por- 
que conocían  que  su  presencia  aumenta  - 
'ba  mucho  mas  los  embarazos  de  esta  fa- 
milia. 

La  (iibosa  ,  agoviada  de  cansancio  y  de 
tantas  dolorosas  emociones,  temblaba  ba- 
jo sus  vestidos  empapados,  y  se  sentó  aba- 
tida en  una  silla  pensando  en  la  desespe- 
rada posición  de  esta  familia. 

Efectivamente  esta  posición  era  muy 
cruel. 

En  tiempo  de  conmociones  políticas  ó 
de  agitaciones  causadas  entre  las  clases 
laboriosas  por  la  precisión  de  suspender 
el  trabajo  ó  por  la  injusta  reducción  do 
salario  que  injustamente  les  impone  la 
poderosa  coalición  de  los  capitalistas,  se 
ven  muchas  veces  familias  enteras  de  ar- 
tesanos, gracias  á  la  detención  preventiva, 
en  una  posición  tan  deplorable  como  la 
de  la  familia  de  Dagoberto  á  causa  de  la 
prisión  de  Agrícol ,  prisión  debida  por 
otro  lado  á  las  maniobras  de  Kodin  y  de 
los  suyos,  como  veremos  mas  adelante. 
Y  á  propósito  de  lu  detención  preventiva 
que  alcanza  á  veces  á  jornaleros  honrados 
y  laboriosos,  casi  siempre  arrastrados  pol- 
la terrible  estremidad  de  las  coaliciones  á 
causa  de  la  in organización  del  trabajo  y  la 
insuficiencia  de  los  jornales ,  es  muy  dolo- 
roso, á  nuestro  modo  de  pensar,  ver  que 
la  ley  que  debe  ser  igual  para  todos,  re- 
husa á  unos  lo  que  concede  á  otros.... 
porque  estos  pueden  disponer  de  una  su- 
ma de  dinero.... 

En  muchas  circunstancia:- ,  el  hombro 
rico,  mediante  una  caución,  puede  evitar 
los  inconvenientes  de  una  prisión  preven- 
tiva, depositando  una  suma  :  da  palabra 
de  presentarse  en  un  dia  lijado  y  conti- 
núa gozando  de  sus  placeres,  sigue  en  sus 
ocupaciones,  ó  üisfruta  de  los  dulces  go- 
ces de  familia Nada  hay  mejor  que  el 

que  un  acusado  sea  tenido  por  inocente , 
nunca  estará  bastante  apreciada  esta  iu~ 
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diligencia.  Tant')  mejor,  para  elrico,  pues 
que   puede  disfrutar  del  beneficio  do  la 

li  \ . 

Pero  ¿y  pJ  pobre? 

No  solamente  no  puedo  dar  fianza  , 
porque  no  tiene  mas  capital  que  su  tra- 
bajo diario  ,  sino  que  para  él  es  mucho 
mas  terrible,  sino  funesto,  el  rigor  ilé 
una  prisión  preventiva.  Pero  para  el  ri- 
co.... la  canel....  solo  es  ima  falta  do #0 
modulados  y  do  bienestar....  es  un  tedio 
y  el  disgusto  de  verso  separado  de  los  su- 
yos ;  ciertamente  estas  consideraciones 
merecen  interés;  ludo  disgusto  es  sona- 
ble, y  las  lágrimas  del  rico  separado  do 
sus  hijos  son  tan  amargas  como  las  del 
pobre  separado  de  su  familia. 

Pero  la  ausencia  del  rico  no  condena  á 
los  suyos  ni  al  hambre  ni  al  frió,  ni  á  las 
enfermedades  incurables  causadas  por  el 
aniquilamiento  y  la  miseria 

Al  contrario para  el  artesano la 

cárcel  es  la  falta  de  todo,  la  desnudez  y 
algunas  veces  la  muerte  de  algún  indivi- 
duo de  su  familia. 

No  poseyendo  nada,  no  puedo  dar  fian 
za  y  vá  preso. 

¿Y  si  á  esto  se  abroga  corno  sucedo  con 
frecuencia,  que  tiene  una  madre  ó  un  pa- 
dre achacoso,  la  muger  enferma  ó  los  hi- 
jos todavía  en  la  cuna? 

¿Qué  seiá  de  esta  desgracia  la  familia? 
Apenas  podra  salir  del  día  con  el  jornal 
de  este  hombre,  jornal  casi  siempre  in- 
significante, y  de  pronto  viene  á  faltarles 
por  cuatro  ó  cinco  meses  el  único  apoyo 
con  que  contaban. 

¿Qué  liará  esta  familia  ? 

¿A  quién  recurrirá  ? 

¿Qué  será  de  estos  ancianos  achacosos, 
de  esas  muyeres  vieja-,  do  osos  tiernos  ni- 
ños que  no  pueden  ganar  el  pan  cotidia- 
no? Si  por  casualidad  poseen  alguna  roj  a 
ó  .algunos  ^ osudos,  los  llevan  al  instante 


al  Monte  de  Piedad;  con  CStC  recurso  ¡, 
dráu  vivir  tal  vp!  una  semana...  pero  :  y 
después  ? 

¿  Y  si  llega  el  invierno  á  aumentar  los 
rigores  de  esta  horrorosa  ,'■  inevitable  mi- 
seria ? 

lin  este  caso  el  artesano  preso  verá  en 
su  imaginación ,  durante  las  largas  horas 
de  insomnio,  á  las  personas  que  ama  de  - 
hilos  y  descarnadas  y  llenas  de  necesidad f 
acostadas  casi  en  cueros  en  una  cama  do 
pajil  sucia  y  procurando  calentarse  sus  he- 
lados miembros  unos  contra  otros. 

Supongamos  que  sea  al^uelto;  á  su 
vuelta  encuentra  á  su  familia  sumida  en 
el  lulo  y  en  la  miseria. 

Y  por  último,  después  d»  haber  estado 
privado  lan  largo  tiempo  de  trabajo,  ha 
perdido  sus  parroquianos  ¡  cuántos  dias  pa- 
san antes  do  volverá  hallar  trabajo  !  un 
dia  en  la  ociosidad,  es  un  dia  sin  pan... 

Repitámoslo,  si  la  ley  no  ofreciese,  en 
ciertas  circunstancias,  á  los  ricos  el  bene- 
ficio de  la  cuucion  no  se  podría  menos  de 
compadecerlas  inevitables  desgracias  par- 
ticulares;  poro  supuesto  (juo  la  lej  per- 
mite poner  provisoriamente  en  pihertad  á 
los  que  poseen  una  cierta  cantidad  de  di- 
nero, ¿por  qué  razón  priva  de  estas  ven- 
tajas principalmente  á  aquellos  para  quie- 
nes la  libertad  os  una  indispensable  nece- 
sidad,  pues  que  esta  es  para  olios  la  vida 
y  la  existencia  de  su  familia?  ¿Hay  algún 
remedio  para  este  estado  do  co-as?  Así  lo 
croemos.  Kl  minimum  de  la  caución  que 
la   ley  exige  es  500  fk  ancos»   lista  sum a 
représenla,  por  término  medio,  seis  me- 
ses de  trabajo  de  un   artesano  laborioso. 
Si  esto  os  casado  y  tiene  ademas  dos  hijos 
que  os  el   término  medio  de  sus  cargas) 
esovidonte  que  le  es  matei  ¡afilíente  impo- 
sible haber  economizado  nunca  estasuma* 
Así,  exigirle  500  francos  por  dejarle  la 
libertad  de  sostener  á  su  familia,  i 
nerle  virtujlniciito  fuera  del   beneficio  dj 
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¡a  ley  ,  que  mas  que  nadie  tendría  dere- 
cho de. gozar,  atendidas  ¡as  desastrosas  con- 
secuencias que  la  detención  preventiva  ten- 
dría para  los  suyos. 

¿No  seria  mas  equitativo  y  humano,  y 
de  un  noble  y  saludable  ejemplo,  el  acep- 
tar en  todo  çaso  en  que  la  caución  es  per- 
mitida (siendo  ademas  reconocida  la  pro- 
bidad del  acusado)  las  garantías  morales 
de  aquellos  á  quienes  la  pobreza  no  per- 
mite dar  garantías  materiales,  que  no  tie- 
nen mas  capital  que  su  trabajo  y  su  pro- 
bidad ;  aceptar  su  fe  de  hombres  honrados 
para  que  se  presentase  el  dia  del  fallo  de 
¡a  causa? 

¿No  seria  moral  y  grandioso,  principal- 
mente en  los  tiempos  presentes,  aumen- 
tar de  este  modo  el  valor  de  la  promesa 
jurada  y  de  ennoblecer  el  hombre  á  sus 
propios  ojos  para  que  su  juramento  sea 
considerado  como  una  garantía  suficiente? 

¿  Podrá  desconocerse  Fiasta  este  punto 
la  dignidad  del  hombre  para  sostener  que 
estoes  una  utopía  y  un  imposible?  A  esto 
preguntaremos  si  se  han  visto  muchos  pri- 
sioneros de  guerra  faltar  á  su  palabra  y  si 
estos  soldados  y  estos  oficiales  no  eran  hi 
jos  de!  pueblo. 

Sin  exagerar  de  ningún  modo  la  virtud 
del  juramento  en  las  clases  laboriosas,  po 
bres  y  honradas ,  estamos  persuadidos  de 
que  el  compromiso  por  el  que  se  obliga  el 
acusado  á  comparecer  el  dia  del  fallo,  se- 
rá siempre  ejecutado  no  solo  fiel  y  ¡cál- 
mente, sino  aun  con  el  mayor  reconoci- 
miento, puesto  que  su  familia  no  ha  esta- 
do espuesta  á  las  privaciones  que  causa  la 
ausencia,  gracias  á  la  indulgencia  de  la  ley. 

Existe  ademas  un  hecho  con  el  que  la 
Francia  debe  vanagloriarse;  y  es  que  ge- 
neralmente la  magistratura,  tan  misera- 
blemente retribuida  como  el  ejéicito,  es 
ilustrada,  íntegra,  humana  6  independien- 
te': está  persuadida  de  la  utilidad  y  fuerza 
de  su  sacerdocio;  puede  mas  que  cual- 


quiera otro  cuerpo  apreciar  carilati  vairrefi* 
te  los  males  y  los  inmensos  dolores  de  las 
clases  laboriosas  de  la  sociedad,  con  la  cual 
está  con  tanta  frecuencia  en  contacto. 

Nunca  podrá  darse  la  suficiente  latitud 
á  los  magistrados  para  la  apreciación  de 
los  casos  en  que  deba  ser  admitida  la  cau- 
ción moral,  única  que  puede  dar  el  hom- 
bre necesitado. 

En  fin ,  si  los  que  hacen  las  leyes  y  I<  s 
que  nos  gobiernan  ultrajasen  al  pueblo  has- 
ta el  punto  de  mirar  con  injurioso  despre- 
cio las  ideas  que  acabamos  de  emitir,  ¿no 
se  podria  á  lo  menos  pedir  que  cl  mínimum 
de  la  caución  fuera  tan  bajó  (¡ne  pudiese  ci- 
tar (d  alcalice  de  los  que  se  Imitan  e  i  la  ne- 
cesidad de  evitar  los  estériles  rigores  de  una 
detención  preventiva  ? 

¿No  pudiera  admitirse  por  limite  estre- 
mo el  salario  medio  de  un  artesano  du- 
rante un  mes? 

Es  decir,  ochenta  francos. 

Y  aun  esto  seria  exorbitante;  pero  en 
fin,  con  el  ausilio  de  los  amigos,  con  el  del 
Monte  de  Piedad  y  con  algunos  adelantos, 
ochenta  francos  pudieran  encontrarse,  es 
verdad  que  difícilmente,  pero  á  lo  menos 
algunas  veces  ,  y  esto  seria  libertar  mu- 
chas familias  de  terribles  miserias.  Supues- 
to esto,  pasemos  y  volvamos  á  la  familia 
de  Dagobeito  que,  en  consecuencia  de  la 
detención  preventiva  de  Agricol,  se  ha- 
llaba en  una  posición  tan  desesperada. 


Las  angustias  de  Francisca  aumentaban 
en  razón  de  sus  reflexiones;  porque,  con- 
tando ¡as  hijas  del  general  Simon  ,  se  vé 
que  cuatro  personas  se  hallaban  entera- 
mente sin  recursos;  pero  es  menester  con- 
fesar que  esta  madre  cscelente  pensaba 
menos  en  ella  que  en  el  disgusto  que  de- 
bía tener  su  hijo  al  acordarse  de  la  deplo- 
rable posición  en  que  ella  se  encontraba'. 

Eti este  momento  llamaron ú  la  puerta. 

— ¿Quién  está  ahí?  elijo  Francisca. 
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— Yo,  señora  Francisa yo el 

lio  l.criol. 

■— F.nlrod,  dijo  la  mugcr  de  Dagoberto. 

Kl  tintorero  que  servia  de  portero,  se 
presentó  á  la  puerta  del  cuarto,  lin  vez 
de  tener  los  [trazos  y  las  manos  teñida- 
de  color  \enle  manzana  lustrosa,  las  te- 
nia de  un  magnifico  viólela. 

— Mad.  Francisca,  dijo  el  tío  Lertot, 
una  caria  que  dos  pobres  que  dan  auna 
bendita  en  Saint  Merry  han  traído  de  paffe 
del  abate  Lu  bois,  con  encargo  de  entre 

gárosla  al  instante han  diclio  que  era 

tira  roso  urgente. 

— ¿Una  cari.)  de  mi  confesoí  ?  dijo  Fran 
ci*cá   admirada*    en   soguilla    ruinándola 
añadió;  (inicias,  lio  Leriot, 

— ¿Ouorois  a'u",  Mad.  Francisca? 

—  Ni),  tiene  Lniof. 

— Servidor  de  la  compañía. 

Y  el  lin tOn  ro  se  maulló. 

— (iil)nsa  ,  ¿quieres  leerme  esta  carta? 
rtrj  i  Francisca  ,  que  estaba  inuj  inquieta 
sobre  su  contenido. 

— Sí,  señora. 

—  Y  la  joven  letd  lo  que  sigue  : 

«Mi  querida  Mad.  Bnu  I  'in:  l'engo  eos 
«  tumhre  de  niros  los  mirles  y  sábados; 
<(  pero  como  ni  m  ñaua  ni  el  sábado  pne- 
«  simo  -estaré  libre  ,  podréis  venir  boy  lo 
«  mas  pronto  posible,  á  menos  que  no 
«  quejáis  pasar  una  semana  sin  a cerca ro* 
«  al  ti ibunal  de  la  penitencia,  u 

—  ¡Una  semana  !  ;ju-lo  ciel«»1  esclaut-ô* 
la  frtuger  de  Dagoberlo ¡  \\  !  dema- 
siado conozco  la  necesidad  que  leiig  i  Ik»> 
Úé  ello  en  medio  de  la  turbación  \  del 
disgusto  on  qui  <  •  t  j  Mifi  i  la. 

Kn  seguida,  díi'igiúnd  ise.  a  las  luí 
na^  ,  b  S  dijo  : 

— Dios  ha  oído  las  súplicas  que  le  be 
dil  igido  1 1  i  toso  ti  as ,  mis  quei  idi  - 

rilas puesl  i  que  noy  mismo  puedo  ir 

á  consultar  á  un  digna  y  santo  van  a 
bre  los  grand)  pu  corréis  sin  sa 


•ero ¡pobres  niiiafl  mías  I   |1an  mó- 
cenles y  gin  embargo  ían  culpables,  aun- 
que no  p  r  rausa  Mientra  !  ^Ahl  el 
es  testigo  de  qucnii  corazón  eslá  tan  alh- 
gido  por  vosotras  como  por  mi  1 1  i J  >  > 

Ito>a  y  Planea  se  miraron.  Confundi- 
das, porque  no  comprendían  lus  temores 
que  el  estado  de  su  alma  inspiraba  á  la 
rffngef  del  soldado. 

lista  repuso  dirigiéndose álá  jóvi  n 
titrera  : 

—  Mi  buena  Gibosa,  necesito  que  me 
liabas  iiii  sei  \  ii  io  mas. 

— Hablad,  señora  Francisca. 

— Mi  m. nido  se  fía  llevado  á  Chartres 
<d  jornal  lie  !.i  semana  de  Ayricol ,  \  en 
esto  c  Dáisfiá  lodo  el  dinero  que  lia  lúa  en 
'•asa;  estoy  segura  que  mi  pobre  hj  >  no 

tiene  un  c::arlo y  en  la  circe!  til  vez 

necesitará  alguna  cosa Toma  mi  vaso 

y  mi  cubierto  de  piala las  cuatro  sa- 
lí.mas  que  quedan  y  mi  chai,  que  Agricul 
me  di<)  el  (lia  de  mi  santo,  y  llévalo  todo 

a:  Monte  de  Piedad Yo  procurai 

lier  en  que  cárcel  está  mi  l¡ij'>,"  y  le  en- 
viará la  mitad  de  la  Mima  «pie  Id  me  trai- 
gas   el  resto nos  servirá  para  co- 
mer   ínterin   viene  mi   mando.  Pero 

entonces  ¿qué  liaremos?  ¡qué  golpe  para 
éll  y  con  este  go'pe.«. la  mi.-eria...  puesta 

que  mi  hijo  está  preso y  mi  vista  per- 

ilida.  ¡Dios  mió  !  esclamó  la  desgraciada 
madre  con  una  em:e>iuii  de  impaciencia 
j  de  amargo  dolor,  ¿qué  queréis  de  mí? 
sin  embargo  he  Lecho  lodo  lo  <j u •  ■  bv  po- 
dido para  merecer  vuestra  (•  i:  ; 

si  no  en  mi  favor á  lo  menos  eu  ej  do 

los  mios. 

Kn  seguida,  arrepintiéndose  de  esl 
clámacion  ,  repu  o  : 

—  ¡No,  no,  Iü">  mío!  yo  debo  confi  r- 
mai  me  con  \  u  es  Ira  ái\ ..  a  \   luntad.  feí  - 

me  mi  impaciencia  y  castigad  u  <  j 

—  | 
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Gibosa.  Agricol  os  inocente ,  y  no  puede 
estar  mucho  tiempo  en  la  cárcel. 

— Pero  in>  había  pensado,  repuso  la  mu- 
ger  de  Dagoberto....  que  si  vas  al  Monte 
de  Piedad,  perderás  mucho  tiempo,  mi 
buena  amiga. 

— Yo  adelantaré  por  la  noche se- 
ñora Francisca:  ¿creéis  «pie  yo  podré 
pegar  los  ojos  subiendo  (pie  estais  su» 
friendo  tantos  tormentos?  El  trabajo  me 
distiaerá. 

— Pero  gastarás  en  luz. 

— No  tengáis  cuidado,  seilora  Francis- 
ca; ya  tengo  bastante  adelantado,  dijo  la 
pobre  joven,  mintiendo. 

— Abrázame  á  lo  menos,  dijo  la  muger 
de  Dagoberto  con  los  ojos  húmedos;  eres 
la  mejor  muger  que  he  conocido.  Y  Fran- 
cisca salió  corriendo. 

Rosa  y  Blanca  se  quedaron  solas  con  la 
Gibosa:  filialmente  ya  Babia  llegado  para 
ellas  el  monten f o  que  con  tanta  impacien 
cia  deseaban. 

La  rougir  d^Dagobeilo  no  tardó  en  lle- 
gar á  la  iglesia  de  Saint  Merry ,  donde  la 
esperaba  su  confesor. 
XIII. 

El.  CONFSONARIO. 

Nada  mas  lúgubre  que  el  aspecto  de  la 
parroquia  de  Saint  Merry  en  aquel  dia  de 
invierno,  oscuro  y  nevoso.  Francisca  se 
detuvo  un  instante  bajo  e  pórtico,  á  la 
vista  de  un  triste  espectáculo. 

Mientras  que  un  clérigo  murmuraba 
algunas  palabras  en  voz  baja,  dos  ó  tres 
sochantres  enlodados,  con  sucias  sobrepe- 
llices, salmodiaban  los  cantos  de  los  muer- 
Ios  con  aire  distraído  y  de  mal  humor,  al- 
rededor de  un  pobre  alaud  de  pino  acom- 
pañado tan  solo  de  un  viejo  y  un  mucha- 
cho miserablemente  vestidos,  y  que  sollo- 
zaban contemplándolo. 

Sumamente  incomodados  el  suizo  y  el 
pertiguero  de  que  les  hubiesen  molestado 
para  un  entierro  tan  mísero,  ni  siquiera 


se  habían  dignado  vestir  su  librea  :  y  es- 
peraban bostezando  de  impaciencia  el  fin 
de  aquella  ceremonia,  tan  indiferente  pa- 
ra la  fábrica:  al  fin,  arrojó  el  cura  al- 
gunas gotas  de  agua  bendita  sobre  el 
ataúd,  entregó  el  hisopo  al  pertiguero  y 
se  retiró. 

A  esto  sucedió  una  de  esas  escenas  ver- 
gonzosas, consecuencia  precisa  de  un  trá- 
fico innoble  y  sacrilego,  Una  de  esas  esce- 
nas tan  frecuentes  cuando  se  trata  del 
entierro  de  un  pobre  que  no  puede  pagar 
cirios,  ni  misa  mayor,  ni  violines,  por- 
que también  hay  violines  en  los  entierros. 
{■2). 

El  viejo  alargó  la  mano  al  pertiguero 
para  recibir  de  este  el  hisopo. 

— Tomad...  y  daos  prisa,  dijo  el  segun- 
do soplándose  los  dedos. 

La  emoción  del  viejo  era  profunda,  y 
su  debilidad  estrema  :  permaneció  un  mo- 
mento inmoble  con  el  hisopo  en  su  mano 
trémula:  aquel  ataúd  encerraba  á  su  hi- 
ja... la  madre  del  niño  cubierto  de  hara- 
pos que  lloraba  á  su  lado...  El  corazón  de 
este  hombre  se  partía  á  la  idea  de  este  úl- 
timo adiós....  permanecía  sin  movimien- 
to... y  sus  convulsivos  sollozos  le  levanta- 
ban el  pecho. 

—  ¡Vamos,  despachaos  pronto!  dijo 
brutalmente  el  pertiguero:  ¿habéis  creí- 
do acaso  que  nos  hemos  de  acostar  aquí? 

El  anciano  se  dio  prisa. 

Hizo  la  señal  de  la  cruz  sobre  el  ataúd, 
é  inclinándose,  entregó  el  hisopo  á  su  nie- 
to, cuando  el  sacristán ,  que  creía  que  la 
cosa  había  durado  bastante,  quitó  el  as- 
persorio de  las  manos  del  niño  é  hizo  se- 
ñal á  los  hombres  que  debían  conducir  la 
caja,  para  que  se  la  llevasen  cuanto  antes, 
lo  que  se  egecotó  en  seguida. 

j  Vaya  un  posma  de  viejo!  dijo  en  voz 
baja  el  suizo  al    pertiguero   dirigiéndose 

(2)  En  Santo  Tomás  de  Aquino. 
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hacia  la  sacristía:  apenas  nos  queda  tiem- 
p o  de  almorzar  y  \i*slini(»s  para  el  t>iitit*rr<> 

Injuso  il.-  esta  mañana...  hé  ahí  unïnucr- 
10  que  vale  la  pena...  ¡  lui  guardia  la  ala- 
barda ! 

— V  las  charreteras  de  coronel,  para 
dor  eu  el  ojo  á  la  alquiladora  de  sillas, 

picaro dijo  el  pertiguero  en  tono  de 

broifia. 

— Que  quieres  Calillan! ,  como  uno  es 
buen  mozo,  y  eso  está  á  la  vista,  contesté 
el  suizo  con  aire  de  triunfo,  yo  no  puedo 
tampoco  cegar  las  mugeres  por  su  tran- 
quilidad. 

Y  ambos  Hombres  entraron  en  la  sa- 
cristía. 

La  vista  del  entierro  aumentó  aun  la 
tristeza  de  Francisca. 

Cuando  entró  en  la  iglesia  ,  solo  había 
siete  ú  ocho  personas  diseminarlas  en  las 
sillas,  en  aquel  edificio  húmedo  y  gla- 
cial. 

Uno  de  los  dadores  de  agua  bendita  , 
viejo  chusco  con  semblante  lubicutido, 
jovial  y  avinado,  al  acercársele  Francisca 
le  dijo  en  voz  baja  : 

—  El  Señor  cura  Dubois  aun  no  ha  en 
Irado  en  el  nido,  daos  prisa  y  seréis  la 
primera  que  le  estrene — 

Disgustada  Francisca  por  esta  chanza 
del  irreverente  sacristán,  se  persignó  de- 
votamente, dio  algunos  pasos  en  la  iglesib 
y  se  arrodilló  para  rezar,  como  lo  tenia 
de  costumbre  antes  de  acercarse  al  tribu- 
nal de  la  penitencia. 

Concluido  su  rezo  se  dirijió  hacia  un 
sitio  retirado  y  oscuro,  donde  se  veia  su- 
mergido en  la  sombra  un  confesonario  de 
encina  ,  cuya  puerta  de  celosía  tenia  uta 
cortina  negra  por  dentro.  Los  dos  lados 
de  derecha  ó  izquierda  se  bailaban  vacan- 
tes: Francisca  se  arrodilló  en  el  de  la  de 
recha  y  permaneció  algún  tiempo  sumida 
en  las  mas  amargas  reílecsiones. 

Al  cabo  de  algunos  minutos,  un 


go  alio,  entrecano,  con  fisonomía  grave 
y  severa,  y  con  i;na  larga  tiritaña  negra), 
se  adelanta  lentamente  por  un  lado  de  la 
Iglesia. 

I  n  viejo  de  pequeña  estatura  ,  coreo- 
ludo  y  que  se  apoyaba  en  mi  paraguasjj 
le  acompañaba,  habiéndole  algunas  vece* 
en  voz  baja  al  oido  ;  entonces  se  detenía 
el  clérigo  para  escucharle  con  una  pro- 
funda y  respetuosa  deferencia. 

Cuando  estuvieron  cerca  del  confeso- 
nario, habiendo  percibido  el  viejo  eorco- 
bado  á  Francisca,  miró  al  cura  con  aire 
interrogativo. 

—  E'la  es dijo  este  último. 

— Asi,  dentro  de  dos  ó  tres  horas  espe- 
tarán á  las  dos  jóvenes  en  él  convento  de 
Santa  María...  Cuento  con  eso,  dijo  el 
viejo  de  pequeña  estatura. 

— Lo  espero  por  su  salvación,  contest») 
con  gravedad  el  clérigo,  inclinándose  y 
entrando  en  seguida  en  el  confesonario. 

El  viejo  salió  de  b  iglesia. 

tiste  era  Rodil)  :  de  Saint-Merry  se  di- 
rijió á  la  casa  de  salud  para  asegurarse 
de  que  el  doctor  Baleinier  ejecutaba  fiel- 
mente sus  instrucciones  con  respecto  á 
Adriana  de  Cardoville. 

Francisca  continuaba  arrodillada  al  la- 
do del  confesonario;  abrióse  una  de  las 
ventanillas  laterales  y  se  oyó  una  v</. 

lista  voz  era  la  del  clérigo  que  hacia 
winte  años  confesaba  á  la  muger  de  Da- 
goberto,  teniendo  sobre  ella  una  inlluen- 
cia  irresistible  y  poderosa. 

— ¿Habéis  recibido  mi  carta?  dijo  la. 
voz. 

— Si,  padre. 

— Muy  bien y..  ya  os  escucho... 

—  Bendecidme,  padre,,  porque  he  pe- 
cado, d  j  >  Francisca. 

La  voz  pronunció  la  fórmula  de  la  ben 
dicion. 

La  muger  de  Dagoberto  respobdiéami  >¡, 
como  es  consiguiente,  dijo  el  c<>ii¡in<>,  QfU 
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ta  mea  culpa ,  dio  cuenta  de  como  había 
cumplido  su  última  penitencia,  y  llegó  á 
la  enumeración  délos  nuevos  pecados  co- 
metidos después  de  la  absolución  reci- 
bida. 

Esta  escelente  muger ,  mártir  glorioso 
del  trabajo  y  del  amor  maternal,  cr.ía 
pecar  siempre;  su  conciencia  estaba  ator 
mentada  de  continuo  por  el  temor  de  ha- 
ber cometido  no  se  sabe  que  incompren- 
sibles pecadillos.  Esta  dulce  y  animosa 
criatura  que  después  de  haber  pasado  su 
vida  entera  en  el  temor  de  Dios ,  debería 
reposar  en  la  calma  y  la  severidad  de  su 
alma,  se  miraba  como  una  grande  peca- 
dora, viviendo  en  una  incensante  angus- 
tia, porque  dudaba  mucho  de  su  salva- 
ción. 

— Padre,  dijo  Francisca  con  voz  con- 
movida, yo  me  acuso  de  no  haber  rezado 

mis  devociones  anteayer  noche Vino 

mi  marido  de  quien  estaba  separada  hacia 
muchos  años...  La  turbación,  el  sobre- 
cojimiento,  la  alegría  de  su  regreso...  me 
han  hecho  cometer  este  gran  pecado  de 
que  me  acuso. 

— ¿Qué  mas  dijo  la  voz  con  un  acento 
severo  que  inquietó  á  Francisca. 

— Padre....  me  acuso  de  haber  recaí- 
do en  el  mismo  pecado  ayer  noche — te- 
nia una  inquietud  mortal...  no  volvía  mi 
hijo....  yo  le  esperaba  de  minuto....  en 
minuto....  y  se  pasó  la  hora  en  estas  in- 
quietudes.... 

— ¿Qué  mas?  dijo  la  voz. 

— Padre...  me  acuso  de  haber  mentido 
toda  la  semana  á  mi  hijo ,  diciéndule  que 
escuchando  sus  consejos  sobre  la  debili- 
dad de  mi  salud,  habia  bebido  vino  en 
mis  comidas....  yo  he  preferido  dejárse- 
lo.... tiene  mas  necesidad  que  yo;...  ¡tra- 
baja tanto? 

— Continuad,  dijo  la  voz. 

— Padre...  me  acuso  de  que  esta  ma- 
ñana me  ha  faltado  un  momento  la  re- 


signación al  saber  que  mi  hijo  estaba  pre- 
so ..,.  en  vez  de  sufrir  con  resptto  y 
reconocimiento  la  nueva  prueba  que  el 
Señor....  me  enviaba....  ¡ay  de  mi!  me 

he  indignado  en  mi  dolor y  me  acuso 

de  ello. 

— Mala  semana,  dijo  la  voz  cadi  vez 
mas  severa,  mala  semana....  siempre  ha- 
béis pospuesto  el  Señor  á  la  criatura.... 
Enfin..,,  proseguid. 

—  ¡Ahí  padre,  dijo  Francisca  con  des- 
consuelo ,  lo  sé ,  soy  una  grande  pecado- 
ra.... y  temo  estar  en  el  camino  de  peca- 
dos mucho  mas  graves. 

—Hablad, 

— Mi  marido  ha  traído  desde  lo  último 
de  la  Siberia  dos  jóvenes  huérfanas...  hi- 
jas del  general  Simon,..  Ayer  mañana  las 
hablé  de  rezar  sus  devociones,  y  he  sabi- 
do por  ellas  con  tanto  horror  como  sen- 
timiento que  no  ce  n  >cen  ninguno  de  los 
misterios  de  la  fé,  aunque  tienen  ya  quin- 
ce años  :  no  han  recibido  ningún  sacra- 
mento ,  ni  aun  el  bautismo,  padre....  ni 
aun  el  bautismo  !.... 

—  ¿Pero  son  acaso  idólatras?  esclamó 
la  voz  con  un  acento  de  sorpresa  mezcla- 
da de  cólera, 

— Eso  es  lo  que  me  aflige,  padre,  por- 
que mi  marido  y  yo,  reemplazando  á  los 
padres  de  esas  jóvenes  huérfanas,  sere- 
mos culpables  de  los  pecados  que  puedan 
cometer,  ¿no  es  así  padre? 

—  Ciertamente....  puesto  que  ocupáis 
el  lugar  de  los  que  deben  velar  sobre  su 
alma;  el  pastor  íesponde  de  sus  ovejas, 
dijo  la  voz. 

—  Y  en  el  caso  de  que  ellas  estén  en 
pecado  mortal,  ¿lo  estaremos  también  mi 
marido  y  yo,  padre? 

— Si,  dijo  la  voz,  vosotros  reemplazáis 
á  sus  padres,  queson  responsables  decuan- 
tos pecados  cometen  sus  hijos,  cuando  es- 
tos pecan  por  no  haber  recibido  una  edu- 
cación cristiana. 
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- — ¡Ali!  padre...  ¿quédebo  hacer?  Yo 
me  dirijo  à  vos  como  a  Diol...  Cada  dio, 
cula  Imi.i  (jue  estais  pobres  jóvenes  pasan 
en  la  Idolatría  puede  adelantar  su  eterna 
condenación.  ;. No  es  así,  padre? —  dijo 
Francisca  con  una  voz  profundamente 
conmovida. 

— Si....  respondió  la  toz,  y  esa  terri- 
ble responsabilidad  pesa  ahora  sobre  vos 
y  vuestro  marido,  os  habéis  hecho  cargo 
de  almas... 

—  ¡  Ah,  Dios  mió  !...  Tened  piedad  de 
mí,  dijo  Francisca  llorando. 

—  Noos  aflijáis  así,  continuo"  la  voz  con 
tono  mas  dulce;  dichosamente  para  esas 
infortunadas,  os  han  encontrado  en  su  ca- 
mino. .  En  vos  y  vuestro  marido  tendrán 
■buenos  y  santos  ejemplos....  porque  vues- 
tro marido  que  antes  era  impío,  supongo 
que  hov  practica  sus  deberes  religiosos, 
¿el.? 

—  Preciso  es  rogar  por  él,  padre...  dijo 
Francisca  con  tristeza:  aun  no  está  toca- 
do ile  la  gracia Lo  mismo  que  mi  po- 
bre hijo....  que  tampoco  lia  sido  tocado 
todavía....  ¡Ah!  padre,  prosiguió  Fran- 
cisca enjugándose  las  lágrima-;;  esos  pen 
samientos  son  mi  cruz  mas  pesada. 

—  Con  que  vuestro  marido  y  vuestro 
hijo  no  jvrfrclícan dijo  la  voz  con  lenti- 
tud, es  imiy  grave,  gravísimo...  Fa  edu- 
cación religiosa  de  esas  dos  jóvenes  des- 
graciadas   está  enteramente  por   comen - 

jtar Fn  vuestra  ca>a  tendrán  á  cada 

momento  ante  su  vista  deplorables  ejem- 
plos.... Guardaos.»,  es  lo  he  dicho te- 
néis á  vuestro  cargo  almas Vuestra 

responsabilidad  es  inmensa.... 

—  ;  Dios  mió!   padre eso  es  lo  que 

me  allige...  yo  no  sé  que  hacer.  Ayudad 
me   con  vuestros  consejos  :    hace   veinte 
años  (pie  vuestra  voz  es  para  mí  la  voz 
del  Señor. 

— Pues  bien,  es  preciso  conveniros  con 
vuestro  marido  y  poner  á  esas  infortuna- 1 


das  en  un  convento  de  religiosas....  don- 
de   las  instruyan. 

— Sumos  demasiado  pobres,  padre,  pa- 
ra pagaran  pension,  y  di-ffgeaotariamcMr, 
para  aumentar  nue>tra  desventura,  aca- 
ban de  poner  preso  á  mi  kijo  pur  unas 
canciones  que  ha  compuesto. 

—  He  ahí  dunde  enmliri  c...  |a  impip. 
dad,  dijo  la  voz  severamente';  ved  á  <¡a- 

briel ha  seguido  mis  consejos- v  .-, 

e.4as  horas....   Cs  un  modelo  de  todas  las 

virtudes  cristianas 

—También  mi  hijo  Agricol  tiene  mu- 
chas cualidades  íipn-ciahles,   padre es 

tan  bueno,  tan   afectuoso.... 

— Sin  reügiun,  dijo  la  Voz  con  mayor 
severidad,  lo  que  llamáis  cualidades  apn-- 
ciables,  son  vanas  ap-eriencias  ;  al  menor 
soplo  del  demonio,  todas  desaparece»*,,.. 
porque  el  demonio  se  encuentra  en  el  f.  n- 
do  de  las  almas  sin  religión. 

— ¡Ah,  pobre  hijo  mío!  dijo  Francisca 
Morando,  sin  embargo  yo  no  dejo  de  ro- 
gar á  Dios  cada  dia  para  que  la  fé  le  ilu- 
mine. 

— Siempre  os  lo  he  dicho...  repuso  la 
voz,  habéis  sido  demasiado  débil  con  él, 
y  ahora  os  castiga  Dios:  era  preciso  ha- 
beros separado  de  ese  hijo  irreligioso,  en 
vez  de  autorizar  su  impiedad  amándolo 
como  lo  hacéis,  cuando  se  ha  gangrenado 
un  miembro,  dice  la  Escritura  debe  cor- 
tarse... 

—  ;  Ah!  padre....  vos  !o  sabéis...  es  la 
única  vez  que  os  he  desobedecido...  nun- 
ca me  he  podido  resolver  á  separáime  de 
mi  hijo. 

—  Vuestra  salvación...  es  por  esa  in- 
cierta, pero  Dios  es  miseí  icor.üo-,)....  ,,,, 
caigáis  en  la  misma  falta  en  cuanto  áesas 
dos  jóvenes  que  la  Providencia  os  ha  en- 
viado para  que  las  salvéis  de  la  eterna  con- 
denación :  que  no  se  pierdan  al  menos  por 
vuestra  culpable  iadtfbrencfo. 

— ¡  \u:  padre.  k<  mucho  lier' galo...  y 
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bastantes  ligrimas  he  vert¡<io  pur  ellas... 
— Esto  no  basta  :  estas  desgraciarías  no 
deben  teoer  la  menor  noción  del  bien  y 
del  mal.  Sus  almas  deben  ser  un  abismo 
de  escándalo  y  de  impureza*...  educadas 
por  una  madre  impía  y  por  un  soldado 
sin  fé. 

— lín  cuanto  á  eso,  padre,  djo  con  in- 
genuidad Francisca,  tranquilizaos,  son 
tan  puras  como  los  ángeles,  y  mi  marido 
que  no  se  ha  separado  de  su  lado  desde 
que  nacieron  ,  dice  que  no  hay  corazones 
mas  bellos  que  los  suyos. 

i — Vuestro  marido  ha  estado  toda  sti  vi- 
da en  pecado  mortal,  dijo  con  acritud  la 
voz;  él  no  puede  juzgar  del  estado  de  sus 
almas,  y  os  lo  repito,  puesto  que  reem- 
plazáis á  los  padres  de  esas  desventura- 
das, no  debéis  esperar  á  mañana,  sino 
hoy;  en  el  instante  mismo  es  preciso  tra- 
bajar en  su  salvación,  de  otro  modo  in- 
currís en  una  terrible  responsabilidad. 

—  Dios  mió,  eso  es  cierto...  yo  lo  co- 
nozco, padre....  y  este  temor  me  aflige 
tanto  como  el  d-dor  de  saber  que  mi  hijo 
está  preso...  pero  ¿que  hacer?  Instruir 
en  nú  casa  á  estas  niñas  no  me  es  posible: 
varezco  de  la  ciencia  necesaria...  solo  ten 
go  la  fé..,  y  ademas,  mi  pobre  marido, 
en  su  ceguedad ,  se  chancea  sobre  esta* 
cosas  santas,  que  mi  hijo  respeta  por  mi- 
ramiento á  mi...  os  lo  repito,  padre,  os 
suplico  que  me  ayudéis...  ¿que  debo  ha- 
cer? aconsejadme. 

— No  se  puede  abandonar  á  esas  dos 
jóvenes  á  una  horrorosa  perdición,  dijo  la 
voz  después  de  un  momento  de  silencio, 
y  no  hay  dos  medios  de  conseguir  la  sal- 
vación sino  uno  solo ponerlas  en  un 

convento  de  religiosas  donde  no  estén  ro- 
deadas mas  que  de  santos  y  piadosos  ejem- 
plos. 

—  ¡Allí  padre,,  si  no  estuviesen  tan  po 
bres,  ó  si  al  menos  pudiera  yo  trabajar 
«un,  procuraría  ganar  con  que  pagar  su 


pension ,  repitiendo  lo  que  he  hecho  con 

Gabriel Desgraciadamente  he  perdido 

del  todo  la  vista;  «ñas  me  ocurre  una  cosa, 
padre...»,  vos  que  conocéis  lautas  almas, 

caí  ilativas si  pudieseis  interesarlas  en 

favor  de  estas  dos  pobres  huérfanas, 
— ¿Pero  su  padre,  donde  está? 
—listaba  en  la  India  ;  mi  marido  me 
lia  dicho  que  debe  llegar  á  Francia  muy 
en  breve...  pero  nada  se  sabe  de  cierto... 
y  ademas,  padre,  ^e  me  partiría  el  cora- 
zón al  ver  participar  á  estas  dos  pobres 

niñas  de  nuestra  miseria y  mas  ahora 

(pie  debe  aumentarse;...  porque  solo  pa- 
samos del  trabajo  de  mi  hijo. 

— ¿Qué  esas  jóvenes  no  tienen  aquí  nin- 
gún pariente?,  dijo  la  voz. 
— Creo  que  no.  padre. 
— ¿Fué  su  madre  quien  las  entregó  á 
vuestro  marido  para  que  las  condujese" á 
Francia? 

— áí,  padre,  y  >e  ha  visto  forzado  á 
marchar  á  Chartres  á  un  negocio  muy 
urgente ,  según  me  dijo. 

(Debe  recordarse  que  Dagoberto  no  ha- 
bía juzgado  conveniente  instruir  á  su  mu- 
ge r  de  las  esperanzas  que  las  hijas  del  ma- 
riscal Simon  debían  fundar  en  la  medalla, 
y  «pie aellas  mismas  les  fué  expresamente 
recomendado  por  el  soldado  el  no  liablar 
di  I  asunto  ni  aun  á  Francisca). 

— ¿Con  qué  vuestro  marido  no  está  en 
Paris?  continuó  la  voz  pasados  algunos 
momentos  de  silencio. 

— No,  padre...  sin  duda  regresará  esta 
tarde,  ó  mañana  por  la  mañana.../. 

— Escuchad,  dijo  la  voz  después  de  una 
nueva  pausa  ,  cada  minuto  que  se  pierda 
para  conseguir  la  salvación  de  Jas  jóvenes 
es  un  nuevo  paso  que  dan  en  la  senda  de 
perdición...  De  un  inomen toa  otro  puede 
caer  sobre  ellas  la  mano  de  Dios:  porque 
solo  este  sabe  la  hora  de  i  uestra  muerte: 
y  muriendo  en  el  estado  en  que  se  hallan, 
se  condenarían  á  la  eternidad:  desde  hoy 
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ptMf  ei  m  cetirlo  que  abran  los  ojos  á  la 

luz  d¡\ ¡na y  ponerlas  en  un  convento 

de  reh.i-.i-...  Tal  es  vuestro  deber;  ¿de- 
seáis cumplirle? 

—  En  efecto,  esc  es  mi  do>e»,  padre... 
mas  por  desgracia  soy  tan  polín*  ! 

— No  lo  ignoro;  tenéis  celo  y  fé,  pero 
esto  no  liasta  :  aun  cuando  fuerais  capaz 
de  dirigir  á  las  gemelas  ,  el  ejemplo  de 
impiedad  de  vuestro  esposo  y  de  vues- 
tro hijo,  inutilizarían  vuestros  afanes 

faena  es  pues  que  otros  en  ejercicio  de 
la  caridad  cristiana  hagan  por  las  jóvenes 

los  que  vos  no  podéis  hacer,  vos que 

respondéis  de  ellas delante  de  Dios. 

—  | Ahí  padre si  fueseis  vos  quien 

tomase  á  su  cargo  esta   buena  obra 

¡  cuan  agradecida  os  quedara  ! 

— No  creáis  que  eso  sea  imposible 

precisamente  conoseo  á  !a  superiora  de 
un  convento  ,  donde  esas  niñas  recibirían 

la  instrucción  que  necesita* el  precio 

de  la  pension  seria  proporcionado  á  su  po 
breca  ;   pero  lo  que  es  algo  aunque  sea 
muy  poco,  forzosamente  se  habría  de  pa 
gar...  ademas  hay  que  comprar  un  ajuar... 
y  eso  para  vos.  seria  demasiado. 

— Sí,  por  cierto,  padre  n.io 

— Con   una    paite  (le   mis  fondes  de  li 
moMias  y  el  ausilio  de   personas  caritati- 
vas, podría  reunir  la  suma  necearía 

y  conseguir  que  las  jóvenes  fuesen  admi- 
tidas en  el  convento. 

—  ¡Atll  padre  mío vos  Suis  mí  sal- 
vador   y  el  de  esas  ninas 

— Asi  sea pero  mi  apovo  tiene  su^ 

condiciones  que  interesan  á  la  salvación 
de  las  buéríanas  y  al  buen  éxito  de  las 
medidas  adoptadas. 

— Decidlas,  padre*  decidlas desde 

ahora  las  acepto...  vuestras  órdenes  para 
mi  lo  son  todo. 

—  En  primer  lugar,  llevareis  inmedia 
lamente  a  las  ninas  á  mi  ama  de  llaves... 
y  ella  las  conducirá  esta  mañana  misma 
al  convento. 


—  All  !  eslo  es  imposible. 
— ¿Imposible?  y  por  qué  ? 

—  En  ausencia  de  mi  marido 

—Pues  qué?.... 

— Yo  no  me  atrevo  á  tomar  semejante 
determinación sin  consultarle. 

—  Nada  de  eso:  no  debéis  consultarle; 
sino  que  es  preciso  que  esto  se  haga  du- 
rante su¡  ausencia. 

— Cómo,  padre?  no  puedo  esperar  su 
regreso? 

— No,  por  dos  razones;  repuso  seve- 
ramente la  voz:  primero,  porque  endu- 
recido en  su  impiedad,  de  seguro  se  opon- 
dría á  vuestra  resolución  cuerda  y  pin  - 
dosa;  y  luego  porque  es  indispensable  que 
las  niñas  no  conserven  la  menor  relación 
con  vuestro  marido;  y  para  ello  es  pre- 
ciso que  este  ignore  el  lugar  de_ su  re- 
tiro. 

— Pero,  padre;  dijo  Francisca  luchando 
con  una  cruel  incertidunibre:  aquellas  ni- 
ñas fueron  confiadas  á  mi  marido,  y  dis- 
poner de  ellas  sin  su  consentimiento 

La  voz  interrumpió  á  Francisca. 

— Os  empeñáis  á  instruir  vos  misma  á 
esas"  niñas  en  vuestra  casa?  ¿si  ó  no? 

—  No,  padre;  no  puedo. 

— Permaneciendo  en  vuestra  casa  ¿es- 
tán espueslas  á  continuar  en   la  impeio 
lencia  absoluta?  ¿si  ó  no? 

— Si ,  padre. 

—  La  responsabilidad  de  los  pecados 
mortales  que  ellas  puedan  cometer,  puesto 
que  ocupáis  el  lugar  de  sus  padres  ¿pe-a 
sobre  vuestra  conciencia?  ¿sí  6  no? 

— ;.\y  de  mi!  Sí,  padre;  yo  boj  res- 
ponsable ante  Dios. 

— (,No  os  ordeno  \o  que  para  su  salva- 
ción eterna  las  coloquéis  hoy  mismo  en 
un  convento  ? 

— Si  padre:  para  su  salvación 

— Pues  bien  ;  elegid  ;  h  »ra. 

—  Pelo:  ¿tengo  jo  acaso  el  derecho  de 
disponer  de  ellas  sin  el  consentimiento  de 
mi  mai  ¡do? 

7J 
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— Derecho  1...  Aquí  no  se  trata  de  de- 
rechos solamente;  para  vos  se  trata  de 
un  deber  sagrado:  si  contraía  voluntad 
de  vuestro  maridoóen  ausencia  suya  vie- 
rais á  aquellas  desdichadas  en  medio  de 
un  incendio,  tendríais  sin  duda  la  obliga- 
ción de  salvarlas  de  él:  pues  bien,  ahora 
se  trata  de  salvarlas  de  un  incendio  donde 
se  abrasa,  no  solo  el  cuerpo,  sino  tam- 
bién su  alma,  que  ardería  por  toda  la 
eternidad. 

— Perdonad,  padre,  si  insisto;  dijo  la 
pobre  muger,  cuya  decisión  y  angustias, 
iban  en  aumento;  iluminadme  en  mis  du- 
das  puedo  yo  obrar  de  ese  modo  des- 
pués de  haber  jurado  obediencia  á  mi  ma 
rído? 

— ¿Obediencia  para  el  mal?....  Sepa- 
ra el  mal:  jamás!  Habéis  convenido  con- 
migo en  que  por  su  causa  la  salvación  de 
aquellas  huérfanas  se  yeria  comprometi- 
da y  fuera  acaso  imposible.     - 

— Pero,  padre;  dijo  Francisca  temblan- 
do :  en  cuanto  haya  vuelto  mi  maridóme 

preguntará  por  las  niñas ¿Será  pues 

forzoso  que  mienta? 

— Callar  no  es  mentir.  Decidle  que  no 
pbdeis  contestar  á  su  pregunta. 

— Mi  marido  es  en  cstremo  bondado- 
so; pero  si  de  tal  modo  le  contestara  se 
pondría  fuera  de  sí....  ha  sido  soldado.... 

y  su  ira  será  terrible dijo  Francisca, 

estremeciéndose  solo  al  pensarlo. 

— Aunque  fuera  cien  veces  mas  terri- 
ble su  ira  debierais  arrostrarla,  glorifican 
doos  en  padecerla  por  una  causa  tan  san- 
ta. ¿Criéis  acaso  que  sin  su frj míenlos  en 
en  este  suelo  se  alcanza  la  salvación?  ¿Des- 
de cuando  el  pecador,  que  sinceramen- 
te quiere  servir  al  señor,  piensa  en  las 
piedras  y  espinas  que  pueden  lastimar  sus 
pies  ó  despedazar  sus  carnes? 

— Perdón,  padre,  perdón,  dijo  Fran- 
cisca con  una  resignación  desconsolada.... 
Otra  pregunta,  una  sola,  permitídmela: 


¡  Ay  de  mí!  sí  vos  no  sois  mí  guia,  ¿quién 
lo  será? 

—Hablad. 

— Cuando  llegue  el  mariscal  Simon, 
pedirá  sus  hijasá  mi  marido —  ¿Qué  con- 
testará él  al  padre? 

— Avisadme  en  cuanto  llegue  el  maris- 
cal Simon,  y  entonces,  veremos;  que  no 
son  tan  sagrados  los  derechos  de  un  pa- 
dre cuando  no  los  usa  para  la  salvación  de 
sus  hijos.  Antes  que  el  padre  y  sobre  el 
padre,  está  el  Señor  á  quien  hay  que  ser- 
vir primero:  asi  pues  meditadlo  bien.  Sí 
aceptáis  lo  que  os  propongo  las  niñas  se 
salvan,  dejan  de  ser  para  vos  una  carga, 
no  han  de  compartir  vuestra  miseria  y  se 
las  cria  en  una  sania  casa ,  como  deben 
serlo  todas  las  hijas  de  tío  mariscal  de 
Francia.  De  suerte  que. cuando  llegue  su 
padre  á  Paris,  si  es  digno  de  pódenlas  abra- 
zar algún  dia....  en  vez  de  bailar  en  ellas 
unas  pobres  idólatras,  mcdijsalvages,  ha- 
bará  dos  muchachas  piadosas,  instruidas, 
modestas,  bien  educadas,  que  siendo  gra- 
tas á  Dios,  invocarán  su  misericordia,  tn 
favor  de  un  padre,  que  harto  la  necesi- 
ta, siendo  hombre  de  violencias,  de  guer- 
ras y  de  batallas:  decidid  ahora  :  queréis 
con  riesgo  de  vuestra  alma ,  sacrificar  el 
porvenir  de  aquellas  niñas  en  este  mundo 
y  en  el  otro  al  temor  impio  de  las  iras  de 
vuestro  marido? 

Aunque  duro  y  rebosando  en  intoleran- 
cia el  lenguaje  del  confesor  de  Francisca 
era,  á  su  modo  de  entender  razonable  y 
justo,  porque  aquel  clérigo  honrado  y  Sin- 
cero hablaba  por  convicción;  ciego  instru- 
mento de  Uoiün,  ignorando  los  designios 
de  este,  creía  firmemente  cumplir  con  un 
deber  piadoso,  forzando,  p>r  decirlo  así, 
á  Francisca  a  colocar  á  las  dos  niñas  en  el 
convento. 

He  aquí  uno  de  los  mas  maravillosos 
resortes  de  la  orden  á  que  Modín  pertene- 
cía; hacer  cómplices  suyos  á  personas  hou- 


moi, 

radas  y  do  buena  f<5  qui'  ignoran  las  ma- 
quinaciones de  nue  le  les  liace  uno  de  los 
I  rincipales  instruilieittoé. 

Acostumbrada  Francisca  desde  largo 
tiempo  á  someterse  al  indujo  do  su  con- 
fesor no  encontró  inédit»  de  contestar  á 
sus  últimas  palabras.  Resignóse  ;  pero  tem- 
bló* tle  espanto  al  pensar  en  la  ira  deses- 
perada de  Dagoberto  cuando  dejase  de  en- 
contrar en  su  casa  á  las  niñas  que  una 
madre  en  sus  últimos  momentos  le  con- 
fiara. Cuanto  mas  terribles  parecían  á 
Francisca  las  iras  y  los  arrebatos  de  su 
rsposo,  mayor  debía  ser  en  concepto  de 
su  confesor  su  bumildad  en  anosti  arlas. 
Contesto  pues  á  aquel. 

—  llágase  la  Noluntad  de  Dios,  padre 
mió;   y  renga  Id  que  viniere...  cumpliré 

con  mi  deber  de  cristiana como  me  lo 

mandais. 

— V  Dios  premiará  vuestros  padeci- 
mientos si  los  sufriereis  acaso  para  cum- 
plir con  con  este  deber  meritorio ¿Os 

empeñáis  pues  en  presencia  de  Dius  á  no 
contestar  á  ninguna  de  las  preguntas  que 
vuestro  marido  os  dinja  acerca  el  lu¡:ar 
donde  están  las  bijas  del  maiiscal  Simon? 

—  Si  padre;  dijo  Francisca  otieme- 
•cida. 

—  ¿V  guardareis  el  mismo  silencio  con 
el  sefmr  mariscal  Simon,  si  babiendo  vuel- 
to no  estuviesen  todavía  sus  hijas  suficien- 
temente instruidas  para  serle  devueltas? 

— Si,  padre dijo  Francisca  con  voz 

todavía    mas  desmayada. 

— Cuando  vuestro  marido  vuelva  ven- 
dréis á  darme  cuenta  de  la  escena  que  ba- 
ya pasado  en  I  re   vos  y  <  |? 

— Si,  padre;  ¿ruándoos  traeré  las  huer- 
fana.? 

—  Dentro  de  una  hua  ;  voj  .í  escribir 
á  la  superiora;  la  carta  quedará  en  poder 
de  mi  ama  de  llaves;  es  persona  segura 
y  por  sí  misma  llevaiú  las  niñas  al  con- 
venio. 
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Oídas  las  ex  b    r  1. 1  ci.  ni  -  d<-  ■  u  (  -i  .  f,  v  r, 

i  ii t «  i .i<l;i  de  la  penitencia,  y  rveí trida  la 

al  s  'loción  do  mi>  nuevo,  peciolos,  la  n  n- 
ger  de  Dagoberto  M  -<  j.i i ■  ■  d«-¡  (■  ! 
nario. 

Va  la  iglesia  m  estaba  desierta  :  baldía 
en  ella  un  »entio  ¡nmooft>,  itvaMo  por  la 
pompa  del  enlieiro  de  «pie  dos  horas  ñu- 
tes el  suizo  había  hablado  al  pertiguero. 
C«  n  harto  trabajo  piulo  alcanzar  PmnHn- 
ca  la  puerta  de  la  iglesia  magniheamente 
adornada. 

;  Oué  contraste  con  el  entierro  humilde 
del  pobre  que  pocas  huras  antes  tan  n  o- 
dcslamente  se  présent.; r a  en  la  iglesia! 

Adelaniabasc  entonces  con  mageslad  el 
numeroso  clero  de  la  parroquia  para  re- 
cibir el  féretro  cubierto  de  terciopelo;  el 
muer  y  la  seda  de  las  capa,  pluviales  y  M 
las  estolas  negras  y  sus  brillantes  borda- 
dos de  piala,  reflejaban  la  luz  de  mil  ci- 
rios. 

Pavoneábase  el  suizo  con  su  deslum  • 
Ufante  librea  y  cliarrt  leras  precediéndola 
con  aire  magMral  el  perlignero  <pje  lle- 
vaba su  bastón  de  ballena;  la  voz  de  los 
chantres  con  sus  blancas  y  almidonadas 
sobrepíllecos  llenaba  sonoramente  las  I  <j- 
veda*;  retemblaban  las  vidrieras  al  romo 
son  de  los  serpentones;  leíase  por  fin  en 
el  rostrp  de  cuantos  di  bian  formar  la  co- 
mitiva de  aquel  inueito  rico,  de  aqu-  I 
muerto  sobresaliente  ,  de-  aquel  muerto 
de  primera  cfa*f,  una  satisfacción  repri- 
mida ,  apoyada  al  pancer  por  la  ctitud 
de  los  dos  herederos,  jóvenes  iiloi-l-, 
de  tez  rosada  que  sin  fallar  á  las  Iv^t»  <:e 
aquella  hermosa  modestia,  q1"'  P<  el  "i- 
bor  de  la  felicidad,  parecían  coiup'au-r.-o 
y  pozar  en  su  simbólico  maulo  de  luto. 

La  muger  de  Dagoberto,  á  petar  de  su 
fé  sincera  y  candor  Sa  no  pudo  no-nos  de 
sentirse  iloli  rosafnCntc  afectada  a' 
templar  aquella  diferencia  atroz  entra  el 
i ii.!  ¡mi<  uto  1*4  cito  al  l<  u  tro  de!  i ¡ca  j  la 
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fría  acogida  hecha  ul  ataúd  del  pobre  en 
la  purrta  misma  de  la  casa  de  Dios.  Si  la 
igualdad  es  verdadera,  ¡dónde  ha  de  serlo 
sino, delante  de  la  muerte  y  en  los  um- 
brales de  la  eternidad  ! 

Aquellas  tristes  escenas  y  esta  conside- 
ración aumentaban  la  tristeza  de  Fran- 
cisca, la  cual  logrando  al  fin,  con  harto 
trabajo,  salir  de  la  iglesia  dirigióse  con 
paso  vivo  á  la  calle  de  Brise-Miche  para 
conducir  las  huérfanas  al  ama  de  llaves 
de  su  confesor,  la  míe  debia  acompañar- 
las al  convento  de  Sania  Maria  ,  situado, 
como  todos  saben ,  cerca  de  la  enferme- 
ría del  doctor  Haleinier,  donde  estaba  en- 
cerrada Adriana  de  Cardoviile. 
XIV. 

QlITASOLACES  Y  MONSIEUR. 

Llegaba  á  la  entrada  de  su  calle  lamu- 
ger  de  Dagnberto  de  vuelta  de  la  iglesia, 
cuando  la  alcanzó  el  que  daba  el  agua  ben 
dida  ,  que  venia  apresuradamente  á  de- 
cirla de  parte  del  señor  cura  Dubois,  que 
tuviera  la  bondad  de  volver  inmediata- 
mente á  Saint-Merii,  porque  tenia  que 
decirle  una  cosa  muy  importante  y  muy 
urgente. 

lin  el  momento  que  Francisca  volvía  ha- 
cia la  iglesia,  paraba  á  la  puerta  de  la  ca- 
sa ,  en  que  ella  habitaba,  un  coche  de  al- 
quiler. 

El  cochero  se  bajó  de  su  aliento,  y  vino 
á  abrir  la  portezuela  como  para  recibir  ór- 
denes. 

— Cochero,  le  dijo  una  muger  bastante 
gruesa,  vestida  de  negro,  que  estaba  sen- 
tada dentro  del  cannage,  y  que  leída  un 
perrillo  faldero  sobre  las  rodillas;  pregun- 
tad si  vive  aqili  la  señora  Francisca  Bau- 
doin... 

—  I£st'á  bien,  mi  ama,  dijo  el  cochero. 

Desde  luego  habrán  conocido  nuestro* 
lectores  que  esta  muger  era  la  Grivois, 
camarera  de  la  princesa  de  Saint- Dizier , 
acompañada  de  su  inseparable  monsieur , 


que  puede  decirle  que   egercia  sobre  SU 
ama  una  verdadera  tiranía. 

Fil  tintorero,  á  quien  ya  antes  de  ahora 
iremos  visto  desempeñar  el  cargo  de  por- 
tero, preguntado  ahora  por  el  cochero, 
salió  de  su  despacho,  y  se  acercó  coríes- 
mente  á  la  portezuela  para  responder  per- 
sonalmente á  la  Grivois,  que  efectivamen- 
te Yivia  allí  la  señora  Francisca  Baudoin  , 
pero  que  en  aquel  momento  no  estaba  en 
casa. 

El  portero  tenia  entonces  los  brazos, 
las  manos  y  una  buena  parle  de  la  cara 
teñidos  de  un  color  amarillo,  de  color  de 
oro  muy  subido.  La  vista  de  un  .persona- 
ge  de  color  de  ocre ,  escitó  de  tal  manera 
al  perrillo  Monsieur,  que  cuando  el  tin- 
torero puso  su  mano  en  el  borde  de  la 
portezuela,  comenzó  á  abultar  fuertemen- 
te, y  le  mordió  en  la  muñeca. 

— ¡Ay  Dio*  mió  I  esclarnó  alarmada  la 
Grivois  en  tanto  que. el  tintorero  retiraba 
y  miraba  la  mano,  Supongo  que  no  ten- 
drá ninguna  partícula  venenosa  la  pintura 
que  traéis  en  ia  mano...  ¡Vaya!  mi  perro 
es  muy  delicado. 

Y  al  decir  esto,  limpiaba  cuidadosa- 
mente con  su  pañuelo  el  romo  hocico  de 
Monsieur  manchado  de  amarillo  en  dife- 
rentes puntos. 

El  tintorero,  poco  satisfecho  de  las  es- 
cusas que  aguardaba  le  diera  la  Grivois 
sobre  el  atrevimiento  del  perro,  le  dijo 
contenu  ndo  con  dificultad  la  cólera  que 
sentia. 

— Señora,  s¡  no  fuerais  una  muger,  por 
cuya  razón  me  veo  precisado  á  respetados 
aun  en  la  persona  de  este  picaro  perro, 
os  prometo  que  lo  cogia  por  el  rabo  y  en 
menos  de  un  minuto  baria  de  él  un  perro 
amarillo  metiéndole  en  una  caldera  que 
tengo  hirviendo  en  el  hornillo. 

—  ¡Teñir  de  amarillo  mi  perro!  escla- 
mó la  Grivois  que. colérica  en  estremo  se 
bajaba  del  carruaje  estrechando  afecto*- 
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sámenle  a  Hîammtêr  contra  su  sono,  y  mi- 
rando al  portero  con  aire  de  desprecio  y 
do  irritación. 

—  Pero  svñora,  os  he  dicho  que  la  se- 
ñura  Francisca  no  cslá  en  casa  ,  dijo  el 
tintorero  viendo  (jue  la  dueña  del  perro 
se  dirigía  hacia  la  sombría  escalera. 

—  Está  bien:  la  esperaré,  dijo  .severa- 
mente la  Grivois.  ¿  En  que  piso  vive? 

— En  el  cuarto,  contestó  el  portero  me- 
tiéndose bruscamente  en  su  despacho.  Y 
añadió)  para  sí ,  sonriéndose  alegremente 
con  esta  idea  maligna  :  yo  espero  que  el 
perraro  del  señor  Dagoberto  tendrá  mal 
humor,  y  hará  una  buena  entrada  con 
sus  dientes  por  el  cuello  de  este  anima - 
lito. 

La,  Grivois  subió  con  no  poco  trabajóla 
penosa  escalera,  deteniéndose  en  cada 
tramo  para  tomar  aliento  y  mirando  á  su 
alrededor  con  visible  repugnancia.  Al  íin 
logró  llegar  al  cuarto  piso,  y  allí  se  paró 
un  momento  á  la  puerta  de  la  humilde 
habitación  en  que  estaban  las  dos  herma- 
nas y  la  Gibosa. 

Ocupábase  esta  en  aquel  momento  en 
recoger  las  diferentes  prendas  que  debía 
llevar  al  Monte  de  Piedad. 

Hosa  y  Blanca  parecían  algo  mas  satis- 
fechas y  menos  inquietas  por  el  porvenir, 
porque  habían  ya  llegado  á  saber  de  boca 
de  la  Gibosa  ,  que  puesto  que  sabían  co- 
ser, polrian,  trabajando  mucho  ,  g.inar 
ocho  francos  entre  las  dos  cada  semana  ; 
suma  pequeña  en  realidad,  pero  que  in- 
dudablemente seria  un  recurso  para  aque- 
lla pobre  familia. 

La  presencia  de  la  Grivois  en  ca^a  de 
Francisca  Baudoin  era  efecto  de  una  nue- 
va disposición  del  marqués  de  Aígiígni  ) 
de  la  princesa  de  Saint- Üizier,  que  habían 
creído  que  seria  mas  prudente  enviar  ala 
Grivois,  con  quien  contaban  ciegamente, 
á  buscar  á  las  dos  jóvenes  á  casa  de  Fran- 
cisca, que  acababa  de  ser  llamada  por  su 


confesor  para  decirle  que  no  seria  su  ama 
de  gofeiefM  la  que  iría  á  buscar  las  liucr- 
f.in.is,  sino  <>lra  señora  que  se  presentaría 
en  su  nombre  y  que  á  ella  debía  enco- 
mendarlas para  que  las  trasladara  al  con- 
vento. 

Despee*  de  haber  llamado  á  la  puerta 
de  la  habitación  la  Grivois,  entró  y  pre- 
guntó por  la  señora  Francisca  Baudoin. 

— No  está  en  casa,  señora,  dijo  tímida- 
mente la  Gibosa  sorprendida  de  aquella 
visita  y  bajando  sus  ojos  á  la  mirada  de 
esta  muger. 

— Pues  le  esperaré,  porque  tengo  que 
hablarla  de  asuntos  de  mucha  importan- 
cia, dijo  la  Grivois  examinando  con  tanta 
curiosidad  como  cuidado  el  rostro  de  las 
huérfanas,  que  cortadas  bajaban  también 
los  ojos  ante  aquella  muger. 

La  Grivois  se  sentó,  no  sin  alguna  re- 
pugnancia, en  el  sillon  de  la  muger  de 
Dagoberto,  y  creyendo  que  podia  ya  dejar 
en  libertad  á  Monsieur,  lo  puso  con  mu- 
cho tiento  en  el  suelo. 

Pero  casi  al  mismo  tiempo  un  gruñido 
sordo,  profundo,  cavernoso,  que  salió  de 
délias  del  sillon,  hizo  estremecerse  á  la 
(¡'¡vois  y  lanzar  un  aliullidode  espanto  al 
penillo,  que  temblando  se  refugió  junto  á 
su  ama  con  todos  los  síntomas  de  una  ren- 
corosa cobardía. 

— ¿Oué  es  esto?  ¿Hay  aquí  otro  perro? 
esclamó  la  Grivois,  bajándose  precipitada- 
mente para  recoger  á  Monsii  ur. 

(J ui ln.«)lurcs  como  si  hubiera  querido 
responder  por  sí  mismo  agesta  pregunta, 
se  levantó  lentamente  de  donde  otaba 
echado,  y  apareció  de  pronto  bostezando 
y  estirándose. 

Ala  vista  de  este  robusto  animal,  y  mas 
particularmente  de  las  dus  filas  de  formi- 
dables y  agulo>  dientes  que guarnecian¡ su 
prolongada  mandíbula  y  que  el  animal 
parecía  complacerse  en  enseñar],  la  Gri- 
vois no  pudo  coutener  un  grito  de  espan- 
74 
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to.  Mas  el  provocador  duguillo,  que  antedi  hombro  honrado,  del  marido  îlu  la  dueña 
había  temblado  delante  de  Q u i t<i<o!aces,  \  <iv  csla  casa.  El  tietoiero  del  portal  me 
comenzó  &  gruñir  insolentemente  y  á  ar-  ha  dicho  que  subiera  ,  á  pesar  de  que  na 
rojar  miradas  insultantes  sobre  su  adver-  ¡  estaba  la  ama. 


sario,  ahora  que  se  veía  seguro  sobre  ¡a  -*-Una  carta  de  Dagoberto,  eselamaron 
falda  de  su  ama;  pero  el  digno  compone- 1  liosa  y  Blanca  con  notabie  alegría.  ¿Con 
ro  del  difunto  Jovial  respondió  á  estos  in-jjqué  según  eso  está   ya  de  vuelta?   ¿  En 


. 


sullas  desdeñosamente  con  un  bostezo,  y 
luego  olfateando  con  cierta  inquietud  los 
vestidos  de  la  Grivois,  volvió  la  espalda  á 
Monsieur  con  aire  de  desprecio ,  y  fué  á 
echarse  á  los  pies  de  Rosa  y  Cianea  de  ¡as 
que  no  separaba  un  punto  sus  grandes  é 
inteligentes  ojos,  como  si  presintiera  que 
las  amenazaba  algún  peligro. 


dónde  eslá? 

— Yo  no  sé  si  ese  hombre  se  llama  Da- 
goherto,  dijo  el'mozo,  pero  él  es  un  an- 
ciano que  se  conoce  que  fia  sido  militar, 
con  bigote  cano,  y  está  á  cuatro  pasos  de 
aquí,  en  el  despacho  de  las  diligencias  de 
Chartres. 

—  lise   es  Dagobeito,   escíaroó    llosa. 
—Echa]  de  aquí  á  ese  perro,  dijo  íiíi-  •  Dadme,  dadme  la  carta... 
penosamente  la  Grivois.  ¿No  veis  que  es        El  mozo  se  la  entregó  inmediatamente. 


panta  al. mió  y  puede  hacerle  daño? 
— Tranquilizaos,  señora,  dijo  Hosa  son- 


riéndose.  Quilasoloces  no  ofende  mas  que    habia  alejado á  Dagoberto  para  que  el  cu 


cuando  se  ve  atacado. 


desgracia  sucede  con  nucha  facilidad 

sin  mas  que  ver  ese  perro  tan  monstruo- 
so... con  su  cabeza  de  lobo  y  sus  espanto 
sos  colmillos,  tiembla  cualquiera  del  mal 
que  le  puede  causar...  así,  yo  os  encargo 
otra  vez  que  lo  echéis  de  sqní. 

La  Grivois  pronunció  estas  palabras  con 
un  tono  colérico  que  debió  soñar  mal  en 
las  orejas  de  Quitasplaccs ,  pues  el  perro 
gruñó  por  lo  bajo  y  volvió  la  cabeza  en- 
señando los  dientes  hacia  aquella  muger 
para  él  desconocida. 

— Calla,  Quitasbíaces,  dijo  severamente 
Blanca. 

Otro  nuevo  personage  que  en  aquel  mo- 
mento entró  en  la  sala,  hizo  concluir  esta 
conversación  un  poco  embarazosa  para  las 
dos  jóvenes. 

Era  este  hombre  un  mozo  que  traía  una 
carta  en  la  mano. 

— ¿Qué  seos  ofrece?  le  preguntó  la  gi- 
bosa . 

— Trruço  una  carta  mnv  urgente  de  ufi 


Entre  tanto  la  Grivois  se  -hallaba  en  una 
situación  bien  crítica:  ella  sabia  que  se 


ra  Dubois  pudiera  obrar  mas  fácilmente 


— No  importa,  replicó  la  Grivois.  Una    y  con  mas  libertad  sobre  elánimode  Fran- 


cisca. Hasta  este  momento  todo  iba  como 
podia  desearse:  esta  consentía  en  confiar 
las  dos  jóvenes  á  personas  religiosas;  pero 
hé  aquí  que  en  este  momento,  antes  de  lo 
que  se  le  esparaba,  llega  Dagobei  to  á  pe- 
sar de  que  habia  motivos  para  creer  qué 
todavía  duraría  su  ausencia  otro  ú  otros 
dos  dias.  Su  intempestiva  venida  cebaba 
á  tierra  toda  aquella  artificiosa  maquina- 
ción y  por  cierto  en  el  momento  mismo 
en  que  iba  á  receje rse  el  Eruto  de  tanto 
trabajo. 

— Dios  mío,  dijo  Rosa  despues  de  ha- 
ber leido  la  caita.  ¡Qué  desgracia  tan 
grande  ! 

— ¿Qué  es,  hermana  mía? 

— Ayer  como  á  la  mitad  del  camino  de 
(martres  advirtió  Dapobctto  que  habia 
perdido  la  boba,  hallándose  por  eonsr- 
guiente  imposibilitado  de  poder  continuar 
su  viage.  Entonces  tomó  con  la  condición 
(Je  pagar  en  i'aris  un  asiento  en  la  dili- 
g<  ¡lia  que  venia  hacia  ae¿ ,  y  en  la  carta 


Al.ltt  >l. 

pide  «i  su  muger  1 1 1 1 1*  le  etnie  dine 

hacer  il  (.!_:■'  en   la  administración  de  l.i^ 

dilip-m-ir.»  que  es  donde  e>l;i. 

—  IC.mi  e-,  dijo  1 1  inoz  »,  porgue  esc  bow 
bu    honrado  me  ha  dicho  :  a  despáchate, 
amigo  uno;  porque  lai  eomo  lu  me  yes, 
jo  me  quedo  aquí  eu  prenda. 

—  ¡  Y  id  hay  un  cuarto...  n¡  un  cuarto 
tu  la  casai  dijo  Itlanca.  Dios  mío  ¿cómo 
lu  hein  os  de  hacer.» 

Al  nir  estas  palahras  la  Grivois  con- 
ciliió  un  rayo  de  esperanza;  pero  fué  muy 
pronto  destruido  por  la  G'hosa  que  ni"S- 
(r.in.jii  el    pupille  île  las  cosas  ijue   había 

ido  recogiendo,  dijo  dirigiéndose  ú  las  dos 
Iitn'r  Innu>. 

— Tranquilizaos,  serior¡las...a(p¡í  tene- 
mos un  recurso...  el  monte  de  Piedad  no 
■•Stá  muy  lejos...  y-)  tomaré  allí  el  dinero, 
é  iré  inmediatamente  á  entregárselo  ¡i  Da- 
goherto,  do  manera  que  en  menos  de  ine- 
dia hora  puede  estar  aquí. 

—  ¡Ah,  mi  querida  Gibosa!  dijo  llosa: 
Tenéis  rafcoll...  vuj  pensais  en  todo...  ¡qué 
buena  sois  ! 

— Mirad,  dijo  Manca,  aquí  en  la  caria 
están  las  señasde  la  administración  de  las 
diligencias  de  Chartres.  Tomadla. 

— <Ji  acias  ,  señorita  ,  respondió  la  ¡Gi- 
!  ».  «Y  luego  volviéndose  al  mozo  que 
lidbia  luido  la  carta,  le  dijo: 

— Volved  á  la  persona  que  os  ha  en- 
viado aquí,  y  decidle  que  yo  iré  muy  pron- 
to á  donde  él  está. 

—  ;  Qué  infernal  jorobada  I  dijo  para  si 
la  Grivois,  Bula  está  I  n  todo.  Si  no  fuera 
por  ella,  quedaba  burlad,)  l.i  venida  di- 
ese hombre  maldito.  ¿Qué  liemos  de  ha- 
cer ahora?...  Estai  ¡o\enes  probablemen- 
te no  querían  seguirme  basta  que  venga 
la  magot  del  soldado...  proponerlo  antes 

«ponerme  á  una  negativa,  y  quizás 
á  arriesgarlo  todo...  Di,, s  mió,  ¿qué  debo 

hacer  \  o  en  i  Ma  viuacion  ? 
— No  os  apuréis,  señorita, dijo  t.|  mozo 


a!  despedirse;  v.*y   i    tranquilizar  á   eso 

biii'ii  hoinbie,    y   le  d:ió  que  poro  tiempo 

'e  qued  i  de  estar  como  rehenes  en  1 1  dcs- 
pacho. 

En  tanto  que  la  G¡h-.*a  CSlfltba  i  uln  te- 
nida en  eu\o¡\>-r  y  .miniar  en  un  pafiui  !•> 

las  piezas  (pie  oVuia  llevar  al  moule  de 
Piedad,  la  Grivois  estuvo  reflexionando 

profundamente.  De  pronto  se  agitaron  kUS 
facciones,  su  aspecto,  poco  antes  inquieto 
y  sombro,  se  volvió  satisfech  i  )  con  leu  - 
lo.  Levantóse  repentinamente  teniendo 
siempre  á  Mi>n<¡iur  en  gil*  brazos,  y  dijo 
dirigiéndose  á  las  dos  j<'\enes  : 

—  Cuesto  que  la  señora  Francisca  tarda 
un  peco,  voy  á  hacer  una  Visita  que  e>lá 
muy  cerca  de  aquí,  y  vulví  ié  al  momen- 
to. Bacediuc  el  favor  de  |  revenir  de  mi 
venida  á  la  sefiora  Francisca. 

Al  decir  esto,  la  Grivois  saltó  de  la  ha- 
bitación unos  pocos  minutos  antes  que  sa- 
liera la  Gibosa  para  ir  al  monte  de  Piedad. 
XV. 

LAS  Al'AiUENCIAS. 

La  Gibosa  ,  después  de  haber  tranqui- 
lizado á  las  dos  huérfanas,  bajó  la  escale- 
ra, aunque  con  algún  trabajo,  porque  an- 
tes de  Salir  de  la  casa  babia  subido  á  su 
habitación  para  añadir  al  envoltorio  que 
llevaba  ,  y  que  era  ya  de  por  .sí  bastante 
pesado,  una  colcha  de  lana  ,  la  única  que 
poseía,  y  que  la  resguardaba  un  poco  del 
bloque  liabituahuentc  hacia  en  su  helado 
camaranchón. 

MI  día  anterior,  abrunnda  por  las  con- 
gojas; que  la  suerte  de  Agricol  le  habían 
causado,  no  había  podido  Ira  baja  i  ,  p";- 
que  la  ansiedad  y  la  inquietud  se  ¡o  lia- 
bian  impedido;  el  iba  ¿  que  nos  referi- 
mos, iba  también  perd, do  ya  en  una  gran 

paite... y  sin  embargo  ora  preciso  \i\ir. 

Las  penas  que  vienen  a  caer  sobre  los 
l>>bres  y  les  quitan  la  facultad  da  traba- 
jar, son  d .ihleiucntc  desgraciada-,  porque 
paralizando  sus  tuerzan  dan  lugar  á  que 
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tras  de  esla  quietud  venga  la  desnudez  y 
la  miseria. 

Pero  la  fiftwsá  que  era  el  tipo  verda- 
dero y  exacto  del  deber  evangélico,  quería 
en  medio  de  sus  padecimientos  dedicarse 
á  ser  útil,  y  lograba  encontrar  fuerzas  pa- 
ra poderlo  ser,  porque  las  criaturas  mas 
débiles  y  mas  tímidas  suelen  hallarse  do- 
tadas algunas  de  un  estraordinario  vigor 
y  de  una  energía  de  alma  poco  común; 
de  manera  que  no  parece  sino  que  en  es- 
tas organizaciones  físicamente  enfermas  y 
apocadas,  el  espíritu  es  suficientemente 
tuerte  y  robusto  pira  dominar  al  cuerpo 
é  imprimirle  una  energía  facticia. 

Por  este  medio  puede  solamente  espli- 
carse,  como  la  Gibosa  que  no  habia  comí- 
do  un  bocado,  ni  dormido  un  instante  en 
el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  que 
habia  estado  sufriendo,  sin  abrigo,  el  in- 
tenso frío  de  la  noche,  y  que  en  aquella 
mañana  misma  se  habia  fatigado  violen- 
tamente atravesando  dos  veces  á  París, 
sufriendo  el  agua  y  la  nieve  que  caia  en 
abundancia,  para  ir  á  la  calle  de  Babilo- 
nia; solo  por  este  medio  puede  esplicarse 
que  sus  fuerzas  no  se  hubieran  agotado: 
el  poder  del  corazón  era  inmenso  en  la 
Gibosa,  y  él  era  quien  la  sostenía  en  las 
nuevas  fatigas  que  iba  á  emprender. 

Había  por  fin  salido  de  su  casa  ,  calle 
de  Brise-Miche,  y  se  dirigió  al  Monte  de 
Piedad  por  la  calle  de  Saint-Merri. 

Desde  la  reciente  conspiración  descu- 
bierta en  la  de  Prouvaires,  se  habían  colo- 
cado en  observación  de  este  populoso  dis- 
trito mas  considerable  número  de  agentes 
de  policía  y  municipales  que  el  que  antes 
se  empleaba  ordinariamente. 

La  pobre  costurera,  aunque  encorvada 
bajo  el  peso  del  atado  que  llevaba,  cami- 
naba tan  de  prisa  como  podía,  cuando 
al  pasar  por  cerca  de  un  agente  munici- 
pal una  muger  gruesa  y  vestida  de  negro 
ue  la  scgquia ,  dejó  caer  detrás  de  la  Gi- 


bosa dos  monedas  de  piala  del  valor  de 
cinco  francos  cada  una. 

La  muger  gruesa  hizo  notar  al  munici- 
pal aquellas  dos  monedas  qtre  acababan 
de  caer,  y  le  habló  algunas  palabras  al 
oído,  señalándole  con  la  mano  y  con  la 
vista  á  la  Gibosa. 

En  seguida  esta  muger  gruesa  y  vesti- 
da de  negro,  desapareció  precipitadamen* 
te  por  el  lado  de  la  ealk  de  Brise- Miche. 

El  municipal  sorprendido  por  lo  que 
acababa  de  decirle  la  Grivois  (porque  en 
efecto  era  ella  ) ,  co»ió  del  suelo  las  dos 
monedas ,  y  comenzó  á  correr  detrás  de 
la  Gibosa  gritando: 

—  ¡Eh! ¡buena  muger!....  ¡Alto, 

alto!....   Deteneos. 

Al  oir  estos  gritos,  muchas  personas 
de  las  que  por  ailí  transitaban,  volvieron 
la  cabeza  y  se  dejmieron.  En  este  barrio 
un  grupo  de  cinco  ó  seis  personas  que  se 
pare  en  medio  de  la  calle,  se  aumenta 
considerablemente  en  menos  de  un  segun- 
do, y  llega  á  ser  una  numerosa  reunion. 

Pero  la  Gibosa  no  creyendo  que  las  vo- 
ces del  municipal  se  dirigiesen  á  ella,  apre- 
suraba cada  vez  mas  el  paso,  pensando 
solamente  en  llegar  lo  mas  pronto  que 
pudiera  al  Monte  de  Piedad,  y  procuran- 
do deslizarse  por  medio  de  los  transeún- 
tes, sin  tropezar  con  nadie,  porque  tecnia 
mucho  las  crueles  y  brutales  burlas  que 
continuamente  le  atraia  su  defectuosa  con- 
figuración. 

De  repente  oyó  muchas  pisadas  de  gen- 
te que  corría  tras  ella ,  y  casi  al  mismo 
tiempo  una  mano  que  se  apoyó  cruda- 
mente sobre  su  hombro. 

El  que  asi  la  detenia  era  el  agente  mu- 
nicipal, seguido  de  otro  agente  de  policía 
que  habia  acudido  al  ruido  y  á  las  voces. 

La  Gibosa  tan  espantada  como  sorpren- 
dida de  la  manera  con  que  se  la  detenia, 
se  volvió  para  ver  lo  que  pasaba  detrás 
de  ella. 


»U.l  *. 


¿r? 


Hallóse  entonces  en  medio  de  una  mul- 
titud compuesta  en  Mi  mayor  paite  de  ese 
populacho    li« m  rendo,    vago,    andrajoso, 

plagad  i  de  vicios,  desvergonzado,  eiubru« 
íecido  por  la  ignorancia  )  poje  la  miseria, 

ij  ie ncuentra  siempre  en  Las  calles;  y 

entre  cuyas  turltas  no  se  halla  nunca  un 
artesano ,  porque  los  obreros  laboriosos 
están  ocupados  en  sus  talleres  o  eo  sus 
trabajos. 

—  ;  Ola  !  ¿Con  qué  rio  (pierias  oir?.... 
¿Te  hacías  la  sorda?  ¿Kh?....  dijo  el 
agente  «le  policía  agarrando  á  la  Gibosa 
por  el  brazo  con  lanía  fuerza,  (pie  la  in- 
feliz dejo  caer  á  sus  pies  el  atado  «pie  lle- 
vaba. 

Cuando  la  desdichada  tendió  la  vista  á  su 
alrededor  y  descubrió  (pie  ella  era  el  Illan- 
co á  donde  se  dirigían  todas  aquellas  mi- 
radas insolentes  y  burlonas  ;  cuando  \ióel 
cinismo  y  la  mofa  escarnecedora  retrata- 
dos en  todos  aquellos  semillantes  de  cor- 
rupción, sintió  desfallecer  sus  miembros, 
y  el  rostro  se  le  cubrió  de  una  lenible 
palidez. 

El  agente  de  policía  le  hab'aba  sin  du- 
da groseramente;  pero  ¿cómo  había  de 
creerque  podía  hablarde  otro  modo  á  una 
pobre  joven  que  pertenecía  á  la  Clise  del 
pueblo,  que  era  jorobada,  que  estaba  pá 
lida,  azor. ida  ,  que  tenia  a  taradas  por  e¡ 
espanto  y  pur  el  dolerías  facciones;  auna 
joven  ulcerablemente  vestida,  que  lleva- 
ba en  el  rigor  del  invierno  un  vestido 
de  tela  de  poco  abrigo,  salpicado  de  bar- 
ro, empapado  en  nieve),  porque  la  infeliz 

habia  andado  mucho  aquel  dia? \si 

fu»' que  el  agente  de  policía,  obrando  siem- 
pre bajo  el  indujo  de  esa  terrible  ley  de 
las  apariencias,  que  hace  que  la  pobreza 
B parezca  siempre  como  sospechosa,  vol- 
vió a  decir  nuevamente  á  la  joven  : 

— Oyes....  niña  ,  ;  parece  que  vas  muy 
de  prisa,  puesto  que  no  te  paras  á  coger 
el  dinero  que  te  se  cae....  I 


— Llevaba  el  dinero  escondido  i  o 
roba,  dijo  con  ronca  vuz  un  vendedoram* 
bulante  de  pajuelas,   tipo  Vergonzoso    y 
i  opugnante  de  una  depravación  pr» 

Bits,  bufonada  fué  acojWt  por  estrepi- 
tosas carcajadas  y  penetrantes  siNMosejOd 
colmaron  la   Uiilucion  y  el  terror  de  la 

Gibosa,  que  apenas  pudo  con  una  débil 
voz  contestar  al  agenta  de  policía  que  le 
mostraba  las  dos  monedas  recojidas  por 
el  municipal. 

—  Pero  señor....  ese  dinero  no  es  Hikh 

— Mentís,  contestó  el  agente  munici- 
pal acercándose  entonces  á  la  pobre  «■• 
turera.  l'na  señora  respetable  lo  ha  visto 
caer  de  vuestro  bolsillo.... 

— Señor,  yo  os  aseguro  (pie  no  ,  repli- 
có la  Gibosa  temblando. 

— Y  yo  vuelvo  á  decir  que  mentís,  dijo 
el  municipal.  Y  aun  esa  misma  señora 
sorprendida  de  vuestra  traza  decriminal, 
me  ha  dicho  señalándoos:  observad  á  es«v 
jorobada  que  camina  tan  de  prisa  con  ese 
envoltorio,  y  que  deja  caer  el  dinero  sin 
pararse  á  recojerlo...  »  Va  veis  queesono 
es  natural. 

— Municipal,  griló  entonces  la  voz  del 
pajuelero,  no  la  creáis;:  registradle  la  jo- 
roba, que  allí  tiene  su  depósito...  yoapos- 
taría  que  ha  escondido  en  ella  botos,  ca- 
pas, alguno  que  otro  paraguas,  poltjjes 
de  sobremesa....  Se  me  figura  (pie  acabo 
de  oir  la  hora  que  daba  en  su  espalda  lñ- 
cia  la  parte  convéesa. 

Nue\  as  carcajadas,  nuevos  gritos  y  nue- 
vos silbidos  acogieron  estas  palatal  en- 
tre aquel  horrible  populacho  casi  siempre 
implacable  y  feroz  con  el  que  sufre  \  pa- 
dece. La  concurrencia  crecía  por  momen- 
tos, y  las  roncas  voces,  y  los  agudossilvi- 
dos,  y  los  desvergonzados  insultos  se  au- 
mentaban. 

—  ;  Qtu  lo  veamos  todos  si  es  gratis  l 

— ¡  No  empujar ,  que  yo  he  pagado  mi 
sitio  ! 
7o 
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—  ¡  Alzadla  en  alto:  poned  á  esa  mu- 
ger  sobre  alguna  cosa  para  que  todos  la 
veamos  ! 

— Si,  si,  ¡que  la  levanten,  que  á  mi 
me  están  aplastando  los  pies,  y  no  he  pa 
gado  para  esto  mi  dinero  ! 

— ¡  Enseñadla  á  todos,  ó  devolvednos 
el  dinero  1 

Consideren  nuestros  lectores  cual  sería 
el  estado  de  aquella  criatura  dotada  de 
una  alma  tan  delicada  y  tan  generosa,  de 
un  corazón  tan  bueno,  de  un  carácter 
tan  tímido,  viéndose  obligada  á  oir  toda? 
aquellas  mofas  insolentes,  todos  aquellos 
silvidos   desvergonzados,    todos   aquellos 

dichos   insultantes y  hallándose  sola 

entre  aquella  corrompida  muchedumbre, 
en  el  estrecho  círculo  que  dejaban  apenas 
libre  para  ella,  para  el  agente  de  policía 
y  para  el  municipal. 

Y  sin  embargo  la  pobre  Gibosa  no  ha- 
bía comprendido  todavía  la  horrible  acu- 
sación de  que  era  víctima. 

Pero  no  tardó  mucho  en  saberlo,  por- 
que el  agente  de  policía  cogiendo  el  atado 
que  la  infeliz  había  levantado  ya  del  suelo 
y  tenia  con  sus  trémulas  manos,  la  pre- 
guntó bruscamente: 

— ¿Qué  es  lo  que  lleváis aqui envuelto? 

— Señor...  esto  es...  yo  voy yo... 

Y  la  pobre  joven  tartamudeaba  y  bal- 
buceaba sin  que  el  miedo  le  permitiese  for- 
mar una  frase  completa  ni  aun  una  pala 
bra  satisfactoria. 

— ¿Es  eso  todo  lo  que  me  respondes....? 
¿No  tienes  ninguna  disculpa  que  alegar? 
«lijo  el  agente.  Vamos:  vamos,  despácha- 
te. A  ver  si  nos  enseñas  las  tripas  de  tu 
envoltorio. 

Y  el  agente,  al  decir  esto,  arrancó  el 
paquete  de  las  manos  de  la  Gibosa;  y 
ayudado  por  el  municipal,  lo  desenredó  y 
fué  enumerando  las  diferentes  prendas  , 
á  medida  que  las  sacaba  : 

— Un  cubierto....  un  vaso  de  plata.  .. 


un  chai...  una  colcha...  sabana"..-.  ¡Ola...  ! 
I  Vamos  que  no  se  había  dado  mal  gol- 
pe...! Vas  vestida  como  una  trapera,  y 
llevas  alhajas  de  plata...  !  ¡Bueno...!  Da 
siquiera  alguna  disculpa. 

—  listas  prendas  no  sim  vuestras,  dijo 
el  municipal 

— No,  señor,  no  son  mías,  respondió 
la  Gibosa  que  sentía  ir  faltándole  sus  fuer- 
zas. I'ero  yo 

—  í  Ah  ,  picara  jorobada ¡  lú  robas 

cosas  que  abultan  y  qire  valen  mas  que 
tú! 

—  ¡Yo  robar!!!  esclamó  juntando  sus 
manos  con  horror  la  pobre  Gibosa  que 
comprendió  entonces  todo  lo  que  la  suce- 
día. ¡  Yo..'.,  robar  ! 

— ¡La  guardia  !....  ¡Ya  está  aqui  la 
guardia!  gritaron  muchas  voces  aun  mis- 
mo tiempo. 

— I  Oh,  la  infantería   mata  hormigas! 

— ¡  Los  del  raí»  taran  ! 

— ¡Los  traga-beduinos! 

— Anchura  ,  señoies,  qué  es  el  drome- 
dario 43. 

— ¡Regimiento  valeroso  contra  las  gi- 
bas! 

Por  en  medio  de  estas  voces  y  csías  pu- 
llas se  adelantaban  rompiendo  con  mucho 
trabajo  la  multitud ,  dos  soldados  y  un 
cabo  que  solo  asomaban  por  encima  del 
apiñado  y  asqueroso  gentío  las  bocas  de 
los  fusiles  y  las  bayonetas. 

Un  sugeto  oficioso  habia  ido  á  dar  par- 
te al  comandante  de  un  puesto  de  guardia 
cercano,  de  que  una  gran  concurrencia 
que  se  hallaba  parada  obstruía  el  paso  de 
la  calle  pública. 

—  Ea  :  ya  está  aqui  la  tropa  ;  anda  con 
ella  al  cuerpo  de  guardia,  dijo  el  agente 
de  policía  á  la  Gibosa  cogiéndola  por  el 
brazo  é  impeliéndola  para  que  anduviera. 

—  ¡Señor!  dijo  la  pobre  joven  con  una 
voz  sofocada  por  los  sollozos  ,  juntando  las 
manos,  aterrada  y  postrándose  de  rodillas 
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tffi -el  suelo.  ;  m  ù  ii  !  ¡compasión!  Dejad  - 
mo  deciros  dos  palabres —    Dejad  mu  es- 

plu  ar  >-... 

— Alla,  en  el  cuerpo  de  guardias  tees- 
pucará-. . .  Amia  ,  amia . 

—  ¡  Pero  sen. ir,  si  yo  no  he  robado]  re- 
clamó la  Gibosa  con  el  sceoto  del  descon- 
suelo. |  Compadeceos  de  mí!  Delante  de 
toda  esta  multitud...  llevarme  como  una 
lalrona....!  ¡  l*or  Dios,  tened  piedad  de 
mí! 

—  Va  te  lie  dicho  que  en  el  cuerpo  cío 
guardia  Hablarás.  Aquí  es  imposible;  la 
calle  está  llena  de  gente,  lia,  ¿quieres 
andar  ó  no...?  Vamos  á  ver. 

V  cogiendo  por  .'as  manos  á  aquella 
desgraciada,  la  tiró  hacia  arriba  obligán- 
dola á  que  se  pusiera  en  pie. 

En  este  instante  acababan  de  renelrar 
por  en  medio  del  gentío  el  cabo  y  les  do*  s  >!- 
dados  que  se  acercaron  al  de  policía. 

— Cobo,  dijo  este  último,  conducid  es- 
ta joven  al  cuerpo  de  guardia.  .  Vo  soy 
uu  agrnte  de  policía. 

— I  Ay,  señores  U..  j  Por  Dios*,  tened 
misericordia!  dijo  sollozando  amargamen- 
te la  Gibosa.  ¡  Dejad  que  primero  os  es- 
plique!... ¡Yo  no  he  robado!  ¡  Dios  mió! 
j  Vo  no  be  robado!...  ;  Voy  á  deciros!... 
j  Ha  sido  por  hacer  un  favori....  ¡  l'ur 
Dios,  dejadme  hablar! 

— Va  te  he  dicho  que  en  el  cuerpo  de 
guardia  hablarás.  Si  no  quieres  ¡r  por  bue- 
nas, te  se  üevará  arrastrando. 

lis  imposible  pintar  con  exactitud  qsla 
horrible  y  despedazadura  escena. 

Aquella  joven  débil,  abatida,  espan'a- 
da  Fué  arrastrada  por  los  soldados;  á  ca- 
da paso  la  llaqiieaban  las  rodillas,  y  por 
fin  fué  necesario  que  el  municipal  y  el 
agente  de  policía  la  cogiesen  del  brazo  pa- 
ra sostenerla...  y  ella  aceptó  maqumal- 
mente  este  apoyo. 

Entonces  estallaron  con  nueva  furia  y 
mayor  estrépito  las  vociferarte  ues  y  lossil- 
vidos. 


La  desgraciada  caminando  evara  aqno- 
•  líos  dos  hombrea  pareéis  qna  -ulna  loa  úl- 
timos esc  dones  del  patíbulo. 

Bajo*  el  cielo  nebuloso  de  aquel  día ,  i  n 
medio  de  aquella  calle  sucia  v  fan 
encerrada  entre  casas  alias}  o*  ci  iras  Aquel 
populadlo  horrendo  y  amontonado  traía  á 
la  memoria  los  ensueños  Fantásticos  de 
Cillot  y  los  capí  icos  de  Goya.  Niños  an- 
drajosos, mugeres  embriagadas*  hombrea 
de  ii.f  m  •  y  siniestra  caladura  se  empuja- 
ban, se  pisoteaban  y  seesprimianlbsu 
á  las  otros  por  seguir  gritando  y  silvando 

á  aquella  Victima   casi    inanimada    \a...  á 

aquella  joven  que  se  veía  víctima  de  una 
terrible  equivocación. 
I  De  uña  equi vocación  ÍJ I  Rovcrdadque 

el  corazón  se  oprime  e!  pensar  que  seme- 
j. ntes  prisiones,  consecuencias  de  estos 
errores  deplorables,  pueden  renovarse  con- 
tinuamente sin  otras  razones  que  la  sos- 
pecha que  pueda  inspirar  la  .'.parienciade 
la  miseria  é  sin  otra  causa  tal  vez  que  unas 
señas  mal  dadas. 

I  Jamas  se  apartará  de  nuestra  memo- 
ria el  recuerdo  de  aquella  joven  que  vién- 
dose presa  por  equivocación,  como  acu- 
sada de  un  trauco  vergonzoso,  halló  me- 
dio para  desasirse  do  los  que  la  llevaban, 
se  subió  á  una  casa  y  aburrida  por  la  de- 
sesperación se  arrojó  por  una  ventana  vi- 
niendo á  quebrantarse  contra  el  suelo  de 
la  calle. 


La  (irivois  se  volvió  á  la  calle  de  Hri- 
'se -.Miche  inmediatamente  que  hizo  la  ter- 
rible denuncia  de  que  era  víctima  la  <]¡- 
bosa. 

Subió  apresuradamente  los  cuatro  pi- 
sos... abrió  la  puerta  de  la  habitación  de 
Francisca...  u  qué  vi.»...?  A  Dtgoberto 
sent. ido  al  ¡alo  de  mi  HHlgef  y  de  las  dus 
hurí  lanas. 
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XVI. 

1ÎL   CONVENTO. 

Vamos  ¡i  esplícar  en  cuatro  palabras  el 
motivo  i!e  la  presencia  de  Dagoherto. 

La  franqueza  y  la  honradez  militar  q:ie 
se  retrataban  en  su  fisonomía,  era  tal,  (pie 
el  administrador  de  diligencias  creyó  que 
aquel  era  mi  hombre  de  palabra,  y  se 
contentó  con  que  le  prometiese  mu»  vol- 
vería p  ira  picar  su  den. la.  Sin  embargo, 
el  soldado  se  había  obstinado  en  no  salir 
de  allí,  y  en  quedar  en  prenda,  como  él 
mismo  decía,  hasla  que  su  muger  hubie- 
ra respondido  á  su  carta;  y  así  fué,  que 
en  cnanto  volvió  el  mozo. y  anunció  que 
no  tardarían  en  traer  el  dinero  necesario 
para  nacer  el  pago,  Dagoherto  no  dudó 
en  hacer  uso  de  !a  libertad  que  c!  admi- 
rrMrador  te  ofrecía  ,  y  se  apresuró  á  res- 
tituirse á  su  casa. 

Fáciles  conocer  la  desagradable sorpre 
sa  tpie  recibiría  !a  Grivois,  cuando  al  en- 
trar en  la  babitacion  vio  á  Dagoherto  (á 
quien  ella  conocía  por  el  retrato  que  le 
habían  hecho  del  veterano)  sentado  al  la- 
do de  su  muger  y  de  las  huérfanas. 

La  ansiedad  que  Francisca  sintió  al  ver 
á  la  Grivois,  fué  estremada. 

Rosa  y  Hlanca  habían  hablado á  la  mu- 
per  de  Dagoherto  de  ;una  señora  que  du- 
rante su  au-encia  habia  venido  para  ha- 
blarla de  un  asunto  que  decia  ser  muy 
importante;  Citaba  además  instruida  por 
su  confesor,  y  no  podia  dudar  de  qu«iaque 
lia  nancer  fuera  la  persona  encargada  de 
conducir  á  Roca  y  Blanca  al  convento. 

Cuando  vio  aparecer  á  la  Grivois,  su 
angustia  fué  terrible,  porque  hallándose 
decidida  á  seguir  los  consejos  de  su  eon- 
fes  r,  teniia  que  una  palabra  imprudente 
de  la  Grivois  hiriera  concebir  á  Dagoher- 
to algunas  sospechas,  en  cuyo  caso  noque- 
daba  ya  ninguna  esperanza,  y  las  huérfa- 
nas continuarían  en  su  estado  de  ignoran- 
cia y  de  pecado  mortal,  de  cuyos  resulta- 


dos creía  (pie  debía  focarle  una  buena  par- 
te de  responsabilidad. 

Dagoberto  que  tenía  entre  mis  manos 
las  delicadasde  Kosa  y  Ufanea,  se  puso  en 
pié  en  el  momento  que  vio  entrar  á  la  fo- 
rastera, y  dirigió  una  mirada  á  su  muger 
como  preguntándola  qué  significaba  aque- 
lla visita. 

E!  momento  era  crítico  y  deei-ivo;  pero 
la  Grivois  aprovechando  los  ejemplos  que 
habia  visto  en  su  ama  la  princesa  de  Saint- 
Dízier ,  tomó  su  resolución  espontánea  • 
meule,  y  aprovech ántfosc  de  la  agitación 
que  le  caucaba  el.  haber  subido  tan  preci- 
pitadamente los  cuatro  pisos  después  de 
haber  hecho  su  infame  y  calumniosa  de- 
nuncia contra  la  Gibosa,  y  sacando  tam- 
bién partido  dé  !a  emoción  (píe  le  cau-a- 
ba  la  presencia  de  Dagoberto,  para  inter- 
pretarlo to./o  como  sensación  (¡olorosa  mo 
tivadapor  lo  que  iba  á  decir,  esclamó  con 
acento  de  p.-na  y  de  inquietud  de- pues  de 
un  corto  silencio  en  que  pareció  emplear- 
lo en  calmar  algún  tanío  su  agitación  y 
en  coordinar  sus  palabras. 

— jAh,  señora!  Ac&bp  de  presenciar 
una  terrible  desgracia.  Dispensad  mi  tur- 
bación... porque  en  verdad  me  encuentro 
sumamente  conmovida. 

— ¿  Pues  qué  hay  ,  señora?  i  Por  Dios  t 
dijo  Franche  i  con  voz  trémula  temiendo 
alguna  palabra  indirecta  de  la  Grivois. 

— Hace  poco  vine,  anadió  esta,  para 
hablaros  de  una  cosa  importante.....  en 
tanto  (pie  estaba  aguardándoos,  estaba 
aquí  una  joven  algo  jorobada,  recogiendo 
varios  objetos  y  formando  con  todos  un 
paquete... 

— Seria  sin  duda  la  Gibosa,  dijo  Fran- 
cisca. Ks  una  criatura  angelical. 

— No  lo  dudo,  señora;  pero  escuchad 
lo  (pie  ha  sucedido.  Viendo  que  tardabais 
en  volver,  me  fui  á  hacer  una  visita  que 
tenia  que  hacer  aquí  cerca.  Salí  con  efec- 
to de  esta  casa,  y  cuando  llegaba  á  la  ca- 
lle de  Saint-Merri...  ¡  ah,  señora  1 
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— ¿Quel  (Jijo  Dagobcrto,  ¿qué  ha  SU- 
Cedido? 

— Vt  (¡ne  liabia  un  gran  corro  de  cen- 
lo;  me  informé  do  \o  que  cra,  y  m»*  cofi- 
leataron  que  un  gendarme  acababa  de  <'<>- 
per  por  ladrona  á  una  joven  á  quien  lia- 
bia  sorprendido  llevándose  un  paquete 
Compuesto  do  diferentes  objetos  que  no 
parecían  ser  suyos...  me  acerqué  al  corro 
(jue  formaba  la  gente...  ¿y  qué  os  parece 
que  he  visto?  A  la  joven  que  pocos  mo- 
mentos antes  liabia  salido  de  aquí. 

—  ;  Pobrecita  !  osrlamó  Francisca  po- 
niéndose pálida  y  juntando  dolorosameute 
las  manos.  ¡  Qué  desgracia*  ! 

— Habla,  dijo  Dagoberto  á  su  muger. 
Esplícame  qué  paquete  cra  ese. 

—  Escucha,  Dagoberto...  ya  es  necesa- 
rio que  lo  sepas  todo hallándome  un 

poco  necesitada...  hab  a  suplicado  la  (îi- 
bosa  que  llevara  á  empeñar  al  monte  de 
Pteda<Talgunos  objetos  (¡ne  no  nos  son  ab- 
solutamente necesarios  para  todos  losdia». 

—  ¡  Y  han  creído  que  olla  los  llevaba 
rohados!  esclamó  Dagoberto.  lilla, que  es 
la  jiiven  mas  honrada  del  mundo  !...  Es!o 
es  atroz...  pero  señora»  vos  debierais  ba- 
bor procurado  hacer  ver  que  aquello  era 
un  error...  hubierais  debido  decir  que  la 
¡COtiótíai*. 

— Yo  he  procurado  liaoereuanto  ha  es- 
tado de  mi  parte,  pero  no  se  me  ha  escu- 
chado... el  gentío  crecía  cada  vez...  ha  ve- 
nido la  guardia  y  se  la  han  llevado... 

— En  su  sensibi'ídad  y  su  timidez  pue- 
de coslarífl  la  villa  e»ta  desgracia,  dijo 
Francisca. 

—  ;  \y  Di.w  mío!  ¡  Esa  pobre  Gibosa  es 
tan  dulce,  tan  servicial  1  esclamó  Blanca, 
volviendo  hacia  su  hermana  los  ojos  hu- 
medecidos de  lágrimas. 

— No  puliendo  hacer  nada  en  su  favor, 
añadió  la  (irhois,  me  he  apresurado  á 
venir  para  daros  la  noticia  de  esta  des 


paraise  muy  pronto....  porque  se  conse- 
guirá la  libertad  de  esa  joven  en  el  mo- 
mento que  cualquiera  se  presente  á  re 
clamarla. 

Al  oír  Dagoberto  estas  últimas  palabras, 
cogió  precipitadamente  el  sombrero, y  di- 
rigiéndose á  la  (¡i  ¡vois,  dijo  con  tono  brus- 
co : 

—  ¡  Por  Dios,  señora ,  que  yo  creo  que 
hubierais  debido  empezar  por  decir  eso...  I 
¿En  donde  está  ahora  la  pobre  Gibosa t 
¿  Lo  sabéis? 

—  Lo  ignoro;  pero  es  fácil  averiguarlo, 
porque  todavía  queda  mucha  gente  para- 
da en  la  calle,  y  es  seguro  que  si  tuvierais 
la  bondad  de  llegaros  allá,  cualquiera  os 
informaría.... 

—  ¡(Juó  bondad  ni  qué  demonio!  Seño- 
ra, es  una  obligación  sagrada j  Pobre 

Gibosa!  esclamó  Dagoberto,  ,'  detenerla 
por  ladrona!...  Es  una  cosa  atroz...  Yoy 
á  casa  del  comísaiio  de  policía  del  cuartel 
ó  al  cuerpo  ue  guardia....  Es  preciso  que 
yo  la  encuentre  y  (jue  me  la  traiga  á  ca- 
sa. Y  Dagoberto  salió  precipitadamente 
de  la  habitación,  después  de  haber  pro- 
nunciado estas  palabras. 

Tranquilizada  Francisca  acércala  suer- 
te de  la  (iibosa,  díó  gracias  al  señor,  por- 
que en  medio  de  esta  circunstancia  había 
alejado  á  su  marido,  cuya  presencia  ha- 
bía de  sen  irle  de  tan  grande  embarazo 
en  aquella  ocasión. 

La  Grivois,  que  ho  había  queridosubir 
á  casa  de  Francisca  con  Monsieur,  sino 
que  lo  había  dejado  en  el  coche,  cono- 
ciendo que  los  momentos  eran  preciosos, 
y  que  convenía  abreviar  el  tiempo  que 
liabia  de  emplear  en  su  comisión,  lanzó  á 
la  mugir  de  Dagoberto  una  espresiva  mi- 
rada ,  y  al  entregarle  la  carta  le  dijo  con 
tono  significativo  : 

— En  esa  carta  veréis,  señora,  cual  es 
él  objeto  de  mi  venida,  que  no  he  podido 


gracia....  que  en  mi  concepto  puede  re-   esplicaros  hasta  ahora,  y  de  la  cual  m# 
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felicito  sobremanera ,  porque  me  pone  en 
relaciones  con  estas  dos  amables  y  encan- 
tadoras señoritas. 

Rosa  y  Blanca  se  miraron  recíproca- 
mente sorprendidas  de  estas  últimas  pa- 
labras. 

Francisca  tomó  la  carta  y  necesitó  de 
las  vivas  y  sobre  todo  amenazadoras  ins- 
tancias de  su  confesor,  para  vencer  sus 
escrúpulos,  porque  la  pobre  muger  tem- 
blaba á  la  sola  ¡dea  de  la  cólera  que  con- 
cebiría su  marido  cuando  se  viera  sin  las 
huérfanas.  Ptro  aun  después  de  vencidos 
estos  últimos  escrúpulos,  hallábase  per- 
pleja, porque  no  sabia  como  anunciará 
Rosa  y  Blanca  que  siguieran  á  la  Grivois. 

Esta  se  presentó  entonces  á  sacarla  del 
apuro  en  que  conoció  que  se  encontraba, 
la  hizo  una  seña  para  que  se  tranquilizara, 
y  dirigiéndose  á  Rosa  le  dijo,  en  tanto  que 
Francisca  leia  la  carta  : 

—  ¡Qué  alegría  va  á  recibir  vuestra  pa- 
ríenta  al  veros,  mi  querida  señorita! 

— ¿Nuestra  parienta  ,  señora?  esclamó 
Rosa  mas  admirada  cada  vez. 

— Seguramente  que  sí.  Fila  ha  sabido 
vuestra  llegada  á  Paris;  pero  como  aun 
está  convaleciente  de  una  larga  y  penosa 
enfermedad  que  acaba  de  pasar,  no  ha 
podido  venir  en  persona ,  como  deseaba, 
á  veros,  y  me  ha  encargado  que  venga  en 
su  nombre  á  buscaros  para  conduciros  á 

su  casa Desgraciadamente,  añadióla 

Giivois  notando  un  movimiento  de  estra- 
ñeza en  las  dos  hermanas;  no  podréis  ver- 
la sino  muy  poco  tiempo,  como  lo  dice  en 
su  carta  á  la  señora  Francisca,  y  antes  de 
una  hora  estaréis  ya  de  vuelta;  pero  ma- 
ñana ó  pasado  mañana,  se  encontrará  ya 
en  estado  de  poder  salir  de  casa  y  de  ve- 
nir á  entenderse  con  esta  señora  y  con  su 
esposo,  para  llevaros  á  vivir  en  su  propia 
casa....  porque  no  quiere  que  continuéis 
siendo  gravosas  por  mas  tiempo  á  unas 
personas  que  tanto  han  hecho  por  vos. 


Estas  últimas  espresiones  de  la  Giivoís 
hicieron  un  efecto  maravilloso  en  las  dos 
huérfanas,  y  lograron  disipar  los  temores 
que  habían  concebido  de  ser  una  carga 
pesada  para  la  familia  de  Dagoberto.  Si 
se  hubiera  tratado  de  dejnr  definitivamen- 
te la  casa  del  veterano  sin  consentimien- 
to de  este,  seguramente  hubieran  dudado; 
pero  la  Grivois  les  hablaba  de  una  \¡s¡ta 
de  la  que  podrían  volver  dentro  de  una 
hora,  y  la  cortedad  del  tiempo  deshizo  las 
sospechas  que  de  otro  modo  hubieran  po- 
dido concebir  :  así  fué  que  Rosa  dijo  á 
Francisca  : 

— Podemos  ir  á  ver  á  nuestra  parienta 
sin  esperar  á  que  venga  Dagoberto,  ¿no 
es  verdad? 

— Yo  creo  que  sí,  contestó  Francisca 
con  voz  débil ,  puesto  que  habéis  de  vol- 
ver tan  pronto. 

— Pues  en  ese  caso  yo  rogaría  á  estas 
señoritas  que  tuvieran  la  bondad  de  se- 
guirme lo  mas  pronto  posible,  poique  de- 
searía poder  volver  aquí  con  ellas  antes 
de  mediodía. 

— Nosotras  estamosdíspuostas  por  nues- 
tra parte  ahora  mismo;  con  que,  así  cuan- 
do gustéis,  dijo  Rosa. 

—  ¡  Fa!  pues,  abrazad  á  vuestra  según 
da  madre,  y  nos  ¡temos,  dijo  la  Grivois, 
que  apenas  podia  contener  su  inquietud, 
temiendo  que  Dagoberto  llegara  de  un 
momento  á  otro. 

Rosa  y  Blanca  abrazaron  á  Francisca, 
lacual  al  estrechar  en  sus  brazos  á  aque- 
llas dos  jóvenes  que  ella  entregaba  por 
medio  de  aquel  engaño,  casi  no  podía  con- 
tener las  lágrimas,  á  pesar  de  la  profun- 
da convicción  que  tenia  de  que  se  trataba 
solamente  de  la  salml  de  sus  almas. 

— Vamonos,  señoiítas;  dijo  la  Grivois 
con  una  voz  afable,  vamonos  pronto;  y 
yo  espero  que  me  disimulareis  mi  impa- 
ciencia, porque  os  hablo  á  nombre  de 
vuestra  parienta. 


Ai.ni  m. 
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Después  do  haber  abraiado  cariûota- 
menie  é  Francisca  las  dos  hermines ,  sa 

licron  de  la  habitación ,  y  cogidas  de  las 
i,  j,  h.ij.i  i .  mi  la  escalera  siguiendo  á  la 
Grivois,  y  seguidas ,  sin  que  ellas  lo  no- 
taran, por  Quilatfaees  que  caminaba  dis- 
cretamente dolías  de  ellas,  porque  el  In- 
teligente animal  no  se  separaba  un  mo- 
mento de  su  lado  cuando  Dagoberto  estaba 
ausenle. 

('.. uno  medida  de  precaución  sin  duda 
la  camarera  de  la  princesa  de  Saint- Di - 
zier  había  mandado  á  su  cochero  que  la 
esperara  ,  no  a  la  puerta  de  la  casa  ,  sine 
un  poco  disiente,  en  la  plazuela  del  Claus- 
tro. 

A  muy  pocos  pasos  que  dieron  la  Gri- 
vois y  las  Inj.is  uVI  general  Simún,  se  en 
contraron  al  pié  del  car  ni  a  ge. 

—  Mi  ama,  dijo  el  cochero  abriendo  l¡i 
portezuela:  tenéis  un  perrillo  tan  picaro, 
que  me  parece  que  no  ha  de  ser  muy  ca 
riñoso,  porque  desde  que  salisteis  del  co- 
che no  lia  cesado  de  abultar,  y  está  tan 
rabioso  que  ludo  lo  quiere  destrozar. 

En  efecto,  .)/<!/¡  icur  que  aborrecía  la 
soledad  ,  daba  unos  ahullidos  lasliimr  -s. 

— Silencio,  Monsieur-;  va  estoy  aqui, 
dijola  Grivois,  que  dirigiéndose  luego  á 
las  dos  hermanos,  añadió:  hacedme  el  fa- 
vor de  subir,  señorita-'. 

Rosa  y  Blanca  subieron  al  coche. 

La  Grivois,  antes  de  entrar  en  él  ,  se 
ocupaba  en  dar  al  cochero  en  voz  baja 
orden  de  que  las  llevase  al  convento  de 
Sania  María  ,  añadiendo  otras  in*trueciO< 
nes,  cuando  de  repente  el  doguillo,  <¡u>- 
había  ya  gruñido  cen  aire  mohíno  cuando 
las  huérfanas  subieron  al  carruage,  co- 
menzó á  ladrar  con  mucha  furia 

Kl  motivo  de  esta  nueva  cólera  era  muy 
sencillo:  Quüasolaces .en  quien  ha-la  en- 
tonce- ninguno  había  fijado  la  vista,  aca- 
baba de  lanzarse  de  un  salto  dentro  di  I 
coche  sin  verle  la  Grivois  distraída  con  el 
cochero. 


I -'.I  doguillo  exasperado  con  aquella  itt> 
dada  ,  olvidando  mi  habitual  prudencia1, 
y  exaltada  por  la  cólera  j  poi  la  envidia, 
se  arrojó  al  hocico  de  Q  )  <• 
hincó  tan  cruelmente  lo«  colmillos,  que 
1 1  valiente  perro  do  laSiberia  Irritada  |>  r 
el  dolor,  cogió  ¡í  Monsieur  por  el  pescue- 
/.o ,  y  con  dos  golpes  de  Mh  pod  rosal 
mandíbulas  lo  dejó  completamente  aho- 
gado   íegun  se  dejó  coâocer  por  un 

apagado  quejido  que  du»  el  doguillo. 

'lodo  esto  pasé  en  menos  tiempo  que 

el  «pie  lia   sido   necesario   para   escribirlo: 
y  Rosa  y  Blanca   espantadas  de  aquella 
pelea,  apenas  tuvieron  tiempo  para  gri- 
tar dos  veces  : 
— Ven  aqui ,  Quil 

—  ¡Dios  mío!  esclamó  la  (iii\o¡s  ^>l- 
viendo  la  cabeza  al  oír  aquel  ruido.  ¡Otra 
vez  está  aquí  ese  bribón  de  perro...!  Va 

á  morder  á  Monsiair echadlo  de  ahí. 

señoritas...  hacedle  que  se  baje  antes  que 
yo  suba es  imposible  llevarlo 

Ignorando  las  ninas  hasta  donde  lle- 
gaba la  criminalidad  de  Qukatolaces,  por 
que  Monsieur  vacia  inanimado  debajo  de 
uno  do  los  asientos,  y  conociendo  que  no 
parecía  conveniente  que  las  acompañase 
su  perro,  le  dijeron  empujándole  suave- 
mente con  el  p ■'■'■  y  con  tono  de  enfado; 

—  ¡  Abajo  (/»//  ...I  Vaunsabajo! 
El  fiel  animal  titubeó  un  momento  en 

obedecer  aquella  orden:  y  miró  á  sus  amas 
con  un  aire  de  dulce  reconvención  como 
para  advertirlas  que  hacían  mal  i  n  des- 
pedir de  aquella  manera  á  so 
tensor;  pero  una  nueva  orden  de  Rlanc/i 
le  hizo  saltar  fuera  del  coche  con  la  cola 
baja,  quizás  sintiendo  en  su  interior  que 
so  halda  mostrado  un  ¡joco  duro  con  el 
pobre  Monsieur 4 

La  Grivois  preocupada   porp! deseo  <le 
alejarse  cuanto  ante-  de  aquel  barrio, su- 
bió precipitada  el  carruage, 
cerré  la  portezuela ,  se  col  •  ■■'  en  i 
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cante,  y  el  coche  arrancó  rápidamente  en 
tanto  (|iie  la  Grivois  corría  las  cortinillas 
de  las  portezuelas  como  medida  prudente 
por  si  en  el  camino  encontraban  á  Dago- 
berto. 

Temadas  estas  indispensables  precau- 
ciones, la  Grivois  pudo  ocuparse  ya  de 
Monsieur  Áqiúcn  amaba  tiernamente,  con 
ese  afecto  profundo,  exagerado,  que  ias 
personas  de  una  alma  ruin  y  mezquina 
sienten  algunas  veces  hacia  los  animales, 
porque  parece  que  quieren  encontrar  en 
ellos  toda  la  afección  que  debieran  tener 


hacia  las  personas.  En  una  palabra,  la 
Grivois  quería  á  este  perro  obeso,  cobar- 
de, taimado,  quizá  por  la  afinidad  que 
entre  estos  defectos  y  los  suyos  propios 
había.  Este  afecto  contaba  ya  seis  años 
de  existencia  y  parecía  aumentarse  en  pro- 
porción á  lo  que  la  edad  de  Monsieur 
avanzaba. 

Insistimos  tanto  en  esta  pueril  aparien- 
cia, porque  continuamente  se  ve  que  las 
caucas  mas  insignificantes  á  la  vista  sue- 
len producir  efectos  terribles;  porque  en 
fin,  queremos  poner  á  los  lectores  en  es- 
tado do  comprender  á  qué  grado  debie- 
ron ll'gor  la  desesperación,  el  furor  y  la 
irritación  de  esta  muger,  cuando  se  con- 
venció de  la  muerte  de  su  querido  perro: 
desesperación  ,  furor  é  irritación  cuyos 
crueles  efectos  dtb  an  recaer  sobre  las  dos 
huérfanas. 

El  coche  caminaba  apnsur.ulamente 
hacia  algunos  momentos,  cuando  la  Gri- 
vois que  se  había  sentado  al  vidrio,  llamó 
á  Monsieur. 

Pero  Monsieur  tenia  muy  poderosas  ra- 
zones para  no  responder  á  su  ama. 

— Picaro...  gruñón,  dijo  en  tono  festi- 
vo la  Grivois;  ¿asi  desdeñas  á  tu  ama? 
Mira  que  no  es  culpa  mía  sí  ese  perrazo 
bribón  se  ha  metido  en  el  coche.  ¿No  es 
verdad,  señoritas... '  Vamos:  ven  aqui  á 
dar  un  beso  á  tu  ama;  y  hagamos  las  pa- 
ces... mala  cabeza. 


La  única  respuesta  (pie  de  parte  de  Ñon' 
sieur  recibieron  estas  palabras,  fué  el  si- 
lencio. 

En'onces  ftosa  y  Blanca  comenzaron  á 
mirarle  con  inquietud,  porque  c  ti"ciai1 
los  modales  tui  p*»co  bTfhcos ilpQuitdsufé* 
ees;  pero  estaban  todaviamuy  lejos  de  cre- 
er que  la  cosa  hubiera  llegado  al  estre- 
mo  á  que  en  efecto  había  Hegsdih 

La  Grivois  mas  sorprendida  que  alar- 
mada por  la  tenacidad  del  d oguillo  en  de- 
satender sus  afectivas  llamadas,  se  bajó 
para  cojeilo  de  debajo  del  aliento,  en  don* 
de  lo  creia  mollinamente  tendido;  y  co- 
giéndole de  lina  pata  y  lirandodeella  sua- 
vemente, pero  con  alguna  impaciencia  di- 
jo en  tono  entre  festivo  y  airado: 

— ¡Vamos,    buena  pie/a !    No  hay 

duda  que  daréis  á  estas  señoritas  escelen 
te  idea  de  vuestro  carácter.. 

Y  diciendo  esto,  levant;  á  Monskiir 
sumamente  admirada  de  la  negligente  y 
abandonada  morbidez  de  sus  movimien- 
tos... Pero  ¡cuál  fiie  su  espanto  cuando 
al  ponerlo  sobre  su  falda  observó  que  es- 
taba sin  movimiento  ! 

—  ¡Una  apoplegia  !!!  esclamó  alarma- 
da. ¡  El  pobre  comía  demasiado...!  Ya  sa- 
bia yo  que  tenia  (pie  sucederle  esto.  Y 
volviéndose  inmediatamente  : 

¡Cochero...!  ¿cochero?  Deteneos,  es- 
clamó  con  viveza  ,  sin  ¡tensar  que  el  co- 
chero no  podía  oir  su  vi  z:  y  luego  levan- 
tando melancóücamenti  la  cabeza  de  Mon- 
sieur ,  al  cual  creia  solamente  desmayado, 
notó  horrorizada  la  profunda  ysangiienta 
huella  que  habian  dejado  los  cinco  ó  seis 
dientes  de  Quiíasolaees  cuyas  señales  no 
dejaban  ya  duda  sobre  la  causa  del  de- 
plorable fin  del  doguillo. 

El  primer  movimiento  de  la  Grivois, 
fué  de  dolor  y  desesperación. 

—  ¡Está  muerto!  esclamó.  ¡Muerto...! 
;  Está  ya  frió....  !  ;  A  y  Dos  mió....  !  ¡Es- 
tá muerto  !  Y  comenzó  á  llorar. 


Al  lil  M. 
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lil  llanto  de  los  ruines  es  siempic  un 
llanto  siniestro  y  de  mal  agüero....  Para 
que  un  ruin  llore  es  necesario  que  padez- 
ca inuclio....  y  el  llanto  en  su  alma  sufre 
bien  pronto  una  reacción  terrible ,  por  la 
ijiie  lejos  de  amenguar  el  dolor  y  de  en- 
ternecer el  corazón  ,  inflama  y  desarro- 
lla una  cólera  vengativa,  concentrada  y 
peligrosa.... 

Asi  después  de  haber  cedido á  este  pri- 
mer impulso  de  enternecimiento,  la  ama 
de  Monsieur  se  sintió  arrebatada  por  la 
ira  y  por  'a  rabia....  si,  por  la  rabia....  y 
por  una  rabia  violenta  contra  lasdos  huér- 
fanas, causa  involuntaria  de  la  muerte  de 
su  perro.  La  fisonomía  de  aquella  inuger 
se  manifestó  tan  dura,  dejó  ver  tan  cla- 
ramente su  resentimiento,  que  llosa  y 
Blanca  se  espantaron  de  ver  la  rencorosa 
espresion  de  las  facciones  de  aquel  rostro 
encendido,  cuando  la  oyeron  decir  con 
una  voz  agitada  arrojándolas  al  mismo 
tiempo  una  mirada  amenazadora. 

—  ¡  Vuestro  perro  esquíen  lo  ha  muer- 
to l  ¡Bueno....!  Ya  veremos 

— ¡Perdón,  señora....!  Nosotras  no  te- 
nemos la  culpa,  esclamó  Hosa. 

— Vuestro  perro  lia  mordido  primero 
á  Quikuolaces  ,  añadió  Blanca  con  tono 
lastimero. 

F.l  miedo  que  se  veía  simulado  en  los 
semblantes  de  las  dos  jóvenes,  hizo  á  la 
Grivois  volver  sobre  sí  misma.  Compren- 
dió al  momento  las  consecuencias  que  su 
imprudente  cólera  podía  causar,  y  consi- 
derando el  interés  de  su  venganza  ,  creyó 
que  debía  reprimirse  para  no  inspirar  ni 
aun  la  menor  desconfianza  á  las  hijas  del 
general  Simon.  Pero  no  queriendo  apa- 
rentar que  se  desprendía  de  sus  primeros 
impulsos  por  una  transición  demasiado  re- 
pentina ,  continuó  por  espacio  de  algunos 
momentos  lanzando  sobreellasalgunas mi- 
radas iracundas ,  y  fué  luego  progresiva- 
mente debilitando  la  apariencia  de  su  có- 


lera ,  hasta  que  dando  entrada  al  amargo 
dolor,  se  cubrió  el  rostro  COA  la->  manos, 
arrancó  un  profundo  suspiro  y  dejo  •#■■ 
tir  sollozos  repelidos  como  el  que  llora 
abundantemente. 

—  ¡Pobre  señora!  dijo  Hosa  en  voz  baja 
á  su  hermana.  [Rstá  llorando...!  Sin  duda 
quería  á  su  perro  tanto,  como  nosotras 
queremos  á  nuestro  QuilaseUactt. 

— "Tienes  ra/.on  ,  dijo  Blanca.  También 
nosotras  lloramos  mucho  cuando  supimos 
la  muerte  de  nuestro  viejo  Jovial. 

Al  cabo  de  ayunos  minutos  la  (irivoís 
levantó  la  cabeza  ,  se  enjugó  definitiva- 
mente los  ojos  y  con  una  voz  conmovida 
y  un  tono  casi  afectuoso  dijo: 

— Dispensadme,  señoritas...  No  he  po» 
dido  contener  un  primer  impulso  de  in- 
comodidad ,  ó  por  mejor  decir,  de  vio- 
lento ¿Olor Porque  yo  amaba  tierna- 
mente á  este  pobre  [ierro que  en  seis 

años  puede  decirse  que  no  se  ha  separado 
de  mi  ni  un  momento. 

— Nosotras  sentimos  mucho  esta  des- 
gracia ,  señora,  dijoltosa;  y  nuestro  ma- 
yor dolor  es  que  esta  pérdida  no  pueda 
ser  reparada 

— Yo  decía  afora  mismo  á  mí  hermana 
que  nosotras  nos  habíamos  vislb  también 
muy  afligidas  cuando  supimos  la  muerte 
de  un  caballo  viejo  que  teníamos  y  que 
traíamos  de  la  Sitiería También  no- 
sotras lloramos  mucha  entonces 

—  En  lin,  mi-  queridas  scñoi  it.is...  no 

hablemos   mas   de  eso Odpa    mía    lia 

sido  sin  duJa porque  yo  no  debería 

halivr  Iranio  mi  perro [Pero  el  pobre 

estafa  siempre  tan  lii>le  ruando  no  es- 
taba conmigo...!  Vosotras  concluiréis  per- 
fectamente esla   clase  de  debilidades 

(fiando  uno  tiene  buen  corazón,  lo  mis- 
mo  lo  tiene  para   los  animales  que  para 

las  personas Por  consiguiente,  á  vues 

tra  sensibilinad  apelo  para  que  perdonéis 
los  primeros  movimientos  de  mi  dolor. 
77 
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—Nosotras  no  nos  acordábamos  ya  de 
eso...  Nuestro  sentimiento  consiste  aliora 
solamente  en  veros  tan  afligida. 

— Esta  aflicción  ya  se  pasará,  señori- 
tas   ya  se  pasará:  y  la  alegría  de  que 

vuestra  parienta  disfrutará  al  veros,  me 

ayudará  á  consolarme ¡Va  á  ponerse 

tan  alegre...!  ¡Sois  vosotras  tan  amables 
y  tan  encantadoras...!  Y  ademas  esta  cir- 
cunstancia de  vuestra  singular  semejanza 
parece  que  todavía  os  bace  mas  intere- 
santes. 

— Vos  nos  hacéis  demasiado  favor,  se- 
ñora. 

— No,  por  cierto y  casi  me  atrevo 

á  asegurar  que  os  pareéis  tanto  en  vues- 
tro carácter  como  en  los  semblantes. 

—  Eso  es  muy  natural,  señora,  dijo 
llosa.  Ni  un  instante  siquiera  hemos  de- 
jaido  de  estar  juntas  desde  que  nacimos... 

de  noche de  dia ,  siempre  hemos  vi 

vído  íntimamente  unidas ¿Cómo  que- 
ríais por  consiguiente  que  no  fueran  com 
píetamente  iguales  nuestros  genios  y  nues- 
tras inclinaciones? 

— ¿De  veras,  señoritas...?  ¿No  os  ha- 
léis separado  nunca  la  una  de  la  otra? 

— Nunca:  no,  señora.  Y  las  dos  her- 
manas se  apretaron   recíprocamente  las' 
manos,  mirándose  con  una  inefable  son- 
risa de  cariño. 

— ¿Conque,  según  eso,  seríais  muy  des- 
graciadas y  padeceríais  las  dos  mucho  si 
os  separasen  á  la  una  de  la  otra? 

— ¡Oh!  eso  es  imposible,  señora,  dijo 
Blanca  sonriéndose. 

— ¿Por  qué  decís  que  es  imposible? 

— ¿Quién  puede  tener  corazón  para  se- 
pararnos? 

—  lis  verdad,  queridas  señoritas.  Era 
preciso  ser  muy  perverso  para  apartaros 
á  la  una  de  la  otra. 

—  ¡Obi  señora,  dijo  Blanca  sonriendo 
á  su  vez,  ni  aun  las  personas  mas  infames 
•sarian  separarnos. 


— Tanto  mejor,  mis  queridas  señoritas  ) 
pero  ¿porque? 

-—Porque  eso  nos  afligiría  mucho. 

— V  nos  baria  morir.... 

— Pobres  niñas.... 

—Hace  tres  meses  que  nos  pudieron 
presas,  y  cuando  nos  \ió  el  alcaide  de  la 
prisión,  sin  embargo  de  tener  un  semillan- 
te muy  áspero,  dijo:  el  separar  estas  ni- 
ñas seria  querer  su  muerte....  así  es  que 
nos  permitieron  estar  juntas,  y  nos  encon- 
tramos tan  dichosas  cuanto  es  posible  ser- 
lo sin  libertad. 

— Eso  forma  el  elogio  de  vuestro  esre- 
lente  corazón  esi  como  el  de  las  personas 
que  comprendieron  toda  la  dicha  que  sen-* 
(iríais  en  estar  reunidas. 

Detúvose  el  coche  en  esto,  y  se  oyó  la 
voz  del  cochero  que  decia  :  tened  la  bun- 
dad  de  abrir  la  puerta. 

—  jAh!  henos  ya  en  casa  de  vuestra 
querida  parienta,  dijo  Mme.  Grivois. 

Abriéronse  las  dos  h-jas  de  una  puerta 
y  entró. el  coche  en  tm  patío. 

Habiendo  descorrido  Mine.  Grivois  una 
de  las  cortinas,  se  víó  un  grande  patio 
dividido  en  su  longitud  por  una  pared  al- 
ta en  cuyo  centro  habia  una  especie  de 
porche  formando  un  salidizo  y  sostenido 
por  columnas  de  yeso.  Bajo  este  porche 
habia  una  puerta  pequeña. 

A  la  otra  parte  de  la  pared  se  veia  el 
remate  y  el  frontis  de  un  vasto  edificio 
construido  de  piedra  :  comparando  esta 
habitación  á  la  de  la  calle  de  Brise-Miche 
parecía  un  palacio;  así  es  que  Blanca  dijo 
á  Mme.  Grivois  con  una  sencilla  admira- 
ción : 

—  ¡  Dios   mío ,    señora ,  que   hermosa 

casa  ! 

—  Uso  no  es  nada  pues,  ya  veréis  el 
interior....  que  es  bien  diferente....  con- 
testó la  Grivois. 

Kl  ¿fiehére  abrió  la  portezuela;  pero, 
¿cuál  fué  la  cólera  de  la  Grivois,  y  la  ser- 
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pr<-^a  de  las  jóvenes  al  ver  á  QuilatoUéCu 
que  habia  seguido  el  coche,  y  (|wl'  nui  laj 
orejas  tiesas  y  meneando  la  cola  parecía 
vi  desdichado  haber  olvidado  sus  crímenes 
y  que  esperaba  ser  alabado  por  su  inteli- 
gente fidelidad  ? 

— (Comal  escamo  Mme  lli¡\ui>  cuya 
dolor  se  renovó,  ¿ha  seguid..-  cl  tuche  ese 
odioso  perro? 

—  De  cualquier  modo  es  un  perro  her- 
moso, señora,  respondió  el  cochero  ;  no  se 
ha  separado  un  Mistante  de  mi.scahalius... 
se  coin  'Ce  que  c»lá  enseñado  á  esto...  la- 
moso animal,  ijiie  no  le  intimidai  ian  dos 
hombres I<|iié  anchura  de  ptchol 

La  dueña  del  difunto  Muuncur,  Mula- 
da de  lus  tlogios  poco  oportunos  (jue  pro 
digaba  el  cochero  á  Quiíusulaccs ,  dijo  á 
las  huérfanas  : 

— Voy  á  disponer  que  os  conduzcan  a 
la  hahit.irii.il  de  vuestra  parienta  :  espe- 
rad un  instante  en  el  coche. 

Mine,  (irivois  se  dirigió  apresurada- 
n..  nte  hacia  el  pequeño  porche  y  llamó. 

Salió  una  muger  vestida  con  habito  de 
religiosa  y  se  inclinó  con  léapet  *  an  e  ma 
daine  Grivois,  la  que  le  diju  estas  solas  pa 
labras  : 

—  Ile  alií  las  d<>s  jóvenes:  las  órdenes 
del  señor  abate  de  Aigng  y  y  de  la  pi  m 
cesa  son  que  en  seguida  y  para  en  ade- 
lante se  las  separe  poniéndolas  |en  distin- 
tas celdas....  ¿lo  entendéis  hermana?  en 
celdas  distintas  y  con  severa  reclusión,  ob- 
servando con  elias  el  régimen  de  los  im- 
penitentes. 

— Vuy  á  advertírselo  á  la  snperiora,  y 
se  ejecutará  así, dijo  la  religiosa  inclinán- 
dose de  niiivi). 

— ¿Ouerei<  venir,  mis  queridas  seño- 
ritas? dijo  Mine.  (¡iiv(.»ii  á  las  jóvenes  que 
á  escondidas  habiau  hecho  aL-uius  cui- 
das á  Q uil  ¡sola  c<  por  U>  mucho  que  las 
había  impresionado  su  instinto:  Os  van  a 
eonducir  aliado  de  vuestra  parient?,  y  yo 


m.Im-ió  por  vosotras  ó- ntn  media  hora; 
cochero,  detened  el  perro. 

Ocupada»  Ito-a  y  lllanra  ron  Onitn«>- 
hMM  (Mando  bajaron  <h  I  eche,  KO  habían 
reparad. i  in  la«h<  imana  lomera  míe  es- 
taba medio  escondida  detrás  de  la  peque- 
ña puerta. 

Asi  es  que  las  dos  hermanas  no  notar  n 
qilC  IU  piclcmlida  introductora  estaba 
vestida  de  religiosa,  hasta  que  tomándolas 
e>ta  de  la  mai'o,  las  hizo  atravesar  el  uni- 
I  ral  de  la  puerta  que  se  cerro  enseguida. 

Luego  que  Mine,  (¡nvois  vio  á  las  huér- 
fanas encerradas  en  ei  convenio,  dijo  al 
cochero  que  saliese  del  patio  y  fuese  á  es- 
perar á  la  puerta  »sleiiur. 

í£l  cochero  obedeció. 

Quilasolaces  que  había  visto  entrar  á 
llosa  y  Blanca  por  la  pequeña  puerta  del 
porche,  corrió  hacia  al.'í. 

Mine,  (irivois  diju  entonces  al  portero 
del  recinto  eslerior,  hombre  alto  y  ro- 
busto : 

-*— Nicolás,  os  doy  «liez  francos  si  ma- 
lais en  mí  presencia  ese  gran  perro  que 
está  bajo  el  porche... 

Nicolás  meneó  la  cabeza  al  ver  el  cor- 
pulento animal,  y  conteste1  : 

—  ¡  Rayo  !  señora  :  el  matar  un  perro 
de  esa  talla no  es  muy  fácil. 

— Os  doy  veinte  francos,  vamos...  pe- 
ro le   habéis  de  malar  ahí delante  de 

mí.... 

—  Se  necesitaría  una  encopeta....  y  yo 
no  tengo  mas  que  una  maza  de  hierro 

— Lso  bastará...  de  un  golpe...  podréis 
matarlo... 

—  Knlin,  señora,  voy  á  probar....  pero 
dudo.... 

Y  Nicolás  se  fué  á  buscar  su  maza  de 
hierro. 

—  ¡  Oh  !  sí  yo  tuviera  fuerza....  dijo  U 
Grivois. 

Vuíviú  el  Dortefq  i\>n  su  arma  y  pro- 
curó acercarse  liaidoiumente  y  cuu  paso 
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lento  al  perro  que  no  se  movía  del  por- 
che. 

— Ven    hijo  mió...  ven...  aquí,  mi  buen 
perro...  dijo  Nicolás  dándose  golpecitosen 
el  muslo  izquierdo  con  l.umano,  y  tenien 
do  en  la  derecha  la  rnaza  de  hierro  que 
ocultaba  Irás  de  la  espalda. 

Levantóse  Quitasolaces,  examinó  aten- 
tamente á  Nicolás,  y  adivinandoen  segui- 
da por  su  postura  que  meditaba  algún 
mal  designio...  se  alojó  de  un  brinco,  dio 
vuelta  al  enemigo,  y  viend"»  claramente 
de  lo  que  se  trataba  ,  se  detuvo  á  cierta 
distancia. 

— Ha  descubierto  la  trama,  dijo  Nico- 
lás, no  se  fía  el  picaro....  ni  se  dejará  ya 
acercar....  en  valde  es  cansarse. 

— Tomad sois  un  desmanado,  dijo 

Mme.  Grivois  furiosa  tirando  cinco  fran- 
cos á  Nicolás;  pero  al  menos  echadlo  de 


como  queda  dicho  estaba  muy  cerca  de  la 
casa  de  salud  donde  habían  encerrado  á 
Adriana  de  Cardoville. 


aquí.  •■■■•*- 

— Eso  será  mas  fácil  que  matarlo,  se- 
ñora. 

En  efecto,  perseguido  Quitasolaces,  y 
reconociendo  probablemente  la  inutilidad 
de  una  lucha  abierta,  dejó  el  patio  y  se 
salió  á  la  calle;  mas  una  vez  alli,  cono- 
ciendo que  se  hallaba  en  terreno  neutro, 
no  se  alejó  de  la  puerta  á  pesar  de  las 
amenazas  de  Nicolás  sino  lo  que  bastaba 
para  ponerse  á  cubierto  de  la  maza  de 
hierro;  asi  es  que  cuando  Mme.  Grivois 
subió  al  coche  donde  se  hallaban  los  res- 
tos inanimados  de  Monsieur,  vio  con  tan- 
to despecho  como  cólera  á  Quitasolaces, 
tendido  á  alguno  pasos  de  la  puerta  este- 
rior  que  Nicolás  acababa  de  cerrar,  con- 
vencido de  la  inutilidad  de  su  persecu- 
ción. 

El  perro  de  Siberia  ,  seguro  de  encon- 
trar el  camino  de  la  calle  de  Brise-Miche, 
con  esa  inteligencia  particular  de  su  raza, 
esperaba  á  las  huérfanas. 

Las  dos  hermanas  se  hallaban  pues  re- 
clusas  en  el  convento  de  Sta.  Maria,  que 


Conduzcamos  ahora  al  lector  á  la  casa 
de  la  muger  de  Dagoberto:  esperaba  esta 
con  una  cruel  ansiedad  la  vuelta  de  su 
marido  que  debía  pedirla  cuenta  de  la  de- 
saparición de  las  hijas  del  mariscal  Si- 
mon. 

XVII. 

LA  INFLUENCIA    DE  l'N   CONFESOR. 

A ponas  se  separaron  las  huérfanas  déla 
muger  de  Dagoberto,  se  arrodilló  esta  y 
se  puso  á  rezar  con  fervor:  sus  lágrimas, 
reprimidas  mucho  tiempo,  corrieron  en 
abundancia,  y  no  obstante  su  convicción 
sincera  de  que  habia  cumplido  un  deber 
religioso  entregando  las  jóvenes,  esperaba 
con  un  temor  estremado  el  regreso  de  su 
marido. 

A  cada  ruido  de  pasos  que  oia  en  la  es- 
calera, fijaba  el  oído  estremeciéndose;  y 
en  seguida  volvía  á  rezar  suplicando  al 
señor  que  le  diera  la  fuerza  necesaria  pa- 
ra resistir  aquella  prueba  nueva  y  cruel. 
Oyó  por  fin  andar  en  la  meseta,  y  no 
dudando  esta  vez  que  fuese  Dagoberto,  se 
sentó  con  precipitación,  se  enjugó  los  ojos 
con  presteza,  y  para  disimular  mas  bien 
su  conmoción  ,  se  puso  sobre  la  falda  un 
saco  de  tosca  tela  parda,  é  hizo  como 
quien  cosía,  porque  sus  manos  venerables 
teinbaban  de  tal  modo  que  apenas  podían 
tenor  la  aguja. 

A  poco  se  abrió  la  puerta  y  pareció  Da- 
goberto. 

El  áspero  rostro  del  soldado  estaba  se- 
vero y  triste;  al  entrar  arrojó  el  sombrero 
conviolencia  sobre  la  mesa  ,  no  percibien- 
do de  pronto  la  falta  de  las  huérfanas  ; 
era  tal  su  penosa  preocupación. 

—¡Pobre  muchacha!...  i  Es  horroro- 
so I...  esclamó. 

—¿Has  visto  á  la  Gibosa?...  ¿la  has 
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reclamado?...  dijo  con  viveza  Fianc'sca, 
olvidando  UQ  instante  sus  tcniorc-. 

— Si,  l,i  lie  visto,  ;  pero  en  que  estado  ! 
hahin  |).ira  partir  el  corazón;  la  lie  roela 
mido,  y  te  aseguro  que  con  instancia; 
pero  se  me  ha  respondido:  antes  es  preci- 
so que  vaya  el  comisario  á  vuestra  casa 


para.... 

Y  mirando  Dagob.irto  alrededor  del 
cuarto  con  sorpresa,  se  interrumpió  dicien  - 
do  á  su  mtiger. 

— ¿  Donde  están  las  ninas? 
Francisca  se  sintió  sobrecogida  de  un 
horror  glacial,  y  dijo  con  débil  voz: 
— Amigo  mió....  yo.... 

Y  no  pudo  acabar. 

— ¿Donde  están  Kpsa  y  Blanca J_ron 
testa Tampoco  está  aquí   QuUqsGla- 

CtS. . . . 

— No  te  incomodes.... 

— Vamos  ,  dijo  con  viveza  Dagoberto, 
las  habrás  dejado  salir  con  alguna  vecina: 
porque  no  las  tías  acompañado  tu  misma 
Ó  suplicado  i¡ue  me  esperasen  si  querían 

pasear  un  poco ?  por  lo  demás  esto  se 

concibe  con  facilidad es  tan  triste  este 

cuarto...  sin  embarco  me  admiro  de  que 
hayan  salido  antes  de  tener  noticíasele  la 
pobre  Gibosa,  poseyendo  corazones  de  án- 
deles; pero —  ¡t.-uán  pálida  estás  !  ¿qué, 
es  lo  cpie  tienes,  mi  pobre  Francisca?. 
¿ tí  encuclilla-;  acaso  indispuesta?..'. 

Y  Dagoberto  tomó  afectuosamente  la 
mano  de  mi  rhug'er. 

Conmovida  ésta  mas  y  mas  por  estas 
cariñosas  palabras,  pronunciadas  con  tan- 
ta bondad,  inclinó  la  cabeza  y  beso  llo- 
rando la  mano  de  su  marido. 

Kl  soldado,  cada  instante  mas  inquieto, 
y  mintiendo  caer  en  su  mano  las  ardientes- 
lágrimas  de  Francisca,  esciamó: 

— Lloras....  y  no  me  respondes....  di- 
rne  lo  que  le  apura,  mi  pobre  mi|ger.... 
¿Fs  por  haberte  hablado  algo  fuerte  pre- 
guntándole por  que  has  dejado  salir  á  la» 


queridas  niñas  con  la  vecina?  D  anche  .. 
qué  qui  ere»...,  me  las  ha  confia  lo  su  ma- 
dre al  espirar v   ya  V€S eso  i 

unido —  Asi  e>,  que  yn  soy  siempre  pa- 
ra ellas,  lo  que  una  Inicua  llueca  para  sus 
polluelos,  añadió  somicndo  para  alegrar 
á  Francisca. 

—  Y  tienes  raz.on  en  amarla-  — 
-Vcamus   cálmate;   ya   m?  mii'icos; 

con  mi  voz  ronca  soy  bondadoso  en  el  fon- 
do;.... puesto  que  tiene-  seguridad  en  la 
vecina,  no  es  el  mal  completo  ...  pero  en 
adelante,  miía,  Franci-ca,  no  dispongas 
nunca  nada  en  cuanto  alas  niñas  sin  con- 
sultarme.... ¿Te  han  dicho  que  querían 
pajear  un  poco  con  Quitasolarcs? 

— No,  amigo  mió...  yo.... 

— ¿Cómo  que  no?....  ¿quién  es  la  ve- 
cina a  la  que  se  las  has  confiado? ¿a 

dónde  las  ha  llevado?  ¿á  qué  hura  las 
traerá  1 

— Yo....  no>é....  murmuró  Francisca 
con  voz  apagada. 

—  ¡No  lo  sabes!  esclamó  Dagoberto  ir- 
ritado ;  después  conteniéndose  continuó 
con  tono  de  amigable  reconvención  :  no 
lo  sabe-;....  ¿no  podías  haberle  fijado  una 
hora,  ó  mas  bien  acompañarías  tú  misma 

anlcs  <pie  confiarlas  á   nadie? Preciso 

es  que  te  hayan  instado  mucho  para  que 
fas  dejases  salir  á  pascar;  pe  o  sabiendo 
ellas  que  vo  acida  venir  (\f  un  rriomento 
a  otro,  ¿como  es  que  no  me  han  e-pera- 
do? Te  pregunto  que  p  rqué  no  me 

han  esperado?...  acaba  de  responder.... 
;  pardiez!  ¡  Vú  barias  condenar  á  un  san- 
to!   esciamó  Dagqhcrtn  dando  una  pa- 
tada en  el  suelo,  contóla  pues.... 

II  ánimo  de  francisca  se  agotaba  :  es- 
tas preguntas  apremíanos  y  reiteradas 
que  debían  terminar  por  descubrir  la  ver- 
dad, la  hadan  sufrir  mil  I or Inris  lentas  y 
agudas;  asi  es  que  prefirió  acabar  de  una 
vez  decidiéndose  á  soportar  toda  la  colera 
de  su  marido,  como  víctima  humilde  y 
78 
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resignada  ,  pero  obstinadamente  fiel  á  la 
promesa  que  había  jurado  ante  Dios  y  su 
Confesor. 

No  teniendo  fuerza  para  levantarse,  in- 
clinó la  cabeza  y  dejándrt  caer  los  brazos 
á  los  dos  lados  de  la  sida,  dijo  á  su  mari- 
do con  voz  afligida  : 

— Haz  de  mí  lo  que  quieras....  perono 
me  preguntes  mas  por  las  ninas —  yo  no 
podré  responderte.... 

Si  hubiera  caido  un  rayo  á  los  pies  del 
soldado,  no  habría  sido  su  conmoción  mas 
violenta  y  profunda:  se  puso  pálido;  su 
calva  frente  se  cubrió  de  un  sudor  frió, 
y  con  la  vista  (¡ja  y  entorpecida  permane- 
ció algunos  segundos  inmóvil,  mudo  y  pe- 
trificado. 

Después  saliendo  como  sobresaltado  de 
esta  inacción  efímera,  por  un  movimien- 
to de  terrible  energía  ,  tomó  á  su  muger 
por  los  brazos  y  levantándola  con  la  faci- 
lidad con  que  hubiera  podido  alzar  una 
pluma,  la  puso  delante  de  sí,  é  inclinán- 
dose hacia  ella  ella  esclamócon  un  acento 
desesperado. 

—  ¡  Las  ninas  ! 

—  ¡Por  Dios! ¡por  Dios! dijo 

Francisca  con  voz  apagada. 

— ¿Dónde  están  las  niñas?  repitió  Da- 
góberto  sacudiendo  entre  sus  forzudas 
manos  el  cuerpo  débil  de  la  pobre  Fran- 
cisca y  añadiendo  con  voz  de  trueno: 

—  ¿Acabas  de  responder?  ¡las  runas!!! 

—  Mátame....  ó  perdóname....  porque 

yo  do  puedo  responderte contestó  la 

infortunada  con  la  obstinación  á  la  vez  in- 
li«  \ibie  y  dulce  de  los  caracteres  tímidos 
cuando  están  convencidos  de  que  obran 

bien. 

—  ¡  Desdichada  !  esclamó  el  soldado. 

Y  ciego  de  cólera,  de  dolor  y  de  deses- 
peración, levantó  á  su  mujer  como  si  hu- 
biera querido  arrojarla  con  violencia  con- 
tra el  suelo...  pero  este  hombre escelentc 


barde  rr.ieldad.  Pasado  este  arrebato  ín* 
voluntario  de  furor  soltó  á  Francisca. 

Cayó  esta,  anonadada, de  rodillas,  jun- 
tó las  manos  y  se  conoció  con  el  débil 
movimiento  de  sus  labios  que  oraba... 

Dagobcrto  tuvo  entonces  un  instante 
de  aturdimiento  y  de  vértigo;  do  podía 
coordinar  sus  ideas;  era  todo  lo  que  le 
pasaba  tan  súbito  é  incomprensible ,  que 
necesitó  algunos  momentos  para  Volver* 
en  sí  y  convencerse  de  qué  su  muger,  es- 
te ángel  de  bondad,  cuya  vida  entera  ha- 
bía sido  una  série  de  adorables  sacrificios, 
su  muger  que  sabia  lo  qué  eran  para  él 
las  hijas  del  genera!  Simon,  hubiera  sido 
capaz  de  t|eejrle  : 

— No  me  interrogues  sobre  suerte  por- 
que no  te  puedo  responder. 

El  espíritu  mas  fuerte  habría  vacilado 
ante  es!c  hecho  inesplicab'e  y  capaz  de 
hacer  perder  el  juicio  ai  hombre  demás 
paciencia.    . 

Luego  (¡ue  se  calmó  un  poco  ti  soldado 
y  miró  las  cosas  con  mas  sangie  fría,  hizo 
este  sensato  razonamiento. 

— Solo  mi  muger  puede  esplicarme  este 

misterio  inconcebible yo  no  quiero 

pegarle  ni  malaria; empleemos  pues 

todos  los  medios  posibles  para  hacerla  ha- 
blar, y  sobre  todo  tratemos  de  contener 
la  ira. 

Tomó  Dagoberlo  una  silla,  y  enseñando 
otra  á  su  muger  que  continuaba  de  rodi- 
llas, le  dijo: 

— Siéntate 

Francisca,    obediente    y    abatida,    se 

sentó. 

— Escúchame,  continuó  D.igobertocon 
voz  breve  y  por  decirlo  asi  acentuada  por 
el  sobresalto  involuntario  queá  pesar  suyo 
dejaba  ver  su  violenta  impaciencia  apenas 
concluida.  Ya  vés...  que  esto  ndrrowiçruie- 
dar  así tu  sabes  que  nunca  usaré  con- 
tigo de  violencia...  Hace  un  momento. 


era  harto  honrado  para  cometer  una  co- 1 jl0  CC(}¡,j0  á  un  primer  movimiento.,,  me 
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o;  s  nsiblo y  no  lo  repetiré' pue- 

-lar  Si  gUra I*cr<»  on  fin es 

preciso  que  )•■>  tepa  en  <l  mdtj  están  psai 
ni.las ;...  me  Ijs  lia  confiado  su  ajiadrc... 
v  no  las  lie  ti aiilo  desde  eî  centro  de  la 
Stheria  aqui para  ijtic  lu  vengas  a  de- 
cirme bey:  «  No  mu  interrogues por.» 

que  no  puedo  decirla  lo  (¡uc  lie  becho  île 

ellas...  o  Ë>to  no  es  uni  raztvn Supnu 

que  venga  el  mariscal  Simon  de  aipii  ;i 
un  instante  y  i|ui'  me  diga]  "  ¡  Dagohcii  •, 
ini>  !nj  i-  !  »   iQltê  (¡mores  (¡ne  vu  le  ro>- 

ponda?...  Veamos esh.y   1 1 .1  n-¡ui  '<  >. . . 

va  lo  vos estnj  lran<|tiiUi poule  4*11 

mi  lugar repito  <  ¿qué  quiiVCM  que  le 

responda  al  mariscal...  oh?...  ¡contóla... 
babil  pues  ! ... 

—  ;  \y  de  1 1 1 1  ! . . .  an;i¡:n  mkl 

—  l'Nti  se  Irai  a  de  amistad!  dijo  ol  sol- 
dado, <  ;iijug  iii(lt«i'  la  fit  nie  01 1  \  a>  venas 
-¡>.ji iti.j  quo  iban  ¡i  relaetitar,  ¿  pié  qttic- 
ros  (¡no  h-  responda  ai  mai  isealS 

—  Daine  a  mi  la  culpa ywi  lo  m >por 

laió  todo.  ...  yo  diré  tu  lo 

— ¿Ouó  < 1 1 1  á  >  ? 

— (Jiio  nio  hablas  confiado  dos  jóvenes, 
<]iio  -.1  i n t , •  ■  ( 1 1 1  e  ii' 1  I1all.1ndnl.1s a  tu  >  tiri- 
ta, <'■  interrogándome,  le  eoiilolé  que  uu 
podía  decirle  lo  que  se  Itshian  lu  v!i>'. 

—  ;  A 1 1  !  ¿y  el  mariscal  so  roulenlará 
con  esas  razunes?...  t  i  j  <  l)ag<d><  rin  eer» 
ratiilo  con» ulsñametite  las  manos  sobro 
las  rodillas.  . 

—  Yo  no  puedo  darle  oirás,  por  des- 
gracia    ni  a  ól  ni  á  tí un aun 

que  m  ello  me  fuera  la  vida,  110  l>  p  >- 
(Jria 

l)a<¡  iberio  brincó  eu  su  silla  a!  ofr  esta 
respuesta,  dada  con  una  resignación  de- 
sesperante. 

Aoali  : ti< I . «solo  la  paciencia  y  no  que- 
riendo coder  ski  embargo  á  nuevo*  arre- 
batos ni  recurrir  á  amenazas  do  que  se 
sontia  incapaz,  so  levantó  do  pronto,  abrió 
una  veotana  y  espuso  al  aire  su  abra;,aJa 


frente;  un  lento  mímalo,  dio  algunos 
p»so«  por  el  ouai  t < »  >  \  •  >l  \  i  »  i  tentai  tu  il 
lado  di>  mi  miiger. 

l'sta,con  l'i>  .  ;  «v  nrra*adus  de  lágri- 
nfas,  minha  \m  rrnotlijo,  pensando  que 
laminen  i  .  ü  1  «e  le  bahía  impuesto  una 

(TU/    1)1(11    pr    .  di. 

Dagnhi  1  t«i  Continuo  : 

— Por  la  manera  que  me  lia-  baldado, 
he  supuesto  di'vdi'  Inegn  que  no  lia  acon- 
tecido á  las  ninas  ningún  accidente  tp.e 
1 110  la  comprometer  mi  salud. 

— o»o ¡nié!   no gracias  á  Dios, 

están  (un  ;¡.i>...  rsly  es  l  |du  lo  que  piado 
docii  le 

— ¿Han  salido  sofa .? 

— No  [Hiedo  decirte  nada  rhas 

— ¿Las  lia  acompañad  >  a'guno? 

—  ¡Ah!  artdgo  mío,  ¿á  que  viene  in- 
terrogarme tahtci?  yo  no  puedo  responder. 

— ¿Voltei    n? 

— Nu  lo  só 

Dago'borlu  se  levantó  liru  cimente:  su 
paciencia  estaba  ulia  vez  á  punto  de  ago- 
lárselo. 

Luego  i|iio  I111I10  dado  algunos  pasos 
por  el  cuarto  vo.S  i, i  á  sentarse. 

—  Pero  011  ¡in  ,  d  j  i  á  su  luogcr  ,  lu  no 
líenos  n:ni:ii'i  interés  en  ocultarme  lo  que 
solían  bi-cbo  las  nilïis;  ,.  por  qué  10I111- 
-a> ,  pues,  el  decíi  írtelo? 

—  Porque  noj lo    |»rhi  deolromodo. 

—  Vo  croo  ijiic  lo  liarás...  cuando  se- 
pas una  cosa  (¡ne  me  ob  i.a>  áde  irte;  es- 
cúchame l-ion,  añadí.,  Dagobi  rl  •  .  n  \  7. 
conmovida.  Si  esas  niñas  no  rue  son  de- 
vueltas la  víspera  del  (3  de  [<■ .  ■ ,  .  \  \  a 
ves  que  urge  el  tiempo. i,  me  pones  n  s- 
pi  cío  á  las  bijas  del  mariscal  en  la  posi- 
ción de  un  hombre  <|¡ie  las  hubiera  roba- 
do, despojado,  ¿!o  eulienes?  despojado, 
díj  1  Dagolu  rtn  con  una  \<  zpnrfumlajnen- 
i"  n  i.  1  1  1'  :  de  pues  con  un  acetüu  de 
Je*consuo  o  que  1 1  1.1/  n  ■  t'iau- 
cisea  ,                    ;;i  embarco  j-'  liebccuu 
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todo  cuanto  un  hombre  honrado  es  capaz 
de  hacer.  .  para  traer  aipii  esas  ninas;... 
tú  no  sabes  cuanto  he  tenido  que  sufrir 
en  el  camino...  mis  cuidados,  mis  inquie- 
tudes... porque  en  fin...  yo,  un  soldado, 
encargado  de  dos  jóvenes...  solo  á  fuerza 

de  valor  y  de  afecto  he  podido  salir y 

cuando,  por  toda  recompensa,  esperaba 
poder  decir  á  su  padre:  hé  aqui  vuestras 


hijas... 

Kl  sol  la  lo  se  interrumpió.  • 

A  la  viulencia  de  sos  pi  ¡meros  arreba- 
tos, sucedió  un  euti  rnecimienlodoloroso; 
y  lloró. 

A  la  vj*ta  de  las  lágrimas  que  corrían 
lentemenfe  sobre  el  bigote  cano  deDago- 
berto,  sintió  Francisca  un  momento  des- 
fallecer su  resolución;  pero  pensando  en 
el  juramento  (pie  había  hecho  á  su  confe 
sur,  y  diciembre  entre  si  que  se  trataba 
nada  menos  que  de  la  salvación  de  las  dos 
huérfanas ,. se  acusó  mentalmente  de  esta 
mala  tentación,  el  tura  Dubois  la  repro- 
charía con  severidad. 

— ¿Como  pueden  aeu-arfedehaherdes- 
pnjad  )  á  e^as  ninas?  preguntó  Francisca 
con  voz  tímida. 

— Sabe,  pues,  contentó  Dagoberto  pa- 
sándose la  mano  por  los  ojos,  c]  «  i  c  si  esas 
jóvenes  lian  arrostrado  lanías  fatigas  en 
la  inmensa  travesía  que  han  lucho  (1e.5i.ler 
el  centro  (le ,1a  Siberia  ,  es  porque  se  Ira- 
la  de  grnndcs  ¡nt'  re-es  para  ellas,  de  una 
jumen- i  fu-luna    acasi...   y  que  sí    no  se 

presentan  el  13  «lo   írlinra a;u¡ en 

i\uís,cii    !<i   calle  do  San    Francisco 

todo  es  perdi  I  >.  ..  y  c-lo  por  causa  una, 
por. pie  yo  s()y  responsable  de  lo  .pie  tú; 
has  hecho. 

—  Él  13  de  febrero...  calle  de  San  Fran- 
n-'fo,  dijo  Fraiiri-ca  mirando  á  mi  marido 
con  s  irprésa  ,  como  Galirel... 

—  ¿  Ouó  dices  de  Gabriel? 

— tluando  le    reeojí el   pobre  niño 

abandonado  Nevaba  al  cuello  una  meda- 
lla ...de  bronce... 


— ¿Una  medalla  de  bronce?  esclamó  el 
soldado  estupefacto,  con  estas  palabras  : 
E fiareis  en  París  el  13  de  febrero  de  Í832, 
calle  de  San  Francisco. 

— Sí...  ¿cómo  sabes  tú9... 

— ¡También  Gabriel!  dijo  el  soldado 
hablando  consigo  mismo;  después  añadió 
con  viveza:  ¿Y  Gabriel  sabe  que  hallaste 
sobre  él  esa  medalla? 

— Yo  le  hablé  de  ello  en  cierto  tiempo; 
también  tenia  en  el  bolsillo,  cuando  le  re- 
eojí, una  cartera  llena  de  papeles  escritos 
en  lengua  estranjera,  lo  que  entregué  al 
cura  Dubois  mi  confesor,  para  que  los  exa- 
minase. Mas  tarde  me  dijo  que  estos  pa- 
peles eran  de  poca  importancia;  y  algún 
tiempo  después,  cuando  una  persona  muy 
caritativa  llamada  M.  Rodin  se  encargó 
de  la  educación  de  Gabriel  y  de  hacerle 
entrar  en  el  seminario,  el  cura  Dubois 
entregó  los  papeles  y  la  medalla  áM.  Ho- 
dín  ;  desde  entonces  no  he  vuelto  á  oir 
hah'ar  de  esos  objetos. 

Cuando  Francisca  habló  desu  confesor, 
un  rayo  de  luz  hirió  la  mente  del  soldado. 
si  bien  estaba  lejos  de  sospechar  las  .ma- 
quinaciones urdidas  hacia  mucho  tiempo 
al  redeñor  de  Gabriel  y  de  las  huérfanas: 
presintió  vagamente  que  su  mujer  debía 
obedecer  á  a'guna  secreta  influencia  de 
confesonario:  influencia  de  que,  á  la  ver- 
dad ,  no  comprendía  el  (dijeto  ni  la  impor- 
tancia ,  pj>ro  (pie  le  esplicaba  ,  al  menos 
(ti  parte,  la  inconcebible  obstinación  de 
Francisca  en  guardar  silencio  con  respec- 
to á  las  huérfanas. 

Después  de  un  momento  de  reflexión  , 
se  levantó  pagoberto  y  dijo  con  severidad 
á  su  mujer  mirándola  fijamente: 

—  Hay  un  cura...  en  todo- esto.  - 

— ¿Qué  quieres  decir,  amigo  mió? 

— Tú  no  tienes  ningún  interés  en  ocul- 
tarme las  niñas,  porque  eres  la  mejor  de 
las  mujeres;  lú  ves  lo  que  padezco,  y  si 
obraras  por  ti  sola,  tendiias  compasión 
do  mí... 


1L»1  M 


311 


—Amigo  mío... 

— Te  digo  que  todo  esto  huele  á  confe- 
sonario ,  continuó  Dagoberto.  Esas  niñas 
y  yo  somos  sacrificados  por  tí  á  til  con- 
fesor, pero  guárdate....  yo  sabré  donde 
vive...  y  ;  rayo  !  yo  iré  á  preguntarle  cual 
de  los  dos  es  el  dueño  de  mi  casa  ,  y  si 
calla...  añadió  el  soldado  con  una  espre- 
sion  amenazadora  ,  yo  «abré  bien  forzarle 
á  que  hable... 

— ¡Gran  Dios!  esclamó  Francisco  jun- 
tando las  manos  con  horror  al  oir  estas 
palabras  sacrilegas,  ¡un  cura!...  piensa 
lo  qué  dices.,.  ¡  un  cura  I 

— Un  cura  que  lanza  la  discordia,  la 
traición  y  la  desgracia  en  mi  casa  ,  es  un 
miserable  como  cualquiera  otro...  A-Y,  di- 
me  al  instante  dónde  están  las'niñas,  sino, 
te  advierto  que  voy  á  preguntárselo  á  tu 
confesor.  Aquí  se  trama  alguna  infamia 
deque  tú  eres  complice  sin  saberlo;...  por 
lo  demás,  mejor  quiero  habérmelas  con 
otro  <pie  contigo. 

— Amigo  mió,  dijo  Francisca  con  vot 
dulce  y  (irme,  te  engañas  si  >crees  impo- 
ner con  la  violencia  á  nn  'hombre  venera- 
ble, que  está  encargado  de  mrsalvacion 
hace  veinte  años;  es  un  anciano  respe- 
table. 

— 'No  hay 'edad  que  valga... 

— ¡(irán   Dios!  ¿Dónde  vast  ¡Tú 

me  asumas  ! 

—  Voy  á  tu  iglesia...  allí  debes  ser  co; 
nocida.;,  preguntaré  por  tu  confesor,  y 
veremos... 

— Amigo  mió ¡por  Dios!  eseíamó 

Francisca  con  horror  poniéndose  delante 
ile  Dagoberto,  que  se  dirigía  Incia  la  pucr* 

la;  piensa  á  lo  que  te  espones ¡Dios 

mío!.-..  |  ultrajar  á  un  cura  !...  ¡  sabe  que 
«s  un  ca<o  reservado /// 

Estas  última*»  palabras  eran  k>  que  la 
inoger  de  Dagoberto,  en  su  candor,  creía 
poder  decirle  de  mas  terrible;  pero  el  sol- 
dado, sin  hacer  caso,  se  desprendió  de  su 


muger,  é  iba  á  salir  »in  sombrero,  pues 
tal  era  su  violenta  exasperación  ,  cuando 
se  abrió  la  puerta. 

Era  el  comisario  lie  policía,  seguido  de 
la  Gibosa,  y  del  agente  que  llevaba  el  far- 
do cojido  á  la  muchacha. 

—¿El  comisario  .'  dijo  Da.oberto  reco- 
nociéndolo por  la  faja,  ¡.ahí  tanto  mejor  , 
no  podía  llegar  á  tiempo  mas  ouortuno. 
XVIII. 

KL  l>tKRKn(;ATOIll<>. 

—'¿Francisca  Boudin?  preguntó  el  ma- 
gistrado. 

— Yo  soy...  señor...  dijo  Francisca;  en 
seguida  percibiendo  á  la  Gibosa  que  páli- 
day  temblando  no  osaba  adelantarse,  le 
tendió  los  brazos,  y  eselamó  llorando  :  jah! 
¡mí  pobre  muchacha!.,  perdónanos...  por 
nuestra  causa...  has  sufrido  aun  esta  hu- 
millación:.. 

Luego  ipie  la  mnger  de  Dagoberto  hu- 
bo abraiado  tiernamente  á  la  joven  obre- 
ra'se  volvió  esta  nácia  el  comisario  y  le 
dijo  con  una  espresion  de  dignidad  triste 
é  interesante  : 

— Ya  lo  veis...  señor... yo  no  había  ro- 
bado... 

—('on  que  el  vaso  de  plats dijo  el 

magistrado  dirigiéndose  á  Francisca ,i  el 
chai...  las  sabinas...  que  contiene  el  fardo? 
'  — >fé  pertenecen,  señor...  y  para  ha- 
cerme un  favor,  esta'phre  muchacha... 
la  mejor  y  mas  honrada  ¿le  1as criaturas.. . 
haltia  tenido  la  b-»ndnd  de  encargarse  de 
llevar  esos  objetos  al  Monte  de  Piedad... 

—Vos  habéis  cometido  utr  error  deplo- 
rable^   dijo   el   comisario  al   agente  de 

policía,  yodaré  rúenla...  y  pediré  que  se 
os  r.i-ti^ue;  ¡'mnreiiádVí  en  seguida  diri- 
giéndose ;i  la  Gibosa  Con  aire  triste, la  di- 
jo: debéis  creer  que  Ionio  una  parto  acti- 
va en  el  viro  disgusto  que  esta  cruel  equi- 
vocación os  ha  ocasionado... 

— Yo  lo  creo...  señor,  dijo  la  Gibosa,  y 
os  lo  agradezco. 

79 
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Y  se  sentó  rendida,  porque  su  ánimo  y 
sus  fuerzas  se  habían  agotado  con  tantas 
agitaciones. 

Iba  ya  el  magistrado  á  retirarse,  cuan- 
do Dagoberto  que  desde  algunos  instantes 
parecía  que  reflexionaba  profundamente,, 
le  dijo  con  voz  entera  : 

— Señor  comisario...  dignaos  oírme... 
tengo  una  deposición  que  haceros. 

—Hablad... 

— Lo  que  voy  á  deciros  es  muy  impor- 
tante, señor;  y  el  hacer  esta  declaración 
ante  vos  como  magistrado...  es  para  que 
toméis  acta  de  ella. 

—Y  como  magistrado  os  escucho. 

— Hace  dos  dias  que  llegué  aquí;   he 


traído  dos  ninas  desde  Rusia  que  me  fue- 
ron confiadas  por  su  madre la  muger 

del  mariscal  Simon. 

— ¿Del  mariscal  duque  de  Ligní?  dijo 
el  magistrado  muy  sorprendido. 

— Sí.,  señor...  ayer...  las  dejé  aquí... 
porque  me  precisaba  rUarchar  á  un  nego- 
cio muy  urgente...  Esta  mañana  han  de- 
saparecido durante  mi  ausencia...  y  estoy 
seguro  de  conocer  el  hombre  qu<í  las  ha 
hecho  desaparecer. 

— Amigo  mió...  esclamó  Francisca  hor- 
rorizada. 

— Vuestra  declaración  ,  dijo  el  magis- 
trado, es  de  la  mas  alta  gravedad...  Desa- 
parición de.personas...  secuestro,  tal  vez... 
¿ Pero  estáis  bien  seguro? 

— Las  jóvenes  estaban  aquí...  hace  una 
hora...  os  repito  señor  que  las  han  roba- 
do... durante  mi  ausencia... 

— Yo  no  querría  dudar  de  la  sinceridad 
de  vuestra  declaración...  repuso  el  magis- 
trado: sin  embargo,  un  rapto  tan  súbito... 
se  comprende  difícilmente...  Por  otra  par 
te,  ¿quién  os  dice  que  esas  jóvenes  no  vol 
verán?  En  fin  ¿de  quién  sospecháis?  Oid 
una  palabra  antes  de  deponer  la  acusa- 
ción. Recordad  que  es  el  magistrado  quien 
os  escucha...  en  saliendo  do  aquí  es  po- 


sible que  la  justicia  tome  parle  en. este 
asunto. 

—Eso  es  lo  que  quiero,  señor...  yo  soy 
responsable  de  esas  niñas  ante  su  padre  ; 
éste  debe  llegar  de  un  momento  á  otro*  y 
yo  deseo  justificarme. 

— Yo  comprendo  todas  esas  razones, 
pero  os  lo  repito,  nieditad.bien  lo  (pie  vais 
á  decir,  y  no  os  dejéis  alucinar  por  sospe- 
chas infundadas...  Una  vez  hecha  vuestra 
declaración,  acaso  tendré  que  obrar  pre- 
ventiva é  inmediatamente  contra  la  per- 
sona que  acuséis....  y  sí  fuerais  culpable 
de  error....  serian  bien  graves  para  vos 
las  consecuencias....,  Sin  ir  n*as  lejos..... 
dijo  el  magistrado  conmovjdo  señalando á 
la  Gibosa,  ya  veis  cuales  han  sido  las  re- 
sultas de  una  acusación  falsa.. 

— Amigo  mió....  tu  lo  oyes,  estlamó 
Francisca,  cada  vez  mas  asustada  de  [a 
resolución  de  Dagoberto  con  respecto  al 
cura  Dubois  :  te  suplico  que  no  digas  una 
palabra  mas.  , 

Pero  el  soldado,  reflexionando  bien,  se 
había  convencido  de  que  solo  la  influencia 
del  confesor  de  Francisca  podia  haberla 
determinado  á  obrar  ó  á  callarse;  asi  pues 
dijo  con  firmeza: 

— Acuso  al  confesor  de  mimngerdeser 
el  actor  ó  el  cómplice  del  rapto  de  las  hi- 
jas del  mariscal  Simon. 

Francisca  dio  un  gemido  doloroso-y 
ocultó  la  cara  entre  sus  manos,  mientras 
la  Gibosa  que  se  la  había  acercado,  trata- 
ba de  consolarla. 

El  magistrado  oyó  con  profunda  admi- 
ración la  declaración  de  Dagoberto,  y  le 
dijo  con  severidad. 

— Cuidado no  acuséis  injustamente 

á  un  hombre  revestido  del  carácter  mas 
respetable....  un  cura....  se  jtrata  de  un 
cura....  os  lo  he  prevenido....  debierais 
haber  reflexionado....  lodo  esto....  se  ha- 
ce cada  vez  mas  grave...  en  vuestra  edad, 
seria  imperdonable  una  ligereza.... 


Alian 

—  ¡Tardiez!  6eÛ0T(  dijo  Pâgoberto  outi 

impaciencia  ,  á  lili  ed.nl  SQ  lielie  sentid  > 
comi.n  :  lié  ;ii|iií  los  hechos....  mi  mtlgt.T 
M  la  mejor,  la  mas  honrada  de  laseriatu- 
ras....  preguntadlo  en  el  cuartel  y  |ó  di- 
rán.,., pero  es  devota  y  hace  veinte  años 
que  solo  ve  p<>r  los  ojos  de  su  confesor — 
Klla  adora  á  su  hijo,  me  ¡una  también 
mucho  :  mas  sobre  su  hijo  y  yo —  lupera 
siempic  el  confesor. 

—  Fsos  detalles...  íntimos...  d  jo  el  Po- 
misario, 

— Son  indispensables \a¡s  á  mi'o... 

salgo  hace  un.i  hura  para  ir  á  reí  lámar  á 
esta  poli  re  muchacha....  cuando  vuelvo 
me  éneoenlro  con  que  las  jóvenes  han  de- 
saparecido; pregunto  á  mi  muger,  que  se 
halda  quedado  con  ellas,  adonde  están.,. 
cae  de  Codillos  sollozando  y  [Uti  dice:  lia/ 
de  mi  Id  <|we  quiera.-;  p.rono  mepregun 
tes  por  las  niñas porque  no  pm  do  res- 
ponderle. 

— ¿  Ks  po-dh'e?  escbmó  el  comisario 
mirando  á   Francisca  con   gran   Sorpresa. 

— Arrebatos,  amenazas,  ruegos,  nada 
ha  bastad'),  coulimió  Dagdierlo,  a  luda 
me  ha  contentado  con  una  dulzura  dé 
santa  :  «  No  puedo  decir  nada»  ..  Y  l>i  mi 
señor,  lié  aquí  lo q ne  yo  $. atengo:  mi  mu- 
ger  notiene  n  Mi  gil  ti  interés  «mi  ladr-i(ia- 
rieion  de  esas  niñas;  está  bajo  la  com- 
pleta dominación  tJ«  su  confesor',  y  ha 
obrado  por  su  orden  ,  sin  ser  mas  que  un 
instrumento,  mientras  que  él  solo  es  el 
culpable. 

A  medida  que  hablaba  Dagnbcrto,  es- 
cuchaba el  OtnUario  cada  vez  con  ma> 
atención,  mirando  a  Francisca  que  soste- 
nida por  la  Gibosa  ,  lloraba  amalgá- 
menle. 

Despiies  dé  haber  reflexionado  un  ins- 
tante, dio  un  paso  el  magistrado  bácii 
Francisca  y  la  dijo: 

— Habéis  oído  !o  que  acaba  de  declarar 
vuestro  marido. 


ait 

— Si,  señor. 

— ;, Qué  tenéis  que  decir  para  justifica- 


ros! 

— Pero,  siñoi,  csclamd  Dagolierto,  yo 
no  he  querido  Atusar  á  mi  mujer —  sino 

Solo  á  SU  confesor. 

— Vosos  habéis  dirigido  al  magistrado... 

y  al  magistrado  tuca  obrar  romo  crea  de- 
ber hacerlo  para  descubrir  la  verdad 

Os  lo  repito,  continuó  el  comisario  diri- 
giéndose á  Francisca,  ¿qué  leneUqtíif de- 
cir para  justificaros? 

—  ¡  Ay  de  mi!  nada,  señor. 

— ¿lis  cierto  que  al  salir  vuestro  ma- 
rido dejj  esas  jos  «nés  bajo  vuestra  custo- 
dia? 

— Si,  señor. 

— ¿Ks  cierto  que  á  su  regreso  no  las  ha 
hallado  aquí? 

— Si,  señor. 

— ¿  Ks  cierto  que  cuando  os  ha  pregun- 
tad-» por  ellas  le  habéis  contestada  que  no 
podíais  decirle  nada  sobre  este  asunto? 

Y  el  comisario  parecía  esperar  la  res- 
puesta de  Francisca  con  una  especie  de 
i  uq  lúe  ta  curiosidad. 

— Si...  señor,  dijo  ella  sencilla  y  llana- 
mente, eso  be  respondido  á  mi  marido. 

Kl  magistrado  hizo  un  movimiento  de 
sorpresa. 

—  ¡Como!...  ¿  á  lodos  l>s  ruegos  é  ins- 
tancias de»  vuestro  tnar ido...  no  habéis  po- 
dido responder  otra  cosa?  ¿Y  porque  rehu- 
sar el  darle  ninguna  noticia?  Ksto  no  pa- 
rece probable  ni  posible. 

—  Y  sin  embargo  es  cierto,  «eñ.-r. 

—  Pero  en  lin  ¿que  se  han  liecbo  las 
jóvenes  que  os  han  sido  confiadas? 

—  No  puedo  decir  nada  s  due  eso...  se- 
ñor... Cuando  no  he  respondido  á  mi  po- 
bre Dagoherlo...  menos  lo  haré  á  ningu- 
na o!;  a  pe;  >or.a... 

—  Y  hie  i,  U  II  >:  .  I  i  '  •'  l'l'V  >r  i!)  i  y  ' 
i  ii  i  -  Si  i  Ici  te  \  li  mi;  i  I  i  nriger  c-i-no  es 
ella,  llena -M..i|iie  derjzuí,  de  buen  sen- 
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tido  y  de  afecto,  hablar  asi...  ¿es  eso  na- 
tural ?  Os  repito,  señor,  que  es  un  nego- 
cio dé  confesor...  Obremos  contra  él  viva 
y  prontamente....  jo  sobremos  todo....  y 
las  pobres  niñas  me  serán  devueltas. 

El  comisario,  sin  poder  reprimir  una 
cierta  emoción  dijo  á  Francisca  : 

—i Voy  á  hablaros  muy  severamente; 
mi  deber  me  obliga  á  ello....  Se  complica 
todo  esto  de  un  modo  tan  grave,  que  no 
puedo  prescindir  de  dar  conocimiento  á 
la  justicia  de  f g juV hechos;  vos  confesáis 
que  las  jóvenes  os  han  sido  Confiadas  y  no 
podéis  presentarlas.....  ahora,  escuchad- 
me bien....  si  rehusáis  el  dar  ninguna  no 

titia  sobre  e>te  asunto vos  sola  seréis 

deu.iora  de  su  desaparición....  y  con  gran 
sentimiento  mió,  me  veré  obligado  apren- 
deros.... 

— ¡A  mil esclamó  Francisca  con 

terror. 

— j  A  ella!  dijo  Dagoberto,  jamás...  Os 
repito  que  es  su  confesor,  y  no  ella  árquieh 

...... ct.  •  Pruiwl^r  á  mi  itoliro    mnier  ! 


acuso....  i  Prender  á  mi  pobre  mojer  ! 

Y  corrió  hacia  ella  como  si  hubiera 
querido  protejerla. 

— lis  demasiada  tarde....  dijo  el  comi- 
sario: vos  habéis  depuesto  vuestra  ijueja 
sobre  el  rapto  de  la*  dos  jóvenes;  según 
la  propia  declaración  de  vuestra  mugir, 
ella  es  hasta  ahora  la  sola  comprometida, 
y  por  lo  tanto  debo  llevarla  ante  el  juez 
de  primera  instancia  para  que  disponga. 

— Pues  yo  os  digo  que  mi  muger  pu 
saldrá  de  aqui ,  esclamó  Dagoberto  con 
tono  amenazador. 

—  Escuchad  ,  dijo  con  frialdad  el  comi 
sario,  yo  eompref.d'o  vuestro  dolor;  pero 
por  el  mismo  interés  de  la  verdad,  osvue- 
go  que  no  tratéis  de  números  a  una  me- 
dida que  der.tro  de  (hez  minutos  os  -M-ría 
materialmenle  imposible  de  impedir. 

Estas  palabras,  dichas  con  calma,  hi- 
cieron enliar  en  si  mismo  al  soldado. 

— Poro  enfin,  señor....  psclamó,  no  es 
ITií  muger  ;i  qui*  n  jo  acuso.... 

— Deja,  amigo  miu;  no  te  ocupes  de 
mi,  dijo  la  mujer  mártir  con  una  resig- 
nación angelical  ;  el  Criador  quiere  espo- 
nerme aun  á  crudas  pruebas;  yo  soy  su 
indigna  siena y  debo  aceptar  su  vo- 

FIN  DEL  TOMO  HUMERO. 


luntad  con  reconocimiento;  que  me  pren- 
dan si  quieren;....  yo  nodiré  mas,  presa, 
de  lo  que  he  dicho  aqüi  sobre  esas  pobres 
ninas.... 

—  Pero  señor....  ya  veis  que  mi  mujer 
no  tiene  la  cabeza  conforme....  esclamó 
Dagoberto;  vos  no  podéis  arrestarla.... 

— No  hay  ningún  càfgO,  la  menor  prue- 
ba, ningún  indicio  contra  la  otra  persona 
á  quien  acusáis  y  que  su  mismo  caráeter 
lo  impide.  Dejad  que  me  lleve  á  vuestra 
mujer....  Acaso  después  del  interrogato- 
rio os  será  devuelta....  Yo  siento,  añadió 
el  comisario  con  voz  penetrada,  tener  que 
llenar  semejante  misión....  en  el  momen- 
to que  la  prisión  de  vuestro  hijo....  debe 
haceros..... 

—  ¡Cómo!....  esclamó  Dagoberto  mi- 
rando estupefacto  á  su  muger  y  á  la  Gi- 
bosa,  ¿qué  dice?...  mi  hijo... 

— ¡ijué,  ignorabais!....  ¡Oh!  dispen- 
sad..... dijo  el  majistrado  dolorosamente 
conmovido;  me  es  cruel....  haberos  he- 
cho tal  revelación. 

— ;  Mi  hijo!...  repitió  Dagoberto  llevan- 
do ambas  manos  á  la  frente,  mi  hijo 

preso  ! 

—  Por  delito  político pero  de  poca 

gravedad,  dijo  el  comisa'rio. 

—  ¡  Ah!  esto  es  demasiado....  todo  "me 
abruma  á  la  vez....  dijo  el  soldadorayen- 
do  anonadado  en  una  silla  y  ocultando  el 
rostro  con  sus  manos. 


Déçues  de  una  angustiosa  despedida, 
en  la  que  Fiancisoa,  á  pesar  de  su  terror, 
permaneció  liel  al  juramento  que  habia 
hecho  al  Cura  Dubois,  Dagoberto  que  se 
opuso  á  ir  a  deponer  contra  su  nírtger  , 
se  hecho  de  bruces  sobre  la  mesa  rendido 
po*r  tantas  conmociones,  y  esclamó  con 
voz  desfallecida:  ayer...  tenia  á  mi  ladov.. 
mi  muger...'.  mi  hijo  ...  mis  dos  pobres 
huérfanas...  y  hoy...  ;solo...  solo!... 

En  el  momento  que  pronunció  estas 
palabras,  se  dejó  oir  á  sus  espaldas  una 
voz  dulce  y  triste,  due  dijo  con  timidez: 

— Señor  Dagoberto...  yo  estoy  aquí... 
si  me  lo  permitís  yo  os  serviré,  y  perma- 
neceré á  vuestro  lado.... 

¡Era  la  Gibosa  !  !  ! 


:e 


m:  1a\h  sa  atiîhïaw  ettXWBîXiaîAW 

EN  EL  PRESENTE    TOMO. 


PAC 

PRÓLOGO. 

Los  dos  mundos 2 

PARTE  PRIMERA. 

LA  HOSTERÍA  DBL    Ma!. (ON    BLANCO. 

Morok -i 

Losviageros 0 

La  llegada !•> 

Morok  y  Dagoberto 10 

Rosa  y  Blanca 2G 

Las  confianzas.  . •*! 

El  viajero 3G 

Fragmentos  del  diario  del  general 

Simon 43 

Las  jaulas \0 

La  sorpresa 5-i 

Jovial  y  la  Muerte «37 

El  burgomaestre. G2 

El  juicio 66 

La   deci>ioii 72 

PARTE  SEGUNDA. 

LA  CALLE    MILIEU    DES    l  RS1NS. 

Los   mensajes 78 

Las  órdenes 85 

El  Judio  Errante Oí 

PARTS  TERCERA. 

LOS  B8TBAHGULADOBBS. 

El  ajoupa 100 

El  restregamieuto 10-í 

El  contrabandista 108 

Mr.  Josué  Van-dael 112 

Las  ruinas  de  Tcbandi 117 

La  emboscada 1-23 

Mr.  Rodin 130 

La  tempestad 139 


PAG. 

Los  náufragos 143 

La  marcha  á  ParW 150 

LA  CALLE  DEJBRISË  MIÓME. 

La  muger  de  Dagohlrlo 156 

La  hermana  de  la  Reina  I  ta  caña  II .  IG  I 

Agrfcol  Baudoin ''" 

La   vuelta 1",; 

Agrícol  y  la  tlibosa 181 

La  madrugada 187 

EL  I'.vi.ai  lo  DE  SAIH  I    IH/II.H. 

El  pabellón 196 

El  tocador  de  Adriana 200 

La  conferencia 209 

PARTE  CUARTA. 

EL  PALACIO  DE  SAINT  DIZIOP. 

Lina  jesuíta 215 

El  complot 221 

Los  enemigos  de  Adriana 22G 

La  escaramuza 231 

La  resistencia 235 

La  traición 243 

La  red 245 

l  ii  amigo  falso 252 

Kl  gabinete  del  ministro 258 

La  visita 264 

Presentimieq(os.    . 272 

La  carta 277 

El  confesonario 284 

Quitasolaces  j  Monsieur 299 

Las  apariencias 295 

El  convi  nlo 

La  inlluí -ni-;. <  de  un  confi  sor.   .   .   . 

El  intern    gáli  rio 311 


V 


il 


n 


mta+ám&k. 


S 


